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AL  LECTOR 


Los  libros  siguen  un  ritmo  muy  distinto  del  que  uno  quiere. 
Difícilmente  se  aviene  el  autor  a  suscribir  páginas  en  parte  enveje- 
cidas. El  títiJo  del  que  ahora  presento  será  discutible.  Pudo 
haber  sido  otro  :  «  El  bautismo  de  Jesús  en  la  primera  teolo- 
gía ».  El  tema  de  la  unción  del  Verbo  abarca  algo  más.  Y  proba- 
blemente compromete  también  algo  más.  Nunca  se  me  ocurrió 
ofrecer  nada  definitivo.  Algunos  puntos  destacarán  mejor,  cuando 
estudie,  según  espero,  la  Pneumatología  de  los  siglos  primeros. 

El  primer  plan  me  lo  sugirió  la  lectura  de  unas  páginas  de 
A.  Houssiau  (La  Christologie  de  s.  Irénée,  Louvain  1955  pp.  166- 
184).  Tocábanse  allí  el  significado  del  Christos  antes  de  s.  Ire- 
neo,  y  la  bajada  del  Espíritu  sobre  Cristo  (resp.  sobre  Jesús)  en 
s.  Justino  (resp.  en  Ireneo).  Eran  puntos  de  sumo  interés,  que 
merecían  mayor  detenimiento.  No  me  lisonjeo  de  haber  descu- 
bierto su  enorme  perspectiva.  ¿  Apunté  el  camino  a  otros  ? 
Por  muy  opinables  que  sean  las  conclusiones,  una  cosa  me  parece 
clara  :  el  inmenso  contenido  teológico  y  humano  de  la  Cristo- 
logia  prenicena.  Dije  Cristología,  como  pude  decir  Soteriología. 
La  distinción  es  posterior. 

El  bautismo  de  Jesús  destaca  con  singular  relieve  entre 
ebionitas,  gnósticos  y  eclesiásticos.  Gran  parte  de  su  teología 
se  ha  ido  perdiendo  sin  fortuna.  No  sería  pequeña  retornar  a  la 
rica  problemática  de  aquellos  siglos,  tan  cercanos  en  el  alma 
y  en  el  tiempo  a  los  Evangelios.  Ganarían  en  vmidad  los  grandes 
misterios  de  la  vida  de  Jesús.  Lo  soteriológico  alcanzaría  insos- 
pechada dimensión  humana.  Y  sin  menoscabo  de  algunos  datos 
que  a  veces  parecen  haber  sacrificado  su  deliciosa  hondura  a 
exigencias  extrañas.  Pienso  en  Le  2,  52  :  «Y  Jesús  adelantaba 
en  sabiduría,  en  edad  y  en  gracia  delante  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres ».  O  en  loh  7,  39  :  «  Porque  aún  no  había  Espíritu,  por 
cuanto  Jesús  no  había  sido  aún  glorificado  ». 

Mucho  debe  este  libro  a  otros.  A  la  abnegada  labor  del  H. 
Bernardo  Arruti  S.J.,  y  a  la  continua,  desinteresada  ayuda  de  los 
RR.  PP.  E.  Gathier,  Profesor  y  Bibliotecario  de  la  Gregoriana,  y 
J.  Schyns  S.J.  La  unción  del  Verbo  se  me  dejó  sentir  en  todos 
ellos.   «  Dilectio  dulce  verbum,  sed  dulcius  factum». 

Roma  y  12  de  octubre  de  1961 

en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Pilar 


A.O.  S.J. 
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A  MANERA  DE  INTRODUCCION 


Entre  los  nombres  de  Cristo  hay  uno  que  polariza  una 
inmensa  teología,  ó  XpicTÓc.  Y  sin  embargo  no  es  el  más  estu- 
diado. Fr.  Luis  de  León  trató  admirablemente  de  los  que  se 
aplican  al  Salvador,  mas  no  del  término  fimdamental.  Hoy  día 
se  le  examina  muy  bien  desde  el  punto  de  vista  exegético.  Chris- 
tos  traduce  al  hebreo  rnaschiah,  y  esconde  fácilmente  la  teología 
veterotestamentaria  del  Mesías.  El  título  {Messias,  Christos)  ex- 
presaba en  los  días  de  Jesús  todas  las  formas  de  la  expectación 
mesiánica.  La  literatura  judía  extracanónica  gusta  de  representar 
al  Mesías  como  Rey  ^,  como  Sacerdote  ^  y  como  Profeta  ''.  Los 
Esenios  aguardaban  a  un  Mesías  aaronítico  (sacerdote)  e  israelí- 
tico (rey).  ¿  Eran  dos  Mesías,  o  uno  simultáneamente  Sacerdote 
y  Rey  ?  Los  críticos  no  están  de  acuerdo  *. 

Entre  los  Testamenta  XII  Patriare  harum 
recurre  con  frecuencia  una  idea.  El  Mesías  descenderá  de  Leví, 
no  de  Judá  ;  primero  será  Sacerdote,  luego  Profeta  y  Rey  ^. 

El  título  en  sí  era  susceptible  de  cualquiera  de  las  tres  apli- 
caciones. El  Ungido  de  Dios,  profusamente  atestiguado  en  el 
tardo  judaismo  ^,  indica  de  manera  especial  la  imción  real,  pero 
en  sí  es  igualmente  aplicable  a  la  unción  sacerdotal  y  profética. 


»Cf.  W.  Staerk,  Soter,  Gütersloh  1933  pp.  48-56. 
'  Staerk,  o.  c.  56-61  ;  cf.  también  16-18. 

'  Staork,  o.  c.  61-72;  O.  Cullmann,  Christologie^  pp.  11-49. 

*  Cf.  J.  T.  Milik,  Dix  ans  de  découvertes  dnns  le  désert  de  Juda,  París 
1957  pp.  83-8.'j  ;  y  sobrf  todo  P.  Volz,  Die  Eschatologie  der  jüdischeii  Gemeinde 
im  neutestamentlichen  Zeitalter,  Tübingen  1934  p.  173  ss.  190  88. 

5  Cf.  Test.  Rub.  VI,  7-12  ;  Test.  Leví  VIII,  14 ;  XVIII  ;  Test.  Jud. 
XXIV,  1-3  ;  Test.  Dan.  V,  10.  11  :  Test.Jos.  XIX,  5-9.  Véase  R.  H.  Charles, 
Apocryph.  and  Pseud.  II.  294  (prerrogativas  del  Mesías  Levítico)  :  «  It  was 
the  priestly  character  of  the  Maccabean  priest-kings  that  gave  rise  to  the 
expectation  that  the  Messiah  was  also  to  be  a  priest  as  well  a  king». 

8  Psalm  Salom  18,  5.  7  ;  en  los  Turgumim  (1  Sam.  2,  10  ;  2  Sam.  22, 
51  ;  Zac.  4,  7)  ;  Bar.  39,  7  ;  40,  1  ;  72,  2  ;  Apoc.  Esdr.  7,  28  (etióp.  y  árinen.); 
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XIV  A  MANERA  DE  INTRODUCCION 

No  parece  que  los  judíos  hayan  hecho  demasiada  teología 
con  el  nombre  mismo  {Messias,  Christos),  y  menos  que  hayan 
tratado  de  legitimarlo  a  la  luz  del  origen  ^  personal  del  Mesías. 
Aplicado  singularmente  al  Vástago  de  David,  por  quien  Dios 
había  de  librar  y  regir  a  su  pueblo  ^,  orientaban  la  atención  hacia 
el  futuro,  dejando  entre  sombras  su  preexistencia.  Y  así  pasó 
al  NT  que  recoge  dos  veces  la  expresión  hebrea  Messías  {loh 
1, 41  ;  4,  25),  aclarándola  siempre  con  su  versión  Christos.  El 
simple  Christos  se  repite  con  frecuencia  en  los  IV  evangelistas 
{Me.  7  veces,  Mt.  17,  Le.  11,  loh.  20  veces)  ;  pero  Jesús  mismo 
utiliza  el  título  con  parsimonia.  El  IV.  evangelio,  escrito  para 
despertar  la  fe  en  El  como  Cristo  e  Hijo  de  Dios,  no  hace 
excepción. 

A  raíz  de  la  Resurrección,  el  título  de  Christos  constituía 
en  la  Iglesia  primitiva  uno  de  los  más  importantes  de  Jesús. 
Pedro  terminaba  el  sermón  del  día  de  Pentecostés  :  « Conozca 
pues  certísimamente  todo  Israel  que  Dios  constituyó  Señor  y 
Cristo  a  este  mismo  Jesús  a  quien  vosotros  crucificasteis »  ^. 
«  Felipe  bajando  a  la  ciudad  de  Samaría  les  predicaba  al  Cristo  » 
«  Y  Saulo  más  y  más  se  fortalecía,  y  confundía  a  los  judíos  habi- 
tantes de  Damasco,  demostrando  que  Este  es  el  Cristo » Con- 
viene subrayar  el  último  testimonio,  relativo  a  la  predicación  de 


7,  28  s.  electus  unctus  meus  (georgiano)  ;   cf.  Enoc  48,  10  52,  4  (etióp.).  —  , 
XpioTÓ?  xúpto?  LXX  Thren.  4,  20  ;  Ps.  Sal.  17,  32 :  prob.  en  ambas  ocasio- 
nes se  ha  de  leer  como  en  Ps.  Sal.  IS,  5.  1  xpioTo?  xupíou.  —  Mi  siervo  el  i 
Mesías  Bar.  (sir)  70,  9  ;  Targ.  (Is.  42,  1  ;  52,  13  ;  Zac.  3,  8).  Mi  hijo  el  Me- 
sías  Apoc.  Esdr.  7,  29  (7,  28)  lat.  7,  28  s.  sir.  —  Otros  pasajes  en  Volz  o.  c. 
174.  —  En  el  Apocalipsis  de  Elias  (copto)  el  Ungido  caracteriza  continua-  | 
mente  al  Mesías  (ed.  G.  SteindorflF  161.  166  ss.).  Véase  W.  Bousset,  Die 
Religión  des  Judentums^  p.  227  ;  G.  Dalman,  Die  Worte  Jesu,  Leipzig  1898 
pp.  233-241  ;  E.  Schürer,  Geschichte  des  jüdischen  Volkes  IP.  613  ;  CulJmann, 
Christologie^  pp.  144-117  ;  R.  Me  L.  Wiison,  The  Gnostic  Problem  224  s.  ; 
E.  S.  Drower,  The  Secret  Adam,  p.  XI  y  92  n.  1. 

'  Cf.  W.  Staerk,  Soter  52  :  «  Es  fehlt  nur  ein  bedeutsames  Motiv  aus 
dem  alttestamentlichen  prophetischen  Soterbilde,  das  Geheimnis  seiner 
Herkunft». 

8  Cf.  V.  Taylor,  The  Ñames  of  Jesús,  London^  1954  p.  18  ;  Lagrange,  i 
Judaisme  153  ss.  365  ss.  ;  Kattenbusch,  Apostolische  Symbol  II  546  ss.  sobre  I 
todo  547,  114  ;  J.  Bonsirven,  Judaisme  Palestinien  I.  362  ss.  .  i 

9^cí.  2,  36.  j 
">  Act.  8,  5.  I 
"  Act.  9,  22.  i 
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san  Pablo,  En  abierto  contraste  con  el  uso  ordinarísimo  de  los 
Hechos  el  Apóstol  usa  repetidamente  Christos,  como  nombre 
propio  :  sólo  o  en  combinación  con  Jesús  La  ausencia  de  artí- 
culo {Cristo,  y  no  el  Cristo)  no  puede  significar  que  el  término 
haya  perdido  en  Pablo  el  tecnicismo  judío  ( =  el  Mesías),  ni  que 
predicando  a  los  gentiles  haya  cambiado  el  leitmotiv  de  su  Evan- 
gelio en  Damasco  («  demostrando  que  Este  es  el  Cristo »).  Este 
mismo  leitmotiv  hubo  de  contribuir  decididamente  a  hacer  del 
Cristo  un  nombre  personal,  pues  sólo  en  Jesús  tenía  cumplimiento. 

Aunque  no  me  siento  competente  en  la  crítica  del  NT,  yo 
encuentro  que  muchos  olvidan  con  excesiva  facilidad  la  pluriva- 
lencia  del  Cristo  (resp.  de  la  Unción  mesiánica),  para  subrayar 
el  aspecto  de  su  Realeza,  y  en  él  una  modalidad  sumamente 
discutible  en  función  de  teorías  veterotestamcntarias  unilatera- 
les ^*  que  sólo  explican  ab  extrínseco  la  Mesianidad  de  Jesús,  Lo 
cual  va  derechamente  contra  la  unción  intrínseca,  que  estaba  en 
el  ambiente  judío  contemporáneo,  y  fué  desarrollada  más  tarde 
en  la  teología  cristiana.  También  olvidan  los  técnicos  que  el 
siglo  I.  conoció  en  el  helenismo  la  moda  de  la  filología  cuyas 
derivaciones  a  las  clases  populares  se  dejaron  sentir  en  la  primi- 
tiva Catcquesis, 

La  igualdad  Cristo  =  Ungido  es  demasiado  fácil  de  retener, 
para  distinguir  entre  judíos  y  no  judíos.  Si  en  las  comimidades 
cristianas,  venidas  del  helenismo,  no  había  razón  alguna  para 
ver  en  Jesús  al  Cristo  (=  Mesías),  con  el  colorido  nacional  vin- 
culado a  El  por  muchos  judíos  (no  por  todos),  la  había  para 
descubrir  en  su  persona  al  hombre  ungido  por  Dios  con  el  Espí- 
ritu Santo  en  orden  a  la  salud  y  evangelización  de  los  pobres  ; 
y  confirmado  como  tal  espléndidamente  en  la  Resurrección.  Las 
categorías  del  nacionalismo  judío  hubieron  de  ampliarse,  enrique- 
ciendo los  títulos  de  la  persona  de  Jesús  a  la  medida  de  la  nue- 
va fe. 


Christos  recurre  en  ellos  25  veces,  y  a  excepción  de  dos  casos  (9,  34  ; 
10,  36)  en  sentido  mesiánico  o  con  una  conotación  formal  a  él.  Cf,  Taylor, 
Ñames  of  Jesús  21. 

"  Con  la  única,  no  segura,  salvedad  de  Rom.  9,  5  : «  Del  cual  es  el  Cristo 
según  la  carne». 

Aludo  al  tema  de  la  Entronización. 

Cf.  Séneca,  ad  LuciUum  ep.  108,  23  in  fine  :  «  Quae  philosophia  fuit, 
facta  philologia  est».  Epict.,  Ench.  49  ;  Ps.  Clement.  Ilom.  I,  10  s.  ;  II,  8. 
Otros  testimonios  en  mis  Est.  Valent.  II,  179  s. 
i«  Cf.  Le.  4,  18  ;  Is.  61,  1  s.  ;  58,  6. 
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El  veredicto  de  Harnack^''  se  ha  abierto  camino  hasta 
nuestros  días.  «  En  el  mundo  gentil,  escribe  V.  Taylor  el  tér- 
mino Messiah  no  tenía  significación,  a  menos  de  explanado.  Aun 
explicado  sonaba  con  extrañeza.  Resultaba  además  abiertamente 
inadecuado,  Jesús  era  mucho  más  que  el  Cristo  de  las  esperanzas 
judías  »  ...  «  Entre  los  fieles  cristianos,  la  vida,  muerte  y  resurrec- 
ción de  Jesús  había  tan  grandemente  exaltado  la  significación 
de  su  persona,  que  para  la  predicación  y  enseñanza  fueron  menes- 
ter nombres  y  títulos  mejores  y  más  descriptivos.  Además,  tanto 
el  culto  de  la  comunidad  como  la  devoción  personal  en  la  vida 
de  la  Iglesia  impusieron  una  terminología  más  rica  ...  El  nombre 
Cristo  pudo  únicamente  sobrevivir  convertido  en  designación  per- 
sonal, cargada  con  hondo  significado  religioso  mediante  su  aso- 
ciación con  éstos  títulos  (Señor,  Hijo  de  Dios  ...)  ». 

Taylor  parece  indicar  que  el  término  Christos  adquirió  su 
hondo  sentido  religioso  por  asociarse  con  otros.  Sin  formular  sos- 
pechas sobre  si  la  unción  esencial  al  Mesías  es  o  no  en  la  pri- 
mera teología  título  suficiente  a  la  divinidad  y  al  señorío  del 
Cristo.  En  las  comunidades  de  proveniencia  judía,  el  Ungido  de 
Dios  adquirió  un  contenido  muy  superior  al  que  ordinariamente 
tuvo  entre  simples  judíos  ^o,  mas  no  por  eso  era  inadecuado  a 
la  dignidad  específica  de  Jesús.  Lo  veremos  claramente  en  s.  Jus- 
tino. Siempre  hubo  de  haber  alguna  distinción  entre  el  Cristo 
entendido  por  los  maestros  (Doctores,  Profetas,  Apóstoles  ...)  y 
los  fieles.  La  ausencia  de  documentos  en  que  se  legitime  la  teo- 
logía cristalizada  más  tarde  en  torno  al  nombre,  se  ha  de  suplir 
con  términos  o  categorías  emparentados. 

Yo  no  trato  de  estudiar  comparativamente.  Ni  podría  negar 
que  otros  títulos  han  preponderado  en  la  primera  generación  apos- 
tólica. Basta  a  mi  intento  seguir  la  trayectoria  del  Christos  en 
la  mente  de  los  primeros  teólogos,  subrayando  su  inmenso  con- 
tenido. Solo  él  polariza  gran  parte  de  la  Cristología  prenicena. 
Y  como  término  o  denominación  de  Jesús  concentra  infinita  más 
teología  que  cualesquiera  otros  (Señor,  Hijo  de  Dios,  Angel,  Sier- 
vo ...).  Sería  extraño  que  una  voz  depauperada,  convertida  según 


^'  DG  I*  p.  204  :  Da  in  den  heidenchristlichen  Gemeinden  ein  Verstánd- 
nis  für  die  Bedeutung  des  Gedankens,  dass  Jesús  der  Christ  (Messias)  sei, 
nicht  vorhanden  war,  so  musste  die  Bezeichnung  XpiaTOí  zuniichst  entweder 
fortfalleu  resp.  zurücktreten  oder  ein  blosser  Ñame  werden. 

^8  Cf.  Bousset,  Kyrios  Christos  3  y  53. 
Ñames  of  Jesu  22  s. 

^  Lo  vio  muy  bien  Harnack,  DG  I,  204. 
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los  críticos  de  s.  Pablo  en  un  simple  nombre  propio,  haya  emer- 
gido a  la  conciencia  cristiana,  tan  llena  de  contenido. 

«    *  * 

Como  quiera,  los  estudios  bíblicos  en  torno  al  Christos  no 
entran  en  nuestro  horizonte.  Tampoco  los  relativos  al  término 
Christianos  Sólo  indirectamente  hallan  cabida,  al  igual  que  los 
trabajos  relativos  al  Judaismo  o  al  Helenismo  22, 

Mi  primer  intento  se  orientaba  a  la  Cristología  valentiniana. 
Ella  me  obligó  a  buscar  precedentes  en  los  siglos  primeros,  y 
paralelos  en  la  documentación  del  s.  III  y  posteriores.  Subrayo 
aquello  que  directamente  afecta  a  la  teología  del  término  Chris- 
tus.  En  particular  dentro  de  la  atmósfera  homogénea  al  sistema 
valentiniano.  He  pasado  de  ligero  por  los  PP.  Apostólicos,  y 
recogido  entre  ellos  muy  pocos  datos  :  aquellos  más  específicos, 
que  prenimcian  la  línea  de  la  teología  posterior.  Bastan  sin  em- 
bargo a  iluminar  una  tradición.  Las  ideas  fundamentales  se  desa- 
rrollaron sin  solución  de  continuidad.  La  ri<¡ueza  prodigiosa  de 
s.  Justino  o  de  s.  Ireneo  no  se  improvisa.  Denuncia  un  rico  legado, 
que  a  mucho  precipitar  las  cosas  hubo  de  existir  en  los  primeros 
decenios  del  s.  II. 

Las  interferencias  que  señalemos  con  el  Spátjudentum,  a  todo 
lo  largo  de  estas  páginas,  bastarán  a  sugerir  (cuando  no  a  con- 
cluir) que  la  teología  del  término  Christos  se  presentó  en  la  pri- 
mera comunidad  cristiana,  tanto  judía  como  helenística. 

*        *  4> 

El  tema  interesa  desde  muchos  puntos  de  vista.  No  será  lo 
menos  valioso  del  trabajo  aquello  que  menos  sugiere  el  título  : 
las  relaciones  entre  la  antropología  (resp.  psicología)  y  el  Espí- 
ritu, los  esquemas  soteriológicos  comunes  a  los  eclesiásticos  y 
valentinianos,  las  '  interferencias  de  las  dos  Iglesias  angélica  y 
humana,  la  interpretación  adopcianista  del  Bautismo  de  Jesús  ... 
y  otros  muchos  aspectos  dogmáticos  que  van  saliendo  al  paso, 
a  raíz  de  las  aplicaciones  varias  e  interpretación  del  Crisma  en 
el  Hijo  de  Dios. 

En  los  siglos  que  estudiamos  de  preferencia  {II.  y  III.)  es 
ilícito  llevar  al  estudio  de  la  persona  del  Salvador  las  categorías 


"  Cf.  infra  p.  73  ss. 

--  Véase  la  literatura  de  L.  R.  Stachowiak,  Chrestotes,  Freiburg  Schw. 

mi. 
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y  la  problemática  de  Efeso  o  de  Calcedonia.  El  lector  verá  que 
lo  más  sugestivo  de  estas  páginas  versa  sobre  el  Bautismo  del 
Jordán  ;  y  de  manera  singular,  sobre  la  unión  entre  el  Espíritu 
y  la  humanidad  del  Salvador.  La  unión  hipostática  queda  muy 
en  segundo  plano  en  el  mecanismo  inmediato  y  directo  de  la 
primera  Soteriología.  Nadie  menciona  la  unción  de  la  humanidad 
de  Jesús  en  el  seno  virginal,  a  raíz  de  la  Encarnación.  Tal  ideo- 
logía tardó  en  llegar. 

El  interés  que  despertaba  entre  las  primeras  generaciones  de 
teólogos  el  fenómeno  del  Jordán,  contrasta  fuertemente  con  su 
silencio  en  la  actual  teología.  Muchos  aspectos  merecen  ser  repris- 
tinados.  La  fiesta  litúrgica  del  Bautismo  de  Jesús,  no  ha  mucho 
instituida,  animará  quizás  a  alguno  para  desarrollarlos.  Eclesio- 
lógicamente,  el  Bautismo  del  Jordán  es  decisivo.  Los  antiguos 
le  consideraron  como  el  arranque  de  la  santificación  capital  de 
Jesús.  En  su  humanidad  fué  santificada  la  Iglesia.  Y  como  el 
término  final  de  la  Economía  de  la  antigua  Ley.  El  hiato  entre 
el  Jordán  y  la  resurrección  de  Jesús  ocupa  el  centro  de  la  His- 
toria Salutis. 

Hay  una  armonía  íntima  entre  los  grandes  misterios  de  la 
vida  del  Salvador.  Esclarecida  la  teología  del  Jordán  yo  espero 
que  se  beneficiará  no  sólo  el  campo  sacramental,  sino  aun  el  dog- 
mático :  en  especial,  lo  relativo  a  la  causalidad  del  Espíritu  en 
Jesús,  y  la  de  Jesús  en  la  Iglesia.  Es  posible  que  las  nuevas 
publicaciones  del  fondo  gnóstico  de  Khenoboskion  aporten  i;ueva 
luz.  Algunas  han  sido  aquí  generosamente  utilizadas.  ¿  Modifi- 
carán esencialmente  nuestra  problemática  ? 
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Capitulo  primero 


EL  CRISTO  ENTRÉ  LOS  PP.  APOSTOLICOS 


MARTYRIÜM  POLYCARPI 

La  teología  relativa  al  Christos  va  implícita  en  algunos  pa- 
sajes de  los  Padres  Apostólicos.  Decantarla  resulta  difícil  por  la 
imprecisión  del  lenguaje,  la  inseguridad  textual,  y  también  por 
la  falta  de  lugares  paralelos. 

V  éase  un  espécimen  en  el  M  a  r  t  yr  i  u  m  Polycarpi. 
Recoge  allí  el  anónimo  la  oración  del  Santo,  momentos  antes  de 
morir  ante  el  pueblo  de  Esmirna  : 

Bendígote,  oh  Padre  del  amado  y  bendito  hijo  tuyo 
(Tra'.Só;  aoo)  ^  Jesucristo,  por  haberme  hecho  digno, 
aqueste  día  y  hora,  de  participar  entre  el  número  de 
los  mártires,  del  cáliz  del  Cristo  tuyo  (toví  Xpin-r/j  oo-j) 
para  resurrección  de  eterna  vida,  así  del  alma  como  del 
cuerpo,  en  la  incorrupción  del  Espíritu  Santo  (¿v  i'^- 
t>ap'jía  7rv£Ó[xaTo;  áyío'j)  ^. 

La  inseguridad  textual  se  nos  deja  sentir  en  la  expresión 
básica  «  el  Cristo  tuyo  ».  Mas  no  de  manera  insuperable.  El  Santo 
Obispo  se  inspira  claramente  para  su  oración  en  la  liturgia  La 
cláusula  «  del  Cristo  tuyo  »  responde  muy  bien  a  una  de  las  ex- 
presiones con  que  termina  la  plegaria  (^lá  too  aíojvíou  ...  áp/!.£pétüc 
'lr¡ao~j  XpifT-oü,  áyaTTí-jTo-j  croo  TtaiSóí;)  :  donde  el  artículo  afecta  por 
igual  a  Jesucristo  áp/ispéco^,  y  al  apositivo  co-j  Tia'.áó;  que  pri- 
mero (14,  1)  llevaba  expresamente  artículo.  Tanto  el  Cristo.,  como 
el  Sacerdote  (too  ...  ápy.srpéí.j;)  celeste,  cumplen  su  misión  ante  el 
Padre,  por  ser  su  hijo  amado  (áyaTr/jToo  goo  nxi^^óq). 

'  Cf.  Lightfoot,  in  1  Chm.  59  ;  W.  Bousset,  Kxrios  Christos  56  ;  J.  A. 
Robinson.  Ephesians  232. 

-  Así  bmi(L)  Fiink  ;  om.  ooo  pE  Lightfoot. 

'  Mart.  Polyc.  14,  1  s.  —  L  traduce  la  última  cláusula  : «  in  iucorruptione 
per  spiritum  sanctum».  Lightfoot  {Apost..  Fath.  II/2  p.  1063)  :  «  in  the  incor- 
ruptibility  of  the  Holy  Spirit». 

*  Cf.  Bousset,  Kyrios  56.  23 1.  Más  tarde  p.  545. 

1  —  \.  Orbe,  S.  I.,  vol.  11 1. 
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*  *  * 

Muy  discutida  es  la  cronología  del  Martyrium^  enviado 
por  la  comunidad  de  Esmirna  a  diversas  comunidades,  dentro 
del  año  inmediato  a  la  muerte  del  Santo.  Recientemente  se  levan- 
tan dudas  sobre  su  integridad 

La  doxología  en  concreto  ha  inspirado  serias  sospechas. 
Unica  en  la  literatura  de  los  dos  primeros  siglos,  resulta  idéntica  ' 
a  «  la  doxología  estereotipada  de  la  Iglesia  de  Etiopía  »  ^.  ¿  Quiere 
decirse  que  su  autenticidad  compromete  la  de  toda  la  plegaria 
de  s.  Policarpo,  y  de  rechazo  la  de  la  propia  carta  de  Esmirna  ?  ^ 

Como  quiera,  aquí  sólo  tenemos  en  cuenta  expresiones  que 
salen  del  escueto  marco  de  la  doxología  en  litigio  Expresiones 
que  tienen  buenos  paralelos  entre  los  contemporáneos^^.  En  lo 
fundamental  M  a  r  t  .  Pol.  ha  de  situarse  en  la  segunda  mitad 
incoada  del  s.  II. 

*  *  * 

A  esta  luz  ¿  qué  significa  «  el  Cristo  tuyo  »  (resp.  «  el  Cristo 
de  Dios  »)  ?  Quien  participa  de  la  suerte  de  los  mártires  —  cree 
el  Santo  —  bebe  el  cáliz  del  Cristo  de  Dios.  Y  por  lo  mismo  resu- 
citará en  cuerpo  y  alma  a  la  Vida  eterna,  en  la  incorrupción  del 
Espíritu  Santo.  No  está  claro  si  la  incorrupción  del  Espíritu  es 
o  produce  la  Vida  eterna.  Afectará  ciertamente  al  mártir  por 
entero,  a  semejanza  de  Cristo,  que  resucitó  a  la  Vida  eterna  en 
cuerpo  y  alma.  ¿  Quiere  eso  decir  —  en  la  mente  de  s.  Policarpo 
—  que  Cristo  poseía  ya  en  su  carne,  como  Ungido  del  Padre, 
la  incorrupción  del  Espíritu  Santo  ? 

5  Cf.  si  lubet  Th.  Camelot,  SCh  10  (ed.  2)  227  ss.  ;  Th.  Zahn,  Forschun- 
gen  VI  94  ss.  cf.  Forschungen  IV  249-283  ;  VI  72-78. 

®  Así  V.  Campenhausen,  Bearbeitungeii  und  Interpolationen  des  Polykarp' 
martyriums,  SBHAW  1957  :  cf.  la  recensión  del  P.  Daniélou  en  RSR  47, 
1959,  75  s.  y  la  de  H.  I.  Marrou  en  ThLZ  84,  1959,  361-3. 

"  Lo  advirtió  va  J.  A.  Robinson,  The  Apostolic  Anaphora  and  ihe 
Prayer  of  St.  Polycarp.  JTS  21,  1920,  103. 

8  Véase  la  nota  de  F.  E.  Brightman  en  JTS  23,  1922,  392. 

®  Cf.  las  juiciosas  reflexiones  del  P.  Lebreton,  Trinité  II.  618,  2. 

Sobre  ésta  llovieron  artículos  y  notas  en  JTS  por  los  años  1920  ss. 
Cf.  J.  W.  Tyrer,  The  Prayer  of  St.  Polycarp  and  its  Concluding  Doxology, 
JTS  23,  1922,  390  ss.  ;  J.  Á.  Robinson,  The  Doxology  in  the  Prayer  of  St. 
Polycarp  JTS  24,  1923,  141  ss.  ;  R.  H.  Connolly,  ibid.  144-46. 

11  Véase  la  recensión  de  las  Const.  Apóstol,  del  Ms.  Vaticano  griego 
1506  [Const.  Apost.  VIII,  12,  27]  :  cf  C.  H.  Turner,  JTS  15,  1913,  53  ss.  ; 
16,  1914,  54  ss.  ;  Lebreton,  Trinité  II.  633. 
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«El  Cristo  tuyo»  indica  tanto  como  «tu  Mesías,  tu  Un- 
gido» dentro  de  la  tradición  judía Sin  determinar  aún  la  índole 
de  la  Unción,  aunque  en  plano  inclinado  hacia  la  Unción  sacer- 
dotal (M  a  r  t  .  14,3).  Posiblemente  insinúa  cómo  Jesús  llevaba 
en  su  humanidad,  ungida  por  el  Espíritu  Santo,  la  garantía  de 
resucitar  en  cuerpo  y  alma  para  la  Vida  del  Padre  ;  y  cómo 
deja  sentir  de  manera  especial  su  eficacia  de  Sumo  Sacerdote 
sobre  los  que  mueren  a  su  imagen  y  semejanza. 

El  Cristo  de  Dios  se  denomina  «  eterno  y  celeste  Sacerdote 
Sumo  ».  Pero  ¿  cuándo  comenzó  a  serlo  ?  ¿  Desde  la  Encarnación, 
desde  el  Jordán,  o  simplemente  desde  que  tuvo  sobre  sí  como 
hijo  dilecto  de  Dios  (ayoLirr^-zw  nou  TraiSóc)  el  Espíritu  mismo  del 
Padre?  El  M  a  r  t  y  r  i  ii  m  no  autoriza  a  urgir  la  eternidad 
del  Sacerdocio  por  ambos  extremos,  «  ab  aelerno »  e  «  in  aeler- 
num  ». 

Queda  el  recurso  a  la  liturgia  representada  por  el  Martyrium 
en  la  plegaria  del  Santo      a  propósito  del  aicúv.o;  ip/<.zpz  'j'_. 

*    *  « 

Hay  todavía  otro  recurso  indirecto,  la  teología  de  s.  Ireneo. 
A  juzgar  por  su  carta  a  Florino  "  s.  Ireneo  heredó  las  enseñanzas 
de  su  maestro  Policarpo.  El  afán  con  que  «  muchacho  aún  »  {tzolIc, 
STi  ojv)  las  iba  escribiendo  en  su  corazón,  demuestra  que  entre 
maestro  y  discípulo  hubo  vínculos  más  íntimos  de  los  que  con- 
siente la  corta  edad  de  la  primera  infancia'^.  Las  relaciones 

*2  Cf.  Tert.  adv.  Prax.  22  Evans  116,  35  88.:  Et  interrogatus  a  Iiidaeis 
si  ipse  esset  Christus,  utique  Dei,  nam  usqiic  in  hoHicruuin  Tudaei  Chris- 
tum  Dei,  non  ipsnm  Patrem  sperant,  quia  nunquam  Christus  Patcr  8cr¡p- 
tu8  est  venturus. «  Loquor,  inquit  (loh.  10,  25),  vobis  et  non  credilís  ;  opera 
quae  ego  fació  in  nomine  patrÍ8.  ipsa  de  me  testimonium  dicunt».  Quod 
testimonium  ?  ipsiim  scilicet  esse  de  quo  interrogabant,  i<l  est,  Chrislum  Dei. 
Cf.  ibid.  24  (Ev.  119,34);  26  (123,4);  y  sobre  todo  28  (125,  23  8s.). 

Véanse  las  notas  <le  Lightft)ot,  Apost.  Falhers  11/2  p.  970  ss.  ;  agregar 
Hipólito,  Tradit.  Apost.  69,  35  Hauler  :  «  Gratias  tibi  referimus,  Deus,  per  di- 
lectum  puerum  tuum  lesum  Christum».  Puede  verse  Bousset,  Kyrios  285,  2. 
—  Y  por  lo  qutí  hace  a  la  antigüedad  y  extensión  de  parecidas  fórmulas 
litúrgicas  R.  Knopf  (in  1  Clem.  59,  2-4)  ;  Kattcnbusch,  Apost.  Symb.  11  347 
88.  y  Hanssens,  La  liturgie  d''Hippolyte  356  ss.  Cf.  infra  p.  545  ss. 

"  Apud   Euseb.   HE  V,  20,  5.  Cf.   Zahn,   Forschungen   IV  275  ss.  ;  VI 

30  88. 

S.  Ireneo  {adv.  /laer.  III,  3,  4  :  Sagnard  108,19  8.)  atestigua  haberle 
conocido  év  xf,  TtpcÓTT)  :?)¡i£jv  íjXtxía  (ex  Euseb.  HE  IV,  14,  3).  —  Según  la  teoría 
de  las  hebdómadas,  que  marcaban  las  edades  (T]Xix¿ai),  Ireneo  tendría  a  lo 
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entre  la  Vida  eterna  y  el  Padre,  entre  la  Incorrupción  del  Espí- 
ritu y  la  bienaventuranza  integral  del  hombre,  y  la  doctrina 
sobre  la  causalidad  de  las  tres  divinas  personas  en  orden  a  la 
Visión  paterna  :  elementos  fundamentales  de  la  escatología  de 
s.  Ireneo,  son  de  seguro  en  gran  parte  herencia  del  Santo  Obispo 
de  Esmirna  y  de  los  Presbíteros  del  Asia. 

Sería  aventurado  atribuir  a  Policarpo  la  compleja  ideología 
de  s.  Ireneo,  relativa  al  «  Cristo  ».  No  tanto,  descubrir  en  el  Cristo 
de  Dios  del  Martyrium  XIV  un  apelativo  vinculado  a  la 
unción  del  Hijo  en  el  Espíritu  del  Padre  ;  sin  apurar  el  sentido 
pleno  de  tal  unción 


más  siete  años.  Así  Sagnard  (SCh  34  p.  10,  1)  citando  en  su  apoyo  a  Was- 
zink,  de  anima  434  y  a  Festugiére,  Rev.  Se.  Phil.  et  Théol.  33,  1949,  140 
n.  20.  Podría  haber  citado  Tren.  II,  24,  4  í  «  Quinqué  aetates  transit  huma- 
num  genus  :  primum  infans,  deinde  puer,  deinde  parvulus  et  post  haec  iuve- 
nis,  sic  deinde  sénior»  ;  ibid.  22,  5  :  «  Quia  autem  triginta  annorum  aetas 
prima  indolis  est  iuvenis,  et  extenditur  usque  ad  quadragesimum  annum, 
omnis  quilibel  confitebitur».  Estos  y  otros  textos  aduce  Audet,  Orienta- 
tions  théologiques  19  ss.  en  una  nota  densa  y  muy  erudita. 

En  tal  caso  ¿  cómo  entender  la  carta  a  Florino,  que  arguye  expresa- 
mente a  partir  de  las  enseñanzas  oídas  por  ambos  a  s.  Policarpo  ?  Ensebio, 
buen  griego,  tradujo  por  su  cuenta  év  TrpcÓTY)  t)(iwv  rjXixía  por  xaxá  tt¡v  véav 
íjXixíav  {HE  V,  5,  8)  cf.  HE  VI,  19,  3.  —  Ireneo  toma  por  sinónimos  nxlq  ézi 
tov  y«  en  nuestra  primera  edad».  Ahora  bien  la  edad  del  -kolíc.  podía  corres- 
ponder (cf.  ps.  Hipócrates,  Pollux  onom.  II,  4  ed.  Bekker  p.  57)  al  intervalo 
de  7  a  14  años  ;  o  también  según  Plutarco  {Amator.  754)  a  los  años  espe- 
cíficos de  la  escuela,  antes  del  Gimnasio.  Estas  y  otras  razones,  juiciosa- 
mente analizadas,  llevan  a  Zahn  {Forschungen  VI  37)  a  concluir  :  «  Somit 
hat  hier  yjXixía  die  bei  den  Klassikern  so  gewohnlichem  auch  Jo.  9,  21  vor- 
liegende  Bedeutung  :  «  Alter  des  Erwachsenen»,  und  t¡  TtpwTV)  YjXixía  bezeich- 
net,  wie  bei  den  Lateinern  prima  aetas,  iniens  aetas  dieses  in  seinem  An- 
fang,  i<  das  Alter  des  jungen  Mannes,  der  ins  offentliche  Leben  eintritt  und 
anfángt  selbstándig  seinen  Weg  zu  gehen»  ...  Y  a  colocar  ca.  127-140  (o 
150)  la  instrucción  del  joven  Ireneo  con  Policarpo  y  otros  presbíteros  ;  entre 
los  años  12  y  25  (35)  de  edad  :  suficientes  para  incorporar  las  doctrinas 
asiáticas  y  trasplantarlas  al  Occidente.  Cf.  Forschungen  VI  40. 

1®  Puede  verse  Kattenbusch,  Apost.  Symbol.  II.  556  n.  130. 
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Anteriores  en  el  tiempo  al    M  a  r  I  y  r  i  u  m  Polycarpi 
\  son  las  noticias  literarias  de  s.  Ignacio  Antioqueno.  Aunque  tam- 
!  bien  más  complejas.  No  tratamos  de  estudiarlas  todas,  sino  de 
apuntar  algunas  de  singular  interés.  Mejor  aún  que  las  de  Mar  t. 
Pol.,   preparan  el  camino  hacia  la  teología  posterior  (Clemente 
Al.  y  Orígenes).  Escribe  el  Santo  en  carta  a  los  Efesios  : 

Por  eso  recibió  el  Señor  en  su  cabeza  el  ungüento,  a 
fin  de  alentar  Incorrupción  a  la  Iglesia  (¡jLÚpov  iXa^sv  iva 
Tr/¿Y¡  -r^  ¿x.xXrjGÍa  á'^&apaíav).  No  os  unjáis  (¡jLt;  xV.zÍ'^zgWz) 
con  el  mal  olor  de  la  doctrina  del  Príncipe  de  este  mun- 
do ;  evitando  os  cautive  (sacándoos)  de  la  vida  propuesta. 
Y  ¿  por  qué  no  nos  hacemos  todos  prudentes,  pues  reci- 
bimos (la)  Gnosis  de  Dios,  que  es  Jesucristo  ?  ¿  Por  (jué 
morimos  neciamente,  ignorando  el  carisma  que  ha  en- 
viado de  verdad  el  Señor  ?  ' 

Ignacio  alude  al  ungüento  que  recibió  el  Señor  sobre  su  cabeza. , 
en  cas^i  de  Simón  el  leproso  El  buen  olor  se  derramó  por  toda 
ella,  y  en  promesa  el  aroma  (buena  fama)  de  aquella  acción  había 
de  extenderse  por  toda  la  Iglesia.  El  Santo  descubre  ima  miste- 
riosa finalidad.  Jesús  recibió  sobre  su  cabeza  el  ungüento  para 
espirar  Incorrupción  a  la  Iglesia.  Culpa  nuestra  será  si  morimos 
neciamente,  habiendo  El  enviado  ya  en  realidad  (á>.r,í)o)c)  el 
carisma  (de  la  Incorrupción)  simbólicamente  prometido  por  la 
Unción  del  Señor. 


•  Ephes.  17,  1-2. 

^  Me.  14,  3  88.  y  lugares  paralelos.  Cf.  C.  Maurcr,  Ignatius  18  s.  ;  K.  G. 
Goetz,  Zur  Salbung  Je.su  in  Bethanien,  ZNW  4,  1903,  185. 

Según  R.  Reitzenstein  (Vorgeschichte  185)  el  Santo  alude  al  Espíritu 
con  que  fué  el  Salvador  ungido  en  el  Jordán.  K.  niega  expresamente  toda 
alusión  a  la  escena  de  Betania  :  «  Auch  Ignatius  scheint  mir  an  die  Salb- 
ung, die  zum  ypiaTÓ!;  machte,  die  Geistessalbung  (nicht  an  Matth.  26,  7) 
zu  denken».  B.  Welte  {Die  postbaptismale  Salbung  9)  acepta  sin  reparo  su 
posición.  —  Sin  negar  que  el  Santo  aludiera  simultáneamente  al  Bautismo 
del  Jordán,  resulta  demasiado  claro  que  se  fija  primeramente  en  el  sim- 
bolismo del  ungüento  de  Betania. 
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Pero  ¿  a  qué  Incorrupción  se  refiere  el  Santo  ?  ^  Aunque  el 
propio  Salvador  relaciona  en  el  Evangelio  *  la  unción  con  la  sepul- 
tura ^,  en  Ignacio  no  cabe  hablar  de  una  incorrupción  póstuma 
de  los  miembros  de  la  Iglesia.  Al  menos  directamente,  y  en  sen- 
tido físico,  según  la  ideología  de  s.  Policarpo  ^.  El  contexto  orienta 
hacia  la  Incorrupción  doctrinal.  Para  contrarrestar  la  mala  doc- 
trina que  corrompe  la  fe  en  Dios,  por  la  cual  fué  muerto  en 
cruz,  el  Señor  recibió  sobre  Sí  el  ungüento  de  la  doctrina  ver- 
dadera. Ella  difunde  Incorrupción  por  el  cuerpo  de  su  Iglesia, 
manteniéndolo  incorrupto  en  la  fe.  El  carisma  de  Incorrupción 
para  la  Iglesia  es  la  Gnosis  de  Dios,  Jesucristo,  principio  de  vida. 
Así  como  la  doctrina  del  Príncipe  de  este  mundo  es  principio 
de  corrupción  ^.  En  carta  a  los  Magnesios  menciona  asimismo  la 
«  enseñanza  de  incorrupción  »  (slc  tútiov  xai  SiSa-/7¡v  á'f&apcríac)  ^. 

Años  después,  comentando  el  pasaje  de  la  unción  de  Beta- 
nia  ^,  escribía  Clemente  Alejandrino  : 


^  Algunas  expresiones  evocan  significativos  paralelos.  V.  gr.  Gen.  2,  7b  : 
xai  évecpúayjoev  eI?  tó  TrpóocoTrov  aÜToij  TrvoTjv  I^mt^c,;  Iren.  1,  4,  1  :  QS¡j.r¡  ácp^ap- 
aíac,  I,  6,  1  :  ttvot)  áq^&apCTÍag  ;  max.  III,  1],  8  :  uavTaxóO-sv  Kvéovxa^  (hablando 
de  los  Evangelios)  ttjv  ácp{>apoíav. 

*  Cf.  Me.  11,  S  :  «  Ha  hecho  cuanto  estaba  en  su  mano  ;  se  ha  antici- 
pado a  ungir  ([lupícvai)  mi  cuerpo  para  la  sepultura».  Cf.  Taylor,  Mark  h.  1. 

^  La  idea  aquí  implícita,  la  unción  de  los  muertos  entre  los  judíos,  dio 
lugar  a  principios  de  siglo  a  una  serie  de  notas.  Cf.  E.  Preuscheu  ZNW 
3,  1902,  252  s.  ;  I,  1903,  88  ;  D.  G.  Linder  ZNW  1,  1903,  179  —  81  ;  O. 
Hohzmann  ibid.  181  ;  K.  G.  Goetz  ibid.  181-85.  Hablando  Olimpiodoro  de 
los  usos  mortuorios,  dice  :  « la  unción  (del  cadáver)  es  símbolo  de  que  par- 
ticipa en  la  vida  inmortal»  Jn  Phaedon.  ed.  W.  Nor^dn  204,  21  s. 

*  Cf.  supra  p.  3. 

'  Cf.  Ephes.  16,  2. 
8  Magn.  6,  2. 

^  Clemente  no  distingue  entre  la  mujer  que  ungió  la  cabeza  del  Sal- 
vador, y  la  que  ungió  sus  pies.  Ni  hay  por  qué  atribuir  dicha  distinción 
a  s.  Ignacio.  El  simbolismo  que  el  Antioqueno  aplica  a  la  unción  sobre  la 
cabeza  de  Jesús  se  mantiene  en  el  que  refiere  el  Alejandrino  a  la  unción 
de  los  pies  {Paed.  II,  61,  1  ss.).  Hay  que  aguardar  a  Orígenes  para  compro- 
bar la  dualidad  de  Marías  :  «  Dicam  tamen  ad  eos  qui  arbitrantur  unam 
fuisse  mulierem  de  qua  omnes  evangelistae  scripserunt  :  Putas  quod  haec 
mulier  quae  effudit  super  caput  lesu  pretiosum  unguentum,  sicut  Matthaeus 
(26,  6-13)  et  Marcus  (14,  3-9)  exposuerunt,  ipsa  et  myro  unxit  pedes  ipsius, 
sicut  Lucas  (7,  36-50)  et  Joannes  (12,  1-8)  exposuerunt  ?  ...»  Origen.,  in  Mt. 
com.  series  :  GCS  XI  Klost.  179,  3  ss.  (muy  por  extenso).  La  dualidad  pasó 
luego  a  s.  Jerónimo,  In  Marc.  tract.  XIII-XIV  CC  78.  498,  89  ss.  ;  in  Matth. 
26,  7  PL  26  p.  212. 
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Puede  además  este  (ungüento)  simbolizar  la  doctrina  del 
Señor  y  su  pasión  (a'jaPoXov  ...  -rr^:,  Si^aTxa/.íac  -r^?  x'jp'.ay.y)C 
xai.  ToO  7ráS>0'jí;  a-jToo) Porque  los  pies  ungidos  con  bál- 
samo de  buen  olor  significan  la  doctrina  divina  que  se 
abre  camino  ron  gloria  hasta  las  fronteras  de  la  tie- 
rra». 

Clemente  no  parece  inspirarse  en  Ignacio.  Ambos  se  hacen  más 
bien  eco  de  una  exegesis  «  tradicional ».  Clemente  la  presenta 
como  subsidiaria,  y  a  primera  vista  como  idea  propia.  Su  coin- 
cidencia en  el  aspecto  doctrinal,  descubierto  por  Ignacio  en  la 
unción,  elimina  tal  conjetura. 

La  sola  letra  evangélica  no  explica  semejante  tradición 
Como  tampoco  declara  el  sentido  eclesiológico  dado  a  la  unción 
personal  de  Jesús Aquí  influyó  decisivamente  s.  Pablo 

Ignacio  piensa  en  el  Cuerpo  (místico)  de  Oisto.  En  la  natu- 
raleza «  no  puede  la  cabeza  ser  engendrada  sin  miembros,  sepa- 
rada (de  ellos) » \i  ungida  en  la  Economía  de  Dios  sin  ser 


"*  C.f.  la  cita  de  la  Cadena  de  i\icetas,  apucl  Stáhlin  I.  194.  9  aparato. 
Agregúese  Teodoro  de  Heraclea   (apud   Crainer,   Caten.  32.'í,  2l>)  :  ...  r, 
TT,:  v>;cjoe(o;  e'jtoXta  t'jv  óXov  é7T>.T¡pa)Oa  x.óctiiov. 

"  Paedag.  II,  61,  J  :  PG  8,  466  B.  Véanse  allí  mismo  otros  sentidos  com- 
plementarios. Cf.  si  lubet  Volker,  Clemens  168,  4  j  211.  6  :  sobre  todo  Qua- 
tember.  Paedagogus  62  s. 

De  creer  a  Schlier  (¡gnalius  61)  «  Eine  Bestátigung  der  Verwandlsch- 
aft  des  Ignatius  mit  der  syrischen  Gnosis  in  diesem  Punkte  kann  uns  die 
Gleirhsetziing  der  SiSaaxaXía  iind  e-jcoi^ía,  bzw.  der  yvíoari?  mit  der  <!)0|jnf¡ 
sein,  die  bei  Ignatius  Eph.  17,  1  in  dem  Gegenbiid  der  SiSaoxaXía  toG  ápyov- 
To?  TO'j  altovo?  ToÚTO'j  —  SjotoSía  zum  Ausdruck  kommt».  Aunque  las  razones 
de  Schlier  convencen  poco,  resultan  de  interés  los  múltiples  paralelos  que 
atluce  (ibid.  61-6.Í).  Agregar  K.  Hu(loi|>h.  Mandaeer  11.  41  ss. 

Todo  el  capítulo,  dedicado  ¡¡or  el  Alejandrino  al  emj)leo  de  los  un- 
güentos y  coronas  {Paedag.  II  c.  VIII)  por  el  cristiano,  delata  una  especu- 
lación sobre  el  «  ungüento»,  demasiado  rica  para  improWsada,  en  cuanto 
a  los  Testimonia  bíblica.  —  Noto  a  titulo  de  curiosidad  el  simbolismo  de 
la  Perla  ^  Logos  (=  Cristo)  que  aparece  aquí  (PrieJ.  II,  62,  4  s.  :  PG  8, 
469  A),  y  había  de  tener  tan  larga  tradición  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia. 
Cf.  Edsinan,  Baptéme  de  feu  190  ss.  ;  si  lubet  J.  Doresse,  Evangile  selon 
Thomas  188. 

"  Sobre  las  relaciones  entre  8.  Ignacio  y  los  escritos  paulinos  cf.  von 
der  Goltz,  Ignatius  178  ss.  ;  Reitzenstein,  Hellen.  Myst.  (2.  ed.)  247  s.  ; 
Schlier,  Ignatius  63,  3  ;  Rackl,  Christologie  312  ss. 

Cf.  Trall.  11,2:  oü  Súvaxai  oijv  y.e(fOLKr¡  x^^pk  yevvTj&Tjvai  ácveu  |j.eX¿iv,  to-j 
0eo'j  ívwaiv  ¿T:aYYeXXo¡xévou,       éoTiv  aú-ó?. 
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juntamente  ungido  su  cuerpo,  la  Iglesia  La  consecuencia  va 
implícita  en  la  premisa  paulina  del  Cuerpo  Místico,  recogida  varias 
veces  por  el  Antioqueno 

El  aspecto,  silenciado  en  el  fragmento  de  Clemente  AL,  apa- 
rece nuevamente  en  Orígenes,  a  propósito  de  Ps.  132,  2  : 

Por  ser  en  efecto  Cristo  cabeza  de  la  Iglesia,  hasta  hacer 
un  Cuerpo  Cristo  y  la  Iglesia,  el  ungüento  bajó  de  la 
cabeza  a  la  barba,  símbolo  del  hombre  perfecto  Aarón, 
y  llegó  hasta  el  ruedo  de  su  vestidura  20. 

Con  tal  perspectiva,  la  exegesis  de  s.  Ignacio  adquiere  mayor 
relieve.  El  Señor,  cabeza  del  Cuerpo  Místico,  recibió  sobre  sí  el 
ungüento  de  la  Incorrupción  en  bien  de  la  Iglesia.  En  nuestro 
caso,  la  doctrina  incorruptible  de  la  Verdad,  s.  Ireneo  identifica 
una  vez  la  Incorrupción  con  la  Gnosis  del  Hijo  de  Dios.  El 
Antioqueno  apunta  lo  mismo,  dejando  abierta  la  posibilidad  para 
una  exegesis  más  inmediata.  La  Incorrupción  doctrinal  sería  vma 
simple  extensión  de  la  á(p9^apCTÍa  física  del  cuerpo  sensible  de 
Cristo  a  la  incorrupción  póstuma  de  los  miembros  de  la  Iglesia  22, 

La  coexistencia  de  ambas  aplicaciones  no  hace  dificultad  en 
Clemente  AL,  23  ni  la  haría  en  el  Antioqueno.  ¿  Por  qué  oh^dar 
en  Ephes  17  el  sentido  pleno  de  ácpí^apaía  («  Vida  eterna  »),  ates- 

Cf.  Goltz,  Ignatius  36  :  Die  Salbung  des  Hauptes  ist  ein  Symbol  für 
die  Verleihung  der  Unverweslichkeit  an  die  Kirclie,  den  Leib. 

1'' Aparte  de  Trall.  11,2  véase  Smyrn.  1,2;  Ephes.  4:,  2.  Cf.  Rackl, 
Christologie  205  s.  208  ss. 

Es  cual  sobre  la  testa  el  ungüento  más  fino,  que  por  la  barba  des- 
ciende, barba  de  Aarón,  que  baja  hasta  el  gorjal  de  sus  vestiduras».  —  El 
Salmista  alude  a  la  consagración  del  sumo  sacerdote.  Cf.  Exod  30.  30. 

Amplia  y  preciosa  orquestación  de  esta  misma  idea,  en  s.  Agustín, 
Enarr.  in  Ps.  133  7-12.  Cf.  s.  Jerónimo,  tract.  in  Ps.  132  ed.  Morin 
CCL  vol.  58  p.  277,46ss. 

20Coní.  Ceís.  VI,  79  (K.  II.  151,  1  ss.)  :  PG  11,  1417  D  s.  —  Lightfoot 
recoge  en  nota  el  pasaje  origeniano  (ad  Ign.  Ephes.  17,  1  :  Apost.  Fathers 
II/l  p.  72). 

2^  Adv.  haer.  IV,  36,  7.  —  Otros  pasajes  apud  Bousset,  Kyrios  338  ss. 
Goltz,  Ignatius  156  ss.  ;  Klebba,  Anthropologie  109  ss. 

22  En  tal  sentido  se  pronuncia  apodíc ticamente  E.  Pcterson,  Frühkirche 
157  s.,  aduciendo  Const.  -4j50Sí.  VII,  44,  2  :  el  buen  olor  (eúcoSía)  del  ¡^úpov 
simboliza  la  resurrección  con  Cristo  :  así  como  para  Ignacio  {Eph.  17,  1)  el 
(iúpov  simboliza  la  áfpdapaía  del  Eón  venidero.  Cf.  si  lubet  Eb.  Nestle,  en 
ZNW  4,  1903,  272  ;  G.  HoflFmann,  Zwei  Hymnen  der  Thomasakten,  ZNW 
4,  1903,  296.  302. 

23  Paedag.  II,  62,  2.8S. 
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tiguado  en  otras  cartas  ^*  ?  La  unción  de  Betania  hubo  de  evocar 
sin  esfuerzo  en  su  mente  las  tres  ideas  complementarias  :  la  inco- 
rrupción del  cuerpo  de  Jesús  en  la  sepultura,  la  del  Cuerpo  (mís- 
tico) en  la  Vida  eterna  (sentido  escatológico),  y  según  expreso 
testimonio  la  «  incorrupción  doctrinal »  de  la  Iglesia  (en  este 
mundo). 

Eph.  17,  1  :  «  por  eso  recibió  el  Señor  sobre  su  cabeza  el  un- 
güento, para  inspirar  incorrupción  a  la  Iglesia  (iva  rr^éfi 
T?,  iy.yj.r^aí'x  i'^apaíav). 

Eph.  18,  2  :  «el  cual  (Jesús  el  Cristo)  fué  engendrado  y  bautizado 
para  purificar  el  agua  con  la  pasión  »  (íva  tco  tzx^z'.  to  j-ííop 

El  contejo  no  prueba  apodícticamente  la  homogeneidad  de  pen- 
samiento ;  pero  resulta  de  verdadero  interés  ^s. 

*      m  * 

Adentrémonos  en  el  campo  de  la  conjetura.  El  texto  Eph. 
17,  1  ¿  consiente  sensu  pleniori  una  alusión  simultánea  al  Bau- 
tismo de  Cristo  en  el  Jordán  ?  Más  en  concreto  ¿  al  Bautismo 
en  Espíritu  ?  Si  así  fuera. 


24  Cf.  Philad.  9,  2  y  sobre  todo  Polyc.  2,  3.  Véase  Maurer,  Ignatius  38  ; 
Peterson,  Didache-Ueberlieferung  157  s.  ;  algo  miope  B.  Welte,  Posl-bapt. 
Salbung  9  s. 

25  La  última  cláusula  ha  sido  muy  discutida.  Tiauer  (Leben  Jesu  113  s.) 
señala  algunos  paralelos,  auiiqu*'  no  <Iecisivo8  :  Clem.  Al..  Eclog  7  (cf.  Paed. 
I,  6,  25)  ;  Tert.,  bapt.  4.  8.  9  ;  adv.  Judueos  8  ;  ps.  Cypr.,  de  pascha  computas 
22  ;  Method.,  Sympos.  VIH  9  ;  s.  Greg.  de  Elvira,  tract.  XV  de  libris  SS. 
Script.  PLS  (=  Supplem.)  I,  445  ss. 

Doctrinalmente  ofrece  alguna  oscuridad.  Véase  Bartsch,  Gnostisches 
Gut  140.  166  ss.  ;  Schlicr,  Ignatius  43  ss.  quien  relaciona  Eph.  18.  2  con 
Smyrn  1,  1  ;  Hackl,  Christologie  32  ss.  ;  Bcnoit,  Baptéme  61,  63  ss.  ;  Cullmann, 
Christologie^  p.  67.  Salvo  meliori  muchos  enigmas  de  los  críticos  se  resol- 
verían leyendo  toda  la  frase,  y  extendiendo  la  finalidad  tva  ...  xa,^apí<T7¡  no 
sólo  al  Bautismo  sino  también  al  nacimiento  (resp.  concepción)  carnal  de 
Cristo.  Ignacio  no  dice  simplemente  que  Cristo  «ym'  bautizado  para  [turificar 
el  agua  con  la  pasión»,  sino  que  «fué  engendrado  y  bautizado  para  ...».  A 
no  haber  nacido  (carnaimente)  tampoco  hubiera  Cristo  sufrido  la  pasión. 
Por  haber  sido  realmente  engendrado  de  María,  con  naturaleza  pasible,  y  por 
haber  recibido  en  ella  el  Bautismo,  pudo  luego  con  una  pasión  real  (negada 
por  los  docetas)  purificar  el  agua  real  (=  sensible)  del  Bautismo  y  santi- 
ficar con  olla  la  iglesia  de  los  hombres.  Los  ritos  sensibles  van  justificados 
plenamente  por  la  concepción,  nacimiento  y  muerte  sensibles  de  Cristo.  Cf. 
Gregorianum  40,  1959,  663  ss. 
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por  eso  recibió  (también)  el  Señor  sobre  su  cabeza  el 
ungüento  (del  Espíritu  Santo),  a  fin  de  espirar  Incorrup- 
ción a  la  Iglesia  (mediante  la  efusión  del  Espíritu). 

Hablo  de  alusión  simultánea.  En  tal  sentido  pudieran  valer  algu- 
nos elementos  de  juicio.  Y  primeramente  el  contexto. 

Ignacio  discurre  contra  el  docetismo,  que  eliminaba  o  mini- 
mizaba 26  entre  otros  fenómenos  la  crucifixión  carnal  de  Cristo. 
Lejos  de  escandalizarle,  la  Cruz  constituye  para  el  Santo  y  para 
los  cristianos  verdaderos  «  salud  y  eterna  vida ».  Y  ratificando 
la  realidad  de  la  crucifixión  sensible  : 

Porque  nuestro  Dios  Jesús  el  Mesías  {'l-/]aouc,  6  Xpicrróc) 
fué  llevado  en  el  seno  por  María,  según  la  Economía, 
de  simiente  davídica  y  juntamente  del  Espíritu  Santo. 
El  cual  (Jesús)  fué  engendrado  y  bautizado  a  fin  de 
purificar  el  agua  con  la  pasión  (oi;  lyswYjí^y]  xai.  épaTtxío&rj 
'¿va  Tw  7ráí)-£L  to  uSwp  xx^aipíar¡)  . 

Estamos  en  los  aledaños  de  Ephes  17.  El  Bautismo  de  Jesús  se 
presenta  como  argumento  apodíctico,  junto  con  la  concepción  y 
el  nacimiento,  del  cuerpo  material  con  que  sufrió  la  pasión.  El 
Santo  denomina  al  Salvador  «  Jesús  el  Cristo » dentro  de  un 
contexto  significativo,  en  que  por  un  lado  {Ephes  17,  1)  menciona 
la  unción  del  Señor  (en  Betania)  ^9  y  por  otro  {Ephes  18,  2)  el 
bautismo  (del  Jordán). 

Se  advierte  además  una  cierta  analogía  estilística  entre  las 
dos  cláusulas  :  íva  Tivér¡  ...  á9'8-ap<jíav/'t,'va  ...  to  u^wp  xaS-apío-/;.  Si  el  un- 
güento de  Betania  previno  la  pasión,  Ignacio  pudo  muy  bien 
relacionarle  a  la  vez  con  la  Pasión  y  con  el  Bautismo.  A  base 
del  cuerpo  real  nacido  de  María,  la  finalidad  del  Bautismo  en 
Espíritu  (del  Jordán)  y  de  la  Unción  (en  Betania)  se  confunden 
prácticamente.  Incluyen  la  relación  de  Cristo,  cabeza,  a  la  Iglesia, 
cuerpo.  Conotando  probablemente  la  misma  finalidad  :  la  inco- 
rrupción futura  de  la  Iglesia  o  su  santificación. 

S.  Ignacio  es  muy  denso.  Ha  podido  coordinar  ideológica- 
mente ambos  planos  (del  Bautismo  y  de  la  Muerte)  lo  mismo  en 
Ephes  17,  1  que  en  Ephes  18,  2  ¿  No  habrá  superpuesto  los  dos 


2«  Cf.  Gregorianum  40  (1949)  651  ss. 
2'  Ephes  18,  2.  Cf.  Kattenbusch,  Apost.  Symbol.  II.  312. 
28  Ignacio  emplea  el  término  sólo  esta  vez.  Cf.  Kattenbusch,  Apost. 
Symbol  II.  553  ss.  ;  Schlier,  Ignatius  44  ;  Rackl,  Christologie  148  ss. 
23  Cf.  supra  p.  5. 
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planos  (del  Bautismo  en  el  Jordán,  y  de  la  Unción  en  Betania) 
proyectándolos  hacia  la  Pasión  ? 

La  oscuridad  de  Ephes  17-19  previene  cualquier  exegesis 
definitiva  de  S.  Ignacio.  Como  quiera,  si  el  cotejo  entre  Eph. 
17.  1  V  Eph.  18.2^°  no  esclarece  demasiado  el  aspecto  bautismal 
del  primer  pasaje,  autoriza  una  conclusión  más  segura  respecto 
al  término  «Jesús  el  Cristo»  ('¡-/¡coO;  ó  XpiaTÓ^). 

Kattenbusch  le  examina  «  ex  professo  »  con  su  habitual  acri- 
bía  -'^  ;  pero  sin  plantear  el  problema  sobre  el  posible  vínculo 
entre  la  unción  mesiánica  y  la  de  Betania.  Ni  siquiera  recoge  el 
texto  Ephes  17,  Tampoco  Rackl  se  detiene  a  estudiar  Eph. 
17,1  en  el  breve  capítulo  dedicado  al  tema  «Jesús  Christus  — 
der  Messias » ^.  Y  sin  embargo,  una  cláusula  de  Clemente  Al. 
conocida  de  Kattenbusch  ^'  impone  la  reflexión.  Haciendo  hablar 
al  Logos,  escribe  el  Alejandrino  : 

Quiero,  en  efecto,  yo  quiero  haceros  partícipes  de  esta 
gracia,  dándoos  el  beneficio  total,  la  Incorru|)ción  (áo- 
í>aporíav).  Y  os  otorgo  el  Logos,  la  Gnosis  de  Dios,  a  mí 
mismo  por  entero.  Esto  soy  yo,  esto  quiere  Dios,  esto 
es  sinfonía,  esto  armonía  del  Padre,  Hijo,  Cristo,  esto 
el  Logos  de  Dios,  Brazo  del  Señor,  Virtud  del  universo. 
Voluntad  del  Padre.  Oh  imágenes  todas,  mas  no  todas 
convenientes  !  Quiero  enderezaros  según  el  Ejemplar, 
para  que  me  seáis  también  semejantes.  Os  ungiré  con 
el  ungüento  de  la  fe,  por  cuyo  medio  os  libréis  de  la 
corrupción  (/pírrcu  úixa;  t(7>   -ícteoj;  o'ü  rr,v 


^  Zahn  (Ignatius  486)  establece  otro  paralelo,  a  base  de  Ephes  18-19, 
relacionando  los  tres  misterios  del  clamor  (c.  19)  con  la  concepción,  naci- 
miento y  bautismo  de  Jesiis  : 

noLp&cvi/x.    éx'jo9opr¡&r, 

í^ávaTo^    éPaTTTÍ<j&r,,  iva  t.  t.  t.  C.  xa&apídf,. 

3'  Apóstol.  Symbol  II.  556. 

^  Después  de  examinar  Ephes  18,  2  y  otros  muchos  pasajes  ignacianos, 
concluye  (p.  556)  :  «  Ignatius  offenbar  noch  eine  Empfíndung  für  den  Sinn 
der  beiden  Bezeichnungen  'lr,ao\jc,  und  XpioTÓt;  und  den  Unterschied  der 
moglichen  Verbindungen  derselben  besitzt,  doch  aber  im  allgemeinen  verrát, 
dass  IriOoG;  Xpioróg  sebón  einfacher  Doppclname  geworden  war».  Cf.  sin- 
gularmente la  n.  131  donde  sin  embargo  minimiza  el  alcance  del  término 

33  Christologie  147-150. 
3<  O.  c.  560. 
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98-opáv  aTTopáXXsTE),  y  os  mostraré  desnuda  la  figura  de 
la  justicia,  por  cuyo  medio  subáis  a  Dios  ... 

Cristo,  Gnosis  del  Padre  {Ephes  17,  2),  reaparece  aquí  con 
el  tema  del  don  procedente  del  Logos.  El  Mensaje  del  Evange- 
lio ^®  se  concentra  en  la  Incorrupción  y  sintetiza  el  beneficio  anun- 
ciado a  los  gentiles.  Clemente  le  relaciona  con  la  Unción  que  el 
propio  Verbo  les  dará  en  orden  a  la  aphtharsía  :  el  ungüento  de 
la  fe  (roí  ttícttswí;  áX£Í[i.¡i,aT!.)  Dentro  de  una  perspectiva  Ignaciana, 
y  en  un  contexto  que  impone  la  correlación  entre  el  apelativo 
ó  Xpt(jTÓ<;  y  la  unción  (ypÍGOi)  prenunciada  a  los  hombres. 

Kattenbusch  vió  muy  bien  el  problema  en  el  Alejandrino. 
Yo  me  pregunto.  Las  analogías  entre  Clemente  e  Ignacio  en 
torno  al  ungüento  (aX£!,¡i,[i.a),  y  a  la  correlación  entre  el  ungüento 
y  la  aphtharsía,  don  característico  y  aun  integral  del  Logos,  ¿  no 
responden  a  una  mentalidad  exactamente  paralela  ?  Las  cláusulas 
iva  Ttvérj  rfi  IxxArjCTÍa  ácpQ-aptríav  (Ignacio)  y  Si'  oO  tyjv  (pQ-opáv  aTro^áX- 
Xsre  (Clemente)  son  sintomáticas. 

La  expresión  «  Jesús  el  Cristo  »  del  Antioqueno  rememora  la 
idea  clásica  de  la  unción  mesiánica.  S.  Ignacio  la  entendió  al 
menos  con  un  sentido  sacerdotal.  El  Salvador  es  para  él  ó  áp- 
/i.£p£Ú(;3®. 

Aunque  bajo  la  forma  de  «  el  Cristo »  sólo  figure  en  Eph. 
18  hay  seria  presunción  de  que  la  idea  de  Mesías,  con  su  corres- 
pondiente unción,  se  esconda  en  otros  pasajes  Jesús  se  presenta 
como  el  Mesías  prometido  por  los  profetas  y  aguardado  por  los 
judíos  ;  lo  hace  resaltar  la  pugna  con  los  judaizantes  Superior 
a  los  grandes  personajes  del  AT,  exalta  a  los  patriarcas  *2  y  adoc- 
trina a  los  profetas  en  espíritvi  S.  Ignacio  y  Clemente  Alej. 
hubieron  de  conocer  ima  misma  fundamental  tradición  teológica 


35  Protr.  120,  3-5  :  cf.  Volker,  Clemens  323,  4.  246,  8. 
3*  Cf.  P.  J.  SuUivan,  Trinitarian  Analogies  8  ss. 
3^  Cf.  Ignac,  Ephes.  17,  1  [ir¡  áXeíopeo^e. 

38  Apost.  Symbol  II.  560. 

39  Philad.  9,  1  ;  cf.  Magn.  7,  2.  Véase  Goltz,  Ignatius  14  ss.  ;  Rackl, 
Christologie  149. 

Cf.  Magn.  8,  2  :  oí  yoLp  deiÓTaxoi  7rpocp7)Tai  xaxá  Xptaxóv  'Itjooüv  lí^rjaov. 
Magn.  10,  3  :  aTOTtov  éoriv  'It^ooíjv  Xpiarov  XaXsív  xal  louSaíí^eiv.  Véase  Katten- 
busch o.  c.  II.  555  ;  Rackl,  Christologie  148. 

"  Philad.  9,  2  ;  cf  ibid.  5,  2. 

42  Philad.  9,  1. 

*3  Ibid.  9,  2.  Cf  Zahn,  Ignatius  462,  2  ;  Rackl,  Christologie  150  (en  con- 
clusión a  su  capítulo  sobre  ó  XpiaTÓ;):  Jesús  ist  also  in  der  AufiFassung  des 
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(resp.  exegética)  de  la  escena  de  Betania.  El  Salvador  era  para 
ambos  el  Mesías.  Ungido  y  hecho  Christo  en  el  Jordán  ;  y  tam- 
bién en  Betania,  para  ungir  en  su  misma  aphtharsía  a  los  miem- 
bros de  la  Iglesia.  Aunque  no  se  denominara  «  el  Cristo »  por 
sola  esta  última  unción,  entraba  ella  en  la  línea  mesiánica  como 
un  aspecto  más  —  simbólicamente  representativo  —  de  la  unción 
del  Cristo  total. 

S.  Ignacio  en  definitiva  atestiguaría  el  tecnicismo  soterioló- 
gico  inherente  al  término,  llamado  a  desarrollarse  luego  con  s.  Jus- 
tino y  s.  Ireneo. 


Ignatius  der  Christus,  der  Mcssias,  den  das  alte  Testament  mit  so  heisser 
Sehnsucht  erwartete.  Durch  die  Bezeichnung  Jesús  mit  ó  Xpiaxó;  ist  nach 
der  Auffassung  des  Ignatius  Jesús  aus  der  Reihe  der  Propheten  herausge- 
hoben. 
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EL  CRISTO  EN  LA  2.  CLEMENTIS 


En  su  obra  sobre  la  Cristología  de  s.  Ireneo,  dedica  A.  Hous- 
siau  breves  páginas  a  estudiar  el  nombre  «  Christos »  antes  del 
Santo  1.  «  L'emploi  absolu  du  nom  —  escribe  resumiendo  —  est 
par  ailleurs  fort  rare,  sauf  dans  la  lia  Clem.  oü  il  designe  l'Es- 
prit  et  évoque  la  figure  d'un  personnage  divin  »  2.  Un  lector  poco 
avisado  difícilmente  concebirá  por  solo  este  juicio  idea  exacta 
sobre  «  el  Cristo  »  en  la  2  Clementis.  El  documento  mere- 
cería estudio  detenido  ^. 

Basten  ahora  algunas  consideraciones.  El  anónimo  conoce 
ante  todo  al  Cristo  histórico,  que  padeció  por  los  hombres  * ; 
y  evoca  espontáneamente  su  misión  soteriológica  ^,  justificando 
de  manera  implícita  el  apelativo  de  Salvador.  Recuerda  su  grande 
y  admirable  promesa  ^  ;  y  el  descanso  que  hallaremos  si  hacemos 
su  Volimtad  ^.  Todo  ello  dentro  de  una  atmósfera  normal,  muy 
sabida. 

Conoce  una  doctrina  de  colorido  gnóstico,  elaborada  proba- 
blemente en  pugna  con  elementos  heterodoxos  ^,  que  el  anónimo 


^  Christologie  167-173. 
2 Ibid.  169. 

^  Pienso  dedicárselo  al  examinar  su  Eclesiología.  Entre  tanto,  aparte 
el  trabajo  de  W.  Schüssler  (Zeitsclir.  für  Kirchengesch.  28,  1907,  1-13)  con 
sus  dudas  sobre  la  unidad  de  autor  en  II.  Clem  .,  pueden  verse  J.  Beu- 
mer,  Die  altchristliche  Idee  einer  praeexistierenden  Kirche  und  ihre  theologische 
Auswertung  (Wissenschaft  und  Weisheit  1942,  19  ss.)  ;  Y.  de  Congar,  Ecclesia 
ab  Abel,  en  Festschr.  für  Karl  Adam,  Düsseldorf  1952  ;  A.  MüUer.  Eccle- 
sia-Maria.  Die  Einheit  Marías  und  der  Kirche^,  Freiburg  Schw.  1955  ;  J.  C. 
Plumpe,  Mater  Ecclesia,  Washington  1943  ;  las  obras  de  H.  Schlier  muy 
conocidas  ;  J.  Daniélou,  Judéo-christianisme  317  ss.  326  ss.  ;  y  mi  art.  Cristo 
y  la  Iglesia  en  su  matrimonio  anterior  a  los  siglos,  Est.  Ecles.  29,  1955,  299- 
344. 

*2  Clem.  1,  1-2. 

5  Ibid.  2,  7. 

6  Ibid.  5,  5. 

7  Ibid.  6,  7. 

8  Ibid.  12,  2-5.  Daniélou  {Judéo-Christianisme  326  ss.)  piensa  en  «  l'éla- 
boration  d'une  spéculation  judéo-chrétienne  d'origine  biblique»  (327).  — 
La  especulación  denuncia  el  Evangelio  de  los  Egipcios,  de  índole  claramente 
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cambia  de  signo,  trayéndola  de  la  escatología  (resp.  soteriología) 
al  campo  ético. 

La  doctrina  ha  de  tener  larga  tradición  aim  entre  eclesiás- 
ticos incontaminados.  Según  ella,  cabe  distinguir  en  el  Salvador 
dos  elementos  :  uno  divino,  el  espíritu  [rr^z^i^iy.),  y  otro  humano 
sensible,  la  carne  {nipí)  ^.  Antes  de  hacerse  hombre  (=  carne), 
el  Salvador  era  pneuma,  dios  En  tal  estadio  vivía  haciendo  uni- 
dad con  la  Iglesia  ■ —  también  ella  pneumática  —  anterior  a  los 
siglos.  Ignacio  conocía  ya  al  Cristo  intemporal  (á/povj;).  pree- 
xistente". Igual  que  Hermas,  al  Cristo  =  Espíritu  {Sim.\\6, 
4-7)  '2.  El  anónimo  introduce  en  la  misma  intemporalidad  a  la 
Iglesia,  ya  entonces  cuerpo  («  pneumático »)  del  Cristo.  Lógica- 
mente denomina  espíritu  »  al  Cristo  no  encarnado,  en  virtud  de 
su  condición  divina  preexistente  : 

El  Señor  Cristo,  el  que  nos  salvó,  siendo  primeramente 
espíritu  (cjv  ¡zev  to  TrpwTov  Trjz~j[i7.)  hízose  hombre,  y 
de  esa  manera  nos  salvó  ... 


gnóstica.  Puede  verse  Lightfool,  Apost.  Fathers  I/II  p.  238  s.  ;  mi  artículo 
de  EE  29  (1955)  299  ss.  max.  330  ss.  ;  W.  Schneemelcher,  apud  E.  Ht-niiecke, 
Ntliche.  Apokryphen^  I.  109  ss.  max.  111  y  115. 

*  Ihid.  9,  5  —  Distinción  frecuente  en  la  primera  teología.  Cf.  Igi>.  Ant., 
Ephes  7,  2  (véase  Smyrn  3  in  fine,  críticamente  inseguro  :  Lightfoot  II/I 
|).  297  8.)  ;  10  in  fine  (cf.  Lightfoot  II/I  p.  60)  :  Lightfool  II/I  p.  48  ;  Schlier, 
Ignatius  132  8.;  Rackl,  Christologie  190  88.  —  Cf.  asimismo  Hermas,  Sim. 
V,  6,  4b-7:  Lebreton,  Trinité  11.370  88.;  y  sobre  todo  M.  Dibelius,  Hirt 
572  88.  ;  Bousset,  Kyrios  218  ss.  262  ss.  ;  Kattenbusch,  Apóstol.  Svmhol  II. 
665  88.  ;  E.  Weigl,  Athanasius  3.  Elementos  elaborados  con  evidente  prejui- 
cio, en  Loofs,  Theophilus  ion  Antiochien  119  ss.  et  passim. 

'"Algunos  críticos  exageran  la  dificultad  del  concepto  «  pneuma»  en 
2  Cleraentis.  Así  Benoit,  Baptéme  105  s. 

En  los  textos  ahora  considerados,  apenas  la  hay.  Igual  que  en  s.  Pablo 
(2  Cor.  3,  17),  en  s.  Ignacio  Ant.  (Magn.  15  in  fine),  s.  Justino  (1  Apol. 
33,6:  cf.  Feder,  Justire  120  ss.).  Tertuliano  (Apolog.  21,  9)  y  en  general  la 
primera  Cristología  así  gnóstica  como  eclesiástica,  7rve\j|j.a  significa  la  «  natu- 
raleza o  substrato  divino»  y  se  opone  a  aíp%  (=  naturaleza  humana).  — 
Sobre  7rveü¡i.a  =  natura  divina  siguen  con  valor  las  páginas  de  Coustant  en 
8u  Introd.  a  S.  Hilario  (pruefalio  generalis  c.  II  §§  57-68)  :  PL  9,  35  C  —  40  A. 
Puede  además  verse  G.  Verbcke,  Pneuma  410  ss.  ;  Evans,  Against  Praxeas 
63  ss.  ;  Hender,  Heilig.  Geist  57  ss. 

"  Cf.  Rackl,  Christologie  184  ss.  ;  Lightfoot,  in  ep.  ad  Polyc.  3  (Apost. 
Fathers  II/I  p.  343,  5). 

12  Cf.  nn.  21  y  29-30. 

1'  Véanse  en  Lightfoot  I/II  p.  230  los  lugares  paralelos. 
"2  C/em.  9,  5. 
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Dando  un  paso  más,  explica  atrevidamente  un  texto  escriturario^^, 
donde  —  por  su  variante  en  singular  —  descubre  el  estadio  pri- 
mero (andrógino)  del  Hombre  creado  por  Dios  Distingue  el 
Cristo,  elemento  masculino,  de  la  Iglesia,  elemento  femenino.  En 
el  Hombre  andrógino  todo  es  espíritu,  el  Cristo  y  la  Iglesia,  sin 
distinción  verdadera  de  sexos.  Pero  hay  entre  ambos  diferencia 
bastante  como  para  denominar  a  la  Iglesia  Viviente  (IxxX/jaía 
^tocra)  cuerpo  del  Cristo.  Las  había  análogas  en  alguna  doctrina 
de  Filón  en  el  símbolo  Adán  =  Cristo/Eva  =  Iglesia,  que 
según  Sócrates  ^®  desarrollaba  Orígenes  en  el  tomo  IX  in  Genesin, 
hoy  perdido  ;  y  en  las  especulaciones  gnósticas  :  entre  Logos  y 
Zoé,  entre  Anthropos  y  Ecclesia  dentro  y  fuera  del  sistema 
valentiniano 

El  autor  orienta  su  exegesis  a  la  práctica,  pasando  sin  más 


Según  los  críticos  Gen.  1, 27.  A  mi  entender,  con   tanta  o  mayor 
razón  Mt  19,  4  (=  Me.  10,  6).  Cf.  EE  29  (1955)  317  s. 

^®  2  Clem.  14,  2  :  »  No  creo  ignoréis  vosotros  que  la  Iglesia  Viviente  es 
cuerpo  de  Cristo.  Pues  dice  la  Escritura  :  «  Hizo  Dios  al  Hombre  macho 
y  hembra».  Lo  masculino  es  el  Cristo  (ó  XpLaTÓ?),  lo  femenino  la  Iglesia«. 

Cf.  Brehier,  Idées  philosophiques  124  ss.  ;  Cohn  en  su  versión  alemana 
de  las  obras  de  Filón  I  54  nota. 
18HÍSÍ.  £cc/.  117. 

^®  Véase  para  el  mito  de  Anthropos  la  bibliografía  citada  por  Seibel, 
Fleisch  und  Geist  9  s.  nota  17.  Agregar  G.  Strecker,  Judenchristentum  154  ss. 

20  Cf  Iren  I,  1,  1  ;  8  ,  5  s. 

21  Entre  los  eclesiásticos  véase  Clemente  AL,  Strom.  IV,  66,  1  ;  VI,  107, 
1-2  ;  Origen.,  Cont.  Cels.  VI,  35.  Y  sobre  todo  Hermas,  Simil.  XI,  1,  1  donde 
el  mismo  « pneuma»  constituye  el  substrato  del  Hijo  de  Dios  (el  Cristo 
preexistente  ?)  y  de  la  Iglesia  :  «  Después  que  escribí  los  mandamientos  y 
parábolas  del  Pastor  —  el  Angel  de  la  penitencia  —  vino  a  mi  (el  Señor) 
y  me  dice  :  Te  quiero  mostrar  lo  que  te  manifestó  el  Espíritu  Santo,  que 
habló  contigo  en  figura  de  la  Iglesia.  Pues  aquel  Espíritu  es  el  Hijo  de 
Dios».  Cf.  asimismo  Sim.  V,  5,  2  :  «  El  campo  es  aqueste  mundo.  Y  el  señor 
del  campo,  el  que  creó  todas  las  cosas  y  las  organizó  y  dotó  de  virtud.  Y 
el  hijo  (de  la  parábola)  es  el  Espíritu  Santo  ;  y  el  siervo,  el  Hijo  de  Dios. 

Y  las  viñas  son  este  pueblo  que  él  plantó».  —  Puede  verse  Vis  III,  3,  3. 

Y  para  la  cristología  de  Hermas,  Dibelius,  Hirt  572  ss.  ;  Lebreton,  Trinité 
II.  346  ss. 

Dentro  del  campo  gnóstico  resulta  de  interés  particular  Sophia  JC, 
ed.  Till  102,  15  ss.  :  «  Der  Sohn  des  Menschen  stimmte  mit  der  Sophia, 
seiner  Paargenossin  (oú^uyoi;)  überein  (au¡ji<pcov£tv)  und  oíFenbarte  sich  in 
einem  [Grossen  Licht],  ais  mánnlich  [weíblich.  Seine]  Mánnlichkeit  piÉv 
heisst  der  Erloser  (awTTjp),  der  Erzeuger  aller  Dinge  ;  sine  Weiblichkeit  aber 
(Sé)  Sophia,  Allmutter  (TrayYevsTeipa),  die  einige  dis  Pistis  nennen».  Puede 
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al  estadio  sensible.  La  diada  Cristo/ Iglesia  que  primero  hacía 
unidad  de  «  pneuma »  en  el  reino  de  la  divinidad  (=  Pleroma), 
se  convierte  a  raíz  de  la  Encarnación  en  una  nueva  diada.  La 
doble  naturaleza,  divina  y  humana:  divina  o  masculina  (=  Cris- 
to), y  humana  o  femenina  (=  Iglesia).  El  Cristo  Encarnado 
adquiere  nueva  manera  de  ser.  Da  unidad  personal,  esta  vez 
entre  dos  naturalezas  diversas  (Espíritu  y  Carne),  al  Cristo  y  a 
la  Iglesia.  Lo  que  ofrece  al  anónimo  ocasión  para  consideraciones 
morales  de  escaso  valor  cristológico.  Ninguna  de  ellas,  ni  siquiera 
2  C.lem.  14,  4  impone  la  identidad  entre  el  Cristo  y  el  Espíritu 
(Santo)  personal -2,  sino  sólo  su  naturaleza  divina   (=  TiveOtia)  ^. 

La  syzygía  el  Cristojla  Iglesia,  en  2  Clementis,  man- 
tiene como  mínimum  el  sentido  mesiánico  de  «el  Cristo»,  encum- 
brándolo a  una  teología  bien  definida  por  la  polivalencia  del  tér- 
mino. Expresamente  no  toca  su  significado  último.  El  anónimo 
tuvo  en  cuenta  la  doctrina  del  Apóstol  '-'  sobre  la  unión  de  Cristo 
con  la  Iglesia,  ejemplar  del  matrimonio  ;  sobre  la  Iglesia  carne 
de  Cristo  "  ;  sobre  el  binomio  «  caro/spiritus  »  y  el  nacimiento 
superior  (áv6>f>£v)  del  hombre  espiritual.  En  los  últimos  conceptos,  y 
sobre  todo  en  la  idea  de  la  «  Iglesia  viviente  (l^(7>Ga)  »,  o  «  de  la  Vi- 
da »  (rT];  ^cor^c)  se  advierten  igualmente  reminiscencias  iohanneas 

La  aplicación  moral  ciertamente  no  es  iohannea.  El  punto 
de  partida  exegético  «  hizo  Dios  al  hombre  masculino  y  femenino 
(a  la  vez)  »  denuncia  su  origen.  Fuertemente  resabiada  de  gnosti- 
cismo, la  doctrina  del  matrimonio  Cristo/Iglesia,  anterior  al  sol 
y  a  la  luna  evoca  la  idea  del  Cristo  Eón  (valentiniano),  ungido 
en  el  Espíritu  Santo  para  salvación  del  Pleroma 


también  verse  la  doctrina  de  Elxai.  apud  Hippol.  Ref.  IX,  13  :  cf.  Danié- 
lou,  Judéo-christianisme  77. 

-'-  La  prühh-inática  <lcl  autor  so  acerca  mucho  más  a  la  valcntiniana 
que  a  la  de  Hermas.  Supone  conocida  al  menos  la  actitud  gnóstica.  Sería 
inoperante  urgir  analogías  v.  gr.  con  Hermas.  Sim.  V.  6.  r>. 

Cf.  si  luhet  Loofs,  Theophilus  i92  ss.  ;  W.  Schniithals,  Die  Gnosis 
in  Korinth  134  ss. 

Cf.  Eph.  5,  22-32. 
"  Otras  analogías,  apud  Bousset,  Kyrios  Christos  240.  243.  292,  4. 
-*  Cf.  Fr.  Mussner,  Zoé  124  ss.;  Schiier.  Christus  35  ss.  —  Taciano  {ad 
graec.  13)  recoge  la  syzygía  Anima  Spiritus  dentro  de  una  ideología  muy 
cercana  al  gnosticismo,  fuera  de  todo  sabor  ético.  Cf.  si  lubet  E.  Peterson, 
Bemerkungen  205,  82  y  207  ;  M.  Elze,  Tatian  86  ss. 

Cf.  si  lubet  Kattenbusch,  Apost.  Symbol  II.  699  s. 
28  Cf.  II  Clem.  14,  1. 

Algo  explica  el  influjo  de  Filón.  Las  syzygías  anima/caro,  Adam/Eva, 

2     --  A.  Orbe,  S.  I..  vol.  III. 
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En  la  doctrina  gnóstica  «  el  Cristo  »  superior  estaba  muy  bien 
definido.  2  Clementis  asimila  algunos  de  sus  elementos. 
Sería  arbitrario  pensar  que  únicamente  conoce  lo  retenido  para 
su  intento  práctico.  Y  que  deja  escapar  la  razón  del  término 
«  el  Cristo  »,  situado  en  la  prehistoria  de  la  creación  sensible,  por 
ignorar  la  distinción  entre  la  persona  del  Hijo  de  Dios  y  su  «  un- 
ción en  Espíritu  ». 

El  anónimo  demuestra  haber  conocido  fuentes  gnósticas 
heterodoxas  3*^. 

Sin  salir  del  c.  14  hay  expresiones  que  entre  gnósticos  — 
igual  naasenos  que  valentinianos  —  esconden  una  doctrina  bien 
conocida.  « El  Cristo »  y  « la  Iglesia  espiritual  (viviente) »,  for- 
mando entre  sí  matrimonio  divino,  bastan  a  evocar  la  prehistoria 
del  Salvador  en  el  Pleroma.  Su  plurivalencia  escapa  a  nuestras 
categorías  de  hoy.  El  autor  silencia  el  complejo  sistema  de  Eones 
en  que  venían  enumeradas ;  pero  sería  gratuito  creer  le  haya 
desconocido  Para  su  intento  bastaba  aducir  la  syzygía  Cristo/ 
Iglesia,  fácilmente  susceptible  de  aplicaciones  orotodoxas.  La 
conotación  de  «  el  Cristo »  a  una  unción  trascendente  escapaba 
sin  duda  a  los  lectores  vulgares.  Los  iniciados  en  la  teología 
pudieron  haberla  entendido,  como  más  tarde  la  entendieron  s. 
Justino  y  s.  Ireneo 

En  todo  caso,  « el  Cristo »  de  2  Clementis  14, 2  no 
afecta  directamente  al  personaje  histórico  nacido  de  María,  ni 
figura  como  nombre  propio  de  Jesús.  Interesa  rigorosamente. 


inherentes  al  individuo  humano  y  al  Anthropos  fíloniano  de  Gen.  1,  26  pasa- 
ron directamente  cristianizadas  a  s.  Ambrosio  (cf.  Seibel,  Fleisch  und  Geist 
39  s.  78  s.).  Pero  la  aplicación  cristológica  de  Gen.  1, 26  denuncia  dema- 
siado al  gnosticismo,  con  su  abigarrada  exegesis  eclesiológica  :  cf.  ET  21,  1 
ss.  ;  2,  1  s. 

^°  Así  en  el  c.  12  (cf.  si  lubet  Lightfoot  I/II  p.  236  ss.  n.  14)  donde 
aduce  un  logion  que  figuraba  en  el  Evangelio  de  los  Egipcios  (Kleinc  Texte 
8  p.  13  :  cf.  ibid.  11  nr.  38  ;  Sophia  JCti  Till  94  ss.)  y  en  el  Evangelium 
Thomae,  recientemente  descubierto  (cf.  §  23  en  TLZ  83,  1958,  485).  Tam- 
bién en  el  c.  12  elabora  el  anónimo  eclesiásticamente  la  doctrina  gnóstica  ; 
lo  que  significa  una  meditación  larga  sobre  sus  fuentes  heterodoxas. 

21  Cf.  Iren.  I,  5,  6  a  propósito  del  ávTÍxuTrov  de  2  Clem.  14,  3  :  apud 
Lightfoot  I/II  p.  247. 

'2  El  tecnicismo  del  Cristo  Superior  ha  adquirido  desde  hace  cortos  años 
una  confirmación  decisiva,  mediante  la  publicación  de  un  documento  bar- 
belognóstico  {Apokryphon  lohannis)  y  otro  valentiniano  (Evangelium  Veri- 
tatis!^  que  le  describen  con  suficiencia,  y  de  manera  doctrinalmente  parecida. 
Cf.  infra  pp.  99  ss.  104  ss. 
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como  denominación,  al  Unigénito,  en  un  estadio  anterior  aún  a 
la  creación  del  mundo  sensible 

*    *  * 

A  juzgar  por  el  número  de  veces  que  aparece  «el  Cristo», 
apenas  merecería  estudio  entre  los  PP.  Apostólicos.  Ninguno  de 
ellos  se  detiene  a  explicar  el  término.  Resbalan  por  él,  como  si 
no  escondiera  valor  alguno  singular.  ¿  Figura  como  nombre  pro- 
pio de  Jesús,  o  esconde  —  como  apelativo  específico  del  Mesías 
—  una  determinada  teología  ?  Si  fuera  legítimo  ver  en  los  docu- 
mentos analizados  la  «  teología  del  judío-cristianismo  »,  habría  a 
priori  seria  probabilidad  en  favor  de  la  sinonimia  Cristo  =  Un- 
gido (resp.  el  Cristo  =  el  Mesías). 

Haya  o  no  cristalizado  en  los  PP.  Apostólicos  la  teología 
del  judío-cristianismo  ortodoxo,  el  análisis  nos  ha  iniciado  leve- 
mente en  el  misterio  del  término.  M  a  r  t  y  r  i  u  m  Polycarpi 
le  recoge  (too  /p'.aToü  rrou)  en  una  plegaria  de  fuerte  sabor  arcaico. 
Le  concibe  como  «  sempiterno  y  celeste  pontífice  supremo  (ápy.s- 
psúc)  »,  eficaz  en  orden  a  la  «  incorrupción  del  Espíritu  Santo ». 
Representa  un  clima  tradicional,  que  fácilmente  se  extiende  en 
el  tiempo  a  la  liturgia  posterior,  y  enlaza  con  ella.  Por  cotejo 
con  documentos  litúrgicos  de  la  primera  Iglesia,  cabe  definir  su 
alcance.  El  Cristo  de  Dios,  para  Policarpo  y  la  liturgia  por  éi 
representada,  denota  el  sempiterno  y  celeste  pontífice,  ungido  en 
la  incorrupción  del  Espíritu  Santo,  para  bien  de  la  Iglesia,  aquí 
o  en  el  reino  escatológico. 

S.  Ignacio  Antioqueno  menciona  «  al  Cristo »  una  sola  vez 
{Eph.  18,  2),  en  contexto  prob.  bautismal,  luego  de  haber  aludido 
a  la  unción  de  Jesús  en  Betania.  El  término  retiene  la  signifi- 
cación clásica.  Apurando  más  —  a  partir  del  simbolismo  inhe- 
rente al  misterio  de  Betania  —  Cristo  es  «  el  Ungido »  que  pri- 
mero recibe  sobre  sí,  como  cabeza,  la  Incorrupción,  para  santificar 
con  ella  a  la  Iglesia,  su  cuerpo.  Los  paralelos  de  Clemente  Al. 
y  Orígenes  no  fuerzan  a  concluir  con  certeza  sobre  Eph.  17,  1. 
Pero  hacen  muy  probable  la  pervivencia  de  la  idea  judía,  cris- 
tianamente elaborada,  de  «  el  Ungido  ». 

lia.  Clementis  va  por  otra  línea.  Conoce  las  categorías 


A  esta  cuenta,  quedan  al  aire  aquellas  líneas  :  «  NuUe  part  (en  la 
II  Clem)  on  ne  releve  une  spéculation  quelconque  sur  une  onction  du 
Christ,  et  la  valeur  appellative  du  terme  est  presque  inexistante  dans  les 
Eglises  grecques  du  debut  du  líe  siécle»  Houssiau,  Christologie  169. 
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del  Gnosticismo  heterodoxo.  Ha  leído  el  «  Evangelio  de  los  Egip-  ' 
OÍOS »  o  documentos  afines,  elaborándolos  para  sus  fines  homüé-  j 
ticos  de  edificación.  Destaca  en  particular  la  syzygía  Cristo/ Iglesia 
anterior  al  sol  y  a  la  luna.  Expresión  del  Anthropos  andrógino, 
creado  por  Dios  como  Ejemplar  del  hombre.  Cristo  es  el  elemento 
masculino  ;  la  Iglesia,  el  femenino.  El  tecnicismo  inequívoco  de 
la  Gnosis  heterodoxa  (valentiniana  ?),  conocida  por  el  anónimo 
(en  el  c.  12),  ha  sido  adaptado  eclesiásticamente,  dejando  a  salvo 
dos  elementos  : 

1)  «el  Cristo  »  representa  un  personaje  no-histórico,  o  al  menos  ' 
en  fase  anterior  a  la  Encarnación  y  aun  a  la  Creación  ;  :: 

2)  «  el  Cristo  »  hace  matrimonio  y  unidad  con  la  Iglesia,  igual  que 
la  sygygía  Anthropos/Ecclesia,  o  Christus/Spiritus  Sanctus  ... 
del  Pleroma  gnóstico. 

El  Cristo  constituye  con  la  Iglesia  el  Ejemplar  divino  (ttvsu- 
li(x.Tiy.óq)  del  hombre  sensible  (resp.  del  Cristo  Encarnado)  :  con- 
cretamente, para  las  relaciones  mutuas  entre  el  cuerpo  y  el  alma 
en  el  cristiano  (resp.  entre  la  divinidad  y  humanidad  en  Jesús). 
La  teología  de  la  Unción,  inherente  a  la  syzygía  Cristo/Espíritu 
Santo,  réplica  valentiniana  del  matrimonio  Christus/Ecclesia,  va 
sólo  implícita  ;  pero  no  hace  problema,  supuesta  la  común  inspi- 
ración de  los  ce.  XII  y  XIV.  Tales  conclusiones  quedarán  amplia- 
mente confirmadas  más  tarde,  al  estudiar  algunos  documentos 
heterodoxos 

La  Unción  del  Mesías  judío  adquiere  en  Ha.  Clementis 
un  sentido  nuevo,  riquísimo,  pasando  al  reino  inteligible  (=  Ejem- 
plar) del  Pleroma.  Subraya  el  significado  trascendental  y  eclesio- 
lógico  del  Cristo  Unigénito  de  Dios  ;  y  evoca  su  Unción  primera 
en  favor  de  la  Iglesia  de  los  hombres  futuros. 

Mientras  la  tradición  litúrgica,  plasmada  en  M  a  r  t  .  P  o  l  y  • 
c  a  r  p  i  ,  autoriza  prob.  a  extender  la  teología  de  «  el  Cristo  » 
hasta  los  días  inmediatos  a  los  apóstoles,  y  establece  una  cabeza 
de  puente  para  la  liturgia  posterior  :  la  doctrina  implícita  en  la 
syzygía  Cristo/Iglesia  de  lia.  Clementis,  amplía  aún  más 
el  campo,  atravesando  las  fronteras  de  la  ortodoxia.  El  nombre 
propio  de  Jesús  pierde  aquí  sentido.  Sólo  el  Anthropos,  o  el  Hijo 
del  Anthropos,  merece  en  propiedad  el  nombre  de  Cristo. 

En  definitiva,  aunque  ninguno  de  los  documentos  analizados 
declara  «  ex  professo »  el  apelativo,  cualquiera  de  ellos  basta  a 
probar  la  pervivencia  de  la  idea  mesiánica.  Enriquecida  por  la 
teología  neotestamentaria  de  las  relaciones  Cristo  ¡Iglesia. 


3*  Cf.  infra  p.  95  ss. 


Capitulo  segundo 


EL  CJiTSTO 
EN  LA  TEOLOGIA  DE  SAN  JUSTINO 

En  su  excelente  monografía  sobre  la  doctrina  cristológica  de 
s.  Justino,  el  P.  Feder  dedica  una  escasa  página  al  nombre  de 
Cristo  '  :  sin  adelantar  sobre  los  datos  recogidos  ya  por  Otto  2, 
F.  Bosse^  y  demás  especialistas  del  Santo. 

Alguna  problemática  ha  descubierto  últimamente  A.  Hous- 
siau  al  examinar  los  preliminares  de  la  cristología  de  s.  Tre- 
neo  *  ;  pero  muy  reducida.  Merece  no  obstante  examen  particular 
la  teología  de  s.  Justino  sobre  el  nombre  de  Cristo. 

Los  datos  ni  son  muchos  ni  se  recomiendan  por  su  diafa- 
nidad. Hay  algunos,  a  primera  vista  insignificantes,  (|ue  denun- 
cian al  análisis  un  pensamiento  muy  hondo.  Los  más  aparecen 
en  exegesis  más  o  menos  explícita  a  Ps.  W  (45),  8  :  «  Dilexisti 
iustitiam  et  odisti  iniquitatem :  propterea  unxit  te  Deus,  Deus 
tuus,  oleo  laetitiae,  prae  consortibus  tuis »  ^. 

El  versícido  se  presta  a  varias  consideraciones.  No  siempre 
le  hizo  valer  s.  Justino  para  recalcar  la  unción  del  Señor.  A  veces 
sirve,  con  otros  versos  escriturarios,  para  distinguir  personalmente 
el  Dios  que  unge  y  el  Ungido.  Igual  que  Ps.  109  (110),  1  prueba 
la  distinción,  también  personal,  entre  el  Señor  y  «  mi  señor ». 

En  Dial  56,  14  a  la  luz  de  ambos  versos  descubre  el  Santo 
la  diferencia  entre  el  Padre  del  imiverso  y  su  Cristo  (Trapa  tov  tzt.- 
TÉpa  Tcov  óXwv  xai.  tov  Xp-.aTOv  a-JToO)  ^.  «  El  Cristo  de  El  »  (del  Padre) 


'  Justins  des  Mártyrers  Lehre  von  Jesús  Christus,  Fr.  in  Breisgau  1906 
p.  130. 

^  Justinus  §  46  p.  88  ss. 

^  Der  praexisíente  Christus  des  Justins  Martyr  (Inaug.  Diss.)  Greifswald 
1891. 

*  Christologie  170-172. 

^  La  Vulgata  traduce  aquí  muy  bien  a  los  LXX. 
'  Cf.  si  lubet  Bousset,  Ky  rios  252. 
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alude  a  la  unción  recogida  por  el  Salmista.  S.  Justino  estima 
inútil  justificarlo. 

Por  su  claridad,  Ps.  44  (45),  8  había  de  tener  larga  tradición, 
como  argumento  antimodalista,  para  distinguir  personalmente 
entre  el  Padre  y  el  Hijo.  La  única  vez  que  a  mi  entender  le 
cita  Tertuliano,  figura  con  el  mismo  "ntento  : 

Accipe  et  in  psalmo  dúos  déos  dictos  :  «  Thronus  tuus, 
deus  in  aevum,  (virga  directionis)  virga  regni  tui ;  dile- 
xisti  iustitiam  et  odisti  iniquitatem,  propterea  unxit  te, 
deus,  deus  tuus  ».  Si  ad  deum  loquitur,  et  unctum  deum 
a  deo,  afíirmat  et  hic  dúos  déos 

Antes  de  Tertuliano,  le  había  aducido  igualmente  s.  Ireneo  ^. 

*    *  * 

Dejando  a  un  lado  el  argumento  antimodalista,  que  por 
ahora  importa  poco,  determinemos  la  naturaleza  de  la  unción  a 
que  alude  el  Salmista,  en  Ps  44  (45),  8  o  en  otros  versos,  mejor 
o  peor  relacionados  por  s.  Justino  con  «  el  Cristo  ». 

He  aquí  un  fragmento  interesante  ^  : 

Porque  clamaba  antes  de  ser  crucificado  :  «  Es  menester 
que  el  Hijo  del  Hombre  sufra  mucho  y  sea  reprobado 
por  los  Escribas  y  Fariseos  y  sea  crucificado  y  resucite 
al  tercero  día  » i".  David  por  su  parte  pregonó  que  «  ha- 
bía de  ser  engendrado  del  seno  (virginal)  antes  del  sol 
y  de  la  luna » según  la  voluntad  del  Padre,  y  mani- 
festóle «  dios  fuerte »  y  «  digno  de  adoración »  por  ser 
Cristo  (9-£6v  iayypbv  xal  TupocrxuvirjTÓv,  Xpicrróv  ovxa,  éS'/jXcocrs)^-. 

Tales  líneas  plantean  varios  problemas.  El  vaticinio  de  Da- 
vid —  en  la  segunda  parte  —  relaciona  entre  sí  dos  hechos  : 

'  Tert.,  adv.  Prax.  13  fere  initio.  Cf.  Evans,  ag.  Prax.  263  ss. 

^  Adv.  haer.  III,  6,  1  (Sagnard  130,  7  ss.)  ;  de  otra  forma  en  Epid.  47. 
S.  Hipólito  silencia  el  texto  en  C.  Noetum.  Novaciano  que  en  tantas  oca- 
siones depende  de  Tertuliano,  le  aduce  a  otro  propósito  {de  Trin.  c.  29  ed. 
Fausset  109,  1),  ratificando  la  unción  de  Jesús  en  el  Bautismo.  Eusebio 
de  Emesa  deja  pasar  el  argumento  antisabeliano  [adv.  Sabellium  §  21  ed. 
Buytaert  I.  118,  9  :  cf.  ibid.  340,  4). 

®  Dial  38,  3-5  apenas  dice  nada,  por  ser  una  simple  trascripción  del 
Salmo  44,  que  el  Santo  da  por  mesiánico. 

10  Me.  8,  31  ;  Le.  9,  22. 

"  Ps.  109  (110)  3  y  71,  5.  17.  Cf.  Dial.  63  in  medio  ;  75  in  fine. 
12  Dial  76,  7. 
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a)  la  generación  del  Salvador  antes  del  sol  y  de  la  luna  : 

b)  la  manifestación  consiguiente,  como  dios  fuerte  y  como  digno 
de  adoración,  por  ser  Cristo  (XpcaTov  ovtx)  el  engendrado. 

Cuestión  preliminar :  ¿  A  qué  generación  se  refiere,  según 
san  Justino,  el  Salmista  ?  ¿  a  la  eterna  ex  Paire  o  a  la  temporal 
ex  Maria  ?  Si  alude  a  la  generación  eterna  ex  Paire,  David  le 
manifestaría  como  dios  fuerte  y  digno  de  adoración,  por  ser  ya 
entonces  Cristo,  Si  a  la  temporal,  David  le  presentaría  como 
dios  fuerte  y  adorable,  por  ser  ya  Ungido.  En  cualquier  caso,  la 
generación  no  le  haría  «  Cristo »  al  Señor,  sino  le  manifestaría 
como  tal  {z^r/xonz) . 

Vengamos  al  examen  del  texto, 

«  David  pregonó  que  el  Salvador  «  había  de  nacer  del 
útero  antes  del  sol  y  de  la  luna  »  según  la  voluntad  del 
Padre  », 

Los  editores  de  s,  Justino  alegan  Ps.  109,  3  y  Ps.  71,  5.17. 
El  Santo  amalgama,  al  parecer,  varios  textos  que  conoce  separa- 
damente 


¿  Un  «  MIDRASH  »  CRISTOLÓGICO  ? 

Pero  esta  amalgama  ¿  es  suya  o  la  halló  en  algún  florilegio 
de  «  testimonios  »  cristológico  ? 

Ciertamente  no  era  suya  La  halló  en  alguno  de  los  Tes- 
timonia antihebreos  que  por  entonces  corrían.  Análogo  a  los  Tes- 
timonia adversas  ludaeos,  que  figuran  entre  las  obras  de  s.  Gre- 
gorio Niseno  y  de  s.  Cipriano      El  P.  Daniélou  ha  llamado  recien- 

"  A  juzgar  por  algunas  citaciones  bien  explícitas.  Cf.  Dial  63,  3  :  «  Y 
lo  dicho  por  David  :  entre  los  esplendores  de  tus  santos,  del  seno  te  engen- 
dré- Juró  el  Señor  y  no  se  arrepentirá.  Tú  eres  sacerdote  para  siempre 
según  el  orden  de  Melquisedec  ...»  —  Para  Ps.  71,  5.  17  véase  Dial.  34,  3-6 
donde  cita  el  Salmo  entero.  En  Dial.  64,  4  al  trascribir  el  Salmo  71  salta 
del  verso  5  al  17  de  manera  significativa  :  «  Et  permanebit  cum  solé  et 
ante  lunam  in  generationes.  Y  lo  demás  hasta  aquello  :  Ante  solem  per- 
manet  nomen  eius». 

Como  tampoco  era  suyo  el  texto  griego  manejado  por  él,  y  cuyos 
cambios  denuncia  entre  los  Rabinos  del  tiempo.  Cf.  D.  Barthélemy,  Redé- 
couverte  d^un  chaínon  manquanl  de  Vhistoire  de  la  Septante  (Rev.  Bibl.  60, 
1953,  18-29)  bien  resumido  por  J.  van  der  Ploeg,  Bibliotheca  Orientalis 
XI/5,  1954,  160  b. 

"  Cf.  si  lubet  V.  Burch  .ITS  Oct.  1918,  17  ss. 
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temente  la  atención  sobre  el  Salmo  109  entre  los  Testimonia  de 
la  Ascensión  Antes  de  él  se  habían  ocupado  algunos  críticos 
ingleses  de  los  vaticinios  antijudáicos  en  especial  J.  R.  Har- 
ris,  quien  examinó  el  texto  de  s.  Justino,  entre  los  Testimonia 
atribuidos  a  Jeremías 

La  cláusula  de  Dial  76,  7  tiene  efectivamente  paralelos  den- 
tro y  fuera  del  Santo  : 

Dial  45,4:  «el  cual  (=  Cristo)  era  también  antes 
del  lucero  y  de  la  luna  ». 

S.  Ireneo,  Epid  43  :  « rende  di  ció  testimonianza 
anche  il  profeta  Geremia,  dicendo  cosí  :  Prima  della 
stella  di  Venere  ti  ho  generato  e  prima  del  solé  (é)  il 
tuo  nome.  E  ció  é  prima  della  costruzione  di  questo 
mondo  » 

S.  Gregorio  Niseno  :  «  ¿  Es  por  ventura  claro  (que 
se  dirigía  al  mismo)  a  quien  dijo  :  Del  seno  te  engendré 
antes  del  lucero.  Y  (nuevamente)  :  Antes  del  sol  tu  nom- 
bre, y  antes  de  la  luna  ...  ?  » 

Los  componentes  de  la  curiosa  citación  recurren,  no  amal- 
gamados, entre  los  Exc.  ex  Theodoto  de  Clemente  Al.  :  «  Pues 
aquello  de  » yo  te  engendré  antes  de  la  estrella  matutina «  lo 
entendemos  del  Verbo  primogénito  (TiptoToxTÍarou)  de  Dios.  (Pare- 
cidamente aquello  otro  :)  » y  antes  del  sol  y  luna  y  antes  de 
toda  creación  tu  Nombre  «...» 

Trátase  en  definitiva  de  un  midrash  cristológico,  de  los  varios 
atestiguados  por  s.  Justino  22. 

*    *  * 

Análogo  procedimiento  denuncia  s.  Justino  en  las  últimas 
líneas  :  «  Y  manifestóle  (David)  dios  fuerte  y  digno  de  adoración 
por  ser  Cristo  ».  Ambas  expresiones  se  hallan  en  la  Biblia,  aunque 


^®  Judéo-christianisme  282  ss. 

17  Cf.  V.  Burch  JTS  21,  1920,  260-65. 

1*  Testimonies  I.  14  ss. 

1*  Nótese  la  atribución  a  Jeremías.  Sobre  los  midrashim  cristianos  atri- 
buidos al  profeta  hay  buenos  elementos  en  A.  Resch,  Agrapha  316  ss.  ; 
Harris,  Testimonies  1.  c.  ;  y  últimamente  J.  Daniélou,  Judéo-christianisme 
112  ss. 

20  Test.  adv.  lud.  PG  46,  197. 

2i£T20.  Véase  Gregorianum  41,1960,338. 

22  Cf.  si  lubet  Zahn,  Forschungen  VI.  311  nota  ;  Daniélou  o.  c.  111  ss. 
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no  juntas.  La  última  (TrpoTXjjvrjTÓv)  se  inspira  en  Ps.  44.  13  : 
«  quia  ipse  est  dominus  tuus  et  adorabis  eum  » Para  dios  fuerte 
probablemente  en  Ps.  18,  5  2'. 

Justino  denuncia  en  definitiva  un  doble  influjo,  directamente 
bíblico  y  de  «  testimonia  »  o  midrashim  cristológicos.  Esto  supuesto 
¿  a  qué  generación  se  refiere,  a  la  eterna  ex  Patre  o  a  la  temporal 
ex  Maria  ?  De  creer  al  paralelismo  con  s.  Ireneo  (Epid.  43) 
y  Clemente  Al.  {ET  20)  ^s,  a  la  generación  eterna  ex  Patre 
Los  críticos  le  interpretan  sin  embargo  de  otra  forma.  Todos  ven 
explícito  el  nacimiento  de  María.  Algunos  tratan  de  armonizar 
las  dos  generaciones  :  eterna  ex  Patre,  indicada  por  la  cláusula 
Tcpo  y¡Xío'j  y.xi  gía/)v-/¡:;,  y  temporal  ex  Maria,  denunciada  por  ¿x 

El  maurino  Pr.  Maran  refiere  toda  la  cláusula  al  nacimiento 
virginal  decretado  antes  de  la  creación.  «  Dios  decretó  antes  del 
sol  y  de  la  luna  (que  su  Hijo)  había  de  nacer  del  seno  virgi- 
nal »  2». 

En  ambas  exegesis  hay  mucha  verdad.  El  nacimiento  ex 
Maria  no  estaba  desligado  del  nacimiento  eterno.  Coexistía  con 
la  generación  eterna,  y  continua,  ex  Patre.  Jesús  nació  al  través 
del  instrumento  humano  «  según  la  voluntad  del  Padre  »,  «  de  la 
voluntad  de  Dios »  como  de  simiente  divina.  Conforme  a  una 


2^  Cf.  Dial.  63,  4  in  fine  et  5  :  «  Porque  El  es  tu  Señor  y  le  adorarás 
(7Tpooy.'JVT¡<Tet?  aÜTco)».  Que  (el  Hijo  del  Hombre)  no  es  sólo  digno  de  ado- 
ración (Tvpocrxjv/jTÓ;),  sino  confesado  Dios  y  Cristo  por  el  autor  (le  tales 
cosas  ...  —  Más  tarde  (p.  30)  voKeremos  sobre  el  último  texto.  Cf.  asimis- 
mo Dial.  63,  5  in  fine  ;  64,  1  initio.  Otros  lugares  en  Bousset,  Kyrios  Chris- 
tos  251  s. 

2^  Cf  1  Apol.  54,  9  ;  Dial.  69,  3.  64,  8.  75,  3  véase  aquí  la  nota  de  Ar- 
hambault. 

Digo  ex  Maria  por  simplificar,  sin  prejuicio  alguno  para  la  Icclura 
Siá  T^;  empleada  por  el  Santo.  Cf.  si  lubet  Kattenbusch,  Apostolische  Symbol 
II.  624  ;  Feder,  Justin  276  s.  ;  e  contra  Hanssens,  Liturgie  d''Hippolyte  465  ss. 

2®  Ins|iirado  quizás  en  Casey  (The  Excerpta  115),  el  P.  Sagnard  (Extraits 
97,  3)  atribuye  distraídamente  a  s.  Justino  una  exegesis  análoga  a  la  de 
8.  Ireneo  y  Clemente. 

^''Eterna  en  el  significado  genérico  de  «  ante  creationem».  Cf.  mis  Est. 
Valentinianos  1.  389  ss.  ;  Rackl,  Christologie  172  ss.  184  ss.  260  ss. 

-®  Así  Archambaull,  en  nota  a  Dial  76,  7  :  11  faut  croire  que  Justin 
entendait  dans  rcpfj  rjXtou  xal  oeXtjvy;;  la  génération  du  Verbe  par  le  Pere, 
en  opposition  avec  la  naíssance  virginalc  exprimée  par  Vix  yaarpÓ!;. 

2'  Maran,  en  nota  a  Dial  76. 
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exegesis  implícita  de  loh  1,  13  sensible  ya  desde  s.  Ignacio  Antio- 
queno      y  muy  notable  en  Tertuliano      s.  Hipólito     y  otros. 

Aunque  no  lo  diga  explícitamente  s.  Justino  supone  la  gene- 
ración eterna  «  ex  volúntate  Patris  »  al  tiempo  de  la  generación 
ex  Maria.  En  varias  ocasiones  junta  ambos  aspectos  :  la  simul- 
tánea procedencia  superior  (ávo>9-£v)  y  humana.  Así  v.  gr.  en  Dial 
63,  3  : 

Y  lo  dicho  por  David  :  «  Entre  los  esplendores  de  tus 
santos  te  engendré  de  (humano)  vientre  antes  del  luce- 
ro »  ...  ¿  no  os  da  a  entender  que  el  Dios  y  Padre  del 
universo  iba  a  engendrarle  desde  arriba  (ávcoQ^sv)  y  a 
través  de  humano  vientre  (Siá  ycf.(jT^hc,  áv0^pco7r£Í«<;)  ? 

Maran  traduce  ávti>i>£v  por  «  antiquitus  »  ( =  desde  el  princi- 
pio) 3*.  En  absoluto  el  término  consiente  tal  versión.  Pero  ¿  en 
s.  Justino  ? 

Por  su  relación  al  nacimiento  de  Jesús,  la  cláusula  recuerda 
demasiado  loh  3,  3  (¿áv  [í,y¡  -ic,  ysvvvj^^^  ávwQ-ev)  ibid.  7  (Ssí  ú¡jLa<;  ysv- 
vr¡^r¡\ioii  ávcoí^ev):  que  no  obstante  la  versión  vulg.  «  denuo  »,  repetida 
las  dos  veces,  ha  de  traducirse  por  «  desuper »  «  caelitus  » En 


^  Cf.  Smyrn  1,1.  Véase  Lightfoot  in  h.  1.  y  también  Apost.  Fathers 
II/l  p.  85,  6  ;  sobre  todo  F.  M.  Braun,  Mélanges  Goguel  21  s.  ;  Jean  le  Théo- 
logien  138  ;  M.  —  E.  Boismard,  Critique  textuelle  et  citations  patristiques, 
Rev.  Bibl.  57,  1950,  388  ss.  ;  J.  Schmidt,  Joh.  1, 13,  Bibl.  Zeitschr.  NF  1, 
1957,  118  ss.  ;  últimamente  A.  Houssiau,  Le  milieu  théologique  de  la  legón 
ErENNH0H  (Jo.,  /,  13),  Sacra  Pagina  vol.  II.  170-88  (artículo  muy  rápido, 
descuida  posiciones  adquiridas  desde  los  días  de  Zahn  y  A.  Feder,  e  ignora 
la  problemática  inherente  a  s.  Ignacio,  S.  Justino  y  otros).  —  Para  el  caso 
discutido  de  Ign.  (Smyrn.  1,  1)  véase  al  menos  la  problemática  evocada 
—  aunque  no  muy  bien  resuelta  —  por  M.  Rackl,  Die  Christologie  des  heil. 
Ignatius  von  Antiochien,  Freiburg  i.  B.  1914  pp.  233-284  ;  y  con  brevedad, 
pero  bien,  Zahn,  Ign.  von  Ant.  470. 

De  carne  Christi  19,  1  s.  CC  907.  Cf.  W.  Bender,  Die  Lehre  über  den 
heiligen  Geist  bei  Tertullian  71  ss. 

32  Cf.  Est.  Valent.  I.  479. 

33  Apud  Otto  in  Dial.  63  nota,  invocando  Dial.  24,  2. 

3^  Funk,  PP.  Apostolic.  I.  161  a  propósito  de  2  Clem.  14,  2  :  «  ecclesiam 
non  ex  hoc  demum  tempore  esse,  sed  a  principio  (oü  vüv  eívai,  áXXá  áívw&ev)»  ; 
Lightfoot,  Apost.  Fathers  1/2  p.  313  «  from  the  beginning»  ;  R.  Knopf  (apud 
Lietzmann,  Apost.  Vater)  p.  174  « von  Anfang».  Cf.  e  contra  Daniélou, 
Judéo-christianisme  328,  2 

3^  Cf.  Maldonado  in  hh.  11.  ;  Braun,  Jean  le  Théologien  166  s.  169; 
Usener,  Weihnachtsfest  54,  1.  Véase  loh.  8,  23  éx  twv  áívco.  Más  tarde,  Her- 
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8.  Justino  denota  el  influjo  superior,  el  origen  divino  «  ex  volún- 
tate Dei  »  ;  y  hace  pendant  con  la  cláusula  áta  yxazpo:,  ivS^pcoTcsía^ 
(u  otras  similares),  tantas  veces  repetida,  ün  ejemplo  : 

Pues  si  en  tantas  formas  se  manifestó  Dios,  bien  lo  sabe- 
mos, a  aquel  Abrahán  y  a  Jacob  y  a  Moisés  ¿  cómo 
andar  titubeando,  dudosos  e  incrédulos  de  que  conforme 
a  la  voluntad  del  Padre  de  todas  las  cosas  {•/.%-%  -r))v  ro^i 
■KXTpoQ  Ttüv  oXojv  Po'jÁYjv)  uo  va  B  podcr  El  ser  engendrado 
hombre  mediante  una  virgen  ? 

Las  frases  «  conforme  a  la  voluntad  del  Padre  »  «  ...  de  Dios  » 
«  por  querer  de  El »  «  según  la  voluntad  del  dios  y  padre  »  «  me- 
diante el  querer  de  dios  »  ...  y  otras  análogas,  aplicadas  a  la  encar- 
nación y  nacimiento,  acompañan  siempre  en  s.  Justino  a  la  géne- 
sis de  Cristo,  para  indicar  el  origen  divino  de  Jesús  Y  para- 
frasean con  toda  probabilidad  la  variante  en  singular  de  loh  1, 
13  referido  a  Jesús  Su  insistencia  induce  al  P.  Feder  a  pensar 
(¡ue  la  cláusula  xaTa  Tr¡v  tovJ  Tiarpíx;  ^o'jXyjv  figuraba  en  el  símbolo 
cristológico  de  s.  Justino 

Según  eso,  al  pregonar  David  que  «  había  de  nacer  del  seno 
(humano)  antes  del  sol  y  de  la  luna »  apuntaba  directamente, 
a  juicio  del  Santo,  no  a  la  generación  eterna  en  el  estadio  ante- 
rior al  mundo,  sino  a  las  dos  generaciones  simultáneas  (comple- 
mentarias) que  tuvieron  lugar  en  Belén.  Subrayando  de  manera 
particular  la  circunstancia  del  nacimiento  nocturno  de  Jesús.  A 
falla  de  otros  argumentos,  bastaría  a  confirmarlo  un  significativo 
paralelo  de  Tertuliano 


mas.  Mand  XI,  8.  Entre  gnósticos,  cf.  Hippol.  Ref.  V.  8,  1.  13.  14  et  pas- 
sim.  Puede  verse  Mussner,  Zoé  119  s. 
3«  Dial.  75,  4. 

"  Cf.  1  Apol.  63,  10.  16  ;  2  Apol.  6,  5  ;  Dial.  63,  1.  Otros  muchos  luga- 
res en  Feder,  Justin  276. 

Cf.  Dial.  63,  2  :  oOx  áv&ptüTreíou  <jTcép(xaTo;,  áXX'  ¿x  &eXT¡[i.aTO<;  &eoü. 
Véanse  otras  citas  de  Justino  en  Resch,  Aussercanonische  Paralleltexte  (TU 
X/3)  p.  57  s.  Añadir  1  Apol.  63,  10. 

3»  Feder,  Justin  277. 

*»Apud  Justin.,  Dial.  76,7. 

*^  Adv.  Marc.  V,  9  Kroymann  603,  4  ss.  :  »  Dicunt  denique  hunc  psal- 
mum  (Ps.  109  =  110)  in  Ezechiam  cecinisse,  quia  is  sederit  ad  dextcram 
templi,  et  hostes  eius  everterit  deus  et  absumpserit  ;  propterea  igitur  et 
celera  «  ante  luciferum  ex  útero  generavi  te»  in  Ezechiam  convenire  et  in 
Ezechiae  nativitatem.  Nos  edimus  evangelia,  de  quonim  fíde  aiiquid  utique 
iam  in  tanto  opere  istos  confírmasse  debemus,  nocturna  nativitate  decía- 
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Al  nacimiento  virginal  nocturno  y  según  la  voluntad  del 
Padre,  el  Salmista  —  siempre  conforme  a  s.  Justino  —  agi-ega 
más  :  «  Manifestóle  (David)  dios  fuerte  y  adorable  por  ser  Cristo 
(XpiCTTOv  ovxa)  ». 

El  hijo  de  María  se  presenta  al  autor  inspirado  como  Q-zoc, 
ícT^upó?  y  7rpo(7xuvY¡TÓ¡;  «por  ser  Cristo»  (=  por  ser  Ungido).  La 
fortaleza  divina  y  lo  adorable  de  Jesús  radican  en  su  condición 
de  Cristo.  Al  nacer  en  la  noche  de  Belén  es  ya  Ungido,  y  por 
serlo  «  dios  fuerte  »  y  «  adorable  ». 


rantia  dominum,  ut  hoc  sit  ante  luciferum,  et  ex  stella  magis  intellecta, 
et  ex  testimonio  angelí,  qui  nocte  pastoribus  adnuntiavit  natum  esse  cum 
máxime  Christum,  et  ex  loco  partus,  in  diversorium  enim  ad  noctem  con- 
venitur.  Fortassean  et  mystice  factum  sit,  ut  nocte  Christus  nasceretur, 
lux  veritatis  futurus  ignorantiae  tenebris.  Sed  nec  generavi  te,  edixisset 
deus,  nisi  filio,  puero.  Nam  etsi  de  toto  populo  ait :  «  filios  generavi»  (Is. 
1,  2),  sed  non  adiecit  ex  útero.  Cur  autem  adiecit  ex  útero  tam  vane?  quasi 
aliquis  hominum  ex  útero  natus  dubitaretur?  nisi  quia  curiosius  voluit 
intelligi  in  Christum  ;«  ex  útero  generavi  te»  id  est,  ex  solo  útero  sine  viri 
semine,  carni  deputans  ex  útero  spiritus«. 

Sobre  la  aplicación  del  Ps.  110  a  Ezequías  véase  Strack-Billerbeck, 
Komm.  z.  NT  aus  Talmud  u.  Midrasch  IV/1  p.  452  ss.  Según  Billerbeck', 
la  sinagoga  entendió  en  un  principio  el  Salmo  110  del  Mesías  ;  pero  exas- 
perada en  los  días  de  Bar-Kokba  mudó  de  exegesis  por  animosidad  contra 
la  Iglesia.  —  R.  Ismael,  gran  enemigo  de  los  cristianos,  propuso  entenderlo 
de  David  (cf.  Bonsirven,  Judaisme  Palestinien  I.  368,  1).  Fué  también  apli- 
cado a  Abrahán  (cf.  Volz,  Eschatologie  177  initio).  Entre  los  rabinos  la 
exegesis  mesiánica  apareció  hacia  el  260  (según  Dalman,  Die  Worte  Jesu 
234,  2). 

Además  del  Salmo  110  hubo  quienes  aplicaron  a  Ecequías  textos  tan 
claramente  mesiánicos  como  Is.  9,  5  y  7,  14.  Cf.  s.  Justino,  Dial  43,  8.  67. 
68.  71,  3.  77,  1-2.  83,  1.  85.  Véase  Bonsirven,  Judaisme  Pal.  I.  366.  La  refe- 
rencia de  Ps.  110,  1  a  Ezequías,  pudo  muy  bien  haber  pasado  de  s.  Jus- 
tino (Dial  83,  1)  a  Tertuliano,  a  juzgar  por  el  contexto  similar. 

El  testimonio  del  africano  equivale  a  una  exegesis  de  Justino,  tanto 
más  significativa,  cuanto  que  en  adv.  Prax.  7,  2  y  11,  3  —  fuera  ya  de  toda 
dependencia  e  inspiración  justiniana  —  Tertuliano  refiere  Ps.  110,  3  a  la 
generación  del  Verbo  antes  de  creados  los  astros  del  cielo  ;  a  la  manera 
de  Orígenes  [v.  gr.  in  /oA.  VI,  4  (2)  Preuschen  110,  17  ss.]. 

Muchos  años  después  de  Justino,  habían  de  hacer  valer  tal  exegesis 
algunos  arríanos,  para  probar  que  como  Dios  no  tiene  útero,  la  cláusula 
«ex  Utero  ante  luciferum  genui  te»  hubo  de  referirse  a  la  generación  noc- 
turna ex  Maria.  Ps.  Atanasio,  Oratio  IV  contra  Arianos  ce.  27-28  PG  26, 
509  B  ss.  se  detiene  largo  refutando  tan  extraña  interpretación  y  concluye  : 
TÓ  yáp  Trpó  éwatpópou  íaov  ¿otí  tco  Tvpó  TÍj^  aapxwaeox;  toü  Aóyou  PG 
26, 512  C. 
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Sin  detenerse  a  declarar  el  término,  descubre  A  Santo  implí- 
cita en  él  la  preexistencia  del  Mesías  a  su  nacimiento  virginal 
Minimizaría  el  pensamiento  de  Justino  quien  viera  en  la  sola 
concepción  virginal,  previa  al  nacimiento,  el  momento  de  la  un- 
ción (por  unión  hipóstática).  Llevaría  al  s.  II  una  problemática 
posterior,  y  descuidaría  la  mente  del  Santo,  que  insiste  en  la 
generación  superior  (ávo>0^£v)  «a  través  de  humano  vientre » 
viendo  en  ella,  y  sólo  en  ella,  la  razón  última  de  la  dignidad  de 
Jesús.  Las  preposiciones  mismas  empleadas  con  insistencia  indi- 
can la  causalidad  típica  de  María  (S'.i  -Kx^^éwj  ...  -rr^c,  Tiap^évoo  St' 
■}¡z).  Muy  peligrosas  en  la  ideología  gnóstica,  indican  a  las  claras 
el  papel  subsidiario  de  la  V  irgen,  como  instrumento  de  la  genera- 
ción humana  del  Cristo. 

Siendo  el  Hijo  del  Hombre  «  dios  fuerte  »  y  «  adorable  »  (en 
cuanto  Cristo)  antes  de  su  venida  al  mundo,  no  comienza  a  serlo 
en  el  Bautismo  del  Jordán.  El  Santo  distingue  con  suficiencia 
las  tres  nociones  :  Cristo,  dios  fuerte,  adorable.  Aplicables  todas 
al  Hijo  del  Hombre.  Hay  (jue  situar  pues  en  la  prehistoria  de 
Jesús  un  hecho  que  legitime  el  título  de  Cristo.  Quizás  una  «  Un- 
ción »  por  la  que  sea  ya  constituido  en  su  persona,  dios  fuerte 
y  adorable. 

Hasta  aquí  el  contenido  de  Dial  76,  7. 

*     *  * 

Agreguemos  otros  pasajes  más  claros.  Acaba  de  citar  s.  Jus- 
tino los  dos  versos  clásicos  {Ps  110,3  s.  y  Ps.  44,  6-12),  y  con- 
cluye : 

Que  (el  Hijo  del  Hombre)  además  de  digno  de  adoración 
(Trporry.'jvr,TÓ^)  es  confesado  (como)  Dios  y  Cristo  por 
quien  hizo  esto  (útio  -vj  z<x~j-<x  Tro'.YiiravTo;).  lo  dan  a  en- 
tender abiertamente  estas  palabras  Y  que  a  cuantos 
creen  en  El,  por  ser  un  alma  y  una  sinagoga  y  una 
iglesia,  el  Logos  de  Dios  (les  habla)  como  a  una  hija 


Cf.  Archambault  in  Dial  76,  7  p.  13  nota  :  «  Cclui  dont  il  est  dit 
dans  le  Ps.  44,  8  que  le  Pére  Va  oint,  c'est-á-dire  fait  Qirist,  c'est  celui-lá 
qui  est  adorable  ... ;  d'oü  l'exprcssion  Xptoróv  ovxa.  Justin  ne  parait  pas 
avoir  ici  en  vue  l'onction  du  Roi  messianique,  mais  celle  du  Démiurge  ainsi 
preparé  á  la  création  et  á  rordonnance  du  monde». 
Cf.  infra  p.  39  ss. 
"  Vial  63,  3.  Cf.  supra. 
Cf.  Dial  63,  2-4. 
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(como  quien  se  dirige)  a  la  Iglesia  nacida  de  su  nombre 
y  partícipe  de  su  nombre  —  pues  todos  nos  llamamos 
Cristianos  —  lo  pregonan  con  igual  evidencia  las  palabras 
(del  Salmista),  enseñándonos  asimismo  a  olvidar  las 
antiguas  costumbres  paternas.  Y  dicen  ...  *® 

Mantiene  el  Santo  la  diferencia  nocional  (adorable,  dios.  Cristo). 
Según  la  exegesis,  a  mi  entender  más  aceptable,  de  la  cláusula 
Úttó  to'j  TaÜTa  TioiTjaavTO!;  el  mismo  Dios  que  hizo  al  Verbo  dios 
y  Cristo  da  de  ello  testimonio  en  la  Escritura  :  concretamente 
en  Ps  110,  3  s.  y  Ps  44,  7  ss.  Luego  Jesús,  no  bien  nacido  de 
arriba  y  mediante  útero  humano  (ávojQ^sv  xal  Siá  yaarpót;  ávO^pco- 
Tzzíxi;)  *^  es  adorable,  dios  y  Cristo 

Tampoco  ahora  se  declara  el  término  Christos.  Implícitamente 
alude  a  la  Unción  del  Hijo  por  el  Padre  con  óleo  de  júbilo  :  con- 
forme al  texto  citado  líneas  antes.  Justino  indica  cómo  del  Verbo 
divino  pasa  el  nombre  «  Christos  »  a  cuantos  creen  en  El  y  for- 
man la  Iglesia.  Nacida  del  Nombre  de  Cristo,  la  Iglesia  le  hereda 
en  sus  hijos,  «  pues  todos  DOa  llamamos  cristianos  ».  Nombre  (ovo- 
[xa)  y  persona,  dentro  de  la  mentalidad  judía,  valen  lo  mismo 
Por  el  contexto  (Dial  63,  5)  puede  muy  bien  denotar  la  persona 
divina  del  Hijo,  sin  relación  especial  a  su  naturaleza  humana. 


46D¿ai  63,5. 

Otto  in  h.  1.  :  Haec  verba  de  rerum  creatore  interpretatus  est  Lan- 
gus  adstipulante  Thirlbio  (c.  68.  p.  292.  B.).  Melius  referuntur  ad  scriptu- 
rarum  auctorem  (nimirum  in  iis  quae  proxime  praecedunt  ahquot  scripturae 
loci  laudati  sunt  ...)  vel,  si  mavis,  cum  Maraño  ad  eum  qui  filii  incarna- 
tionem  et  vocationem  gentium  perfecit.  Cf.  c.  119.  —  Archambault  vuelve  a 
la  exegesis  de  Lang  :  « l'auteur  des  choses  de  ce  monde»  cf.  68,  3. 

El  Padre  que  hizo  al  Hijo  dios,  por  hacerle  Cristo  ;  según  la  lógica 
de  Dial  76,  7.  Justino  alude  quizás  a  Act.  2,  36  :  «  Certissime  sciat  ergo 
omnis  domus  Israel,  quia  et  Dominum  et  Christum /ecií  deus  (oxi  xal  xúptov 
aÚTÓv  xal  xpKJ'^o'»'  eTToíyjaev  ó  9^eó?)  hunc  lesum  quem  vos  crucifixistis ».  Cf. 
Iren.,  adv.  haer.  III,  12,  2  (Sgn.  210,  6  s.).  La  frase  Dial  64,  1  toü  deoü  toü 
xal  auTov  toütov  (=  Xpiaxóv)  Troii^oavToi;  va  por  otro  lado,  y  si  acaso,  confir- 
ma nuestra  exegesis. 

Cf.  Dial  63, 3.  Véase  Froidevaux,  Irénée ...  Démonstration  p.  130. 
Dijimos  ya  de  ávco^ev  =  ex  supernis  (p.  26  nn.  34-35).  Archambault  (298  s.) 
vuelve  a  la  interpretación  de  Maran.  Yide  PG  18,  151  n.  20  (Combefis). 

Cf.  Feder,  Justin  169  ss.  ;  Otto,  lustinus  134  s.  cum  notis. 
51  Cf  Volz,  Eschatologie  173.  206  ;  Bousset,  Kyrios  Christos  221,  4.  226, 
3  ;  Daniélou,  Judéo-christianisme  209  ss. 
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Retengamos  la  rica  ambigüedad  de  los  términos.  El  nombre 
«  cristiano »  deriva  de  Cristo.  La  Iglesia  (de  los  cristianos)  {)ar- 
ticipa  del  Nombre  de  Cristo  en  quien  cree.  Probablemente  por 
participar  en  lo  que  le  hace  «  Cristo  ».  Más  aún,  nace  del  Nom- 
bre de  Cristo 


*2  A  esta  luz,  no  acierto  a  ver  lo  que  dice  Houssiau  {Christologie  170)  : 
Justin  au  contraire,  dans  son  Dialogue  avec  Tryphon,  maintíent  d'une  part 
la  valeur  appellative  du  titrc  messianique  (bien  qu'il  reporte  Tonction  con- 
sécratoire  dans  réternité)  ;  d'autre  part,  U  entend  comme  une  seule  et 
méme  chose  la  dignité  messianique  et  la  dignité  absolue  et  divine  du  Christ. 
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Aunque  apreciables,  los  anteriores  elementos  no  dan  la  me- 
dida de  la  teología  cristalizada  por  la  tradición  en  el  término 
«  Cristo »,  ni  siquiera  la  que  escondía  a  los  ojos  del  propio  s. 
Justino.  Vengamos  a  los  textos  capitales. 

El  patriarca  Jacob  había  dado  lugar  entre  los  judíos  a  curio- 
sas especulaciones,  fundadas  en  el  misterio  de  sus  dos  nombres 
(Jacob  e  Israel).  Justino  recoge  algunas  de  ellas  ^  y  de  manera 
muy  sintomática  las  orienta  hacia  la  cristología  2,  Es  pues  natural 
que  haya  llamado  la  atención  sobre  algunas  escenas  típicas  de 
su  vida.  Así  v.  gr.  la  unción  de  aquella  piedra  sobre  que  dur- 
mió en  Betel.  Por  un  alegorismo,  muy  natural  en  sus  días,  Jus- 
tino descubre  aquí  la  unción  ejemplar  del  Cristo. 

Y  habiendo  infundido  óleo  en  una  piedra  allí  mismo  ^ 
recibe  Jacob  testimonio,  del  Dios  que  se  le  había  apa- 
recido, de  haber  ungido  una  estela  al  Dios  visto  por  él. 
Hemos  también  demostrado  que  Cristo  fué  simbólica- 
mente anunciado  (como)  Piedra  mediante  muchas  Escri- 
turas Y  probamos  igualmente  que  todo  ungüento, 
fuera  de  óleo  o  de  mirra  o  de  ungüento  compuesto,  era 
(provenía)  de  Este  (del  Cristo),  pues  dice  el  verbo  (ins- 
pirado) :  «  Por  eso  te  ungió,  oh  Dios,  tu  Dios  (con)  óleo 
de  exultación,  más  que  a  tus  partícipes »  ^.  En  efecto 
los  reyes  todos  y  los  ungidos  (oí  ^(picjToí),  han  recibido 
de  Este  (el  ser  y)  llamarse  reyes  y  cristos.  Como  a  su 
vez  El  recibió  del  Padre  (el  ser  y  llamarse)  rey  y  Cristo 
y  sacerdote  y  ángel,  y  cuantas  cosas  por  el  estilo  tieen 
o  tuvo  ^. 

S.  Justino  trata  de  justificar  el  apelativo  de  «  Piedra  »  dado 
en  la  Escritura  a  Cristo,  inspirándose  prob.  en  algunos  Testimonia, 

1  Dial  75,  2  ;  125,  1.  3  ss. 

-  Cf.  Daniélou,  Judéo-christianisme  182-185. 

3  Cf.  Gen.  28,  18  y  31,  13.  Puede  verse  s.  Iren.,  Epid.  45. 

4  Cf.  Dial  34,  2.  70.  76  ;  s.  Cipriano,  Testim.  lib.  II  ce.  16-17. 

5  Ps.  44,  8. 

6  Dial  86,  2  s. 
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parecidos  a  los  de  s.  Cipriano  ".  Recuerda  a  este  fin  la  escena 
de  Jacob,  cuando  tornó  la  piedra  que  le  había  servido  de  cabe- 
cera, la  erigió  en  monumento,  como  estela  o  columna,  y  derramó 
aceite  sobre  ella  (Gen.  28,  18)  ^.  Aquella  Piedra  simbolizaba  a 
Cristo  ^  con  arreglo  a  una  aplicación  paulina  análoga  implícita 
en  el  contexto  inmediato  anterior Esto  le  da  pie  a  destacar 
la  unción  de  Cristo,  apuntada  por  el  Salmista.  Ambas  ideas  de 
«  Piedra  »  y  «  Unción  »  confluyen  en  el  Mesías. 

El  Señor  no  se  dice  «  Cristo »  simplemente  porque  Dios  le 
haya  imgido,  sino  por  haber  recibido  una  «  Unción  »  impartici- 
pada, universal,  esencialmente  distinta  de  los  demás  «  ungidos  » 
que  de  ella  participan.  Entre  los  «  ungidos »  enumera  el  Santo 
a  los  Reyes,  los  «  cristos  »  por  excelencia  ;  y  luego  a  los  Sacer- 
dotes y  Angeles.  Según  el  raciocinio  obviamente  evocado  por  la 
frase  t/y.az  az  ...  Trapa  to'j;  ¡xító/o-j^  ao'j,  si  Dios  ungió  al  Cristo 
«  sobre  sus  partícipes »,  todos  los  Reyes  y  ungidos  participarán 
en  la  Unción  (total)  del  Cristo,  Hijo  de  Dios.  Y  por  lo  mismo, 
el  Cristo  de  Dios  recibe  en  manera  eminente  las  denominaciones 
de  Rey,  Sacerdote  y  Angel,  peculiares  a  las  especies  participadas. 

La  teología  rabínica  no  conoce  Mesías  sacerdotal,  sino  que 
subraya  el  duahsmo  entre  el  Mesías  rey  y  el  Sumo  Sacerdote 
mesiánico,  sometido  a  él  En  cambio  el  Mesías  del  judaismo 
representado  en  Testamenta  XII  Patriarcharum 
nace  juntamente  de  las  dos  tribus  de  Leví  y  de  Juda,  Sacerdote 
y  Rey  S.  Justino  hace  al  Cristo  «  Rey,  Sacerdote  y  Angel  ». 
sin  necesidad  de  recurrir  a  descendencias  carnales.  Por  sobree- 


'  Véase  J.  R.  Harris,  Testimonies  I.  19. 

*  Sobre  la  simbólica  del  /pía¡xa  entre  los  semitas  cf.  K.  Vollers,  Arch. 
f.  Reí.  —  Wiss.  1905  p.  97  ss.  citado  por  R.  Eisler,  Weltenmantel  1.285,1. 

*  S.  Justino  había  citado  largamente  el  texto  paralelo  (Gen.  31,  10-13) 
en  Dial  58,4-5  y  el  nuestro  en  Dial  58,  H-13.  Cf.  s.  Agustín,  Enarr.  in 
Ps.  44  §  20  ;  y  s.  Cirilo  Al.,  Contr.  Nest.  II  apud  Petau,  de  Inc.  XI  c.  8 
§7. 

10  1  Cor.  10,4. 

"  Cf.  Dial  86,  2. 

12  Cf.  Clem.  Al.,  Paec/.  II.  63,  4. 

'3Cf.  Staerk,  Soter  61. 

Cf.  Test.  Levi  18,  1  ss.  Otros  varios  pasajes  en  Staerk,  Soter  56  ss. 
max.  60.  Agregar  la  Regla  adilicia  de  Qumran  II,  11  ss.,  según  A.  Dupont- 
Sommer,  Die  essenischen  Schriften  55.  1 19  s.  (notas);  y  104  n.  2. 

La  idea  habría  de  pasar  a  s.  Hipólito  (cf.  L.  Maries,  Le  Messie  issu 
de  Lévi  chez  Hippolyle  de  Rome,  Mélanges  Lebreton  381  ss.)  y  otros  ecle- 
siásticos :  cf.  omnino  E.  Schürer,  Gesch.  d.  jüd.  Volkes  lll*  353. 

3  —  A.  Orbe,  S.  I..  vol.  III. 
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minencia  de  la  Unción  imparticipada.  Las  especies  particulares 
se  contienen  en  el  Cristo  ungido  por  el  Padre 


Para  el  contenido  bíblico  de  la  unción,  véase  H.  Lesétre,  art.  Messie 
en  el  Dict.  de  la  Bible  IV/I  cois.  1030-40  ;  W.  Bauer,  Wtb.  z.  NT  cois.  920 
y  1609-12  ;  C.  K.  Barret,  The  Holy  Spirit  in  the  Cospel  Tradition  42-44. 

El  Mesías  concentra  las  unciones  de  la  Historia  Sacra.  La  unción  prin- 
cipal afectaba  al  Sumo  Sacerdote,  por  efusión  del  óleo  {yplaiix)  sobre  su 
cabeza.  Para  la  unción  del  Sumo  y  otros  sacerdotes  Exod.  30,  25-32  ;  Lev. 
8,  12.  Para  la  de  los  reyes  cf.  1  Reg.  9,  16  ;  10,  1  ;  15,  1  (unción  de  Saúl 
por  Samuel)  ;  ibid.  16,  3.  12  s.  (de  Da%'id  por  Samuel).  Véase  E.  Levesque, 
art.  Huile  en  Dict.  de  la  Bible  III/l  cois.  775  s.  ;  H.  Lesétre,  art.  Onction 
ibid.  IV/2  cois.  1805  s.  ;  H.  Schlier,  art.  eXaiov  TWb.  zNT  II.  468-70  :  W. 
Michaelis,  art.  ¡xjpov  ibid.  IV.  807-9.  Sobre  el  óleo  con  que  era  santificado 
el  tabernáculo,  y  su  composición  cf.  Exod.  30,  23  ss.  :  apud  Iren.  II.  24,  3 
(véase  Feuardent,  apud  Stieren  II.  804  ss.).  Clemente  Al.  distingue  entre 
sXaiov  y  ¡jL'jpov  :  cf.  Paed.  II,  63,  1  ;  65,  2  :  véase  61,  3. 

El  óleo  derramado  sobre  la  cabeza  de  los  Reyes  por  los  profetas  o 
por  los  sumos  Sacerdotes  difería  prob.  del  ypiGyiCL,  aceite  purísimo  mezclado 
con  cuatro  especies  aromáticas  A  estas  unciones  comunes  e  institucionales 
agréguese  otra,  bajo  la  directa  intervención  divina  ;  la  de  los  profetas,  lla- 
mados a  conservar  la  llama  de  Israel  mediante  el  anuncio  del  único  v  defi- 
nitivo «  Ungido».  En  la  vocación  profética  la  unción  material  ocupa  un 
puesto  secundario.  Solo  Elíseo  es  ungido  por  Elias  (3  Reg.  19,  16).  —  Sea 
cual  fuere  (sacerdotal,  real,  profética),  responde  en  lo  esencial  a  una  misión 
divina  singularísima,  refrendada  por  una  efusión  privilegiada  del  Espíritu. 
Los  tipos  veterotestamentarios  aseguran  la  finalidad  de  Israel  en  la  eco- 
nomía de  la  Salud.  Entre  los  profetas  la  «  unción»  y  la  efusión  del  Espí- 
ritu se  relacionan  claramente  entre  sí.  No  así  entre  los  Reyes  y  Sumos 
Sacerdotes.  Pero  también  su  unción  prepara  la  venida  del  Mesías,  el  «  Un- 
gido» sobre  quien  Dios  pone  su  mano  de  manera  perfecta,  consumada,  defi- 
nitiva con  una  efusión  total  del  Espíritu. 

A  esta  luz  se  advierte  el  simbolismo  fundamental  del«  crisma»  :  repre- 
senta el  Espíritu  divino,  comunicable  en  orden  a  la  Salud.  El  uso  del  aceite 
y  del  bálsamo  indica  :  a)  por  su  fragancia,  la  comunicación  de  un  prin- 
cipio divino,  dispensador  de  vida  ;  b)  por  la  sua\ddad,  la  penetración  de 
la  obra  de  Dios  en  quien  la  acepta,  y  la  paz  y  armonía  que  en  él  pro- 
voca ;  c)  por  la  persistencia,  la  continuidad  de  la  invasión  del  Espíritu  en 
el  ungido. 

En  Jesús,  el  Ungido  de  Dios,  todos  los  tipos  del  VT  hallan  su  antí- 
tipo.  El  Espíritu  de  Dios  desciende  plenariamente  sobre  El,  como  sobre 
único  Sumo  Sacerdote  de  la  Nueva  Ley,  único  verdadero  Rey  y  Profeta, 
constituido  como  tal  para  restituir  el  hombre  a  Dios.  —  No  es  menester 
probarlo.  S.  Justino  hereda  la  mentalidad  veterotestamentaria  de  la  «  un- 
ción». Cf.  si  lubet  Lactancio,  div.  inst.  IV,  7. 

i 
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S.  Justino  silenció  la  especie  clásica  del  «  Profeta  »,  implícita 
«11  la  de  «  Angel  »'^:  pues  también  a  los  «Profetas»  los  supone 
•  I  Santo  ungidos  singularmente  por  Dios^'. 

Anotemos  esta  idea  :  el  contraste  entre  la  Unción  plenaria 
imparticipada,  de  Cristo,  y  las  participadas.  Más  tarde  aflorará 
nuevamente,  con  la  distinción  entre  el  Espíritu  (total)  que  des- 


Profeta»  y  «  ángel»  aparecen  con  frecuencia  como  sinónimos.  S. 
Justino  relaciona  de  un  lado  los  dos  nombres  «  ángel»  y  «  apóstol»  apli- 
cados al  Logos  (1  Apol.  63,  5  ss.)  y  de  otro  escribe  :  «  En  Isaías  queda 
demostrado  que  los  Profetas,  enviados  (ol  á-f-féXXeiv  xa  rrap'  aÜToü  ir.oa-eX- 
Xó|jtevot  Tzpr,(pr¡-:oLi)  a  anunciar  las  cosas  de  Dios,  se  dicen  asimismo  Angeles 
y  Apóstoles»  Dial  75,  3.  Para  el  Santo  los  Profetas  son  verdaderos  Após- 
toles y  Angeles,  en  cuanto  apostolados  (— -  enviados)  para  evangelizar 
(=  anunciar)  las  cosas  de  Dios.  Cf.  Harris.  Testimonies  I.  102  ;  Barbel, 
Christos  Angelas  57,  51  y  234  (a  propósito  de  Just..  Dial  34  2)  ;  Feder, 
Justin  129  s. 

Cf.  Petau,  de  Incarn.  XI  c.  9  §  3  ss.  —  Sobre  los  géneros  de  «  cristos» 
tiene  s.  Jerónimo  una  página,  inspirada  prob.  en  Orígenes,  que  merece  ser 
trascrita  {Comm.  in  Abacuc  lib.  I  c.  3,  13).  Hace  exegcsis  de  la  lectura  Hab. 
3,  13  de  los  LXX  :  «  Egressus  es  in  salutem  populi  tui.  ut  salt  ares  Christos 
tuos.  —  Primum  videamus  quot  sunt  geni-ra  (ihristorum,  et  postea  tracla- 
bimus,  quoraodo  egressus  sit  Dominus  in  salutem  Christorum  suorum. 
Chxisti  in  veteri  Test,  dicebantur  et  Patriarchae,  de  quibus  scriptum  est 
in  Psalmis  (Ps.  104,  14  s.)  :  Corripuit  reges  pro  eis  :  nolite  tangere  Christos 
meos,  et  in  Prophetis  me>s  nolite  malignari.  Et  in  primo  Paralipoinenon 
libro,  omnes  qui  de  Aegypto  egressi  sunt  Christi  vocaiitur  (1  Par.  16.  22). 
Chrisma  quoque  in  Exodo  sacerdotale  confiritur,  quo  postea  Sacerdotes  in 
Levitico  (Lev.  8)  referuntur  uncti.  Est  et  aliud  unguentum  quo  reges  un- 
guntur  in  regno,  quod  in  dúo  scinditur.  Si  enim  Da\'id  est  et  Salomón, 
id  est  «  fortis  manu»  et  «  pacificus»,  cornu  ungitur  (1  Reg.  16,  13).  Si  vero 
Jehu  et  Azael  sunt,  perfunduntur  lenticula  (4  Heg.  9,  1.3):  vas  autem  ficlile 
8Íc  vocatur,  id  est  91x0;.  Sed  et  Cyrus  Persarum  rex  atque  Medorum  ... 
audit  per  Isaiam  (45,  1)  :  Haec  dicit  Dominus  Christo  meo  Cyro,  cuius 
tenui  dexteram,  ut  audirent  coram  eo  gentes  ...  Est  unguentum  propheti- 
cum,  quo  praecipitur  Eliae.  ut  Elisaeum  ungat  in  Prophetam.  Et  super 
omnia  unguentoruni  genera,  est  unguentum  spirituale  quod  vocatur  oleum 
exuUationis,  quo  ungitur  Salvator,  et  dicitur  ad  eum  :  Propterea  unxit  te 
Deus,  Deus  tuus,  oleo  exuUationis  prae  participibus  tuis  (Ps.  44,  8).  Par- 
ticipes autem  eos  puto,  ad  quos  loquitur  et  Joannes  (1  loh.  2,  20)  :  Et  vos 
unguentum  habetis  a  sancto.  Et  post  modicum  ...  Et  de  leprosi  oleo  migrat 
ad  oleum  populi  atque  sanctorum,  et  de  oleo  populi  ad  oleum  pervenit 
Sacerdotum,  et  a  Sacerdotibus  transcendit  ad  chrisma  Pontificis.  a  Pon- 
tífice quoque  ad  regem,  a  rege  ad  Patriarchas,  et  a  Patriarchis  pergit  ad 
Christum,  et  ungitur  oleo  exultationis,  quo  qui  fuerit  linitus,  unus  cum 
Dco  efficitur  spiritus,  et  ubi  Pater  et  Filius  est,  ibi  etiam  ille  erit  ...». 
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cansará  en  Jesús,  y  los  espíritus  (parciales)  diseminados  entre 
los  elementos  de  la  Antigua  Ley, 

Ratificando  tales  ideas,  en  exegesis  también  a  Ps  44,  7  s., 
escribiría  algo  más  tarde  s.  Ireneo  : 

Giacché  (dice  Davide)  che  il  Figlio,  come  ch'egli  é  Dio, 
riceve  dal  Padre,  ció  é  da  Dio  il  trono  del  sempiterno 
regno  e  l'olio  dell'unzione  piü  che  i  suoi  compartecipi. 
E  l'olio  dell'unzione  é  lo  Spirito  col  quale  egli  viene 
unto,  e  i  compartecipi  suoi  (sonó)  i  profeti  ed  i  giusti 
e  gli  apostoli  e  quelli  tutti,  che  ricevono  la  comparteci- 
pazione  del    suo  regno,    ció    é    i    discepoli  suoi^^. 
A  vista  de  Dial.  86,  2  s.  resulta  arbitrario  derivar  la  «  unción » 
de  los  cristos  veterotestamentarios  (reyes,  sacerdotes,  ángeles- 
profetas),  de  la  Unción  futura  del  Verbo  Encarnado.  El  Santo 
apunta  hacia  algo  superior,  trascendental,  participable  desde  el 
origen  del  mundo,  y  en  toda  clase  de  unciones.  Aquello  que 
hace  del  Hijo  de  Dios  «  el  Cristo »  tiene  lugar  en  su  persona 
mucho  antes  de  cualquier  unción  participada,  humana  y  aun 
angélica 

*    *  * 

El  término  «  Cristo  »  polariza  gran  parte  de  las  controversias 
entre  judíos  y  eclesiásticos.  Trifón  representa  la  mentalidad  he- 
brea. No  se  aviene  a  la  tesis  eclesiástica  de  un  Cristo,  que  pree- 
xiste  a  los  siglos  como  Dios,  y  se  hace  hombre  naciendo  virginal- 
mente Más  probable  le  parece  la  actitud  (ebionítica)  de  quienes 
hacen  de  él  un  simple  mortal  (áv{>pío7roc;  kt,  áví>píÓ7ríov),  hijo  de  José 
y  de  María,  ungido  por  elección  (divina)  y  hecho  así  Cristo  ^i. 


18  Epid.  47. 

1^  La  especie  «  ángel»,  referida  a  los  profetas,  insinúa  quizás  que  aun 
el  ángel  tiene  como  tal  una  «  unción»  correspondiente  a  su  futura  misión 
de  «  nuncio»  de  Dios.  En  cuyo  caso,  los  ángeles  como  tales  recibirían  una 
«  unción»  específica,  por  participación  en  la  Universal  del  Cristo. 

20  Dia/  48,1.  Cf.  Bosse,  Práexistente  15. 

2^  Die  Synagoge  —  escribe  Billcrbeck  II  352  — ,  so  viele  Messiasgestal- 
ten  sie  auch  geschaffen  hat,  lásst  ihren  Messias  nirgends  über  das  allge- 
mein  menschliche  Mass  hinausgehen,  er  bleibt  ihr  av&ptoTro?  sE.  áv^pwTirtov  Just. 
Mart.,  Dial  49.  Darum  war  es  ihr  nicht  moglich,  ihm  cine  Práexistenz 
beizulegen,  die  ihn  von  den  andern  Menschen  unterschieden  hátte.  Die 
Práexistenz  des  neutestamentlichen  Messias  ist  unlosbar  mit  seiner  gottli- 
chen  Wesenheit  verknüpft ;  weil  die  alte  Synagoge  von  einem  Messias  got- 
tlicher  Art  nichts  gewusst  hat,  darum  hat  sie  folgerichtig  auch  einen  práe- 
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Como  buen  judío,  Trifón  maBtiene  sus  tradiciones  particulares, 
concibiendo  al  Cristo,  no  sólo  como  hombre  nacido  de  hombres, 
sino  ungido  además  por  el  profeta  Elias que  todavía  no  apa- 
reció. 

S.  Justino  deja  caer  (estratégicamente)  en  la  tesis  eclesiástica 
varios  de  sus  elementos  :  a)  la  preexistencia  del  Cristo  ^3  ;  b)  la 
preexistencia  del  Mesías,  en  cuanto  dios  ;  c)  y  su  nacimiento  de 
madre  virgen.  Recoge  únicamente  que  Jesús  es  el  Cristo  de  Dios 
(ó  Xp'-oTÓ^  ó  ToO  Qzrj~j)^*.  Personalmente  supone  tales  elementos.  Y 
[)or  lo  que  hace  a  la  preexistencia  del  Cristo  en  cuanto  dios, 
además  de  concebirle  como  Hijo  del  Creador  del  universo  se 
lo  representa  dotado  de  una  «  Unción  »  muy  anterior  a  la  que 
-of^ún  tradiciones  populares  judías  iba  a  recibir  de  manos  de 
Elias  2^ 

El  Santo  concentra  la  atención  sobre  Jesús,  anunciado  por 
el  Bautista  mediante  el  Espíritu  mismo  de  Elias.  Se  detiene  a 
probar  la  identidad  funcional  del  Bautista  con  el  profeta  Elias, 
anunciado  por  los  oráculos  hebreos.  Sin  mencionar  expresamente 
la  unción  de  Jesús  en  el  Bautismo  del  Jordán,  va  derecho  a  la 
difícultad  de  Trifón.  No  se  discutía  la  unción  del  Cristo  por 
Elias,  sino  si  tal  unción  —  cualquiera  que  ella  fuese  —  se  realizó 
o  no  en  el  Jordán     :  y  por  ende,  si  Juan  Bautista  había  sido 

\ Intenten  Mcssias  nach  Art  des  johanneischen  Logos  nicht  gekannt.  —  Cf. 
también  Staerk,  Soter  55. 

22  Dial  49,  1.  Sea  un  personaje  histórico,  sea  un  tipo  representativo  de 
las  creencias  populares  judías  (cf.  omnino  Volz,  Eschatologie  185),  el  valor 
de  su  testimonio  queda  fuera  de  litigio. 

2*  Ya  Bosee  notó  muy  bien  {Práexistente  11)  «  dass  Justin  das  TrpoüTtáp- 
Xetv  in  der  weiteren  Argumentation  nicht  ausgiebig  verwertet  ...  nicht  aus- 
drücklich  erláutert». 

2*  Bosse,  Práexistente  16  :  Man  kann  also  nach  ihm  (Justinus)  an  die 
Messianitát  Jesu  glauben  und  damit  des  Heils  teilhaftig  werden,  ohne  ver- 
láufig  die  Praexistenz  Christi  anzuerkennen. 

25  Dial  48,  2. 

2*  El  Santo  con  su  TrpoüTrápyeiv  no  atiende  a  la  preexistencia  ante  mun- 
dum,  sino  ante  Incarnationem  {cf.  Bosse  o.  c.  11).  Pero  sólo  ad  hominem. 
Personalmente  cree  en  la  preexistencia  del  Cristo  ante  mundum. 

"  Cf.  Volz,  Eschatologie  185,  196  s.  208. 

2*  No  precisamente  personal,  a  la  manera  de  los  (judíos,  gnósticos  ?) 
ilcft-nsores  de  la  reincarnación  de  Fineés  =  Elias  =  Juan  Bautista.  —  Cf. 
Estudios  Eclesiásticos  33,  1959,  81  ss. 

2*  Tampoco  dudaban  (Trifón  con  los  judíos,  Justino  con  los  cristianos) 
que  la  unción  de  Elias  denunciaría  al  verdadero «  Cristo».  Cf.  si  lubet  Bosse, 
Práexistente  19. 
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el  Elias  precursor  del  Cristo.  Ante  actitud  semejante,  el  Santo 
deja  siempre  a  salvo,  por  bien  de  paz,  las  otras  tesis  comple- 
mentarias sobre  la  preexistencia  de  la  persona  de  Jesús,  como 
dios  (y  como  Cristo)  ungido  por  el  Padre,  su  nacimiento  virgi- 
nal ^o,  la  índole  de  la  «Unción»   constitutiva    del  Cristo,  etc. 

Conviene  pues  distinguir  entre  lo  que  el  Santo  pasa  por  alto, 
y  lo  que  demuestra  contra  el  judío  Trifón.  Los  elementos  rela- 
tivos a  la  unción  o  unciones  (?)  del  Mesías  caen  fuera  del  ámbito 
de  la  controversia.  En  la  hipótesis  de  que  Trifón  y  s.  Justino 
creyeran  —  como  parece  lo  más  normal  en  individuos  que  cono- 
cen y  admiten  el  AT  —  la  índole  real  de  la  «  unción  »  histórica 
(«  futura »  en  el  tiempo)  por  la  que  Elias  denunciaría  al  Mesías, 
quedaba  el  Santo  aún  con  las  manos  libres  para  enseñar  —  en 
virtud  de  las  tesis  no  comprometidas  en  la  controversia  —  la 
«unción»  preexistente  del  Cristo,  hijo  de  Dios 


30  No  entiendo  demasiado  a  Houssiau  (Christologie  170)  :  Justin  nie  que 
le  Christ  ait  regu  au  baptéme  la  puissance  que  l'établit  comme  Christ. 

31  Cf.  Bosse,  Prüexistente  18  ss. 
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Trifón  no  se  aviene  a  admitir  la  Trpo-jrrap;'.;.  Y  alega  a  sii 
intento  Js.  11,  1-3.  Según  él,  Isaías  habla  aquí  del  Cristo,  que 
un  día  (en  futuro)  será  Heno  de  las  virtudes  del  Espíritu,  como 
quien  tiene  de  ellas  necesidad  para  su  misión.  Ivsto  arguye  — 
siempre  según  Trifón  —  que  el  Mesías  no  las  posee  previamente 
a  la  infusión  del  Espíritu  anunciada  por  el  profeta.  Si  lo  que 
constituye  al  ¡Mesías  verdadero  Cristo,  es  dicha  infusión  ;  y  ésta 
solo  se  cumple  en  el  futuro.  Cristo  en  cuanto  tal  no  preexiste. 
Habla  Trifón  : 

Dice  el  oráculo  {)or  medio  de  Isaías  (/s.  11,  1-3)  :  «Sal- 
drá un  brote  de  la  raíz  de  Jesé,  y  una  flor  subirá  de 
la  raíz  de  Jesé,  y  descansará  en  El  (ávaTra  jasTa-.  i-'  x'jtÓv) 
el  Espíritu  de  Dios,  espíritu  de  sabiduría  e  inteligencia, 
espíritu  de  consejo  y  fuerza,  espíritu  de  conocimiento 
y  piedad,  y  le  llenaiá  el  espíritu  de  temor  de  Dios ». 
Estas  cosas  —  iba  diciendo  (Trifón)  —  me  confiesas  han 
sido  dichas  respecto  a  Cristo ;  y  dices  que  (el  Cristo) 
preexiste  (como)  Dios,  y  agregas  cómo  hecho  carne  con- 
forme al  designio  de  Dios  ha  nacido  hombre  mediante 
la  Virgen.  (Empero)  ¿  cómo  puede  ser  demostrado  que 
preexiste  quien  es  colmado  (7r>.Y¡poÜTa'.)  por  medio  de  las 
virtudes  del  Espíritu  Santo,  que  el  oráculo  enumera  por 
Isaías,  como  quien  está  falto  (c>?  h8zr¡c,)  de  ellas  ?  ^ 

El  argumento  del  judío  va  derechamente  contra  la  preexis- 
tencia 2  del  Cristo.  Indirectamente  contra  su  divinidad.  ¿  Cómo 
puede  el  Cristo  preexistir  (y  más  siendo  dios),  si  le  fallan  las 
virtudes  del  Espíritu  en  que  según  Isaías  ha  de  ser  ungido  ?  ^ 


'  Dial  87,  2  per  totum.  —  Cf.  si  lubet  W.  Baucr,  Leben  Jesu  124. 

2  El  término  Trpo'jTrap^i?  aparece  por  vez  primera  entre  los  cristianos 
con  Justino  {Dial  48.  87  bis).  Cf.  Bossc,  Prdexislente  10.  Puede  verse  Bous- 
set,  Kyrios  266. 

^  Houssiau,  Christologie  172  tlesfigura  algo  el  argumento,  como  si  Tri- 
fón fuera  directamente  contra  la  naturaleza  divina  del  Cristo  :  Dans  son 
Dialogue  avec  Tryphon  (87-88)  —  escribe  —  Justin  aborde  de  front  une 
objection  juive  dont  il  ne  cache  pas  la  pertinence  :  Selon  Isale  (/s.,  XI,  3), 
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S.  Justino  responde  sin  sombra  de  indecisión  *.  Las  virtudes 
del  Espíritu  Santo  bajarán  efectivamente  sobre  el  Cristo,  mas 
no  porque  necesite  de  ellas  en  su  persona  (oúx  évSeouc  auxoCi 
toÚtcov  ovtoí;),  sino  porque  en  El  tendrán  fin  todas  ellas,  para 
bien  de  cuantos  crean  más  tarde  en  El  :  clausurando  la  antigua 
Economía  e  inaugurando  la  nueva. 

El  Santo  se  contenta  con  una  respuesta  sobria.  El  Cristo 
no  necesita  personalmente  las  virtudes  del  Espíritu  Santo.  ¿  Las 
tiene  ya,  o  las  posee  de  manera  eminente  ?  S.  Justino  süencia 
este  problema.  Para  replicar  al  argumento  de  Trifón  basta  probar 
que  el  Cristo  no  necesitaba  personalmente  tales  dones  de  Espíritu. 
Entonces  —  cabía  argüir  —  ¿  por  qué  las  recibió  ?  Responde  el 
Santo.  Porque  en  El  debían  descansar  y  cesar  todos  ellos. 

Justino  pasa  por  alto  una  razón,  implícita  en  algunas  de 
sus  páginas  ^  :  a  saber,  por  qué  el  Cristo  no  necesitaba  las  vir- 
tudes del  Espíritu.  Su  silencio  se  explica  muy  bien,  pues  de  lo 
contrario  abordaría  directamente  la  divinidad  de  Jesús,  que  (es- 
tratégicamente) elimina.  Como  Hijo  de  Dios,  Jesús  no  tenía  nece- 
sidad alguna  de  recibir  personalmente  los  dones  del  Espíritu.  El 
que  es  fuente  del  Espíritu,  como  Verbo  personal  del  Padre  «  Un- 
gido »  imparticipadamente  por  El,  no  requiere  los  dones  partici- 
pados del  Espíritu. 

En  lugar  de  abordar  el  tema  directamente,  el  Santo  razona 
por  vía  indirecta  la  no-necesidad,  dando  indicios  de  su  privile- 
giada dignidad  personal.  Jesús  no  era  como  los  demás  profetas. 
Ni  tenía  por  qué  aguardar  al  Bautismo  del  Jordán  (ni  a  la  unción 
de  Elias)  para  recibir  en  su  persona  los  dones  del  Espíritu,  y 
ser  hecho  «  cristo ».  No  bien  nacido,  siendo  todavía  un  niñito 
(TiaiSíov),  recibió  la  adoración  de  los  Magos  de  la  Arabia  ^. 

El  niño  fué  adorado  como  Dios,  o  al  menos  como  «  ungido  » 
Ya  desde  Belén  tenía  la  «  virtud  del  Espíritu  »  (Súvajxiv  tyjv  aóroG 
=  Toü  7rveú¡j,aTo^).  El  tiempo  trascurrido  desde  su  nacimiento  en 
Belén  hasta  el  Bautismo  del  Jordán  no  afectó  para  nada  a  su 
índole  divina  ni  a  su  condición  de  Cristo.  Por  tanto  —  ahí  des- 


le  Christ  n'est-il  pas  rempli  (7rXT¡poüoOai,)  de  l'Esprit?  Comment  peut-il 
étre  Dieu  (subrayo  por  mi  cuenta)  s'il  a  besoin  {iv8e-r¡q)  des  puissances  de 
l'Esprit  ? 

*  Cf.  e  contra  Houssiau,  Christologie  172  :  Justin  hesite  dans  sa  réponse. 

5  Cf.  supra  p.  37. 

6  Dial  88,  1. 

^  A  título  siquiera  de  Rey.  Cf.  Mí.  2,  2  Ubi  est  qui  natus  est  rex 
ludaeorum  ;  ib.  4  Sciscitabatur  ab  eius  ubi  Christus  nasceretur. 
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ransa  el  argumento  de  s.  Justino  —  antes  aún  que  conforme  a 
Isaías  viniera  el  Espíritu  sobre  El  en  el  Jordán,  Jesús  era  per- 
sonalmente Cristo  :  preexistía  como  Cristo,  y  por  ende,  como  dios 
fiigno  de  adoración.  No  requería  el  descenso  del  Espíritu  para 
persona. 

Ninguna  necesidad  tenía  el  Cristo  de  nacer  hombre  ni  morir 
t'n  Cruz  (para  su  bien  personal).  Nació  hombre  y  murió  en  Cruz 
por  el  género  humano.  De  manera  análoga,  tampoco  tuvo  nece- 
sidad de  recibir  personalmente  (para  bien  propio)  los  dones  y 
\  irtudes  del  Espíritu  en  el  Jordán  ;  los  recibió  en  favor  y  bene- 
ficio del  humano  linaje,  que  los  necesitaba. 

Ni  la  Encarnación  ni  sus  obvias  consecuencias  soteriológicas 
representaban  una  necesidad  personal  del  Hijo  de  Dios  preexis- 
tente. El  Hijo  había  querido  nacer  y  morir  en  cuanto  hombre 
para  salud  de  los  hombres.  Las  manifestaciones  todas  de  su  vida 
humana  estaban  condicionadas  por  la  finalidad  soteriológica,  gra- 
tuita, de  su  Encarnación. 

Personalmente  no  tenía  necesidad  alguna  de  los  dones  anun- 
ciados por  Isaías,  ordenados  como  estaban  a  la  salvación  de  los 
hombres.  Pero  los  recibió  en  cuanto  hombre,  porque  sólo  en  cuanto 
hombre  podía  salvar  a  hombres,  y  sólo  mediante  su  naturaleza 
humana  previamente  ungida  con  los  dones  del  Espíritu  podría 
Jesús  santificar  «  connaturalmente  »  a  los  hombres. 

*    •  * 

La  respuesta  del  Santo  a  la  dificultad  de  Trifón  encierra 
mucha  más  teología  de  la  que  algunos  han  imaginado,  atentos 
sólo  a  sus  afirmaciones  explícitas 


*  Véase  por  ej.  A.  Benoit  (Le  Baptéme  Chrélien  au  II.  siécle  179)  :  La 
premiére  explication  que  donne  Justin  du  baptéme  au  Jourdain  est  assez 
artifícielle  :  Jésus  n'avait  pas  besoin  du  Saint-Esprit,  car  il  le  possédait 
des  sa  naissance.  Mais  si  le  Saint-Esprit  vient  sur  lui  au  moment  de  son 
baptéme,  c'est  pour  signifier  que  désormais  il  ne  sera  plus  répandu  chez 
les  juifs,  mais  qu'il  se  concentre  dans  la  personne  de  Jésus.  Celui-ci  pourra 
le  répandre  ensuite  sur  ses  disciples.  Pourtant.  Justin  n'est  pas  satisfait 
par  cette  explication,  et  se  voit  obligé  d'en  donner  une  autre.  Faisant 
allusion  á  la  voix  qui  vient  du  ciel,  il  écrit  :  «  Le  Pére  déclarait  qu'il  (le 
Christ)  était  engendré  pour  les  hommes  au  moment  oü  on  de\  ait  commcn- 
cer  á  le  connaitre»  (di.  88.  8).  Le  baptéme  est  done  un  signe  de  la  messia- 
nité  de  Jésus  que  Dieu  donne  aux  honunes.  Ces  deux  explications,  diver- 
gentes et  peu  convaincantes,  laissent  subsister  l'impression  que  Justin  ne 
sait  que  faire  du  baptéme  de  Jésus.  II  '     refuse,  en  tout  cas,  a  donner 
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El  Santo  reconoce  en  la  bajada  del  Espíritu  sobre  Jesús  una 
verdadera  unción  ;  igual  que  en  el  nacimiento  ex  Maria  verda- 
dero nacimiento,  y  en  la  muerte  de  Cruz  verdadera  muerte.  Pero 
ni  el  nacimiento  virginal  ni  la  muerte  redentora  se  encaminan 
a  la  santidad  personal  del  Hijo  de  Dios  ^. 

La  «  unción  »  en  el  Espíritu  fué  realísima  en  el  Jordán,  aun- 
que Jesús  —  como  Cristo  y  dios  —  personalmente  no  la  necesitara. 
Había  sido  ungido  por  el  Padre,  como  ejemplar  de  todos  los 
«  ungidos  »,  antes  de  los  siglos.  Mas  a  raíz  del  Bautismo  recibió 
(en  su  humanidad)  la  Unción  del  Espíritu  para  bien  de  los  hom- 
bres a  quienes,  como  hombre,  venía  a  salvar 

El  Santo  hubo  de  conocer  demasiado  bien  la  aplicación  del 
propio  Jesús  en  la  sinagoga  de  Nazaret  :  «  Spiritus  Domini  super 
me  :  propter  quod  unxit  me  (06  s'ívsxsv  s/piírév  ¡jls),  evangelizare 
pauperibus  misit  me ... » Al  subrayar  explícitamente,  en  el 
Bautismo  de  Jesús,  el  valor  de  signo  relativo  a  los  hombres, 
«  para  que  conocieran  quién  es  el  Cristo  »  (otucjc  iTciYvcoai  ríe,  zgtiv 
b  XpicTTÓi;)  no  niega  el  valor  real  soteriológico,  que  pasa  aquí 
por  alto.  Jesús  fué  ungido  por  el  Espíritu  de  Dios  para  evan- 
gelizar a  los  pobres  ...  —  según  expresa  declaración  del  propio 
Salvador  —  y  lo  fué  a  vista  de  los  hombres  para  que  le  recono- 
cieran por  el  verdadero  Cristo. 

Nadie  está  obligado  a  «  expresar »  una  idea  no  discutida  e 
imperada  por  motivos  evidentes.  Como  es  aquí  la  unción  histó- 
rica de  Jesús  en  el  Jordán,  testimoniada  por  el  propio  Salvador. 
Adelantándose  a  s.  Ireneo,  el  Santo  Mártir  da  por  conocidas 
ambas  unciones  :  una  personal,  del  Hijo  de  Dios,  por  la  cual  el 
Padre  le  constituye  «  personalmente »  Cristo,  en  un  orden  supe- 
rior ;  y  otra,  soteriológica,  en  cuanto  hombre,  por  la  cual  es 
constituido  Salvador  de  los  hombres,  en  orden  a  la  Iglesia. 

A  no  haber  unción  real  en  el  Jordán,  y  sí  solo  en  signo 
una  de  dos  : 

de  cet  événement  une  interprétation  adoptianiste.  S'il  le  mentionne,  c'est 
uniquement  par  fidélité  á  la  tradition  évangélique  dont  il  a  connaissance, 
et  que  doivent  connaitre  également  ses  interlocuteurs. 

^  Houssiau  {Christologie  172  s.)  no  distingue  en  la  unción  del  Jordán, 
los  dos  valores,  soteriológico  (real)  y  personal  (que  no  existió),  de  la  «  un- 
ción» en  el  Espíritu.  De  ahí  su  desconcierto. 

10  Cf.  infra  p.  46  ss. 

"  Is.  61,  1  s.  ;  58,  6.  Apud  Le.  4,  18. 

12  Cf.  Dial  88,  6-8. 

13  Como  quiere  Houssiau  (Christologie  173)  y  con  él  Aeby  {Missions 
divines  60). 
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a)  o  los  hombres  a  quienes  se  ordenaba  aquel  «  signo » 
creyeron  que  Jesús  había  sido  ungido  realmente  recibiendo  el 
don  del  Espíritu  —  en  lo  cual  (ex  hvpothesi)  se  equivocarían,  y 
más  que  nadie  el  propio  Bautista  al  dar  de  ello  testimonio  : 

b)  o  entendieron  que  aquella  unción  externa  signifícaba 
la  única  unción  real  de  la  persona  de  Jesús,  que  le  constituyera 
Oi>lo  mucho  antes  de  su  Bautismo  y  aun  Encarnación  :  lo  cual 
resulta  enteramente  arl)itrar¡(». 

A  esta  luz,  séame  lícito  trascribir  una  larga  página  del  Diá- 
logo, que  resume  gran  parte  de  las  enseñanzas  del  Santo.  Dice 
así : 

Son  de  ver  entre  nosotros  mujeres  v  hombres,  que  tienen 
carismas  (recibidos)  del  Espíritu  de  Dios.  Y  si  fué  pro- 
fetizado que  habían  de  venir  sobre  El  las  virtudes  enu- 
meradas por  Isaías,  nunca  por  estar  El  falto  de  ellas 
sino  porque  en  adelante  no  iban  a  existir.  \  algaos  de 
testimonio  esto  que  os  dije  hicieron  los  Magos  de  Ara- 
bia "  :  los  cuales  no  bien  nació  el  niñito  vinieron  a  ado- 
rarle. Porque  en  naciendo  tuvo  ya  su  Virtud.  \  cre- 
ciendo según  el  común  de  todos  los  demás  hombres, 
mediante  el  uso  de  lo  conveniente",  iba  asignando  a 


"  Cf.  Dial  88,  6-8. 

Lit.  «  falto  ílí-  virtud»  (^'.i  to  elvai  ot-j-rov  ¿víe?)  8'jvá|i.e{o;). 
La  noticia  «  Magos  de  la  Arabia»  que  se  repite  aquí,  como  en  Dial 
11,  4.  78,  5  in  fine  y  78,  7  :  tiene  su  significado  de  símbolo,  a  la  luz  del 
texto  isaiano  a  que  responde  (/s.  8,  4).  Los  Magos  representaban  la  «  vir- 
tud de  Damasco»,  ciudad  —  según  s.  Justino  (Dial  78,  10)  —  <le  la  Arabia. 
«  Les  mages  étaient  de  Damas,  c'est-a-dire  dépendaient  ilu  prinre  des  téne- 
bres.  localisé  á  Damas,  sans  doute  par  opposition  á  Jérusalem.  La  venuc 
du  Christ  entraine  leur  conversión,  c'est-á-dire  les  arrache  aux  puissances 
mauvaises,  qu'ils  servaient  par  la  magie  et  l'astrologic»  :  Daniélou.  Judéo- 
Christianisme  245. 

La  localización  de  Damasco  en  Arabia  no  está  sólo  imperada  por  el 
simbolismo,  sino  por  divisiones  territoriales  contemporáneas  o  punto  menos 
a  8.  Justino.  Cf.  Marquardt,  Rom.  Staatsvencaltung  l.  274  s.  con  la  nota  de 
Zahn,  GK  I.  488,  3.  Agregar  Bardy,  Paul  de  Samosate  205  y  notas  ;  Engel- 
hardt.  Das  Christentum  Justins  344  ;  W.  Bauer.  Leben  Jesu  75. 

El  simbolismo  mencionado  por  Justino  confirma  la  preexistencia  del 
Cristo  Hijo  de  Dios,  en  el  niño  adorado  por  los  Magos,  mucho  antes  del 
Jordán. 

Aquí  asoma  prob.  una  tesis  común  a  los  gnósticos  :  el  desarrollo 
interno  —  de  la  conciencia  misma  —  de  Jesús,  al  igual  del  desarrollo  normal 
de  los  demás  hombres,  hasta  su  Iluminación  en  el  Jordán.  Cf.  infra  426  ss. 
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cada  aumento  lo  propio  (exácrTT]  au^rjcrst,  xo  otxeíov)  nu- 
triéndose con  todos  los  alimentos  ;  y  así  durante  treinta 
años  más  o  menos,  hasta  que  compareció  Juan,  prego- 
nando su  venida,  y  anticipando  el  camino  del  Bautismo, 
como  ya  lo  demostré  Y  entonces  vino  Jesús  al  río 
Jordán,  donde  bautizaba  Juan  ;  bajó  Jesús  al  agua,  y 
encendióse  un  fuego  en  el  Jordán,  y  cuando  salía  El 
del  agua  —  según  lo  escribieron  los  apóstoles  de  este 
mismo  Cristo  nuestro  —  el  Espíritu  Santo  voló  a  El 
en  forma  de  paloma.  Y  sabemos  que  no  vino  El  al  río 
porque  tuviera  necesidad  de  ser  bautizado  o  del  Espíritu 
que  sobrevino  en  figura  de  paloma,  como  tampoco  se 
sometió  al  nacimiento  y  a  la  crucifixión  porque  necesi- 
tara de  ambas  cosas,  sino  (solo)  en  beneficio  del  género 
humano,  que  a  partir  de  Adán  había  caído  en  poder 
de  la  muerte  y  el  error  de  la  Serpiente,  habiéndose  ma- 
liciado cada  uno  de  ellos  Queriendo  en  efecto  Dios 
a  éstos,  dotados  de  libre  elección  y  autónomos  —  a  los 
ángeles  y  a  los  hombres  —  les  creó  para  que  hicieran 
cada  cual  aquello  para  lo  que  les  había  capacitado.  Si 
escogían  lo  que  era  más  de  Su  agrado,  les  conservaría 
incorruptibles  y  sin  castigo ;  pero  si  se  maleaban,  a 
cada  uno  le  castigaría  como  bien  le  pareciera.  Su  entrada 
en  Jerusalén,  sentado  en  un  pollino,  según  las  profecías  — 
ya  lo  demostramos  —  no  le  dotaba  de  virtud  para  ser 
Cristo  2*,  sino  que  significaba  a  los  hombres  que  era  el 
Cristo  Como  también  convenía  que  en  Juan  tuvieran 
los  hombres  un  signo  para  reconocer  quién  es  el  Cristo. 
Estando  en  efecto  Juan  de  asiento  en  el  Jordán  y  pre- 
dicando Bautismo  de  penitencia,  ceñido  solo  de  una  cin- 
tura de  cuero  y  vestido  de  pelos  de  camello,  sin  otro 

18  Cf.  1  Apol.  31,  7  ;  Tertuliano,  de  pat.  3  ;  Iren.,  adv.  haer.  II,  22,  4-5. 
Véase  Bauer,  Leben  Jesu  89.  291  ss.  y  sobre  todo  293. 

19  Cf.  Dial  51,  2. 

2«  Cf.  Le.  3,  21  s. ;  Mt.  3,  13-16. 

21  Cada  uno  de  los  hombres?  Cada  uno  de  ellos  (=  Adán  y  la  Ser- 
piente)? Por  lo  último  aboga  Dial  124,3.  Cf.  la  nota  de  Archambault  y 
sobre  todo  Feder,  Justin  202  ss. 

22  Cf.  Iren,  adv.  haer.  IV,  37,  1  (Holl  TU  26,  2  p.  63) :  «  posuit  in  ho- 
mine  potestatem  electionis,  quemadmodum  et  in  angelis». 

23  Cf.  Dial  53. 

2*  No  hacía  que  por  eso  fuera  Cristo. 

2^  Dándoles  un  «  signo»  de  su  Mesianidad. 
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manjar  que  langostas  y  miel  silvestre  las  gentes  creían 
que  era  él  el  Cristo  A  las  cuales  clamaba  él  :  «  No 
soy  el  Cristo,  sino  voz  del  que  clama  Pues  vendrá 
el  (que  es)  más  fuerte  que  yo,  cuyas  sandalias  no  soy 
digno  de  llevar  » 2®.  Y  viniendo  Jesús  al  Jordán,  pasaba 
por  ser  hijo  del  carpintero  José  ...  Así  pues  el  Espíritu 
Santo  voló  sobre  él  en  forma  de  paloma  —  y  por  cierto, 
como  iba  diciendo  a  causa  de  los  hombres  —  y  jun- 
tamente vino  de  los  cielos  una  Voz,  prenunciada  ya  por 
boca  de  David  al  decir  como  en  persona  propia  lo  que 
se  le  iba  a  decir  (a  Cristo)  de  parte  del  Padre  :  « Tú 
eres  mi  Hijo,  yo  te  he  engendrado  hoy » •'^  (El  Padre) 
declaraba  (de  esta  manera)  que  la  génesis  de  El  (=  del 
Hijo)  tenía  lugar  para  los  hombres,  desde  que  iba  a 
comenzar  la  Gnosis  de  El  (por  parte  de  ellos) 

La  página  compendia  una  rica  teología.  Varios  de  h)s  moti- 
vos habremos  de  examinarlos  detenidamente.  Sólo  un  atento  aná- 
lisis descubre  la  ubérrima  cristología  oculta  en  líneas  externa- 
mente tan  simples.  Más  o  menos  polarizados  en  torno  al  Bau- 
tismo de  Jesús,  los  elementos  del  Santo  exceden  con  mucho  los 
estrechos  límites  de  una  controversia  personal.  Hay  que  estudiarle 
con  mayor  perspectiva. 


2«  Cf.  Mt.  3,  1  88. ;  Me.  1,  4  ss. ;  Le.  3,  3. 
"  Cf.  Le.  3,  15. 

28  Cf.    loh.  1,20  88. 

2»Cf.  Mt.  3,  11  ;  Le.  3,  16. 
30  Cf.  Dial  88,  3. 

3'  Cf.  Le.  3,  21  8.  y  Ps.  2,  7.  —  Para  la  tradición  de  esta  cláusula  véase 
omnino  Usener,  Weihnachtsfest  40-45  ;  Zahn,  GK  1.  542,  1  ;  M.  Goguel, 
Jean-Baptiste  150  ss.  ;  infra  p.  275  ss. 

32  Dial  88  per  totum.  Cf.  omnino  Bousset,  Evangelienzitate  60  ;  Bauer, 
Leben  Jesu  124. 
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EL  TEMA  DE  LA  NO-INDIGENCIA 


Resalta  fuertemente  en  la  última  página  de  s.  Justino  el 
motivo  de  la  no-indigencia  :  «  Jesús  no  vino  al  río  porque  tuviera 
necesidad  (personal)  de  bautizarse,  ni  del  Espíritu  que  sobrevino 
en  forma  de  paloma  ...  sino  en  favor  del  género  humano  {úníp  too 
yévouc,  Toü  Twv  ávS^pwTtwv)  ».  «  El  Espíritu  Santo  voló  sobre  El  en 
forma  de  paloma,  por  causa  de  los  hombres  (Siá  toÜí;  áv^pÚTíouq)  ». 
El  Santo  responde  sin  duda  a  la  dificultad  de  Trifón.  Mas  su 
insistencia  delata  algo  más  que  una  simple  réplica.  El  tema  de 
la  no-indigencia  se  extiende  a  toda  la  Economía  humana  del 
Verbo.  Supone  la  preexistencia  divina  de  Jesús,  y  por  ende  la 
necesidad  meramente  hipotética  de  todos  y  cada  uno  de  los  actos 
de  su  vida  de  hombre.  En  la  hipótesis  de  la  Encarnación  el  Ver- 
bo hubo  de  bautizarse,  como  hubo  de  morir  y  resucitar.  En 
bien  de  otros,  y  sin  indigencia  alguna  suya  personal. 

No  es  extraño  que  la  Tradición  haya  desarrollado  largamente 
el  tema.  S.  Justino  representa  un  anillo.  Recojamos  aquí  algunos 
ejemplos  típicos,  relativos  al  Bautismo  ^. 


^  Fuera  del  Bautismo  sería  inacabable.  La  no-indigencia  afecta  a  Dios 
y  a  su  Verbo  en  todos  los  actos  de  la  Economía  positiva.  Como  la  Eco- 
nomía está  fundada  en  la  voluntad  libre  de  Dios,  sus  actos  serán  igual- 
mente libres.  Pues  —  según  s.  Ireneo  — «  altera  ...  sunt  quae  constituta  sunt 
ab  eo  qui  constituit,  et  quae  facta  sunt  ab  eo  qui  fecit.  Ipse  enim  infec- 
tus  et  sine  initio  et  sine  fine  et  nullius  indigens,  ipse  sibi  sufficiens  et  adhuc 
reliquis  ómnibus  ut  sint  hoc  ipsum  praestans.  Quae  vero  ab  eo  facta  sunt 
initium  sumpserunt  ;  quaecumque  autem  initium  sumpserunt,  et  dissolutio- 
nem  possunt  percipere  et  subiecta  sunt  et  indigent  eius  qui  se  fecit»  (adv. 
haer.  III,  8,  3).  Las  aplicaciones  no  tienen  número.  Baste  recorrer  los  índices 
sub  w.  ávevSsTjí;,  ánpoa8sr¡c,  y  análogos.  Cf.  Taciano,  ad  graecos  4,  2  ;  Ate- 
nágoras,  Supplic.  13,  1.  En  s.  Ireneo  cf.  IV,  14,  1.  3  ;  adv.  haer.  IV,  13,  4  ; 
16,  3  ;  17,  1.  5  ;  18,  1  initio  ;  18,  3  ante  finem  ;  18,  6  initio  ;  20,  1  post  mé- 
dium ;  7,  4  ;  33,  1  ante  médium  ;  V,  2,  1  in  fine  ;  18,  1  ;  Epideix.  9  et  pas- 
sim.  Véase  si  lubet  Loofs,  Theophilus  68  s.  ;  y  sobre  todo  Bengsch,  Heils- 
geschichte  112.  Cf.  e  contra  el  pecado  del  Demiurgo,  según  el  escrito  sin 
título  de  Khenoboskion,  traducido  por  Schenke  (TLZ  84,  1959,  251  lin.  8  ss. 
ed.  Labib  151,  8  ss.)  :  «  Er  aber  frente  sich  in  seinem  Herzen  und  rühmte 
sich  immerfort,  indem  er  zu  ihnen  sagte  :  Ich  bedarf  ( —  XP^^o')  niemandes. 
Er  sagte  :  «  Ich  bin  Gott,  und  kein  anderer  existiert  ausser  mir»  (Is.  46, 
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Hay  un  fragmento  precioso  de  s.  Melitón,  donde  trata  de 
ju.stificar  el  Bautismo  del  Salvador. 

Al  caer  el  sol  ¿  no  se  bautiza  acaso  místicamente  en  el  océa- 
no ?  ¿  No  es  el  océano  su  Bautisterio  ?  Lo  mismo  hacen  la  luna 
\  las  estrellas.  Según  eso  —  continúa  Melitón  en  respuesta  a  la 
cuestión  primordial  (el  Bautismo  del  Cristo)  — 

cuando  el  Sol  se  baña  con  la  Luna  y  las  estrellas  en 
el  Océano  ¿  por  qué  Cristo  no  ha  de  venir  a  bautizarse 
en  el  río  Jordán,  El  (que  es)  el  Rey  del  cielo,  el  Dueño 
de  la  creación,  el  Sol  de  la  Aurora  que  apareció  a  los 
muertos  en  el  Hades  y  a  los  mortales  en  el  mundo.  El 
que  se  levantó  del  cielo  (como)  único  (verdadero)  Sol  ? 

A.  Benoit  ^  y  antes  de  él  M.  Goguel  subestima  la  respuesta 
de  s.  Melitón.  Y  sin  embargo  esconde  una  filosofía  bien  apre- 
ciable.  El  Sol  no  tiene  ninguna  necesidad  de  bañarse  en  el  Océan() 
para  derramar  su  Luz  ni  para  mantener  su  fuego  «  intramontable  » 
(áx.oíiJLr,Tov  ¿'"/cüv  70  ~'jp).  Tampoco  Jesús  requiere  bautizarse  en  el 
Jordán  para  derramar  la  Luz  de  su  divinidad  ni  mantener  su 
fuego  interno  «  iinpurifirable ».  Entonces  ;.  |)<»r  fju«'  se  bautizó? 

.Jesús  se  bautizó,  en  cuanto  a  su  Humanidad,  para  poder 
en  ella  aparecer  (como  Sol)  a  los  muertos  en  el  Hades  y  a  los 
mortales  en  el  mundo.  Si  el  Sol  divino  htibiera  permanecido  en 
toda  la  fuerza  de  su  Luz  no  podría  nacer  al  humano  hemisferio, 
como  Salvador  de  los  hombres.  Por  eso  vistióse  de  nuestra  huma- 
nidad y  en  ella  se  bautizó,  aunque  personalmente  —  en  cuanto 
Hijo  de  Dios  —  ninguna  necesidad  tuviera  de  ello.  A  raíz  del 
bautismo  comenzó  mediante  su  Humanidad  a  iluminar  a  los 
hombres. 

El  Bautismo  descubre  la  filosofía  común  a  la  vida  humana 
del  Hijo.  Tuvo  lugar  en  bien  del  hombre,  igual  que  la  pasión 
y  la  prisión  y  el  juicio  v  la  muerte  y  sepultura  ^. 


9  LXX).  Ais  er  dies  aber  sagte,  sündigte  er  gegen  alie  Unsterblichen,  die 
(es)  meldeten  und  acht  hatten  auf  ihn.»  —  Cf.  si  lubet  Bonhoffer,  Ethik 
115  n.  43  ;  E.  F.  Osborn,  Clement  of  Alex.  28. 

^  Ed.  Goodspeed  frgm.  VIII,  2  ss.  ;  todo  el  fragmento  de  Baptismo  fué 
editado  ex  professo  por  Harnack,  Marcion  422*  s.  Cf.  Dolger,  Ichthys  I,  45  ; 
Doresse,  Evangile  felón  Thomas  217. 

'  Rápteme  181. 

*  Jean-Baptiste  140  nota. 

*  Cf.  Homil.  de  Pascha  ed.  Bonner  p.  161  §  10  ;  ed.  Lohse  p.  35  lin. 
675  8s.  ;  de  Otto,  fragm.  XVI  p.  422  (e  syro). 
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*      *  * 

Clemente  Al.  escribe  con  sobriedad  :  «  Y  por  eso  se  bautizó 
el  Salvador,  sin  tener  necesidad  personal  de  ello  ([xv]  xP'h^^'^  oLuxóq), 
para  santificar  toda  el  agua  a  (beneficio  de)  los  regenerados »  ®. 

Años  más  tarde  había  de  significarse  s.  Metodio  de  Olimpo. 
Merece  ser  trascrita  una  página  que  además  de  su  homogeneidad 
absoluta  de  pensamiento  con  la  teología  bautismal  del  Jordán, 
parafrasea  —  como  exegesis  de  s.  Justino  —  la  variante  «  Tú  eres 
mi  Hijo  ;  hoy  te  he  engendrado ». 

A  lo  dicho  se  aviene  de  manera  singular,  en  perfecta 
consonancia,  el  oráculo  que  desde  arriba  vino  —  del  pro- 
pio Padre  —  al  Cristo  cuando  iba  a  purificarse  con  el 
agua  en  el  Jordán  :  «  Tú  eres  mi  Hijo,  yo  te  engendré 
hoy  ».  Hase  de  notar  en  efecto  que  lo  de  ser  Hijo  suyo 
fué  manifestado  sin  determinación  (de  lugar  ?)  ni  de 
tiempo  (áopÍCTTíOí;  ...  xal  á/povcx;),  porque  le  dijo  «  Eres  »  y 
no  «  Has  sido ».  Dando  a  entender  que  no  ha  logrado 
la  adopción  de  hijo  poco  ha  (rsTu/ávai  Tr¡c,  uioQ-taíoLC,)  '  ni 
por  el  contrario  luego  de  haber  preexistido  (como  Hijo 
hasta  entonces),  después  de  esto  (=  del  Bautismo  de 
Espíritu)  ha  acabado  (la  generación).  Sino  que  engen- 
drado de  antes,  continuaría  siendo  y  lo  era  (de  presente) 


«  Ecloga  Proph.  7,  2  (Stáhl.  III.  138,  27  ss.).  Cf.  Schlier,  Ignatius  45  s.  ; 
a  propósito  de  ad  Eph.  18,  2  (supra  p.  9  ss.).  Véase  Euchologion  Serapion. 
19  :  Funk,  Didascalia  et  Constit.  apóstol.  II,  p.  180.  Cf.  si  lubet  Bauer,  Leben 
Jesu  113. 

^  El  P.  Musurillo  (Sí.  Methodius,  The  Symposium  114)  traduce  sin  más 
Sonship,  y  silencia  la  dificultad  del  término  mo&scía..  La  cláusula  ¿  excluye 
toda  adopción,  o  solamente  la  adopción  a  partir  del  Jordán  ?  En  el  último 
caso,  la  ui&&ecría  afectaría  a  Cristo  desde  su  primer  origen,  sin  determina- 
ción de  lugar  y  de  tiempo.  El  reparo  ratificaría  algunos  puntos  peligrosos 
de  la  cristología  de  s.  Metodio.  Cf.  infra  p.  301  ss. 

Sobre  la  filiación  adoptiva  de  Cristo,  según  la  carne,  habremos  de  vol- 
ver más  tarde  (p.  333  ss.).  Igual  que  sobre  la  lectura  de  Le.  3,  22  atesti- 
guada por  Metodio.  Entretanto  léase  Mario  Victorino,  adv.  Arium  lib.  I 
c.  10  PL  8,  1045  C  :  »  Nos  enim  adoptione  filii,  ille  natura.  Etiam  quadam 
adoptione  filias  et  Christus,  sed  secundum  carnem  :  «  Ego  hodie  genui  te». 
Si  enim  istud,  solum  hominem  filium  babet...«Cf.  P.  Hadot  SCh.  vol.  69 
p.  749.  Véase  sin  embargo  el  contexto  de  Victorino  aquí  y  en  De  genera- 
tione  Verbi  c.  2  PL  8,  1021  CD. 

Cf.  Petau,  de  Incarn,  VII,  4  donde  silencia  a  Metodio. 
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el  mismo.  Lo  de  «  Yo  hoy  te  engendré  »  (quiere  decir)  : 
Al  que  eras  ya  antes  de  los  siglos  en  los  cielos,  quise 
engendrar(te)  también  para  el  mundo  (xal  to)  x.óctií.o)  Ycvv?j- 
aai).  Esto  es,  ignorado  hasta  ahora  (del  mundo,  quiero) 
darte  a  conocer  a  él  ^.  En  realidad,  para  quienes  no 
tienen  aún  conciencia  de  la  Sabiduría  multiforme  de 
Dios,  el  Cristo  no  ha  nacido  todavía  :  en  otros  términos, 
aún  no  se  ha  dado  a  conocer  a  tales  hombres,  ni  se  ha 
manifestado,  ni  aparecido.  Pero  si  también  ellos  sintie- 
ren el  misterio  de  la  gracia,  en  aquel  momento  al  con- 
vertirse y  creer  (en  Cristo),  nace  para  ellos  según  el  Cono- 
cimiento y  la  Inteligencia  (xari  -r/)v  '{\da<.v  xal  -r/;v  awza'.'i 
yevvaTat)  *. 

S.  Metodio  da  singular  relieve  a  la  generación  continua  del 
Hijo  i«. 

No  comienza  entonces  ni  termina.  Sino  que  entonces  le  en- 
gendra Dios  para  el  mundo  (t<ü  x.órr¡i.tü),  para  los  hombres  que 
todavía  no  le  conocían  como  Sabiduría  multiforme  de  Dios.  Desde 
el  Bautismo  de  Espíritu,  Jesús  nace,  en  cuanto  Cristo,  a  los 
hombres  «  según  el  Conocimiento  y  la  Inteligencia  ».  Metodio  ve 
probablemente  una  relación  íntima  entre  el  Espíritu  de  Conoci- 
miento y  de  Inteligencia  (x.aTa  ~f^-í  •fycoT'.v  x.al  ta,v  rjjvsa'.v  -(z^nj-x'.) 
que  desciende  sobre  Jesús,  y  el  Conocimiento  e  Inteligencia  espi- 
ritualmente  nacidos  en  los  bautizados,  por  participación  en  el 
Espíritu  de  Jesús.  Los  términos  no  parecen  improvisados. 

El  Santo  pasa  insensiblemente  del  Bautismo  de  Jesús  al 
do  los  fieles,  fundándose  en  la  Ejemplaridad  inherente  al  primero. 
Los  conceptos  son  intercambiables.  Aunque  para  la  expresión 
ápGcvx  Xóyov  se  funda  en  Apoc.  12,  5  :  «  et  peperit  filium  mascu- 
lum  »  ('jíov  apGóv)  sin  olvidar  Gal.  4,  19  doctrinalmente  el 
Santo  excede  a  la  Escritura,  colocando  el  fenómeno  de  la  gene- 
ración perfecta  en  el  bautismo,  a  manera  de  complemento  del 
alma  humana  en  la  línea  de  Xóyo^.  El  neófito  iría  al  Bautismo 
con  un  AÓyoq  imperfecto,  para  recibir  en  él  al  «  Verbo  perfecto  », 


8  Véase  la  nota  del  P.  Musurillo,  St.  Methodius  223,  46. 

9  Sympos.  Oral.  VIII,  9  GCS  91,  4  ss. 

1"  A  la  manera  de  Orígenes  (a  propósito  de  Prov.  8,  25)  :  Homil.  IX  4 
in  Jerem.  Cf.  Lieske,  Logosmystik  174  s.  ;  Crouzel,  Origéne,  89  ;  y  mis  Est, 
Valent.  I.  812  s.  391  s.  Puede  verse  Harl,  Origéne  210  s.  nn.  91-95. 

"  Cf.  Symposion,  Orat.  VIII  c.  6  y  c.  8. 

12  Cf.  ibid.  c.  8. 


4     —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  111. 
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y  sellado  por  El  convertirse  en  «  Cristo  » :  el  Hijo  perfecto  de 
Dios,  engendrado  en  él  xará  Ty]v  yvcoaiv  xaí  Tr)v  ctúvectiv 

Metodio  conoció  a  Justino  y  para  la  lectura  de  Le.  3,  22 
ha  podido  muy  bien  inspirarse  en  él  Como  quiera,  presagia 
una  idea  muy  general  entre  los  Padres,  que  apuntaba  ya  en  s. 
Ignacio  Ant.  y  en  s.  Justino.  Cristo  recibe  en  su  humanidad 
el  Espíritu  Santo  para  nosotros,  como  Cabeza  de  la  Iglesia,  e 
instrumento  —  siempre,  en  su  humanidad  —  de  la  santificación 
futura  de  los  fieles 

Resumiendo,  s.  Metodio  deja  caer  otras  ideas  de  s.  Justino  ; 
pero  recoge  muy  bien  la  no-indigencia.  El  Espíritu  descendió 
sobre  Jesús  no  para  bien  suyo  personal,  sino  para  bien  de  los 
hombres.  El  Padre  le  engendró  entonces  «  para  los  hombres  »  de 
manera  singularísima  :  con  una  génesis  xaxá  t/jv  yvciatv  xal  Tr¡v  crú- 
vEcriv  que  se  continuará  en  la  Iglesia,  lo  mismo  que  continúa  «  per- 
sonalmente »  para  Jesús  la  generación  natural,  única. 

S.  Melitón,  Clemente  Al.  y  s.  Metodio  bastan  a  señalar  junto 
con  el  autor  del  Diálogo  con  Trifón  una  parádosis  bien  definida 


^'  Cf.  omnino  Sympos.  Orat.  VIII  c.  8. 

^*  Véase  un  fragmento  del  c.  8  :  «  Por  qué  se  dice  aquí  que  la  Iglesia 
da  a  luz  sexo  viril?  (cf.  Apoc.  12,  5  y  también  Is.  66,  7  s.  citado  en  el  c.  7). 
A  mi  parecer,  porque  los  bautizados  trasladan  con  toda  su  pureza  a  sus 
almas  los  rasgos  y  lineamentos  de  Cristo,  y  alcanzan  un  ánimo  varonil, 
imprimiéndose  y  engendrándose  según  semejanza  en  ellos,  por  la  fe  y  cono- 
cimiento exacto  (xaxá  -rr)v  áxpt^í)  yvcooiv  xal  ttíotiv),  la  forma  del  Verbo,  de  tal 
manera  que  en  cada  uno  de  ellos  nace  espiritualmente  Cristo.  «  Por  eso  se 
halla  la  Iglesia  con  dolores  de  parto  hasta  que  se  forme  Cristo  en  noso- 
tros» (cf.  Gal.  4,  19).  Y  en  este  sentido  dice  la  Escritura  :  «  No  toquéis  a 
mis  Cristos  y  no  hagáis  mal  a  mis  profetas»  (Ps.  104,  15)  :  como  si  se 
hubieran  hecho  Cristos,  regenerados  por  el  agua  y  el  EspírituSanto.  los 
que  han  sido  bautizados  en  Cristo,  contribuyendo  por  su  parte  la  Iglesia 
para  su  iluminación  y  transformación  en  el  Verbo.  Todo  lo  cual  confirma 
Pablo  diciendo  manifiestamente  ...  {Eph.  3,  14-17).  Pues  es  preciso  que  en 
el  alma  de  los  regenerados  se  imprima  vivamente  como  un  sello  el  Verbo 
de  la  Verdad». 

Cf.  de  resurrectione  II,  18,  9. 

1'  Bauer,  Leben  Jesu  123  hace  tributario  a  Metodio  {Sympos.  VIII  9) 
de  Justino  {Dial  88)  en  la  solución  a  Le.  3,  22. 

^'  Cf.  supra  p.  5  sri. 

Léase  s.  Agustín,  de  Trin.  XV,  26,  46  con  reservas  respecto  a  la  doc- 
trina de  la  Encarnación,  que  ni  para  s.  Justino  ni  para  s.  Metodio  entra 
en  la  perspectiva  de  la  unción  soteriológica  de  Jesús.  Cf.  Thomassin,  de 
Incarn.  VI  c.  2  §  3. 
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sobre  el  tema  de  la  no-indigencia  del  Bautismo  en  Jesús.  Sería 
fácil  seguir  la  trayectoria  posterior.  Baste  notar  algunos  lugares. 

S.  Hilario:  «  Ipse  quidem  lavacri  egens  non  erat  » 

S.  Ambrosio  :  «  Baptizatus  ergo  est  dominus  non 
mundari  volens,  sed  mundare  aquas,  ut  ablutae  per  car- 
nem  Christi,  quae  peccatum  non  cognovit,  baptismatis 
ius  haberent  »  2". 

«  Christus  autem  ante  descendit,  secutus  est  spiri- 
tus.  Qua  ratione  ?  Ut  non  quasi  ipse  egere  dominus 
lesus  sanctificationis  mysterio  videretur,  sed  sanctifica- 
ret  ipse,  sanctificaret  et  spiritus  » 

Ambrosiaster :  «  Cur  Salvator,  cum  sanctus  natus 
sit  et  Christus  Dominus  in  ipsa  nativitate  appellatus, 
baptizatus  est,  cum  baptismum  purificationis  causa  sit 
et  peccati  ?  —  Verum  et  manifestum  est  Salvatorem 
baptismo  non  eguisse  ...  » 

Ps.  Cipriano  :  «  Veniebat  Christus  ad  baptismum, 
non  egens  lavacro,  in  quo  peccatum  non  erat,  sed  ut 
sacramento  perennis  daretur  auctoritas  » 

La  insistencia  con  que  vuelve  esta  idea  contrasta  con  la 
actitud  del  Bautista,  quien  ruega  a  Jesús  le  bautice  (Sáo¡xaí  to'j, 


Comm.  in  Matth.  ITI,  5.  Con  nmy  probable  dependencia  de  Orígenes 
(cf.  si  lubet  Orig.,  Homil.  XXVII  in  Le.  3,  18-22  :  GCS  Rauer  IX.  170,  25 
88.  ;  PG  13,  1871  A  in  fine). 

*°  Expos.  Evang.  Luc.  II,  83  lin.  1124.  ss.  Cf.  Theodoro  Mopsuest.,  apud 
J.  Reuss  TU  61  p.  101,  24  s.  :  xpírov,  iva  Sii  TÍj;  xa&óSou  toü  íyÍou  7rve'!»iji.aT0!; 
íyióura  tí  toü  'lopSávo'j  CSara  xai  TcávTei;  ol  3a7rTit¡ó¡i.evoi  év  aÜTw  áyiaoftíTjaiv.  Lo 
mismo  S.  Jerónimo,  Com.  in  Mt.  3,  13  s.  Pueden  verse  los  lugares  citados 
por  Reitzenstein,  Vorgeschichte  193,  3 

"  De  Sacramentis  I,  5,  18  ed.  Faller  23,  47  ss.  Cf.  ibid.  I,  5,  16. 

"  (?uaest.  XLVIIII  ed.  Souter  p.  95,  11  ss.  Cf.  si  lubet  P.  Courcelle, 
Critiques  exégétiques       VC  13,  1959,  148. 

^  De  Baptismo  Christi,  fere  initio  ed.  I  PameHus,  S.  Cyprianus,  Opera 
Omnia,  Antverpiae  (1568)  p.  457  col.  a. 

^*  Véase  asimismo  s.  Pedro  Crisólogo,  Sermo  160  (PL  52,  621).  Entre 
lo8  griegos  S.  Epifanio(?),  Anacephal.  PG  42,  880  CD:  ^ctn-ziadclc,  únb  'Iwáv- 
vou,  oúx  ¿TTiSeóiievoi;  Xo'jxpoG. —  S.  Cirilo  Al.,  in  loh.lih.II  c.l  (PG  73,  208 
B)  :  ed.  Pusey  I.  185,  9  s. 

Otras  referencias  complemetarias  en  Toledo,  In  Sacrosanctum  Lucae 
Evang.  cap.  III  annotat.  45  ;  Sühling,  Taube  14. 
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xúpiE,  (TÚ  ¡JLZ  (iáTUTiCTov)  como  nccesitado  de  ello  Resch  cree  des- 
cubrir sus  orígenes  en  una  réplica  a  la  actitud  de  Juan.  Mas  no 
precisa  llegar  ahí.  Todos  los  ejemplos  citados  por  Resch  se  expli- 
can sin  esfuerzo.  El  caso  de  s.  Justino  no  deja  lugar  a  duda. 
¿  Por  qué,  siendo  dios,  recibió  el  Rautismo  de  Espíritu  ?  (Tri- 
fón).  ¿  Por  qué  no  siendo  pecador  recibió  bautismo  de  peniten- 
cia ?  La  respuesta  es  indefectible  y  fundamentalmente  idéntica 
entre  los  eclesiásticos  :  No  porque  le  necesitara,  sino  «  en  favor 
de  los  hombres»  2'^. 


Cf.  Evang.  Ebion.  apud  Epiph.,  Pan.  /laer.  30,  13,  8  (cf.  M.  Goguel, 
Jean-Baptista  172  s.)  ;  s.  Efrén,  Concord.  expos.  ed.  Mosinger  p.  99  ;  Th. 
Zahn,  Tatians  Diatessaron  (Forschungen  I)  123.  Cf.  más  tarde  p.  290  ss. 
Aussercanonische  Paralleltexte  zu  Mt.  und  Me.  (TU  X/1  b)  p.  58. 
Entre  los  gnósticos  hay  un  documento  —  la  Pistis  Sophia  —  que 
enseña  la  necesidad  del  Bautismo  aun  para  Jesús.  A  raíz  de  su  nacimiento 
de  María,  las  tinieblas  entraron  en  El,  por  lo  cual  hubo  de  purificarse  de 
ellas.  «  Um  Deinetwillen  —  dice  Jesús  hablando  con  su  madre  —  ist  die 
Finsternis  entstanden  und  ferner  ist  aus  Dir  der  materielle  Leíb,  in  dem 
ich  mich  befinde,  gekommen,  den  ich  gereinigt  und  geláutert  habe»  (c.  59 
ed.  Schmidt  GCS  75,  18  ss.).  El  anónimo  nada  dice  expresamente  sobre  el 
momento  de  la  purificación.  A  juzgar  por  el  c.  141  (ed.  Schmidt  242,  23  ss.) 
hubo  de  tener  lugar  en  el  Jordán.  Así  discurre  C.  Schmidt,  Gnostische  Schrif- 
ten  (TU  VIII,  1-2)  435  s. 

Pistis  Sophia  dista  mucho  de  representar  el  pensamiento  auténtico  del 
gnosticismo.  Además,  la  ambigüedad  inherente  a  las  «  tinieblas»  que  impu- 
rifican el  cuerpo  de  Jesús  no  autoriza  a  concluir  con  seguridad.  En  su  lugar 
veremos  el  proceso  interno  de  la  Iluminación  gnóstica.  El  Bautismo  en 
Espíritu,  que  según  los  gnósticos  afectó  a  Jesús,  es  una  purificación  rela- 
tiva. Limitada  a  la  humanidad  del  Salvador,  en  un  sentido  que  apenas 
se  diferencia  esencialmente  de  la  doctrina  eclesiástica. 

Entre  los  eclesiásticos  hay  uno  que  desentona.  En  apariencia,  más 
que  en  realidad.  Me  refiero  a  Orígenes.  Comentando  Le.  2,  22-24  distingue 
en  Cristo  un  elemento,  que  sin  llegar  a  pecado,  le  manchó.  Apoyándose 
en  Job  14,  4  s.,  y  consciente  de  su  lenguaje  temerario,  discurre  así : 

«  Ergo  Jesús  purgatione  indiguit  et  immundus  fuit  aut  aliqua  sorde 
pollutus.  Temerarie  forsitan  videor  dicere,  sed  Scripturarum  auctoritate 
commotus.  Vide  quid  in  Job  scriptum  est :  '  Nemo  mundus  a  sorde,  neo 
si  unius  quidem  diei  fuerit  vita  eius  '.  Non  dixit  '  nemo  mundus  a  pec- 
cato  ',  sed  nemo  mundus  a  sorde.  Ñeque  enim  idipsum  significant  sordes 
atque  peccata.  Et  ut  scias  aliud  sordem,  aliud  sonare  peccatum,  Isaías 
manifesté  docet  dicens  (4,  4)  ...  Omnis  anima  quae  humano  corpore  fuerit 
induta,  habet  sordes  suas.  Ut  autem  scias  Jesum  quoque  sordidatum  sen- 
tiendum  secundum  ignominiam  crucis,  non  secundum  ipsam  quam  assump- 
sit  sanctam  carnem,  de  qua  Apostolus  ait  (Rom.  8,  3)  '  in  similitudinem 
carnis  peccati '  fuisse  propria  volúntate,  quia  pro  salute  nostra  humanum 
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S.  Justino  silencia  las  relaciones  íntimas  entre  el  vuelo  del 
Espíritu  y  la  generación  pregonada  por  la  Voz.  La  simultaneidad 
en  el  tiempo  esconde  probablemente  alguna  comunidad  entre 
ambos  fenómenos.  Invita  a  relacionar  por  una  parte  el  descanso 
del  Espíritu  con  la  generación  divina  de  Jesús  :  y  por  otra  el 
destino  soteriológico  del  Espíritu  con  el  de  dicha  generación.  En 
el  instante  histórico  del  Bautismo,  la  generación  divina  de  Jesús 
va  vinculada  a  Su  conocimiento  por  los  hombres.  El  Espíritu 
derramado  sobre  Jesús  ¿  pasará  un  día  a  los  hombres,  haciéndoles 
hijos  de  Dios  mediante  la  Gnosis,  como  Espíritu  de  filiación  y 
de  Conocimiento  ? 

El  estilo  humilde  de  s.  Justino  podría  muy  bien  esconder 
tan  curiosa  teología.  El  Bautismo  en  Espíritu  tendría  en  el  de 
Jesús  un  valor  real,  y  sobre  todo  simbólico.  Más  tarde  volvere- 
mos sobre  ellos. 

*    *  « 

No  contento  con  vincular  a  los  hombres  el  Bautismo  de 
Jesús  y  su  generación  «  ex  Patre »,  el  Santo  apunta  otras  ideas 
dignas  de  retenerse. 

En  lucha  con  Marción  y  la  Gnosis  heterodoxa,  muchos  escri- 
tores eclesiásticos  habrían  de  insistir  en  la  identidad  fundamental 
entre  el  Espíritu  de  los  profetas  del  AT  y  el  de  los  apóstoles  del 
Nuevo.  Era  un  tema  común.  Así  como  era  uno  el  Dios  del  An- 
tiguo y  del  Nuevo  testamento ;  uno  también  el  Cristo  Mesías, 


Corpus  assumpserat,  Zachariam  prophetam  ausculta  dicentem  (3,  3)  :  '  Jesús 
erat  iiidutus  vcstibus  sorriidis  '  ...  Oportet  ergo,  ut  pro  Domino  vt  Salva- 
tore  nostro,  qui  sordidis  vostinieiitis  fuerat  iiidutus,  et  terrcnuni  corpus 
assumpsfrat,  ea  offerrentur  qua»-  purgare  sordes  ex  lege  consueveranl »  In 
Lucam  Homil.  XIV  GCS  IX.  96s.  :  PG  13.  1834. 

El  lenguaje  de  Orígenes  ha  escandalizado  a  más  de  uno.  Su  temeridad 
sube  de  punto,  cuando  líneas  más  tarde,  osa  escribir  :  «  Et  quia  per  bap- 
tismi  sacranicntuni  nativitatis  sordes  deponuntur,  propterea  baptizanlur  et 
parvuli».  Dando  lugar  a  creer  que  también  para  Orígenes,  el  bautismo  de 
Jesús  tendría  eficacia  para  purificarle  de  la  mancha  (sordes)  contraída  al 
nacer. 
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anunciado  por  los  profetas,  y  el  Cristo  Hijo  de  Dios,  descrito  por 
los  Evangelios  :  así  era  uno  mismo  el  Espíritu  : 

Unus  ergo  et  idem  Spiritus,  qui  in  prophetis  et  apostoUs  ; 
nisi  quoniam  ibi  ad  momentum,  hic  semper.  Ceterum 
ibi,  non  ut  semper  in  illis  inesset,  hic,  ut  in  illis  semper 
maneret  :  et  ibi  mediocriter  distributus,  hic  totus  eíFu- 
sus  ;  ibi  parce  datus,  hic  large  commodatus  ;  nec  tamen 
ante  resurrectionem  domini  exhibitus,  sed  per  resurrec- 
tionem  Christi  contributus  ^. 

Disputando  con  Trifón,  no  tenía  Justino  por  qué  subrayar- 
le 2.  En  su  lugar  dio  particular  relieve  al  Bautismo  de  Jesús, 
como  centro  de  las  dos  economías  Antigua  y  Nueva  :  término 
de  la  Antigua,  y  comienzo  de  la  Nueva. 

Como  término  de  la  Antigua  Economía,  Jesús  recibe  en  Sí 
todas  las  potencias  del  Espíritu,  dispersas  entre  los  profetas  de 
la  Antigua  Ley.  Dejarían  éstos  de  existir.  Y  la  Economía  por 
ellos  representada  había  de  concentrarse  en  Jesús,  cesando  como 
tal,  y  transformándose  en  una  nueva  Economía.  El  Espíritu  no 
descansará  en  Jesús  como  entre  los  antiguos  profetas,  parcial- 
mente, sino  totalmente  ;  ni  siquiera  descansará  de  lleno,  porque 
Jesús  tenga  necesidad  de  El,  pues  Le  posee  en  cuanto  Dios  desde 
el  principio  del  mundo.  Más  aún,  el  Espíritu  propiamente  no 
descansará  en  Jesús,  para  actuar  de  nuevo  por  su  medio  ;  sino 
que  cesará  en  El.  Entre  el  Bautismo  de  Jesús  en  el  Espíritu  y 
el  Bautismo  del  cenáculo  —  también  en  Espíritu  —  corre  un 
largo  hiato,  con  una  cierta  solución  de  continuidad.  El  Espíritu 
profético  termina  y  cesa  en  Jesús.  Y  Jesús,  por  otros  títulos  que 
aqiií  no  interesan,  engendra  nuevos  dones,  y  como  síntesis  de 
ellos  el  Espíritu  del  Nuevo  Testamento,  que  sin  ser  nuevo  en  la 
substancia,  se  halla  dotado  de  nuevas  características. 

El  oráculo  no  dice  que  estas  virtudes  del  Espíritu  enu- 
meradas (por  Isaías)  ^  vendrán  sobre  El  como  si  estu- 
viera necesitado  de  ellas,  sino  como  destinadas  a  des- 
cansar en  El,  esto  es,  a  terminar  en  El.  De  suerte  que 


^  Novaciano,  de  Trinit.  29  ed.  Fausset  106,  20  ss.  Cf.  si  lubet  Jordán, 
Novatian  175  s.  (Gregorio  de  Elvira).  Las  mismas  ideas,  en  Orígenes  :  cf. 
infra  p.  265  ss. 

2  Aunque  de  seguro  fué  un  tema  muy  desarrollado  en  su  Syntagma  y 
apunta  ya  en  Dial  35,  6.  Y  en  su  testimonio  aducido  por  Iren  V,  26,  2.  — 
Véase  Hilgenfeld,  Ketzergeschichte  21  ss. 

3  Is.  11,  1-3  apud  Dial  87,  2. 
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ya  no  haya  profetas  en  vuestro  linaje,  según  la  costum- 
bre antigua  *.  Lo  cual  podéis  verlo  ante  vuestros  ojos, 
pues  luego  de  El  ningún  profeta  ha  aparecido  por  caso 
entre  vosotros.  Considerad  además  que  vuestros  profe- 
tas recibían  cada  cual  una  o  quizá  doble  virtud  de  Dios 
para  hacer  y  hablar,  lo  que  también  nosotros  hemos 
aprendido  de  las  Escrituras.  Salomón  tuvo  en  efecto 
Espíritu  de  Sabiduría,  Daniel  de  Inteligencia  {(Tu^émoic) 
y  de  Consejo,  Moisés  de  Fortaleza  y  Piedad,  Elias  de 
Temor,  Isaías  de  Conocimiento  (-p^íócscüq).  Y  los  demás 
a  su  vez,  por  manera  análoga,  o  una  virtud  cada  uno 
o  alternativamente  una  después  de  otra,  como  también 
Jeremías  y  los  Doce  (profetas  menores)  y  Da\-id,  y  en 
una  palabra  todos  los  demás  profetas  que  aparecieron 
entre  vosotros.  Descansó  pues  (el  Espíritu),  esto  es,  cesó 
al  venir  aquel  tras  el  cual  convenía  cesaran  aquellos 
(espíritus)  de  entre  vosotros  ...  y  habiendo  descansado 
(=  cesado)  en  Este  (=  en  Jesús),  aparecieran  de  nuevo 
—  según  había  sido  profetizado  —  dones  ^,  los  cuales  co- 
munica, (haciéndoles  partícipes)  de  la  gracia  de  la  Vir- 
tud del  Espíritu  Aquel,  a  quienes  creen  en  El  ( =  en 
Jesús),  según  la  dignidad  que  en  cada  imo  ve.  Dije  ya 
y  lo  vuelvo  a  decir  :  estaba  ya  profetizado  que  esto  iba 
a  ser  hecho  por  El,  después  de  subir  al  cielo,  según  aque- 
llo :  «  Subió  a  lo  alto,  cautivó  la  cautividad,  dió  dones 
a  los  hijos  de  los  hombres  »  ^.  Y  otra  profecía  a  su  vez 
agregó  :  «  Y  ocurrirá  después  de  esto,  que  derramaré  mi 
espíritu  sobre  toda  carne  y  sobre  mis  siervos  y  sobre 
mis  siervas,  y  profetizarán  »  (loel  2,  28  s.).  ' 

A  la  dificultad  de  Trifón  bastaba  haber  respondido  con  la 
no-indigencia.  Jesús  personalmente  no  tuvo  necesidad  de  los  dones 
mencionados  por  Is.  11,  1-3.  Pero  Justino  agrega  más.  Los  dones 
vinieron  a  descansar  sobre  El,  para  terminar  en  El.  El  Santo 
recoge  una  ¡dea  muy  generalizada  en  los  círculos  judíos.  Por 
contraste  con  el  AT,  el  judaismo  veía  en  el  Espíritu  Santo,  ante 


*  Cf.  los  testimonios  paralelos  de  Tertuliano  p.  56  ss. 
^  Aparecieran  nuevos  dones,  con  origen  en  Cristo. 

•  Ps.  67,  18  cf.  Eph.  4, 8.  Véase  Daniélou,  Judéo-christianisme  104. 
265  s. 

^  Dial  87,  3-6.  —  Cf.  si  lubet  Hieron  {—  Origen.),  in  loel  1.  c.  Vallarsi 
p.  20  1  88. 
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todo,  al  espíritu  de  profecía  ^.  Con  la  muerte  de  los  últimos  pro- 
fetas (Ageo,  Zacarías  y  Malaquías)  había  cesado  en  Israel  ^. 

Mas  solamente  en  los  días  del  Mesías,  había  de  cesar  de 
manera  perfecta  y  definitiva.  Mejor  aún,  con  Juan  Bautista. 
Juan  había  sido  el  último  profeta  judío  :  «  porque  todos  los 
profetas  y  la  ley  profetizaron  hasta  Juan  {eioq  'líoávvou)  » 

El  Espíritu  no  hallaba  descanso  entre  los  profetas  de  la 
Antigua  Ley,  porque  aun  en  ellos  había  descubierto  pecado 

Justino  atestigua  las  dos  ideas  complementarias  que  tan 
larga  tradición  habían  de  tener.  El  Bautismo  de  Jesús  señala  el 
punto  final  de  la  Antigua  Ley.  Y  prepara  el  comienzo  de  la 
Nueva.  El  intervalo  entre  el  Jordán  y  Pentecostés,  indica  la 
transición  de  una  a  otra  Ley. 

Tertuliano  hará  valer  la  misma  concepción,  sobre  todo  en 
su  polémica  antimarcionita 

Baptizato  enim  Christo,  id  est  santificante  aquas  in  suo 
baptismate,  omnis  plenitudo  spiritualium  retro  charis- 
matum  in  Christo  cesserunt,  signante  visiones  et  prophe- 
tias  omnes,  quas  adventu  suo  adimplevit 


^  Moore,  Judaism  I.  421  :  In  Judaism,  ...  the  holy  spirit  is  specifically 
the  spirit  of  prophecy.  —  Más  perfilado  resulta  el  P.  Bonsirven,  Judaisme 
Pales.  1.210-12. 

^  Así  al  menos  el  Tosefta  (apud  Moore  1.  c.)  :  When  the  last  prophets, 
Haggai,  Zechariah,  and  Malachi,  died,  the  holy  spirit  ceased  out  of  Israel ; 
but  nevertheless  it  was  granted  them  to  hear  (communications  from  God) 
by  means  of  a  mysterious  voice. 

1"  Cf.  omnino  Dial  49,3-4.  —  Véase   Fascher,  Prophetes  175  ss.  213. 

"  Mí.  11,  13. 

^2  Cf.  Evang.  sec.  Hebraeos  apud  Hieron.  Comm.  IV  in  /s.  11,  2  :  Fili 
mi,  in  ómnibus  prophetis  exspectabam  te,  ut  venires  et  requiescerem  in  te. 
Tu  es  enim  requies  mea,  tu  es  filius  meus  primogenitus,  qui  regnas  in  sem- 
piternum.  —  Contra  Pelagium  III  2  :  Etenim  in  prophetis  quoque,  post- 
quam  uncti  sunt  Spiritu  Sancto,  inventus  est  sermo  peccati.  Cf.  Resch, 
Agrapha  234.  241  ;  de  Santos,  Evangelios  Apócrifos  45  s.  Sobre  el  particular 
véase  más  tarde,  p.  241  ss. 

13  Muy  bien  d'Alés,  Tertullien  198  s.  :  «  Le  Christ  est  le  consummateur 
de  l'A.  T.  et  l'initiateur  du  N.  T.  Loin  de  venir  en  ce  monde  comme  un 
étranger,  il  y  vient  comme  dans  son  domaine,  pour  recueillir  l'héritage  que 
son  Pére  lui  destine  ...  pour  ouvrir  le  trésor  des  dons  de  l'Esprit  ...  Elle 
marque  la  transition  d'une  loi  provisoire  et  imparfaite  á  une  loi  meUleure, 
d'observances  mortes  á  un  cuite  vivifié  par  l'Esprit». 

!•*  Adv.  Ind.  8,  14  CCL  (Kroym.)  1362,  106  ss.  Aun  leyendo  con  los 
MSS  cesserunt  y  no  cessarunt,  el  africano  denuncia  con  claridad  que  los 
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Christum  «'nim  in  floris  figura  ostendit  {Is.  11,  1  s.), 
oriturum  ex  virga  profecía  de  radice  Jesse,  id  est  vir- 
gine  generis  David,  Filii  Jesse  in  quo  Christo  consistere 
haberet  tota  substantia  spiritus,  non  quasi  postea  obven- 
tura  illi,  qui  semper  spiritus  dei  fuerit,  ante  carnem 
quoque  —  ne  ex  hoc  argumenteris  prophetiam  ad  eum 
Christum  pertinere,  qui  ut  homo  tantum  ex  solo  censu 
David  postea  consecuturus  sit  dei  sui  spiritum —  sed 
quoniam  exinde,  quo  floruisset  in  carne  sumpta  ex  stirpe 
David,  requiescere  in  illo  haberet  omnis  operatio  gratiae 
spirituaHs  et  concessare  et  finem  faceré,  quantum  ad 
ludaeos 

La  última  cláusula  no  deja  lugar  a  duda.  En  la  humanidad 
de  Cristo,  no  simplemente  en  su  persona  divina,  habían  dr  des- 
cansar los  dones  del  Espíritu  y  sus  actividades  todas  (veterotes- 
tamentarias)  :  descansar  equivale  aquí  a  cesar  todas  ellas  a  un 
tiempo  («  concessare »)  y  terminar  para  siempre  en  la  Economía 
hebrea  («quantum  ad  ludaeos»);  inaugurando  una  Nueva  Dis- 
pensación 

Tertuliano  extremaba  la  idea.  En  el  momento  del  Bautismo 
de  Jesús,  el  propio  espíritu  profético  pasó  del  Bautista  a  Jesús, 
dejándole  a  Juan  en  la  condición  del  hombre  vulgar'".  Desde 


dones  del  Espíritu  veterotestanientario  entraron  definitivamente  en  Cristo 
y  terminaron  en  El.  In  eo  cesserunt  =  Eo  (eum)  incesserurit  :  cf.  Lundstróm, 
Neue  Studien,  73  s.  —  Cf.  tamen  adv.  Prax.  1,  5  «  et  a  proposito  recipien- 
dorum  charismatum  concessare». 

Adv.  Marc.S,^  Kroymann  598,  6  ss.  —  Cf.  si  lubet  Iren,  Epid.9. 

59-60. 

"  Cf.  Dólgcr,  Ichihys  I.  43  s.  ;  y  sobre  todo  G.  Scarpat,  Test.  adv.  Pra- 
xean  p.  169. 

Véanse  los  siguientes  fragmentos  : 

de  Bapt.  10,  5  :  ergo  non  erat  caeleste  —  se  refiere  al  bautismo  de 
Juan  —  quod  caelestia  non  exJiibebat  (cf.  Act.  19,  2),  cum  ipsum  quod 
caeleste  in  lohanne  fuerat,  spiritus  prophetiae,  post  totius  spiritus  in  domi- 
num  translationem  usque  adeo  defecerit  ut  quem  praedicaverat,  quem 
advenientem  designaverat,  postmodum,  an  ipse  esset,  miserit  seiscitatum. 

adv.  Marc.  IV,  18  (Kr.  478,  11  ss.)  :  sed  «  scandalizatur  lohannes 
auditis  virtutibus  Cliristi,  ut  alterius»  (cf.  Le.  7,  20).  At  ego  rationem  scan- 
dali  prius  expediam,  quo  facilius  haeretici  scandalum  explodam.  Ipso  iam 
domino  virtutum,  sermone  et  spiritu  patris,  operante  in  terris  et  praedi- 
cante  necesse  erat  portionem  spiritus  sancti,  quae  ex  forma  prophetici  mo- 
duli  in  lohanne  egerat  praeparaturam  v  ¡arum  dominicarum,  abscedere  iam 
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aquel  momento  Juan,  falto  de  espíritu,  no  pudo  profetizar  como 
antes,  ni  pudo  enseñar  a  orar.  A  la  noticia  de  los  milagros  del 
Salvador  se  escandalizó,  extrañándolos  como  cualquier  hombre 
del  vulgo. 

Tan  extrema  posición  figura  ya  en  Clemente  Al  Y  entra 
en  la  línea  mental  origeniana  Sin  embargo  Orígenes  rechaza 
explícitamente  la  exegesis  atestiguada  por  Tertuliano  Lo  mismo 
s.  Hüario,  que  depende  claramente  de  Orígenes 

El  Alejandrino  seguía  su  lógica.  Sin  extremar  posiciones, 
pues  también  el  Bautismo  de  Juan  consumaba  según  él  la  vieja 
economía,  dando  lugar  a  que  el  Salvador  incoara  la  nueva.  Ni 
insistir  como  Tertuliano  en  el  cese  del  Espíritu  Santo  entre  los 
judíos 

ab  lohanne,  redactam  scilicet  in  dominum  ut  in  massaiem  suam  summam. 
Itaque  lohannes,  communis  iam  homo  et  unus  de  turba,  scandalizabatur 
quidem,  sed  qua  homo,  non  qua  ahum  Christum  sperans  vel  intellegens  ... 

de  oratione  1,  3  (ed.  Diercks  1956  p.  17,  16  ss.)  :  Docuerat  et  lohannes 
discípulos  suos  adorare,  sed  omnia  lohannis  Christo  praestruebantur,  doñee 
ipso  aucto  —  sicut  idem  lohannes  praenuntiabat  illum  augeri  oportere,  se 
vero  deminui  —  totum  praeministri  opus  cum  ipso  spiritu  transiret  ad  Domi- 
num. Ideo  nec  exstat  in  quae  verba  docuerit  lohannes  adorare,  quod  terrena 
caelestibus  cesserint.  «  Qui  de  térra  est  —  inquit  {loh  3,  31  s.)  —  terrena 
fatur»  et  «  qui  de  caelis  adest,  quae  vidit,  ea  loquitur»  ... 

de  praescr.  8,  3  CCL  I.  193,  7  s.  :  Cum  etiam  lohannes  de  illo  certus 
esse  desisset. 

ET  5,  2.  Sobre  ello  tratamos  con  alguna  extensión  en  Gregorianum 
40  (1959)  315  ss. 

Tal  como  aparece  v.  gr.  en  algunas  consideraciones  suyas  sobre  la 
Transfiguración  :  Comm.  in  Mtth.  t.  XII  40  ed.  Klostermann  157,  8  ss. 

2*  Cf.  Homil.  in  1  Sam.  28,  3-25  ed.  Klostermann  GCS  Origenes  III. 
290,  30  ss.  :  «  Algunos  que  no  entienden  lo  que  se  dice  (en  la  Escritura) 
dicen  :  Juan  no  conocía  de  mayor  (ó  ttjXixoüto?)  a  Cristo,  sino  que  el  Espí- 
ritu Santo  le  había  abandonado  [inéoTy]  árt'  aÜToü)  [sin  duda  en  el  Jordán]... 
ibid.  III.  291,  7  ss.  :  «  Este  (Juan  que  había  dado  saltos  de  júbilo  antes  de 
nacido)  —  dicen  (los  tales)  —  no  conocía  ya  a  Jesucristo.  Porque  le  cono- 
cía estando  en  el  vientre  (de  su  madre)». 

Sin  citar  a  Clemente  ni  a  Tertuliano,  delata  Orígenes  haber  conocido 
su  exegesis,  que  probablemente  fué  bastante  general.  Cf.  Bauer,  Leben  Jesu 
108  ;  Zahn,  Matthaeus  417,  3. 

Comm.  in  Mtth.  c.  XI  §  1  in  fine  : «  Ñeque  sane  credi  potest,  Spiritus 
Sancti  gloriam  in  carcere  pósito  defuisse,  cum  Apostolis  virtutis  suae  lumen 
esset  in  carcere  positis  ministraturus».  Puede  verse  s.  Jerónimo  (in  Mtth. 
XI  lib.  II.  initio). 

22  Cf  adv.  Marc.  III  23  Kroym.  417,  3  ss.  :  Abstulit  enim  dominus  Sa- 
baoth  a  ludaea  et  ab  Hierusalem  inter  cetera  et  prophetam  et  sapientem 
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*     *  « 

Tornemos  a  s.  Justino.  El  Santo  no  se  detiene  a  declarar 
la  novedad  de  los  dones  de  Espíritu  que  Jesús  comunica  en  la 
Nueva  Economía.  La  multiplicidad  de  Espíritus  que  en  la  Anti- 
gua se  dispersaban  entre  los  profetas,  se  concentran  y  simplifi- 
can, cesando  definitivamente  en  Jesús.  Por  otro  lado,  los  dones 
espirituales  que  Jesús  comunica  a  los  creyentes  de  la  Nueva  Ley- 
son  participación  en  la  gracia  de  la  virtud  del  Espíritu  profético 
(aTio  zTfi  /áp'.To::  —r,c,  á'jvá¡x£CüC  toü  TrvEÓjxaTO:;  éx.íívo'j). 

¿  Cesan  definitivamente  entre  los  judíos  ^,  para  descansar  en 
la  humanidad  de  Cristo  y  transformarse  en  el  Espíritu  de  la  Ley 
de  gracia  ? 

La  transformación  no  sería  esencial.  Sino  que  el  Espíritu, 
hasta  Jesús,  profético,  pasaría  en  virtud  de  su  comunión  con  la 
humanidad  santísima  del  Salvador  a  Espíritu  de  adopción.  Y  la 
humanidad  de  Jesús  actuaría  como  instrumento  esencial  para  su 
efusión  sobre  los  miembros  de  la  Iglesia.  Descansando  el  Espíritu 
en  Jesús  trata  de  «  habituarse»  íntimamente  a  nuestra  naturaleza 

—  mejor  aún  que  lo  había  hecho  en  el  Antiguo  Testamento 

—  y  adquirir  una  cierta  connaturalidad  con  el  hombre,  para  ex- 
tender luego  a  todos  la  filiación  inherente  a  la  humanidad  del 


art'hitectum,  Spiritum  scilicet  Sanctum,  qiii  aedificat  ecciesiam,  templura 
8cilicct  et  (lomum  et  civitatem  dei.  Nain  exinde  apud  illos  destitit  dei 
gratia  et  mandatum  est  nubibus,  ne  pluerent  imbrem  euper  vineam  Sorech, 
id  est  caelestibus  beneficiis,  ne  provenirent  domui  Israhelis.  Fecerat  enim 
spinae,  ex  quibus  dominum  coronaverat,  et  non  iustitiam,  sed  clamorem 
quo  in  orucem  eum  extorscrat.  Et  ita  subtractis  charismatum  roribue  Lex 
et  Prophetae  usque  ad  lohannem. 

^  Cf.  Schluctz,  Isaías  11,2  p.  44  ss.  ;  sobre  todo  45  8.:  Wenn  Justin 
aiso  davon  spricht,  dass  durch  das  Auftreten  Jesu  ais  des  Messias  die 
beruísmassige  prophetische  Geistbegabung  ihr  Ende  genomraen  habe,  die 
Juden  wegen  der  Ablehnung  des  gottgesandten  Messias  ven  Gott  verworfen 
seien,  slatt  dessen  aber  die  Anhanger  Jesu  tatsachlich  die  verheissene 
Geistbegabung  der  messianischen  Zeit  empfangen  hátten,  so  waren  damit 
für  die  Juden  verstándliche  Gedanken  ausgesprochen.  Anstoss  bei  den 
Juden  erregen  konnte  nur  der  christiiche  Gedanke,  dass  Jesús  den  Hl. 
Geist  schon  bei  der  Geburt  besitzt  und  ihn  dann  noch  einmal  bei  der 
Taufe  empfangt.  Deshalb  bei  Justin  der  Hinweis,  dass  die  Ereignisse  bei 
der  Taufe  nur  áussere  Zeugnisse  für  die  góttliche  Geist-Natur  des  Messias 
Jesús  und  für  Christus  ais  die  Quelle  aller  Gnaden  seien.  —  Las  últimas 
lineas  resultan  algo  equivocas.  Cf.  p.  281  ss. 

Según  una  idea  frecuente  en  s.  Ireneo  ;  véanse  algunos  lugares  en 
A.  Bengsch,  Heilsgeschichte  154  ss. 
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Salvador.  Al  derramarse  más  tarde  a  raíz  de  la  Resurreción  de 
Jesús  ya  no  es  el  Espíritu  parcial  de  los  profetas  de  Israel,  sino 
el  plenario  que  bajó  en  el  Jordán,  y  con  sus  mismos  efectos  de 
santificación  y  filiación.  Vinculado  por  Dios  a  la  Economía  nueva 
—  de  filiación  y  de  Gnosis  —  para  la  cual  descansó  en  Jesús  «  por 
causa  de  los  hombres  »  (Siá  touc,  avO^pómouc;) 

En  tal  sentido  no  conviene  exagerar  el  alcance  que  da  el 
Santo  al  descanso  (=  cese)  del  Espíritu  en  Jesús  (áveTiraúcarc  = 
¿Traúaaro) 

Sin  ser  una  mera  suspensión  circunstancial,  entre  el  Jordán 
y  el  Cenáculo,  tampoco  fué  un  cese  absoluto.  Había  una  razón 
positiva  para  que  el  Espíritu  descansara  en  la  humanidad  de 
Cristo.  Cabeza  de  la  Iglesia,  la  humanidad  de  Jesús,  llamada 
desde  su  primer  origen  a  la  Filiación  natural  de  Dios,  había  de 
recibir  en  sí  los  dones  veterotestamentarios  para  «  connaturali- 
zarlos »  y  extender  por  su  medio  al  cuerpo  su  filiación  y  con  ella 
el  título  a  la  paternidad  de  Dios.  La  carne  de  Cristo  habituada 
a  ellos  desde  el  Jordán  hasta  su  Glorificación,  habituaba  a  su 
vez  al  Espíritu  para  derramarse  a  los  fieles  en  toda  su  maravi- 
llosa fecundidad,  como  patrimonio  del  Cristo  total. 


Dial  88,  8  cf.  ib.  88,  4.  Como  paralelo  interesaate  a  cuanto  acabamos 
de  indicar  convendría  trascribir  por  entero  todo  el  largo  capítulo  de  Nova- 
ciano,  de  Trin.  XXIX  ed.  Fausset  105,10-111,9. 

Puede  también  verse  con  utilidad  Tert.(  ?),  adv.  ludaeos  c.  9. 

2^  Dial  87,  5.  —  Cf.  Engelhardt,  Christentum  286  s.  ;  Finé,  Terminologie 
138  ss. 

2^  Cf.  Iren  IV,  20,  2  :  ...«  Ut  in  carne  Domini  nostri  occurrat  paterna 
lux,  et  a  carne  eius  rutila  veniat  in  nos,  et  sic  homo  deveniat  in  incorrup- 
telam,  circumdatus  paterno  lumine». 
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Los  críticos  han  descubierto  una  cierta  anomalía  en  el  signi- 
ficado atribuido  por  s.  Justino  al  nombre  de  Cristo  Mas  no  se 
han  detenido  a  examinar  su  mentalidad  última.  El  Santo  discurre 
siempre  en  la  creencia  de  que  el  Hijo  de  Dios  fué  personalmente 
ungido  mucho  antes  del  Bautismo,  y  aun  de  la  Encarnación. 
Antes  aún  de  que  hubiera  reyes,  sacerdotes  y  ángeles,  vivía  el 
Cristo,  de  cuya  Unción  participaban  ellos.  S.  Agustín  hace  a  los 
Reyes  y  Sacerdotes  del  AT  partícipes  (u.¿To/r>',)  de  la  futura 
Unción  del  Cristo  '-. 

;\o  así  Justino.  Sus  Apologías  declaran  con  suficiencia  la 
índole  del  /plGiiv.  Univírrsal  del  Hijo  de  Dios  y  la  ocasión  en  que 
tuvo  lugar.  Recogiendo  la  doctrina  helenística  del  Nombre  divino^, 
distingue  el  Santo  entre  el  ovo¡i.a  o  nombre  estricto  y  las  apela- 


^  Cf.  Archambauh  in  Dial  76,  7  in  fine  II.  13  :  Justin  ne  paraít  pas 
avoir  ici  en  vue  ronrtion  du  Ro¡  messianique,  mais  cclle  <lu  Déiiiiiirge 
ainsi  preparé  á  la  crt-atioii  ct  a  rordonnanre  dii  monde.  —  Lebreton,  Tri- 
nité  II.  440,  1  :  Pour  Juslin,  le  noni  de  Clirisl  n"a  pas  seuleinent  une  signi- 
fication  messianique  ;  il  s'applique  aussí  au  Yerbe  de  Dieu  romnie  préexis- 
tant.  —  Entre  los  antiguos  cf.  Petau,  de  Incarn.  XI  o.  8  §  9. 

2  Enarr.  in  Ps.  44  §  19  :  «  Unctus  est  Deus  a  üeo  :  unctum  audis, 
Christuin  intellige.  Elcnim  Christus  a  chrisniate  :  hor  iionien  qiiod  appel- 
latur  Christus,  unctionis  est  :  nec  in  aliquo  alibi  unguebanlur  reges  et 
sacerdotes,  nisi  in  illo  regno  (=  Israelítico)  ubi  Christus  prophetabatur  et 
unguebatur,  et  unde  venturum  erat  Christi  nomen  :  nusquani  est  alibi  oni- 
nino.  in  nuUa  gente,  in  nullo  regno.  Unctus  est  ergo  Deus  a  Deo  :  quo 
oleo,  nisi  spiritali  ?  Oleum  enim  \isibile  in  signo  est.  oleuni  in\  isibile  in 
sacramento  est,  oleum  spiritale  intus  est.  Unctus  est  nobis  Deus,  et  missus 
est  nobis  :  et  ipse  Deus  ut  ungueretur  homo  erat  :  sed  ita  homo  erat,  ut 
Deus  esset  ;  ita  Deus  erat,  ut  homo  esse  non  dedignaretur  :  verus  homo, 
veras  Deus  ;  in  nullo  fallax  in  nullo  falsus  ;  quia  ubique  verax,  ubique 
veritas.  Deus  ergo  homo,  et  ideo  unctus  Deus.  quia  homo  Deus,  et  faetus 
est  Christus».  —  S.  Agustín  habla  aquí  de  la  humanida<)  de  Jesús  ungida 
por  la  divinidad  a  partir  de  su  concepción.  De  la  uncifSn  bautismal  dice 
brevemente  en  de  Trinit.  XV,  26,  46.  —  Testimonios  análogos  en  B.  Welte, 
Postbapt.  Salbung  96  s.  n.  105  ss. 

^  Cf.  mis  Est.  Valent.  I.  35  ss.  93  ss.  Agregar  M.  Spanneut,  Stoicisme 
85  ss.  ;  M.  Harl,  Origéne  95. 
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ciones  o  denominaciones  {Tcpoap7¡azi(;,  7rpoCTaYopeú¡i,aTa)  *  ;  y  aplica 
tal  distinción  a  la  teología  del  Padre  y  del  Hijo. 

El  Padre,  como  Dios  Supremo,  no  tiene  nombre  (ovofxa),  sino 
solo  apelaciones  {T:poGpy]azic,).  Para  darle  nombre  precisaría  uno 
anterior  a  El,  y  nadie  es  antes  del  Ingénito  de  Dios  ^  : 

El  Padre  de  todas  las  cosas,  por  ser  Ingénito,  no  tiene 
nombre  (im)puesto  (ovo^xa  Se  xto  Trávxoov  Trarpl  í^sTÓv...  oúx  ea- 
Ttv).  Aquel  a  quien  se  le  llama  con  un  nombre,  reconoce 
por  anterior  al  que  se  lo  puso  (tÓv  ^¿¡xsvov  tó  ovo^a)  ®  . 

El  nombre  puesto  o  impuesto  (9-etóv,  d-é^izwv)  difiere  del  nom- 
bre natural  (to  cpúaei  6vo¡xa).  Hay  posibilidad  de  imponer  un  nom- 
bre al  que  nace.  El  Ingénito  no  puede  imponérsele  a  sí  propio. 
Probablemente  ^  por  ser  único,  y  porque  el  nombre  se  impone 
para  distinguir  ^.  S.  Justino  supone  a  veces  la  existencia  en  Dios 
de  xm  nombre  natural  (ovo¡xa  cpuciixóv)  ;  mas  por  su  identidad  con 
la  naturaleza  infinita  e  indefinible,  hubo  de  negar  a  Dios  —  en 
relación  con  el  nombre  —  un  estricto  ovop.a.  Júntese  que  por  ingé- 
nito Dios  no  es  proferido  o  manifestado  a  nadie  en  su  per- 
sona ni  por  ende  susceptible  de  nombre.  «  Porque  nadie  puede 
decir  un  nombre  al  inefable  Dios  » 

Sólo  se  da  a  conocer  en  su  actividad  externa,  mediante  los 
beneficios  y  actos  que  realice  fuera  de  Sí,  por  su  Dynamis.  Las 
manifestaciones  extrínsecas  de  poder,  bondad,  providencia  tie- 
nen categoría  de  meras  apelaciones  accidentales  ;  dan  a  conocer 
los  atributos  dinámicos  de  Dios,  en  modo  alguno  su  esencia  ni 
su  persona.  Así  le  denominamos  «  Padre,  Dios,  Creador,  Señor, 
Dueño  »  simples  apelaciones  incapaces  de  notificar  por  sí  solas, 
ni  jimtas,  la  esencia  y  la  persona  denominada. 


*2  Apol.  6,2. 

^  2  Apol.  6,  1.  Cf.  ps.  Justino,  ad  Graecos  21  y  otros  autores  apud 
Feder,  Justin  106,  8  ;  Est.  Valent.  I.  30.  83  ss. 
«  2  Apol  6,  2. 

'  Según  la  idea  del  ps.  Justino,  ad  Graecos  21. 
*  Cf.  1  Apol  10,  1  :  &sCi  ...  TW  [i.Tf)8evl  óvójxart  ^erci  xaXou(i,évtp. 
^  Sobre  la  manera  de  leer  el  término  (áyévvTjxoi;,  áyévTQXOí;)  en  Justino 
cf.  Feder,  Justin  105  s. 

10  Cf.  mis  Est.  Valent.  I.  411  ss.  416  s. 

11  1  Apol  61,  11  :  6vo|i.a  yáp  tw  áppTjTco  deci  oüSel?  ^xei  elTtetv.  Cf.  1 
Apol  63, 1. 

12  Cf.  si  lubet  Tert.,  adv.  Marc.  IV,  10  Kr.  447,  4  ss.  ;  para  Orígenes, 
cf.  Harl,  Origéne  85.  95. 
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*     *  « 

Por  contraste  con  el  Padre  Ingénito,  innominable,  s,  Justino 
supone  —  al  parecer  —  que  el  Hijo  de  Dios  no  sólo  tiene  deno- 
minaciones (TCp'jTpYjcE!.;)  operativas,  sino  también  nombre  (Óvjjxa 
O^STÓv).  El  Hijo  reconoce  al  menos  imo  anterior  a  El,  que  se  lo 
puede  imponer.  Mas  ¿  qué  nombre  es  ése  ?  Examinemos  sus 
líneas  : 

Empero  el  Hijo  de  Aquel  (=  de  Dios),  el  único  que 
se  dice  propiamente  Hijo  (ó  ¡jlóvo:;  Xeyópisvo;  y.'jpíoiC,  oíó;)", 
el  Logos  que  coexiste  (con  el  Padre  y  por  El  es)  engen- 
drado antes  de  las  creaturas  cuando  (el  Padre)  en  el 
principio  (T-r,v  áp/y¡v)  creó  todas  las  cosas  por  su  medio 
y  las  adornó  {zy-'.nz  xal  iy-óniir^nz)  '° :  (ese  tal)  se  llama 
«  Cristo  »  por  haber  sido  ungido  y  haber  adornado  Dios 
mediante  El  todas  las  cosas  (xaTa  to  xe/píaOa'.  xai.  x.oTfXYÍ- 
ncíK  tí  TzávTx)  \ombre  también  éste  que  contieno  una 
significación  incógnita  (y  que)  al  igual  del  apelativo  Dios 
no  es  nombre  (estricto)  (ovoaa),  sino  una  opinión,  que  nace 
en  la  naturaleza  humana,  de  algo  inenarrable  {Tzprvuxzo^ 
^'jGz^r^yriTVj  efXípuTO?  ttí  '^únzi  tcov  áví>poj7rojv  Só^a)  Jesús 
en  cambio  tiene  nombre  y  significación  de  hombre  y  de 
Salvador.  Porque  (el  Hijo  de  Dios)  se  hizo  también  — 
como  dijimos*^ — hombre,  (y)  nació  según  la  Voluntad 
del  Dios  y  Padre  en  beneficio  de  los  creyentes  y  para 
ruina  de  los  demonios.  Aun  ahora,  por  lo  que  a  la  vista 
ocurre,  lo  podéis  comprobar  ... 


Alude  quizás  a  la  expresión  ¡jLovovevTji;  o  simplemente  al  Hijo,  como 
verdadero  Unigénito,  en  oposición  a  los  hijos  de  Dios,  de  la  mitología 
pagana  ;  más  que  en  contraste  con  los  hijos  de  adopción.  Habla  en  polé- 
mica con  paganos. 

"  Cf.  Est.  Valent.  I.  570  ss. 

Probable  alusión  simultánea  a  loh.  1,  3  y  Prov.  8,  22  ss. 
"  Otto  traduce  lo  mismo  :  «  hic,  inquam,  íilius,  quia  unctus  est  et  per 
eum  deus  omnia  ornavit,  Christus  vocatur»  respetando  el  Ms.  xexpíadai. 
Houssiau  {Christologie  171)  adopta  sin  más  la  lectura  XP''''*'  apuntada  por 
Escalígero  (animadverss.  in  Chronol.  Euseb.  p.  163),  que  haría  perfecto  sen- 
tido ;  pero  resulta  gratuita  mientras  se  pueda  justificar  bien  la  lección 
manuscrita.  Sobre  el  paralelo  de  s.  Iren.  Epíd.  53  cf.  infra  p.  513  ss. 
Cf.  mis  Est.  Valent.  I.  104  ;  Heinemann,  Poseidonios  II.  86  ss. 
"  I  Apol  23,  3. 

^'  2  Apol  6,  1-5.  Cf.  8¡  lubet  Barbel,  Ctos.  Angelas  57  s. 
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Yo  encuentro  alguna  dificultad  en  coordinar  todos  los  datos 
del  fragmento.  El  paralelismo,  superficial,  con  un  fragmento  de 
Lactancio     no  resuelve  nada. 

El  nervio  lo  constituye  el  término  «  Cristo»  aplicado  al  Hijo 
de  Dios.  El  Santo  por  un  lado  parece  darle  categoría  de  «  nom- 
bre estricto »  (xupííoi;  ovojxa).  Pero  agrega  :  «  un  nombre  también 
él  (xal  aóxó)  que  encierra  una  recóndita  significación ».  Al  decir 
esto  no  parece  descubrir  en  él  ningún  privilegio  sobre  el  término 
« theos  »  aplicado  al  Padre.  Christos  entra  en  la  categoría  de  nom- 
bre «  positivo  »  2^  (d-zTÓv)  del  Hijo  de  Dios,  aunque  como  nombre 
impuesto  por  el  Padre,  esconda  una  significación  misteriosa  ;  tan 
incógnita  al  menos  y  tan  inenarrable  como  la  idea  innata  de 
Dios.  A  la  postre,  mejor  que  nombre  estricto  y  esencial,  redúcese 
a  la  categoría  de  apelativo  ;  y  por  lo  mismo,  se  deja  sentir  en 
sus  efectos  externos,  dando  lugar  al  conocimiento  xax'  ¿Tiívoiav, 
por  parte  del  hombre. 

Las  solas  líneas  citadas  difícilmente  descubren  la  idea  del 
Cristo,  innata  entre  los  hombres.  Justino  la  había  significado 


Div.  Inst.  IV  7,  4  ss.  Brandt  293  s.  :  Sed  quamvis  nomen  eius,  quod 
ei  a  principio  pater  summus  imposuit,  nuUus  alius  praeter  ipsum  sciat,  habet 
lamen  et  inter  angeles  aliud  vocabulum,  et  inter  homines  aliud.  lesus 
quippe  inter  homines  nominatur.  Nam  Christus  non  proprium  nomen  est, 
sed  nuncupatio  potestatis  et  regni.  Sic  enim  ludaei  reges  suos  appellabant. 
Sed  exponenda  huius  nominis  ratio  est,  propter  ignorantium  errorem,  qui 
eum  immutata  littera  Chrestum  solent  dicere.  Erat  ludaeis  ante  praecep- 
tum,  ut  sacrum  conficerent  unguentum,  quo  perungui  possent  ii  qui  voca- 
bantur  ad  sacerdotium  vel  ad  regnum.  Et  sicut  nunc  Romanis  indumen- 
tum  purpurae  insigne  est  regiae  dignitatis  assumptae  :  sic  lilis  unctio  saeri 
unguenti,  nomen  ac  potestatem  regiam  conferebat.  Verum  quoniam  Graeci 
veteres  ypísaS^ai  dicebant  ungui,  quod  nunc  áXsícpsa^ai,  sicut  indicat  Homeri 
versus  ille  [Od.  S  49  ;  p  88],  tou?  S'  énsi  oi5v  S[i,cpai  Xoüoav  xal  xpíoav  ¿Xaíco,  ob 
hanc  rationem  nos  eum  Christum  nuncupamus,  id  est  unctum,  qui  Hebraice 
Messias  dicitur.  Unde  in  quibusdam  Graecis  scripturis,  quae  male  de  Hebrai- 
cis  intérpretatae  sunt,  r¡Xet¡j,¡i,£V0í;  scriptum  invenitur  áuo  toü  áX£Í9£a^at.  Sed 
tamen  utrolibet  nomine  rex  significatur  :  non  quod  ille  regnum  boc  terre- 
num  fuerit  adeptus,  cuius  capiendi  nondum  tempus  advenit,  sed  quod  cae- 
leste  ac  sempiternum. 

Cf.  si  lubet  Petau,  de  Incarnat.  XI  c.  9  §  3  ;  Pearson,  Creed  142  ss. 

Tampoco  para  Tertuliano  era  «  Cristo»  nombre  natural,  sino  posi- 
tivo :  «  Dei  enim  nomen,  quasi  naturale  divinitatis,  potest  in  omnes  com- 
municari,  quibus  divinitas  vindicatur,  sicut  et  idolis  ...  Christi  vero  nomen, 
non  ex  natura  veniens  sed  ex  dispositione  (=^éaei),  proprium  eius  eflicitur 
a  quo  dispositum  invenitur,  nec  in  communicationem  alü  deo  subiacet  ...» 
adv.  Marc.  III,  15,  2  :  Kroym.  400,  23  ss.  CCL  527,23  ss. 
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clara  y  repetidamente,  y  no  se  detiene  a  explicarla  aquí Sólo 
en  contraste  con  el  término  Jesús,  que  posee  denominación  y 
significado  de  hombre  y  de  Salvador,  asequible  a  la  inteligencia 
humana  ^,  S.  Justino  se  cree  en  la  necesidad  de  explicar  el  sen- 
tido primero  —  no  precisamente  la  significación  incógnita  —  de 

Es  llamado  Cristo  por  haber  sido  ungido  (xa-á  to  xs/oÍct- 
^x'.)  y  porque  el  Dios  (Padre)  adornó  por  su  medio 
todas  las  cosas  (x.al  y.oa[Lr¡rsoL'.  tí  —ávTa  á'.'  auToo  tov  {>sóv). 

Dos  ideas  evoca  para  el  Santo  el  término  : 

a)  la  unción  personal  del  Hijo  de  Dios.  Sin  duda,  llevada 
a  cabo  por  el  Padre,  con  arreglo  al  verso  del  Salmista,  repeti- 
dísimo  entre  sus  obras  :  «  por  eso  te  ungió,  oh  dios,  tu  Dios,  con 
óleo  de  alegría,  más  que  a  tus  partícipes»-'; 

b)  la  unción  del  universo  que  por  su  medio  realizó  Dios, 
al  consumar  la  creación.  A  la  manera  del  «  opus  ornatus  »  de  la 
teología  medieval  :  el  «  ornato  »  del  mundo. 

El  fragmento  de  s.  Justino  tiene  significado  particular  porque 
relaciona  la  Unción  del  Hijo  por  el  Padre  con  la  del  Kosmos 
por  el  Hijo,  en  un  estadio  muy  anterior  a  la  Encarnación 
Ambas  debían  de  estar  en  el  ambiente,  formuladas  como  vienen 
sin  relieve  alguno,  para  representar  una  doctrina  general,  comiin 
a  ortodoxos  y  heterodoxos. 

El  vínculo  entre  la  Unción  personal  del  Hijo  y  la  del  uni- 
verso por  El,  responde  muy  bien  a  otras  correlaciones  análogas 
de  la  teología  contem|)oránea. 

A  título  de  \Lzní—r^i  necesario  entre  el  Padre  y  los  hombres, 
el  \  «'rbo  ha  dr  poseer  todas  las  perfecciones  comprometidas  en  su 
acti\  idad  mediadora.  Es  Logos,  como  fuente  de  «  racionalidad » 
respecto  a  los  hombres  :  Verdad,  como  |)rincipio  de  toda  verdad 
creada:  Vida,  para  dar  origen  a  la  vida  divina  entre  los  hombres 

^2  Cf.  infra  p.  67  ss. 

^  Cf.  Mt.  1,  21.  Véase  Filón,  de  mut.  nom.  I.  597  ;  Eusebio,  Dem.  Evang. 
IV.  17,  23  (GCS  23,  199  s.).  Y  sobre  todo  Kattenbusch,  Apóstol.  Symbol  II. 
560-562  (muy  denso)  y  628  ss. 
Ps.  45',  8. 

Y  desde  luego  sin  relación  inmediata  con  la  humanidad  del  Verbo. 
No  olvidemos  que  Jesús  denomina  al  hombre,  y  Cristo  no.  Cf.  si  lubet 
Ase.  Isaiae  9,  5  :  «  Et  celui  qui  t'a  permis,  c'est  ton  Scigneur,  le  Seigneur 
du  monde,  le  Seigneur  Christ  qui  sera  appelé  dans  le  monde  Jésus,  mais 
son  nom  tu  ne  peux  entendre,  jusqu'á  ce  que  tu  sois  monté  hors  de  cette 
chair».  R.  H.  Charles  (The  Ascensión  of  Isaías,  London  1900  p.  60)  defiende 
la  autenticidad  de  esta  redacción,  contra  Dilhnann  y  Tisserant. 

5       A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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etc.  ...  La  actividad  misma  creadora  del  Verbo  ha  de  tener  su 
nota  específica  personal  en  El.  Antes  de  «creador»  (xtíc7T7¡c),  ha 
de  ser  previamente  «creado»  (=  hecho  consistente  xxicrí^eíc)  por 
Dios  ;  antes  de  «  santificar »  a  los  racionales  ha  de  ser  «  santifi- 
cado »  en  su  persona.  En  otros  términos  —  dada  la  igualdad  entre 
la  Santidad,  la  Vida  divina,  y  la  Luz  de  los  hombres  —  ha  de 
recibir  primero  en  Sí  la  Vida  del  Padre  para  luego  iluminar  a 
todos  los  hombres. 

Recuérdese  la  teoría  de  las  Epinoias  origenianas.  Son  otras 
tantas  perfecciones  «  relativas  »  del  Hijo  a  los  hombres.  La  inde- 
cisión de  Orígenes  por  determinar  entre  ellas  una  sola  Epinoia 
absoluta,  testimonia  claramente  que  las  perfecciones  del  Hijo  de 
Dios  van  siempre  vinculadas  a  la  mediación  esencial  del  mismo. 

En  nuestro  caso,  si  ha  de  ungir  el  Universo,  primero  ha  de 
recibir  la  Unción  en  su  persona.  De  las  dos  razones  con  que  jus- 
tifica el  Santo  el  nombre  «  Christos » —  la  Unción  personal  del 
Hijo  y  la  del  kosmos  por  El  —  la  primera  afecta  a  la  persona 
misma  del  Hijo,  aunque  siempre  con  relación  hacia  fuera.  Así 
como  el  Verbo  nunca  hubiera  nacido  «  fuera  del  seno  divino  »  a 
no  estar  destinado  por  el  Padre  a  engendrar  nuevos  hijos  por 
su  medio  ;  tampoco  hubiera  sido  ungido  «  Cristo  »,  a  no  tener  la 
misión  de  ungirlo  (=  cristificarlo)  todo. 

Tal  ideología  legitima  muy  bien  la  lectura  MS.  xaToc  to  xs- 
XpÍCT&ai  xal  xoCT¡j.?iaai:  el  primer  término,  en  pasiva,  destaca  la  Un- 
ción personal  del  Hijo  por  el  Padre,  y  el  segundo  —  con  la  expre- 
sión yioa[L^c>xi  —  la  del  Universo  por  el  Hijo  | 

Queda  todavía  para  nuestra  mentalidad  un  enigma  :  ¿  no 
bastaría  haber  relacionado  la  «  unción  »  personal  del  Hijo  de  Dios, 
con  la  unción  característica  de  los  «  cristianos  »  ?  O  a  mucho  tirar, 
con  la  unción  de  los  tipos  bíblicos  (reyes,  sacerdotes,  profetas, 
o  ángeles)  enumerados  por  s.  Justino  en  otra  ocasión?  2" 

^®  Otto  advierte  a  propósito  de  xaxá  tó  xexpTo&ai  :  quod  equidem  de 
divina  illa  virtute  summaque  potentia  interpretor,  qua  ornatus  est  logos 
ad  opus  perficiendum.  Escalígero  atiende  a  la  forma  gramatical  de  la  pro- 
posición. Houssiau,  y  últimamente  L.  M.  Froidevaux  (Démonstration  de  la 
Prédication  Apostolique  SCh  62  p.  114  n.  8)  querrían  darle  la  razón  por 
paralelismo  con  s.  Ireneo,  Epid.  53.  —  Yo  mantengo  la  lectura  Mss.  y  con- 
firmo por  mi  cuenta  las  líneas  de  Kattenbusch  {Apost.  Symbol  II.  548,  116) : 
Es  ist  etwas  hart,  dass  der  Satz  das  Subjekt  wechselt,  sofern  t6  xexpto^at 
von  XptcíTÓt;  gilt,  das  xoa[ir¡aoLi  aber  von  Oeói;,  aber  das  ist  doch  nicht 
unertráglich.  Ich  bin  unabhángig  von  Otto  auf  obige  Deutung  gekommen, 
so  dass  mir  das  eine  gewisse  Bestátigung  für  ihre  Richtigkeit  ist. 

2'  Cf.  supra  p.  32  s. 
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¿  Qué  significado  tiene  la  unción  cósmica  ?  Antes  de  respon- 
der directamente,  supuesta  la  correspondencia  entre  la  L  nción 
personal  del  Hijo  y  la  unción  cósmica,  conviene  en  lo  posible 
esclarecer  la  índole  de  ambas.  En  absoluto  cabría  : 

1)  averiguar  sin   más  la  unción  personal  del  Hijo,  para 
luego  definir  la  del  Universo  ; 

2)  o  viceversa,  definir  primer«>  la  unción  del   Kosmos  y 
por  su  medio  la  del  Hijo  de  Dios. 

Ambos  caminos  podrían  tomarse  dentro  de  s.  Justino,  o 
abriéndose  hacia  sus  coetáneos.  Aquí  seguiremos  el  segundo,  sin 
salir  de  la  teología  del  Santo. 

La  cláusula  XpiaTOC  [isv  xari  to  ...  y,OG\j.r,ax'.  -x  -ávra  a'jTO'j 
Tov  9^eóv  resulta  sobria.  El  término  x.0CT(X7)*Tai  entraña  un  sentido 
más  complejo  que  nuestro  simple  «adornar».  S.  Justino  le 
emplea  varias  veces  : 

En  1  Apol  12,  2  indica  una  acción  moral.  Quien  supiera 
que  había  de  condenarse  para  siempre  «  se  contendría,  fuera  como 
uera,  y  se  adornaría  con  la  virtud  (ix.  TravToc  Tpórcvj  ÉauTOv  auvíl/s 
ixal  ¿x.ÓTixs'.  ipzzfi,) ».  El  ornato  de   la   virtud   dice    mucho  más 
al  hombre  que  un  simple  adorno  físico 

En  1  Apol  20,  4  recoge  una  sentencia  de  Platón,  que  pudo 
muy  bien  haber  influido  en  la  formulación  personal  de  la  idea 
jor  s.  Justino  :  «  pues  al  decir  nosotros  que  todo  ha  sido  ador- 
nado (xexoCT(jLÍíal>ai)  y  hecho  por  Dios,  damos  la  impresión  de 
jroferir  un  dogma  de  Platón  ».  El  pasaje  a  nuestro  intento  ape- 
nas aclara  nada  -. 


^  Cf.  1  Ti'm.  2,  9  8.  ;  ps.  Platón,  Definiciones  412  rf  donde  define  la  xoo- 
iiiÓTTji;;  Platón,  Timeo  53  a;  8.  Ign.  Ant.,  Ephes.9,  2.  Véase  C.  Spicq,  Les 
Epílres  Pastorales,  París  1947  p.  67.  —  Para  la  xoaiiiórr^?  estoica  cf.  Stob., 
Eclog.  ed.  Wachsmuth  11.60,20;  61,9;  1 15,  13.  —  Orígenes  halda  del 
(ornato»  de  la  virtud  en  repetidas  ocasiones:  in  loh.  XX  10  GCS  339,  18 
PG  14,  596  A  ;  in  Mtth.  XII  39  GCS  X  156,  29  :  PG  12,  1072  B  ;  in  Mtth. 
XVI  25  GCS  558,  6  :  PG  12,  1456  C  ;  in  Is.  Homil.  III  2  GCS  VIII  257,  6 
prnatus).  Hay  también  el  ornato  de  la  verdadera  o  de  la  falsa  doctrina  : 
Orígenes,  fragni.  in  Mtth.  279  GCS  XII  125. 

^  También  Orígenes  aplica  al  Verbo  la  actividad  ornamental  sobre  el 
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En  2  Apol  5,  2  :  «  Habiendo  Dios  creado  todo  el  mundo  í 
y  sometido  a  los  hombres  las  cosas  terrenas  y  adornado  (xocr[XY¡- 
acíq)  los  elementos  del  cielo  (=  los  astros)  para  incrementar  los 
frutos  y  mudar  las  horas,  y  habiéndoles  puesto  una  Ley  diAdna 
—  los  mismos  astros,  es  claro,  los  creó  por  causa  de  los  hom- 
bres —  encomendó  la  providencia  de  los  hombres  y  de  los  ele- 
mentos infracelestes  a  los  ángeles  ;  poniéndoles  al  frente  de  eUos  ». 

Aquí  el  «  ornato »  va  con  la  Ley  impuesta  por  Dios  a  los 
astros  para  incremento  de  los  frutos  y  cambio  de  las  horas,  en 
beneficio  de  los  hombres  ^.  Equivale  al  gobierno  de  los  elementos, 
y  representa  un  orden  divino  superior,  pero  inmanente  a  ellos  ; 
a  diferencia  del  gobierno  encomendado  a  los  ángeles  sobre  ellos. 

Piensa  uno  instintivamente  en  la  SiaxÓCT¡i.Y]Gic;,  conforme  al  i 
triple  sentido  del  Kosmos  estoico  contrastada  con  la  sxTiúpoacni;  ^,  , 
y  concebida  como  una  cualidad  divina  individuante  ®  de  la  subs-  j 
tancia  creada,  a  la  que  confiere  la  forma  actual  concreta  ^.  \ 

2  Apol  11,  4.  5.  Narra  el  Santo  el  encuentro  de  Hércules  con 
la  Virtud  y  el  Vicio.  El  Vicio  le  promete  una  hermosura  esplén- 
dida (x£xo(7[ji.7¡[i.¿vov  tS)  XatxTTpoTáTO)  ...  xÓCTfxtp).  La  Virtud  por  su  parte 
le  augura  « no  un  adorno  ni  hermosura  fugaz  y  corruptible  ... 
sino  eternos  y  hermosos  ornamentos  »  (oú  xoafico  oüSs  xáXXet  tío  páov-  ' 
TI  ...  áXXá  tülí;  oü8íoic,  xal  xaXoí:;  xó(7[i.oi(;).  Tanto  para  Jenofonte,  al 
relatar  la  fábula  ^,  como  para  s.  Justino,  el  adorno  (■x.ÓGy.oq)  pro- 
metido por  el  Vicio  es  falaz.  El  único  verdadero  le  da  la  Vir- 


Universo  :  cf.  Cont.  Cels.  IV  84  K.  I.  355,  7  :  PG  11,  1157  C  ;  in  Mtth.  X  19  1 
GCS  X.  26,  12  :  PG  13,  884  D  ;  de  Princ.  II,  9,  1  K.  165,  10  :  PG  11,  225  D. 

^  Cf.  Andresen  (Logos  und  Nomos  314)  quien  le  refiere  de  manera  gené- 
rica a  la  ordenación  de  la  materia  preexistente.  I 

4  Cf.  SVF  II  §§  526-529.  Pohlenz  {die  Stoa  II.  44)  los  resume  breve- 
mente :  1.  la  substancia  eterna  cualificada  (=  Dios  mismo  como  ó  ex  tt)?  Ij 
áTráoYj?  oúaíai;  íSíoíq  noióq  II  526.  528.  590),  2.  la  diakosmesis,  3.  ambos  (kos-  I) 
mos  y  diakosmesis)  en  sentido  compuesto.  II  528.  620.  ,  , 

^  Cf.  M.  van  Straaten,  Panétius  66  ss.  Véase  Dióg.  Laercio,  vit.  philos.  i 
VII  138  :    xal  aüxíjv  ...  t7)v  8i(x.y.6ay.-qrs>.M  tcov  áoTéptov  xócyjjiov  eívai  XÉYouaiv  apud 
KroU,  Lehren  161  ;  Stob.,  Eclog.  ed.  Wachsm.  I.  171,  2  ss.  ;  CH  XI,  7  (150,  |  , 
1  s.)  :  TOÜ!;  ...  tnxoL  xóa[i.ou¡;  y.sy.orsy.r¡¡j.éMouc,  xá^ei  atwvíco.  Cf.  Festugiére  I.  158 
s.  ;  II.  244  s.  ;  W.  Kranz,  Kosmos  ...  Philologus  93  (1938)  430-48.  n 

^  Cf.  Diog.  Laerc.  ibid.  xal  eoti.  xóafxo?  ó  ISíux;  noibq  tí]?  tcov  oXcov  oüaía?.  ¡i 

'  Cf.  asimismo  Crisipo,  apud  Stob.,  Eclog.  1.  184,  11  s.  léyeroti  S'  sTÉpo!;  i'o 
xóo|i,o?  ó  S-EÓ?,  xoO-'  8v  Y¡  8taxóa¡ji7¡cyi(;  yívETai  xal  TEXsioÜTai . . .  ií 

^  Memorabilia  Socr.  II  c.  1.  Cf.  igualmente  Cic.  de  offic,  I  c.  32  ;  Lu-  U 
ciano,  Somn.  c.  6.  i 
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tud.  El  Santo  ratifica  su  actitud  de  1  Apol  12,  2.  Sólo  «  se  ador- 
na »  (éauTÓv  ...  ¿xóaosi)  quien  obra  virtuosamente. 

Dial  4,  1  :  «  ¿  Tiene  acaso  nuestra  mente  —  dice  (el 
viejo)  —  tal  fuerza  y  tan  grande,  en  cuanto  a  lo  que 
no  captó  a  la  primera  mediante  los  sentidos  ?  *  ¿  Podrá 
acaso  la  mente  humana  contemplar  a  Dios,  si  no  ha  sido 
adornada  con  el  Espíritu  Santo  (¡xv;  áyíco  iV'jvjyLoi.z'.  xíx.ot- 

S.  Justino  explica  líneas  después  en  qué  consiste  el  ornato. 
El  ojo  de  la  mente,  por  afinidad  con  Dios,  es  apto  para  con- 
lemplar  a  Dios.  Nuestra  alma,  divina  e  inmortal,  participa  de 
a  Mente  soberana.  Y  así  como  la  Mente  (ó  No-j;;)  [=  el  Hijo] 
sontempla  a  Dios  [=  al  Padre]  así  nuestra  mente  (vo'j;)  tiene 
aptitud  para  concebir  o  intuir  lo  divino.  Pero  —  nótese  bien  — 
I  no  contempla  a  Dios  por  la  afinidad  (con  lo  divino),  ni  por  ser 
nenie,  sino  por  virtuosa  y  justa»,  «sólo  quien  vive  en  rectitud, 
)urificado  por  la  justicia  y  por  todas  las  demás  virtudes  »  verá 
i  Dios 

En  otros  términos,  el  ornato  del  Espíritu  Santo  requerido 
>ara  ver  a  Dios  no  está  en  la  afinidad  del  intelecto  (voOc)  hu- 
nano  con  Dios,  como  porción  de  la  Mente  Real  (auxoO  ¿XíÍwj 
:oü  PaoiXixoy  ¡x^po^)  "  sino  en  la  justicia  y  virtud.  Si  el  Intelecto 
lumano  es  virtuoso  y  santo,  verá  a  Dios.  La  xóa¡xr,r7!.;  coincide 
iquí  con  la  de  2  Ajwl  ll,4s.  El  ornato  del  Espíritu  Santo  y 
a  Vida  virtuosa  (según  el  Espíritu  ?)  se  confunden.  El  Santo  no 
determina  el  influjo  positivo  del  Espíritu  (áyíto  Tr^t  jfiaTi  xsxorrar,- 
iivoi;)  sobre  el  ojo  de  la  mente,  para  contemplar  a  Dios.  Pero 
iu  noción  plenaria  de  justicia  y  la  inherencia  del  TrveüiJLa  áy-ov  en 
a  mente,  sitúan  al  Santo  en  la  línea  que  luego  prolongará  s.  Ire- 


*  Tal  versión  mantiene  la  lectura  manuscrita  6  (xr¡  ráxiov  que  los  orí- 
icos  modifican  sin  excepción.  Maran  y  Otto  ^¡  ¡xt)  xá/iov.  Otto  sugiere  agre- 
5ar  (xrj  Tá/iov  tó  6v.  Archambault  r¡  (xy)  tó  6v.  El  sentido  fundamental 
ipenas  cambia. 

Cf  Dial  4,  3.  Véase  Feder,  Justin  55  s.  ;  Engelhardt,  Das  Christen- 
um  Justins  223  ss.  —  Cf.  M.  Victorino,  ad  Gandid.  I,  6  ss.  (Henry  SCh. 
'ol.  68  p.  130)  :  «  Sed  quoniamsi  inditus  est  animae  nostrae  voüi;  Traxpixói; 
t  epiritus  desuper  missus  figurationes  intellegcntiarum  inscriptas  ex  aeterno 
a  nostra  anima  movot  ...».  P.  Hadot  compara  (vol.  II.  690)  este  pasaje 
iOn  ps.  Justino,  exposilio  rectae  Jidei  8  (Otto  28,  I)  y  aduce  muchos  otros, 
[enunciando  la  fusión  de  elementos  «  caldaicos»,  estoicos  y  platónicos  en 
a  breve  cláusula  de  Victorino. 
"  Cf  Filebo  30  D. 
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neo  superior  a  la  ideología  sobre  el  poder  del  Intelecto,  denun- 
ciada por  algunos  teólogos  del  Helenismo  y  recogida  en  ocasiones 
por  algunos  eclesiásticos 

Dial  80,  5  :  «  En  cuanto  a  mí,  y  a  cuantos  cristianos  sientan 
en  todo  rectamente,  sabemos  que  tendrá  lugar  la  resurrección 
de  la  carne  y  (vendrán)  mil  años  en  una  Jerusalén  (re)edificada 
y  adornada  {yioaiir¡Q^zíar¡)  y  multiplicada,  como  lo  afirman  los  pro- 
fetas Ezequiel,  Isaías  y  otros ».  —  El  Santo  silencia  sus  ideas 
personales  sobre  el  ornato  de  la  Jerusalén  milenaria.  Quizá  pensara 
en  uno  espiritual,  a  la  manera  de  s.  Ireneo.  En  diálogo  con  un 
judío  convenía  dejar  en  el  aire  un  problema  no  muy  claro,  y  que 
interpretado  en  sentido  muy  espiritual  podía  defravidar  las  ilu- 
siones evocadas  en  el  interlocutor  i*. 

*    *  * 

Los  textos  del  Santo  revelan  con  suficiencia  los  matices  ocul- 
tos en  el  término  xoa¡i,£oj  y  afines.  Desde  la  armonía  inmanente 
al  mundo  sideral,  encomendada  a  los  ángeles  (2  Apol  5,  2),  hasta 
el  ornato  divino  de  toda  la  xtígic,  atestiguado  por  Platón  (1 
Apol  20, 4).  Desde  el  falso  y  efímero  adorno  o  hermosura  del 
Vicio  hasta  el  verdadero  de  la  Virtud  (2  Apol  11,  4  s.),  afabulado 
por  Jenofonte  en  el  mito  de  Hércules.  Desde  el  ornato  de  la 
Milenaria  Jerusalén  celeste,  hasta  el  cosmos  que  el  hombre  se 
impone  personalmente  con  la  continencia  (Dial  80,  5  y  1  Apol 
12,  2)  ;  y  sobre  todo,  hasta  el  de  la  mente  humana  por  el  Espí- 
ritu Santo  —  mediante  la  virtud  —  requerido  para  la  Visión  d;- 
Dios.  La  gama  es  amplia,  pero  muy  fácil  de  simplificar. 

Con  perfiles  distintos  la  xóc7¡x7](jií;  apunta  siempre  hacia  el 
ornato  de  la  virtud,  y  en  última  instancia,  hacia  el  adorno  espi- 
ritual del  Intelecto  humano.  Más  o  menos  vinculado  a  la  Vir- 
tud, cuando  se  trata  del  ornato  ético ;  o  a  la  Providencia  de 
Dios,  cuando  del  ornato  del  Universo  ;  o  al  mismo  Espíritu  Santo, 
cuando  se  habla  del  inherente  al  vouq. 

Vengamos  a  nuestro  caso.  Justino  llama  al  Hijo  de  Dios 


12  Adv.  Haer.  IV,  20,  5  ss.  Cf.  Petau,  de  Incarn.  XI  c.  9  §  7.  —  En  lo 
gnóstico  merece  atención  Evang.  Mariae  ed.  Till  (TU  60)  10,  10  ss. 

1^  Cf.  V.  gr.  s.  Gregor.  Niseno,  de  anim.  et  res.  198  D  ;  Nemesio,  de  nat. 
homin.  pp.  63  ss.  ;  Lactancio,  de  opif.  Dei  16,  9.  —  Otros  testimonios,  esta 
vez  paganos,  apud  Festugiére  RHT  II.  87  s.  610  ;  Gronau,  Poseidonios 
241  s. 

1*  Cf.  si  lubet  Daniélou,  Judéo-Christianisme  355. 
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«  Cristo  »  «  por  haber  sido  ungido  (en  su  persona)  v  porque  Dios 
por  su  medio  adorna  {yjjG[xr^r;x'.)  todas  las  cosas ».  Admitida  la 
correspondencia  entre  la  unción  personal  del  Hijo  y  la  del  uni- 
verso por  El,  ya  no  hay  problema.  La  Unción  personal  del  Hijo 
tiene  lugar  mculiante  la  infusión  del  Espíritu  Santo  en  su  per- 
sona, hecha  por  el  Padre.  La  y.rja[ir¡nic,  del  universo,  paralelamente, 
con  la  infusión  del  Espíritu  Santo  en  el  mundo,  hecha  por  el 
Padre  mediante  el  Hijo  previamente  «ungido»  hecho  «Cri- 
sto »). 

El  Espíritu  Santo  infundiflo  en  la  persona  del  Hijo  por  el 
Padre,  como  Unción  F>jemplar,  ha  de  situarse  en  una  atmósfera 
superior  única.  Y  sus  efectos  personales  en  el  Hijo  se  levantan 
por  encima  de  las  virtualidades  que  adquier»'  en  el  mundo  creado. 
Todo  ello  Huye  con  iialuralidad.  Sería  ¡iii[)r()cedente  urgir  las  un- 
ciones del  Hijo  y  del  Universo  hasta  la  univocidad ;  sabiendo 
además  por  s.  .Iustin<»  que  la  Unción  del  Hijo  por  el  Padre  es 
la  fuente  de  que  |>articipan  las  demás  de  r<'yes,  sacerdotes  y 
ángeles  (profetas). 

La  mente  de  Justino  armoniza  muy  bien  c(»n  la  ideología 
contemporánea'-'.  El  Hijo  es  ungido  por  el  Padre  con  el  Espí- 
ritu'*", para,  una  vez  «  cristiíicado »,  ungir  al  universo  en  El. 
Bien  entendido,  sin  que  la  unción  cósmica  responda  iK'cesaria- 
mente  «  ad  ae(|iialitateni  »  a  la  del  Hij<». 

Cristo,  constituido  manantial  del  Espíritu,  derramará  el 
ungüento  divino  primero  sobre  el  l  niverso  —  como  complemento 
de  su  acción  creadora  —  para  consumarlo  y  mantenerlo  en  cohe- 


'^  Cf.  infra  p.  95  as.  El  ornato  del  Espíritu  Santo  tiene  en  Orígenes  varias 
aplicaciones  análogas.  Juan  Bautista  se  ve  adornado  (x.exoaixriuévoí)  del 
don  profético  :  in  Mtlli.  X  22  GCS  X.  29,  22.  Los  carismas  comunicados  me- 
diante el  Espíritu,  adornan  al  interesado  :  Conl.  Cels.  VII  23  K.  II.  175, 
15  ss.  El  que  adornado  con  el  Espíritu  Santo  (toO  xexoa|ir,(jLévo j  tcTj  áyíw  ttvs'j- 
(laTi)  invoca  a  Dios,  merece  el  galardón  celeste  :  de  Orat.  XIII  5  K.  II.  329, 
25  8.  El  ornato  del  Espíritu  Santo  comunica  la  suficiencia  o  idoneidad  (xoo- 
|ioGvTO(  aÜTÓv  xf¡  íxavó— r,T(,)  al  que,  en  su  presciencia,  ha  de  ser  un  día  digno 
de  sus  dones  :  ira  loh.  VI  36  (20)  GCS  IV.  145,  9  8.:  PG  14,  261. 

Prescindimos  del  j)rol)leraa,  difícil  en  los  siglos  primeros,  sobre  la 
diferencia  entre  el  Es¡)íritu  [)ersonal  y  el  Espíritu,  expresión  de  la  natu- 
raleza divina.  Véase  Petau,  de  trin.  lih.  VII  c.  12  §  11. 

Entre  los  modernos  Prestige,  Dieu  87  ;  Loofs,  Theophilus  passim  ;  Pau- 
¡US  von  Samosata  241  ;  C.  Schmidt,  Epla.  Apostolorum  252.  273.  286  ;  W. 
Bendcr,  Die  Lehre  über  den  ¡leiligen  Geist  bei  Tertiillinn  56  ss.  ;  K.  Wolfl, 
Heilsivirken  23  ss. 
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sión  y  unidad^';  y  más  tarde,  siempre  por  participación,  sobre 
los  hombres,  conforme  a  las  especies  clásicas  de  unción. 

Justino  amplía  el  concepto  judaico  de  la  unción,  como  «  rito  », 
a  la  idea  vulgar  de  la  unción  romana.  El  término  ó  xpia-óc,  téc- 
nico para  los  judíos,  apunta  hacia  el  simple  participio  yj^ia^zíc, 
o  xeypiatxávoí;,  sublimando  su  primer  significado  hasta  denotar 
la  unción  trascendental  del  Verbo,  como  acto  inicial  de  una  acti- 
vidad dinámica,  todavía  indefinible  ;  y  sólo  especificable  en  las 
«  unciones  »  participadas 


A  manera  de  pneuma  Stíjxov  o  Trspiéyov,  según  idea  y  terminología 
estoica,  sensible  en  Sap.  1,  7.  Cf.  Taciano,  ad  graecos  12.  véase  M.  Elze, 
Tatian  68  s.  ;  A.  Puech,  Tatien  54  s.  Para  san  Justino,  Feder,  Justin  135 
ss.  ;  y  sobre  todo  Bardy  RSR  13,  1923,  505  ss.  Otros  testimonios  en  Ver- 
beke,  Pneuma  410  ss.  ;  Heinze,  Logos  192  ss.  ;  Corpus  Hermeticum  ed.  Nock- 
Fcstugiére  vol.  IV  p.  25  n.  23  y  p.  41  n.  176  ;  Marrou,  á  Diognéte  142  ss. 
173  (=  Orígenes,  de  Princ.  II,  1,  3  K.  108). 

18  Cf.  si  lubet  Kattenbusch,  Apostolisch.  Symbol  11.  547  s. 
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Antes  de  continuar  investigando  el  sentido  del  «  Christos » 
en  s.  Justino,  convendría  eliminar  un  escrúpulo.  El  Santo  hubo 
de  conocer  la  derivación  normal  del  nombre  cristiano^  indicada 
en  Act.  11,26^:  toÜi;  (zaOr^Tái;  (toü  XpiozoZ)  =  ■/piaTicavr/jq.  La  re- 
coge en  1  Apol  12,  9  : 

Todo  esto  fué  predicho  por  nuestro  Maestro  ... 
Jesu-Cristo,  de  quien  también  tenemos  el  ser  denomi- 
nados «  cristianos  »  (á'fi'  ou  xx'.  tó  XpicTTiavol  ¿7rovo¡J.á^£Tx>ai. 
¿(jyyjxatJLSv). 

Y  más  tarde  en  Dial  63,  5  (p()r  cuenta  propia)  y  Dial  64,  1 
(en  labios  de  Trifón). 

Bl.  Blass  2  cree  que  s.  Justino  en  las  Apologías  habla  no  tanto 
de  Christos,  sino  de  Chrestos  (resp.  chrestiani).  Según  él,  romanos 
y  cristianos  caracterizaron  así  a  la  nueva  secta  hasta  el  s.  III 
y  aun  IV.  XpioToq,  nombre  personal  (equivalente  a  Ungido),  les 
era  inaudito  e  incomprensible.  No  así  Xpr,r>TÓq.  El  nombre  Xpr,(j- 
zóc,  sería  adoptado  por  los  fíeles  y  transformado  dentro  de  su 
comunidad  en  Xp'.a-ó^  ;  manteniéndose  en  el  trato  con  los  paga- 
nos bajo  la  forma  a  ellos  accesible. 

Prescindamos  por  el  momento  de  esto  último.  Es  muy  creí- 
ble que  en  trato  con  círculos  paganos  s.  Justino  haya  aceptado 
el  término  Xpr^azó:,  y  le  haya  utilizado  a  su  manera  '.  Pero  re- 
sulta arbitrario  aceptar  con  Blass  que  el  Santo  hable  en  sus 
Apologías  de  'I-/¡(toO^  Xp-/;aTÓ^  aun  con  ocasión  del  bautismo.  Queda 


^  Cf.  Pearson,  Creed  184  8.  —  El  Sinaítico  presenta  la  forma  xp^.ifia- 
voó?.  Pero  esto  no  significa  —  como  quiere  Blass  (Hermes  30,  1895,  465  ss.) 
—  que  s.  Lucas  aluda  a  una  denominación  pagana  de  los  fieles.  Tampoco 
hay  lugar  a  una  falta  iotacista  «  denn  der  Sinait.  ist  in  Bezug  auf  r,  —  i 
noch  recht  korrekt».  En  Act.  26,  28  el  Sinaítico  lee  xP^'^'^'^^óv.  Mejor 
resulta  concluir  con  Kattcnbusch  (II.  558,  135)  :  ...  wenn  Sin.  nur  «  recht 
korrekt»  ist  in  Bezug  auf  r,  —  i,  so  ist  ein  Schreibfehler  ja  doch  glaublich. 

^  Xp-/;aTiavoí  —  Xpierriavoí,  Hermes  30,  1895,  465  ss. 

^  Como  lo  concede  también  Kattenbusch,  Apóstol.  Symbol  II.  558. 

*  Así  también  en  1  Apol  46,  4  ;  49,  1  ss.  Aunque  los  códices  no  están 
por  tal  lectura. 
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todavía  el  recurso  posible  del  iotacismo.  S.  Justino  haría  uso 
—  en  trato  con  paganos  —  únicamente  de  la  pronunciación  iota- 
cista  de  'X.pr¡GTÓc,. 

Tales  juegos  de  palabras  eran  habituales  en  la  retórica  del 
tiempo  ^  : 

Nos  acusan  de  ser  cristianos  (/piaxtavol  sívai).  Mas 
no  es  justo  aborrecer  lo  bueno  (xó  ...  ip-r¡axóv)  ^. 

Christianus  ...  quantum  interpretatio  est,  de  unctione 
deducitur ;  sed  et  cum  perperam  Chrestianus  pronuntiatur 
a  vobis  ...  de  suavitate  vel  benignitate  compositum  est. 
Oditur  itaque  in  hominibus  innocuis  etiam  nomen  inno- 
cvuim  ^. 

Christianum  vero  nomen,  quantum  significatio  est, 
de  unctione  interpretatur ;  etiam  cum  corrupte  a  vobis 
Chrestiani  pronuntiamur  —  nam  ne  nominis  quidem  ip- 
sius  liquido  certi  estis  — ,  sic  quoque  de  suavitate  vel 
bonitate  modulatum  est  ^. 

Pero  tan  aventurado  como  negar  el  juego  de  palabras  {'¿pía- 
TLOLvóq  de  )(p-/]CTTÓí),  sería  darle  preferencia  sobre  el  origen  normal. 
En  s.  Justino  apenas  hay  problema.  Sus  especulaciones  sobre 
■/_piGz¿c;  y  términos  análogos  resultan  demasiado  taxativas  para 
dudar  sobre  el  elemento  predominante  de  su  teología.  El  pasaje 
2  Apol  6  ®  basta  para  enervar  cualesquier  generalidades  en  con- 
trario      Está  además  el  empleo  del  término  en  el  Diálogo 

S.  Teófilo  resulta  aquí  de  interés  particular.  Por  una  parte, 
atestigua  con  suficiencia  que  los  paganos  habían  muy  bien  adver- 


5  Cf.  1  Clem.  14,  3  ss.  Véase  también  Mt.  11,  30  ;  1  Pet.  2,  3.  Otto,  in 
1  Apol  4  n.  4  ;  Dial  117,  3. 

De  manera  más  genérica,  Buffiére,  Mythes  d^Homére  61  ss.  105. 

®  1  Apol  4,  5.  Quizá  aludiendo  a  este  pasaje  y  a  1  Apol  4,  1  escribía 
Atenágoras,  Supplic.  2  (ed.  Geffcken  121,  29  s.)  :  «  Ningún  nombre  en  sí 
mismo  ni  por  sí  mismo  pasa  en  la  estimación  humana  por  bueno  ni  por 
malo  (oü  7Tov7)p6v  ouSé  xP'T^'^óv)».  Cf.  si  lubet  Geffcken,  Zwei  Griech.  163  ss.; 
Kattenbusch,  Apost.  Symbol  II.  557  ss. 

'  Tert.,  Apol  3,  Cf.  Kattenbusch,  Apost.  Symb.  II.  560  s. 

8  Tert.,  ad  Nat.,  I,  3.  Cf.  si  lubet  Refoulé,  SCh  vol.  35  p.  76.  —  Puede 
agregarse  Lactancio,  inst.  div.  IV,  7  :  Immutata  littera  Chrestum  solent  di- 
cere.  —  Y  Otto,  ad  Theoph.,  ad  Autol.  I,  1. 

'  Analizado  arriba  :  p.  63  ss. 

10  Cf.  muy  bien  Kattenbusch  II.  559. 

11  Donde  el  propio  Blass  supone  siempre  la  forma  XpioTÓc  derivada 
de  xpÍEiv. 
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tido  el  término  /p'.TT'.avó:;,  y  le  encontraban  ridículo.  Para  Autó- 
lico  los  fieles  eran  «  secuaces  del  Ungido  »  y  mejor  quizás,  «  par- 
tidarios del  oleado » Por  otra,  como  si  recelara  exponerse  al 
ridículo  aceptando  la  derivación  atestiguada  por  Autólico  («  cris- 
tiano »  porque  de  Cristo),  trata  de  enaltecer  el  sentido  escondido 
en  la  unción  del  Señor,  por  analogía  con  otras  unciones.  A  dife- 
rencia de  s.  Justino,  Tertuliano.  Atenágoras  y  otros  que  apun- 
tan sin  recelo  el  origen  /p'.rxTiavó;  de  ó  Xp'.TTÓc,  escribe  el  Antio- 
queno : 

Tú  te  ríes  de  mí  llamándome  cristiano  (/p'.rjT'.avóv).  No 
sabes  lo  que  dices.  Porque  en  primer  lugar  lo  imgido 
(to  /picTÓv)  es  dulce  y  útil  (s'j/pr^rrT'jv)  y  nada  ridículo. 
¿  Qué  nave  puede  ser  útil  y  conservarse,  si  primero  no 
la  ungen  (¿iv  ¡jly_  T^pcorov  yo'.nWr^)  ?  ¿  qué  torre  o  casa  tiene 
buena  apariencia  o  es  de  utilidad  mientras  no  la  hayan 
ungido  (¿Tzáv  oo  v.i/ ^m-y.'.)  ?  Y  (jué  hombre  entrando  en 
esta  vida  o  en  un  combate  no  es  ungido  con  óleo 
(o'j  /písTa'.  ¿Xaíoi)  ?  '®  ¿Y  qué  obra  o  adorno  puede  agra- 

^2  Para  la  versión  (ó  rjXeiufiSVj;)  de  Aquila  cf.  uiniiino  los  lugares  de 
Orígenes  y  s.  Jerónimo  citados  por  Schiirer,  Gesch.  d.  jüd.  Fo//ccs  II.  613  s. 
nota  12. 

'3  Cf.  Clem.,  Strom.  11.  18.  3  :  PC  8.  949  B  s. 

Alude  a  la  rostuinl)rt'  de  ungir  con  óleo  a  los  niños,  recién  nacidos. 
Cf.  Tert.,  de  carne  Cti.  4  (K\ans  12,  9  ss.)  :  «  horres  utique  et  infanteui  cuni 
8uis  impedimentis  profusum  ...  dedignaris  quod  pannis  dirigitur,  quod  une- 
tionibus  formatur.  quod  hlanditiis  derid«>lur». 

Quizás  aludiera  paralclaniente  a  la  misma  costumbre  8.  Ambrosio, 
cuando  escribía  {Expos.  ev.  sec.  Luc.  II  §  29  ed.  Adriaen  lin.  400  ss.)  :  ;<  Ün- 
guebatur  ilaque  (lohannes  Spiritu  sancto)  ct  (juasi  boiius  athleta  exerce- 
batur  in  útero  matris  propheta  ;  amplissimo  enim  virtus  eius  certamini 
parabatur. 

Cf.  Virg.  3  Eneida  281  s.  :  Exercent  patrias  oleo  labente  palaestras 
Nudati  socii  ;  Horat.  II  Od.  12  nitidas  puellas  ;  Ox  idio,  ^  East.  667  ;  Heroid., 
16,  149;  19,  11  ;  Stal.  2  Silv.  1,  110;  Lucan.,  4,614  et  passim. 

La  costumbre  de  ungir  a  los  atletas  viene  atestiguada  asimismo  por 
los  eclesiásticos.  Así  Clem.  Alex.,  Paed.  II,  66,  2  (PC  8,  473  A.)  Más  aún, 
el  Verbo  se  presenta  como  ó  áXeÍTTTT;?  ungiendo  a  Jacob,  como  a  atleta, 
antes  del  combate  con  el  ángel :  Clem..  Paed.  I,  57,  1  :  PG  8,  317  C.  —  Véase 
asimismo  Strom  VII,  20,  3  ss.  (StahI.  III.  14.  23  ss.)  :  PG  9,  425  ad  cale.  (14). 

Aquí  radica,  por  analogía  con  los  atletas,  la  unción  de  los  mártires 
antes  de  su  combate.  Cf.  Tert.,  ad  Martyres  3,  4  :  «  Itaque  Epistates  ves- 
ter  Christus  lesus,  qui  vos  (martyres)  spiritu  unxit,  ad  scamma  produxit, 
voluit  vos  ante  diem  agonis  ad  duriorem  tractationem  a  liberiore  condi- 
tione  seponerc,  ut  vires  corroboraren! ur  in  vobis».  Passio  s.  Perpetuas  10, 
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dar  a  la  vista  sin  ser  ungido  y  abrillantado  (eáv  y.T¡  y^pia^r] 
xat  arTiX^ío&í))  ?  El  aire  mismo  y  todo  lo  que  se  halla 
debajo  del  cielo  está  en  algún  modo  ungido  de  luz  y 
espíritu.  Y  tú  ¿no  quieres  ser  ungido  con  el  óleo  de 
Dios  (xpi-crO^'^vai  eXaiov  d-zou)  ?  Por  eso,  en  definitiva,  nos 
llamamos  nosotros  «  cristianos  »,  porque  estamos  ungidos 
con  el  óleo  de  Dios  (j^piaTiavol  oti  ypiófJLsQ-a  eXatov  í>eou) 


3  s.  :  «  Et  exivit  quídam  contra  me  Aegyptius  (=  el  diablo)  foedus  specie 
cum  adiutoribus  suis  pugnaturus  mecum.  Veniunt  et  ad  me  adolescentes 
(=  angelí)  decorí  adíutores  et  fautores  mei.  Et  expolíata  sum  et  facta  sum 
masculus.  Et  coeperunt  me  fautores  mei  oleo  defrígare,  quomodo  solent 
in  agonem  :  et  íllum  contra  Aegyptíum  vídeo  ín  afa  volutantem».  —  La 
conversión  en  varón  (masculus)  era  gnóstícamente  efecto,  no  preliminar, 
del  bautismo  (=  unción)  del  bienaventurado  en  el  Espíritu  Santo.  Cf. 
p.  222  s.  359  ss. 

S.  Ambros.  Expos.  Evang.  sec.  Luc.  IV  §  13  (Adriaen  p.  111,  176  ss.)  : 
«  Nunc  ín  deserto  Christus  est,  agit  hominem,  instruít,  ínformat,  exercet, 
unguit  oleo  spiritali  ;  ubi  vídít  robustíorem  ...»  s.  Agustín,  tract.  33  in  loh. 
§  3  (PL  35,  1648)  :  «  Chrístí  ením  nomen  a  chrísmate  díctum  est :  xpídjioc 
autem  graece,  latine  unctio  nuncupatur.  Ideo  autem  nos  unxít,  quía  lucta- 
tores  contra  díabolum  fecít»  (cf.  Tert.,  de  bapt.  7).  De  s.  Agustín  depende 
prob.  s.  Próspero  de  Aquítanía,  liber  sent.  346  (PL  51,  482  A)  :  «  Chrístí  no- 
men a  chrísmate  est,  id  est  ab  unctíone.  Quía  ideo  omnís  chrístíanus  sanc- 
tíficatur  ut  intellegat  se  non  solum  sacerdotalís  et  regíae  dígnítatís  esse 
consortem  sed  etíam  contra  díabulum  luctatorem».  En  la  Catequesis  III 
de  Papadópulos  (p.  177,  22)  se  lee  :  «  este  crisma  es  juntamente  óleo  y  per- 
fume. Perfume  como  para  (ungir  a)  una  esposa,  óleo  como  para  un  atleta 
([AÚpov  ¡jLev  ¿>c,  vú¡jL(p7]v,  ÍXaoov  Se  ix&Xr¡Tf¡\):  cf.  SCh  vol.  50  p.  146,  1).  Es  curiosa 
la  aplicación  de  Teodoro  Mopsuesteno  a  Le.  22,  43  :  «  La  méme  oü  Notre- 
Seígneur  étant  en  oraíson  et  craínte  á  l'approche  de  la  passion  ...  un  ange 
apparut  pour  l'encourager  et  le  fortífier  et,  comme  ceux  quí  de  la  voíx 
excítent  d'ordínaíre  le  courage  des  athlétes,  c'est  une  onctíon  qu'íl  luí  fai- 
sait  pour  qu'íl  supporte  les  tríbulatíons  ...»  Hom.  Cat.  XV  §  25  :  versión  de 
Tonneau  p.  505.  El  Crísóstomo  {in  Epl.  Coloss.  II  Hom.  6,4:  PG  62.  342 
lins.  10-25)  aplica  la  unción  atlétíca  a  los  neófitos. 

Cf.  asimismo  s.  Gregorio  Níseno,  in  Stum  Theodorum  PG  46,  740  D. 
Para  el  martirio  como  lucha,  véase  Dolger,  Der  Kampf  mit  dem  Aegvpter 
in  der  Perpetua- Vision  (AuC  111,  1932,  177-188);  Recheis,  Engel  133;  A. 
Stolz,  De  Sacramentis,  Freíb.  í.  Br.  1943  p.  237  ;  Peterson,  Frühkirche  342, 
34. 

Theoph.,  ad  Aut.  I,  12  ;  Cf.  sí  lubet,  Benoit,  Baptéme  178  ;  y  sobre 
todo  Kattenbusch,  Apostolische  Symbol  II.  559  ss.  Para  algunos  usos  de  la 
«  unción»  aquí  indicados,  puede  verse  Cecil  Torr,  art.  Natis  en  Daremlierg- 
Saglio  IV/1  p.  31  b  y  nota  21  ;  Hug  art.  Salben  de  Paul-Wíss.  2.  serie  1/2 
col.  1857, 62  ss.  ;  Pearson,  Creed  142  ss.  178  ;  Houssiau,  Christologie  171 
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Las  múltiples  aplicaciones  que  el  Antioqueno  descubre  en 
la  unción  recuerdan  las  que  s.  Justino  (1  Apol  55,  1  ss.)  hace  de 
la  Cruz  Lo  que  Justino  en  2  Apol  6,  3  hablando  del  nombre 
de  «  Cristo  »  {/.ol-í  to  y.z/plrs^x\),  hace  ahora  Teófilo  con  el  de  «  cris- 
tiano ».  Entre  «  lo  ungido  »  (to  /p'.czryj)  y  «  el  cristiano  »  sólo  me- 
diaría una  diferencia  gramatical.  Cristo  habría  sido  ungido  por 
el  Padre  en  el  Espíritu  Santo  (s.  Justino).  El  cristiano  habría 
igualmente  recibido  el  óleo  de  Dios  (s.  Teófilo  )*^. 

La  etimología  a  partir  de  ypr^aTÓí;  se  insinúa  levemente,  y 
sin  verdadero  relieve  (ot-.  to  /p'.aTOv  x.aí.  su/pr^aTov).  Imposible 

ignorara  el  origen  del  nombre  «  cristiano  ».  Un  obispo  de  Antio- 
quía  hubo  de  elencar  entre  las  mayores  glorias  de  su  Iglesia  la 
de  haber  oído  por  vez  primera  tan  preciado  nombre  '-'  como  dis- 


n.  3 ;  Daniélou.  Judéo-christianisme  126.  Kermes  ungió  los  libros  escritos 
por  sus  manos,  con  la  droga  <le  la  inmortalidad  :  Kore  Kosmou  8  cd.  Festu- 
giere  IV.  3,  15. 

Según  Minucio  Félix  {Octav.  12,  6)  los  cristianos  ungían  también  a  lu.> 
muertos  :«  reservatis  ungüenta  funeribus».  Lo  conñrma  Tert..  de  idol.  11  : 
«  pinguenta  ...  nobis  ...  ad  solatia  sepulturae  usui  suiit».  Cf.  (rreg.  Nyss.. 
Cant.  Cant.  III  Homil.  ed.  Langcrbeck  92.  16  ss.  :  PG  44,  825  BC.  Véas¿  H. 
Leclercq,  DAChr.  I\72  coll.  2718-23  ;  \in  '2  coll.  1693  ss.  Tal  uso  entre 
paganos,  viene  atestiguado  por  Fírmico  Materno  («»rror.  prof.  23  in  fine)  : 
cf.  Homero,  litada  11.680;  Plinio,  Hist.  Nat.  W\\  \.  Para  el  uso  judío, 
p.  6.  5. 

Cf.  si  lubet  Daniélou.  Judéo-christianisme  298. 

Muy  bien  Kattenbusch  II.  560  hablando  del  pasaje  de  Teófilo,  ad 
Autol.l,\2  que  acabamos  de  aducir  :«  Auch  hier  stcht  verschwicgener  — 
und  doch  erkennbarer  — ,  ■wohl  auch  für  Autolvcus  vestándlicherMcise  der 
Logosgedanke  ais  Exponent  des  XpurT^^-Cedankcns  im  Hintergrund.  Die 
Stclle  ist  mir  ein  Beweis,  dass  Justin  nicht  allein  gestanden  mit  der  Kombi- 
nation  von  Xpi<rró;  und  Aóyoi;.  Subsidiar  ninimt  auch  Th(eophilus)  Bezug 
auf  die  Form  Xpr^oró;». 

Lectura  más  probable.  La  lección  ypr,(j-:6w  conduce  a  una  tautología 
infantil. 

Cf.  Act.  11,26:  Et  annum  totum  conversati  sunt  (Barnabas  et  Sau- 
lus)  ibi  in  Ecclesia  :  et  docuerunt  turbam  multam,  ita  ut  cognominarentur 
priraum  Antiochiae  discipuli,  Christiani.  —  Sobre  el  nombre  ypia-ix^oí  y 
su  origen  se  ha  escrito  una  enormidad,  ya  desde  antiguo.  Para  la  biblio- 
grafía antigua  cf.  Job.  Fr.  Buddeus,  De  origine  dignitate  el  usu  nominis 
Christiani,  Jenae  1711  ;  y  otros  autores  citados  por  Wolf.  Curae  Philol. 
in  Act.  11,26  s.  Modernamente  Lipsius,  L  eber  den  L  rsprung  u.  d.  altesten 
Gebrnuch  des  Christennamens,  Jenaer  Progr.  1873  ;  Blass,  Xpr^oTiavoí  —  Xpia- 
Ttavoí,  Kermes  30,  1895,  465  ss.  ;  P.  de  Labriolle,  Christianus,  Arch.  Lat. 
Med.  Aevi  5,  1929,  85  s.  ;  K.  Karpp,  Christennamen,  Reallex.  f.  Ant.  u. 
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tintivo  de  los  discípulos  de  Cristo.  A  lo  largo  de  la  historia,  se 
gloriaban  los  antioquenos  de  tal  hecho 

*    *  * 

Pero  ¿  por  qué  silenció  el  origen  histórico  para  desviarse  a 
una  explicación  doctrinal  ?  ¿  Intentaba  quizás  autorizar  un  tér- 
mino desprestigiado  por  la  mal  entendida  derivación  «  christiani 
a  Christo  »  ? 

El  paganismo  ¿  le  interpretó  como  los  gramaticalmente  afines 
{Caesariani,  Augustiani  ...)  para  motejar  una  secta  tumultuaria 
con  el  nombre  de  un  elemento  conocido  por  su  rebelión  política 
o  por  sus  crímenes  ?  Teófilo  ¿  acudiría  a  otra  derivación  imper- 
sonal, que  no  evocara  elementos  circunstancialmente  desagrada- 
bles ?  Posiblemente.  Los  apologetas  luchaban  contra  un  ambiente 
lleno  de  prejuicios.  El  nombre  de  «  cristianos  »  al  igual  de  otros 
de  análoga  formación  etimológica  no  les  recomendaba  dema- 
siado, porque  les  situaba  a  la  faz  del  pueblo  como  un  «  partido  » 
más,  con  todo  lo  que  a  la  sazón  evocaba.  Tertuliano,  muy  sen- 
sible a  las  acusaciones  paganas,  recoge  esta  idea  :  «  Sic  et  circa 
maiestatem  imperatoris  infamamur,  tamen  numquam  Albiniani 


Christ.  II,  1945,  1131  s.  ;  E.  J.  Bickerman,  The  Ñame  of  Christians,  Harv. 
Theol.  Rev.  42,  1949,  109  ss.  ;  Cecchelli,  //  nome  e  la  s  e  1 1  a  dei  Cristiani, 
Riv.  di  Arch.  Crist.  31,  1955,  55  ss.  Recientemente  E.  Peterson,  Frühkirche 
64  ss.  ;  Harold  B.  Mattingly,  The  Origin  of  the  Ñame  Christiani,  JTS  (New 
Series)  april  1958  lX/1  p.  26  ss. 

22  Cf.  Ammonio,  in  Acta  11,  26,  apud  Cramer,  Catenae  III  199  ;  s.  Juan 
Crisóstomo,  in  Mtth.  Homil.  VII  7  PG  57,  81.  Otros  muchísimos  lugares, 
en  Peterson,  Frühkirche  66,  3. 

23  Cf.  Mattingly  a.  c.  31  n.  4  :  The  very  ñame  suggests  then  that  pagans 
found  some  soldierly  quality  in  the  language  or  discipline  of  the  early 
Christians. 

2*  Mattingly  a.  c.  27  aduce  los  términos  Caesariani,  Galbiani,  Augus- 
tiani y  agrega  :  Such  formations  denotet  he  soldiers  of  a  general  or.  more 
generally,  the  supporters  of  a  man.  —  Se  extiende  en  particular  sobre  el 
último  de  ellos  (Augustiani)  pp.  29-31  para  ver  en  nuestro  Christiani  un 
mote  pagano  contra  los  discípulos  de  Jesús  :  «  Were  they  not  ludicrously 
like  Nero's  Augustiani  ?  Christ  had  his  claque  at  Antioch !  The  ñame 
Christiani  would  a  droitly  ridicule  both  groups  at  once».  El  ridículo  que 
caía  sobre  los  Augustiani  de  Nerón,  pasó  aun  por  su  estructura  gramatical 
al  mote  Christiani  creado  a  su  imagen  y  semejanza.  —  Así  se  explican  ios 
testimonios  paganos  :  v.  gr.  Tácito,  Annal.  XV,  44  :  quos  per  flagitia  invi- 
sos  vulgus  christianos  appellabat.  Auctor  nominis  eius  Christus  Tiberio  impe- 
ritante  per  procuratorem  Pontium  Pilatum  supplicio  aíFectus  erat ;  repres- 
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nec  Nigriani  vel  Cassiani  inveniri  potuerunt  Christiani » -\  Los 
cristianos  nunca  han  podido  ser  cogidos  en  rebelión  como  los 
secuaces  de  D.  Clodio  Albino,  de  Pescenio  Niger  o  de  AWdio 
Cassio,  que  pretendieron  al  Imperio.  Xi  merecen  por  tanto  el 
nombre  (despectivo)  de  «  Christiani  »,  porque  sean  secuaces  de  un 
rebelde  al  Emperador. 

Extendamos  más  o  menos  la  ideología  atestiguada  por  Ter- 
tuliano, una  cosa  parece  bastante  clara.  La  literatura  antigua 
induce  a  pensar  con  fundamento  que  el  término  -/picrTiavó;  les 
sobrevino  a  los  creyentes,  a  manera  de  mole  del  campo  pa- 
gano 2",  y  sólo  más  tarde  fué  asimilado  por  lo.»  fieles  -''. 

Se  hace  muy  natural  que  Teófilo  saliera  al  paso  a  la  dificultad 
ambiente  recurriendo  a  una  etimología  lUjre  de  todo  ataque.  Si 
los  «  cristianos »  se  llaman  así  por  ser  «  ungidos »  en  el  óleo  de 
Dios,  el  ataque  podría  desviarse  a  otros  campos,  en  modo  alguno 
al  de  la  política.  Christianos  dejaría  de  ser  un  crimen  estatal  u 
oficial,  perseguido  como  n<»nil)re  S.  Teófilo  conocía  demasiado 
la  actitud  pagana^",  y  se  gloriaba  del  nombre  «cristiano»,  por 
su  verdadero  sentido,  igual  que  uno  de  sus  más  ilustres  predece- 
sores en  la  cátedra  antitxpiena.  el  Mártir  Ignacio^'.  Pen»  muy 

saque  in  praesens  exitiabilis  superstitio  rursuni  rrum[>ebat  ...  ;  Su<*tonio, 
Vita  Claudii  25,  4  :  ludaeos  impulsore  Chresto  assidue  tumultuante?  Roma 
expulit.  Cf.  si  lubet  <!e  Labriollc.  Réartion  36  s.«. 
Ad  Scapulnm  c  2  cf.  Quacquart  lli  82  s. 

-*  Cf.  J.  Geffcken,  Ziteí  griechische  Apologeten.  Leipzig  1907  p.  162; 
Peterson,  Christianus  86.  Son  de  particular  interés  a  este  propósito  Atená- 
goras.  Suppl.  1,3;  Ign.,  Rom.  3,2;  Hippol.,  in  Daniel.  1,21;  Galeno, 
«  Homines  illos  qui  Christiani  vocantur»  en  .\bulfeda.  Historia  Anteislamica 
(ed.  Flrischer,  Leipzig  1831)  109. 
Cf.  supra  j).  75. 

28  Véase  Peterson,  Frühkirche  (—  Chrisiianux)  87. 

Cf.  GefTcken,  Zivei  griech.  162  ss.  ;  d'Alés,  Tertullien  378  s«.  Véase 
S.  Agustín,  Enarr.  in  Ps.  43  §  10  ;  Ps.  59  §  9  ;  Ps.  68  (Sermo  II)  §  4. 

^  Ad  Aulol.  I,  1  :  «  Me  dices  también  «  cristiano»  como  si  llevara  mal 
nombre.  Yo  ciertamente  confieso  ser  cristiano  y  llevo  este  nombre  amado 
de  Dios  (&E09'.>.é;)  con  esperanza  de  ser  útil  (eoyprjOTo;)  para  Dios».  Teó- 
filo juega  con  su  propio  nombre  (9eo9iX¿;  Óvoijia)  y  con  el  de  «  cristiano» 
(rV/pT.oToc).  E!  último  aparece  en  Hermas  {Vis.  III,  6,  6  s.),  y  con  la  misma 
referencia  a  Dios,  que  figura  en  Teófilo  {t'"jypr,<r:o:_  z€>  {>ea»  resp.  -reo  -/.opíco,  tt, 
^<jif,)  cuatro  veces  repetida.  Lo  que  indure  a  sospechar  origen  común,  de- 
pendencia, y  en  todo  caso  una  tradición  cristiana.  Cf.  si  lubet  Peterson, 
Frühkirche  84  s.  nota  63.  —  Para  el  simple  xp^ioró?  Peterson  ibid.  85,  64  ; 
Kattenbusch,  Apost.  Symbol  II.  544  ss. 

Cf.  Ign.,  Rom.  3,  2:  iva  [xí¡  ¡lóvov  Xéywixai  xP'-'^'-'^^^ii  áXy.i  xal  e-ipe^;  lo 
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bien  podía  dejarlo  pasar  de  momento,  dando  otra  significación 
compatible  con  la  verdadera. 

*    *  * 

Sea  cual  fuere  la  solución  planteada  por  el  silencio  del  An- 
tioqueno,  la  página  que  analizamos  encierra  a  nuestro  intento 
un  valor  incalculable.  Ella  nos  declara  —  por  analogía  con  s.  Jus- 
tino 32  —  el  sentido  de  la  «  unción  »  del  Universo. 

Para  explicar  el  nombre  «  Cristo  »  del  Hijo  de  Dios,  s.  Jus- 
tino recurre  a  dos  elementos,  uno  personal  pasivo  (xaxá  to  y.zypia- 
^OLi)  y  otro  cósmico  activo  (xa!,  xocjfx^crai.  Ta  Trávra).  A  fin  de  aclarar 
el  término  «  cristiano »,  el  Antioqueno  recurre  asimismo  a  dos 
elementos,  uno  personal  (xpr,(7Ti,avoi.  oti  /piófxs^a)  y  otro  cósmico, 
ambos  pasivos.  La  correspondencia  resulta  más  llamativa,  porque 
la  unción  cósmica,  en  s.  Justino  activa  por  referirse  a  la  activi- 
dad del  Cristo  sobre  el  mundo,  se  nos  presenta  en  el  Antioqueno 
con  el  mismo  colorido  pasivo  que  en  los  «  cristianos ». 

Entrambas  concepciones  se  completan,  S.  Justino  menciona 
la  «  Unción  »  universal  del  Hijo  por  el  Padre,  descubriendo  implí- 
cita en  ella  la  fuente  de  que  participan  todas  las  demás.  La  del 
Universo  por  Cristo  es  «  unción  »  participada  ;  a  fortiori  la  de  los 
reyes,  sacerdotes  y  ángeles  del  AT  (según  Ps.  45,  8). 

Las  unciones  referidas  por  s.  Teófilo  entran  igualmente  en 
el  número  de  las  participadas,  y  en  una  categoría  inferior.  Las 
del  navio,  torre,  casa,  niño,  atleta,  obras  de  escultura  y  arte  ... 
representan  de  alguna  manera  la  Unción  típica  que  el  Antioqueno 
silencia.  También  según  él  la  verdadera  unción  tiene  lugar  me- 
diante el  «  óleo  de  Dios  ».  Y  los  cristianos  son  ungidos  en  el  óleo 
divino,  por  participación  en  la  Unción  ejemplar  de  Cristo. 

Coordinando  s.  Justino  con  s.  Teófilo,  cabe  muy  bien  deter- 
minar : 

a)  de  un  lado,  la  índole  de  aquel  ornato  {y,óa[Ji-r¡aic;)  reali- 
zado por  el  Hijo  en  la  creación  (Justino).  Lo  que  el  Mártir  pre- 
senta como  universal  «actividad  de  ornato  »  (xoltot.  ib  ...  xoa^r¡G<x<. 
xa  TiávTa),  el  Antioqueno  lo  descubre  veladamente  en  la  «  unción 
de  navios,  torres,  casas,  niños,  atletas  ...  aire,  mundo  infrace- 
leste  »  :  mediante  una  participación  natural  en  la  «Unción  ejem- 


mismo  Magn.  4  ;  Eph.  11.  14  ;  Polyc.  7.  «  In  the  New  Testament  —  escribe 
Lightfoot  (in  Magn.  10,  3  Apóstol.  Fathers  II/l  p.  134  ad  calcem)  — the 
word  '  Christian  '  is  still  more  or  less  a  term  of  reproach  ;  in  the  age  of 
Ignatius  it  has  become  a  title  of  honour». 
32  2  Apol  6. 
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piar  »  de  Cristo,  Agregúese  que  s.  Teófilo,  igual  que  Justino,  asi- 
mila cristianamente  la  doctrina  del  7r/£j!i,a  ^'.r/.ov,  principio  de 
gobierno  y  «  cohesión  »  del  mundo  ^. 

b)  de  otro,  el  Ungüento  con  que  fué  ungido  el  Hijo  se 
identifica  con  el  «  óleo  de  Dios »  que  hace  «  cristianos ».  Salva 
siempre  la  distancia  entre  lo  imparticipado  y  lo  participado. 

La  identidad  del  «  óleo  de  Dios  »  con  el  «  óleo  de  exultación  » 
del  salmista,  y  de  ambos  con  el  Espíritu  Santo  no  ofrece  difi- 
cultad. Como  tampoco  la  alusión  en  Teófilo  a  la  «  unción  bautis- 
mal ». 

De  esta  forma,  el  Antioqueno  que  por  una  [)arte  nos  orienta 
hacia  s.  Justino  para  explicar  la  xÓG¡i,r,a!.;  del  Universo  por  el 
Hijo,  a  manera  de  «  unción  »  de  todas  las  creaturas  ;  nos  enca- 
mina por  otra  insensiblemente  hacia  Tertuliano,  para  exi)licar  el 
nombre  «  cristiano  »  |)or  la  unción  <'n  el  óleo  de  Dios  :  más  claro, 
por  la  «unción  bautismal»  en  el  Espíritu  Santo.  Y  si  en  Aiitol 
I,  12  explica  a  s.  Justino  (2  Apol  6),  con  su  cláusula  final,  deci- 
siva toÓtou  eÍvíxev  xa>.o'j¡j.sí>a  /p'.n-'.cí^jfA  ot'.  /p'.óiií{>a  z'/.xwj 
¡i)£0'j),  echa  el  puente  para  las  líneas  de  Tertidiano,  que  siguen  : 

Exinde  egressi  de  lavacro  perungimur  benedicta  unctione 
de  prístina  disciplina  qua  ungui  oleo  de  cornu  in  sacer- 
dotium  solebant  ex  quo  Aaron  a  Moyse  imctus  est  ;  unde 
christi  dicti  a  clirismate  quod  est  unctio  quae  etiam 
Domino  nomen  adcommodavit,  facta  spiritalis  quia  Spi- 
ritu  unctus  est  a  Deo  Patre  sicut  in  Actis  (Act  4,27)  ... 
Sic  et  in  nobis  carnaliter  currit  unctio  sed  spiritualiter 
proficit,  quomodo  et  ipsius  baptismi  carnalis  actus  quod 
in  a<jua  mergimur.  spiritalis  eífectus  quorl  delictis  lilx'- 
ramur 

Aparte  algimas  leves  diferencias,  los  tres  (s.  Justino,  s.  Teó- 
filo, Tertuliano)  encubren  la  misma  mentalidad.  No  obstante 
conocer  el  origen  histórico  d«'l  nombre  «cristiano»  (=  discípulo 


^  Cf.  ad  Autl.  1,5  per  totum.  Véase  si  lubct  Rüsch,  Heilig.  Geist  82 
y  Bardy  SCh  20  p.  69.  Una  lógica  elemental  le  obligaba,  de  acuerdo  con 
lo  dicho  en  Autol.  I,  5  a  vincular  la  Siaxóo¡ir,<Ti(;  del  mundo  (=  la  «  unción 
cósmica»)  al  Esj>íritu  (tó  7Tve'j¡xa  tó  Trepiéyov)  infundid»  on  el  universo  por 
si  Hijo  de  Dios,  como  primera  y  genérica  participación  en  su  propio  Espí- 
ritu. Cf.  Krelschmar,  Trinitalslheologie  40  ss. 

^*  Tert.,  de  Baptismo  c.  7,  1-2  cf.  de  carn.  res.  8  (Kr.  III,  37,  1).  Refcren- 
sias  tertulíaneas  sobre  el  nombre  «  christianus»  en  Refoulé  SCh  35  p.  76 
II.  2. 


6     —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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de  Cristo),  todos  tres  tratan  de  justificar  doctrinalmente  el  título. 
«  Cristiano  »  vale  tanto  como  «  ungido  »,  igual  que  «  Cristo  ».  Todos 
tres  dan  por  supuesto  que  la  «  unción  »  de  los  cristianos  proviene 
de  la  «  Unción  »  universal  de  Cristo  ;  de  la  cual  participaron  las 
unciones  veterotestamentarias,  y  (según  al  menos  s.  Justino  y 
s.  Teófilo)  participan  en  su  tanto  las  creaturas  todas,  ungidas 
(=  adornadas)  para  su  conservación. 

Pero  ninguno  de  los  tres  escribió  un  tratado  sobre  el  nom- 
bre de  «  Cristo  »  ni  sobre  el  de  «  cristiano  »  ¿  Será  posible  recons- 
truir el  esquema  fundamental,  sobre  que  discurrieron  ?  Yo  creo 
que  sí.  Y  es  salvo  meliori  el  siguiente  : 

Unctio  typica  Imparticipata 

ante  Filius  a  Patre  in  Spiritu 

creationem     iuxta   P  s  .   44  (45),  8  [Just.,   Dial.  63] 


tria  1)  tó  primum  esse,  a  solo  Patre 

stadia  2)  species  et  naturae  (=  formae),  a  Patre  per  Verbum 

creationis       3)  naturarum  dispositio  et  ornatus,  a  Patre  per  Verbum 
in  Spiritu  —  Unctio  Universi 

[Just.,  2   Apol   6, 3  cf.  Theoph., 
ad  Autol.   I,  12] 


Unctiones  in  specie 

Reges 
Sacerdotes 
Angeli  (prophetae) 

extra  Oeco-  Naves,  turres, 
nomiam  sa-  domus,  recens 
lutis  nati,  athletae, 

aér,  infracoe- 
lestia 

[Theoph.   ad  Autol.  I.  12] 

1.  lesu  in  lordane  = 
—  Exemplaris,  et  sotie- 
riologica 

2.  Apostolorum  die  Pente- 
costés 

[Just.,  Dial.  87-88] 

3.  Baptismalis  fídclium 

[Theophil.,  ad  Autol.  1,12;  Tert.,  de   Bapt.  7] 


in  Oeconomia 
Veteris  Legis 


in  Oeconomia 
Novae  Legis 

Unctio 


i 


Capítulo  tercero 


LA  IDEA  DEL  CRISTO 
EN  LA  HUMANA  PSICOLOGIA 


Cotejando  la  expresión  «  Christos  »  con  la  de  «  Theos  »  decía 
Justino  :  «  Nombre  también  él  (x.al  a'!»TÓ),  que  encierra  una  signi- 
ficación recóndita  »,  como  el  de  Dios     Aclaremos  esto. 

Ninguna  dificultad  hay  en  que  «  Theos  »  constituya  una  doxa 
innata  al  hombre,  de  algo  inenarrable.  El  Santo  se  hace  eco  de 
un  tema  común  aun  a  la  filosofía  pagana  El  autor  del  tratado 
de  Monarchia  denominaba  «  opinión  católica »  a  la  idea  innata 
sobre  el  culto  de  un  Dios  ;  atestiguada  entre  innumerables  poe- 
tas paganos,  como  anterior  a  la  idolatría  ^.  Pero  que  también  el 
nombre  (y  contenido)  del  Cristo  (ó  XpioTÓc)  represente  una  íó^a 
£(i<puTO(;,  congénita  en  la  humana  naturaleza  —  como  parece  indi- 
carlo el  Santo  —  requiere  alguna  declaración. 

Damos  por  asentado  que  tanto  2  Apol  6  como  los  pasajes 
odos  relativos  al  Logos  =  Cristo  pertenecen  a  las  Apologías,  y 
o  constituyen,  como  quiere  Cramer  *,  adiciones  posteriores. 

La  terminología  de  s.  Justino  se  presta  a  equívocos.  Mucho 
e  ha  discurrido  sobre  el  alcance  del  Logos  Spermatikos.  Algunos 
Pfáttisch)  le  identifican  con  Cristo  ;  otros  con  la  humana  razón 
Meyer)  ;  otros  (Pohlenz,  Andresen)  con  los  «  semina  virtutum  »  ^ 
'sposición  ética  o  religiosa  del  alma.  Andresen  ^  sugiere  que 
ustino  toma  el  Logos  Spermatikos,  como  una  emanación  del 
ogos  divino,  al  cual  se  ha  de  identificar  con  el  Anima  mundi 
e  Platón. 


1  2  Apol  6,  3. 

2  Cf.  ps.  Justino,  de  Monarchia.  per  totum  ;  Thomassin,  de  Deo,  lib.  I 
.  1-3. 

^  Ps.  Justino,  de  Monarchia  c.  1  ;  Exp.  rectae  fidei  c.  8. 

*  Cf.  J.  A.  Cramer,  Die  Logosstellen  in  Justins  Apologien  kritisch  unter- 
ucht,  ZNW  2,  1901,  300  ss.  sobre  todo  311.313. 

*  Cf.  Pohlenz,  Die  Stoa  I.  412  ;  II.  199  ;  Grundfragen  95  88.  ;  Tibiletti, 
est.  an.  39  ss. 

«  ZNW  44,  1952/3,  157  ss.  y  sobre  todo  en  la  p.  170  ss. 
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Todos  ellos  discurren  prácticamente  en  la  hipótesis  de  que  el 
Logos  Spermatikos  y  xó  crTcép[xa  tou  Xóyou  se  confunden 

Aunque  no  tan  equívoco,  ofrece  también  su  interés  el  con- 
cepto que  aquí  más  derechamente  nos  interesa,  el  de  Só^a  sjxcpu- 
Toq.  La  terminología  denuncia  influjo  estoico.  Justino  alude  a 
las  l[i,tpuToi  7tpoX7¡(];£ii;,  xo'-val  cpucjixal  Evvoiai  (=  insitae  notitiae),  con- 
ceptos éticos  y  religiosos  comunes  a  todos  los  hombres,  y  deri- 
vados directamente  de  la  humana  physis,  tales  como  los  de  áya- 
d-óv,  xaXóv,  y  la  idea  de  Dios  ^.  No  conviene  confundirlas  con  las 
« ideas  innatas »  estrictamente  tales,  clásicas  del  Platonismo. 
Según  la  Estoa,  el  alma  nace  vacía  de  ideas,  como  tabula  rasa, 
aunque  equipada  por  la  naturaleza  con  la  facultad  de  recibirlas. 
Todos  los  conceptos  comunes  se  adquieren  por  experiencia.  Los 
éticos  y  religiosos  se  distinguen  de  los  demás  —  siempre  según  el 
Pórtico  —  únicamente  en  que  son  adquiridos  por  interna  expe- 
riencia, y  no  de  fuera.  Sólo  así  cabe  considerarlos  como  Iji-cpuTot 
en  la  humana  naturaleza  ^. 

El  Platonismo  Medio  distingue  entre  las  efjicpuTot.  cputjixal  Ivvo- 
lai  y  las  TtpoXYjípsti;.  Aquellas,  a  la  manera  de  las  ideas  innatas, 
preceden  toda  experiencia,  y  se  justifican  por  recurso  a  la  pree- 
xistencia del  alma.  Las  7tpoXr;'jií!.c;  en  cambio  se  acercan  a  las 
nociones  actualmente  adquiridas  por  experiencia  interna  (=  insi- 
tae, innatae  notitiae). 

Holte  ha  sometido  a  un  análisis  riguroso  tales  conceptos, 
en  su  impostación  justiniana  i".  Saliendo  al  paso  a  multitud  de 
equívocos,  demuestra  el  sesgo  cristiano  que  tales  conceptos  adop- 
tan en  s.  Justino  Distingue  muy  bien  entre  Logos  Spermatikos 
y  los  aTrlpfxaTa  {semina  virtutum).  Aquél  era  entre  Heráclito  y 
los  Estoicos  el  fuego  original,  o  una  parte  suya  (la  humana  ra- 
zón) ;  mientras  los  aTrépfxaTa  constituyen  productos  de  su  activi- 
dad      El  término  to  cr7r£p[xa  tou  Xóyou  no  significa  que  el  Logos 

'  Cf.  Ragnar  Holte,  Logos  Spermatikos,  Studia  Theologica  12,  1958, 
146  ss. 

^  Cf.  von  Arnim  SVF  III.  69  :  puede  verse  Pohlenz,  Die  Stoa  I.  56  ss. 
II.  34  ss. 

^  Cf.  Pohlenz,  Die  Stoa  I.  57  ss.  ;  Holte,  Logos  Spermatikos  130  ss. 

1"  A.  c.  109-168.  La  prolepsis  theou  adquiere  singular  importancia  en 
Tertuliano,  de  test.  an.  y  a  todo  lo  largo  de  su  producción  literaria.  La 
estudia  muy  bien  C.  Tibiletti  en  la  introducción  a  su  ed.  de  test,  animae 
(Torino  1959)  pp.  18  ss.  39  ss.  et  passim. 

11  Anota  a.  c.  128  que  si  el  término  Logos  Spermatikos  denota  en  él 
a  Cristo,  débese  prob.  a  influjo  de  la  parábola  del  sembrador  (Mí.  13,  3  ss,). 

12  Ibid.  137  ss. 
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O  alguna  parte  de  él  esté  sembrada  en  el  hombre.  Sino  que  «  hay 
sembrada  en  el  hombre,  por  el  Logos  personal,  una  simiente  que 
se  distingue  claramente  de  él,  pero  es  no  obstante  una  imitación 
de  Logos,  un  conocimiento  en  que  él  se  refleja  » 

Así  queda  a  salvo  la  trascendencia  del  Logos  Spermatikos. 
El  epíteto  fjTzzptj.oLZ'.y.óc  no  tiene  sentido  pasivo,  ni  puede  signi- 
ficar «  diseminado,  sembrado  ».  Se  refiere  al  Logos  «  sembrador  », 
en  una  actividad  especial  :  la  de  sembrar  su  a~ia[ic(.  en  ima 
actual  iluminación  ética  y  religiosa. 

Y  así  también  se  explica  con  perfecta  coherencia  la  acción 
del  Cristo  (=  Verbo  creador)  sobre  los  hombres,  sin  comprometer 
para  nada  la  distinción,  teológicamente  fundamental,  entre  la 
razón  humana  y  la  simiente  depositada  por  el  Verbo  en  ella.  O 
lo  que  es  lo  mismo  entre  la  realidad  natural  del  logos  humano, 
y  su  complemento  (divino)  dinámico  nacido  de  la  unción  posi- 
tiva del  hombre  por  el  Cristo.  Y  de  consiguiente,  la  noción  espon- 
tánea de  dios  y  de  Cristo,  que  brota  en  el  alma  a  impulsos  de 
una  simiente,  dejada  caer  en  todo  hombre  por  el  Logos  sembra- 
dor. 

Tanto  como  la  noción  de  Dios,  la  5ó^a  í\ly->~'j^  del  Cristo  co- 
rresponde a  la  estoica  -p¿Ar/y'.;  en  forma  cristianizada.  Contra- 
distinta  del  propio  Cristo  (=  Logos  Spermatikos),  como  la  si- 
miente se  distingue  del  sembrador ;  y  de  la  razón  humana,  como 
se  diferencia  la  semilla,  del  campo  en  que  la  depositaron. 

A  esta  luz,  no  hace  dificultad  Va  teoría  de  s.  Justino  sol)re 
los  Paganos  Cristianos  Antes  aún  de  la  venida  de  Jesús  hubo 
entre  los  paganos,  hombres  que  vivieron  con  arreglo  al  Log(»s  ; 
dejándose  llevar  del  germen  inseniiiiado  por  el  Verbo  =■  Cristo 
en  su  alma.  Así  v.  gr.  Heráclito  Sócrates y  muchos  estoi- 
cos Todos  ellos  fueron,  según  Justino,  «  cristianos».  Y  no  meros 
cristianos  ante  litleram.  Cristo,  primogénito  de  Dios  por  ser  Logos 
personalmente  y  con  subsistencia  propia,  era  muy  anterior.  No 
había  nacido  150  años  atrás  bajo  Cirino,  como  los  adversarios 
^imaginaban.  Ni  sus  discípulos  habían  sido  por  vez  primera  adoc- 


"Ibid.  146.  Cf.  ibi.l.  nota  123. 

"  Cf.  L  M.  Pfáttisch,  Christus  u.  Sokrates  bei  Justin,  ThQ  90,  1908, 
503  88.  ;  Bousset,  Kyrios  Christos  320;  y  sobre  todo  Holte,  a.  c.  111. 

Cf.  W.  Schmid,  Die  Texlüberlieferung  der  Apologie  des  Justin  129  ; 
A.  N.  Jannaris,  St.  John's  Cospel  and  the  Logos,  ZNW  2,  1901,  23. 

Cf.  1  Apol  46  ;  Holte,  Logos  Spermatikos  111  ;  Fedcr,  Justin  123  ss.  ; 
Otto,  lustinus  88  ss. 

Apol  13,  3  ;  8,  1. 
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trinados  bajo  Poncio  Pilato.  Cristo,  anterior  al  mundo,  había 
tenido  discípulos  mucho  antes  de  nacer  en  Belén.  Todos  los  san- 
tos del  AT  y  aun  los  del  paganismo  aprendieron  de  El  y  a  El 
siguieron. 

Diríase  a  primera  vista  que  s.  Justino  subrayaba  con  esto 
la  prioridad  del  Cristo,  en  cuanto  Verbo,  no  en  cuanto  tal.  Pero 
su  idea  esconde  algo  más.  Cristo  en  cuanto  Verbo  Ungido  en 
Espíritu  es  principio  de  racionaUdad  para  todos  los  hombres, 
antes  y  después  de  su  parousía  carnal.  Y  de  una  racionalidad 
ungida  con  el  Espíritu,  que  interesa  la  vida  racional  y  justa 
(=  santa)  del  individuo.  Sin  perfilar  más,  Justino  identifica  prác- 
ticamente Verbo  y  Cristo,  para  hacer  en  justa  correspondencia 
«  cristianos  »  a  los  «  racionales  que  viven  conforme  a  razón  ».  En 
escritos  dirigidos  a  paganos,  nunca  se  creyó  obligado  a  distinguir 
entre  la  simple  racionalidad  y  la  vida  conforme  a  razón  ;  como 
tampoco  entre  la  persona  del  Verbo  y  su  Unción,  entre  parti- 
cipar del  logos  y  participar  de  la  vida  conforme  a  logos. 

El  Santo  da  un  sentido  pleno  al  Logos  (resp.  logos  semi- 
nal), conforme  a  las  categorías  iohanneas  (Logos  =  Zoé  =  Chris- 
tos),  superando  y  rebasando  el  contenido  del  Logos  estoico,  y 
sin  querer  destacar  las  fronteras  entre  lo  natural  y  lo  divino. 
Su  racionalidad  se  adentra,  mediante  la  simiente  del  logos,  en 
lo  divino  ;  es  una  suprarracionalidad.  El  cristianismo  es  el  abso- 
luto Racional 

Nos  han  enseñado,  y  arriba  lo  declaramos  que  el 
Cristo  es  primogénito  de  Dios  por  ser  Logos,  (el  Logos) 
de  quien  participó  todo  el  género  humano  (desde  sus 
orígenes).  Y  quienes  han  vivido  con(forme  a)  razón 
son  Cristianos,  aunque  hayan  pasado  por  ateos  :  v.  gr. 
entre  los  gentiles,  Sócrates,  Heráclito  y  los  semejantes 
a  ellos  ;  entre  los  bárbaros,  Abrahán,  Ananías,  Azarías, 
Misael,  Elias  y  otros  muchos,  cuyas  acciones  y  nombres 
dejamos  de  catalogar  conscientes  de  que  nos  haríamos 
largos.  De  esta  forma,  los  que  entre  los  anteriores  (a 
su  venida  sensible)  vivieron  sin  razón  eran  áxpy¡CTToi  y 
enemigos  de  Cristo,  y  asesinos  de  quienes  vivían  con- 
(forme  a)  razón.  Mientras  los  que  vivieron  y  viven  con- 
(forme  a)  razón  son  Cristianos,  impávidos  e  intrépidos 


'8  Cf.  si  lubet  Bousset,  Kyrios  Christos  321  s. 

19  Cf.  1  Apol  5,  3  s.  ;  28,  3  s. 

20  1  Apol  46,  2-4. 
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En  las  últimas  líneas  insinúa  la  etimología  de  Tertuliano  y 
Teófilo  :  «  cristianos  »  porque  «  útiles  o  suaves  »  ;  enemigos  de  Cris- 
to, no-cristianos,  porque  inútiles  {í/pr^rs-oi). 

La  identidad  Logos  ~  Christos  funda  todo  el  raciocinio.  De 
ahí  a  vincular  lo  «  cristiano »  a  lo  «  racional »  va  poco.  Donde 
quiera  que  haya  un  germen  del  Verbo  habrá  también  uno  del 
Cristo.  Y  si  el  germen  del  Logos  aparece  congéuito  al  hombre, 
los  individuos  todos  llevarán  innata  una  simiente  del  Cristo.  Lo 
impone  la  lógica,  y  por  fortuna  también  los  textos  : 

Y  aun  algunos  que  profesaron  la  doctrina  estoica,  sabe- 
mos que  fueron  odiados  y  muertos,  pues  al  menos  se 
muestran  moderados  en  la  ética,  como  los  poetas  en 
puntos  determinados,  merced  a  la  semilla  del  Verbo, 
implantada  en  todo  el  género  humano  (8ii  to  e¡jL9'j-ov  TcavTl 
yáví!,  áv!>ptó-nojv  rrr:ép[i7.  to-j  AÓyou).  Tal  Heráclito,  como  an- 
tes dijimos y  entre  nuestros  contemporáneos  Muso- 
nio  ^-  y  otros  conocidos.  Porque,  según  ya  indicamos  ^, 
los  demonios  han  tenido  siempre  empeño  en  hacer  odio- 
sos a  cuantos,  de  alguna  manera,  han  quí'rido  vivir 
conforme  al  Logos  y  huir  de  la  maldad.  INada  pues 
extraño  si,  desenmascarados,  tratan  también  de  hacer 
odiosos  y  con  más  empeño,  a  cuantos  (viven)  no  ya 
conforme  a  una  parte  del  Verbo  seminal  {y.xzx  (r7zzp[ia.-:'.- 
xoü  Xóyou  [xÉpoc),  sino  conforme  al  conocimiento  y  con- 
templación del  Verbo  total  que  es  Cristo 


2»  Cf.  1  Apol  46. 

"  Cf.  E.  Zeller,  Philos.  der  Griechen  III/l  p.  737  ;  Bardy,  s.  Justin  et 
la  philosophie  stoicienne,  RSR  14,  1924,  34  ss.  ;  P.  Wendland,  Quaestiones 
Musonianue  3  88. 

23  2  Apol  7,  1. 

2*  2  Apol  8,  1-3.  Cf.  asimismo  2  Apol  10,  1  ss.  :  »  Así  pues  nuestra  reli- 
gión aparece  más  sublime  que  toda  humana  enseñanza,  porque  lodo  lo 
Racional,  que  es  Cristo  (8tá  -ró  Xoyixov  tó  óXov  ...  Xp'.oTÓv),  aparecido  por  noso- 
tros, 86  hizo  cuerpo  y  razón  y  alma.  Cuanto  de  bueno  dijeron  y  hallaron 
jamás  los  ñlósofos  y  legisladores,  fué  efectivamente  elaborado  por  ellos, 
Begún  la  parte  del  Verbo  que  les  cupo  (xaxá  Xóyou  ¡xépo?),  mediante  la  inves- 
tigación e  intuición.  Mas  como  no  conocieron  al  Verbo  total  que  es  Cristo, 
se  contradijeron  también  con  frecuencia  unos  a  otros.  Y  quienes  antes  de 
Cristo  intentaron,  conforme  a  las  fuerzas  humanas,  investigar  y  demostrar 
las  cosas  por  razón,  fueron  llevados  a  los  tribunales  como  impíos  y  ami- 
gos de  novedades  ...  A  Sócrates  nadie  le  creyó  hasta  dar  su  vida  por  esta 
doctrina  ;  mas  a  Cristo,  que  fué  en  parte  conocido  por  Sócrates  —  pues 
£1  era  y  es  el  Verbo  que  está  en  todo,  y  El  fué  quien  por  los  profetas 
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Los  críticos  difieren  en  la  exegesis  de  éste  y  otros  pasajes 
análogos  polarizados  en  torno  al  Verbo  Seminal  y  a  la  simiente 
del  Verbo.  Mucho  antes  de  s.  Justino,  había  Santiago  mencionado 
en  sentido  análogo  al  £¡j.cpuTOí;  Xóyoc;  {lac.  1,21),  adoptando  una 
expresión  polivalente,  a  igual  distancia  de  lo  físico  y  de  lo  moral 
y  religioso.  Entre  autores  cristianos,  éste  y  otros  términos  asimi- 
lan gran  parte  de  la  teología  Logos  =  Cristos  y  sus  derivaciones 
de  orden  divino  sin  renunciar  a  la  filosofía  del  Pórtico  (resp. 
de  Heráclito),  ya  en  sí  bastante  abigarrada. 

El  Logos  tenía  extensión  análoga  al  Pneuma.  Como  Justino 
denominaba  cristianos  a  Heráclito,  Sócrates,  Musonio  pudo 
Celso  —  en  pugna  quizá  con  él  —  afirmar  sin  reparo  que  también 
los  paganos  poseían  el  Pneuma  ^7.  El  kosmos,  a  manera  de  orga- 
nismo único  alentado  por  Dios,  se  halla  penetrado  por  el  Logos 
=  Pneuma.  Todas  las  especies  naturales  poseen  sus  gérmenes. 
Las  tienen  los  propios  individuos,  a  fortiori  en  la  especie  humana, 
por  participación  en  el  Logos  universal. 

Además  del  significado  cosmológico  como  principios  acti- 
vos en  el  desarrollo,  los  gérmenes  o  simientes  del  Logos  adquieren 
una  conotación  ética  y  religiosa,  y  aun  psicológica.  Según  Crisipo 
constituyen  la  sexta  parte  del  alma  —  entre  los  cinco  sentidos  y 
las  partes  vocal  y  discursiva  —  Para  Justino,  el  germen  racio- 
nal correspondería  más  bien  a  la  octava  parte,  coincidiendo  con 


predijo  lo  por  venir  y  quien  hecho  de  nuestra  naturaleza  por  sí  mismo 
nos  enseñó  estas  cosas  —  ;  a  Cristo,  decimos,  no  sólo  le  han  creído  filó- 
sofos y  hombres  cultos,  sino  también  artesanos  y  gentes  absolutamente 
ignorantes,  que  han  sabido  despreciar  la  gloria,  el  miedo  y  la  muerte 
Porque  El  es  la  virtud  del  Padre  inefable  y  no  vaso  de  humana  razón «. 
—  Para  estos  y  otros  lugares  análogos  de  s.  Justino  cf.  Spanneut,  Stoicisme 
316  ss.  ;  Pohlenz,  Stoa  I.  412  :  II.  199. 

Cf.  J.  M.  Lagrange,  S.  Justin  á  propos  de  quelques  publications  récen- 
les, Bull.  d'anc.  littér.  et  d'archéol.  chrét.  4,  1914,  5  ss.  ;  G.  Bardy,  RSR 
14,  1924,  37  s.  ;  y  sobre  todo,  muy  bien,  R.  Holte,  Logos  Spermatikos, 
Stud.  Theol.  12,  1958,  131-135. 

28  Más  tarde  se  le  llamaría  orden  sobrenatural,  orden  de  gracia. 

2'  Cf.  Orígenes,  Cont.  Cels.  VII  45.  Puede  verse  Andresen,  Logos  itnd 
Nomos  138  ss.  342,83. 

2^  El  más  subrayado  por  la  Estoa.  Cf.  Cicerón,  de  nat.  deorum  II,  32, 
81  ;  Acad  I,  28-29.  Otros  muchos  testimonios  en  A.  Stanley  Pease,  M.  T. 
Ciceronis  de  natura  deorum  II.  751  s.  ;  puede  verse  K.  Gronau,  Poseidonios 
234,  1  ;  K.  Reinhardt,  Poseidonios  1921  p.  244  ;  Bardy  RSR  14,  1924,  38  s. 

29  Apud  Diog.  Laerc.  VII  157. 
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el  "kfj^c.a-'.Y.rjv y  más  exactamente  residiría  en  la  parte  racio- 
nal del  alma,  pero  distinguiéndose  de  ella  como  simiente  divina, 
depositada  en  ella  por  el  Logos  Spermatikos,  principio  de  una 
vida  superior,  suprarracional 

Tanto  y  más  que  la  realidad  del  sperma  en  el  alma,  interesa 
aquí  la  complementaria  del  zar^'j-oc,  Xóyo^,  como  su  efecto  natural 
en  el  orden  gnoseológico  :  supuesto  el  tránsito  de  lo  físico  a  lo 
cognoscitivo. 

En  efecto,  según  Justino,  la  semilla  del  Logos  Spermatikos 
depositada  en  todo  el  género  humano  (to  hy/j-rj^j  -avTi  yb/z:  iv- 
í>pcü7i<ov)  legitima  la  existencia  de  una  doxa  del  Verbo  =  Cristo, 
que  nace  espontánea  en  los  hombres  (£[jl9uto(;  (púoei  tcov  áv&ccÓTroiv 
Sóíx).  Simiente  dinámica  del  Logos,  lleva  por  necesidad  interna, 
por  impulso  de  dentro  afuera,  y  no  viceversa  al  conocimiento 
del  Verbo  Cristo,  y  al  de  la  Sabiduría  y  Justicia  y  Verdad,  que 
es  Cristo  : 

Omnes  qui  rationabiles  sunt,  Verbi  id  est  Katioiii.s  par- 
ticipes sunt,  et  per  hoc  velut  quaedam  semina  Ínsita 
sibi  gerunt  Sapientiae  et  lustitiae,  quod  est  Christus^^. 

Los  gentiles  no  sabrán  quizá  justificar^''  su  idea  del  Cristo. 
Si  viven  conforme  a  razón,  creen  en  El,  aunque  con  Fe  algo 
turbia.  S.  Justino  la  denomina  muy  bien  Só^a.  En  su  venida  al 
mundo.  Cristo  mismo  los  purificará,  como  quien  lava  su  vestido  3*. 

El  concepto  de  Justiní),  muy  general,  había  de  ser  frecuen- 
temente orquestado  por  Orígenes 


Así  A.  Puech,  Les  Apologisles  greca  du  2e  siecle  317. 
Cf.  Bardy  RSR  14,  1924,  40  n.  97. 
^2  Véanse  las  consideraciones  de  Bardy  1.  c.  41. 

^  Pienso  en  la  W;ot  TTpóa9aTo;,  por  contrasto  con  la  Só^a  e|i9'jro;  de 
los  Estoicos.  Cf.  Bonhoffcr.  Epiklet  und  die  Stoa  266  ss.  Véase  arriba  p. 

^  Origen.,  de  Princ,  I.  3,  6. 

3^  Cf.  Fcstugiérc,  Idéal  125  n.  6. 

Cf.  1  Apol  32,  7  s.  :  «  Aquello  de  que  »  había  de  lavar  su  vestido  en 
la  sangre  de  la  uva«  (Gen.  49,  11)  era  anuncio  anticipado  de  su  pasión, 
la  nial  había  de  padecer  lavando  mediante  sangre  a  los  que  creyeran  en 
El.  Pues  lo  que  el  Espíritu  divino  llama  por  el  profeta  «  su  vestido»  son 
los  hombres  que  creen  en  El,  en  los  cuales  habita  el  Logos,  la  semilla 
venida  de  Dios  (Padre)».  Bosse  {Práexistente  Christus  31)  relaciona  este 
lugar  con  Eph.  3,  17.  Cf.  si  lubet  Andresen,  Logos  und  Nomos  312  ss.  337 
88.;  Daniélou,  Judéo-christianisme  118. 

"  Cf.  in  loh.  I  §  268  ss.  Preuschen  47,  25  ss.  PG  14,  97  A  ss.  ;  ibid.  II 
§8188.  Pr.  66,  17  88.  PG  14,  129  C.  —  Para  las  xoival  évvoiai  en  Clemente 
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Hablando  del  tercer  testimonio  de  Juan  Bautista  sobre  el 
Salvador  (loh.  1,  26  s.)  escribe  : 

A  continuación  hay  otro  testimonio  del  mismo  Bautista 
sobre  Cristo,  en  el  cual  da  a  conocer  el  substrato  prin- 
cipal (Ty¡v  npo-f¡you[izvf¡v  aúxou  Ú7ró(TTa,ai.v)  que  penetra 
por  todo  el  mundo,  en  las  almas  racionales  (xaxá  -zoíc, 
^/uxái;  TOLc,  Xoyixáí;).  Y  es  cuando  dice  :  «  En  medio  de  vos- 
otros está  quien  vosotros  no  conocéis,  el  cual  viene 
detrás  de  mí,  a  quien  yo  no  soy  digno  de  desligar  la 
correa  de  la  sandalia  »  (loh.  1,  26  s.).  Considera  bien,  si 
por  estar  el  corazón  en  medio  de  todo  el  cuerpo,  y  en 
el  corazón  el  principales  ha  de  entenderse  (asimismo)  lo 
de  «  en  medio  de  vosotros  está  quien  vosotros  no  cono- 
céis »  de  la  razón  (Xóyoí;)  inherente   a   cada  hombre 

Juan  testimonia  aquí  al  Cristo,  en  cuanto  Logos.  Y  más  en  par- 
ticular, apunta  a  la  razón  individual  del  hombre,  por  la  cual 
el  Cristo-Logos  se  halla  en  medio  de  todos  los  racionales. 

Análogos,  y  aun  más  explícitos,  son  otros  pasajes  que  tra- 
dujimos y  estudiamos  en  otro  lugar  Baste  dar  aquí  algunas 
páginas  de  s.  Jerónimo,  inspiradas  en  Orígenes,  y  probablemente 
trascritas  en  su  mayor  parte,  de  los  comentarios  perdidos  del 
Alejandrino  : 

Non  est  autem  ipsum  «  ut  revelaret  Filium  suum  in  me  » 
quod  si  diceret  «  ut  revelaret  Filium  suum  mihi ».  Cui 
enim  quid  revelatur,  huic  illud  potest  revelari,  quod 
ante  in  eo  non  erat.  In  quo  vero  revelatur,  illud  reve- 
latur quod  prius  fuit  in  eo,  et  postea  revelatum  est. 
Simile  est  illud  in  Evangelio  :  «  medius  in  vobis  stat, 
quem  vos  nescitis  »  [loh.  1,26).  Et  alibi,  «erat  lux  vera 
quae  illuminat  omnem  hominem  venientem  in  mundum  » 
(ibid.  9).  Ex  quo  perspicuum  fit,  natura  ómnibus  Dei 
inesse  notitiam  nec  quemquam  sine  Christo  nasci,  et 
non  habere  semina  in  se  sapientiae  et  iustitiae  reliqua- 
rumque  virtutum.  Unde  multi  absgue  fide  et  Evangí'lio 

Al.  cf.  Strom.  I,  94,  2  ;  VII,  59,  9  ;  VIII,  2,  4  :  véase  Witt,  Alhinus  32  ; 
Waszink,  Tert.  de  anima  100  ;  Fortín,  Christianisme  169.  Cf.  Thomassin, 
de  Incarn.  lib.  I  c.  9  §§  1-3.  —  Sobre  Tertuliano,  ampliamente  Tibiletti, 
test.  an.  (Introduzione). 

Lo  que  constituye  la  esencia  fundamental  y  primera  de  Cristo  :  el 

Logos. 

39  In  loh.  II  35  (29)  Pr.  94,  12  ss.  :  PG  14, 177  CD. 
«o  Cf.  mis  Est.  Valent.  II,  120-126. 
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Christi,  vel  sapienter  faciunt  aliqua,  vel  sánete,  ut  paren- 
tibus  obsequantur  :  ut  inopi  manum  porrigant,  non  oppri- 
mant  vicinos,  non  aliena  diripiant,  marisque  indicio  Dei 
obnoxii  fiant,  quod  habentes  in  se  principia  virtutum. 
et  Dei  semina,  non  credunt  in  eo  sine  quo  esse  non 
possunt 

Faciamus  et  nos  aliquid  simile  huic  quod  dicitur 
«  iustus  ex  fide  vivit  »  et  dicamus  :  castus  ex  fide  vivit. 
sapiens  ex  fide  vivit,  fortis  ex  fide  vivit,  et  a  caeteris 
virtutum  partibus  vicinam  sententiam  proferamus  ad- 
versum  eos,  qui  in  Christum  non  credentes,  fortes  et 
sapientes,  temperantes  se  putant  esse,  vel  iustos  :  ut 
sciant  nullum  absque  Christo  vivere,  sine  quo  omnis 
virtus  in  vitio  est 

S.  Jerónimo  traduce  a  Orígenes  Sus  líneas  indican  la  mul- 
titud de  variaciones  a  que  se  presta  el  tema  de  la  presencia 


«S.  Jerónimo  (=  Orígenes)  tVi  Gal.  lib.  I  o.  1  PL  26  P.  391  —  Sobre 
el  origenismo  de  esta  página  no  cabe  duda,  como  lo  vio  ya  Thomassin, 
de  Incarn.  lib.  I  c.  9  §  4  quien  agrega  :  Pulcrius  nihil,  nihil  magis  ad  Ori- 
genis  salivam  temperatum  dici  potuit.  —  Véase  además  Origen,  in  loh  \  I 
§  188  ss.  Pr.  146,  12  ss.  :  PG  14,  264  CD  ss. 

S.  Jer.  ibid.  c.  3  PL  26  P.  433.  — «  Flxistimant  rjuidam  in  eo  taiitum 
Deum  negari,  si  in  persecutione  quis  a  gentilibus  comprelicnsus,  se  renueril 
Christianum.  Sed  ecce  Apostolus,  ómnibus  quae  perversa  sunt  factis,  Deum 
asserit  denegari.  Christus  sapientia  est,  iustitia,  veritas.  sanctitas.  fortitudo. 
Negatur  per  insipientiani  sapientia,  per  iniquitatem  iustitia.  per  menda- 
cium  veritas,  per  turpitudinem  sanctitas,  per  imbecillitatem  aninii  fortitudo. 
Et  quotiescumque  vincimur  vitiis  atque  pcccatis,  toties  Deum  negamus. 
Ut  e  contrario,  quoties  benc  quid  agimus,  Deum  confitemur.  Nec  arbitran- 
dum  est  in  die  iudicii  illos  tantum  a  Dei  Filio  denegandos,  qui  in  mar- 
tyrio  Christum  denegarunt  :  sed  per  omnia  opera,  sermones,  cogitationes, 
Christus  vel  ncgatus  negat  vel  confessus  confitetur.  De  hac  puto  confes- 
sione  et  discipulis  praecepit,  dicens  (Act.  1,  8)  :  «  Eritis  mihi  testes  in  Jeru- 
Balem,  et  in  omni  Judaca  et  Samarla,  et  usque  ad  extremum  terrae»,  ut 
in  ómnibus  bonis  operibus  atque  sermonibus,  mens  Christum  ipsi  dedita 
confiteatur»  s.  Jerónimo  (=  Orígenes)  in  Ep.  ad  Titum  c.l  v.  16  PL  26 

P.  712.  Cf.  Thomassin,  de  Inc.  lib.  I  o.  9  §§  4-5. 

*^  Véase  para  comprobarlo  Orígenes,  in  loh  XX  12  Pr.  341,  23  ss.  PG 

14,  597  D  8.  ;  in  loh  I  37  (42)  Pr.  47,  15  ss.  PG  14,  97  s.  ;  in  loh.  VI  6  (3) 

Pr.  115,  1  ss.  PG  14,  212  BC.  Y  sobre  todo  in  ludic,  Homil.  II,  1  in  fine  : 

PG  12,957  AB.  Cf.  mis  Est.  VaL  V.  49. 

Igual  hace  s.  Gregorio  Niseno  en  de  perfecti  chrisliani  forma  (per  to- 

tum,  máxime  si  lubet)  PG  46,  284  BC  que  corre  paralelo  con  s.  Jerónimo 
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espontánea  del  Cristo  Verbo  en  el  hombre.  «  El  testimonio  del 
alma  naturalmente  cristiana »  de  Tertuliano  está  emparentado 
con  la  idea  del  «  consentimiento  universal »,  explotada  por  los 
Estoicos  ;  entre  los  eclesiásticos  —  a  partir  de  s,  Justino  — 
arraiga  en  la  doctrina  del  Verbo  y  Pneuma  neotestamentarios. 
Por  su  tecnicismo  polivalente,  tales  dos  conceptos  se  prestaban  *^ 
a  enlazar  las  teorías  estoicas  del  anima  mundi  y  del  «  verbo  semi- 
nal »  con  la  doctrina  cristiana  de  la  humana  participación  en  la 
Vida  del  Verbo,  mediador  ontológico  entre  Dios  y  los  hombres. 
El  tránsito  del  Logos  al  Cristo  era  obvio,  siempre  que  el  Cristo 
evocara  al  Verbo,  Hijo  de  Dios,  ungido  en  el  Espíritu,  principio 
de  orden,  ornato  y  consumación  del  universo,  en  lo  físico  y  en 
lo  moral.  Y  se  le  considerara  autor  y  causa  de  salud  (a:íOTr,pía 
=  conservación)  del  Universo  en  orden  a  la  específica  salvación 
de  los  hombres. 

La  doxa  ingénita,  espontánea,  del  Cristo,  de  que  habla  s. 
Justino,  bautiza  una  ideología  muy  vieja  y  muy  extendida 


in  Ep.  ad  Titum  c.  1  v.  16  (supra  nota  42).  Lo  mismo  en  de  profes- 
sione  christiana  PG  46,  244  (per  totum). 

Cf.  Thomassin,  de  Incarn.  lib.  I  c.  9  §  4  ;  c.  10  §  9  ;  véase  A.  A.Weis- 
wurm,  The  Nature  of  Human  Knotvledge  ...  162  ss.  Tan  bien  o  mejor  que 
el  Niseno,  orquesta  el  tema  Ensebio  de  Cesárea,  v.  gr.  en  de  laudib.  Const. 
c.  4  y  13  :  véase  más  tarde  p.  569  ss. 
Cf.  Diógenes  Laercio  VII  54. 

*^  Supuesta  sobre  todo  la  teoría  del  rapto.  Cf.  Waszink,  in  Tert.  de 
anima  2,  4  p.  106  s.  :  The  theory  that  the  Greeks  borrowed  their  philosophy 
from  the  Oíd  Testament,  harks  back  to  Judaic  apologetics  of  the  Hellenistic 
period  ...  In  the  works  of  Christian  apologists  this  doctrine  is  frequently 
found,  mostly  side  by  side  with  the  view  that  pagans  falsified  whatever 
they  found  in  Holy  Scripture.  —  Véase  también  P.  Canivet,  SCh  vol.  57 
p.  51  ss.  ;  Elze,  Tatian  38  s. 

*®  Cf.  Séneca,  ep.  110,  1  :  Sepone  in  praesentia,  quae  quibusdam  pía- 
cent,  unicuique  nostrum  paedagogum  dari  deum,  non  quidem  ordinarium...  ; 
ep.  41,  1  s.  ;  Non  sunt  ad  caelum  elevandae  manus  nec  exorandus  aedituus, 
ut  nos  ad  aurem  simulacri,  quasi  magis  exaudiri  possimus,  admittat  :  prope 
est  a  te  deus,  tecum  est,  intus  est.  Ita  dico,  Lucili :  sacer  intra  nos  spiritus 
sedet,  malorum  bonorumque  nostrorum  observator  et  custos :  hic  prout  a 
nobis  tractatus  est,  ita  nos  ipse  tractat.  Bonus  vero  vir  sine  deo  nemo 
est.  —  Véase  asimismo  Epict.  1,  14,  12  y  el  fr.  98  ;  Marco  Aurelio  V,  27  y 
II,  13  ;  III,  4.  6.  Otros  pasajes  en  P.  Wendland,  Quaestiones  Musonianae 
p.3. 

La  doctrina  transparente  en  algunas  expresiones  curiosas  de  s.  Ireneo. 
Cf.  Iren.  II,  6,  1  :  «  Invisibile  enim  eius  quum  sit  potens,  magnam  raentis 
¡ntuitionem  et  sensibilitatem  ómnibus  praestat  potentissimae  et  omnipo- 
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Se  fiinda  en  el  CTTC£p¡j.a  xoü  Xóyou,  participación  en  el  Tr^s  jiia  del 
Hijo  de  Dios.  Cuanto  más  uno  se  configure  con  el  Logos  y  se 
conforme  a  su  vida,  mejor  participará  en  sus  perfecciones.  Igual 
que  el  Logos,  será  también  Justicia,  Verdad,  Santidad  ...  e  irá 
comprendiendo  mejor  al  Verbo  en  cuya  participación  va  incre- 
mentando. Confesará  con  obras  y  palabras  al  Cristo,  y  también 
—  a  lo  que  parece  —  en  la  mente,  allegándose  a  un  conocimiento 
más  pleno  del  Verbo  total. 

Los  gentiles  nunca  lograron  el  conocimiento  y  teoría  del  Cristo, 
y  sí  una  doxa  y  conocimiento  parcial.  No  habla  Justino  en  las 
Apologías,  de  los  judíos.  Sin  admitir  la  efusión  plena  del  Espí- 
ritu en  ninguno  de  los  personajes  del  AT,  atribuía  probablemente 
a  los  grandes  patriarcas,  reyes  y  profetas  el  c(mocimient()  y  teo- 
ría del  Verbo  Cristo,  en  virtud  del  Espíritu  profético.  La  doxa 
pasaba  en  ellos  a  certeza  y  teoría  ;  consciente  de  su  objeto, 
como  entre  los  apóstoles. 

El  Santo  no  se  detuvo  a  declarar  la  xy^íon-rjc  rrf,]xxn'<.a.  escon- 
dida en  la  doxa  espontánea  del  Cristo.  La  ideología  orígeniana 
e  ireneana  del  Verbo,  inmanente  come»  vínculo  (a'jv5£aij,ó;)  al 
universo  y  a  cada  uno  de  sus  seres  a  manera  de  TrveüjjLa  S!,r,xov 
y  «  causa  sinéctica »,  responde  a  la  unción  cósmica  de  Justino. 
Difícil  asegurar  si  la  dispersión  de  los  r:—iz[¡.'x-:x  too  AÓyo'j  entre 
los  hombres,  significaba  para  Justino  —  como  para  Orígenes  y 


tentis  eminentiae.  Linde  etiamsi  nemo  cognosrit  Patrem  nisi  FUius,  ñeque 
Filium  nisi  Patcr  t't  quibus  FiHus  revclavcrit,  tanien  hoc  i(>8um  omnia 
COgnoscunt,  quando  ratio  mentibus  injixa  movt'dl  oa  el  rcvelct  eis,  quo- 
niam  est  unus  Deus,  ouinium  Doniinus»  (M-ase  ibid.  2-3)  ;  Ircn  III,  12.  6 
(Sagn.  222,  2  s.) :  «  Secundum  olim  insitam  opinionem  hominibus  loquebantur 
apostoli»  (222,  14)  :«  uniuscuiusque  olim  insitam  de  Deo  opinionem  ...  secun- 
dum pristinam  opinionem»  ;  lo  mismo  en  Iren  Til,  12,  14  (Sgn.  244,  13  s.); 
Iren  IV,  10,  1  :  «  inseminatus  est  ubique  in  S(  ri¡>turis  eius  Filius  Dei...»; 
11,  1  ;  13,  1.  4.  Y  quizá  eon  mayor  claridad  :  Iren  IV,  15,  1  :  «  Naturalia 
praccepta  ...  ab  initio  injixa  «ledit  hominibus  ;  V,  18,  3  :  Mundi  enim  factor 
veré  Verbum  Dei  est  ;  hic  autem  est  Dominus  noster,  qui  in  novissimis 
temporibus  homo  factus  est,  in  hoc  mundo  cxsistens,  et  secundum  invisi- 
bilitatem  continet  quae  faeta  sunt  omnia,  et  in  universa  conditione  infixus, 
quoniam  Verbum  Dei  gubernans  et  disponens  omnia  ...  ;  Epid  34.  Puede 
verse  M.  Spanneut,  Stoir.isme  253  ;  Houssiau,  Christologie  de  s.  Irénée  108 
8.  ;  Doresse,  Evangile  selon  Thomas  207  ss.  ;  mis  Est.  Valent.  \.  213  ss.  ; 
J.  MeyendoríT,  Grégoire  Palomas  186  (Barlaam  Calabro,  Epistole  grecche, 
ed.  G.  Sch  iró,  Palermo  1954  p.  262). 

*''  Cf.  Origen.  C.  Celsum  VI  71.  Véase  s.  Teófilo,  ad  Autol.  I  5. 
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el  anónimo  ad  Diognetum  —  la  diáspora  de  los  «  semina  virtu- 
tum  (=  Christi) »  entre  los  miembros  escogidos.  La  idea  de 
la  Iglesia,  diseminada  a  modo  de  cuerpo  inmenso  por  el  mundo 
en  sus  miembros,  y  destinada  a  congregarse  un  día  en  el  reino 
de  la  unidad,  se  hallaba  en  el  ambiente. 

Sin  llegar  a  imaginársela  como  «  ornato  del  mundo »  (xócr- 
[loc,  Tou  xóct[jlou),  con  la  claridad  del  Alejandrino,  el  Santo  puso 
las  premisas  para  llegar  ahí  :  sobre  todo,  cuando  vio  en  la  «  si- 
miente de  los  cristianos  »  la  razón  primera  y  última  de  la  con- 
servación del  mundo  (Siá  to  CT7rép¡jLa  tcov  xP'-^'^^'^^^^) 

Resumiendo,  la  expresión  «  Christos  »  evoca  multitud  de  con- 
ceptos complementarios,  y  adquiere  en  s.  Justino  una  importan- 
cia análoga  a  la  de  «  Theos  ».  «  Theos  »  esconde  una  idea  invisible 
en  sí,  visible  en  sus  efectos  También  «  Christos  »  entraña  una 
idea  incógnita  en  sí,  visible  en  algún  modo  por  sus  efectos  :  una 
idea  relacionada  con  la  Unción  primera  trascendental  del  Verbo, 
y  orientada  hacia  la  salvación  del  Kosmos,  y  mejor  aún  a  la 
salud  de  la  Iglesia  Lo  conocido  del  Cristo  era  prob.  —  sobre 
todo  para  los  «  paganos  Cristianos » —  el  Logos  de  la  filosofía 
estoica  (y  a  su  modo,  platónica),  con  su  causalidad  en  la  crea- 
ción y  en  el  individuo.  Lo  desconocido  afectaría  a  la  prehistoria 
de  la  creación,  y  a  la  misteriosa  actividad  divina  {  =  seminal) 
desplegada  sobre  todo  a  raíz  del  Nuevo  Testamento. 


Cap.  6  :  cf.  Marrou  SCh  33  pp.  142  ss.  164  ss.  ;  Otto,  in  Epl.  ad 
Diognetum  6  n.  6. 
"  2  Apol  7,  1. 

50  Cf.  si  lubet  Bardy,  ad  Autol.  I  5  SCh  20  p.  67,  69  ;  Festugiére  RHT 
II.  81  ss.  544,  575  ss.  609  s. 

51  Cf.  Feder,  Justin  228  ss. 
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ExCURSUS 

ACOTACIONES  GNOSTICAS 

Justino  se  orienta  hacia  el  sentido  fundamental  de  la  «  Un- 
ción »  del  Verbo.  Sus  noticias  sobre  el  particular  se  pierden  en 
las  Apologías,  dentro  de  un  contexto  que  elimina  —  quizás  inten- 
cionadamente —  las  fronteras  de  lo  natural  y  lo  divino.  El  \  erbo 
es  unf^ido  para  un<íir  al  Kosmos.  Si  fuera  lícito  evocar  la  cosmo- 
logía de  Tertuliano  '  para  estructurar  sistemáticamente  los  ele- 
mentos del  Santo,  la  restauración  sería  fácil.  Una  vez  creadas 
las  especies  naturales  mediante  el  Verbo,  el  propio  Verbo  unj^ido 
con  el  Espíritu  y  hecho  «  Cristo »,  consumaría  y  j)erfeccionaría 
su  obra,  infundiendo  la  «  unción »  de  su  Espíritu.  El  efecto  de 
esta  «  unción  »  cósmica  sería  doble  :  uno,  sobre  todas  y  cada  una 
de  las  especies  naturales,  y  otro  sobre  el  Lniverso. 

La  unción  consumaría  en  primer  lugar  las  substancias  en  el 
orden  natural,  dotándolas  de  sus  virtudes  (S'jvá¡i.£!.;)  propias, 
indispensables  para  actuar  dinámicamente.  Las  especies  natura- 
les, hasta  entonces  inoperantes,  comenzarían  a  ejercitar  sus  actos, 
merced  a  las  facultades  (^ovátxs'.c)  de  que  les  habría  dotado  el 
Espíritu,  «  unción  »  del  Verbo.  Siempre  con  arreglo  a  la  natura- 
leza de  cada  especie.  El  efecto  de  la  «  unción »  se  manifestaría 
de  una  forma  en  la  naturaleza  racional,  de  otra  en  la  irracional. 

El  Espíritu  del  Verbo  se  dejaría  sentir  también  sobre  el 
universo  a  manera  de  TiveOfxa  5i.í;xov  dando  unidad  y  cohesión  a 
todas  las  especies,  manteniéndolas  en  su  dinamismo  armónico. 

Semejante  interpretación  dejaría  a  salvo  en  Justino  la  ambi- 
güedad de  la  Unción,  por  su  divalencia  (natural  y  divina)  ;  y 
explicaría  dentro  de  la  más  perfecta  armonía  los  elementos  dis- 
persos en  el  Diálogo  con  Trifón 

Los  gnósticos  perfilaron  más  al  estudiar  la  unción  del  Hijo. 
Parte,  por  haberla  circunscrito  en  contextos  muy  poco  ambiguos. 
Y  parte  también,  por  haber  prevenido  con  el  drama  del  Pleroma 
las  interferencias  y  equívocos  de  algunos  términos  plurivalentes  ; 
entre  ellos,  Cristo  y  Espíritu  Santo. 

^  Sobre  todo  en  adv.  Herm.  18  y  en  adv.  Prax.  5-6. 

•  Véanse  también  los  ce.  iniciales  de  Clem.  AL,  Protr.,  max.  5,  1  ss. 
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Tanto  ellos  como  s.  Justino  entendieron  que  la  unción  del 
Cristo,  fuera  ella  como  fuese,  se  ordenaba  a  otros.  Y  se  orientaba 
hacia  el  universo  (s.  Justino)  o  hacia  el  Pleroma  con  sus  Eones, 
o  hacia  la  Iglesia  o  Iglesias  terrenas  (gnósticos).  Dejando  para 
más  adelante  el  análisis,  recojamos  a  título  de  confirmación  algu- 
nos temas  significativos. 


La  Unción  en  el  Pleroma  valentiniano 

Tolomeo,  exponente  cualificado  del  valentinianismo,  sitúa 
muy  bien  la  teología  de  la  unción  anterior  al  Kosmos,  sin  salir 
del  Pleroma;  y  por  ende  en  el  mundo  (intencional)  divino,  cris- 
talizado en  el  Verbo. 

Los  \  alentinianos  daban  singular  importancia  al  Unigénito, 
como  intermediario  entre  el  Dios  Supremo  (=  el  Padre)  y  los 
Eones  del  Pleroma  o  Universo  ideal.  Le  denominaban  asimismo 
Intelecto  (Noui;).  Poseía  como  Intermediario  dos  funciones  bien 
definidas : 

a)  una,  de  Principio  (áp^vj)  del  Pleroma,  y  en  cuanto  tal 
se  manifestaba  como  Verbo  (Xóyo^). 

b)  otra,  de  Iluminador  o  Salvador  del  Pleroma,  y  a  esta 
causa  se  daba  a  conocer  como  Cristo  {XpiaTÓq). 

En  cuanto  Verbo  o  Logos  el  Unigénito  era  el  « Hacedor » 
de  los  Eones  o  seres  del  mundo  ideal  ^.  Tenía  asimismo  la  misión 
de  imprimir  en  ellos  un  principio  de  vida  divina,  encaminado  en 
última  instancia  a  la  visión  del  Padre.  Como  simple  Logos  —  prin- 
cipio de  racionalidad  —  no  bastaba  a  este  intento.  Debía  recibir 
primero  en  sí  la  Vida  divina,  para  luego  imprimir  sus  gérmenes 
entre  los  Eones.  A  esta  previa  recepción  aludía,  según  los  gnós- 
ticos, s.  Juan  al  escribir:  «lo  que  fué  hecho  en  El  (=  en  el 
Verbo),  era  Vida »  ^.  El  Verbo  fué  ungido  en  la  Vida  de  Dios 
(Padre),  y  en  unión  con  ella  —  formando  el  matrimonio  Logos/ 
Vida  —  dió  a  luz  a  los  eones  Anthropos/Ecclesia,  y  por  su  medio 
a  otros  :  imprimiendo  en  ellos,  además  de  lo  estrictamente  racio- 
nal (Xoyixóv)  una  centella  de  vida   divina,  destinada  a  desarro- 


^  Los  valentinianos  denominan  Eones  a  lo  que  Filón  llamaba  logoi, 
ideas  contenidas  en  la  Sabiduría  divina  (=  en  el  Logos-Unigénito)  :  logoi 
spermaticoi,  sembrados  por  Dios  en  el  seno  de  la  Sabiduría,  como  gérmenes 
activos  destinados  a  actuar  un  día  sobre  el  Kosmos.  Cf.  H.  Cornélis,  Fon- 
dements  cosmologiques  19  ;  y  mis  Est.  Valent.  II.  268  ss. 

*  loh.  1,  3  c  -  4  a.  —  Sobre  este  verso  hablaremos  largo  en  otra  ocasión. 
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liarse  y  hacerse  apta  para  la  Gnosis  (visión  de  Dios)  ^.  Mas  no 
bastaba  imprimir  en  los  Eones  un  germen  o  centella  divina 
dándole  incremento  y  llevándole  a  la  madurez  a  que  Dios  le  des- 
tina. El  Unigénito  ha  de  actuar  además  como  «consumador»  del 
orden  sobrenatural.  A  este  fin,  infundió  en  ellos  el  Espíritu  Santo 
que  primero  había  recibido  de  Dios.  Sólo  el  «  Cristo  » —  ungido 
en  Espíritu  —  pudo  consumar  la  *»bra  iniciada  por  el  Verbo. 

A  la  actividad  específica  del  Unigénito,  en  cuanto  Logos. 
denominaban  los  valentinianos  «  formación  substancial »  ((xópcpto- 
c'.z  /.y-'  f/jaíav)  .  A  su  actividad,  en  cuanto  Cristo,  la  llamaron 
«  formación  gnóstica  »  (¡jLÓprpojT'.:;  y.x-.x  -f^cTja'.v)  o  simplemente  «  per- 
fección »  (TeXsíwat.?)  ®.  Aquella  se  ordenaba  a  ésta,  como  la  crea- 
ción natural  se  ordena,  en  los  designios  de  Dios,  a  la  sobrena- 
tural Gnosis  o  visión  del  Padre. 

En  otros  términos  :  el  Unigénito  —  ungido,  ya  en  cuanto 
Verbo,  en  la  Vida  —  principio  simultáneo  de  lo  racional  y  del 
germen  divino  inserto  en  él  para  los  Eones  ^,  luego  de  ser  «  ple- 
namente ungido  »  en  el  Espíritu  Santo  y  hecho  «  Cristo  »,  comien- 
za a  ser  principio  de  Salud  (rroj-r/¡pía)  en  el  más  alto  sentido  para 
darles  a  los  Eones  la  «  perfección  »  consumada,  que  consiste  en 
la  Gnosis  o  Visión  del  Padre 


*  Esta  dualidad  entre  el  substrato  natural  y  el  germen  superior  recuerda 
la  que  enseñaba  s.  Justiuo  entre  el  vo  j;  humano  y  el  Espíritu  con  que  ha 
de  ser  adornado  para  ver  a  Dios  (Día/  4,  1)  :  f¡  tóv  Oeóv  4v&p<ótto'j  voO; 
Íii¿t~j.í  TTOTe  ¡xr¡  iyítp  xveútzaTi  xe>'.oo,u.r,u£voí.  Véase  Peder,  Justin  55  9.  —  Y 

era  del  ambiente  eclesiástico,  evoca  la  distinción  estoica  entre  el  alma  y 
los  «  semina  virtutura»  ímplantatlos  por  la  naturaleza  en  ella  para  su  edu- 
cación. Los  estoicos  los  denominaban  asimismo  «  scintillas»  «  igniculos». 
Véase  Cicerón,  de  finib.  V.  43  y  sobre  todo  Tuscul.  III,  2  :  «  quodsi  talis 
nos  natura  genuisset,  ut  eam  ipsam  ¡ntueri  et  perspicerc  eademque  óptima 
duce  cursum  vitae  conficere  possemus,  haud  erat  sane  quod  quisquam 
rationem  ac  doctrinara  requireret.  nunc  par\ulos  nobis  dedit  igniculos  ...». 
•  'f.  si  lubet  Pohh-nz,  Grundfragen  29  ;  supra  [>.  83  ss.  Véase  s.  Jerónimo. 
Ir.  in  Ps.  106  CCL  78,  115  :  scintilla  concupiscentiarum. 

*  Cf.  si  lubet  Bousset,  Kyrios  Christos  195,  2. 

'  Hoy  la  diriamos  también  «  formación  natural». 

'Y  asimismo  «  redención »  (áToX'iTpwait;),  o  «bautismo  de  perfección». 

*  Tal  es  la  teología  de  la  emisión  Logos/Zoe,  primer  fruto  del  Unigé- 
nito :  Cf.  Iren  I,  1,  1  ;  2,  1-4.  Sagnard  (Lo  Gnose  301  88.)  silencia  este  as- 
pecto fundamental. 

'"Tal  signifíca  la  probóle  Cristo/Espíritu  Santo,  última  emisión  del 
Unigénito  :  cf.  Iren  I,  2,  5-6  Cf.  asimismo  Apokr.  Johannis  26  :  «  Die  Quelle 
^TnjvTj)  des  Geistes  (7rveO(xa)  stromte  aus  dem  lebendigen  Wasser  des  Lichtes 

7  —  .\.  Orbe.  S.  i.,  vol.  III. 
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Semejante  doctrina  no  se  presenta  así  entre  los  valentinia- 
nos.  Como  en  general,  ninguna  de  las  teorías  de  la  Gnosis  hete- 
rodoxa. Sino  con  un  andamiaje  mítico,  desconcertante  para  el 
profano.  Sólo  un  prolongado  comercio  con  el  tecnicismo  gnóstico, 
y  un  análisis  comparativo  con  los  esquemas  y  categorías  mentales 
de  los  autores  contemporáneos  eclesiásticos  y  aun  paganos,  legi- 
tima la  versión  del  mito  en  conceptos  tan  definidos 

Ignoro  que  los  valentinianos,  hasta  hoy  conocidos,  hayan 
relacionado  expresamente  Ps.  44  (45),  8  con  loh.  1,  3c-4a  iden- 
tificando la  unción  del  Hijo  por  el  Padre  con  la  infusión  (=  apa- 
rición) de  la  Vida  de  Dios  «  hecha  en  el  Verbo  ».  Aparte  la  prue- 
ba documental,  el  hecho  está  fuera  de  litigio.  El  Padre  —  según 
los  valentinianos  —  ungió  en  su  propio  Espíritu  al  Hijo  a  fin  de 
«  santificar »  e  «  iluminar »  a  los  Eones.  Ambas  etapas  suponen 
que  el  Hijo  infundió  a  su  vez  su  propio  Espíritu  sobre  los  Eones, 
para  levantarlos  por  su  medio  a  la  Visión  del  Padre.  Más  aún, 
que  le  infundió  en  la  «  mente »  (t6  vospóv)  de  los  Eones,  para 
«  adornarlos  con  el  Espíritu  Santo  »  —  en  frase  de  s.  Justino  áyíto 
7rv£Ú[j,aT!,  x£xocr[i,y¡[jt.évo£;  —  elevándolos  a  la  misma  Vista  del  Padre, 
que  El  poseía. 

Todo  un  capítulo  de  la  obra  de  s.  Ireneo  desarrolla  mítica- 
mente la  doble  fase,  dándole  un  apoyo  documental  indiscutible 

*    *    *  ^ 

La  unción  del  Unigénito  y  su  aparición  con  «  Cristo »  en 
orden  a  la  salud  de  los  Eones  es  un  caso  —  el  caso  ejemplar  — 
de  la  Economía  de  la  Salvación.  El  mecanismo  será  entre  los 
hombres  idéntico.  El  Hijo,  mediador  entre  el  Padre  y  los  llama- 
dos a  su  Gnosis,  recibe  la  unción  del  Espíritu  en  su  persona  (en 
su  naturaleza  cónica,  humana...),  para  santificar  (=  üuminar)  a 
los  predestinados.  Si  la  mediación  tiene  lugar  entre  Dios  y  los 
hombres,  el  Hijo  será  previamente  «  ungido  »  en  cuanto  hombre. 


und  stattete  (xopvjyeív)  alie  Aonen  (atóv)  und  die  Welten  (xóofxo;)  in  jegli- 
cher  Art  aus»  :  ed.  Till  TU  60  p.  93.  —  Véase  E.  Peterson,  Frühkirche  330. 

^1  Cf.  si  lubet  Massuet,  Dissertatio  I  §§  43-44.  En  nuestro  caso  la  base 
estaría  sobre  todo  en  Iren.,  adv.  haer.  I,  1-8. 

^^Adv.  haer.  I,  2,  1-6. 
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El  Evangelium  Veritatis 


Hay  en  el  E  v  a  n  e  l  i  u  m  \  e  r  i  t  n  t  i  s  '  una  página  de 
singular  interés,  por  lo  (jue  hace  a  la  unción  del  Cristo  -,  y  es 
la  siguiente  : 

Ais  der  Kleine,  der  ihrer  (=  der  Gnade)  entbehrte, 
aufgenommen  wurde,  erschien  sie  ais  7tXr¡pto[jLa,  das  heisst 
das  Finden  des  Lichtes  der  Ví^dirlicit.  das  (=  Licht) 
ihm  (=dem  \euaufgenoniui»>n<'n)  rrstrahlte ;  denn  es 
ist  unveránderlich.  Darum  sprachí'U  sie  unter  sich  (lit. 
in  ihrer  Mitte)  von  (oder  :  zu  ?)  Christus,  dainit  dieje- 
nigen,  die  in  Verwirruiig  gcraten  waren.  Kückkehr 
erhielten  (d.  h.  ihnen  die  Rückkehr  ins  gdtlliehe  Licht- 
reich  ernioglicht  würde)  und  er  (=  Christus)  sie  mit 
der  Salhe  salhte.  Die  Salhe  ist  das  Erbarmen  des  \'at«'rs, 
der  sich  ihrer  erbarmen  wird.  Die  aber  (Sé),  die  er  gesalbt 
hat,  sind  diejenigen.  die  vollendet  worden  sind.  Denn 
(yáp)  die  voUen  Gefásse  (rr/.svJo;)  sind  es,  die  man  zu 
salben  pflegt.  Wenn  sich  aber  (Sé)  die  Salbe  eines  (Gefás- 
ses)  ablost,  fliesst  es  aus.  Ünd  die  Ursache,  dass  es 
(=  das  Gefáss)  mangelhaft  wird,  ist  die  Stelle  (lit.  Sache), 
von  der  ihre  Salbe  abg«íht.  Denn  (yáp)  dann  (lit.  [zu  ] 
jener  Zeit)  pflegt  ein  einziger  Hauch  durch  die  kraft 
dessen,  der  mit  ihm  ist  (=  des  V'aters),  es  (=  das  Ge- 


^  En  sigla  EV. 

2  No  figura  en  la  edición  de  Zurich  por  Malinine/Puech/Quispel  (1956), 
íino  en  la  ed.  fotorópica  de  Pahor  Labib  {Coptic  Gnostic  Papyri  in  the  Coptic 
Museum  at  Oíd  Cairo,  \  ol.  I,  Cairo  1956)  plancha  5  =  Codex  Jung  p.  36 
verso.  —  Las  pp.  que  faltaban  a  la  ed.  de  Zurich  han  sido  primeramente 
traducidas  al  alemán  por  H.  M.  Schenke,  Die  fehlenden  Seiten  des  sog. 
Evangeliums  der  Wahrheit,  TLZ  83  (1958)  497  ss.  Nuestra  página  6gura 
!n  la  p.  500.  Posteriormente  las  ha  dado  en  trascripción  copta  con  nueva 
irersión  W.  Till  en  Orientalia  28  (1959)  170-185  ;  agregando  doble  índice 
ie  voces  copias  y  griegas.  Tanto  Schenke  como  Till  han  ofrecido  luego 
leparadamente  una  versión  completa  del  Evangelium  Ver.  El  primero,  en 
}púsculo  aparte  (Die  Herkunft  des  sogennanten  Evangelium  Veritatis,  Van- 
lenhoeck,  Gottingen  1959),  y  Till  en  ZNW  50,  1959,  169  ss.  En  el  texto 
loy  la  versión  de  Till. 
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fáss)  zu  füUen  (?)  ^.  Aber  (áXXá)  bei  dem  hingegen,  der  feh-  : 
lerlos  ist,  wird  ven  nichts  an  ihm  ein  Siegel  abgelíisl  ^ 
und  (oúSé)  nichts  ausfliessen  gelassen,   Sondern   (áXXá),  j 
das  was  ihm  fehlt,  pflegt  der  Vater  voUstándig  wieder 
nachzufüllen  a 

El  Cristo  va  íntimamente  ligado,  en  su  actividad,  a  la  unción,  ^ 
A  El  acuden  los  que  han  caído  en  turbamiento.  La  unción  y  i 
la  gracia  que  les  eleva  a  la  Verdad  hacen  uno.  De  Cristo  procede  \ 
la  gracia,  como  necesario  complemento  sobrenatural,  debido  en  ^ 
última  instancia  a  la  misericordia  de  Dios  Padre.  j 

En  todo  el  EV  sólo  figura  una  vez  el  término  Christus,  y 
es  aquí,  en  contexto  donde  se  habla  de  Unción.  Si  el  anónimo 
no  relaciona  «  expressis  verbis »  ambos  términos,  poco  le  falta. 
Cristo  aparece  como  autor  de  la  unción  con  que  son  reintegrados 
los  aturdidos.  ¿  Indicio  de  causalidad  específica  del  Cristo,  en 
cuanto  «  Ungido  »  ?  El  EV  en  rigor  no  habla  de  la  unción  per- 
sonal del  Cristo,  sino  de  la  que  El  comunica.  Pero  yendo  a  defi- 
nirla dice  :  «  la  unción  es  la  misericordia  del  Padre,  que  se  apia- 
dará de  ellos  ».  El  término  meht  usado  en  esta  ocasión  difiere  del 
de  «  bondad  »  (mntkhs) ;  aunque  ideológicamente  le  recuerda  ^. 

Tal  concepción  se  confirma  con  la  causahdad  que  se  le  atri- 
buye. La  Unción  derivada  del  Cristo  actúa  para  consumar  la 
obra  de  Dios  «  pues  los  vasos  llenos  son  los  que  se  acostumbra 
ungir »  para  que  no  derramen  el  líquido.  En  nuestro  caso,  los 
elementos  llenos  de  la  gracia  divina  —  dispuestos  por  ende  a  la 
Iluminación  —  son  los  únicos  que  a  manera  de  sello  definitivo 
reciben  la  Unción  ^,  a  fin  de  que  no  derramen  la  gracia  poseída 


^  Cf.  Naum  3,  14  boh.  sokf  —  imunoLaoii  =  achm.  müh- 

*  P.  36,  8-34  =  Labib,  plancha  5  :  ed.  Till,  Orientaha  28,  1959,  176  s. : 
versión  ibid.  180  s.  En  ZNW  50,  1959,  181  modifica  Till  algo  la  traducción 
de  la  última  cláusula  :  «  Sondern  mit  dem,  was  ihm  fehlt,  pflegt  der  Vater 
ihn  vollstándig  wdeder  su  füUen». 

5  Es  la  ■)(_pT,<s-córr¡q  o  Bondad  con  que  fué  ungido  el  Unigénito  Barbe- 
lognóstico.  Cf.  infra.  p.  108  s.  A  juzgar  por  el  paralelismo  entre  la  «  unción» 
{meht)  y  la  xp^^J^rrii;,  atestiguado  por  su  común  identidad  con  la  mise- 
ricordia, también  los  gnósticos  jugaron  con  los  términos,  dando  al  «  chris- 
ma»  el  significado  polivalente  de  la  xp^otótt]?:  cf.  para  este  último  L.  R. 
Stachowiak,  Chrestotes  8  ss.  (Chrestos  und  Chrestotes  ais  Eigenschaft  Gottes). 

®  Que  los  confirma  en  la  incorrupción.  No  es  improbable  aquí  el  re- 
cuerdo de  la  Confirmación,  o  unción,  como  sello  del  Bautismo.  Cf.  1  loh- 
2,  20  :  Sed  vos  unctionem  habetis  a  Sancto  et  nostis  omnia  ;  ibid.  27  :  Et 
vos  unctionem,  quam  accepistis  ab  eo,  maneat  in  vobis.  Et  non  necesse 

I 
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V  acaudalada  Conocemos  la  idea.  La  infusión  del  Espíritu  en 
orden  a  la  Gnosis  sólo  tiene  lugar  supuesta  la  formación  natural 
de  los  interesados  (Eones,  hombres),  y  un  incremento  digno  en 
Sabiduría  (=  pneuma).  Mientras  el  vaso  (=  barril)  no  se  haya 
llenado  de  espíritu,  interiormente,  tampoco  se  presenta  el  Espíritu, 
mediante  la  Unción  (=  Iluminación)  externa.  Cristo  «salva»  de 
lleno  a  los  «  naturalmente  perfectos  »  (¡jL3:¡i.op96j[i.¿vo'jc  xxt'  oOníav) 

V  crecidos  además  en  espíritu,  confirmándoles  en  la  gracia  de 
i/uosis  que  les  falta  (=  (lóp^ptocrií;  xaxá  y'^gíctiv)  para  la  incorrupción 
I-  inmortalidad  del  Padre.  Los  individuos  no  bautizados  por  Cristo 
i-n  su  Espíritu,  aunque  hayan  sido  naturalmente  bien  formados. 


liabetis  ut  aliquis  doceat  vos  :  sed  sicut  unctio  eius  docet  vos  de  ómnibus, 
Pt  verum  est,  et  non  est  inendacium. 

K.  Grobel,  The  Cospel  of  Truth.  London  1960  p.  169  cita  los  dos  luga- 
8  de  s.  Juan,  a  raíz  de  EV  36,  16  s.  agregando  que  por  la  unción  el  autor 
alentiniano  entiende  probablemente  el  bautismo  de  Espíritu. 

Véase  Salmo  XI I¡  de  Tomás,  ed.  Allberry  (A  Manich.  Psalm-Book  II.) 
20,  21  ss. 

'  La  imagen  del  vaso  (oxeüo;)  lleno  de  Espíritu,  recurre  en  Hermas, 
and.  V  2,  5.  7  ;  V  1,  2  ;  pero  sin  la  idea  gnóstica  de  la  inamisibilidad  con- 
kíguiente  a  la  Unción.  —  Contra  lo  que  escribí  en  una  ocasión  {Est.  V'alent. 
y.  146),  la  expresión  oxeüoi;  parece  haber  tenido  entre  los  gnósticos  valor 
Be  término  técnico.  Le  tuvo  ciertamente  entre  los  mándeos  :  cf.  K.  Hu- 
lolph,  Die  Mandáer  I.  193  y  nn.  4-5  ;  y  prob.  entre  los  maniqueos  :  cf. 
raecb,  Manichéisme  113  n.  102.  Entre  los  valentinianos,  aparece  significa- 
pvamente  en  Iren  1,21,5  erxeOoí;  eljxi  2vti¡xov  que  recuerda  juntamente 
n»m.  9,  21  (el;  tiixíiv  oxeOo;)  y  Eccli  10,  19  (orrápi^a  é!vTi|j.ov)  ;  asimismo  Epiph. 
moer.  26,  17,  1  (Holl  I.  298,  7)  :  cncrjó;;  zhv.  ¿y-Xo-fi-c  con  reminiscencias  de 
VLtt.  9,15.  Ultimamente  el  Evangelium  sec.  Philippum  (Labib  111,  5  ss.; 
Bchenke,  TLZ  84,1959,12  Spr.  51)  :  «Die  Glasgefásse  (-oxeüoí;)  und  die 
VOngefasse  (-(jxeüo;)  entstehen  durch  das  Feuer.  Aber  wenn  die  (ilas- 
;ela8se  (-(pteOoi;)  breche,  werden  sie  von  neuem  (t^íXiv)  gefertigt.  Denn 
ie  sind  aus  einem  Hauch  (:Tveüaa)  entstanden.  Wenn  aber  die  Tongefasse 
-oxeijo;),  werden  sie  vernichtet.  Denn  sie  sind  ohne  (/aipít;)  Hauch  ents- 
anden». 

Véase  también  Orígenes,  de  Princ.  111,1,21  (K.  237,  2.  10  ss.)  citando 
i  2  Tim.  2,  20  s.  ;  III,  1,  23  (K.  241,  1  ss.)  ;  ib.  24  (K.  243,  2  ss.).  El  Alejan- 
Irino  habla  en  pugna  con  los  (valentinianos?)  que  niegan  la  libertad,  v  da 
entender  los  textos  en  que  se  inspiraban  ellos  para  tenerse  por  (jxeúr) 
vTi|jia.  Véase  asimismo  ps.  Barn.  7,  3  ;  11,  9  (oxeOoi;  toü  Ttveú¡xaTOí;)  =  Clem. 
vi.  Slrom.  III  86;  Me.  3,27  (Mt.  12,  29);  Iren  111,8,2  (Sgn.  146,16); 
lem.  Al.,  Exc.  ex  Theod.  52,  1  ;  Hippol.,  de  Antichristo  57.  Cf.  si  lubet 
(esch,  Aussercanonische  ...  TU  X/3  p.  255  s.  ;  Ambelain,  Démiurge  27  ss.  ; 
)rowcr,  Secret  Adam  2,  1. 
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siguen  siendo  corruptibles,  y  a  manera  de  vasos  no  ungidos,  pue- 
den vaciarse  y  corromperse. 

En  absoluto,  los  barriles  embreados  ^  pueden  aquí  perder 
el  unto  y  vaciarse.  No  así  en  la  casa  del  Padre.  La  impecancia 
de  los  individuos  ya  iluminados  (Eones,  hombres)  era  bien  conocida 
de  valentinianos  ^  y  no  valentinianos  Su  dependencia  del  un- 
güento de  Cristo,  por  lo  que  hace  a  los  Eones  del  Pleroma,  tam- 
bién. El  EV  parece  haber  universalizado  el  hecho,  viendo  en  la 
actividad  específica  del  Cristo  —  en  el  Bautismo  de  Espíritu  — 
la  condición  indispensable  para  la  Salud  perfecta.  Y  por  ende, 
levantando  la  Unción  del  Unigénito  al  plano  universal,  anterior 
a  cualquier  humano  acontecimiento. 

*    *  * 

Prevengamos  una  dificultad.  La  tocó  Plotino  en  su  tratado 
contra  los  gnósticos.  No  sin  escándalo  descubrió  entre  ellos  el 
pesimismo  implícito  en  la  igualdad  Demiurgo  =  Anima  mundi. 
El  Dios  Bueno  deja  al  Demiurgo  la  providencia  sobre  el  mundo. 
Inferior  en  naturaleza  a  los  propios  gnósticos,  el  Demiurgo  les 
ignora.  Su  pneuma  —  un  espíritu  sui  generis  de  índole  psíquica 
—  actúa  entre  los  ángeles  y  hombres  animales,  sin  afectar  direc- 
tamente a  la  semilla  de  Dios  escondida  entre  los  espirituales 
verdaderos. 

Plotino  jamás  menciona  al  Cristo,  a  pesar  de  inspirarse  en 
gnósticos  cristianos.  Afecta  ignorarlo,  igual  que  a  su  Iglesia,  al 
Espíritu  Santo,  la  unción  y  todo  lo  estrictamente  soteriológico. 
¿  Medió  la  censura  de  su  editor  Porfirio  ?  Yo  creo  que  no.  El 
fenómeno  es  tanto  más  extraño,  cuanto  las  especulaciones  gnósti- 
cas  sobre  el  Cristo  le  hubieran  declarado  algunos  pretendidos 
enigmas.  Sobre  la  igualdad  Demiurgo  =  Anima  mundi  hay  otra, 
Cristo  —  Espíritu  Santo,  referible  al  Nous,  y  ejemplar  de  aquella. 
Las  dos  formaciones  del  Pleroma  le  habrían  explicado  las  dos 
categorías  de  virtud  o  justicia  congénitas  al  mundo  sensible ; 
las  dos  especies  de  pneuma,  por  las  cuales  se  suelda  la  doctrina 
íntegra  del  Demiurgo  platónico,  en  la  Dispensación  de  la  Salud, 
esencial  al  cristianismo  y  antipáticamente  ignorada  de  Plotino. 


8  Como  las  estatuas  o  las  casas  ungidas.  Cf.  s.  Teófilo  Ant.,  ad  Autolic 
I,  12.  Véase  arriba  p.  75  ss. 

9  Cf.  Tren  I,  2,  5  s.  ;  1,  6,  2  ss. 

*°  Cf.  Iren  I,  29,  1  =  Apokr.  lohannis  30  s. 
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Los  gnósticos  admitirían  en  sana  lógica  simientes  o  gérmenes 
del  Demiurgo,  y  por  lo  mismo  nociones  espontáneas  de  perspec- 
tiva psíquica.  Pero  sobre  ellas,  y  sobre  el  campo  visual  del  De- 
miurgo, se  hallaban  los  gérmenes  de  Sophia,  partícipes  del  Verbo 
Superior,  y  sujetos  a  una  providencia  más  alta  :  a  la  providencia 
del  Demiurgo  Universal  y  Primero  (=  el  Salvador). 

En  la  práctica,  la  doctrina  del  Pneuma  «^-.r/.ov,  (pie  penetra 
el  mundo  y  le  gobierna,  igual  que  la  del  Logos  Sperniatikos,  ad- 
quiría así  dos  valores,  con  arreglo  a  los  dos  planos  (psíquico  y 
espiritual)  en  que  se  reparte  la  Economía  del  mundo.  Ea  ¡)ropia 
«justicia  congénita  »  (n'jiiyjzoc  ^'.xa'.orróvrj,  por  cuyos  fueros  sale 
el  autor  de  las  Ennéadas,  tiene  un  valor  relativo,  equívoco.  Los 
gnósticos  no  la  destruyen,  según  imagina  Plotino como  tam- 
poco niegan  la  providencia  del  Demiurgo  Animal  sobre  el  kosmos. 
A  semejanza  de  los  maniqueos  y  de  todos  los  que  distinguen 
entre  el  Dios  Supremo  y  el  Demiurgo,  sólo  atribuyen  categoría 
de  sperma  divino  a  los  gérmenes  de  la  Sabiduría  del  Salvador, 
procedentes  en  última  instancia  del  Dios  Supremo,  y  sujetos  a 
su  Providencia  mediante  el  gobierno  (miope,  pero  real)  del  De- 
miurgo sobre  el  mundo. 


Enn.  II,  9,  15,  15  ss.  :  áveD.e  (la  doctrina  gnóstica)  tó  re  ow9poveív  xai 
TTjV  £v  Toí;  TjOea'.v  crj[ji(p'jTov  Six5tioa'!»vy¡v  -r/)v  TeAeio'jpLévTjV  éx  Xóyo'j  xal  áaxT¡a2a)í; 
xai  oXw;  xa{>'  a  (jTto'jSaíoq  áv&pcorto;;  av  YévoiTO.  La  acusación  tiene  su  base.  La 
verdadera  Prov¡<lencia  está  para  los  gnósticos  en  la  del  Padre  o  Dios  Su- 
premo, no  en  la  del  creador,  dios  ciego.  Este  posee  una  providencia  muy 
limitada  e  imperfecta  (C(.  Sagnard,  La  Gnose  valenlinienne  653  ad  v.  ^pó- 
voia  :  agregar  la  «  |>r<)noia  de  Sambathas»  en  TLZ  84,  1959,  250  n.  29). 
Pero  contra  io  que  supone  Plotino  {Enn.  II,  9,  16  ,14  ss.),  los  gnósticos 
enseñaban  de  buen  grado  la  providencia  divina,  aun  en  la  región  infralunar. 
Esp<-('ialísima  para  la  Iglesia  pneumática.  No  directa,  pero  sí  consecuente, 
para  la  Iglesia  [>.síquica.  Y  si  alguna  vez  daban  a  la  Trpóvota  un  significado 
algo  peyorativo  (cf.  Sophin  Jesu  Christi  106,9;  122,  2  s.  ;  126,7  8.  TUI), 
como  providencia  del  demiurgo  (véase  UW  Labib  149,  26  s.  ;  156,  11  ss.), 
no  invalidaban  otra  Providencia  Superior,  la  única  verdadera  y  universal, 
a  cuyos  intereses  servían  las  demás  providencias  particulares.  Sophia  .1- 
Cti.  78,  5  menciona  «  la  santa  Trpóvoia».  —  Cf.  si  lubct  Plotino,  Enn.  II, 
3,  16,  29  ss. 

Cf.  8Í  lubet  F.  C.  Andreas,  Mitteliranische  Manichaica  I.  177,  3. 
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EvANGELIUM     SECUNDUM  PhILIPPUM 


Constituye  uno  de  los  tratados  gnósticos  (valentinianos?)  de 
la  biblioteca  de  Khenoboskion  ^,  y  figura  entre  los  publicados  en 
fotocopia  por  Labib.  A  falta  de  edición  crítica  habremos  de  uti- 
lizar la  versión  de  H.  M.  Schenke  2,  hecha  sobre  Labib.  Schenke 
mantiene  la  paginación  y  línea  del  MS.,  dividiendo  por  su  cuenta 
el  texto  en  párrafos  o  sentencias  (Sprüche).  En  realidad  EvPh 
se  presenta  como  un  florilegio  de  sentencias  gnósticas. 

Aquí  anotamos  simplemente  algunas  de  sus  ideas  relativas 
a  la  unción,  que  armonizan  muy  bien  con  lo  que  sabíamos  de 
otros  documentos  valentinianos. 

El  anónimo  difiere  de  s.  Justino  al  declarar  el  significado 
de  las  dos  expresiones  «  Jesús  »  y  «  Cristo  ».  Mientras  aquél  es  un 
Nombre  recóndito,  «  Cristo  »  resulta  un  Nombre  manifiesto,  tra- 
ducible según  las  lenguas.  Lo  que  en  siríaco  «  Mesías  »,  en  griego 
«  Cristo  »  Los  apóstoles  le  llamaban  «  Jesús  »,  «  el  Nazareno  », 
«  Mesías  ».  El  último  nombre  «  Mesías  »  tenía  dos  sentidos  :  «  Cris- 
to »  V  "  el  Medido ».  El  anónimo  resbala  aquí  *  por  la  versión 
obvia  («  el  Ungido  »),  y  recoge  una  de  origen  siríaco  «  el  Medido  », 
agregando  que  «  el  Nazareno  »  ( =  el  verdadero)  y  «  Jesús  »  { =  la 
Salvación)  le  han  medido  ^. 

Dejando  a  otros  coordinar  las  noticias  de  EvPh  señalemos 
otra  corriente  de  pensamiento  distinta  de  la  derivación  etimoló- 
gica siria. 


^  En  sigla  EvPh. 

^  Das  Evangelium  nach  Philippus.  —  Ein  Evangelium  der  Valentinianer 
aus  dem  Funde  von  Nag-Hamadi,  TLZ  84  (1959)  1-26. 
3  Labib  104,  3  ss.  ;  Schenke  §  19. 
^  Labib  110,  7  ss.;  Schenke  §47. 

^  Cf.  si  lubet  Iren  I,  21,  3  :  Nomen  quod  est  restaurationis  :  »  Messia 
ufar  magno  in  seenchaldia  mosomeda,  eaacha  faronepseha  lesu  Nazarene 
('iTjaoü  Na!^apía)«.  Et  horum  interpretatio  est  talis  :  »  Christi  non  divido 
spiritum,  cor  et  supercaelestem  virtutem  misericordem  :  fruar  nomine  tuo, 
Salvator  Veritads  (Soj-r/jp  ' AXrj&eíaí;) «.  —  Subrayo  lo  que  más  interesa,  por 
la  posible  correlación  entre  Na^apta  y  'AXrj^eia.  Véanse  las  notas  de  Stie- 
ren  y  Harvey  in  h.  1.  El  texto  griego,  apud  Vólker,  Quellen  139,  12  ss. 
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Die  Salbung  (-/pirs^x)  ist  der  Taufe  (^ánziayiCí)  über- 
legen.  Denn  auf  Grund  der  Salbung  (/pirsaT.)  wurden  uir 
«  Christen  »  genannt,  nicht  wegen  der  Taufe  (pá—i'ju.a). 
Auch  Christus  ist  wegen  der  Salbung  (/píofia)  (so)  gen- 
annt worden.  Denn  der  Vater  salbte  den  Sohn,  Der 
Sohn  aber  salbte  die  Apostel  (á-óaToXo;).  Die  Apostel 
(áTiÓCTToXoí;)  aber  salbten  uns.  Wer  gesalbt  ist,  besitzt 
das  AIl ;  er  besitzt  die  Auferstehung  (ávárrTaT'.c).  das 
Licht,  das  Kreuz  (aTa'jpóc)  und  den  fíeiligen  Geist.  Der 
Vater  gab  ihm  dies  in  dem  Brautgemach  (vu[X9tüv),  und 
er  empfing  (es)  ^. 

Prescindamos  del  contexto  sacramental,  demasiado  sensible  en 
estas  líneas.  Se  nos  legitima  el  nombre  de  Cristo  invocando  su 
unción  por  el  Padre.  Más  exacto,  la  unción  del  Hijo  por  el  Pa- 
dre, y  no  precisamente  en  cuanto  a  la  humanidad  ".  Con  lo  cual 
EvPh  torna  a  la  significación  clásica  del  «  Cristo  »  =  «  Ungido  » 

Sin  embargo,  el  contexto  no  impone  aquí  la  «  Unción  »  del 
Hijo  previa  al  mundo,  como  le  impone  el  Apokr.  lohannis.  El 
cotejo  con  otro  fragmento,  no  muy  anterior,  aconseja  más  bien 
orientarla  hacia  el  Jordán,  y  entenderla  por  tanto  según  la  huma- 
nidad de  Jesús. 

Jesús  offenbarte  [sich  am  Ufer  des]  Jordán.  Die 
Fülle  (7TXr¡poj[i,a)  [des]  Himmelreiches  ist  das,  [was]  vor 
dem  All  [war].  Ferner  (TráX'.v)  wurde  er  erzeugt.  Ferner 
(TráX'.v)  wurde  er  ais  Fremdling  geboren  ^.  F'erner  (-iX-.v) 
wurde  er  gesalbt.  Ferner  (TráXiv)  wurde  er  erlóst.  F'erner 
(TiáXiv)  erlóste  er  (selbst) 

Mas  no  conviene  llamarse  a  engaño.  El  EvPh,  como  florilegio 
que  es,  señala  puntos  de  vista  complementarios.  Si  sólo  tuvié- 
ramos delante  los  anteriores  fragmentos,  difícilmente  cabría  jus- 
tificar la  «  Unción  »  anterior  al  mundo.  Pero  no  son  los  únicos. 
Ellos  apuntan  la  relación  íntima  que  media  entre  la  Unción  y 
la  Salvación.  Jesús  mismo  primero  es  ungido    (en  el  Jordán)  y 


«  Labib  122,  13  ss.  ;  Schenke  §  95. 

'  Con  razón  Schenke  remite  en  nota  al  Apokr.  lohannis  BG  30,  14-31,  1 
donde  es  ungido  el  Unigénito,  como  tal. 

*  El  T¡XE>.[ji¡j.évo;  de  Aquila.  Cf.  Origen.,  in  loh.  XIII  26.  Véase  Han- 
son,  Allegory   156  ;  y  sobre  todo  Schürer,  Gesch.  jüd.   Volkes  II.  613. 

'  Alusión  muy  probable  a  la  voz  celeste  :  « Tu  es  Filius  meus,  ego 
hodie  genui  te». 

Labib  118,  34ss.  ;  Schenke  §81. 
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luego  salvado.  La  Unción  salva  Porque  el  Amor  del  Padre, 
ungüento  y  óleo  de  Dios,  cubre  todos  los  desórdenes  y  heridas. 

EvPh  mira  hacia  la  Economía  terrena  y  escatológica  ;  y  deja 
pasar  la  Economía  del  Pleroma  en  su  acto  inicial.  Concibe  el 
reino  futuro  como  el  Paraíso,  en  medio  del  cual  está  el  árbol  de 
la  vida.  Y  con  éste,  diez  mil  olivos,  de  los  que  ha  nacido  el 
Crisma  en  orden  a  la  resurrección  El  anónimo  evoca  una  idea 
del  tardo  judaismo       que  identifica  el  Ungüento  con  la  Luz 


Según  una  curiosa  exegesis  de  la  parábola  del  Samaritano,  «  el  amor 
del  Padre  ...  es  vino  y  aceite  ...  El  Samaritano  no  dio  otra  cosa  al  herido, 
que  \ino  y  óleo.  No  otra  cosa  sino  el  ungüento.  Y  curó  las  heridas.  Pues 
el  amor  (1  Pet.  4,  8  :  cf.  Logion  28  apud  Resch,  Agrapha  310  ss.)  cubre 
una  multitud  de  pecados».  Labib  125,  35  ss.  ;  Schenke  §  111.  —  Cf.  All- 
berry,  A  Manichaean  Ps.  Book,  Part  II  p.  116,  26  :  «  Yo  soy  el  amor  (áyáTrv]) 
del  Padre,  siendo  el  vestido  ((TToXr¡)  (y)  \-istiéndote,  oh  Cristo». 

12  Labib  121,16ss.;  Schenke  §  92.  Véase  el  documento  anónimo  traducido 
por  Schenke  bajo  el  título  de  «  Vom  Ursprung  der  Welt»  [=  UW]  (Labib 
157,  26  ss.  :  TLZ  84,  1959,  255  lin.  13  ss.)  :  Nach  jenem  Eros  sprossen  zehn- 
tausend  Weinstocke  aus  jenem  Blute,  das  auf  die  Erde  ausgegossen  worden 
war,  hervor  ...  Nach  den  zehntausend  Weinstocken  sprossen  zehntausend 
Feigenbáume  und  zehntausend  Granatápfelbáume  auf  der  Erde,  und  die 
übrigen  Báume  nach  ihrer  Art  (xocxá  yévoi;),  die  ihren  Samen  {anépyt.<x.)  in 
sich  tragen.  —  El  Paraíso  (primero  y  escatológico)  se  caracteriza  por  la 
fecundidad,  clásica  en  la  tradición  judía  :  cf.  si  lubet  Hen.  X  17;  Jubil. 
XXIII  27.  29  ;  ...  y  sobre  todo  2  Bar.  XXIX  5-8  ;  Sab.  30  b  ;  ps.  Chrys., 
Elogio  de  Juan  Bautista,  citando  un  Apocalipsis  de  Santiago  (apud  Budge, 
Coptic  apocrypha,  London  1913  p.  348). 

Cf.  J.  Bonsirven,  Judaisme  Palest.  I.  432-435  ;  ec  si  lubet  J.  Doresse, 
Evangile  de  Thomas  149  ss. 

1^  Cf.  Volz,  Eschatologie  398  s.  :  Der  in  das  Jenseits  entrückte  Visionár 
wird  (seiner  irdischen  Kleider  entkleidet  und)  mit  einer  Salbe  gesalbt,  deren 
Aussehen  mehr  denn  ein  grosses  Licht  ist  und  wie  glánzende  Sonnenstrah- 
len  si,  Hen.  22,  8  f .  —  Véase  también  Daniélou,  Judéo-christianisme  175. 

UW  (Labib  159,  2  ss.)  :  «  Después  de  esto  biotó  el  Olivo  que  santifi- 
cará a  los  Reyes  y  Sumos  sacerdotes  de  la  justicia  (Sixaioaúvr¡),  que  apa- 
recerán en  los  últimos  días.  El  Olivo  empero  apareció  en  (virtud  de)  la 
luz  del  Primer  Adán,  a  causa  de  la  unción  (xpítjjjLa),  que  ellos  reciben» 
(cf.  H.  Quecke,  en  Le  Muséon  72,  1959,  352-3).  Cf.  si  lubet  H.  M.  Schenke, 
en  su  Nachtrag  zum  Philippus-Evangelium,  apud  Leipoldt-Schenke,  Kop- 
tisch-gnostische  Schriften  p.  82  ;  y  más  en  general,  C.  Schmidt,  TU  8  p. 
427  s. 

Las  Acta  Pilati  dramatizan  el  sentido  trascendental  de  la  unción,  me- 
diante el  viaje  de  Seth  al  paraíso,  a  raíz  de  la  última  enfermedad  de  Adán, 
en  busca  del  óleo  del  árbol  de  misericordia.  Tal  óleo  se  le  dará  únicamente 
después  de  pasados  5.500  años  de  creado  el  mundo.  Esto  es,  al  tiempo  de 
la  venida  del  Salvador.  El  crisma  simboliza,  según  eso,  la  Salud  del  género 


EXCURSUS  :  ACOTACIONES  ('.NOSTICAS 


107 


divina  en  que  han  de  ser  revestidos  y  «  ungidos  »  en  incorrupción 
los  bienaventurados.  Por  eso  se  cree  autorizado  a  identificar  en 
otra  parte  el  Crisma  con  la  luz  Por  análoga  razón  pasa  insen- 
siblemente de  los  dos  bautismos  en  agua  y  en  Espíritu,  realizados 
aquí,  a  sus  equivalentes  en  agua  y  en  I^uz,  del  estadio  escatoló- 
gico 

«  El  Bautismo  (en  agua)  es  la  casa  Santa  (=  el  Santo), 
[La  Unción  (/pírraa)  ]  el  Santo  del  Santo.  El  Santo  de 
los  Santos  es  el  tálamo 

Man«Ta  plástica  de  representar  la  superioridad  del  tálamo  (=el 
Pleroma)  al  que  se  ha  de  llegar  mediante  el  Bautismo  en 
agua  y  en  el  Espíritu  Santo  (o  l  nción)  :  siriifb»  purificado  de 
los  pecados,  y  revestido  de  la  Luz  divina,  «-n  la  cual  como  en 
Espíritu  Virginal  se  pierde  el  sexo,  y  el  hombre  pasa  a  ser  «  como 
ángel  de  Dios»;  deja  el  linaje  anterior  de  esclavitud  y  cautividad 
para  adquirir  la  libertad  al)S(»luta  Hecho  luz  pt-rfecta  ya 
no  deberá  llamarse  «  Cristiano  »  sino  «  Cristi»  » 

Dígase  «  vestición  en  Luz  »,  «  unción  »,  «  bautismo  en  Espí- 
ritu »,  «  b.  en  Luz»,  y  aun  «bautismo  en  fuego»-'  o  de  otra 
forma,  la  realidad  no  cambia.  El  Tálamo  es  el  reino  del  Espíritu 
Santo  cuya  unción  hace  «  Cristos ».  La  provección  «'scatológica 
—  el  hombre  no  nació  «  cristo  »  sino  qur  tt-rniinará  siéndolo  — 
en  un  fragmento  sensiblemente  valentiniano  indica  el  significado 
último  del  nombre,  en  cualquiera  de  sus  aplicaciones.  El  Hijo  de 
Dios  lo  fué  desde  su  primer  ser  en  el  Padre  --,  al  recibir  sobre 
su  persona  el  Espíritu  o  Unción  del  Padre.  Y  a  su  imagen  fué 
hecho  nuevamente  «Cristo»  en  el  bautismo  de  Espíritu  a  orillas 
del  Jordán  ;  igual  que  lo  seremos  nosotros  en  el  Bautismo  de 
perfección,  ahora  con  la  Gnosis  v  más  tarde  al  ser  «  ungidos » 
y  revestidos  de  la  eterna  luz  del  Padre. 


humano.  Cf.  Acta  PUati  XI\  (e<l.  de  Santos  pp.  472  8.  ;  vers.  F.  Scheid- 
weiltT.  apud  Hennccke^  pp.  349  s.)  :  Recens.  ¡atina  W  2-3  (ed.  de  Santos 
pp.  491  s.). 

'■•Labib  117,  14;  Schenke  §75. 

15  Véase  Schenke  §§  73.  74.  75.  76. 

i«  Labib  117,  23  88.  ;  Schenke  §  76. 

1'  Para  esta  identidad  cf.  ET  64.  65.  1.  68. 

Labib  133,  24  ss.  ;  Schenke  §125  in  fine.  Recuérdese  la  unción  de 
Passio  Perpetuae  p.  76. 

•'Labib  124,  30  8.;  Schenke  §  106.  Cf.  Peterson,  Friihkirche  164  s. 

2»  Labib  115,  25  s.;  Schenke  §67. 

2'  Labib  115,  5  ss.  ;  Schenke  §  66. 

^2  Cf.  Labib  122,  23  s.  ;  Schenke  §  96. 
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Barbelognosticos 


No  trato  de  hacer  un  estudio  sobre  la  «  unción »  del  Hijo 
entre  los  barbelognosticos.  En  raíz,  sentían  igual  que  los  valen- 
tinianos,  aunque  desarrollaran  sus  ideas  con  un  mito  algo  dis- 
tinto. Los  documentos  resultan  —  al  menos  externamente  —  to- 
davía más  decisivos  y  claros  que  sus  paralelos  valentinianos. 
También  ellos  conocían  dos  momentos  capitales  en  la  prehistoria 
del  Unigénito  : 

a)  el  de  su  origen  personal,  como  Unigénito  de  Dios,  y 
su  aparición  ante  el  Padre  ; 

b)  el  de  su  «  unción »  en  el  Espíritu   Virginal  (Tcap&svixov 
Tivsufxa)  ^. 

Tal  unción  hace  al  Unigénito  «  perfecto,  sin  mácula  »  ( =  im- 
pecable) 2  y  sobre  todo  le  convierte  en  «  Cristo  ».  Está  concebida 
a  manera  de  un  bautismo  del  Hijo,  en  los  preliminares  del  Pie- 
roma,  También  entonces  el  Padre  es  «  el  que  unge  »,  el  Unigénito 
«el  ungido»  y  el  Espíritu  Santo  (=  E.  Virginal)  «la  unción  o 
el  ungüento  ».  Los  textos  hablan  con  sobrada  elocuencia  : 

Das  ist  der  Eingeborene  ([xovoy£V7¡c),  der  dem  Vater 
erschien  ^,  der  góttliche  aÜToyévirjToc;,  der  erstgeborene 
Sohn  des  AUs  vom  Geiste  (7rv£u[xa)  des  reinen  (eíXixpivé^) 
Lichtes.  Es  jubelte  aber  (Sé)  der  unsichtbare  Geist  (ttvsv)- 
¡xa)  über  das  Licht,  das  entstanden  war,  das  eben  in 
Erscheinung  getreten  war  durch  die  erste  Kraft,  das  ist 
seine  Tipóvoia,  die  Barbelo.  Und  er  salbte  es  mit  seiner 
Güte  (=  xpo^'^óí;),  so  dass  (¿octts)  es  voUkommen  (téXe- 
loc),  makellos  (und)  Christus  (oder  :  gütig)  wurde,  denn 


1  Espíritu  Virginal,  Espíritu  Santo,  Espíritu  del  Padre  o  de  Dios  ... 
términos  equivalentes  en  el  tecnicismo  gnóstico.  Cf.  Orígenes,  Cont.  Cels. 
VI,  31  ;  s.  Hippol.,  Ref.  V,  8,  44  s.  Véase  Baynes,  Treatise  128  ;  C.  Schmidt, 
TU  8/1  p.  375  ;  Anrich,  Mysterienwesen  103  s.  ;  Liechtenhan,  Offenbarung 
143  ss. 

^  El  epíteto  «  sin  mácula»  figura  como  distintivo  de  los  Eones  (ya  feli- 
ces) entre  los  maniqueos  :  v.  gr.  en  los  Salmos  de  Tomás  ed.  AUberry,  A 
Manichaean  Psalm-Book  II.  203,  9.23. 

^  Quizá  se  oculta  aquí  alguna  alusión  a  loh  1,  1. 
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er  wurde  mit  der  Güte  ( —  /pTiaTÓ?)  dieses  unsichtbaren 
(áópaTOv)  Geistes  (7r>so¡jLa)  gesalbt  *.  Er  erschien  ihm 
und  erapfing  die  Salbung  durch  den  jung  [fráulicheii  ] 
(TtapSsvixóv)  Geist  (7tveü|xa)  °. 

El  fragmento  pertenece  al  «  Apokryphon  lohannis  »  y  podrá 
ser  fácilmente  perfilado  con  la  publicación  de  los  escritos  homó- 
nimos hallados  en  Khenoboskion  ^. 

Baynes  relaciona  la  Unción  del  Apokr.  lohannis  con  un 
pa^^aje  del  Bruciano,  que  dice,  hablando  de  la  coronación  del 
Salvador  : 

And  (He  =  the  Saviour)  received  the  Grace  (/ápic)  of 
the  Only-begotten  {[ir^yz^i^c)  —  that  is,  his  Christhood 
—  and  he  received  the  Everlasting  Cro\vn 


*  Como  advierte  Till  h.  1.  es  preferible  la  lectura  de  GC  I  10,  2  s.  autóhs 
mmof  ntmnikhr fistos.  Además  del  sentido,  lo  reclama  el  paralelo  con  las 
líneas  siguientes  :  siempre  el  Espíritu  Invisible  (=  virginal)  actúa  como 
ungüento,  o  elemento  de  unción  :  afci  mptóhs  hitm  pparthenicori  mpna.  A 
mayor  abundamiento,  hay  un  lugar  muv  |)arecid()  entre  los  Salmos  mani- 
queos  del  Benia  :  ed.  Allberry,  A  Municluifian  Psalni-Book  II.  p.  23.  2  s.  : 
«  Le  ungió  en  (mediante)  su  poder.  Le  perfeccionó  mediante  el  Espíritu 
de  su  amor  {aftóhs  mmnf  hntefcam.  uf^akf  hnppna  ntefngape)».  El  [larale- 
lismo  de  las  dos  frases  descubre  en  el  Espíritu  de  amor  el  ungüento  por 
el  cual  Dios  consumó  al  Hijo. 

^Apokryphon  Johannis  .30,  4-.'iI,  1. 

®  Ediciones  distintas,  lo  mismo  que  el  Anónimo  resumiílo  por  s.  Ireneo 
(adv.  Haer.  I,  29),  de  un  mismo  escrito  fundamental.  Cf.  últimamente  Do- 
resse,  Gnostiques  228  ss. 

"MS.  f.  116  r.;  Baynes  111.  — C.  Schmidt  (GCS.  Kopt.  gnost.  Schrift. 
347,  8  s.)  traduce  :  Und  er  empfing  die  Gnade  des  Eingeborenen,  d.  h.  seine 
GülP  und  er  em[)íing  den  ewigen  Kranz.  —  El  término  co|)to  es  mtnkhrs. 
que  |)udiera  traducirse  a  la  letra  Christhood,  «  Cristidad»,  como  abstracto 
de  khrs. 

Schmidt,  a  tjuicn  sigue  luego  Till.  le  traduce  por  7p7¡(rTÓTT¡?.  El  juego 
de  palabras  yptoTÓ;  -  •/p/;<rróí;  que  veíamos  arriba  (p.  74  s.)  entre  los  Apo- 
logetas,  justifica  am|)lianiente  esta  versión  (mtnkhrs  Güte).  Estando  sobre 
todo  expresamente  atestiguado  por  Alejandro  de  Licópolis  como  maniqueo 
(Contra  Manichaeos  c.  24  ed.  A.  Brinkmann  34,  18  ss.  ;  el  pasaje  en  PG 
18, 444  BC  resulta  ininteligible)  ;  y  confirmado  por  la  lectura  correlativa 
Xpi'l<r:iav''j;  que  figura  entre  las  Homilías  editadas  por  Polotsky  (Manich. 
Homilien  72,  9). 

En  absoluto  mntkhrs  admite  la  versión  de  Bondad  y  de  «  Cristidad», 
como  quiere  Baynes. 

Orígenes  hace  alguna  vez  sinónimos  la  ypYjoxÓTT];  y  la  áya^órr,!;  [Com- 
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El  pasaje  tiene  particular  valor,  porque  denuncia  la  identidad 
entre  la  «  gracia »  específica  del  Unigénito,  y  la  razón  física  de 
su  «  Cristidad  ».  El  Hijo  fué  «  cristificado  »  (=  hecho  Cristo)  me- 
diante la  efusión  del  Espíritu  paterno,  que  cristaliza  la  benigni- 
dad de  Dios  ^.  La  Unción  del  Unigénito  pasó  luego  al  Salvador  : 
y  es  la  idea  que  destaca  el  anónimo  Bruciano,  delatando  —  a 
lo  que  parece  —  en  la  unción  del  Salvador  (participada  de  la 
del  Unigénito)  la  base  de  su  Realeza  ^. 

*    *  * 

Tornemos  al  Apokryphon  lohannis.  El  anónimo  silencia  el 
intento  de  Dios  al  ungir  al  Hijo  con  el  Espíritu  Virginal.  Dando 
quizá  por  sabida  la  eficacia  y  causalidad  connatural  al  Espíritu, 
por  analogía  con  otras  unciones  similares.  S.  Ireneo  que  conoció 
xma  recensión  del  mismo  Apokryphon,  muy  cercana  a  la  del  Pap. 
Berolinense  8502,  apunta  dicha  finalidad  : 


mentaire  d''Origene  sur  VEpítre  aux  Romains,  tome  V  (Roma.  3,  9-18)  ed. 
Scherer  p.  140,  15  ss.],  fundado  en  la  variante  xprjaxóq/a-YOí&óc,  de  Ps.  135, 
3.  Cf.  Hexapla  ed.  Field  t.  II  p.  289.  Véase  la  nota  de  Scherer  h.  1.  Cf. 
J.  Ziegler,  Dulcedo  Dei.  Ein  Beitrag  zur  Theologie  der  griechischen  und  latei- 
nischen  Bibel,  Münster  1937  ;  L.  R.  Stachowiak,  Chrestotes  3  ss.  —  Yo  creo 
que  Orígenes  supo  distinguir  entre  la  benignidad  (xpt^otótyj?)  y  la  bondad 
(áyaOoTT);;),  siguiendo  a  los  Estoicos.  Se  deduce  de  s.  Jerónimo  (Comm.  ad 
Galat.  lib.  III  c.  5,  22)  en  un  comento  doctrinal  de  evidente  filiación  orige- 
niana  :  « Benignitas  etiam  sive  suavitas,  quia  apud  Graecos  xp^o^'^ótt); 
utrumque  sonat,  virtus  est  lenis,  blanda,  tranquilla,  et  omnium  bonorum 
apta  consortio,  invitans  ad  familiaritatem  sui,  dulcis  alloquio,  moribus  tem- 
perata.  Denique  et  hanc  Stoici  ita  definiunt  :  Benignitas  est  virtus  sponte 
ad  bene  faciendum  expósita.  Non  multum  bonitas  a  benignitate  diversa 
est :  quia  et  ipsa  ad  benefaciendum  videtur  expósita.  Sed  in  eo  difiFert, 
quia  potest  bonitas  esse  tristior,  et  fronte  severis  moribus  irrugata,  bene 
quidem  faceré  et  praestare  quod  poscitur  :  non  tamen  suavis  esse  consor- 
tio, et  sua  cunctos  invitare  dulcedine.  Hanc  quoque  sectatores  Zenonis  ita 
definiunt  :  Bonitas  est  virtus  quae  prodest  :  sive  virtus  ex  qua  oritur  mi- 
litas :  aut  virtus  propter  semetipsam  :  aut  aífectus  qui  fons  sit  utilitatum». 

*  Peterson  (Christianus  84  n.  61)  llama  la  atención  sobre  el  Apokr.  loh., 
en  nuestro  mismo  pasaje,  relacionándole  con  el  pasaje  citado  de  Alejandro 
de  Licópolis  (Contra  Manich.  c.  24,  ed.  Brinkmann  34,  18  ss.).  «  Die  Güte 
ist  —  apunta  Peterson  —  wie  die  Liebe  (áyaTir))  eine  Eigenschaft  Gottes 
(siehe  Die  Sophia  Jesu  Christi),  ein  Prinzip  für  die  Emanationen  (Till ... 
S.  217)». 

^  And  he  received  the  Everlasting  Crown. 
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Et  videntem  Patreni  lumen  hoc  (=  Unigenitum), 
unxisse  illud  (dicunt)  sua  henignitate,  ut  perferíum  fieret. 
Nunc  autem  (=  ünigenitum  a  Patre  unctum)  dicunt 
esse  Christum  i". 

Habiendo  según  eso  el  Padre  engendrado  al  Hijo,  le  ungió 
con  su  benignidad  para  hacerle  perfecto,  convirtiéndole  en  «  ('ris- 
to  ».  La  benignidad  {/zr^n-'j-r^c)  del  Padre,  cayendo  sobre  el  Hijo, 
hace  de  éste  el  Cristo  (Ejemplar)  La  «  perfección  »  (—/.ííojític) 
del  Hijo  está  —  arguyendo  por  analogía  con  los  valentinianos 
—  en  la  Gnosis  paterna  o  Visión  divina,  consiguiente  a  la  «  espi- 
ritualización »  (=  infusión  del  Espíritu  Virginal)  en  el  Intelecto 
(NoOi;)  personal.  En  la  hipótesis  de  que  el  Hijo  sólo  tuviera 
el  voOc  engendrado  por  el  Padre,  no  vería  {—  no  conocería  in- 
tuitivamente) la  esencia  del  Padre.  Tal  visión  está  vinculada  a 
su  Unción  en  el  Espíritu. 

A  partir  de  la  «  Unción  »,  el  Unigénito  no  requiere  para  sí 
los  dones  del  Flspíritu.  a  título  personal.  Podrá  en  cambio  reque- 
rirlos aún,  en  cuanto  Salvador  de  los  hombres,  en  la  naturaleza 
humana  asumida  |)ara  salvarlos. 

La  «Unción»  descrita  por  el  Apokryphon  se  dejará  sentir 
en  la  Iluminación  de  los  Magnos  Luminares  :  expresión  mítica 
de  los  atributos  y  virtualidades  naturales  del  Unigénito.  El  Espí- 
ritu Virginal  del  Hij<»  «consumará»  en  efecto  tales  potencias 
connaturales  al  Intelecto,  elevándolas  al  plano  estrictamente 
patíírnal,  mediante  la  comunidad  de  vida  con  El      Sea  cual  fuere 


Iren  I,  29,  1  :  cf.  C.  Schmidt,  TU  8/1  p.  650  s. 

En  el  Hiniiiü  de  la  Feria  {Acta  Thomae  c.  108)  hay  una  expresión 
que  recuerda  análogas  especulaciones  (\  <'rso  25  syr.)  :  «  Un  joven  hermoso  y 
valiente,  hijo  de  las  unciones».  Wright  traduce  «  hijo  de  los  mercaderes  de 
aceite»;  Li|)sius  «  hijo  de  la  unción».  El  sirio  lee  en  plural  «  hijo  de  las 
unciones».  A.  Adam  (Die  Psalmen  des  Thomas  ...  50.  65)  traduce  ad  sensum 
«  wohlgesalht»,  mientras  Preuschen  (Ztvei  gnost.  Hymnen  20)  «  Sohn  Gesal- 
bter».  El  Hijo  de  las  Unciones  resulta  más  evocador  que  el  uliv  ¡/.eyiofá- 
vo)v  del  texto  griego,  y  orienta  hacia  el  verdadero  sentido  del  Hijo  Cristo. 
>2Cf.  Iren  1,2,5-6. 

Cf.  Iren,  adv.  haer.,  I,  29,  3  :  «  Confirmatis  igitur  sic  omnihus  (=  Aeo- 
nibus)  super  haec  emittit  Autogcnes  hominem  perfectum  et  verum,  quem 
et  Adamantcm  vocant,  quoniam  ñeque  ipse  domatus  est,  ñeque  ii  ex  qui- 
bu8  erat,  qui  et  remotus  est  cum  Primo  Lumine  ab  Harmoge.  Emissam 
autem  cum  Homine  ab  Autogene  agnitionem  perfectam  et  coniunctam  ei ; 
—  unde  et  hunc  agnovisse  eum,  qui  est  super  omnia  —  virtutem  quoque 
ei  invictam  datam  a  Virginali  Spiritu  ;  et  refrigerant  in  hoc  omnia  hym- 
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el  elemento  (Eones,  hombres  ...)  «  ungido  »,  el  efecto  será  siempre 
fundamentalmente  el  mismo  :  su  habilitación  para  la  Vida  del 
Padre.  Esto  que  se  comprende  con  facilidad  en  la  humana  natu- 
raleza, se  cumple  también  en  la  naturaleza  racional  (=  en  cuanto 
Verbo)  del  Hijo.  Su  perfección  última  no  está  en  subsistir  como 
Pensamiento  (evvoia  ~  vouc;)  personal,  sino  en  «  entender  espiritual- 
mente »  al  Padre,  estableciendo  mediante  ese  hecho  un  contacto 
directo  e  inmediato  con  El. 
Las  etapas  son  : 

a)  el  Hijo  nace  como  Nous  o  Intelecto  personal  del  Padre ; 

b)  es  ungido  en  el  Espíritu  Virginal  del  Padre  ; 

c)  contempla  al  Padre,  a  consecuencia  de  la  unción  ; 

d)  se  deifica  con  la  Vida  del  Padre,  a  raíz  de  la  Intuición 
paterna. 

*    *  * 

Las  dos  orquestaciones,  valentiniana  y  barbelognóstica,  de 
la  Unción  del  Hijo  de  Dios,  situadas  en  una  fase  muy  anterior 
a  la  creación  del  mundo,  confirman  con  suficiencia  —  desde  el  cam- 
po heterodoxo  —  la  doctrina  de  s.  Justino,  relativa  a  la  Unción 
del  Hijo  en  cuanto  Dios.  También  la  Gnosis  heterodoxa  conoce 
una  Unción  que  hace  del  Hijo  verdadero  Cristo,  mucho  antes 
de  la  Encarnación  y  aun  del  mundo.  Encaminada  primero  a  la 
perfección  personal  del  Verbo,  le  habüita  para  la  vista  del  Padre 
y  comunidad  de  Vida  con  El.  El  mito  de  la  Unción  de  los  Eones 
para  la  Gnosis,  expresa  eso  mismo,  poniendo  de  relieve  que  las 
virtualidades  físicas  del  Verbo  mental  subsistente  no  son  en  sí 
del  orden  divino ;  pues  la  Vida  e  Incorrupción  privativas  del 
Padre,  las  comunica  Este  gratuitamente  al  Hijo. 

Tocamos  el  fondo  último  de  la  exegesis  de  loh.  1,  3c-4a.  La 
Unción  del  Hijo  tuvo  lugar,  en  definitiva,  supuesta  la  distinción 
personal  entre  Dios  y  su  Verbo,  «  cuando  fué  hecha  la  Vida 
en  éste » —  Vida  se  traduce  por  Espíritu  Virginal,  E.  Santo, 
Incorrupción,  Inmortalidad...  —  para  ser  Luz  de  los  Hombres 

S.  Justino  enseña  «  mutatis  mutandis  »  las  mismas  dos  eta- 
pas :  generación  y  unción  del  Hijo.  Apuntando  con  esta  última, 

nizare  magnum  Aeona».  —  Cf.  Tren  I,  2,  6.  Véase  sobre  todo  el  lugar  para- 
lelo del  Apokryphon  Johann.  34,  16-35,  12. 
^*  Con  arreglo  a  loh.  1,  1-2. 

No  solo  de  los  hombres  de  este  mundo,  sino  de  los  Hombres  (=  ra- 
cionales) en  general ;  y  de  todo  aquello  cuya  perfección  vaya  vinculada 
a  la  actividad  soteriológica  del  Verbo. 
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la  actividad  de  y.ón^r^G'.z  sobre  el  Universo,  llevada  a  cabo  por 
infusión  del  Espíritu  Santo.  Actividad  en  sí  genérica,  en  cuanto 
comunica  a  otros  algo  de  su  personal  Unción,  orientándola  más  o 
menos  directamente  a  la  Gnosis  de  Dios.  Si  en  efecto  el  Universo 
puede  participar  —  con  la  jerarquía  y  capacidad  proporcionadas 
a  sus  diversas  especies  —  en  la  Unción  Ejemplar  y  Unica  del 
Hijo,  quienes  mejor  sentirán  sus  efectos  particulares  serán  no  los 
Reyes,  Sacerdotes,  Angeles  de  la  Antigua  Ley,  sino  los  «  cristia- 
nos »  en  cuyo  bautismo  se  derrama  de  lleno  el  «  óleo  de  Dios  », 
el  mismo  Espíritu  Santo  quo  se  derramó  sobre  el  Hijo  en  la 
prehistoria  del  mundo,  como  principio  ontológico  de  la  teXeíoxt'.; 
o  Gnosis  perfecta. 

Toda  esta  teología  esconden  las  páginas  del  Santo,  relativas 
al  nombre  de  «  Cristo  ».  El  paralelo  con  la  Gnosis  heterodoxa  la 
esclarece  desde  un  punto  de  vista  cronológicamente  seguro.  Pero 
todavía  queda  otro  camino  para  iluminarla  :  el  paralelo  con  s. 
Ireneo. 


8    —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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El  Bautismo  de  Jesús  adquiere  singular  importancia  para 
definir  la  actitud  de  s.  Ireneo  frente  a  la  cristología  heterodoxa 

Y  los  problemas  que  sugieren  algunas  de  sus  páginas  —  sobre 
todo  en  adv.  Haer.  III  —  revisten  un  valor  excepcional.  En  estilo 
simple,  que  a  primera  vista  apenas  declara  los  textos  escritura- 
rios comentados,  abre  el  Santo  una  perspectiva  luminosa,  pola- 
rizando las  corrientes  más  abigarradas  del  pensamiento.  Véase 
un  espécimen. 

^  Adv.  haer.  III,  9,  3  :  Adhuc  ait  in  baptismate  Mat- 

thaeus  ^  :  «  Aperti  sunt  caeli  et  vidit  Spiritum  Dei  quasi 
columbam  venientem  super  eum.  Et  ecce  vox  de  cáelo 
dicens  :  Hic  est  Filius  meus  dilectus  in  quo  mihi  com- 
placui ».  Non  enim  Christus  tune  descendit  in  lesum  ; 
ñeque  alius  quidem  Christus,  alius  vero  lesus.  Sed  \  er- 
bum  Dei,  qui  est  Salvator  omnium  et  Dominator  caeli 
et  terrae,  qui  est  lesus  —  quemadmodum  ante  ostendi- 
mus  — ,  qui  et  adsumpsit  carneni  et  unctus  est  a  Patre 
Spiritu,  lesus  Christus  factus  est.  Sicut  et  Esaias  ait '  ; 
«  Exiet  virga  de  radice  lesse  et  flos  de  radice  eius  ascen- 
det  ;  et  requiescet  super  eum  Spiritus  Dei  :  Spiritus  sa- 
pientiae  et  intellectus  ...  Non  secundum  gloriam  iudica- 
bit  nec  secundum  loquelam  arguet,  sed  iudicabit  humili 
iudicium  et  arguet  gloriosos  terrae ».  Et  iterum  ipse 
Esaias  unctionem  eius  et  propter  quid  unctus  est  prae- 
significans  ait  *  :  «  Spiritus  Dei  super  me,  quapropter 
unxit  me,  evangelizare  humilibus  misit  me,  curare  con- 


^  Sobre  la  teología  del  Bautismo  de  Jesús,  entre  los  heterodoxos  cf. 
Bousset,  Kyrios  Christos  210  ss.  ;  Usener,  Weihnachtsfest  18  ss. 

2  Mt.  3,  16  s. 

3  Is.  11,  1-4. 

*  Is.  61,  1  s.  cf.  Le.  4,  18  :  Just.,  Dial.  87  :  Feder  o.  c.  161. 
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minutos  corde,  praeconare  captivis  remissionem  et  cae-  ! 
cis  visionem,  vocare  annum  Domini  acceptabilem  et  \ 
diem  retributionis,  consolari  omnes  plangentes ».  Nam  j 
secundum  id  quod  Verbum  Dei  homo  erat  ex  radice  | 
lesse  et  filius  Abrahae,  secundum  hoc  requiescebat  Spi-  j 
ritus  Dei  super  eum  et  unguebatur  ad  evangelizandum  | 
humilibus  ;  secundum  autem  quod  Deus  erat,  non  secun-  i 
dum  gloriam  iudicabat  ñeque  secundum  loquelam  argue- 
bat  :  «  non  enim  opus  erat  illi  ut  quis  ei  testimonium 
diceret  de  homine,  eum  ipse  sciret  quid  esset  in  ho-  | 
mine »  ^.  Advocabat  autem  omnes  homines  plangentes,  | 
et  remissionem  his  qui  a  peccatis  in  captivitatem  deducti 
erant  donans,  solvebat  eos  a  vinculis  de  quibus  ait  Salo- 
món ^  :  «  Restibus  autem  peccatorum  suorum  unusquis- 
que  constringitur ».  Spiritus  ergo  Dei  descendit  in  eum,  j 
eius  qui  [eum]  per  prophetas  promiserat  uncturum  se  i 
eum,  ut  de  abundantia  unctionis  eius  nos  percipientes  ■ 
salvaremur.  Et  sic  quidem  Matthaeus.  ' 

Entre  los  temas  aquí  planteados,  a  s.  Ireneo  le  interesa  uno  muy  ' 
concreto  '  :  la  distinción  entre  el  Espíritu  que  desciende  sobre  | 
Jesús,  y  la  persona  sobre  que  desciende.  Las  soluciones  eran  ! 
varias,  según  la  actitud  adoptada  para  identificar  al  Espíritu  ■ 
(=  el  Cristo  o  Salvador  Superior,  el  Espíritu  Santo  ...)  o  a  Jesús  | 
(=  hijo  de  María  virgen,  hijo  de  José  y  María,  Verbo  encar-  | 
nado  ...).  El  Santo  recoge  dos  fundamentales,  contrarias  : 

a)  el  Espíritu  era  el  Cristo  :   al  descender  sobre  Jesús, 
tuvo  lugar  la  imión  circunstancial  de  Cristo  con  Jesús,  en  la  1 
persona  de  Jesu-Cristo  (simple  ?  doble  ?)  ;  J 

b)  el  Espíritu  no  era  el  Cristo  :  al  bajar  sobre  Jesús,  Verbo 
de  Dios  desde  su  nacimiento  virginal,  ungióle  en  su  humanidad 
para  que  salvara  por  su  medio  a  los  hombres.  Jesús,  hasta  enton- 
ces Verbo  humanado,  fué  ungido  en  cuanto  hombre  y  pasó  a 
ser  Jesu-Cristo,  de  manera  definitiva. 

Esquemáticamente  presentadas,  las  soluciones  parecen  dife- 
rir solo  en  que  a)  supone  la  distinción  personal  entre  Cristo  —  ■ 
un  elemento  superior  preexistente  —  y  Jesús  ^  ;  Cristo  bajaría  por  ■ 


5  loh.  2,  25. 
«  Prov.  5,  22. 

^  Cf.  si  lubet  K.  Schlütz,  Isaías  p.  47  ss. 

8  Ñeque  alius  quidem  Christus,  alius  vero  lesus. 
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vez  primera  en  el  Bautismo  sobre  Jesús  *.  Y  b)  negaría  ambos 
elementos. 

Tratándose  de  una  página  de  fuerte  sabor  positivo,  pero 
concebida  en  lucha  con  la  Gnosis.  cabe  la  posibilidad  de  un 
planteamiento  inexacto,  o  al  menos  genérico,  que  elimine  en 
iíierza  de  la  síntesis  infinitos  matices  indispensables  para  situar 
la  cuestión.  Ninguno  parece  haber  esclarecido  las  líneas  del  Santo, 
frente  a  la  perspectiva  amplia  donde  se  mueve  la  cristología  de 
¡su  tiempo  La  dificultad  no  está  en  la  doctrina  del  Santo,  ni 
siquiera  en  la  idea  que  personalmente  se  formaba  de  la  ideología 
idversaria.  sino  en  contrastarla  con  la  verdadera  mentalidad 
lóstica.  Y  para  ello,  en  eliminar  muchos  equívocos,  en  que 
icurren  la  mayoría  de  los  críticos  fiados  incautamente  en  el 
testimonio  de  s.  Ireneo. 

«  Lno  de  los  capítulos  más  interesantes  dentro  de  las  doc- 
las  gnósticas  es  sin  duda  su  consideración  de  la  persona  de 
ito.  En  este  campo  el  Gnosticismo  ha  demostrado  toda  su 
lerza  creadora,  y  no  se  puede  negar  que  ha  evocado  por  vez 
lera   y   tratado  dogmáticamente  las   cuestiones  que  en  los 
ñglos  posteriores  habían  de  conducir  a  las  controver-ias  y  esci- 
siones más  \ivas ».  Así  se  expresaba  hace  va  bastantes  años  un 
ran  especialista  de  la  Gnosis  y  buen  conocedor  de  la  primera 
>logía      Y  agregaba  una  línea,  que  todavía  sigue  siendo  dema- 
siado verdadera  :  «  Sería  éste  muy  bien  un  capítulo  digno  de  una 
special  monografía  ». 

\o  pretendo  dar  aquí  un  estudio  monográfico  sobre  la  sote- 
iología  gnóstica.  Baste  indicar  la  solución  a  los  problemas  de 
lyor  interés  en  ella.  Por  lo  menos  sus  relaciones  con  la  sote- 
>logía  ortodoxa  de  s.  Ireneo.  Tratando  de  salvar  un  escollo 
londe  fácilmente  tropiezan  quienes  se  aventuran  a  reconstruir  la 
loctrina  gnóstica  ( valentiniana)  a  la  luz  del  propio  s.  In-nco. 


Antes   de   relacionar   (mediante   distinción   o   identidad)  el 
Espíritu  Santo  con  Jesús,  despejemos  las  incógnitas  planteadas 
por  el  Espíritu,  que  desciende  sobre  Jesús.  ¿  De  qué  Espíritu  se 
rata  ? 


'  Non  enim  Chriítus  tune  descendit  in  lesum. 
Houssiau  {Christologie  174)  da  breves  elementos.  Lo  mismo  Schlütz, 
'.  c.  46  8S.  y  Bauer.  Leben  Jesu  132  (este  último,  muy  sugestivo). 

"  C.  Schmidt.  Gnostische  Schrifien  ...  TV  8  1  (1892)  p.  425  ;  si  lubet 
Harnack  DG*  I.  p.  285  ss. 
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A  juzgar  por  la  noticia  escueta  de  Clemente  Alejandrino  en 

sus  Excerpta  ex  Theodoto  la  identificación  del  que  apareció  en 

forma  de  paloma  discriminaba  a  las  escuelas  (cristológicas)  de 
su  tiempo,  ortodoxas  y  heterodoxas  : 

La  paloma  se  dejó  ver  (como)  cuerpo.  Los  unos 
(=  eclesiásticos  ?)  la  dicen  el  Espíritu  Santo  (tó  áyiov 
7uveij(jLa)  ;  los  basilidianos  el  Diácono  (xov  Siáxovov)  ;  los 
valentinianos  el  Espíritu  de  la  Reflexión  del  Padre  (tó 
TTvs'jfxa  T7¡c,  kvQ-i)[ir¡fyzoic,  toü  Ttarpó;;)  que  hizo  su  descenso  a 
la  carne  (=  humanidad  del  Verbo) 

El  nombre  importa  poco.  Es  clásica  la  ambigüedad  del  término 
Para  todos,  sin  distinción  confesional,  la  paloma  representaba  el 
Espíritu  Santo  o  E.  de  Dios.  La  multitud  de  Eones  y  sus  inter- 
ferencias de  nombre  (propio,  patronímico,  translaticio  ...)  no  soli- 
citaba demasiado  el  interés  de  s.  Ireneo  para  identificarlo.  El 
problema  previo  está  ahí.  Entre  los  innumerables  Eones  o  vir- 
tualidades divinas  del  Unigénito,  previas  a  la  creación  sensible 
¿  hay  uno  concreto  a  quien  se  aplique  el  papel  del  Espíritu  Santo 
en  el  Bautismo  de  Jesús  ? 

S.  Ireneo,  no  obstante  dirigirse  en  manera  particular  contra 
los  valentinianos,  ha  silenciado  la  identidad  (E.  Santo  =  E.  de 
la  Reflexión  del  Padre)  que  les  atribuye  Clemente.  Y  en  su  lugar 
sugiere  otra,  también  valentiniana  :  Espíritu  =  Cristo.  Semejante 
identidad,  bajo  la  forma  de  syzygía  o  matrimonio  pleromático, 
se  reconoce  entre  los  dos  magnos  Eones  (Cristo/Espíritu  Santo) 
emitidos  por  el  Unigénito  para  santificar  el  Pleroma,  comunicán- 
doles a  sus  habitantes  la  tzKzíoíglc, 

En  la  línea  de  Ireneo,  el  Espíritu  que  bajó  sobre  el  Señor 
sería  el  mismo  emitido  por  el  Unigénito  para  salud  de  los  Eones. 
Con  la  diferencia  de  que  en  su  primera  emisión,  el  Cristo  (=  Es- 
píritu) actuó  como  Salvador  del  Pleroma,  y  al  descender  (en  una 
segunda  emisión)  sobre  Jesús,  actuaría  como  Salvador  del  mundo. 

¿  Hay  contradicción  entre  los  datos  de  Clemente  (Espíritu 
=  E.  del  Pensamiento  del  Padre)  y  de  Ireneo  (Espíritu  =  Cris- 
to) ?  Los  valentinianos,  y  en  general  los  gnósticos,  conocen  mul- 


12  ET  16  Cf.  Usener,  Weihnachtsfest  57;  C.  Schmidt  TU  43/1  p.  289 ; 
Baynes,  Treatise  59  ;  Sühling,  Taube  3  y  74. 

^3  Cf.  si  lubet  Dom  Coustant,  Praef.  Generalis  (in  s.  Hilarium)  c.  II 
§§  57-68  :  PL  9,  35  C  ss. 

O  la  «formación  de  Gnosis»  (¡jióptpcooií;  xará  yvcooiv)  :  cf.  Iren  1,2, 

5-6. 


PRELIMINARES 


119 


titud  de  términos  polivalentes.  La  distinción  de  elementos  basada 
en  la  «  probóle »,  facilita  el  equívoco,  pues  las  denominaciones 
pasan  de  emitentes  a  emitidos.  Todos  aquellos  que  posean  virtua- 
lidades comunes,  tendrán  de  común  las  apelaciones  a  ellas  vin- 
culadas. Pues  bien,  apenas  conoce  la  Gnosis  término  más  ambi- 
guo que  el  de  «  Cristo  ».  Sólo  se  le  puede  comparar  el  correlativo 
de  «  Salvador ».  El  empleo  de  ambos  en  el  Bautismo  del  Jordán 
se  f)resta  a  confusiones  en  torno  a  un  punto  cristológicamentc 
decisivo.  Hay  que  prevenirlas  mediante  el  estudio  de  pormenor. 
Comencemos  por  situar  al  «  Cristo  »  en  la  terminología  bautismal 
valentiniana. 
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EL  CRISTO  SUPERIOR 


En  otra  parte  ^  apuntamos  algo  sobre  la  pluralidad  de  Logos 
y  de  Cristos.  Hay  una  primera  dualidad  genérica,  testimoniada 
por  los  más  variados  documentos,  entre  el  Cristo  Impasible  y 
el  Cristo  (o  Jesús)  pasible  2.  S.  Agustín  la  encontró  entre  los 
maniqueos,  sin  acertar  siempre  a  definirla  ^.  Algunos  documentos 
suponen  tres  y  aun  más  Cristos.  No  hablamos  aquí  de  la  cate-  1 
goría  de  los  «  Cristos »,  que  tiene  una  significación  derivada  de  ' 
algún  «  Cristo  »  cabeza  de  serie  ^ 

Sea  cual  fuere  el  número  de  los  «  Cristos  »  cualificados,  tres 
singularmente  destacaíi  en  la  teología  valentiniana.  Su  expresión 
quizá  más  aguda  se  halla  en  s.  Hipólito.  Escribe  así  el  Santo, 
dejando  hablar  a  los  valen tinianos  :  ' 


Convenía  pues   que  una  vez   enderezados  los  de 
arriba  (=  los  Eones),  obtuvieran  también  consecuente-  i 
mente  los  de  acá  la  rectitud  (ScopO^cÓCTecoi;)  ^.    A  este  fin  I 
nació  mediante  (la  Virgen)  María  el  Salvador  Jesús,  a  j 
fin  de  enderezar  las  cosas  de  acá  :  al  modo  como  el  j 
Cristo  sobreemitido  {tTimpo^'kr¡&zíq)  de  arriba  por  el  Nous  | 
y  la  Aletheia  enderezó  las  pasiones  de  la  Sophia  externa,  , 
esto  es,  del  Aborto.  Además,  el  Salvador  nacido  mediante  | 
(la  Virgen)  María  vino  a  enderezar  las  pasiones  del  alma.  ; 
Hay  pues  según  ellos  tres  Cristos  {ziah  ouv  xax'  auToix;  I 
Tpsíí;  XpiCTToí)  :  el  sobreemitido  por  Nous  y  Aletheia  jun- 
to con  el  Espíritu  Santo  ;  y  el  Fruto  común  del  Pleroma  i 
(unido,  o  destinado  a  vivir)  en  matrimonio  con  Sophia 
externa,  la  cual  se  llama  también  Espíritu  Santo  (aun-  i 
que)  con  subordinación  al  Primero  ^  ;  y  tercero,  el  na-  | 


1  Cf.  Est.  Valent.  II.  152  ss.  I  ' 

2  Cf.  para  Acta  lohannis  Bauer,  Leben  Jesu  239  ;  si  lubet  Da-  ! 
niélou,  Judéo-christianisme  (a  propósito  de  Acta  lohan.  98  s.).  l  | 

3  Cf.  de  Beausobre,  Manichée  II.  552  ss.  l  ! 
*  Cf.  Sophia  JCti  ed.  TUl  112,  15  ss.  j 
^  SiópOwotí;  equivale  aquí  a  crwTTjpta  o  «  Salud  ».  Cf.  si  lubet  Sagnard,  j 

Gnose  167.  369.  550  ss.  ;  Salmasius,  Animadv.  in  Epict.  p.  10  ;  Harl,  Origine  1 


(  i 

1  ' 
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Al  Espíritu  Santo,  cónyuge  del  Cristo  Superior. 
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cído  mediante  (la  Virgen)  María  para  enderezar  (=  sal- 
var) la  creación  nuestra  (zr^c,  y.zíaziúc,  Tr¡q  y.aíV'  v¡¡j,ac)  ''. 

Igual  que  de  los  tres  Cristos  valentinianos  de  s.  Hip«)lito, 
cabría  partir  de  los  dos  Cristos  clásicos  de  Marción  o  del  Triple 
Hombre  (=  Cristo)  de  los  naasenos  ^  y  peratas 

La  cuestión  de  la  dualidad  o  trinidad  de  Cristos  —  luego 
veremos  que  ni  siquiera  los  tres  Cristos  valentinianos  de  s.  Hipó- 
lito dan  la  medida  de  la  equivocidad  del  término  —  se  hallaba 
en  el  ambiente.  Y  solo  hace,  por  tanto,  dificultad  en  nuestros 
días,  para  quien  desee  estudiar  la  cristología  gnóstica  y  marcio- 
nítica. 

Podría  también  uno  sintetizar  las  innumerables  aspecto>  del 
Cristo,  diseminados  a  lo  largo  del  Anónimo  trat.  del  Codex  Brit- 
cianus  ",  Yo  prefiero  por  razón  de  método  adentrarme  en  la 
cristología  valentiniana,  mediante  el  análisis  de  algunas  páginas 
de  s.  Ireneo.  Restaurando  a  base  de  noticias  al  parecer  inco- 
nexas y  aun  c(»ntradictorias  la  d»)ctr¡na  de  sus  adversarios.  Indi- 
rectamente trato  de  iniciar  al  estudio  de  las  fuentes,  a  partir 
de  noticias  polémicas. 


Nescit  ergo  (Paidus)  eum  qui  evolavit  Christum  a 
lesu  ;  ñeque  eum  novit  Salvatorem  qui  susum  est,  quem 
inpassibilem  dicimt.  Si  enim  alter  quidem  passus  est, 
alter  autem  inpassibilis  mansit,  et  alter  quidem  natus 
est,  alter  vero  in  eum  qui  natus  est  descendit  et  rursus 
reliquit  eum,  non  unus,  sed  dúo  monstrantur 

S.  Ireneo  conoce  la  doctrina  de  la  Crucifixión  cósmica  del 
Verbo,  ejemplar  de  la  Cruz  visible  donde  murió  Jesús,  sin  por 
eUo  admitir  la  dualidad  de  Cristos  Denuncia  asimismo  entre 
sus  adversarios  dos  crucifixiones  inadmisibles      Ahora  delata  otra 


'  Hippol.  Ref.  VI,  36,  3-4  W  166,  3  ss.  :  cf.  si  lubet  Sagnard,  Gnose 
188;  Schenke  TLZ  84  (1959)  3. 

8  Cf.  Harnack,  Marcion  283*  s. 

9  Apud  Hippol.  Ref.  V,  6,  6  ;  8,  1  ss. 

>o  Ibi.l.  Ref.  V,  12,  3  ss.  Cf.  si  lubet  Hilgenfeld,  Ketzergeschichte  255. 
Bastaría  dar  forma  a  los  elementos  recogidos  en  el  índice  por  Bay- 
nes,  Treatise  204. 

'2  Iren  III,  16,9  (Sagnard  298,  13  ss.)  ;  Bousset,  Kyrios  Christos  338. 
'^'Cf.  lo  dicho  en  Est.  Valent.  vol.  V.  213  ss. 

"  Cf.  adv.  haer.  IV,  35,  3  ;  III,  18,  2.  Véase  Est.  Valent.  V.  161  ss. 
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cosa,  atento  a  la  soteriología  de  Jesús  en  este  mundo.  Sin  reco- 
ger expresamente  el  término  «  dúo  Christi »  ni  su  análogo  «  dúo 
Salvatores  »  ( =  dúo  lesu),  muestra  su  desconcierto  ante  la  doc- 
trina gnóstica,  que  distingue  entre  el  «  Cristo »  o  «  Salvador », 
que  remontó  el  vuelo  al  cielo  antes  de  la  Pasión,  y  el  que  se 
quedó  a  sufrirla. 

En  sentido  idéntico,  capítulos  más  tarde  : 

Si  quis  autem  quasi  duorum  exsistentium  iudicium 
de  eis  faciat,  invenietur  multo  melior  et  patientior  et 
vero  bonus  (Christus  ille)  qui  in  vulneribus  ipsis  et  plagis 
et  reliquis  quae  in  eum  conmiserunt  beneficus  est  nec 
memor  est  in  se  conmissae  malitiae,  eo  qui  avolavit  nec 
uUam  iniuriam  ñeque  opprobrium  passus  est 

Las  características  que  descubre  entre  los  dos  misteriosos 
elementos,  unidos  en  el  Jordán  y  separados  antes  de  la  Pasión, 
apenas  dejan  lugar  a  duda  : 

1)  Jesús,  pasible  y  nacido  en  este  mundo  :  «  alter  quidem 
passus  est  »  ;  «  alter  quidem  natus  est  »  ; 

2)  Cristo,  Salvador  Superior,  impasible,  descendió  sobre 
Jesús  en  el  Jordán  y  le  abandonó  en  la  Pasión  :  «  alter  autem 
inpassibüis  mansit »  ;  «  alter  vero  in  éum  qui  natus  est  descendit 
et  rursus  reliquit  eum ». 

El  Santo  atestigua  lo  que  dicen  los  documentos  por  él  leí- 
dos. A  pesar  de  insinuar  la  identidad  del  Cristo  (=  qui  evolavit 
a  lesu)  con  el  Salvador  venido  de  arriba  (=  Salvator  qui  susum 
est),  y  su  distinción  de  Jesús,  da  la  impresión  de  no  haber  encon- 
trado entre  sus  adversarios  explícitamente  formulada  la  existencia 
de  dos  Cristos  —  Superior  e  Inferior  —  ni  de  dos  Salvadores  — 
Superior  e  Inferior  — .  Y  sin  embargo,  tal  distinción  se  daba.  El 
propio  Santo  la  había  conocido  casi  explícita  en  la  lectura  de 
Tolomeo. 

En  el  Pleroma  descrito  por  Tolomeo,  cuya  constitución  ha 
llegado  a  nosotros  merced  a  s.  Ireneo  ^®  había  dos  pares  de  Eones, 
muy  bien  definidos,  ambos  procedentes  del  Unigénito  (=  Nous), 
a  saber : 

1)  LogosjZoe,  de  donde  más  o  menos  derechamente  proce- 
den todos  los  demás  Eones  del  Pleroma,  en  el  orden  natural. 

2)  Cristo/ Espíritu  Santo,  del  que  provino  la  Iluminación 


15  Iren  III,  18,  5  (322,  18  ss.). 

1*  Iren.  I,  1,  1-8,  6  :  cf.  Neander,  Gnost.  Syst.  99  ss. 
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de  los  Eones  todos  del  Pleroma,  o  su  »  perfección  »  en  el  orden 
divino. 

Los  dos  pares  representan  virtualidades  muy  definidas  del 
Unigénito  de  Dios  :  LogosjZoe  hacen  del  Unigénito  principio  subs- 
tancial de  los  seres  racionales,  destinados  a  la  Gnosis  ;  Cristoj 
Espíritu  Santo,  como  instrumento  del  propio  Unigénito,  configu- 
ran «  gnósticamente »  a  los  racionales,  comunicándoles  la  «  per- 
fección »  divina  (=  la  Gnosis  o  Visión  de  Dios)  Entre  las  dos 
virtualidades  —  Logos  y  Cristo  —  hay  la  diferencia  que  entre  el 
Hijo  creador  y  el  Hijo  salvador  o  Iluminador. 

Como  ambas  fimciones  las  lleva  a  cabo  «míticamente»  el 
Unigénito  entre  los  Eones,  diríase  —  con  arreglo  a  la  ideología 
valentiniana  de  Tolomeo  —  que  el  Cristo  representa  al  Salvador 
del  Pleroma.  Y  para  evitar  equívocos  :  que  el  Cristo  Eón.  en 
matrimonio  con  Espíritu  Santo  Eón,  es  el  Salvador  del  mundo 
Superior :  o  simplemrnte  el  Salvador  Superior. 

Lo  que  Jesús  había  de  realizar  en  el  mundo  sensible  entre 
los  hombres  (espirituales)  del  Kosmos,  lo  hizo  ya  mucho  antes 
el  Cristo  Eón  entre  los  habitantes  del  Pleroma.  Empalmamos  así 
con  los  valentinianos  de  s.  Hipólito 

Sobre  la  actividad,  míticamente  expuesta,  del  Cristo  entre 
los  Eones,  s.  Ireneo  conocía  lo  bastante  para  descubrir  su  íntimo 
significado.  Pero  la  densidad  del  documento  recogid*»  por  él  no 
le  ha  merecido  estudio  particular.  Y  se  detiene  a  ridiculizar  el 
mito  dejando  pasar  su  teología 

El  contraste  (ridículo)  que  pretendía  el  Santo  descubrir  entre 
la  Economía  del  Cristo  Superior  respecto  a  los  Eones,  y  la  del 
Salvad  or  respecto  a  los  gnósticos  (=  espirituales  de  este  mundo), 
se  fundaba  en  la  exegesis  demasiado  literal  de  una  cláusula  de 
Tolomeo  ^i. 


''En  otros  términos:  el  Unigénito,  en  cuanto  Logos,  crea  a  los  racio- 
nales destinados  a  la  Visión  de  Dios  ;  en  cuanto  Cristo,  salva  a  los  racio- 
nales mediante  la  Visión  del  Padre,  que  personalmente  les  comunica. 
Cf.  supra. 

"Cf.  Iren  1,2,5-6. 

^  Así  V.  gr.  en  adv.  Haer.  II,  18,  3  :  Dominus  enim  quaerendo  et  inve- 
niendo  Patrem,  perfectos  consummat  discipulos  ;  is  autem  qui  sursum  est 
Christus  ipsorum,  per  id  quod  praecepit  Aeonibus  non  quaerere  Patrem, 
suadens  quoniam  etsi  multum  laboraverint,  non  eum  invenient  ;  perfectos 
eos  consummavit.  Et  siquidem  perfectos  aiunt  in  eo  quod  dicant  invenisse 
Bythum  ipsorum  ;  Aeonas  autem,  in  eo  quod  suasi  sint  quoniam  investi- 
gabilis  est,  qui  ab  eis  inquirebatur. 

^'  Cf.  Iren  I,  2,  5.  Puede  verse  Sagnard,  Gnose  155,  313. 
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La  cláusula  compendia  la  función  soteriológica  del  Cristo 
Superior  (=  Cristo/Espíritu  Santo),  como  Iluminador  (=  Salva- 
dor) del  Pleroma  ;  y  dice  así  : 

El  Cristo  (Eón)  les  enseñó  (a  los  Eones)  que  eran 
aptos  (íxavoüt;  zhan)^^  para  entender  la  naturaleza  del 
Matrimonio  (divino,  entre  Bythos  y  Ennoia),  cuando 


22  Esto  es,  que  tenían  capacidad  o  potencia  física,  en  su  mente  (voü;). 
El  término  [xavó?  equivale  al  de  Suvoctó?  :  así  aparece  entre  los  maniqueos 
(cf.  A  Manichaean  Psalm-Book  ed.  Allberry  p.  188,  13  [xavó?  y  19  Suva- 
TÓ;).  Con  el  mismo  fundamental  tecnicismo,  esta  vez  contrastando  con 
a^io?  en  Orígenes,  ¿ra  loh.  VI,  39  (23)  Pr.  148,  9  s.  (Heracleón).  Entre  los 
valentinianos  á^ioi;  parece  indicar  mérito,  además  de  simple  física  capacidad. 
En  S.  Justino  prob.  no  hubo  diferencia  alguna  entre  Ixavói;  y  &?,ioc,  pues 
en  Dial  49,  5  y  88,  7  traduce  por  ixavó^;  el  íE^ioc.  de  loh.  1,  27  :  cf.  Resch, 
Aussercanonische  (TU  X/2)  p.  13  s. 

Cf.  si  lubet  Evang.  sec.  Philippum  (ed.  Labib  125, 29  ss.  ;  Schenke 
§  110)  :  «  Die  Erkenntnis  (yvwaLí;)  [aber]  macht  sie  (=  die  Knecht  aus  der 
Liebe)  tauglich  (Ixavó;),  dadurch  sie  [sie]  frei-werden  (sXsú&epoi;)  lásst». 
—  Quiere  decir  :  los  espirituales,  iluminados  ya,  tienen  aptitud  para  libe- 
rar a  los  aún  cautivos.  La  aptitud  sigue  aquí  a  la  dignatio,  implícita  en 
la  Gnosis. 

Los  misterios  de  la  Gnosis  han  de  comunicarse  únicamente  a  los  dignos 
(cf.  2.  libro  de  Jeü  c.  2  :  Schmidt  GCS  304,  8)  ;  y  se  les  deben  comunicar 
a  fin  que  se  salve  el  género  humano  (cf.  CH  l.  26  Nock-Fest.  vol.  I.  16,  14). 
En  el  Kerygma  Petri,  Apokr.  P  {Klein.  Texte  3  p.  15  :  fragm.  3)  se  lee  : 
E5eXe^á¡j.r)v  ú(jia<;  SwSexa  [Aa&r)T(i?  xpíva?  á^íou?  e|j.oü.  Tolomeo  (val.)  se  conside- 
raba á^ico&eíi;,  y  por  eso  conocía  la  tradición  secreta  de  los  Apóstoles  que 
auguraba  para  Flora  (á^iou¡j.év7)  TÍj?  áTroaToXixí]!;  TrapaSóaewí;)  :  apud  Epiph., 
haer  33,  7,  9  :  cf.  ibid.  33,  3,  8.  No  lo  era  por  simple  naturaleza  ;  había  sido 
hecho  digno  (y)[jlTv  á^Lco&eíoí  ye  -ríii;  ápKpoxépwv  toútcov  yvúiaeox;,  ).  Cf.  si  lubet 
Iren  II,  30,  8  fere  initio.  Puede  verse  Zahn,  GK  I.  719.  —  Para  la  dignatio 
cf.  omnino  Waszink,  Tert.  de  anima  47, 2  p.  504 ;  Wetter,  Charis  15  ss. 
max,  28  ;  Festugiére,  Ideal  305,  6  ;  RHT  I.  309  ss.  max.  345,  6  y  352  ;  un 
caso  particular  entre  los  gnósticos,  en  H.  Ch.  Puech  (apud  Hennecke  3.  ed.) 
186.  Agregar  otro  del  Evang.  sec.  Mariam  ed.  Till  18,  11  [=  fragm.  P. 
Ryl.  III  463  lin.  22  :  apud  Santos,  Evang.  Apócrifos  107  s.].  S.  Ignacio  Ant. 
emplea  con  mucha  frecuencia  el  ác^to?  y  ninguna  vez  el  Lxavó;.  Cf.  si  lubet 
Bauer,  Worterhuch  ad  voc.  ;  y  G.  Bertrand,  'Ixavóí;  in  den  griechischen  Ueber- 
setzungen  des  ATs  ais  Wiedergabe  von  schaddaj,  Zeitschr.  für  die  alttestam. 
Wissenschaft  70  (1958)  20  ss. 

Para  la  distinción  origeniana  íxavó^/á^ioi;  véase  W.  Volker,  Vollkom' 
menheitsideal  40.  En  general,  para  la  íxavÓTTj?  en  s.  Pablo  será  útil  estudiar 
2  Cor.  3,  6  con  sus  comentaristas  :  cf.  si  lubet  L.  Cerfaux,  Mélanges  Lebre- 
Ion  I.  224  s.  nn.  13  s. 
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conocieran  la  «  comprensión  del  Ingénito  » y  les  anun- 
ció la  Epignosis  del  Padre-':  (a  saber,  que  el  Padre) 
es  impenetrable  e  incomprensible  y  no  hay  modo  de 
verle  ni  de  oírle  (directa  e  inmediatamente),  sino  que 
tan  sólo  mediante  el  Hijo  se  da  a  conocer 

El  texto  no  se  halla  tan  corrompido  como  imaginan  de  ordi- 
nario los  editores.  Si  bien  la  versión  latina  y  las  demás  que  sue- 
len darse  de  él  denuncian  a  las  claras  no  haber  comprendido  su 
significado.  Tampoco  parece  haberlo  visto  s.  Ireneo  ^6  cuando 


^  Esto  es,  cuando  entendieran  al  Unigénito,  en  cuanto  es  «  compren- 
sión del  Ingénito».  Enseguida  volverá  sobre  esta  igualdad  (Hijo  =  Lo 
Comprensible  del  Padre).  Cf.  ET  7,  1  -fvtooi?  toO  Ux-zpi^  —  ó  'Ti6<;. 

Les  declaró  la  manera  de  conocer  al  Padre  Ingénito.  —  Cf.  Tract. 
prisc.  de  Trin.  ed.  Morin,  Études  196,  1  ss.  :  «  Imago  atque  agnitio  patris 
est  íilius  ...  ille  nos  ad  agnitioiiem  sui,  quod  est  fílius,  stabilitam  (trahere) 
fundatamque  creditur  ...».  Habría  que  trascribir  enteras  páginas  del  tra- 
tado (en  especial  pp.  196-98)  |)ara  legitimar,  por  paralelismo,  las  especula- 
ciones valentinianas.  El  anónimo  delata  una  mentalidad  muy  gnóstica  (ma- 
niquea).  Cf.  si  lubet  Morin.   Eludes  169  s. 

Iren  I,  2,  5.  Y  continúa  a  renglón  seguido  :  «  La  causa  de  la  dura- 
ción eterna  para  los  demás  (Eones)  es  lo  Incomprensible  del  Padre  ;  mien- 
tras la  de  la  génesis  (^  formación  substancial)  y  formación  (gnóstica)  de 
los  mismos  es  lo  Comprensible  de  El  (^  del  Padre)  que  es  el  Hijo.  Esto 
es  lo  que  operó  entre  ellos  (=  entre  los  Eones)  el  recién  emitido  Cristo». 
Véase  Est.  Valenl.  I.  683,  20.  Merece  citarse  el  lugar  paralelo  de  Tertuliano, 
inspirado  en  s.  Ireneo,  aunque  no  da  muestras  de  haber  vislumbrado  siquiera 
la  doctrina  valentiniana  :  adv.  valent.  c.  11,  2  CCL  762,  2  ss.  :  »  Christi  erat 
inducere  Aeonas  naturam  coniugiorum  ...  et  Innati  coniectationem,  et  ido- 
neos  eflBcere  generandi  in  se  Agnitionem  Patris.  quod  capere  eum  non  sit 
ñeque  comprehendere,  non  visu  denique,  non  audítu  compotiri  eius,  nisi 
per  Monogcnen.  Et  tamen  tolerabo,  quod  ita  discunt  Patrem  nosse,  ne  nos 
et  illud.  Magis  doctrinae  denotabo  perversitatem,  quod  docebantur,  incom- 
prehensibile  quidem  Patris  caussam  esse  perpetuitatis  ipsorum,  comprehen- 
sibile  vero  eius  generationis  illorum  et  formationis  esse  rationem.  Hac  enim 
dispositione  illud  opinor  insinuatur,  experiri  deum,  non  appr«'hendi,  siqui- 
dem  inap|)rehcnsibile  eius  perpetuitatis  est  caussa,  apprehensibile  autem 
non  perpetuitatis,  sed  nati\dtatis  et  formationis,  egentium  perpetuitatis. 
Fílium  autem  constituunt  apprehensibilem  Patris «. 

Cf.  Iren  II,  17,  II  :  Si  enim  (Pater)  praesciebat  haec  sic  futura  (alude 
al  drama  que  dió  origen  a  Sophia  Achamoth),  quare  utique  priusquam 
6eret  non  abscidit  ignorantiam  ipsorum  (=Aeonum),  quam  postea  velut 
ex  poenitentia,  curat  per  emissionem  Christi?  Quam  enim  per  Christum 
agnitionem  ómnibus  fecit,  multo  ante  poterat  faceré  per  Logon,  qui  et 
primogenitus  erat  Monogenus.  Vel  si  praesciens  voluit  fieri  haec,  semper 
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escribe  repetidas  veces  que  la  emisión  del  Cristo  (Eón)  era  per- 
fectamente inútil,  pues  para  enseñar  a  los  Eones  que  el  Padre 
era  impenetrable  e  incomprensible,  y  tranquilizarlos  por  este  me- 
dio, bastaba  y  sobraba  el  Verbo  ;  ni  había  por  qué  haber  dado 
lugar  al  drama  de  Sophia,  cuando  tan  fácü  era  quietar  los  espí- 
ritus, previniendo  todo  desorden. 

El  Santo  discurre  en  la  creencia  de  que  la  misión  del  Cristo 
consistía  en  enseñar  la  incognoscibilidad  e  incomprensibilidad  del 
Padre.  Lo  cual  es  verdad,  pero  una  parte  mínima  de  la  verdad. 

Para  comprender  la  misión  del  Cristo  Superior  conviene 
recordar  las  circunstancias  que  determinaron  su  emisión  por  el 
Unigénito.  En  particular,  el  pecado  y  Pasión  del  Pleroma.  No 
habría  salvado  al  Pleroma,  ni  siquiera  hubiera  salido  a  luz  con 
el  Espíritu  Santo,  si  no  hubiera  mediado  el  desorden. 


perseverant  ignorantiae  opera,  et  numquam  praetereunt ...  Quid  enim  et 
discentes  requieverunt  Acones  et  perfectam  agnitionem  perceperunt,  quo- 
niam  incapabilis  est  et  incomprehensibilis  Pater?  Hanc  autem  agnitionem 
habere  potuerunt  priusquam  in  passionibus  fierent ;  non  enim  deminora- 
batur  magnitudo  Patris  ab  initio  scientibus  bis,  quia  incapabilis  et  incom- 
prehensibilis est  Pater.  Si  enim  propter  immensam  magnitudinem  ignora- 
batur  ;  et  propter  immensam  dilectionem  impassibiles  debebat  conservare 
eos  qui  ex  se  nati  erant,  quoniam  nihil  prohibebat,  sed  magis  utile  erat, 
ab  initio  cognovisse  eos,  quoniam  incapabilis  et  incomprehensibilis  est 
Pater. 
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La  alteza  del  Pleroma  constituido  por  el  Verbo  y  sensibi- 
lizado en  los  Eones  inferiores  a  El  no  alcanzaba  la  sublimidad 
del  Unigénito.  Nemo  dat  quod  non  habet  y  el  Verbo,  principio  de 
racionalidad,  era  incapaz  de  comunicar  a  sus  hijos  lo  que  per- 
sonalmente no  poseía  :  la  Visión  del  Dios  Supremo.  Les  había 
dotado  de  racionalidad.  Su  vida,  más  o  menos  divina,  estaba 
dominada  por  el  signo  de  lo  discursivo.  Ni  el  Logos  ni  Eón  algu- 
no inferior  a  El  era  «  intelectual »  (voepó;),  en  sentido  pleno. 
Podía  conocer  por  discurso  a  Dios,  mas  no  por  intuición.  Esto 
quedaba  para  solo  el  Unigénito  (ó  NoO^),  Mente  dotada  del  Espí- 
ritu del  Padre.  No  está  claro  que  el  Nous  intuva  al  Padre  por 
un  acto  estrictamente  intelectual.  Los  valentinianos  dan  por  sa- 
bidas sus  dos  funciones,  como  puro  Intelecto,  y  como  principio 
u  órgano  de  intuición  del  Padre  ;  conformr  a  una  distinción  muy 
sensible  en  la  teología  del  Platonismo  Medio  Cuando  actúa  en 
plenitud,  como  Mente  divina  personal,  se  supera  a  sí  propio  ;  y 
se  eleva  no  sólo  sobre  el  ejercicio  discursivo,  sino  aun  sobre  el 
acto  mismo  intelectual  |)uro.  Los  valentinianos  son  en  esto  pre- 
cursores del  ps.  Dionisio  y  de  Gregorio  Palamas  ^.  Lo  mismo 
el  Nous  que  los  Eones  iluminados  por  Cristo,  sólo  pueden  intuir 
a  Dios  mediante  un  nuevo  principio  de  unidad,  superior  al  dis- 
curso y  aun  a  la  intuición  estrictamente  mental.  De  ahí  la  nece- 
sidad del  Espíritu  Santo,  suprarracional  y  aun  supramental  en 
8u  actividad  y  efectos. 

Los  Eones  poseían  una  naturaleza  substancialmente  perfecta. 
Mas  no  gnósticamente.  Les  faltaba  la  cualidad  («  qualitas  spiri- 
tus »),  que  habilita  para  el  acto  divino  por  excelencia,  confor- 
mando la  razón  para  la  vista  de  Dios.  Perfectos  en  el  orden 
racional,  eran  ciegos  para  el  divino,  y  no  podían  reclamar  una 
cualidad  que  ni  como  Verbo,  ni  como  venidos  de  él  les  perte- 
necía 2a. 


'  Cf.  Festugiére,  Dieu  Inconnu  138  s.  243,  2. 
»a  Cf.  de  div.  Nom.  VII,  1  :  PG  3,  865  C. 

*  Defensa  de  los  santos  hesicastas,  tríada  II,  3, 48  ed.  Meyendorff  II. 
485  ,  7  88. 

^  Cf.  si  lubet  Iren  adv.  haer.  V,  12, 5:  «Quemadmodum  caeci,  quos  curavit 
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La  conciencia  de  sus  fronteras  naturales  en  el  orden  del 
conocimiento,  podría  haber  determinado  entre  los  Eones  una 
actitud  de  sumisión  absoluta  y  agradecida  a  la  providencia.  Acep- 
tando su  índole  no-Mental,  y  la  imposibilidad  de  llegar  por  sus 
propias  fuerzas  al  Conocimiento  perfecto,  connatural  a  Dios.  Mas 
no  fué  así.  La  degeneración  paulatina  de  padres  a  hijos,  entre 
los  Eones  inferiores  al  Unigénito,  cristalizó  de  modo  particular 
en  una  pasión  creciente  por  contemplar  y  aprehender  a  toda 
costa  a  Dios.  Pasión  tanto  más  arraigada  cuanto  más  distaran 
los  Eones  de  su  fuente  primera  ^. 


Dominus,  caecitatem  quidem  amiserunt,  perfectam  autem  receperunt  subs- 
tantiam  oculorum,  et  iisdem  ipsius  quibus  ante  non  videbant  oculis,  reci- 
piebant  visionem,  calígine  a  visione  tantum  exterminata,  servata  autem 
substantia  oculorum  ;  ut  per  quos  non  viderant  oculos,  per  eos  rursus  viden- 
tes, gratias  agerent  ei,  qui  rursus  visum  eis  redintegravit  ;  et  qui  aridam 
curavit  manum,  et  onmes  omnino  quos  curavit,  non  ea  quae  ab  initio  ex 
Utero  edita  fuerant,  membra  mutaverunt  ;  sed  eadem  ipsa  salva  recipie- 
bant».  —  El  ciego  nato,  símbolo  para  s.  Agustín  (in  loh  tract.  44  c.  1)  del 
género  humano  nacido  en  pecado,  hubo  de  serlo  entre  valentinianos  en  sen- 
tido análogo,  a  la  manera  del  ciego  Saulo  (cf.  Iren  I,  8,  2)  :  y  prob.  en  dos 
planos,  según  la  doble  salvación  (de  los  Eones  y  de  los  hombres). 

^  No  hablamos  de  distancia  local  ni  temporal.  Todos  los  Eones  seguían 
en  el  interior  del  Padre,  igual  que  el  Unigénito.  Mas  cognoscitivamente 
se  distanciaban  de  El,  en  cuanto  virtualidades  del  Hijo,  orientadas  a  un 
kosmos  futuro  y  jerarquizadas  de  más  a  menos,  desde  lo  más  encumbrado 
hasta  lo  más  allegado  a  la  creación  futura.  Cf.  Evang.  Ver.  17, 6  ss. : 
«  Und  das  AU  war  innerhalb  des  Unfassbaren,  Undenkbaren  gewesen,  des- 
sen,  der  alies  Denken  übersteigt»  ;  ibid.  22,  27  s.  :  «  Es  was  ein  grosses 
Wunder,  dass  sie  im  Vater  waren,  ohne  ihn  zu  kennen,  und  sie  waren 
imstande,  allein  heraus  zu  kommen,  da  (é7rei87¡)  sie  nicht  imstande  waren, 
den,  in  dem  sie  waren,  in  sich  aufzunehmen  und  zu  erkennen».  Damos 
la  versión  de  W.  Till,  según  ZNW  50,  1959,  169  ss.  Véase  asimismo  H. 
M.  Schenke,  Herkunft  33  con  versión  propia,  y  un  título  muy  exacto  «  Der 
Fall  der  Aonen  und  die  Entstehung  der  irdischen  Welt»  (17,  6-18,  11). 

Los  Eones  tratan  de  ver  a  su  Autor.  Pero  el  Padre,  esencialmente 
incognoscible,  se  halla  por  encima  de  todo  pensamiento  (meu  nim).  Tal  inca- 
pacidad de  intuir  a  Dios  afecta  por  igual  a  todos  los  Eones  (menos  al 
Nous),  racionales  y  discursivos.  El  deseo  insatisfecho  provoca  en  ellos  una 
angustia  y  temor.  Lejos  de  resignarse  a  su  condición,  mantienen  su  pri- 
mera insatisfecha  actitud,  la  angustia  se  consolida,  y  con  ella  el  error.  El 
pecado  añanzado  dará  lugar  a  la  materia.  Su  origen,  por  enfriamiento 
moral  y  físico  del  Xoytxóv,  responde  a  una  idea  ambiente.  Se  aprecia  en 
la  teoría  origeniana  de  la  katabole.  Entre  los  gnósticos  aparece  con  fre- 
cuencia. Ultimamente  en  la  Hipóstasis  de  los  Arcantes  (Labib  142, 4  ss. : 
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El  desorden  trasciende  a  todas  las  \'irtualidades  del  Hijo, 
orientadas  al  mundo  futuro.  Niiif^una  de  ellas,  a  excepción  del 
jNous,  tiene  por  objeto  directo  a  Dios.  Y  es  natural  requieran 
el  complemento  del  Unigénito  para  ser  levantadas  por  El,  en  cuanto 
ZVous  theóréticos,  a  la  intuición  del  Padre  El  desorden  sensibili- 
zado en  Sophia,  afectaba  también  a  l(»s  demás  Eones,  inferiores 
al  Nous  Consistía  no  simplemente  en  buscar  al  Padre,  como 
parece  sugerir  el  relato  de  Tolomeo,  ingenuamente  entendido  ®, 
sino  en  haberse  desviado  de  su  inmediata  misión.  No  todas  las 
virtudes  dinámicas  del  Hijo  se  orientan  derechamente  hacia  Dios. 
Las  más  se  encaminan  hacia  el  mundo,  y  sólo  indirectamente  al 
Padre.  El  desorden  estuvo  en  querer  superar  los  designios  de 
Dios,  buscando  al  Padre  sin  haber  cumplido  su  misión  específica, 
cósmica.  Y  en  este  sentido  era  verdad  lo  que  les  imputa  s.  Ire- 


vers  de  Schenke  en  TLZ  83,  1958, 667  :  cf.  ibid.  Lubib  135  8s.  Schcnke 
664). 

*  Caen  por  la  base  las  consideraciones  fundadas  en  una  versión  dema- 
siado ingenua  de  las  syzygías  que  pueblan  el  Pleronia.  Así  v.  gr.  las  que 
figuran  en  adr.  haer.  II,  17,  8  :  «  Non  igilur  iara  Logos  quasi  tertiuni  ordi- 
nem  generationis  habens  ignoravit  Palreni,  quemad nioduni  doccnt  hi  :  hoc 
enira  in  hominum  quidem  gcneratione  fortassf-  |>utabitur  vcrisiinile  esse, 
eo  quod  saepe  ignorant  suos  párenles  ;  in  Logo  autem  Patris  omnimodo 
impossibilc  est.  Si  cnim  cxsistcns  in  Patre  cognoscit,  hunc  in  quo  cst,  hoc 
«Bt  semetipsura,  non  ignorat  ;  ct  quae  ab  hoc  sunt  emissiones,  virlutes 
eius  exsistentes  et  semper  ei  adsistentes,  non  ignorabunt  eum,  qui  se  emi- 
eit,  quemadmodum  nec  radii  solem.  Non  capit  igitur  Dei  So|>hiam,  eam 
miae  intra  Pleroma  est,  quum  sit  a  tali  emJssione,  sub  passionc  cecidisse, 
Bt  talem  ignorantiam  concepisse». —  En  rigor,  ni  el  Logos  ni  Sophia  — 
identiñcados  como  estaban  personalmente  con  el  Unigénito  —  ignoraban  al 

■*adre.  Mas  no  le  conocían,  en  cuanto  Verbo  (racional  v  principio  de  seres 
^racionales  discursivos),  ni  en  cuanto  Sabiduría  (dispensación  divina  sobre 
el  mundo,  y  fuente  intencional  de  sus  especies).  En  el  Hijo  hay  virtuali- 
lades  y  virtualidades.  Sólo  la  de  Mente  o  Intelecto  del  Padre  se  orienta 
lacia  el  Conocimiento  intuitivo  de  Dios. 

*  No  vale  por  tanto  aquel  reparo  {adv.  haer.  II,  23,  1)  :  «  Ut  autem  ex 
iperñuo  cis  ct  hoc  detur,  duodccim  Aeonibus  exsistentibus,  undecim  qiii- 

lem  impassibiles  persevcrasse  dicuntur,  duodecimus  autem  passus  ;  mulier 
lutem  e  contrario  duodécimo  anno  sanata,  manifestum  est  quoniam  unde- 
cim quidem  annis  habuit  pcrseverantem  passionem  duodécimo  autem  sanata 
p8t.  Si  quidem  undecim  Acones  in  passione  insanabili  fuisse  dicerentur, 
kanatus  autem  duodecimus,  suasorium  erat  dicere  typum  eorum  esse  mulie- 
rem  ...». 

«Cf.  adv.  haer.  11,  18,6. 
|9  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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neo  :  «  inquisitio  magnitudinis  Patris  fiebat  passio  perditionis  » 
El  mismo  aspecto  subrayaron  los  valentinianos,  desde  un  punto 
de  vista  gnoseológico. 

Primero  debieran  los  Eones  haber  sido  racionales,  aguardando 
el  tiempo  del  aumento,  sin  culpar  a  Dios  la  debilidad  (relativa) 
de  su  naturaleza.  Ignorando  a  Dios,  se  ignoraron  también  a  sí 
propios,  insaciables  e  ingratos,  no  queriendo  ser  primero  lo  que 
eran  por  nacimiento,  capaces  de  pasión.  Quisieron  sobrepasar  la 
ley  de  la  condición  racional,  y  antes  de  ser  racionales  desearon 
asemejarse  a  Dios  —  mediante  el  Conocimiento  Suyo  intuitivo  — 
tratando  de  eliminar  las  fronteras  entre  Dios  y  el  Pleroma  crea- 
do, entre  el  Padre  y  sus  creaturas.  Sin  necesidad  de  serpiente 
que  les  tentara  —  su  serpiente  era  el  tióQ-oi;  o  krímóO-riait;  ^  —  apete- 
cieron ser  como  el  Unigénito,  teniendo  para  sí  la  Intuición  del 
Padre,  y  con  ella  la  comunión  de  vida  con  El  ^.  «  Como  im  pez 
que  apeteciera  pastar  en  los  montes  con  las  ovejas»  (xaí^ársp 
ijx^yjc,  £7tií)u¡j.r¡aa^  ¿v  toic,  opeen  ¡j-srá  twv  Tcpo^áTcov  vápLsaO-ai),  hubiera 
dicho  Basílides  no  resignándose  a  vivir  donde  le  toca.  «  Por- 
que —  agrega  (Basílides)  —  son  incorruptibles  todos  (rrávTa) 
los  que  permanecen  en  la  región  (que  les  corresponde),  empero 
se  corrompen  siempre  que  quieren  saltar  por  encima  y  salirse 
de  lo  natural  (Ix  tíov  xaxá  cpúcriv)  » 

Adv.  haer.  11,20,3. 
8  Cf.  p.  170. 

'  Fundamentalmente  hay  en  el  pecado  de  los  Eones  la  misma  íntima 
filosofía  que  en  el  del  hombre.  Y  se  les  podría  muy  bien  aplicar  lo  que 
s.  Ireneo  refiere  al  pecado  del  hombre.  Bastaría  leer  Acones  donde  el  Santo 
escribe  homines.  Véase  adv.  haer.  IV,  38  4  :  « IrrationabUes  igitur  omni 
modo,  qui  non  exspectant  tempus  augmenti,  et  suae  naturae  infirmitatem 
adscribunt  Deo.  Ñeque  Deum  ñeque  semetipsos  scientes,  insatiabiles  et 
ingrati,  nolentes  primo  esse  hoc  quod  et  facti  sunt,  homines  passionum 
capaces ;  sed  supergredientes  legem  humani  generis,  et  antequam  fiant 
homines,  iam  volunt  símiles  esse  factori  Deo,  et  nuUam  esse  differentiam 
infecti  Dei,  et  nunc  facti  hominis,  qui  plus  irrationales  sunt  quam  muta 
animalia.  Haec  enim  non  imputant  Deo,  quoniam  non  homines  facit  ea ; 
sed  unumquodque  eo  quod  factum  est,  quoniam  factum  est,  gratias  agit  ...». 

1»  Hippol.,  Ref.  VII,  27,  2. 

En  un  contexto  análogo  al  valentiniano. 

Expresión  aplicable  a  los  Eones,  y  a  todos  los  seres  inteligibles,  uni- 
versales. Cf.  mis  Est.  Valent.  II.  19  ss.  Contra  la  hipótesis  que  formula  Plo- 
tino  (Enn.  II,  1,  1,  12  ss.),  los  gnósticos  enseñan  la  corruptibilidad  de  los 
eones.  Parte  quizá  por  su  índole  creada,  parte  también  por  su  misma  ra- 
cionalidad esencialmente  defectible  antes  de  llegar  a  la  visión  de  Dios. 
13  Hippol.,  Ref.  VII,  27,  3.  Cf.  Evang.  sec.  Mariam  ed.  Till  8,  1  ss. : 
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En  lugar  de  someterse  a  los  designios  de  Dios,  comenzaron 
a  turbarse,  y  esa  turbación  fué  en  aumento  hasta  provocar  la 
tragedia  de  Sophia,  el  último  y  más  débil  áe  los  Eones  :  el  más 
alejado  de  Dios,  y  el  más  sensible,  por  su  misma  distancia  del 
Unigénito,  a  la  pasión. 

Fundamentalmente,  el  pecado  afectaba  a  todo  el  Pleroma, 
pues  los  Eones  inferiores  al  Unigénito  «  simpatizaban  »  con  Sophia. 
«Simpatizar»  (rr'ju.7ra9É(,j),  vale  tanto  como  «acompañar  en  la 
pasión»'*.  El  mito  dramatiza  con  rasgos  extraños  el  desorden 


«  [Wer]  begreift  (voeTv),  mftgp   begreifen    (voeiv)   [          ]   ein    Leid  (ná&oi;), 

das  (seines)  glcichen  nicht  hat,  das  aus  Widernatürlichcm  (r:otpá(p'j(T'.;)  her- 
vorgegangen  ist».  Véase  ibid.  7,  13  ss. 

"  Cf.  ET  30,  2:  í)  yxp  crj¡iTtá&eia,  Trá&o?  tiví;  Sti  -áOo;  ¿répoo.  Difícilnu-nte 
puede  aceptarse  sin  más  la  exegesis  de  Iren  II,  23,  1  :  «  Ut  autem  ex  super- 
fluo  eis  et  hoc  detiir,  duodecirn  Aeonibus  exsistentibus,  undecim  quidem 
impassibiles  perspverasse  dicuntur,  duodeciinus  autrin  passus  est  ;  mulicr 
autem  e  contrario  duoderimo  anno  sanata,  manifestum  est  quoniam  unde- 
cim quidem  annis  habuit  perseverantem  passionem,  duodécimo  autem  sa- 
nata est.  Si  quidem  undecim  Acones  in  passione  insanabili  fuisse  diceren- 
tur,  sanatus  autem  (Juodecimus,  suasorium  erat  dicere  typum  eorum  esse 
mulierem.  Quia  autem  hace  undecim  quidem  annis  passa  est  et  non  est 
sanata,  duodécimo  autem  anno  sanata  est  ;  quomodo  potest  esse  typus  dúo- 
decimi  Aeonis,  ex  quibus  undecim  omnino  nihil  passi  sunt,  solus  autem 
duodecimus  participatus  est  passionem?»  —  Tolomeo  daba  a  entender  con 
'laridad  que  el  :rá{>o;  de  Sophia  había  comenzado  ya  entre  los  Eones  que 
odcaban  a  Nous/Aletheia  (Iren  I.  2.  2  6  ¿vTjp^iTo  ah-j  ¿v  xoíg  Tiepl  t^v  Noüv 
l  TTjv  'AXrj&Eiav).  Afectaba  por  enfle  a  todo  el  Pleroma  estricto,  con  su 
¿cada  y  dodécada.  Bengsch  (Heilsgeschichte  26)  recoge  simplemente  la  ac- 
'tud  de  8.  Ireneo,  sin  discutirla. 

El  anónimo  de  ET  33  identifica  la  é-KíTz'>QT¡aiq  (33,  3)  con  la  ¿x  Trxftou!; 
Í7ti^(i.ía  (33,  4),  empleando  un  término  correspondiente  a  la  expresión  ver- 
bal éTieTTÓOo'jv  utilizada  por  Tolomeo  (Iren  I,  2,  1)  para  describir  el  deseo, 
inherente  a  los  Eones,  de  ver  al  Padre.  Por  tanto  la  pasión  desordenada 
era  común  a  todos  los  Eones  inferiores  a  Nous/Aletheia.  Pero  ¿por  qué 
I'olomeo  recurre  al  verbo  érreTróOo'jv  ?  Los  valentinianos  emplean  la  ter- 
minología estoica,  al  hablar  de  las  pasiones  de  Achamoth  (Iren  I,  4,  1.  2...). 
[Técnicamente  ¿T:i-ó{>r,oi;  no  es  un  simple  deseo  (Cpe^t;)  sino  el  deseo  libi- 
ainoso.  En  este  sentido  la  emplea  muy  bien  ET  33,  3.  En  Iren  I,  2,  2  difí- 
pilmente  se  podría  justificar,  con  el  matiz  de  apetencia  de  algo,  un  día 
poseído  y  ahora  ausente,  que  en  ocasiones  tiene.  Pero  sí  dentro  de  la  noción 
tecogida  V.  gr.  por  Cicerón  (Disp.  Tuse.  IV  c.  9,  21  =  SVF  III  97,  27  s.)  : 
i  Desiderium  (est)  libido  eius  qui  nondum  adsit  videndi».  Los  Eones  tenían 
jn  efecto  un  deseo  libidinoso  de  ver  lo  que  no  se  hallaba  a  su  alcance. 

Cf.  si  lubet  Salmasius,  In  Epictetum  24  s.  La  definición  estoica  de 
x6&o<;  recogida  por  Estobeo  {Eclog.  ed.  Wachsm.  II.  91,  16)  reza  :  £7Ti&u|xía 
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de  Sophia.  El  lector  ha  de  corregir  lo  que  pueda  haber  de  exclu- 
sivo para  Sophia  en  una  fábula  que  simboliza  la  com-pasión, 
desorden  conjunto  de  todo  el  Pleroma      a  saber,  del  Anthropos 


xax'  spcoxa  áTróvTo?:  deseo  amoroso  de  (algo)  ausente.  Las  variantes  registra- 
das por  Wachsmuth  no  dificultan  la  lectura.  Aplicada  a  nuestro  caso,  con- 
firmaría un  aspecto  implícito  en  la  doctrina  gnóstica.  Los  Eones  desearían 
por  amor  al  Padre  contemplarle,  mas  no  podrían  alcanzarle  por  caer  fuera 
de  su  capacidad.  La  ausencia  de  Dios  estaría  fundada  en  su  esencial  tras- 
cendencia. La  distinción  estoica  entre  ópiii]  (inclinación  pacífica)  y  ttó^oí; 
(=  óp¡i.Y]  TrXeováCouCToc),  invocada  primero  por  G.  Quispel  {Philo  und  altchrist- 
liche  Háresie,  Theol.  Zeitschr.  1949,  429-436)  y  luego  por  Markus  {Pleroma 
198)  resulta  demasiado  genérica  para  explicar  la  pasión  característica  de 
los  Eones. 

Prob.  los  valentinianos  tenían  en  cuenta  1  Peí.  1,  12  :  ti<;  Si  é7ri&u¡jLoüotv 
áyysXoi  Trapaxütjjai.  El  verbo  eTri&ufjistv,  de  fácil  significado  peyorativo,  re- 
fiere a  los  ángeles  la  apetencia  desordenada  (por  impropia)  de  ver  a  Dios. 
El  texto  figura  implícito,  sin  peyoración,  en  el  Anónimo  Bruciano  (cf.  Bay- 
nes,  Coptic  Treatise  56.  83.  169  :  Schmidt  GCS  338,  3  s.  359,  20.  364,  31) ; 
con  sentido  prob.  desordenado  en  Pistis  Sophia  (GCS  26, 32  y  27,  34). 
Aparte  las  veces  que  recurre  el  substantivo  sTit&upLÍa,  siempre  en  mal  sen- 
tido. 

Lo  mismo  en  S(aídico)  que  en  B(ohaírico)  el  verbo  £Trt,&u[X£Ív  traduce 
dos  pasajes  en  que  figura  el  griego  ¿TnTTo&EÍv  :  a  saber,  Ps.  118,  131  ztis-kó- 
9ouv  S  aíepithymei  ;  y  Ps.  118,  173  insnód-qa'x  B  aierepithymin :  cf.  K. 
Wessely,  Die  griechischen  Lehnwórter  der  Sahidischen  und  Boheirischen  Psal- 
menversion,  Wien  1910  p.  4  b. 

Posiblemente  los  ángeles  que  según  ET  86,  3  desean  inclinarse  hacia 
los  bienes  deparados  a  las  vírgenes  prudentes,  son  los  ángeles  apóstatas 
a  quienes  se  les  cerró  la  puerta  a  la  Vista  de  Dios,  o  simplemente  los  que 
como  tales  no  han  sido  llamados  a  la  Visión,  según  lo  han  sido  los  hombres 
bautizados  en  el  Espíritu  (Virginal)  de  Dios.  Por  lo  primero  estaría  la 
exegesis  denunciada  en  Clemente  Al  {in  Epl.  Petri  I.  cathol.,  H  y  p  o  t  y  p  . 
fragm.  24)  : «  In  quem  concupiscunt,  inquit  (1  Peí.  1,  12),  Angelí  prospicere. 
Non  angelí  apostatae,  sicut  plurimi  suspicantur,  sed  quod  verum  est  ac 
divinum  Angelí  qui  desiderant  profectum  perfectionis  illius  indipisci».  Cf. 
Sagnard,  Extraits  213  n.  1. 

El  tránsito  de  los  ángeles  a  los  Eones  entra  muy  bien  en  los  métodos ' 
valentinianos  de  exegesis.  ¿  Le  dieron  ?  —  Sin  salir  de  la  1  Petri  hallamos  i 
una  particularidad.  Mientras  1  Peí.  1,  12  emplea  el  verbo  é7ri&u|i.eív,  1  Pet. 
2,  2  recoge  el  similar  imnod-sXv,  utilizado  por  los  gnósticos  para  el  desor- 
den cónico.  Cf.  si  lubet  C.  Spicq,  'Ettito&sív  désirer  ou  chérir?,  Rev.  Bibl.' 
64,  1957,  185-95. 

1^  En  los  documentos  se  advierte  una  aparente  contradicción.  De  un 
lado  ET  30,  2  da  a  la  «  simpatía»  o  com-pasión  del  Pleroma  el  sentido 
obvio.  Los  Eones  se  compadecerían  de  Sophia  y  de  su  desorden  (Trá^o;) 


EL  DRAMA  DE  LOS  EONES 


133 


Superior,  no  dotado  aún  del  Espíritu  en  la  medida  requerida  para 
la  Vista  del  Padre. 

En  rigor,  el  drama  del  Pleroma  no  puede  significar  un  es- 
tricto desorden.  Sería  introducirlo  en  la  persona  del  Hijo.  Repre- 
senta en  última  instancia  la  imperfección  esencial  de  todos  los 
elementos  estrictamente  creaturales,  en  orden  a  la  visión  de  Dios. 
Pero  en  lugar  de  situarla  en  la  creatura,  el  drama  la  coloca  en 
aquellas  virtualidades  del  Hijo,  esencialmente  (y  unívocamente) 
..|relacionadas  con  lo  creado.  Los   Eones  inferiores  al  Unigénito 
están  concebidos  como  Ejemplares  de  la  creación,  equidistantes 
,e  la  divinidad  estricta  y  del  mimdo  sensible  sobre  que  han  de 
ctuar.  Así  el  Verbo,  ¡)rincipi<)  de  racionalidad  :  e¡  Hombre,  ori- 
en  de  la  especie  humana.  Merced  a  la  multiplicidad  virtual  del 
ijo,  hay  posibilidad  de  jerarquizar  sus  propiedades,  desde  la 


pedirían  a  su  favor  al  Padre.  El  efecto  sería  la  8iópí><ooi;  toO  :Taí>óvTo;: 
ophia  tornó  a  ordenarse,  eliminando  la  pasión  que  dió  origen  al  drama. 
In  este  mismo  sentido  habla  el  valentiniano  extractado  por  s.  Hipólito 
Ref.  VI,  31,  2)  cf  Sagnard,  Gnose  153.  155). 

De  otro  lado  Iren  I,  2,  1  ss.  indica  que  el  «lesorden  o  ^rádo;  afectaba 
todo  el  Pleroma.  La  com-pasión  sería  comunidad  de  pecado  o  desorden. 

De  ambos  temas,  el  segundo  representa  una  ideología  más  honda  ;  y 
él  nos  atenemos  para  la  exegesis  fundamental.  El  mito  simplifica  líneas  ; 
prácticamente  hace  responsable  del  pecado  a  sola  Sophia,  para  orientar 
ejor  por  su  medio  el  mecanismo  del  aborto  (iíy.Tptij¡ia)  y  sus  derivaciones 
OSmogónicas.  Simplificado  esto,  los  elementos  periféricos  del  mito  vagan 
remente.  La  compasión  de  los  Eones  por  Sophia  delata  en  un  primer 
omento  su  comunidad  en  el  pecado,  y  luego  —  vistos  los  efectos  —  su 
omunidad  en  el  sentimiento.  En  el  fondo,  significa  su  comunidad  de  iguo- 
iicia,  por  incapacidad  de  la  razón  para  intuir  a  Dios.  Kl  mito,  como  la 
arábola,  tiene  su  margen  de  exegesis. 

¡\  la  «pasión»  del  Pleroma  resjxmde  sin  duda  en  el  Padre  una  inipa- 
lilidad,  que  le  sitúa  sobre  toda  im¡)erfección  o  desorden.  Mas  no  excluye 
n  cierto  pathos,  signo  de  bondad  suma. 

CH  XIV,  9  (INock-Fest.  II.  225,  15)  :«  Porque  Dios  tiene  una  sola 
asión,  el  bien».  —  Según  Clemente  Al.,  Dios  por  cuanto  se  compadeció 
e  nosotros  (t6  Sk  el;  (TjiiTzoL^éc,)  hízose  madre  {Quis  dives  salvetur  37,  2 

cf.  Est.  Valent.  I.  324  ss.).  En  sentido  análogo  Orígenes  (Hom.  in  Ezech. 
,  6  in  fine)  :  «  Igitur  mores  nostros  supportat  Deus,  sicut  passiones  nostras 
rtat  Filius  Dei.  Ipse  Pater  non  est  impassibilis.  Si  rogetur,  miseretur 
condolet.  patitur  aliquid  charitatis.  et  fit  in  eis  in  quibus  iuxta  magni- 
dinem  naturae  suae  non  potest  esse,  et  propter  nos  humanas  suslinet 
Bsiones»  ;  cf.  comm.  in  Román.  VII,  9  PG  14,  1129  A.  Tal  pasión  o  com- 
BÍón  de  Dios  no  menoscaba  la  inalterabilidad  omnímoda  de  su  naturaleza  : 
Cont.  Cels.  IV,  15. 
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más  divina  hasta  la  más  humana.  No  todo  en  el  Hijo  tiene 
estricta  relación  al  Padre.  Aunque  personalmente  vinculado  a  El 
y  a  los  hombres  destinados  a  la  Salud,  no  se  halla  en  su  inte- 
gridad V.  g.  —  en  cuanto  a  sus  virtualidades  creadoras  —  física- 
mente equiparado  al  Padre.  La  complejidad  del  Logos,  contrasta 
absolutamente  con  la  simplicidad  de  Dios.  Un  día,  cuando  su 
ejercicio  creador  y  aun  salvador  haya  desaparecido,  la  compleji- 
dad inherente  a  su  persona  habrá  perdido  su  razón  de  ser ;  y 
ya  no  actuará  como  Verbo  ni  como  Anthropos  ...  sino  sólo  como 
Unigénito,  en  unidad  perfecta  con  el  Padre.  Será  el  fin  de  la 
Economía,  los  propios  predestinados  pasarán  a  la  kvÓTr¡(;  con  Dios, 
y  Dios  lo  será  todo  en  todos. 

En  un  segundo  plano,  el  drama  del  Pleroma  simboliza  la 
imperfección  esencial  del  Hombre,  hecho  Imagen  semejante  a 
Dios,  mas  no  dotado  de  perfección  consumada  para  intuirle.  Aun 
el  Hombre  esencial  —  Ejemplar  del  hombre  —  dista  de  la  Unidad 
con  su  Autor.  En  su  primer  instante  se  ve  falto  de  aquel  grado 
perfecto  de  semejanza  (la  ¿[xoióttjc;  aún  no  llega  a  la  ¿vóttji;  de 
Espíritu  con  Dios),  que  poseerá  al  fin  de  la  Economía  ordenada 
para  El,  y  para  sus  dos  Iglesias  angélica  y  humana. 


El  Unigénito,  por  su  situación  de  privilegio,  queda  natural- 
mente a  salvo  de  todo  desorden.  Pues  como  Intelecto  (Nou?) 
venido  directa  y  consubstancialmente  del  Dios  Sumo,  requiere  la 
Intuición  «  a  natura  »  y  con  ella  la  Incorrupción  e  Impecabilidad 
absolutas.  Pero  trata  de  eliminar  el  pecado  del  Pleroma.  Los 
Eones  inferiores  son  emisiones  suyas,  y  El  los  dió  a  luz  dentro 
de  la  Economía  del  Padre  para  llevarlos  a  su  Visión. 

El  Pleroma  se  le  presenta  como  un  mundo  «  turbado  »  y  «  apa- 
sionado »,  por  no  someterse  a  la  Providencia,  e  ignorante  de  los 
designios  bondadosos  del  Padre.  Fundada  en  Ignorancia,  la  «  pa- 
sión »  se  remediará  mediante  el  anuncio  de  los  designios  de  Dios. 
Luego  que  los  Eones  acepten  tales  designios,  serán,  conforme  a 
ellos,  levantados  gratuitamente  a  la  Vista  del  Padre.  Entonces 
dejarán  su  desasosiego  y  pasarán  a  constituir  la  «  generación 
ÓLatxKzuToq »  de  los  capaces  de  intuir  {netcmcom  enoí)^^. 


1®  Cf.  Apokr.  Joh.  22,  15-17.  —  El  Apócrifo  traduce  aquí  el  ácráXeuToc 
que  en  el  Cod.  Bruce  suele  quedar  sin  versión.  Cf.  Baynes  26.  33.  73  el 
passim  ;  Till  TU  60  p.  37,  2. 
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Tal  es  en  líneas  generales  el  preludio  de  la  Salvación  del 
Pleroma.  Entre  los  preliminares  juega  papel  decisivo  la  limita- 
ción de  todos  los  Piones,  a  partir  del  Verbo.  El  actor  del  drama, 
sensibilizado  en  Sophia,  es  todo  el  mundo  racional,  en  cuanto 
tal.  La  razón  última,  la  ignorancia  de  los  planes  de  Dios.  El 
agente  de  la  Salvación,  el  Unigénito.  Mas  en  lugar  de  actuar 
directamente  como  Unigénito  —  tal  actividad  sería  demasiado 
personal  y  le  afectaría  como  Hijo  natural  en  sus  relaciones  con 
el  Padre  —  actúa  como  Salvador  del  Pleroma.  Con  una  virtuali- 
dad complementaria  a  la  creadora  (propia  del  Logos).  Como  una 
dynamis  personal  (o  cuasi-hipostática),  encaminada  «  tota  quanta» 
a  la  Salud  de  los  Eones. 

A  esta  luz  sería  preciso  trascribir  aquí  por  entero  Iren.  adv. 
haer.  I,  2,  1-4.  Las  interpretaciones  de  los  críticos  me  parecen 
imuy  superficiales,  y  dejan  perder  los  perfdes  íntimos  de  una  teo- 
logía hondísima 


"  A  título  de  erudición  véanse  K.  Massuet,  Dissert.  I.  §  35  ss.  ;  Nean- 
Ider,  Genetische  Entnickelung  92  ss.  ;  A.  Stieren,  Irenaei  Opera  II  '2  y).  541  ss. 
I        Huelga  decir  que  el  pecado  de  los  Eones  —  objeto  de  escándalo  para 
Iloe  heresiólogos,  por  su  impronta  humana  y  aun  sensual  —  esconde  el  mis- 
Iterio  verdadero  de  la  trascendencia  divina.  Algunos  gnósticos  (valentinianos 
o  muy  próximos  a  ellos)  no  se  creyeron  obligados  a  orquestar  la  trascen- 
dencia tan  atreNidamentc,  y  la  describieron  en  términos  muy  aceptables. 
Así  el  anónimo  del  Codex  Bruce  (ed.  Schmidt  GCS  335,  8  ss.)  :  Dieser  ist 
der  erste  Vater  des  AIls  ;  dieser  ist  das  erste  Dasein  ;  dieser  ist  dar  Kdnig 
der  Unberührbaren.  Dieser  isf's,  in  dem  das  .411  umherirrt.  Dieser  ist's,  in 
welchen  er  ihm  (se.  dem  .AJI)  Gestalt  (pLop7T,)  verliehen  hat  ...  Dieser  ist's, 
EU  dem  das  All  gelangt  ist ;  es  schwieg  in  Bezug  auf  ihn  und  beschrieb 
n  nicht,  denn  ein    Unbeschreiblicher    und    Ünbegreifbarer    (-voeív)  ist 
er ... 

He  subrayado  una  de  las  cláusulas  que  mejor  traducen  la  «  pasión» 
de  los  Eones.  Oscar  von  Lemm  (Kleine  Koptische  Studien  XXV  p.  23)  pro- 
one  una  versión  aún  mejor  :«  Dieser  ist's,  in  dem  die  Welten  umherirren» 
ai  pe  etousorm  nhetf  nsi  niptérf).  que  traduce  dos  perfiles  significativos, 
on  los  Eones  (=  tí  oXa)  y  no  simplemente  el  Universo  (tó  -av)  los  que 
uscan  al  Padre.  Y  le  buscan  extra\-iados,  como  ovejas  perdidas,  conforme 
1  significado  del  verbo  sórm.  Von  Lemm  cita  (ibid.)  Cod.  Borg.  CXXVI-II 
dos  lugares  de  Acta  s.  Philippi  ;  y  el  texto  Saídico  de  Is.  53,  6  ansdrm  téren 
nthe  nhnesoic.  Hoy  citaría  también  Et.  V'erit.  31,  23.  29  ;  32,  1.  3.  —  Hasta 
ue  el  Padre  les  comunica  su  propia  Visión  {  —  Gnosis)  los  Eones  nunca 
odrán  descansar. 
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El  mito  de  Tolomeo  tiene  aquí  valor  especial.  La  existencia 
de  los  dos  Eones,  motivada  por  la  pasión  del  Pleroma,  anuncia 
su  destino  soteriológico.  Ambos  provienen  directa  e  inmediata- 
mente del  Unigénito.  Y  como  destinados  a  salvar  el  Pleroma, 
sensibilizan  las  virtualidades  por  las  cuales  el  Unigénito  le  otorga 
su  perfección  consumada,  habilitándole  a  la  Vista  del  Padre. 
Hacen  «  pendant »  con  LogosjZoe,  principios  creadores  (=  autores  ' 
naturales)  del  Pleroma.  Desde  ahora  se  adivina  la  correlación 
entre  el  Verbo  y  Cristo,  de  un  lado,  y  entre  la  Vida  y  el  Espí- 
ritvi  Santo,  de  otro. 

La  pasión  o  desorden  del  Pleroma  se  fundaba  en  ignorancia 
del  Padre.  Y  la  ignorancia  a  su  vez  en  la  índole  discursiva  o 
racional  de  los  Eones,  hijos  del  Logos/Zoe,  que  no  obstante  es-  ' 
conder  gérmenes  de  vida  divina,  eran  incapaces,  sin  especial  don,  ¡ 
de  ver  a  Dios.  El  orden  y  la  paz  se  restituirán  en  parte,  cuando 
entiendan  su  naturaleza,  y  su  situación  en  la  Economía  total.  \ 
Dij érase  que  los  Eones  adivinaban  la  existencia  del  Dios  Sumo,  ■ 
mas  no  entendían  sus  designios  ni  el  medio  por  el  cual  podrían  ! 
llegar  al  conocimiento  intuitivo  de  Dios.  Tolomeo  presenta  un  | 
Pleroma  ignorante  del  Evangelio,  y  de  la  ley  suprema  que  go- 
bierna la  Economía  del  conocimiento  divino.  La  misma  ignoran- 
cia del  AT  respecto  al  Padre  se  reflejaba  entre  los  Eones  antes 
de  su  salvación  por  Cristo/Espíritu  Santo  ^,  porque  lo  racional 
no  llega  a  comprender  la  Economía  del  Padre  y  del  Hijo,  ni  la  i 
mediación  necesaria  del  Hijo  para  el  conocimiento  del  Padre ; 
y  menos  aún  la  causalidad  santificadora  del  Espíritu,  como  medio 
físico  de  iluminación. 

Los  Eones  del  Pleroma,  en  cuanto  tales,  dentro  del  orden 
natural,  no  representan  el  mundo  inteligible  (y.ÓG^ioc  vozpóq),  sino 
el  mundo  racional  (xógiioc,  Xoyixóc),  a  la  manera  del  mundo  racio- 
nal hipostasiado  por  Orígenes  en  el  Logos  :  en  signo  anterior  a  i. 
su  comunión  con  el  Espíritu  y  Vida  del  Padre  ^.  I 


1  Cf.  Iren  I,  20,  3. 

2  Cf.  mis  Est.  Valent.  I.  343  ss. 
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Lo  racional  no  es  «  digno  »  aún  de  ver  intuitivamente  a  Dios. 
Requiere  además  otro  elemento  físico,  el  «  pneuma  ». 

Tampoco  la  carne  ni  el  alma  pueden,  según  s.  Ireneo  y  los 
eclesiásticos,  intuir  sin  más  a  Dios.  Requieren  el  don  de  la  inmor- 
talidad, «  qualitas  Spiritus »,  que  los  levante  a  las  proj)iedades 
del  Espíritu,  y  con  El  a  la  vista  de  Dios.  La  diferencia  entre 
8.  Ireneo  y  los  valentinianos  no  radica  en  la  incapacidad  natural 
de  lo  creado  para  ver  al  Padre.  Sino  en  que  mientras  el  Santo 
admite  la  comunicación  del  Espíritu  y  de  sus  propiedades  al  alma 
y  aun  a  la  carne',  los  valentinianos  la  niegan  como  contraria 
al  orden  natural,  y  por  (>nde  imposible  ^.  Sólo  hay  posibilidad 
física  de  llegar  a  la  visión  de  Dios  entre  los  hombres  espirituales. 
Pero  aun  en  éstos,  igual  que  entre  los  Eones,  no  basta  la  sus- 
tancia espiritual.  Ha  de  sobrevenir  la  «  qualitas  Spiritus  »,  la  dona- 
ción gratuita  de  la  Gnosis.  que  los  consume  en  el  propio  orden 
pneumático,  elevándolos  a  la  actividad  privativa  del  Unigénito. 

*    ♦  • 

Tornemos  al  desorden  del  Pleroma.  ¿  i)ué  razón  tuvo  Dios 
para  permitirlo  ?  Dios  debiera  haberse  manifestado  a  los  Eones, 
enseguida  de  concebidos  en  su  propio  seno.  ¿  Era  quizás  envi- 
dioso, para  no  llamarles  enseguida  a  la  posesión  de  su  propio 
Bien  ? 

La  dificultad  es  obvia,  v  se  formuló.  Los  valentinianos.  fáci- 
les en  atribuir  al  Demiurgo  envidia  respecto  al  hombre,  a  seme- 
janza de  la  que  tuvo  el  demonio  ^,  nunca  la  consintieron  en  el 


^  Cf.  adv.  haer.  V,  9  ex  integro  ;  V,  9,  3  :  «  Ubi  autem  S|)iritus  Patria, 
ibi  homo  vivens,  sanguis  rationalis  ad  ultionem  a  Dco  custoílitus,  caro  a 
Spiritu  [>ogsessa,  oblita  quidem  sui,  qualitatcm  autem  Spiritus  assumens, 
conformis  facta  Verbo  üei»  ;  V,  10,  2  :  «  Sed  quemadmoduin  oleaster  inserta, 
substantiam  quidem  ligni  non  amittit,  qualitatcm  aut«'m  fructus  immutat, 
et  aliud  percipit  vocabulum,  iam  non  oleaster,  se<l  fructifera  oliva  exsis- 
tens  edicitur  :  sic  et  homo  per  fidem  insertus  et  assumens  Sjiiritum  Dei, 
substantiam  quidem  carnis  non  amittit,  qualitatcm  autem  fructus  operum 
immutat,  et  aliud  accipit  vocabulum,  significans  illam  quae  in  melius  est 
transmutationem  ;  iam  non  caro  et  sanguis,  sed  homo  spiritalis  exsistens 
''dicitur»  ;  véase  asimismo  Iren  V,  13,  3. 
'Cf.  p.  419. 

Sobre  la  envidia  del  hombre,  como  pecado  primero  y  específico  del 
lemonio,  véase  Sap.  2,  24  ;  de  donde  quizá  provino  la  tradición  represen- 
tada por  8.  Justino  (Dial  124  :  cf.  Feder,  Justin  202  s.),  s.  Ireneo  (Epid 
16  ;  adv.  haer.  IV,  40,  3  ;  V,  24,  4  :  cf.  Daniélou,  Judéo-christianisme  146  s.  ; 
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Dios  Supremo  ^.  Y  como  previniendo  un  posible  paralelismo  con 
la  envidia  del  Demiurgo  ^  ante  la  dignidad  de  Adán,  escriben  en 
el  Evang.  Ver.  18,  24  ss.  : 

Fué  hecho  (el  Cristo)  fruto  de  la  Gnosis  del  Padre  ^. 
Cierto,  no  se  echó  a  perder,  porque  le  comieran.  Pues 
a  quienes  le  comieron,  dióles  (el  Padre)  la  alegría  por 
este  hallazgo  ^.  El  (Padre)  empero  (Sá)  a  éstos  (que 
comieron  el  fruto  de  la  Gnosis)  encontrólos  en  Sí,  y 
ellos  Le  encontraron  en  sí,  a  este  Incomprensible,  Inco- 
gnoscible, al  Padre,  ese  Perfecto  que  produjo  el  Todo 
porque  el  Todo  estaba  en  El  y  el  Todo  Le  necesitaba, 
pues  El  retenía  en  Sí  su  perfección  la  cual  no  se  la 
había  dado  al  Todo  El  Padre  no  tenía  envidia  (cp^o- 
vzl).  Pues  ¿  qué  envidia  (cpí^óvci;)  hay  (o  puede  haber) 
entre  El  y  sus  miembros  (¡j,éXo(;)  ?  Porque  si   el  Eón 


Wingren,  Man  43,  11  ;  Klebba,  Anthropologie  48),  y  Orígenes  (in  loh.  XX 
21  in  fine  PG  14,  633  D  s.).  Entre  los  documentos  del  judaismo  posterior, 
cf.  Vita  Ad.  11  s.  :  Apoc.  Mos.  15-34,  2.  39,  2  ;  3  Bar.  4,  8.  9,  7.  Véase  J. 
Bonsirven,  Judaisme  Palest.  I.  246. 

®  Consecuentes  en  ello  con  el  axioma  de  Platón,  invocado  por  el  propio 
s.  Ireneo  (adv.  haer.  III,  25,  5)  : «  Bono  autem  —  inquit  (Plato,  in  Tim.  29  e: 
cf.  Fedro  247  a)  —  nuUa  unquam  de  quoquam  nascitur  invidia»  Véase 
además  Sap.  7,  13  ;  de  mundo  391  a  17  ;  CH  IV  3  ;  XVI  5  ;  V  2. 

Para  la  tradición  eclesiástica  de  la  idea,  cf.  Fortin,  Christianisme  79 
nota  ;  Roques,  Univers  dionysien  316,  1. 

'  Cf.  Hypostasis  Archontum  ed.  Labib  138,  7  ss.  ;  Pistis  Sophia  134 
(GCS  229,8);  Lib.  1.  Jeu  3  (259,  27);  Ev.  sec.  Phil.  13  (Lab.  108,  18ss.); 
42  (109,  5  ss.)  ;  80  (118,  28  ss.)  ...  Harnack  enumera  entre  los  testimonios 
marcionitas  uno  de  Iren  III,  23,  6  :  «  a  ligno  vitae  longe  transtulit  homi- 
nem  invidens  ei  lignum  vitae»  (Marcion  271*)  ;  pero  el  Santo  alude  más 
prob.  a  los  gnósticos. 

*  Acaba  de  hablar  el  anónimo  de  la  crucifixión  de  Jesús.  Hay  alusión 
simultánea  al  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal.  Cf.  la  Hypostas.. 
Labib  136,  29  ss.  ;  138,  24  ss.  :  versión  de  Schenke,  TLZ  83,  1958,  665. 

*  Lit. «  el  que  fueran  hechos  en  alegría  a  raíz  de  este  hallazgo».  Alude 
por  contraste  a  la  tristeza  de  los  primeros  padres,  a  raíz  de  su  pecado. 

La  circunstancia  es  igualmente  aplicable  a  los  hombres,  y  a  los 

Eones. 

1^  Esto  es,  el  Pleroma  de  los  Eones,  sin  dárseles  a  conocer  enseguida. 
Cf.  Evang.  Ver.  17,  4  ss. 

12  Como  el  Unigénito,  estaba  en  el  seno  del  Padre. 
La  perfección  o  consumación  de  los  Eones. 
Desde  su  primera  existencia. 
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hubiera  (obrado  ...)  no  hubieran  podido  retornar  (al) 
Padre. 

El  anónimo  señala  dos  razones,  para  eliminar  toda  posible  envidia 
en  t'l  Padre.  Nadie  es  envidioso  de  sus  propios  miembros,  y  me- 
nos Dios.  Además,  en  realidad.  Dios  se  dió  a  conocer  más  tarde 
a  sus  miembros,  haciéndoles  gustar  el  fruto  de  la  Gnosis,  simbo- 
lizado en  Cristo  crucificado. 

Entonces  ¿  por  qué  no  se  les  manifestó  enseguida  de  naci- 
dos ?  La  respuesta  se  halla  en  la  filosofía  del  mito.  El  mito  des- 
plaza en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  lo  que  no  admite  cronología. 
Si  los  Eones  sensibilizan  las  múltiples  virtudes  v  propiedades  del 
Hijo,  y  al  Hijo  Unigénito  se  le  dió  el  Padre  a  conocer  desde  el 
principio,  era  natural  y  aun  necesario  que  todo  el  Hijo  Le  viera. 
En  el  Pleroma  no  cabe  aplicar  lo  que  en  el  mundo  sensible  legi- 
tima el  tiempo,  y  c(m  él  la  distancia  entre  el  origen  físico  y  la 
Iluminación.  Pero  sí  podía  dramatizarse  el  título  o  títulos  que 
el  propio  Hijo  alega  para  comunicar  la  Vista  gratuita  del  Padre. 
Caen  por  la  base  las  acusac¡on<>s.  demasiado  aferradas  al  mito, 
que  proyectan  en  el  tiempo  real  las  circunstancias  meramente 
figurativas 

Sería  inoperante  culpar  al  Padre  por  la  ignorancia  esencial 
a  los  Eones  inferiores  al  INous.  Conu)  lo  sería  inculparle  por  la 
imperfección  inherente  a  todo  elemento  físicamente  improporcio- 
nado a  la  visión.  La  teología  del  Platonismo  Medio,  sensible  en 
gran  parte  entre  los  eclesiásticos  del  s.  II,  y  también  en  s.  Ire- 
neo,  veía  en  el  Verbo  im  complejo  de  nociones,  en  contraste  con 
la  simplicidad  absoluta  del  Padre.  ¿  Es  culpable  el  iVous  valenti- 
niano.  por  tenerlas  orientadas  en  su  mayoría  a  la  creación,  aun- 
que siempre  bajo  el  predominio  de  la  facultad  más  sublime,  la 
de  intuir  a  Dios  ? 

Dentro  de  los  designios  gratuitos  del  Padre  por  levantar  a 
Su  Vista  a  los  Eones,  hubo  de  haber  distinción  entre  lo  que 
naturalmente  posee  todo  racional  llamado  al  Conocimiento  intui- 
tiv(»  de  Dios,  y  lo  que  posee  sobrenaturalmente,  por  don  gratuito. 
Lo  primero  lo  recibe  en  cuanto  racional,  por  sólo  el  don  de  la 
creación.  Lo  segundo,  en  cuanto  «  ungido »  positivamente  en  el 
Espíritu  de  Dios,  por  un  Don  estrictamente  divino  y  superior 
a  su  naturaleza  creada. 


Con  envidia,  cerrándose  sobre  Sí  ? 
Así  V.  gr.  las  de  adv.  haer.  II,  17,  10. 
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Para  confirmarlo,  baste  subrayar  las  dos  fundamentales  eta- 
pas de  que  consta  la  Salud  del  Pleroma,  o  si  se  quiere  el  Drama 
(correlativo  a  la  pasión)  de  la  Salvación  de  los  Eones.  Bien  en- 
tendido que  tratándose  de  un  arquetipo  celeste,  ejemplar  del 
kosmos  sensible,  tales  dos  etapas  habrán  de  acusarse  más  tarde 
en  el  drama  terreno  de  Jesús. 

El  Unigénito  actúa  soteriológicamente  con  una  doble  vir- 
tualidad, que  en  sana  lógica  sólo  puede  aparecer  luego  de  cons- 
tituidos los  Eones  todos  Tolomeo  desdobla  su  actuación,  atri- 
buyendo al  Cristo  un  aspecto  de  la  salvación  y  al  Espíritu  Santo 
otro^^.  Aunque  el  Cristo  venga  ungido  en  el  Espíritu  Santo,  no 
siempre  actúa  infundiéndole.  Tolomeo  distingue  con  suficiencia 
tales  matices,  y  basta  analizar  sus  expresiones,  con  arreglo  a 
Iren  I,  2,  5-6  que  transcribimos  en  su  parte  esencial : 

A]  Tóv  [xev  yáp  XpiCTxóv  SiSáEai  aúxoú^  ( =  TOÍ>q  aíwva^ ) 

a)  auCijyíac   (=  Bu&oü/HLyrj?)  cpúaiv,  (xyzvvy]xou  xaTáXy]¿/!,v   (=  tov 
Noijv)  yivcÓCTXOvxaí;,  < yi.vcó(TX£i.v  >  Lxavoüq  Eivai, 

b)  ávayopeucraí  te  sv  (x.\)toIc,  ttjv  toü  11  arpo;;  sTiíyvcoaiv 

1)  orí  Te  áya)p7]TÓ<;  zgxi  xal  áxaxáXyjTZTOí;  (=  immediate) 

2 )  xaí  oux  SCTTiv  ouTE  íSstv  ouT£  áxouCTat.  auxóv,  T¡  Slá  [XÓVOU  TOÜ 
Movoysvou^ 

c)  xal 

1 )  TO  [i.£v  acTiov  aicovíou  Siafxovrj^  toZc;  Xoitcol^  to  áxaTáXr^TiTOv 

ÚTcáp/_£I,V  TO'J  DaTpó^ 

2 )  Tr¡c,  Se  yEvÉCTEOx;  aoTtov  xal  ¡jLop9a)GECJC  to  xaTaXryTiTÓv  a'JTOÜ 
(=  Nouv) 

Kal  TauTa  [xsv  ó  ápTt,  Tipo^X^/jO-sl;;  XpicrToc;  Iv  auTOÍí;  £S-/]¡i.!.oúpy"/]crí 

B]  Tó  Se  [ev]  rívEUfjLa  TO  ay.ov  I^KjtoD-ÉvTa^  aÜToü^  TrávTat; 

a)  £u/api(7TEiv  ¿SíSa^Ev 

b)  xal  Tr;V  áXr^O^'.v/jv  áváTiauaiv  <EL^>7¡y7¡(7aT0. 

*     *  * 


^"  Cf.  Iren  II,  19,  9  :  «  Alterum  autem  Christum,  quem  et  posteriorem 
rcliquis  Aeonibus  cum  Spiritu  sancto  factum  esse  dicunt». 

1^  Cf.  si  lubet  Iren  II,  19,  9  :  «  Sed  et  in  Christum  et  in  Spiritum  sanc- 
turo,  propter  labem  dicentes  eos  emissos»  ;  II,  12,  7  :  «  sed  infimi  quidem 
quomodo  fient,  qui  etiam  in  fixionem  et  emendationem  reliquorum  emissi 
sunt?»;  II,  24,  2  :  «  et  Christus  autem  supputationem  nominis  convenien- 
tem  Aeonis  Pleromatis  eorum  habere  debuit,  qui  ad  stabilitatem  et  correc- 
tionem  Pleromatis  eorum  prolatus  est,  secundum  quod  dicunt». 
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Actividad  del  Cristo  en  el  Pleroma 

Antes  de  que  el  Cristo  histórico  derramara  el  Espíritu  Santo 
sobre  ios  Apóstoles,  actuó  con  ellos  a  lo  larfío  de  la  vida  pública 
adoctrinándoles  y  preparándoles  al  Bautismo  de  Pentecostés. 
Esto  reflejaba      lo  ocurrido  en  el  Pleroma. 

Antes  de  infundir  a  los  Eones  su  Espíritu,  comenzó  Cristo 
a  enseñarles.  En  el  mundo  racional,  no  hay  distinción  de  tiem- 
pos. Mas  dentro  del  aícóv  característico  de  los  Eones,  la  fase  doc- 
trinal precedió  al  Bautismo  en  Flspíritu. 

Cristo  comenzó  por  remediar  la  pasión  desordenada  de  ver 
a  Dios  ;  les  hizo  ver  primeramente  que  eran  aptos  ('Lx.avo'j;  sívai) 
por  su  natural  para  Conocer  el  misterio  de  Dios.  Lejos  de  man- 
darles ni  aun  ac(msejarl«'s  que  no  buscaran  al  Padre,  por  su  ín- 
dole inaccesible  dióles  a  entender  su  aptitud  física.  Significán- 
dídes  juntamente  que  todavía  no  eran  dignos  (a^io'.)  de  conocerle 
por  visión,  ni  tenían  ca|)acidad  última  para  llegar  sin  más  a  ella, 
sino  sólo  radical  y  mediata.  Interesa  sobre  todo  destacar  la  Igno- 
rancia creatural  respecto  al  Padre,  por  la  infinita  distancia  entre 
El  y  sus  miembros-'.  La  aptitud  radical  indica  por  otra  parte 
que  Dios  desea  comunicarles  su  Conocimiento.  Los  Eones  «  eran 
aptos  para  conocer  la  naturaleza  del  matrimonio  (supremo  Dios/ 
Sifie).  conociendo  la  Com|)rensión  (personal)  del  Ingénito »  (que 
es  el  Hijo).  En  otros  términos,  —  así  se  lo  ensefió  Cristo  —  habían 
  » 

'*  El  argumento  ex  parallelo  entre  la  preflicarión  de  Cristo  a  los  hom- 
bres V  la  (ejemplar)  a  los  Eones  se  halla  muy  bien  indicado  {)or  s.  Ireneo. 
aunque  en  polémica.  Véase  Iren.  IV,  6,  4  :  «  Doniinus  autem  non  in  totum 
non  posse  cognosci  ct  Palrem  et  Filium  dixit  :  ceterum  supervacuus  fuisset 
adventus  eius.  Quid  enim  huc  voniebat  ?  an  uti  dicerel  nohis  :  Nolite  quae- 
rere  Deura  ;  incognitus  est  enim,  et  non  invenietis  eum  :  quemadinodum 
et  Christum  Aeonibus  eorum  dixisse  mentiuntur  hi  qui  sunt  a  Valentino?» 
—  El  Santo  alude  a  adv.  haer.  I,  2,  5. 

Como  parece  haberlo  entendido  Iren  II,  18.  3  :  «  Non  soluni  autem 
instabile  hoc  est.  sed  etiam  contrarium  ei.  quod  est  a  Domino  nostro  dic- 
tum  :  Quaerite  et  invenietis  {Mt.  7,  7).  Doniinus  enim  quaerendo  et  inve- 
niendo  Patrem,  perfectos  consummat  discipulos  ;  is  autem  qui  sursum  est 
Christus  ipsorum,  per  id  quod  praecepit  Aeonibus  non  quaerere  Patrem, 
suadens  quoniam  etsi  multum  laboraverint,  non  eum  invenient,  perfectos 
eos  consumma\it.  Et  siquidem  perfectos  aiunt  in  co  quod  dicant  invcnisse 
Bythum  ipsorum  ;  Aeonas  autem  in  eo  quod  suasi  sint  quoniam  investiga- 
bilis  est,  qui  ab  eis  inquirebatur». 

Véase  la  orquestación  del  Evang.  Ver.  17,  30  ss.,  con  la  versión  de 
W.  Till,  ZNW  50,  1959,  169.  Cf.  asimismo  18,  1  ss. 
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de  conocer  previamente  al  Unigénito  —  comprensión  del  Ingé- 
nito —  y  solo  por  su  medio  llegarían  a  éste 

Aquí  estaba  ya  en  germen  la  esencia  del  Evangelio.  El  Hijo 
comprende  al  Padre.  Es  personalmente  la  Comprensión  del  Ingé- 
nito, el  «  rostro  del  Padre » Para  entender  al  Ingénito  sólo 
hay  un  medio  :  conocer  al  Hijo  Unigénito.  El  misterio  del  Matri- 
monio, abierto  siempre  al  Hijo,  estará  asimismo  abierto  a  aquel 
que  conozca  personalmente  al  Hijo.  Pues  el  Hijo  es  Imagen  visi- 
ble (=  cognoscible)  del  Padre  invisible  :  Imagen  comprensible  del 
Dios  incomprensible.  Quien  comprende  al  Hijo  ve  y  entiende  lo 
comprensible  de  Dios  2*. 

Los  Eones  habían  querido  comprender  directamente  al  Ingé- 
nito, prescindiendo  del  Unigénito,  no  sometiéndose  a  la  única 
Economía  posible  para  el  Conocimiento  del  Padre :  el  conoci- 
miento del  Hijo  «  comprensión  del  Ingénito  ». 

Tolomeo  vuelve  con  otras  fórmulas  sobre  esta  idea. 

La  zníyvoiaic,  o  reconocimiento  del  Padre,  con  toda  la  Eco- 
nomía de  la  filiación  respecto  al  Verbo  y  a  los  hombres,  prenun- 
cia —  según  la  ley  de  ejemplaridad  —  el  contenido  específico  del 
Evangelio  de  Cristo.  Entre  los  Eones,  Cristo  supone  la  Ignoran- 
cia en  que  viven  del  Padre  y  de  su  Economía,  mas  no  —  como 


22  La  identidad  entre  el «  comprehensibüe  Patris»  y  el  Unigénito  la  vio 
ya  Tertuhano  (adv.  val.  c.  11)  y  con  él  Stieren  in  Iren  I,  2,  5  (I.  p.  25)  ; 
pero  sin  sacar  partido  de  su  tecnicismo  contra  el  análogo  del  «incomprehen- 
sibile  Patris»  que  constituye  el  Misterio  absolutamente  inmanifestable  (aun 
por  el  Unigénito),  y  por  tanto  «  esencialmente  constitutivo»  de  la  perso- 
nalidad de  Dios. 

2^  Cf.  ET  10,  6  et  passim.  Puede  verse  Sagnard,  Extraits  p.  81.  Agregar 
Clem.,  Paed.  I,  57,  2. 

24  Cf.  mis  Est.  Valent.  I.  411  ss. 

2^  ¿Tríyvtúatí;  puede  en  absoluto  significar  lo  que  la  simple  yvcoat?,  como 
los  LXX,  Filón  y  a  lo  que  parece  (cf.  J.  Armitage  Robinson,  Eple.  to  the 
Ephesians  248-254  ;  Spicq,  Epítres  Pastorales  362-365)  también  s.  Pablo. 
En  nuestro  caso  éníyjcúaic,  denota  más  bien  «  agnitio»  :  tiene  por  objeto 
el  reconocimiento  y  aceptación  de  todo  el  plan  de  Dios,  y  no  simplemente 
la  esencia  de  Dios  ni  la  propia  del  individuo.  Cf.  ET  31,  3  :  « entonces 
(los  Eones)  reconocieron  (¿Tréyvcooav)  que  son  lo  que  son  por  gracia  del 
Padre  ...». 

Para  otros  textos  cf.  Sagnard.  Gnose  641  ad  v.  eTrÍY^woi?-  Agregar 
Evang.  Ver.  21,  5-7  :  euci  sbó  arau  waeetou  euci  mmau  ntootf  mpiSt :  «  (Los 
gnósticos)  reciben  instrucción  sobre  sí  propios  y  se  toman  a  sí  (propios, 
como  venidos)  del  Padre».  A  pesar  de  las  consideraciones  de  Till  (Bemer- 
kungen  274),  me  aparto  de  su  versión. 
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ocurrirá  en  el  kosmos  sensible  —  la  Ignorancia  acarreada  por  la 
Ley  y  por  la  teología  judaica  del  Demiurgo. 

En  el  Pleroma  bastará  al  Cristo  evangelizar  positivamente 
la  única  Oeconomia  Salutis.  ¥A  único  impedimento  que  hallará 
está  en  el  desordenado  apetito  de  comprender  al  Padre,  sin  acep- 
tar ni  conocer  la  Gnosis  |)ersonal,  que  es  el  Hijo,  y  la  gracia 
del  Padre  que  libérrimamente  llama  por  medio  del  Hijo  a  Su 
propio  Conocimiento  Aunque  provengan  de  Dios  y  escondan 
un  substrato  divino  —  con  una  clara  fA/.ziotn'.z  que  les  habilita 
radicalmente  a  la  vista  del  Padre  —  los  Eones  no  poseen  a 
título  de  naturaleza  el  acto  supremo  mental.  Tolomeo  delata  una 
distinción  análoga  a  la  platónica  entre  el  inteh'cto  (vjoc)  —  una 
de  las  facultades  del  a'ma  —  y  el  alma  racional  o  mejor  aún, 
entre  el  nous,  simple  facultad  intelectiva,  y  el  mismo  nous.  ór- 
gano de  la  intuición  divina  A  Dios  sólo  se  puede  llegar  como 
vospó?,  en  posesión  del  acto  supremo  de  la  mente,  por  una  ten- 
sión superior  al  ejercicio  suyo  ordinario.  Y  ésta  la  tiene  única- 
mente en  acto  quien  es  «  ungido  »  en  el  Espíritu  mismo  de  Dios, 
por  j)ura  gracia  del  Padre.  El  Conocimiento  del  Padre  se  funda 
siempre  en  pura  condescendencia  y  misericordia  Suya^".  Cuando 
y  como  El  quiera,  se  les  dará  a  conocer. 

Ahora  bien,  siendo  el  único  camino  j)ara  llegar  al  Padre  el 
Hijo  (=«  comprensión  del  Ingénito»  y  «Gnosis  del  Padre»),  el 


"Cf.  omnino  ET  31,3. 

"  Cf.  8i  lubet  Festugicre  RHT  TI.  278  8.  y  606  a.  ;  Pohlenz,  Grundfragen 
12  88.  ct  passim. 

2®  Cf.  8Í  lubet  Tert.,  de  anima  12  8.  con  el  comento  de  Waszink  ;  véase 
también  Festugiere,  Composition  ...  148  88. 

^'  Distinciones  conocidas  <Icl  Platonismo  Medio  :  cf.  Festugiere.  RHT 
IV,  138  s.  —  Los  dos  momentos  de!  Aoti.s.  que  denuncia  Plotino  {Enn.  II, 
9,  1,  20  88.)  entre  los  gnósticos,  tenían  su  precedente  en  Numenio  (ed.  Lee- 
mans.  Test.  fr.  25).  Cf.  Les  Sources  de  Plotin  12  (Dodds),  48  ss.  (Hadot, 
Dttrrie,  Armstrong). 

Es  interesante  el  significado  que  adquiere  así  una  cláusula  de  s.  Ire- 
neo  {adv.  hner.  111,20,2:  Sagn.  342  ss.)  :  «  Quemadmodum  médicos  in  his 
qui  aegrotant  probatur,  sic  et  Deus  in  hominihus  manifestatur.  Quapropter 
et  Paulus  ait  :  «  Conclusit  autem  Deus  omnia  in  incredulitate  ut  omnium 
misereatur»  {Rom.  11,32).  Non  de  spiritalibus  aeonibus  diccns  hoc,  sed 
de  homine  qui  fuit  inobaudiens  Deo  et  proiectus  de  inmortalitate,  dehinc 
misericorfliam  consecutus  cst,  per  Filium  Dei  eam  quae  est  per  ipsum 
percipiens  adoptionem».  —  Con  mucha  probabilidad,  los  valentinianos  apli- 
caban también  el  texto  paulino  de  Rom.  II,  32  a  los  Eones  (=  omnia),  en 
el  estadio  anterior  a  la  «  unción»  en  la  misericordia  del  Padre. 
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desorden  de  los  Eones  afectaba  al  Hijo.  En  consecuencia  lejos 
de  conocer  a  Dios,  cayeron  en  Ignorancia,  destituidos  de  su  pro- 
pia forma,  el  Hijo.  Con  lo  que  para  reintegrarlos  al  orden  el  Uni- 
génito hubo  de  manifestarles  en  Sí  el  único  medio  para  volver 
a  la  Forma  y  al  Nombre  a  que  Dios  les  tenía  destinado. 

La  Economía  del  conocimiento  del  Padre  en  el  Hijo  y  por 
el  Hijo,  fundamental  en  la  gnosis  valentiniana,  ha  recibido  mu- 
chas orquestaciones,  y  es  demasiado  sabida 

Tolomeo  ahonda  sobre  el  tema.  Entre  las  enseñanzas  de 
Cristo  a  los  Eones  no  entraba  sólo  la  incomprensibilidad  natural 
del  Padre  y  su  cognoscibilidad  mediante  el  Hijo.  Esto  podía 
bastar  a  remediar  su  pasión,  mas  no  esclarecía  la  razón  ontoló- 
gica  que  les  obligaba  a  aceptar  la  iníyvcúaic,  del  Padre  y  su  Eco- 
nomía. 

Los  Eones  habían  experimentado  la  corrupción  de  Sophia 
y  aim  la  suya  propia.  La  pasión  hubiera  acabado  a  la  larga  con 
ellos  en  la  región  de  la  sombra.  Cristo  les  hizo  ver  que  precisa- 
mente lo  incomprensible  del  Padre,  aquello  que  Dios  mantenía 
en  el  misterio,  y  que  ni  siquiera  revelaba  mediante  el  Hijo,  les 
mantenía  en  el  ser.  Los  Eones  debían  su  permanencia  en  el  ser 
al  substrato  incomprensible  del  Padre  :  «  substantia  omnium,  vo- 
luntas Dei » 

Era  una  tesis  común  a  gnósticos  y  hombres  de  Iglesia  :  que 
el  Padre  en  cuanto  tal  es  principio  del  primer  ser  {'jTcoy.zí[Lz\/ov), 
de  la  «  creatio  prima».  Mientras  el  Hijo,  en  cuanto  tal,  da  ori- 
gen a  las  especies  y  naturalezas,  a  la  «  creatio  secunda ». 

Los  Eones  no  hacían  excepción.  También  ellos  en  su  primer 
ser,  obedecían  a  la  voluntad  omnipotente  del  Padre.  Aun  cuando 
hasta  ahora  no  le  hubieran  entendido,  a  El  debían  su  perseve- 
rancia y  subsistencia.  Como  se  la  debía  el  propio  Hijo^^. 

Era  obvio  que  reconocieran  por  su  Dios  al  Padre,  y  acep- 
taran su  Economía,  pues  sin  ellos  saberlo  a  El  y  no  al  Verbo 
debían  su  subsistencia  y  primer  ser  :  así  como  a  su  Vista  debe- 
rían un  día  la  Incorrupción,  y  a  su  Obediencia  la  continuidad 
y  conservación  de  la  vida 


Cf.  si  lubet  mis  Est.  Valent.  I.  66  ss.  411  ss. 
^2  Iren  II,  30,  9.  Cf.  ib.  II,  10,  2  :  non  credentes  quoniam  Deus  ex  his 
quae  non  erant,  qucmadmodum  voluit,  ea  quae  facta  sunt  ut  essent  omnia 
fecit,  sua  volúntate  et  virtute  substantia  usus. 

Es  la  fuerza  del  zoZc,  Xomolc,  en  la  cláusula :  tó  [í,£v  aÍTiov  T¡r¡c,  aíwvíou 
Stajiov"^?  toíí;  XoiTcot?  tó  áxaTáXyjTTTov  ÚTiáp/ew  toü  IlaTpóí;.  Iren.  I,  2,  5. 

^*  Cf.  Iren.  IV,  38,  3  :  Secundum  enim  id  quod  facta  sunt,  non  sunt 
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Esto  por  lo  que  afecta  al  Padre.  Al  Hijo  le  debían  el  ser 
específico,  por  cuanto  «  lo  comprensible  del  Padre  »,  el  Unigénito, 
era  la  «  Forma  »  o  el  «  Nombre  »  o  la  «  Imagen  »  y  circunscripción 
del  Padre,  y  fuente  de  todas  las  formas,  nombres  y  especies  par- 
ticulares de  las  cosas.  Actuaba  con  arreglo  a  su  característica 
personal :  imprimiendo  en  los  demás  —  por  participación  —  algo 
de  aquella  Forma  o  Especie  que  era  El.  Al  Hijo  se  le  había  por 
tanto  de  atribuir  la  génesis  (=  el  origen)  y  la  formación  de  los 
Eones,  cada  cual  dentro  de  su  especie. 

Tolomeo  no  determina  más.  Al  anunciarles  Cristo  que  «  lo 
comprensible  del  Padre  »  era  causa  de  la  génesis  y  formación  de 
ellos,  hacía  hincapié  sobre  la  causalidad  del  Hijo,  en  cuanto  en- 
gendrado y  hecho  Forma  accesiljle  de  Dios.  Los  Eones  conocían 
al  Verbo,  mas  no  en  cuanto  Hijo,  ni  en  cuanto  Gnosis  y  Forma 
del  Padre.  No  habían  entendido  hasta  la  predicación  de  Cristo, 
que  obedecían  individualmente  al  Verbo  engendrado  del  Padre 
Y  en  su  forma  última  y  definitiva,  a  su  conocimiento  como  For- 
ma visible  del  Padre.  El  conocimiento  del  Hijo,  en  cuanto  Verbo, 
era  anterior  a  la  predicación  del  Cristo,  y  por  tal  compatible 
con  el  desorden.  No  así  el  conocimiento  del  Hijo,  en  cuanto 
Mente  comprensible  o  Imagen  visible  (=  cognoscible)  del  Padre. 
Quien  así  le  conoce,  descubre  en  El  al  mediador  entre  el  Padre 
y  las  creaturas.  Y  al  principio  re-generador  y  consumador  (a'í-'.ov 
T^?  yevéfTeají;  aóxwv  xai  ¡jLopcptíxjecü:;).    Indirectamente,  conociendo 

o  «  comprensible  del  Padre  »  que  es  el  Hijo,  conoce  al  «  incom- 
rensible  del  Hijo »  que  es  el  Padre.  Y  acepta  la  Economía  de 

a  mediación,  esencial  al  Evangelio 


'afecta  ;  secundum  id  vero  quod  perseverant  longis  aconibus  (y.aTa  8k  t6 
~apa|iévetv  aÜTa  ¡jLaxpoti;  aloim)  virtutem  infecti  assument,  Deo  gratuito  do- 
nante eis  sempiternam  perse\  erationem  (-rr;v  dz  iú  :Tap5tptovT,v).  Et  sic  prin- 
i'ipalitatem  quidem  habebit  in  ómnibus  Deus,  quoniam  et  solus  infectus, 
i  t  prior  omnium  et  ómnibus  ut  sit  ipse  est  caussa  ;  reliqua  vero  omnia 
in  subiectione  raanent  Dei.  Subiectio  autem  Dei,  incorruptela  est;  et  perseve- 
rantia  incorruptelae,  gloria  infecti  {{jnorayr,  8k  í>eoü,  á9^apaía,  xal  7rapa[xovr, 
í^Oapaía;  Só;a  áyEVTjTo;).  —  Para  el  griego  cf.  omnino  Holl,  TU  20/2  p.  66 
-.  ;  Lüofs,  Theophilus  24  s. 

Iren  IV,  39,  1  :  quod  autem  conservatorium  vitae  eius  est,  obedirc  Deo, 
-ciens  quoniam  bonum  est,  cum  ononi  intentione  diligenter  custodiat.  — 
También  aquí  cabe  aplicar  a  la  Economía  de  los  Eones  el  régimen  que 
-.  Irenco  acomoda  al  hombre. 

35  Cf.  si  lubet  Orígenes,  de  orat.  XXIV,  2  (K.  II.  353  s.).  Véase  Cornélís, 
Fondements  18. 

3*  Esta  filosofía  va  implícita  en  un  apócrifo,  atestiguado  por  el  anó- 
10  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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Los  Eones  aceptaron  el  mensaje  de  Cristo,  entendiendo  que 
si  en  su  ser  y  conservación  dependían  de  la  esencia  incompren- 
sible del  Padre,  en  su  forma  natural  y  sobre  todo  en  su  «  Ilu- 
minación»  o  consumación  cognoscitiva  dependían  del  Hijo  Uni- 
génito, por  cuyo  medio  fueron  hechos  en  el  orden  físico  [yhjzaic, 
xoLT  oítCTÍacv)  y  serán  consumados  en  el  gnóstico  ([jLÓp9coaic  xará  yvcj- 
cTiv),  configurándose  a  El  y  en  El  a  lo  «  comprensible  del  Pa- 
dre ». 

*    *  * 

Actividad  del  Espíritu  entre  los  eones 

La  enseñanza  del  Cristo  Eón  no  se  limitaba  a  la  teoría.  Como 
tampoco  se  limitaba  a  ella  la  predicación  del  Evangelio  por  Jesús. 
Cristo  enseñaba  prácticamente  «  engendrando  y  conformando  »  a 
los  Eones  según  la  Economía  que  les  anunciaba.  A  la  doctrina 
juntaba  la  eficacia  interior,  incrementando  substancialmente  a 
los  Eones  y  preparándolos  a  la  Gnosis.  Y  así  escribe  Tolomeo  : 
«  Esto  (que  enseñaba  al  Cristo  a  los  Eones)  lo  obró  entre  ellos 
el  recién  emitido  Cristo»  (xai  xauxa  [ih  ó  y.pT!.  -p&,3A7)&s^  Xpiaróc 


nimo  priscilianista  de  Trinit.  ed.  Moriii  (Études  193,  25  s.)  : «  Ait  enim  apos- 
tolus  :  Nomen  patris  est  filius,  itemque  filü  pater»  ;  (194,  2  s.)  :  «  Spiritus 
sanctus  nomen  est  filü  :  ítem  filius  nomen  est  patris,  et  fihi  pater»  ;  (194, 
14  s.)  :  «  Quod  ergo  illud  est  nomen?  quod  aliud,  nisi  quod  apostolus  : 
Nomen  patris  est  filius»  Véase  Morin,  Eludes  167  s.  Aunque  no  en  su 
integridad,  la  primera  cláusula  (nomen  patris  est  filius)  se  repite  en  el 
Evang.  Ver.  38,  6  s.  («empero  el  nombre  del  padre  es  el  hijo»),  39,  19  s. 
(el  hijo  es  su  nombre),  39,  24  ss.  («  el  nombre  es  el  del  padre,  así  como  el 
nombre  del  padre  es  el  hijo»). 

Disimulada  manera  de  subrayar  el  modalismo.  El  Hijo  es  el  nombre 
visible  (manifiesto)  del  Padre,  así  como  el  Padre  es  el  nombre  in\"isible 
(incognoscible)  del  Hijo.  Uno  y  otro  poseen  la  misma  esencia  ;  cambian 
algunas  propiedades,  según  los  estadios  —  oculto  o  manifiesto  —  en  que  se 
presente,  y  sus  relaciones  mutuas.  Lo  cognoscible  del  Padre  es  el  Hijo,  no 
dice  más  que  «  el  nombre  del  Padre  es  el  Hijo»  ;  porque  en  el  Hijo  se 
manifiesta  y  da  a  conocer  el  Padre  directamente  incognoscible.  Viceversa, 
lo  incognoscible  del  Hijo  es  el  Padre  equivale  a  decir  :  « el  nombre  del 
Hijo  es  el  Padre»  ;  pues  en  el  Padre  se  esconde  el  nombre  invisible  (=  el 
misterio)  del  Hijo. 

Basta  que  los  Eones  conozcan  al  Hijo  para  entender  el  Nombre  (=  mis- 
terio) del  Padre.  Este  se  circunscribe  en  aquél,  para  darse  a  conocer  por 
su  medio  como  en  Imagen  Suya  comprensible. 


I-OS  EONES  cristo/espíritu  SANTO 


117 


El  Cristo,  ungido  como  estaba  en  el  Espíritu  Santo,  le 
derramó  en  ellos  una  vez  que  aceptaron  su  Evangelio.  Y  de  tal 
manera  que  todos  ellos  se  igualaran  en  la  forma  y  conocimiento 
del  Hijo,  a  consecuencia  de  una  cierta  adecuación  con  El.  Para 
contemplar  a  Dios,  dirá  Plotino^',  requiérese  tener  su  forma 
{^t(jZ'Af,c,  tíva'.).  No  hasta  el  Verbo,  mediador  entre  Dios  y  los 
hombres  Para  actuar  la  mediación  del  Verbo,  y  llegar  a  la 
vista  del  Padríí,  ha  de  poseer  uno  en  la  mente  el  «  espíritu  »  de 
Dios.  Por  lo  demás  la  igualación  {i'^'.noii^r^jyi'.)  de  los  Eones  con 
el  Hijo  no  tiene  sentido  cuantitativo  ni  espacial,  sino  dinámico 
Potenciados  los  Eones  en  virtud  del  Espíritu  de  Cristo,  adípiieren 
las  cualidades  del  Hijo,  en  plenitud  de  forma  y  facultades. 

Igualados  en  el  Hijo,  incrementados  en  Espíritu  hasta  llegar 
a  su  medida,  se  comunican  mutuament»'  las  propi<'dades,  y  asi- 
milan juntamente  las  del  Hijo.  Como  en  la  y.py.nic  del  aire  y  de 
la  luz.  La  Luz  sería  el  Hijo.  El  aire,  el  Espíritu  que  volatiliza 
y  perfecciona  a  los  Eones,  sin  m<'iu)scabo  de  sus  prí)piedades 

La  causalidad  atribuida  por  Tolonu'o  al  Espíritu  Santo  entre 
los  Eones  háse  de  entender  a  partir  de  su  plena  santificación 
por  Cristo.  El  selló  la  arción  anterior  de  Cristo,  y  la  Cínisumó. 
Por  tres  efectos  bien  definidos  :  primero,  la  acción  de  gracias. 
Una  vez  igualados  todos,  el  Espíritu  Santo  les  enseñó  a  dar 


"En«.  1,6,9,  12. 

Cf.  Ircn.  IV,  5,  1  :  Sed  quoniani  iinpossibile  eral  siiie  Deo  discore 
eum,  per  Verbum  suum  docet  homines  scire  Deum  ;  IV,  6, 4  :  Edocuit 
utem  Dominus,  quoniam  Deum  scire  nemo  potest,  nisi  Deo  docente,  hoc 
8t,  sine  Deo  non  cognosci  Deum. 

^'  Igual  que  en  Plotino,  aunque  él  quizá  no  se  lo  figurara  entre  gnós- 
'co8.  Cf.  Enn.  II,  9,  17,  8  ss.        -í)  (le^^é&ei  tó  ye^6\LO)0-^  roí  á|i.epEÍ  Tíi  toü 
apaSeí-fijiaTOí;  tic,  Súvafiiv  é^iaa)4>^vai"  tó  y*P  e'*^''  !^^*      S'jváfxei  évraOda  ¿v  oyxti). 
Aplicando  al  Nous  =  Unigénito  lo  que  el  hermetista  refiere  a  Dios  ; 
los  Eones.  lo  que  en  el  C.l¡  afecta  al  iniciado,  tendremos  un  paralelo 
íinóstico  entre  los  paganos  en  las  líneas  siguientes  :  «  Si  no  te  igualares  a 
iJios,  no  podrás  entender  (=  intuir)  a  Dios.  Porque  lo  semejante  sólo  eS 
inteligible  a  lo  semejante.  Auméntate  hasta  adquirir  la  magnitud  sin  me- 
Hda  (d<'  Dios),  saltando  por  todo  lo  corpóreo,  y  superando  todo  lo  tem- 
)oral  hazte  Eón        eternidad)  y  entenderás  (=  intuirás)  a  Dios»  CH  XI 
20.  Véanse  las  notas  de  Festugiére  (CH  vol.  I  p.  164  s.)  y  sobre  todo  en 
RHT  IV.  144-49. 

El  éáv  (XT)  aeauTÓv  é^ioáoT)?  tw  &ecp  del  hermetista  recuerda  el  é^iow^évTaí; 
xopip^  xal  Y^cü|xif)  íao'j?  ...  tou?  Attova?)  de  Iren  1,2,6;  y  aquello  otro  ¿j;  (i.7¡- 
>£vó;  S'jvajiévo'j  l^iow&Tjvai  t5)  (jieyé^ei  T^t;  yvwoeox;  aÚTtüv  de  Iren  I,  13,  6  : 
f.  Clemente  Al.,  Protr.  110,  1  ;  Sophia  J.  CH.  (Till  TU  60)  87,  1-4. 
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gracias  (euj^apidTstv)  ...  con  grande  alegría  cantaban  himnos  al 
Propator,  partícipes  de  magna  exultación » Segundo,  el  des- 
canso verdadero  *2  :  «  Introdujo  (en  ellos)  el  verdadero  descanso  ... 
y  los  Eones  (xa  oXa)  fueron  confirmados  y  descansaron  perfec- 
tamente »  sin  peligro  de  nuevo  desorden  ni  disolución.  Tercero, 
la  emisión  conjunta  del  Salvador  fuera  del  Pleroma 

*    *  * 

No  es  lícito  separar  lo  doctrinal  de  lo  práctico,  ni  limitar 
el  objeto  de  la  Gnosis,  teóricamente  entendida,  a  la  conciencia 
(por  parte  de  los  Eones)  de  la  incomprensibilidad  paterna.  Cristo 
salva  de  lleno  a  los  Eones,  igual  que  Jesús  salvará  a  su  Iglesia 
en  el  mundo  :  primero,  por  la  conciencia  que  despierta  con  su 
doctrina  entre  los  «  espirituales  »,  enseñándoles  su  aptitud  natural 
—  radical  —  a  la  visión  del  Padre  ;  segundo,  por  la  doctrina  sobre 
la  mediación  indispensable  del  Hijo  —  en  lo  natural  y  en  lo  divi- 
no ( =  Gnóstico)  —  para  la  Salud  perfecta  ;  tercero  por  la  infu- 
sión de  su  propio  Espíritu,  incrementándoles  substancialmente 
hasta  igualarlos  en  forma  y  conocimiento  {yLop(^f¡  xai.  yvtúfjLY) 
laouc,  xaracTTa^ríva!,  to'jí;  Aííova^)      con  el  Unigénito. 

El  matrimonio  Cristo  ¡Espíritu  Santo  sensibiliza  dos  activida- 
des complementarias,  que  se  distribuyen  igualmente  en  la  sote- 
riología  del  Kosmos.  Cristo  denota  el  Unigénito,  como  agente 
previo  a  la  infusión  o  Bautismo  en  Espíritu  :  en  una  fase  corre- 
lativa a  la  que  va  del  Jordán  a  Pentecostés.  El  Espíritu  Santo 
es  la  unción  (=  ungüento)  divina  que  pasa  de  Cristo  a  su  Iglesia 
(=  a  los  miembros  de  la  Iglesia)  :  comunicándole  la  Iluminación 


«  Iren  I,  2,  6  ;  I,  14,  7  fere  in  fine.  —  Cf.  Acta  Thomae  c.  7  (110,  15) : 
iva  ...  So^ácrouoiv  tóv  TTaxépa  twv  oXwv.  Para  el  tema  de  la  himnodia  cf.  Kroll, 
Lehren  308  ss.  328  ss.  ;  Festugiére,  RHT  IV.  243  ss. 

í2Cf.  Clem.,  Paed.  1,29,3-4. 

*3  Cf.  el  texto  siríaco  de  Acta  Thomae  c.  7  :  «  A  fin  que  sean  iluminados 
mediante  su  gloria  y  lleguen  con  El  (=  con  el  Cristo)  a  su  reino  que  nunca 
se  corrompe,  y  logren  la  estabilidad  y  endosen  vestidos  de  luz  y  les 
rodee  la  gloria  de  su  Señor  (y)  alaben  al  Padre  Viviente,  porque  han  reci- 
bido la  luz  espléndida  y  han  sido  iluminados  mediante  el  resplandor  de 
su  Señor  y  han  recibido  su  alimento  que  nunca  mengua  ;  y  por  haber 
bebido  el  agua  viva,  que  nunca  consiente  la  sed».  —  Véase  Schlier,  Chris- 
tus  58.  Para  la  arÓLaiQ  consiguiente  a  la  Iluminación  cf.  Mircea  Eliade, 
Pensée  indienne  242. 

**  Cf.  infra  p.  158  ss. 

Esto  es,  en  sus  propiedades  racionales  y  divinas. 
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(=  Gnosis)  —  y  en  tal  sentido  se  denomina  «  Espíritu  del  Pensa- 
miento del  Padre  »  (-ro  7r;£'j¡i,a  -rr^q  £Vt>u[ir¡c£a)^  toO  Trarpó;;)  —  y  el 
Principio  de  Unidad  e  igualdad  con  el  Padre  El  Espíritu  de 
Cristo  conforta  físicamente  lo  racional  (Xoy.xóv)  de  los  Eones, 
haciéndoles  partícipes  de  las  propiedades  del  Unigénito  Si 
Cristo  con  sus  enseñanzas  previas  les  purifica  de  la  pasión  y 
desorden  anterior,  con  el  Espíritu  infundido  en  ellos  les  habilita 
«  actu  »  a  la  Vista  del  Padre. 


La  Inmortalidade  Incorrupción  di\'inas,  radicadas  en  la  Vida  misma 
ísica  de  Dios  Padre.  Cf.  si  lubet  Orig.,  in  loh.  XIX  4  (1)  Preuschen  302, 
18  98.  PG  14,532  .AB. 

En  virtud  de  la  comunicación  de  idiomas,  vinculada  a  la  [aÓTr)c 
lacida  de  la  crasis  de  los  Eones  con  el  Nous.  Cf.  Iren.  1,2,6:  Et  sic 
orma  et  sententia  símiles  {laouq)  factos  Aeonas  dicunt,  universos  factos 
Noas  et  Logos  et  omnes  Anthropos  et  omnes  Christos,  et  feminas  similiter 
>mne8  Alethias  et  Zoas  et  Spiritus  et  Erclesias.  —  Los  valcntinianos  dan 
'xpresión  a  una  doctrina,  que  aparece  ya  en  Numenio  (apud  lamhlich., 
le  anima  :  Stob.  L  365,  12  ss.  :  Leemans  T.  33  p.  97,  26  s.)  :  a  saber,  que  en 

I  mundo  inteligible  todas  las  cosas   están  en  cada  una,  sin  ésta  perder 

II  índole.  Lévéque  (apud    Festugiére,   RHT  III.  184  n.  4)  remite  a  Plot. 
'1/1.  IV,  9,  5.  Mejor  quizá  convendría  remitir  a  Enn.  V,  8,  4,  6  ss.  como  lo 

la  hecho  E.  R.  Dodds,  Numenius  and  Ammonius  (en  Les  Sources  de  Plo- 
,in  p.  23).  Además  de  este  paralelo  había  yo  notado  Enn.  III,  4,  3,  22  : 
o(i¿v  SxawTOí;  xó(i|io?  votjtó?.  Y  también  Enn.  V,  8,  9,  16  ss.  (el;  ¿)v  xal 
rávre;),  con  el  tema  genérico  del  unum  el  omnia,  largamente  estudiado, 
i.  J.  Kroll,  Lehren  49  s. 
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El  propio  Verbo,  según  Orígenes,  adquiere  la  forma  y  per- 
fección definitiva,  mediante  la  vista  de  Dios  ^.  Y  todos  cuantos 
un  día  llegaren  al  Padre,  guiados  por  el  Verbo  que  está  frente 
a  Dios,  se  emplearán  en  una  cosa  :  en  conocerLe  —  igual  que  el 
Hijo  —  a  fin  de  vivir  en  la  Gnosis  del  Padre,  conformados  exac- 
tamente a  la  medida  del  Hijo,  y  hechos  en  él  un  único  Hijo. 
Ahora  sólo  el  Verbo  conoce  al  Padre  ;  un  día  le  conocerán  todos, 
dentro  del  Hijo,  y  con  su  mismo  actual  conocimiento.  Así  en 
tiendo  yo  una  cláusula  origeniana  ^,  versión  atrevida  de  la  pióp 
(fXúGiQ  xará  yvcicnv  aplicada  a  la  Vista  escatológica  de  Dios. 

Semejante  soteriología  no  es  patrimonio  de  los  gnósticos  hete 
rodoxos.  La  idea  estaba  en  el  ambiente. 

La  doble  causalidad  del  Cristo/ Espíritu  responde  efectiva- 
mente a  las  dos  acciones  negativa  —  espolio  de  vestidos  y  ele- 
mentos terrenos  —  y  positiva  —  unción  con  el  óleo  y  vestición 
de  gloria  —  que  reaUza  Miguel,  el  gran  arcángel  del  Señor,  con 
Henoc,  según  el  Libro  de  Henoc  eslavo  : 

El  Señor  dijo  a  Miguel :  «  Toma  a  Henoc,  y  despó- 
jale de  los  (vestidos)  terrestres,  y  úngele  con  el  buen 
óleo,  y  revístele  con  vestidos  de  gloria  ».  Y  Miguel  me 
despojó  de  los  vestidos,  y  me  ungió  con  el  buen  óleo: 
y  la  vista  del  óleo  (era)  superior  a  (la  de)  una  gran  luz, 
(y)  su  grosura  como  un  rocío  bienhechor,  y  su  perfume 
una  mirra  resplandeciente  como  un  rayo  de  sol.  Y  me 
miré,  y  fui  como  uno  de  los  Gloriosos,  y  no  había  dife- 
rencia de  aspecto  ^. 


1  Cf.  in  loh.  II  2  (IV.  53,  5  ss.  :  PG  14,  109  B).  Véase  R.  Arnou,  Con- 
templation  créatrice  127  ss. 

2  In  loh.  I  16  (GCS  IV.  20,  14  ss.  :  PG  14,  49  C)  :  iva  yévcovTat  oÚtwí  h 
TÍ)    yvcÓCTEi  Toü   IlaTpóí;  ¡zoptpw&évTEí;  Trávret;  áxpi,p<o£;  Tióc,,  ¿>c,  vüv  [íÓvoq  ó  Tíó?  ^ 
áyvwxe  TÓv  HaTÉpa.  Cf.  si  lubet  A.  Lieske,  Logosmystik  71.  ■ 

3  2  Henoch  22,  8  ss.  ed.  Vaillant  p.  24  s.  —  Cf.  Daniélou,  Judéo-christia-  ! 
nisme  175;  E.  Peterson,  Didache-Ueberlieferung  (Frühkirche)  157  s.  nota  42.  ) 
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El  escrito  supone  que  a  raíz  de  la  unción  y  conversión  en 
«  uno  de  los  Gloriosos  »  el  patriarca  comienza  a  ver  a  Dios,  man- 
teniéndose delante  de  su  rostro.  A  tal  intento  había  sido  ungido 
por  Miguel  Salta  a  la  vista  la  analogía  con  la  Salud  de  los 
Eones  por  Cristo. 

Según  el  apócrifo  judío  José  y  Aseneth  el  bienaventurado 
« está  ungido  con  el  ungüento  sacro  de  la  Incorruptibilidad »  ^. 
Según  la  Vita  Adae  c.  36  el  óleo  de  la  xiáa.  fluye  en  el  Paraíso, 
del  árbol  del  a  misericordia.  Y  en  él  sin  duda  se  bañan  los  bie- 
naventurados 

Ascensio  Isaiae  destaca  entre  otras  ideas,  la  incapacidad  na- 
tural de  los  Angeles  para  la  visión  de  Dios,  y  la  condición  pri- 
vilegiada de  los  justos,  que  a  ella  llegan  : 

Y  estando  abiertos  los  ojos  de  mi  espíritu,  vi  una 
grande  gloria.  Entonces  yo  no  la  pude  mirar,  ni  el  ángel 


Cf.  asimismo  Const.  Apost.  VII,  44, 2.  —  Recuérdese  la  Passio  Perpetuae 
10,3. 

*  Cf.  ibid.  ed.  V  aillant  p.  25  :  «  Et  le  Seigneur,  de  sa  propre  bouche, 
m'appela  :  Courage,  Hénoch,  n'aie  pas  peur  ;  léve-to¡  et  tiens-toi  devant 
ma  face  á  jamáis».  Véase  Volz,  Eschatnlogie  397. 

Cf.  Schürcr,  Gesch.  d.  jüd.  Volkes  III.  400  s.  nota  126.  Como  no  he 
podido  manejar  la  edición  do  P.  Batiííol  \Studia  patrística,  vtudes  d\incienne 
Uuérature  chrétienne,  fase.  1-2  París  1889-1890  p.  1-87],  habré  de  citarle 
según  Schürer  1.  c.  Después  que  Aseneth  había  gustado  un  poco  del  panal 
hecho  por  las  abejas  <lel  Paraíso,  díjole  el  ángel  :  «  he  aquí  que  comiste 
pan  de  vida  y  bebiste  bebida  de  inmortalidad  y  has  sido  ungida  con  crisma 
de  incorrupción  (xotl /píaaaTi  /.¿/piaoti  á^&apaíx;)»  (BatifTol  n.  64,  14  8.).  Ya 
antes  le  había  prometido  :  «  comerás  (el)  pan  bendito  de  vida  y  beberás 
(la)  bebida  colmada  de  inmortalidad  y  serás  ungida  con  (el)  crisma  ben- 
dito de  la  incorrupción  (x.al  y  píapiaT'. /pio^iOx  e'jXoYT,¡iévtü  tt);  á(5>&apoíaí)»  (p. 
61,  5-7).  José  gusta  el  mismo  manjar  (p.  49,  4  s.)  :  «  come  pan  bendito  de 
vida.  V  bebe  cáliz  bendito  de  inmortalidad,  y  es  ungido  con  crisma  bendito 
de  incorrupción  (xai  xpÍ£~*i  y_pía\íOL-i  vjXoYr^ih/io  it^xpaír^)».  —  Véase  la  fór- 
mula similar  de  los  ofítas  en  Orígenes,  Cont.  Cels.  VI  27. 
Cf.  asimismo  Volz,  Eschatologie  388  s. 

*  Con  arreglo  a  una  noticia  complementaria  que  figura  entre  los  gnós- 
ticos, y  tiene  muy  probable  apoyo  en  la  tradición  judía.  Cf.  omnino  Volz, 
Eschatologie  415  in  fine  416. 

El  Adán  psíquico  de  algunos  gnósticos  (cf.  Labib  136,  4  ss.  :  vers.  de 
>chenke  en  TLZ  83,  1958,  664),  antes  de  recibir  el  divino  espíritu,  se  arras- 
tra por  el  suelo  ;  como  si  necesitara  su  investidura  para  la  \  ida  normal. 
Véase  Hippol.,  Ref.  V ,  7,  6  (Wendl.  80,  5  ss.).  —  Prob.  anticipo  de  los  dos 
tiempos  del  Anthropos,  antes  y  después  de  la  Iluminación. 
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que  conmigo  estaba,  ni  todos  los  ángeles  que  había  yo 
visto  adorar  a  mi  Señor.  Vi  sin  embargo  que  los  Jus- 
tos miraban  con  gran  poder  la  gloria  de  este  (Ser) 

Esta  diferencia  entre  los  ángeles  y  los  Santos  tiene  su  tra- 
dición entre  los  judíos  ^  ;  y  repercute  sensiblemente  en  la  doc- 
trina de  s.  Ireneo  ^.  Aunque  no  haya  pasado,  como  tal,  a  la  gno- 
sis  valentiniana,  sensibiliza  la  misma  fundamental  diferencia  que 
hay  entre  los  Eones  antes  de  ser  ungidos  en  el  Espíritu  de  Cris- 
to, y  después  de  Santificados  en  El.  Los  Eones,  como  tales,  no 
pueden  contemplar  a  Dios.  Una  vez  santificados  y  ungidos  en 
el  Espíritu,  ven  a  Dios  y  de  su  vista  perciben  la  Incorrupción 
del  Padre  que  les  une  a  El  en  su  naturaleza  y  propiedades.  La 
impecancia  será  una  de  ellas 

El  paralelo  con  tales  documentos  indica  con  suficiencia  dónde 
se  ha  de  poner  la  Salud  operada  por  Cristo  en  el  Pleroma.  Y 
de  rechazo  la  personalidad  característica  del  matrimonio  Cristo/ 
Espíritu  Santo,  evocado  por  el  Unigénito  a  raíz  del  pecado  có- 
nico. 

*    *  * 

S.  Ireneo  apenas  vuelve  sobre  el  Cristo  Eón  ni  sobre  su 
actividad  entre  los  habitantes  del  Pleroma.  En  el  libro  III  adv. 
haer.  le  descuida  prácticamente.  No  entra  en  su  perspectiva  la 
soterioloría  interior  del  Verbo,  ni  su  valor  de  Ejemplaridad. 

Deja  pasar  el  contenido  último  del  mito.  Para  s.  Ireneo  el 
Kosmos  inteligible  o  no  existe,  o  no  consiente  drama  algimo 


'  IX  37  s.  Cf.  Daniélou,  Judéo-christianisme  179  s. 

^  Véanse  los  testimonios  citados  por  Tisserant,  Ase.  d'Isaie  189  n.  38 ; 
Weber,  Jiidische  Theologie  163. 

^  Cf.  adv.  haer.  in  fine  omnino. 
Cf.  Iren  IV,  38,  3  in  fine  :  «  Deus  enim  est  qui  habet  videri ;  visio 
autem  Dei  efficax  est  incorruptelae  ;  incorruptela  vero  proximum  facit  esse 
Dei».  Y  también  «  mutatis  mutandis»  Iren  III,  19,  1  :  Non  enim  potera- 
mus  (=  poterant  acones)  aliter  percipere  incorruptelam  et  inmortalitatem, 
nisi  aduniti  fuissemus  {—  fuissent)  incorruptelae  et  inmortalitati.  Quemad- 
modum  autem  aduniri  possemus  (=  possent)  incorruptelae  et  inmortalitati, 
nisi  prius  incorruptela  et  inmortalitas  facta  fuisset  id  quod  et  nos  (=  aco- 
nes), ut  absorberetur,  quod  erat  corruptibile,  ab  incorruptela,  et  quod  erat 
mortale  ab  inmortalitate,  uti  filiorum  adoptionem  perciperemus  (=  perci- 
pcrent)  ? 

"  Cf.  mis  Est.  Vqlent.  I.  343  ss.  —  Agregar  Clemente  Al.,  Paed.  1,  4, 
1  ss. 
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-oteriológico.  Ignora  prácticamente  otro  Cristo  Superior  —  en  el 
libro  III,  tan  capital  para  su  cristología  —  que  el  Salvador 
(=  Cristo)  venido  de  arriba  sobre  Jesús.  La  expresión  «  is  qui 
sursum  est  Christus  ipsorum  »  referida  en  el  übro  II  al  Cristo 
Eón  en  su  actividad  pleromática,  pasa  en  el  libro  III  a  indicar 
el  Cristo  venido  «  de  superioribus »  o  que  vive  «  in  superioribus 
desuper »,  descansa  algún  tiempo  en  Jesús  y  remonta  antes  de 
la  pasión  «  avolans  a  Jesu  ».  El  Santo  refiere  su  actividad  sote- 
ríológica  a  la  historia  evangélica  en  el  mundo  por  medio  de 
Jesús ;  sin  preocuparse  de  su  prehistoria  en  los  cielos. 

La  identidad  de  expresiones,  empleadas  por  s.  Ireneo,  auto- 
riza espontáneamente  a  confundir  al  Cristo  Eón  con  el  que  viene 
del  cielo  sobre  Jesús  en  el  Jordán.  Los  términos  «  Christus  sur- 
sum» «  Christus  susum  »  «  Christus  Superior  »  ...  «  de  superioribus  » 
«  in  superioribus  »  «  desuper »  connotan  un  fenómeno  extrínseco 
a  su  personalidad.  Es  y  dícese  Cristo  Superior,  porque  viene  de 
arriba  sobre  Jesús  y  remonta  nuevamente  arriba. 

Ni  siquiera  se  ha  propuesto  el  Santo  determinar  la  diferencia 
entre  el  Cristo  Superior,  venido  del  cielo  sobre  Jesús,  y  el  Sal- 
vador Superior.  Las  más  veces  —  a  juzgar  por  la  terminología 
—  los  identificaba.  El  Cristo  Superior  y  el  Salvador,  también 
Superior,  se  distinguían  del  Jesús,  sobre  que  descansaban,  mas 
BO  entre  sí.  Tampoco  trató  Ireneo  de  escudriñar  el  valor  absoluto 
que  podía  esconder  el  apelativo  de  «  Salvador »,  antes  aún  que 
bajara  sobre  Jesús. 

Mucho  menos  pensó  en  relacionar  los  temas  valentinianos 
del  Cristo  Superior  con  otros  afínes  en  Cnosis  no-valentinianas. 

í  el  tema  basilidiano  del  Espíritu  Santo  «  servidor»  (ó  ^-.ixovoc). 
¿  En  qué  relación  estaba  la  persona  de  Jesús  con  el  «  Servidor  » 
'enido  del  cielo  ?  ^*  Si  la  persona  de  Jesús  era  el  Verbo  y  el 
píritu  Santo  su  S'.áxovoc   ¿  se    debía  a  una    relación  trascen- 
nte,  anterior  a  la  Encarnación  ;  o  simplemente  a  la  misión  del 
spíritu  en  la  vida  y  pasión  de  Jesús  ? 


^^Adv.  Haer.  11,18,3  cf.  supra  p.  141  n.  20. 

"  Sahator  Susum,  Salt  ator  Superior,  Supernus,  De  superioribus,  üesu- 

^*  Cf.  Sühling,  Taube  74. 

Esto  último  indica  Sühling  {Taube  74),  dejando  pasar  la  cristología 
alentiniana  del  Pleroma,  como  si  no  tuviera  correspondencia  con  la  de 
iasílides  ;  y  extremando  la  cláusula  de  Taciano  (ad  graecos  13)  :  y.al  tov 
'loíxovov  Toü  rrsTTov&ÓTOí;  deoü  :Tapxt.Toúaev¡xi  con  arreglo  al  sentido  vulgar  de 
a  pasión  del  Logos.  El  Espíritu  Santo  en  realidad,  como  ministro  del  Verbo 
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Quizás  el  Santo  ignoraba  el  epíteto  ó  SLáxovoi;  aplicado  al 
Espíritu  por  Basílides.  Pero  análogo  problema  se  le  hubo  de 
plantear  con  el  tema  ofítico  del  Cristo  Superior,  nacido  de  la 
tríada  «  Primus  Homo  ¡Prima  Foeminaj  Secundus  Homo  »  :  que  cier- 
tamente conocía 

Atento  sólo  a  la  distinción  valentiniana  entre  el  elemento 
venido  del  cielo  y  el  nacido  en  el  mundo  (Jesús),  descuidó  al 
extraño  personaje  celeste.  No  adivinó  el  contenido  enorme  latente 
en  su  prehistoria,  ni  las  consecuencias  que  fluían  del  cotejo  entre 
la  soteriología  «  ejemplar»  del  Pleroma  y  la  sensible  del  Kosmos. 
S.  Ireneo  discurría  como  los  demás  eclesiásticos 

*    *  * 

El  verdadero  Cristo  superior  será  para  nosotros  el  Cristo  Eón, 
emitido  junto  con  el  Espíritu  Santo  (también  Eón)  por  el  Uni- 
génito para  salvación  del  Pleroma 


Eón,  trató  de  remediar  (cf.  Iren.  I,  2,  1  ss.)  la  deficiencia  natural  del  Verbo, 
en  orden  a  la  visión  del  Padre.  'O  ttstcov&wí;  ^eóc,  en  lenguaje  gnóstico  puede 
igualmente  aplicarse  al  Logos  humanado,  y  al  Logos  Eón.  Cf.  Baynes, 
Treatise  64  s.  ;  Neander,  Gnostische  Entwickelung  46. 

Cf.  adv.  haer.  I,  30,  1  s. 

Muy  bien  Baynes,  Treatise  63  s.  :  The  Patristic  writings  relative  to 
the  several  manifestations  of  the  Christ  are  confusing,  probably  for  the 
reason  that  the  Fathers  failed  to  grasp  the  meaning  of  the  Gnostics,  and 
accused  them  of  postulating  three  distinct  and  sepárate  Beings,  whereas 
their  intention  was  a  threefold  manifestation  of  the  One,  i.  e.  the  Mono- 
genes.  Viewing  the  cosmos  as  a  tripartite  unit,  and  believing,  as  they  did, 
that  some  form  of  salvation  or  restoration  was  required  for  the  whole, 
they  taught  that  the  Saviour  was  manifested  in  the  three  divisions  in  a 
form  and  manner  suited  to  the  mode  of  being  and  needs  of  each.  Thus, 
according  to  Valentinian  theories,  the  first  Christ,  who  was  the  stabilizer 
of  the  Pleroma  and  the  Aeons,  was  a  dualnatured,  consubstantial  Being, 
called  Christ  et  Holy  Spirit,  in  conformity  with  the  dual  mode  of  being 
of  the  entities  of  the  Pleroma  ...  The  Gnostic  notion  on  the  several  mani- 
festations of  the  One  Divine  Being  would  not  habe  seemed  an  extravagant 
or  even  a  novel  theory  to  the  thinkers  of  those  days,  familiar  with  Jewish 
religious  history.  Many  of  the  appearances  on  earth  of  angels,  recordad 
in  the  O.  T.,  were  regarded  as  manifestations  of  Jehovah  (src).  —  Baynes 
continúa  dando  buenos  elementos  de  juicio. 

Al  Cristo  Eón  valentiniano  corresponde  entre  los  gnósticos  del  Codex 
Brucianus  el  primer  misterio  o  Padre  de  Jesús.  Aunque  en  rigor  el  Padre 
de  Jesús  se  distinga  del  Primer  Misterio  como  el  emitente  del  emitido, 
ambos  (lo  advirtió  ya  C.  Schmidt,  Gnostische  Schriften  TU  8,  1-2  p.  425) 
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Pero  ¿  cómo  se  relaciona  el  Cristo  Eón  con  el  que  desciende 
sobre  Jesús  ?  Identificarlos  personalmente  es  no  decir  nada.  >iin- 
guno  de  los  eones  del  Pleroma  multiplica  la  persona  del  Lni<íé- 
nito,  cuyos  atributos  representan.  ¿  Podremos  distinguirlos  como 
Salvador  celeste  y  terreno,  intra  e  infraj)leromático  ?  ¿  O  también 
como  Espíritu  interno  y  externo  del  Hijo  ? 


representan  dos  aspectos  de  un  mismo  personaje  :  que  se  denomina  «  pri- 
mer Misterio»  por  cuanto  mira  dentro  del  Pleroma  y  «Jesús»  por  cuanto 
mira  al  exterior  o  Kosmos.  Como  el  Unigénito  valentiniano  se  diferencia 
del  Cristo  Eón,  cuya  actividad  tiene  lugar  dentro  del  Pleroma.  y  del  Sal- 
vador Jesús,  emitido  en  orden  a  la  Salud  del  Kosmos.  Tropezamos  siem- 
pre con  la  polivalencia  de  los  mismos  personajes,  míticamente  representada 
con  arreglo  a  la  causalidad  inherente  a  sus  virtualidades. 

Análoga  doctrina  asoma  en  el  doble  Nous  de  Arnobio  y  de  los  Orá- 
culos Caldaicos.  No  son  dos  Intelectos  distintos  sino  dos  virtualidades  de 
uno  mismo.  Según  que  mira  al  Padre  o  al  mundo,  en  su  doble  cualidad 
de  Nous  o  de  Demiurgo.  Cf.  Festugiére,  RHT  III.  55  8.  ;  si  lubet  G.  Quis- 
pel,  L'homme  gnostique  107  ss. 


156 


CAP.  CUARTO  -  CRISTOLOGIA  GNOSTICA 


EL  SALVADOR  SUPERIOR 


No  siempre  distingue  s.  Ireneo  al  Cristo  Superior  del  Sal- 
vador ^  también  Superior.  A  veces  parece  confundirlos,  aplicán- 
doles sin  reparo  unos  mismos  epítetos  :  «  Christus  (resp.  Salvator) 
sursum  (susum),  superior  (supernus),  de  superioribus  (de  supe- 
riori),  desuper ».  Pero  tampoco  se  muestra  muy  decidido  a  iden- 
tificarlos. Alguna  vez,  perfilando  conceptos  —  apuntados  con  sufi- 
ciencia en  el  libro  I  —  distingue  entre  el  Cristo  Superior  y  el 
Salvador  que  desciende  sobre  Jesús.  He  aquí  una  de  sus  páginas 
más  significativas  : 

Quoniam  autem  sunt  qui  dicunt  lesum  quidem 
receptaculum  Christi  fuisse,  in  quem  desuper  quasi  co- 
lumbam  descendisse  Christum,  et  cum  indicasset  inno- 
minabilem  Patrem,  incomprehensibiliter  et  invisibiliter 
intrasse  in  Pleroma  ;  non  enim  solum  ab  hominibus,  sed 
ne  ab  bis  quidem  quae  in  cáelo  sunt  potestatibus  et  vir- 
tutibus  adprehensum  eum ;  et  esse  filium  quidem  lesum, 
patrem  vero  Christum,  et  Christum  patrem,  Deum  ;  —  alü 
vero  putative  eum  passum,  naturaliter  inpassibilem  exis- 
tentem  ;  —  qui  autem  a  Valentino  sunt,  lesum  quidem 
qui  sit  ex  dispositione,  ipsum  esse  qui  per  Mariam  tran- 
sierit,  in  quem  illum  de  superiori  Salvatorem  descendisse, 
quem  et  Christum  dici  quoniam  omnium  qui  emisissent 
eum  haberet  vocabula  ;  participasse  autem  cum  eo  qui 
esset  ex  dispositione  de  sua  virtute  et  de  suo  nomine, 
ut  mors  per  hunc  evacuaretur,  cognosceretur  autem 
Pater  per  eum  Salvatorem  quidem  qui  desuper  descen- 
disset,  quem  et  ipsum  receptaculum  Christi,  et  univer- 
sae  Plenitudinis  esse  dicunt,  —  lingua  quidem  unum 
Christum  lesum  confitentes,  divisi  vero  sententia  =  =  ete- 
nim  haec  est  ipsorum  regula,  quemadmodum  praedixi- 
mus,  ut  alterum  quidem  Christum  fuisse  dicant  qui  ab 
Unigénito  ad  correctionem  Plenitudinis  praemissus  est, 
alterum  vero  Salvatorem  esse  in  glorificationem  Patris 


^  Sobre  este  último  término  (ó  awxTjp)  véase  la  bibliografía  citada  por 
F.  J.  Dólger,  Der  Heiland  AuC  VI  257  ss. 
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emissum,  alterum  vero  ex  dispositione  quem  et  passum 
dicunt,  recurrentem  in  Pleroma  Salvatorem  ^  qui  Chris- 
tum  portabat  ==  necesse  habemus  universam  apostolo- 
rum  de  Domiiio  Nostro  lesu  Christo  sententiam  adhi- 
bere  ... 

S.  Ireneo  divide  en  tres  grupos  a  los  adversarios  *.  Sin  me- 
ternos a  discutir  tal  división,  limitémonos  de  momento  al  grupo 
tercero,  a  los  valentinianos. 

El  Santo  resume  una  doctrina  común  a  todas  las  ramas 
valentinianas.  Según  ella,  dos  elementos  pueden  distinguirse  en 
el  personaje  central  de  la  soteriología  : 

1)  uno,  llamado  Jesús,  el  hombre  o  salvador  de  la  Eco- 
nomía (ó  ex  TY]^  oíxovo¡j.ía:;  rríüTTjp)  ^  :  «  lesum  ...  qui  ...ex  dispositio- 
ne. ipsum  esse  qui  per  Mariam  transierit,  in  quem  illum  de  supe- 
rior] Salvatorem  descendisse  ». 

2)  otro,  el  Salvador  bajado  de  arrilia,  llamado  también 
Cristo  (aunque  distinto  en  realidad  del  Cristo  Eón)  :  «  in  quem 
(lesum)  illum  de  superiori  Salvatorem  descendisse,  quem  et  Chris- 
tum  dici »  «  Salvatorem  quidera  qui  desuper  descendisset,  quem 
et  ipsum  receptaculum  Christi  ...  ». 

Semejante  dualidad  de  elementos  se  presta  a  una  doble  con- 
sideración, según  se  examine  el  contraste  entre  «Jesús»  (=  Sal- 
vador) o  el  hombre  de  la  Economía,  y  el  Salvador  Superior 
(=  Jesús)  — en  función  de  la  igualdad  Jesús  =  Salvador,  expre- 
samente formulada  por  los  valentinianos  para  el  Salvador  Supe- 
rior "  —  ;  o  más  bien,  el  contraste  entre  el  Salvador  Superior  y 
el  Cristo  (Eón). 

Comencemos  por  este  último.  S.  Ireneo,  que  deja  pasar  de 
ordinario  tales  perfiles  ^,  recoge  muy  bien  aquí  la  distinción  entre 


-  Cf.  la  versión  de  Sagnard  279  muy  exacta  :  ...  autre  encoré  le  (Jésus) 
de  réconomie  ;  celui-ci,  disent-ils,  a  souffert,  tandis  que  remontait  au  Plé- 
róme  le  Sauveur  portant  le  Christ. 

Mren  111,16,1  (Sagn.  276,2  88.). 

*  Quoniam  autem  sunt  qui  dicunt  lesum  ...  receptaculum  Christi  fuisse... 
Alii  vero  putative  eum  passum  .../Qui  autem  a  Valentino  sunt  ... 

*  Cf.  si  lubet  Iren  I,  15,  3  ...  toü  ex  -r^;  otxovo¡i.ía;  áv9-pcü7rou. 

Cf.  Verhoeven,  Sludien  128  ss.  (Oikonomia  bij  de  Gnosis  en  bij  Ire- 
naeus)  ;  d'Alés,  Le  mot  oikonomia  dans  la  langue  théologique  de  s.  Iré- 
née,  Rev.  des  Etudes  Grecques  32  (1919)  1  ss.. 

'  Cf.  Iren  I,  2,  6  paulo  ante  6nem. 

*  Cf.  tamen  Iren.  IV  praef.  3  :  Blasphemant  autem  et  in  Dominum 
nostrum,  abscindentes  et  dividentes  lesum  a  Christo  et  Christum  a  Sal- 
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el  Salvador  que  desciende  sobre  Jesús,  y  el  Cristo  Eón.  El  Sal- 
vador no  es  propiamente  hablando  el  Cristo  (Eón),  sino  que  se 
llama  Cristo,  por  ser  «  receptáculo  de  Cristo  ».  El  Cristo  preexiste 
al  Salvador,  como  en  general  todos  los  Eones  del  Pleroma  pree- 
xisten  a  su  fruto  común.  El  Cristo  —  anota  muy  bien  el  Santo  — 
«  ab  Unigénito  ad  correctionem  Plenitudinis  praemissus  est »  alu- 
diendo a  la  doctrina  escenificada  por  Tolomeo,  y  recogida  en 
adv.  Haer.  I,  2,  5  ^.S.  Ireneo  evoca  en  esta  sola  línea  cuanto  diji- 
mos arriba  sobre  el  Cristo  Eón  :  recuerda  el  drama  intraplero- 
mático,  y  la  distinción  entre  el  Cristo  y  los  demás  habitantes 
del  Pleroma  ;  a  fortiori  entre  el  fautor  de  la  «  correctio  Plenitu- 
dinis »  y  el  Salvador  «  fructus  totius  Pleromatis  ».  Estima  empero 
prácticamente  despreciable,  a  su  intento,  tal  distinción. 

El  término  «  praemissus  est  »  se  halla  bien  escogido.  El  Uni- 
génito preemitió  en  efecto  al  Cristo  en  matrimonio  con  el  Espí- 
ritu Santo,  mucho  antes  que  emitiera  al  Salvador  del  Universo 


vatore  et  Salvatorem  rursum  a  Verbo  et  Verbum  ab  Unigénito.  Et  quemad- 
modum  fabricatorem  ex  labe  sive  defectione  emissum  dicunt ;  sic  et  Chris- 
tum  et  Spiritum  sanctum  propter  labem  emissum  docuerunt  et  Salvatorem 
ab  his  Aeonibus  qui  a  labe  emissi  sunt,  fructificationem  esse  ...  ;  IV,  33,  3  : 
ludicabit  autem  et  eos  qui  sunt  a  Valentino  omnes,  quia  lingua  quidem 
confitentur  unum  Deum  Patrem  ...  et  unum  Dominum  lesum  Christum  Fi- 
lium  Dei  similiter  lingua  confitentes,  propriam  quidem  emissionem  sententia 
sua  Unigénito  donantes,  propriam  vero  Verbo,  et  alteram  Christo,  alterara 
vero  Salvatori ...  Interrogabuntur  a  Christo,  quem  et  postea  natum  quam 
Pleroma  Aeonum  dicunt,  et  emissionem  eius  post  diminutionem  sive  defec- 
tionem  ... 

^  Y  sobre  todo  —  con  ligeras  variantes  —  por  s.  Hipólito  :  cf.  Ref.  VI, 
32,  4.  5  ;  36,  1.  3.  4  (véase  Sagnard,  Gnose  167).  El  tema  de  s.  Hipólito, 
igual  que  el  de  Marcos  val.  (cf.  Iren  I,  14,  5)  esconde  a  pesar  de  la  orien- 
tación escatológica  de  la  Stóp&wan;  una  implícita  alusión  al  drama  interioí 
del  Pleroma.  Puede  verse  Sagnard,  Gnose  369.  552.  539. 

Atiende  a  los  efectos  externos  del  pecado  de  Sophia,  y  a  su  redención 
por  el  Salvador  sensible  ;  sin  negar  el  desorden  interno  del  Pleroma.  y  su 
restauración  (Ejemplar)  por  el  Unigénito. 

Al  praemissus  aplicado  por  s.  Ireneo  a  la  aparición  del  Cristo  Eón 
corresponde  exactamente  el  émnpo^\r¡&ti(;  útto  toG  Noóc;  xal  zr¡<;  'AXrj&sía;  dos 
veces  repetido  por  el  documento  valentiniano  de  s.  Hipólito  :  Ref.  \  I,  36, 
3-4  (W  166,  6  s.  10  s.). 

Sería  de  interés  conocer  otras  orquestaciones  del  tema.  La  «  correctio 
Plenitudinis»  fué  comparada  con  muchísima  probabilidad  a  la  «  circunci- 
sión». Lo  persuaden  varios  pasajes  valentinianos  :  ET  33, 4 :  é[i.\jaáiy_^r¡ 
(xévToi  éviSoüaa  T7¡v  ájTOTOfxíav  aÜToü,  üc,  tpaatv  aüxoí.  Iren  I,  11,  1  :  xal  toütov  ¡lév, 
axe  ácppeva  ÚTrápxovTa,  aTVOxóij^avTa  á(p'  éauToO  xrjv  axiáv,  ávaSpa[ieív  elq  x6  HXr¡p(x)\ia. 
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A  raíz  de  la  corrección  (=  Salud)  del  Pleroma,  todos  los 
iones  entonaron  un  himno  de  acción  de  gracias  al  Padre,  y  para 
'lorificarle  juntaron   lo   mt'jor  qur  ¡ludieron  allegar,  emitiendo 
conjuntamente  al  Salvador". 

Tal  emisión  conjunta  esconde  su  filosí)fía.  Significa  la  \no- 
yección  «  extra  sinum  Dei »  de  las  virtualidades  todas  del  l  ni- 
jénito,  míticamente  desarrolladas  entre  los  Eones  '2.  Destaca,  por 


Aunque  no  haya  llegado  a  nosotros,  que  yo  se|)a,  la  exegesis  gnóstica  de 
Rom.  15,  8  :  «  Dico  enim  Christum  lesum  ministrum  fuisse  circumcisionis 
Xéyoj  Y*P  XpiaTÓv  Stixovov  ye'{evr,riQ'Xí  zepiToixij;)  propter  veritatem  Dei».  es- 
toy casi  seguro  que  la  hubo,  y  con  aplicación  :  primero,  a  la  ministración 
del  Espíritu,  y  segundo,  a  la  «  correctio  Flcnitudinis».  Lo  primero  se  des- 
cubre en  un  curioso  paralelo  del  Andirosiaster  (líber  quuestionum  ed.  Souter, 
quaest.  58)  :  « qui  donum  dei  patribus  repromissum  ministraturus  esset 
104,  19  8.)  ...  Christum  ministrum  fuisse  circumcisionis  pro  veritate  dei  ad 
confírmandas  promissiones  patrum»  (105,  1  s.).  Para  lo  segundo  yo  no  hallo 
paralelo.  Pero  en  exegesis  gnóstira  apenas  extrañaría,  urgiendo  el  misterio 
de  la  circuncisión  espiritual  de  que  habla  en  ocasiones  el  A|»óstol.  Cf.  Orí- 
genes-Rufino (C.omm.  in  Rom.  lib.  X  §  8  PG  14,  1263  C  ss.)  :  «  Quomodo 
Ghristus  minister  fuerit  circumcisionis  ad  stabiliendas  promissiones  Patrum, 
dnplici  modo  intelligi  potest  ...  Sive  alio  modo,  ut  illius  circumcisionis  Chris- 
tns  minister  fuisse  dicatur.  de  qua  idem  Apostolus  dicit  {Rom.  2,  28)  :  «  Non 
oim  qui  in  manifestó  lurlaeus  r-st.  ñeque  quae  matiifesta  in  carne  est  cir- 
cnmcisio,  sed  qui  in  occulto  lutlaeus  est,  et  circumcisio  cordis  in  spiritu 
on  littera  ...»  et  secundum  quod  idem  Apostolus  in  aliis  dicit  {Col.  2.  1 1)  : 
In  que  etiam  circumcisi  estis  circumcisione  non  manufacta  in  exs¡)olia- 
ione  corporis  carnis,  sed  in  circumcisione  Christi.  consejíulti  ei  in  bap- 
ismo».  Cf.  asimismo  Orígeni  s-I{ufino  o.  c.  lib.  11  §  12  PG  14,  899  A  ss.  El 
Cristo  Eón,  como  «  ministro»  o  Salvador  del  Ph-roma,  cortaría  el  aborto 
le  Sophia  Superior.  Esto  explica  al  menos  escriturariamente  el  ejúteto 
lilidiano  ó  Siáxovo?,  dentro  de  la  Economía  de  la  Salud  en  el  interior 

II  Pleroma.  Circuncisión  y  purificación  equivalen,  sobre  todo  cuando  el 
Ito  valentiniano  de  la  escisión  del  exTpcoaa  se  ampara  en  términos  tan 
teresantes  como  á7:oTo(i.úa,  áTrox.ó'^avTa,  rrep'.ToaT;  (apud  Orig.,  C.  Cels.  VI 
8.).  Agregúese  s.  Epifanio,  Ancoratus  68,1  (Holl  GCS  1.  82,  23  ss.)  ;  a 
opósito  de  Taciano,  mis  Est.  Valent.  I.  600  ;  si  lubet  Sühlíng,  Taube  75. 
^'  Iren.  adv.  haer.  I,  2,  6.  Cf.  Baynes,  Trealise  73.  76  ss.  con  buenos 
>aralelos. 

Para  id  tema  <le  la  Himnodia,  ocupación  v  deber  principal  de  los  bien- 
venturados,  véase  KroU,  Lehren  308  ss.  328  ss.  —  Sobre  la  Traiáorroita 
orno  imitación  de  Dios  (=  Padre)  ibid.  343. 

Cf.  Baynes,  Treatise  76  ss.  —  La  concepción  origeniana  del  Verbo 
sistema  de  ideas  o  teoremas»,  a  manera  de  atributos  o  propiedades  rela- 
ivas,  va  también  por  ahí.  Cf.  si  lubet  Muszner,  Christus  61  ss. 

Mencionemos  un  fragm.  del  Evang.  Ver.  23, 28  ss.  que  sensibiliza  la 
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contraste  con  el  drama  de  Sophia  Achamoth,  la  índole  específi- 
camente soteriológica  del  personaje  así  emitido  :  Fruto  de  Salva- 
ción (del  Pleroma),  y  Causa  de  la  misma  (en  el  kosmos). 

En  la  figura  mítica  del  Salvador,  «  primo  et  per  se  »  aparece 
no  el  creador  ( =  demiurgo  supremo)  del  mundo,  sino  el  «  santi- 
ficador  e  iluminador  de  la  Iglesia »  :  aunque  actúa  como  Logos 
(creador)  y  como  Cristo  (Salvador),  la  primera  virtualidad  se 
encamina  a  la  segunda. 

Es  ya  sintomático  que  personalmente  se  denomine  «  Jesús  ». 
Y  que  no  obstante  recibir,  en  virtud  de  la  emisión,  las  apelacio- 
nes de  todos  los  Eones,  se  llame  de  manera  especial  Logos  y 
Cristo.  No  sólo  porque  recapitula  las  perfecciones  del  Unigénito 
y  entre  ellas  las  del  Logos  y  Cristo  ;  sino  porque  Jesús  reflejará 
en  su  actividad  cósmica,  de  manera  singular,  las  dos  grandes 
funciones  del  Unigénito  :  Verbo,  principio  y  origen  del  mundo, 
y  Cristo,  principio  de  la  Salud  del  mundo. 

Toda  denominación  responde  a  una  virtualidad  parcial.  El 
Salvador  hereda  las  denominaciones  de  « Vida »  y  de  «  Espíritu 
Santo  »,  y  las  de  «  Anthropos  »  y  «  Ecclesia »  ;  mas  todas  ellas 
se  polarizan  en  torno  a  las  dos  que  sintetizan  la  doble  magna 
causalidad  del  Hijo  (nacido  del  Padre  para  crear  y  salvar  el 
mundo),  Logos  y  Cristo. 

La  distinción  levemente  apuntada  entre  el  nombre  propio 
—  Jesús  —  y  los   patronímicos — Verbo  y   Cristo — justifica  el 


intervención  de  algunas  virtualidades  divinas  en  la  manifestación  del  Verbo 
fuera  del  Pleroma  (abal  hn  ptérf).  Dice  así:  «La  Sabiduría  de  El  (=  del 
Padre)  medita  el  Verbo.  Su  Enseñanza  (=  la  virtud  de  instruir)  le  pro- 
fiere. Su  conocimiento  le  manifiesta.  Su  (Señorío?  cf.  Oda  Salom.  1,1)  es 
como  una  corona  sobre  él  (=  sobre  el  Verbo).  Su  Alegría  está  unida  a  él. 
Su  Gloria  le  ha  exaltado.  Su  (Imagen?)  le  ha  revelado.  Su  Descanso  le  ha 
recibido  en  sí.  Su  Amor  hizo  un  cuerpo  (=  tomó  cuerpo)  en  él.  Su  Con- 
fianza le  ha  abrazado.  De  esta  suerte  el  Verbo  del  Padre  sale  del  Todo 
(=  del  Pleroma)  [abal  hn  ptérf :  no  veo  necesidad  de  traducir  como  los  edd. 
«dans  le  Tout»,  ni  como  Till  « im  (d.  h.  wohl :  ins)  All»  ZNW  50,1959, 
173.  Mejor  Schenke  (Herkunft  40)  :  «  So  geht  das  Wort  des  Vaters  heraus 
aus  dem  All»],  como  fruto  del  corazón  de  El  (=  del  Padre)  y  figura  de 
Su  voluntad».  —  No  entiendo  por  qué  Till  refiere  al  Libro  y  no  al  Verbo 
el  objeto  de  todas  las  proposiciones.  El  propio  TUl  traduce  a  renglón  se- 
guido, con  significativo  paréntesis  :  « Aber  es  (=  das  Wort,  der  Xóyo;) 
trágt  das  All,  erwáhlt  es  (pl.)  und  nimmt  auch  das  Aussehen  ( ?)  des  Alls 
an». 

Nos  hallamos  ante  la  clásica  doctrina  valentiniana  del  Salvador  «  omnia 
ex  ómnibus»  (Iren  1,2,6:  1,3,4). 
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\  intercambio  continuo  entre  las  expresiones  relativas  al  fruto  del 
Pleroma  No  sólo  el  mito  «^ino  la  doctrina  que  le  sustenta, 
quedan  a  salvo  aun  identificand*  «  realmente  »  al  Cristo  Superior 
( itn  el  Salvador  Superior.  Pero  apurando  el  tecnicismo  de  sus 
(li'nominaciones,  el  Cristo  Superior  (=  Eón)  difiere  del  Salvador 
(  fleste  (=  Jesús),  como  un  Eón  privilegiado,  inmanente  al  Uni- 
^t-nito  e  interior  al  Padre,  difiere  del  Salvador  subsistente,  dotado 
de  todas  las  perfecciones  del  Pleroma  y  manifestado  «  extra  sinuni 
Dei  ».  Con  una  distinción  inadecuada. 
I  Al  Salvador  nacido  del  Pleroma  los  valentinianos  le  deno- 
r  minaban  igual  que  al  hijo  de  María.  Era  el  verdadero  Jesús, 
tipo  v  ejemplar  del  que  nos  vino  por  María  :  anterior  a  él,  y 
engendrado  como  fruto  «  virginal »,  a  raíz  de  la  santificación  del 
Pleroma.  Algunos  no-valentinianos  le  hacían  Hijo  del  Padre  (Pri- 
mer Anthropos)  y  del  Espíritu  Virginal  (-apí>cv!.xrjv  7rv£'j(i.a)  o 
Prima  Femina 


Tales  como  «  Salvator  susuin,  supenius,  di-  superiori  ...»  y  «  Christus 
-iirsum,  superior,  de  superioribus  ...». 

Cf.  Iren  I,  2,  6  :  «  Et  proptcr  hoc  boneficium  (Gnoseos)  una  volún- 
tate et  sententia  universuni  Pleroma  Apc)rium.  consentiente  Christo  et  Spi- 
ritu.  unumquemque  Aeonum  quod  habebat  in  se  optimum  et  florentissi- 
>mum  conferentes,  collationem  fecisse,  et  haec  apte  compingentes  et  dili- 
Igenter  in  unum  adaptantes,  emisisse  problema,  et  in  honorcm  et  gloriam 
Bythi  perfectissimum  decorem  quendam  et  sidus   Pleromatis,  perfectum 
fructum  íesum,  quem  et  Salvatorem  vocari  et  Christum  et  Logon  patro- 
nymire  ar  Omriia.  quoniam  ab  omiiibu^  esset».  —  A  esto  alude  Iren  III, 
16,  1  cuando  dice  :  «  quem  (Salvatorem)  et  Christum  dici  quoniam  omnium 
'qui  emisissent  eum  haberet  vocabula  ...  alterum  vero  Salvatorem  esse  in 
glorificationem  Patris  (=  Bythi)  emissum».  —  Véase  Baynes,  Treatise  76  ss. 
—  Cf.  asimismo  Iren.  II,  14,  5  :  «  Quod  autem  Salvatorem  ex  ómnibus  fac- 
tura esse  Aeonibus  dicant,  í)mnibus  in  eum  deponentibus  velut  florem  suum. 
aon  extra  Hesiodi  Pandoran  no\'um  aliquid  afferunt.  Quae  enim  ille  ait 
li-  illa,  haec  hi  de  Salvatore  insinuanl,  Pandoron  introducentes  eum,  quasi 
inusquisque  Aeonum,  quod  haberet  optimum,  donaverit  ei».  —  La  alusión 
i  Pandora  se  repite  en  11,30,4;  véase  11,14,9;  11,21,2;  IV,  2, 2.  Cf. 
idemás  s.  Cirilo  de  Jerusalcn,  Catech.  VI  19  (PG  .33,  572  A  :  Touttée  ibid. 
)69.  3)  ;  Oda  Salom.  41,  10  ;  Evang.  sec.  Phil.  (Labib  104,  13-15  :  vers.  de 
'<  henke  §  20)  :  «  Christus  hat  alies  in  sich  :  Mensch,  Engel,  Geheimnis  und 
l<  n  Vater». 

Sobre  esta  concepción  hablaremos  otra  vez.  De  momento  citemos 

I  Evang.  Verit.  24, 9  ss.  donde  el  Espíritu  Santo  representa  el  seno  del 
'adre,  que  da  a  luz  al  Hijo  escondido  en  él.  El  Hijo  equivale  al  Cristo 
uperior,  que  más  tarde  se  manifiesta  como  Salvador  del  Mundo. 

El  Evang.  sec.  Philippum  encubre  estas  dos  Vírgenes  (el  Espíritu  Santo 

II  —  A.  Orbe,  S.  I..  vol.  III. 
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Los  valentinianos  no  han  querido  hacer  valer  el  contraste 
Jesús  celeste/Jesús  de  la  Economía,  En  lugar  de  aquél  hablan 
del  Cristo,  o  Salvador  Superior.  El  Jesús  o  Salvador  celeste  se 
confunde  en  realidad  con  el  Cristo  bajado  sobre  el  Jesús  de  la 
Economía  durante  el  Bautismo.  En  pura  Gnosis  valentiniana. 
Cristo  y  Jesús  pueden  traducirse  por  Jesús  celeste  y  Jesús  de 
la  Economía.  Por  evitar  equívocos,  mantengamos  la  terminología 
ordinaria.  Bien  entendida  la  correlación  implícita  en  expresiones 
como  «  Salvador  de  arriba  »  (al  Salvador  de  abajo),  «  Jesús  de  la 
Economía»  (al  Jesús  de  la  Authentia),  «  Cristo  Superior»  (al  Cristo 
inferior)  ... 

*    *  * 

Conocemos  ya  los  orígenes  del  Salvador  celeste,  fruto  del 
Pleroma.  Por  su  real  identidad  con  el  Verbo  creador  (universal) 
del  kosmos,  cabría  seguir  su  historia  como  Verbo.  Solo  nos  inte- 
resa aquí  la  del  Salvador  celeste,  en  cuanto  tal :  en  cuanto  Sal- 
vador. Entre  los  valentinianos  se  le  ve  intervenir  por  vez  primera 
en  el  Bautismo  de  Jesús.  Esto  plantea  un  problema  de  excep- 
cional importancia.  El  Salvador,  fruto  común  del  Pleroma,  ¿  hizo 
su  primera  aparición  en  el  Bautismo  del  Jordán,  descansando 
sobre  Jesús  ;  o  se  le  unió  ya  realmente  en  el  seno  de  María  ? 

A  primera  vista,  la  respuesta  no  ofrece  dificultad,  teniendo 
en  cuenta  el  texto  que  vamos  analizando  (adv.  Haer.  III,  16,  1). 
El  Salvador  (=  Jesús,  fruto  del  Pleroma)  desciende  sobre  el  hom- 
bre de  la  Economía  (=  Jesús,  nacido  por  María)  en  el  Jordán, 
para  nuevamente  tornar  durante  la  pasión.  S.  Ireneo  discurre 

—  a  lo  largo  del  libro  III  —  en  tal  creencia.  Antes  del  Bautismo, 
Jesús  sería  un  hombre  excepcionalmente  nacido  («  per  Mariam  »), 
y  de  índole  constitucionalmente  privilegiada  escogido  por  Dios 
(o  por  el  propio  Salvador  Superior)  para  im  día  ser  «  receptáculo 
de  Cristo  »  desde  el  Jordán  hasta  la  Pasión.  Jesús  no  sería  desd( 
el  seno  virginal  de  María  «Verbo»  ni  «Hijo  de  Dios»,  nersonal 

y  María),  madres  de  Jesús,  con  el  recurso  a  Adán,  nacido  de  dos  Vírgene 
(la  Terra  virgo  del  Paraíso,  y  el  Espíritu)  :  ed.  Labib  119,  16  ss.  vers.  d 
Schenke  (TLZ  84,  1959,  17)  §  83  :  «  Adam  entstand  aus  zwei  Jungfraue 
(Ttap&évoí;)  aus  dem  Geist  und  aus  der  jungfráulichen  (Trap&évo^)  Erdf 
Deswegen  wurde  Christus  aus  einer  Jungfrau  (Trap^évoi;)  gezeugt,  dami 
er  den  Fehltritt,  der  am  Anfang  geschehen  war,  wieder  in  Ordnung  bringo 

—  Todavía  hay  que  retrotraer  antes  de  Adán  el  tipo  del  origen  virgin; 
de  Jesús  :  esto  es,  al  nacimiento  del  propio  Verbo  «  extra  sinum  Patria; 
«  extra  Spiritum  (—  Sinum  Patris  —  Pleroma)». 

^®  Enseguida  veremos  por  qué.  , 
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mente  idéntico  al  «  Salvador  »  celeste.  Sino  a  lo  más,  un  hombre 
espiritual,  en  posesión  de  un  germen  «  pneumático »  procedente 
a  las  inmediatas  de  Sophia  —  igual  que  los  demás  espirituales  — 
\  sólo  muy  indirectamente  (también  como  los  demás  pneumáti- 
cos) hijo  natural  de  Dios  :  Primus  inter  pares,  y  nada  más. 

En  este  sentido  cabría  citar  un  pasaje  que  probablemente 
inspiró  las  consideraciones  de  s,  Ireneo  en  el  libro  III,  y  residta 
ahora  de  especial  interés  : 

Et  sic  ille,  qui  est  secundum  dispositionera  per 
Mariam  generatur  apud  eum  homo,  quem  Pater  om- 
nium  transeuntem  per  vulvam  elegit  per  Verbum  ad 
agnitionem  suam  [ov  ...  ^tsXOóvTa  Siá  [i.r]-zpxq  ¿^sXé^aTo  (ó 
TzxTf]p)  S'.á  Aóyvj  sU  £7rÍYv(>j(7',v  auTO-j].  Quum  autem  venisset 
ipse  ad  aquam,  descendisse  in  eum,  quasi  columbam, 
eum  qui  recucurrit  sursum,  et  implevit  XII  numerum  ; 
in  quo  inerat  semen  eorum,  qui  conseminati  sunt  cum 
eo  et  condescenderunt  et  coascenderunt.  Ipsam  autem 
virtutem  quae  descendit,  semen  dicit  esse  Patris,  habens 
in  se  et  Patrem  et  Filium  et  eam,  quae  per  eos  cognos- 
citur  innominabilis  virtus  Siges,  et  omnes  Aeonas.  Et 
hunc  esse  Spiritum,  qui  locutus  est  per  os  lesu,  qui  se 
confessus  est  Filium  Hominis,  et  manifestavit  Patrem 
—  descendens  (Spiritus  Sanctus)  quidem  in  lesum,  uni- 
tus  est.  Et  destruxit  quidem  mortem,  ait,  qui  fuit  ex 
dispositione  Salvator  lesus ;  agnovit  autem  Patrem 
Christum.  lesum  esse  ergo  nomen  quidem  eius,  qui  est 
ex  dispositione  homo,  dicit  (Marcus  ?),  positum  autem 
esse  in  assimilationem  et  figurationem  eius,  qui  incipit 
in  eum  descenderé,  Hominis,  quem  capientem  habere 
et  ipsum  Hominem  et  ipsum  Logon  et  Patrem  et  Arrhe- 
ton  et  Sigen  et  Alethian  et  Ecclesiam  et  Zoen^'. 

El  fragmento  representa  probablemente  la  ideología  del  va- 
lentiniano  Marcos.  La  analogía  con  Tren  111,16,1 — sobre  que 
han  llamado  la  atención  algunos  críticos  —  salta  a  la  vista.  S. 
Ireneo  en  el  libro  III  simplifica  y  esquematiza. 

Obviamente,  el  Salvador  apareció  por  vez  primera  sobre  Jesús 
en  el  Jordán.  Sólo  nació  en  Belén  el  «  hombre  de  la  Economía  ». 
|E1  Verbo  no  nació,  como  tampoco  el  Salvador,  en  la  ciudad  de 


"  Tren  I,  15,  3. 
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David.  Así  lo  ha  entendido  s.  Ireneo  y  se  lo  echa  en  cara  a 
sus  adversarios,  oponiéndoles  el  texto  evangélico. 

Denuncia  en  ellos  una  contradicción.  Por  un  lado  —  según 
noticias  del  Santo  —  los  ángeles  de  Belén,  venidos  de  la  Og- 
dóada  (=  el  reino  de  Sophia  Achamoth,  donde  se  estableció  tam- 
bién el  Salvador  nacido  del  Pleroma  anuncian  a  los  Pastores 
la  bajada  del  Cristo  Superior  («  descensionem  Superioris  Christi»)  : 
su  nacimiento  en  la  ciudad  de  David.  Por  otro,  el  Cristo  o  Sal- 
vador Superior  bajó  en  forma  de  paloma  sobre  el  Jesús  de  la 
Economía,  durante  su  Bautismo,  a  los  treinta  años. 

S.  Ireneo,  consecuente  con  la  exegesis  obvia  de  fragmentos 
como  el  citado  poco  ha  (adv.  Haer  I,  15,  3),  prefiere  mantener 
lo  segundo  :  «  eum  qui  susum  sit  Christum  et  Salvatorem  non 
natum  esse  sed  et  post  baptisma  eius  qui  sit  de  dispositione  lesu 
ipsum  sicut  columbam  in  eum  descendisse  ».  Y  como  esto  contra- 
dice abiertamente  al  anuncio  de  los  Pastores,  los  ángeles  de  la 
Ogdóada  mienten  al  decir  que  «  bajó  el  Cristo  Superior ». 

Pero  ¿  se  impone  acaso  tal  actitud  ? 

He  aquí  las  dos  cláusulas  aparentemente  contradictorias, 
recogidas  por  él  entre  sus  adversarios  : 

a)  «  angelos  ab  Ogdoada  venisse  et  descensionem  Supe- 
rioris Christi  manifestasse  »  22  ; 

6)  «  eum  qui  susum  sit  Christum  et  Salvatorem  ...  post 
baptisma  eius  qui  sit  de  dispositione  lesu  ...  sicut  columbam  in 
eum  (lesum)  descendisse  ». 


Cf.  V.  gr.  Iren  III,  10,  4  (170,  15  ss.,  5)  hablando  del  anuncio  angé- 
lico a  los  Pastores  de  Belén  (Le.  2,  9-14)  :  «  Hos  angelos  falsarii  Gnostici 
dicunt  ab  Ogdoade  venisse  et  descensionem  superioris  Christi  manifestasse. 
Sed  corruunt  iterum  dicentes  eum  qui  susum  sit  Christum  et  Salvatorem 
non  natum  esse,  sed  et  post  baptisma  eius  qui  sit  de  dispositione  lesu, 
ipsum  sicut  columbam  in  eum  descendisse.  Mentiuntur  ergo  Ogdoados 
angeli  secundum  eos,  dicentes  :  «  Quoniam  generatus  est  hodie  vobis  Sal- 
vator,  qui  est  Christus  Dominus  in  civitate  David»  (Le.  2,  11).  Ñeque 
enim  Christus  ñeque  Salvator  tune  natus  est  secundum  eos,  sed  ille  qui 
est  de  dispositione  lesus,  qui  est  mundi  Fabricatoris,  in  quem  post  bap- 
tisma descendisse,  hoc  est  post  triginta  annos,  supernum  Salvatorem  dicunt». 

^®  Las  fuentes  directas  sobre  el  particular  no  han  llegado,  que  yo  sepa, 
hasta  nosotros. 

2"  Cf.  C.  Schmidt,  Epla.  Apostolorum  503  ss.  ; 

Se  entiende,  a  raíz  del  nacimiento  de  Jesús  en  Belén. 
2^  Se  entiende:  «a  los  Pastores».  Tales  acotaciones  las  impone  clara 
mente  el  contexto.  1 , 
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Ante  ambas  afirmaciones  caben  al  menos  dos  actitudes.  Una 
la  de  s.  Ireneo  que  discurre  así  : 

Si  el  Cristo  Superior  bajó  ya  en  Belén  —  según  noticia  de 
1(1-  ángeles  de  la  Ogdóada  —  no  tenía  por  qué  haber  bajado  en 
ííl  Jordán.  Luego  una  u  otra  afirmación  es  falsa.  La  segunda  se 
halla  muy  atestiguada  por  los  valentinianos,  y  repetidas  veces. 
Luego  es  falsa  la  primera.  Entonces  ¿  quién  nació  en  Belén  ?  El 
íf^ús  de  la  Economía.  Y  como  éste  no  es  el  Cristo  Superior, 
lahrá  de  ser  el  Cristo  Animal,  hijo  del  Demiurgo,  no  de  Dios. 
I  t  rtuliano  comparte  la  misma  opinión  ^. 

Otra  actitud  posible.  Habría  contradicción  entre  las  dos  aser- 
ioiies,  si  el  «  Christus  Superior»  cuyo  descenso  anuncian  los 
ingeles  a  los  Pastores  fuera  el  mismo  que  bajó  sobre  Jesús  en 
•1  Jordán.  Mas  los  valentinianos  habían  distinguido  muy  bien 
ra  re  los  Eones  del  Pleroma,  al  Logos  y  al  Cristo,  dos  virtuali- 
lades  complementarias  del  Unigénito.  ¿  No  dejarían  sentir,  den- 
ro  de  su  cristología.  al  Salvador,  desde  los  días  de  Belén,  en 
uanto  simple  Logos,  para  luego  en  el  Jordán  hacerle  actuar  en 
uanto  Cristo  n  Salvador  estricto  ? 

Tales  dudas,  nacidas  de  la  entraña  misma  del  sistema  valen- 
iníano,  insinúan  la  posibilidad  de  resolver  la  contradicción  «  ob- 
ia  »  sobre  que  tan  fácilmente  pasan  los  críticos,  descuidando  su 
nmensa  trascendencia 

En  pro  de  esta  segunda  actitud  habla  quizás  una  distinción 
•   Basílides  en  exegesis  a  Le.  1.  35  :  «El  Espíritu  Santo  vendrá 
tí,  y  la  virtud  del  Altísimo  te  hará  sombra  ». 

Descendió  pues  de  la  Hebdómada  la  luz  que  había 
(primero)  bajado  desde  la  Ogdóada  Superior  al  Hijo  de 
la  Hebdómada  (y  se  metió)  en  Jesús,  el  Hijo  de  María 
(¿711  Tov  T/jíTo-jv,  Tov  üíóv  Tr¡z  Mapía^)  y  (Jesús)  fué  ilu- 
minado encendiéndose  con  la  Luz  que  resplandeció  en 
su  interior  (zlc  a-JTÓv).  Esto  es,  enseña  (Basílides).  lo 
dicho  (en  Le.  1,  35)  :  «  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  tí  », 
el  (espíritu)  que  sale  de  la  Filiedad,  atraviesa  el  Espíritu 
frontero  entrando  en  la  Ogdóada  y  la  Hebdómada  hasta 
llegar  a  María.  «  Y  virtud  del  Altísimo  te  hará  sombra  », 


^  Cf.  adv.  valent.  27.  Véase  asimismo  s.  Epifanio,  haer.  31, 22  initio. 
^  Cf.  si  lubet  Sagnard,  SCh  vol.  34  p.  58. 

"  La  frase  xaTTjX^ev  ...  tó  (fox;  ...  énl  tóv  'ItíjooCv  indica  la  inserción  del 
ipíritu  en  Jesús,  durante  el  Bautismo  del  Jordán.  Cf.  infra  261  ss. 
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la  virtud  de  la  unción  [rfic,  xpíofEw^)  procedente  de  la 
cima  superior  (áTcó  Tr¡c,  áxpcop£Ía<;  ávco9^£v)  ^"^  a  través  del 
Demiurgo  hasta  la  creación,  esto  es  (hasta)  el  Hijo  (de 
María,  Jesús) 

Salvo  meliori  Basílides  distinguía  entre  el  Espíritu  que  bajaba 
hasta  el  seno  de  María,  y  la  Virtud  que  hacía  sombra  a  Jesús 
hijo  de  María,  iluminándole  (en  el  Jordán).  Lo  primero  representa 
la  Filiedad  que  hace  del  niño  escondido  en  el  seno  de  María, 
verdadero  Hijo  de  Dios,  como  manifestación  de  la  Filiedad  supe- 
rior del  Pleroma.  Lo  segundo  es  a  mi  entender  la  Virtud  de  la 
Unción  (SúvafjLi?  irq  j^píazoic;),  por  la  cual  el  Hijo  de  Dios  es  ungido 
y  hecho  «  Cristo  »  en  su  humanidad. 

A  ser  cierta  nuestra  explicación,  Basílides  habría  atestiguado 
en  función  de  los  términos  bíblicos  (Espíritu  Santo/Virtud  del 
Altísimo)  las  dos  virtualidades  fundamentales  del  Salvador  :  en 
cuanto  Logos  y  en  cuanto  Cristo. 

Con  esto  desaparecería  la  contradicción  denunciada  por  san 
Ireneo.  Los  ángeles  de  la  Ogdóada  anunciarían  a  los  Pastores 
la  bajada  del  Logos  :  el  nacimiento  del  Verbo,  hijo  de  Dios,  en 
Belén.  La  virtualidad  estrictamente  soteriológica  se  dejaría  sen- 
tir a  partir  del  Jordán  :  cuando  visiblemente  entró  en  Jesús  la 
paloma  simbólica,  y  el  Hijo  de  Dios  comenzó  a  actuar  como 
Cristo. 

Baste  de  momento  apuntar  esta  posibilidad  de  solución.  Y 
sinteticemos  algunos  elementos  ya  adquiridos. 

*  *  * 
Síntesis 

El  Cristo  Eón,  en  contraste  con  el  Logos  Eón,  representa 
la  virtud  soteriológica  del  Hijo.  El  Unigénito  de  Dios,  en  cuanto 
anuncia  el  Evangelio  a  los  Eones,  ignorantes  de  El  y  desordena- 


26  P.  tiene  xptaewi;,  y  por  él  aboga  Wendland  ;  contra  los  editores  d( 
Gotinga  (1859). 

2'  Cf.  Orígenes,  Cont.  Cels.  VI,  79  sobre  el  simbolismo  de  Ps.  132, 2 
T¿  (nipov  oíTcb  xeepaXi^í;  xaTapéPvjxev  inl  tÓv  Trcóyova.  Al  cual  responde  en  Basílide 
uno  muy  significativo  (apud  Hippol.  Ref.  VII,  22,  15),  que  parece  apunta 
a  la  xpíoi?  (=  (Jtúpov)  o  a  su  correlativa  áúvafxi?  (Hippol.  loe.  cit.  14  :  fxúpo 
T7JV  Súvajxiv). 

28  Hippol.  Ref.  VII,  26,  7-9. 
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dos,  y  los  consuma  « gnósticamente »  mediante  la  infusión  del 
Espíritu  Santo. 

El  Logos  Eón  es  el  Unigénito,  en  cuanto  principio  de  racio- 
nalidad y  vida  (germinal)  divina  en  el  Pleroina.  Confiere  el  ser 
racional  de  lleno  ;  y  el  ser  divino  «  incoado  »,  mas  no  consumado. 
Representa  una  virtualidad  previa  a  la  del  Cristo.  Primero  ha 
de  aparecer  el  Pleroma  en  su  ser  natural,  aunque  llamado  me- 
diante el  germen  divino  a  la  perfección  (sol)re)natural.  Y  luego 
la  consumación  divina  o  Gnosis,  la  Salud  perfecta. 

Dentro  del  lenguaje  mítico  cuasitemporal  se  puede  distinguir 
entre  la  actividad  del  Hijo  en  cuanto  Logos  y  la  actividad  en 
cuanto  Cristo  Salvador.  El  mismo  Unigénito,  que  primero  crea 
como  Logos,  puede  llegado  el  tiempo  salvar  lo  que  antes  creó, 
consumando  lo  iniciado  como  Verbo.  Así  ocurrió  entre  los  Eones 
del  Pleroma.  ¿  Habrá  algo  análogo  en  el  Kosmos  sensible,  ac- 
tuando el  Hijo  como  V  erbo  creador  y  como  Cristo  salvador  ? 

El  Salvador  Jesús,  fruto  del  Pleroma.  compendia  las  virtudes 
todas  del  Unigénito,  Lo  que  éste  entre  los  Eones,  será  aquel 
fuera  del  Pleroma.  Entre  sus  atributos  destacan  dos,  representa- 
dos por  los  nombres  patronímicos  de  Logos  y  de  Cristo.  A  pesar 
de  distinguirse  «  secundum  emissionem »  del  Unigénito,  tiene  la 
misma  personalidad  que  El  y  sus  mismas  facultades,  aimque 
como  destinadas  a  actuarse  en  la  región  de  la  sombra  (no  en 
la  Región  Ejemplar  de  la  Verdad)  nunca  en  la  medida  del  Sal- 
vador interior  al  Pleroma.  Posee  en  cuanto  Logos  una  virtud 
creadora  universal ;  y  es  principio  de  racionalidad  y  aun  de  vida 
divina  (incoada)  j)ara  cuantos  de  El  participan.  En  cuanto  Cristo 
es  el  Salvador  del  mundo  :  representa  la  virtud  más  alta  del 
Unigénito,  en  cuanto  santificador  y  consumador  de  los  miembros 
de  la  Iglesia,  a  quienes  confiere  su  propio  Espíritu,  y  con  El  la 
Gnosis  perfecta. 

El  Salvador  Jesús  no  tiene  por  qué  interesar  simultáneamente 
todos  sus  registros.  Les  pondrá  en  ejercicio,  dentro  de  la  Eco- 
nomía querida  por  el  Padre,  comenzando  por  lo  menos  digno  y 
*  terminando  por  lo  más.  Dejará  sentir,  mediante  Sopbia  Acha- 
moth,  su  poder  creador  universal.  Actuará  mediante  la  Sabiduría 
como  arquitecto  del  mundo  sensible,  preparando  el  ambiente  para 
el  Hombre.  En  cuanto  Logos,  dotado  de  vida  divina  (Logos/Zoe), 
llevará  singularmente  su  comunión  con  la  Sabiduría  al  crear  al 
hombre.  La  antropología  misma  le  interesa  sobre  todo  en  orden 
a  la  Iglesia  de  los  Escogidos,  en  quienes  se  dispersa  Sophia.  Por 


"  Cf.  sobre  todo  ET  7,  2  ss. 
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eso  actuará  con  especial  título  en  la  formación  del  Hombre  Espi- 
ritual. Lo  hará  en  íntima  unión  con  Sophia  (como  Logos/Sophia), 
prenunciando  la  unión  escatológica. 

Más  tarde  vendrá  en  el  Nuevo  Testamento,  como  Cristo  Sal- 
vador, a  consumar  la  obra  incoada  en  Adán  recogiendo  la  mies 
dispersa  entre  los  miembros  de  la  Iglesia  «  inseminada  ».  El  Sal- 
vador aparecerá  primero  como  Verbo  encarnado  (en  el  seno  de 
María),  sometiéndose  a  las  leyes  del  humano  desarrollo  para  ma- 
nifestarse en  su  día  predicando  el  Evangelio  y  santificando  a  los 
miembros  de  elección.  En  el  Jordán  se  dará  a  conocer  como 
Cristo,  recibiendo  en  su  humanidad  el  Espíritu  Santo,  e  inaugu- 
rando el  tiempo  de  la  predicación  y  de  los  milagros.  La  Salud 
de  la  Iglesia  reclama  primero  la  de  su  Cabeza.  El  Espíritu  san- 
tificará por  tanto  la  humanidad  de  Jesús  entre  el  Jordán  y  la 
Resurrección  para  luego  santificar  «  connaturalmente  »  a  los  hom- 
bres, viniendo  del  Cristo  Glorificado. 


Cf.  si  lubct  Sagnard,  Gnose  489  ss.  ;  Schlier,  Ignatius  48  es. 
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El  pecado  de  los  Eones  y  su  versión 
neoplatónica 


El  mito  del  desorden  entre  los  Eones  del  Pleroma  escanda- 
lizó a  los  eclesiásticos,  porque  repugnaba  a  su  sentido  teológico. 
;  (!ómo  proyectar  el  pecado  dentro  de  la  región  de  lo  divino  ? 
Ni»  menos  hubo  de  escandalizar  a  Plotino.  ruando  tanto  se  indig- 
na contra  la  pretendida  caída  del  Anima  munúi  o  demiurgo 
iznóstico 

El  gran  neoplatónico  no  se  detuvo  a  examinar  la  ideología 
oculta  en  tan  singular  drama.  Bien  lejos  estaba  de  sospechar  sus 
analogías  con  una  doctrina  por  él  abiertamente  sostenida,  y  repe- 
tidas veces  :  la  teoría  de  los  dos  momentos  del  \ous. 

En  efecto,  el  primer  principio  tiene  una  simplicidad  incom- 
|iatible  con  toda  operación  aun  mental.  El  Uno  obra  necesaria- 
mente, sin  pensar  en  ello.  No  hay  en  él  una  Inteligencia  que 
pensando  produzca  el  Verbo.  El  Uno  plotiniano  corresponde  al 
Bythos,  cuyo  pensamiento  inmanente  no  hace  dualidad  con  El  2. 
Su  Nous  en  cambio  corresponde  aun  términológicamente  al  !\ous 
(=  Lnigénito)  valentiniano  ;  y  por  lo  mismo,  al  Pleroma  de  E<»nes, 
que  míticamente  representa  la  complejidad  virtual  dinámica  del 
\ous. 

Igual  que  para  los  gnósticos,  el  segundo  dios  de  Plotino  es 
'1  producto  de  la  actividad  del  Bythos  (=  del  Uno)  ad  extra. 
Producto  inferior  a  su  principio  por  la  dualidad  que  envuelve 
de  sujeto  y  objeto),  y  por  el  devenir  que  implica  toda  genera- 
ión.  Mientras  el  Uno  permanece  inmutable  en  su  identidad, 
odos  los  demás  seres  nacen  imperfectos,  y  sólo  adquieren  su 
orma  consumada,  tornando  hacia  su  origen  a  impulsos  de  un 
leseo  innato. 

El  segundo  dios  hállase  también  sometido  a  esta  ley.  Dos 
-tadios  se  distinguen  en  él  : 


1  Enn.  11,9,4,  1  ss. 

*  Cf.  R.  Arnou,  Contemplation  créatrice  126  ss. 
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a)  en  el  primero,  el  Nous  viene  a  ser  únicamente  materia 
espiritual,  un  Intelecto  en  potencia,  arrastrado  hacia  su  principio 
de  origen  por  una  fuerza  congénita.  El  Uno,  principio  de  todos 
los  seres,  constituye  también  su  Fin,  y  sólo  en  El  halla,  como 
los  demás,  su  Perfección  (=  Beatitud). 

En  tal  estadio  el  Nous  requiere  aquello  que  los  valentinia- 
nos  denominan  «  formación  substancial  y  gnóstica  »  {¡lópcpoiaic,  xax' 
ouCTÍav,  ¡j,.  xaxá  yvcoaiv).  Sólo  así  se  convertirá  en  Intelecto  verda- 
dero, con  la  perfección  debida  al  Nous,  en  cuanto  substancia 
divina  y  en  cuanto  substancia  Intelectual.  —  También  el  Pleroma, 
como  materia  intelectual,  requería  ser  configurado  substancial  y 
gnósticamente  para  adecuarse  en  la  Visión  divina,  al  Unigénito. 

Ahora  bien,  el  impulso  del  Nous  plotiniano  hacia  el  Uno, 
como  movimiento  de  un  algo  informe,  se  nos  describe  como  ape- 
tencia imperfecta.  La  terminología  de  Plotino  denuncia  a  las, 
claras  su  índole.  Simple  deseo  (icpeaiQ  ^óvov)  y  sin  forma,  se  lanzaj 
al  Uno  en  virtud  de  un  apetito  natural  (óp¡jLy¡),  y  no  como  inteli- 
gencia, pues  aún  no  lo  es  {mouc,  outcw  vor¡GCíc,,  ouy^  ¿>c,  voüq).  Visión  sin 
objeto  {o^ic,  oúx  íSoücra)  ^y  sin  imagen  {odíic,  áxÚTroTOi;).  Benz  *  reco- 
ge el  vocabulario  plotiniano  : 


Mas  no  le  da  por  entero.  Al  contrastar  Plotino  la  absoluta  sim- 
plicitad  del  Uno  con  la  Gnosis  extraña  a  El,  define  así  su  íntima 
filosofía  : 


Saltan  a  la  vista  las  analogías  con  el  desorden  de  los  Eones, 
y  el  fenómeno  de  su  Iluminación.  El  desorden  le  conciben  los 
valentinianos  como  una  búsqueda  {^r¡zraic),  deseo  imperfecto 
{zfptcsLi;  ¡xóvov,  TzóQ^oc,  Tt.^),  fundado  en  ignorancia. 

A  Plotino  mmca  se  le  ocurre  subrayar  la  imperfección  de  la 
apetencia  congénita  a  la  materia  informe  del  Nous,  como  si  fuera 
pecado.  Admite  el  hecho,  como  fenómeno  necesario,  implícito  en 


'ó'\)ic,  áruTicoTOí; 

vouí;  ¿ic,  vouí; 
voui;  oÜtcco  ^o-/]aoLq 


Porque  la  Gnosis  viene  a  ser  un  deseo  {tzóB-o<;  tl<;)  y  como 
el  hallazgo  de  quien  busca  (olov  CTjTYjaavToc;  z\jpzai¡;)  ^. 


3  Enn.  V,  3,  11,  2  ss. 

*  Marius  Victorinus  222. 

5  Enn.  V,  3,  10,  49  s. 
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lodo  devenir.  Pero  los  valentinianos  ¿  quieren  acaso  declarar  otra 
cosa  con  su  mito  ?  También  el  Pleroma  ha  de  someterse  —  cou 
todas  las  virtualidades  inherentes  a  su  materia  espiritual  —  al 
proceso  esencial  a  toda  génesis  :  viniendo  de  lo  informe  a  lo  for- 
mado, de  lo  imperfecto  a  lo  perfecto,  de  la  pasión  al  logro,  de 
la  oscuridad  e  ignorancia  (visión  sin  objeto)  a  la  Iluminación 
(visión  vidente  6^í(;  íSoüaa). 

Cotejando  el  Nous  informe  de  Plotino,  en  apetencia  de  ver 
al  L  no,  con  el  Pleroma  informe  de  Tolomeo,  en  ansias  de  ver 
al  Bythos  ¿  qué  queda  del  escandaloso  mito  valentiniano,  y  del 
pecado  recriminado  por  el  propií»  Plotino  al  mundo  superior  de 
los  gnósticos  ? 

b)  Vengamos  al  segundo  estadio.  Merced  al  movimiento  de 
conversión,  el  Nous  se  une  al  Uno  v  le  contempla,  logrando  la 
perfección.  A  raíz  de  la  contemplación,  se  hace  perfecto  Nous. 
Mediante  la  Gnosis  en  acto  (vór^rr'.;),  la  potencia  pasa  al  acto, 
y  la  materia  intelectual  queda  formada.  En  habiendo  alcanzado 
el  Bien,  toma  de  El  la  forma  y  la  resuelve  en  vWlx.  Los  térmi- 
nos (o'y'.;  ifi'j~jG7.  ...  ¿pcoToc,  vo'j;  x.al  o'jrría  xal  vó-/¡(T',c),  aquí  emplea - 
dps  subrayan  el  fenómeno  que  los  valentinianos  expresan  por 
yvCiaiq,  é^tdáJ^etv  y  análogos. 

Es  el  estadio  de  la  Iluminación  del  Pleroma.  Los  gnósticos 
explican  el  tránsito  del  primer  estadio  —  pasión  de  los  Eones  — 
al  segundo,  mediante  la  actividad  soteriológica  de  Cristo  (=  Espí- 
ritu Santo).  Plotino  le  declara  sin  salir  del  campo  filosóficf».  El 
deseo  del  Nous  informe  se  cumple  al  fin,  y  ello  determina  el 
acto  intelectual,  que  hace  al  Nous  perfecto,  y  le  empuja,  por 
un  espontáneo  movimiento  de  reversión,  ad  extra.  La  dualidad 
entre  Pensamiento  y  pensado  hace  ahora  su  aparición,  y  se  deja 
ver  en  el  Nous  con  una  multiplicidad  ideal,  análoga  a  la  de 
Sophia  en  Orígenes,  o  el  Salvador  entre  los  valentinianos.  Todo 
se  halla  en  él  ya  formado  a  raíz  de  la  visión  del  Uno,  y  servirá 
de  modelo  ideal  al  mundo. 

También  este  movimiento  de  reversión  tiene  su  paralelo  gnós- 
tico. El  Pleroma,  a  raíz  de  la  Iluminación,  siente  un  impulso 
irresistible  a  salir  de  sí  en  dirección  al  Kenoma.  Como  si  la 
Gnosis  en  la  economía  soteriológica  del  Nous  (Unigénito)  tuviera 
su  complemento  necesario  en  el  mundo  sensible,  cuyo  ideal  repre- 
senta. La  Salud  de  los  Eones  tiene  un  destino  exclusivamente 
humano  (cósmico  y  eclesiológico  a  la  vez),  igual  que  el  propio 


•  Cf.  Arnou,  Contemplation  créatrice  132-34  ;  Benz,  Marius  Victorinus 

222. 
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Unigénito.  Dios  le  concibió  en  su  seno  para  manifestarlo  a  la 
Iglesia.  Su  Iluminación  personal  habrá  de  orientarse  asimismo  al 
bien  de  los  Escogidos.  De  ahí  el  origen  mítico  de  Jesús. 

A  la  conversión  del  Nous  informe  hacia  el  Uno,  corresponde 
en  definitiva  la  reversión  del  Nous  formado  hacia  afuera.  Aque- 
lla tiende  a  perfeccionarle  individualmente  ;  la  segunda,  a  utili- 
zarle como  intermediario  entre  el  Padre  y  el  mundo  (resp.  la 
Iglesia). 

Las  mismas  dos  fases  del  Nous  se  cumplen  en  cuantos  ele- 
mentos procedan  de  él.  Para  los  valentinianos  es  ley  general  la 
doble  formación,  substancial  y  gnóstica,  de  todo  elemento  divino. 
Sophia  Achamoth  pasa  por  las  dos  fases  de  conversión  a  Dios 
(al  Cristo,  al  Pleroma)  y  de  reversión  al  mimdo  (a  la  Iglesia)  : 
por  la  primera  logra  la  formación  en  bien  propio,  por  la  segunda 
forma  el  mundo  y  disemina  en  él  sus  miembros  para  que  sean 
un  día  formados  por  el  Salvador.  Dígase  lo  propio  de  la  Iglesia 
de  los  escogidos.  También  ellos  han  de  ser  primero  formados 
natural  y  cognoscitivamente  hasta  llegar  a  la  Iluminación  :  sólo 
luego  santificarán  el  mundo. 

Ningún  elemento  divino  se  libra  de  esta  doble  tendencia, 
hacia  Dios  y  hacia  afuera.  Sobre  todo,  aquellos  que  como  el 
Nous  (=  Verbo)  y  Sophia  Achamoth  tienen  un  destino  esencial- 
mente mediador. 

Examinada  la  mitología  de  Tolomeo  a  la  luz  del  Nous  ploti- 
niano,  en  su  doble  movimiento  de  conversión  y  reversión,  se  adi- 
vina muy  bien  la  filosofía  íntima  del  pretendido  desorden  de  los 
Eones.  El  mito  escenifica  la  diferencia  radical  entre  el  Bien  y 
la  Inteligencia,  que  Plotino  declara  en  Enn  III,  8,  11,  1  ss.  :  «  Por 
ser  el  Nous  una  visión  y  visión  que  ve,  viene  a  ser  una  potencia 
que  pasa  al  acto.  Tendrá  por  tanto  una  materia  y  una  forma, 
como  también  la  contemplación  en  acto  tiene  dos  cosas.  Antes 
de  ver  era  una  sola.  Lo  uno  hízose  dos  y  las  dos  cosas  una. 
Con  la  visión  viene  de  lo  sensible  la  plenitud  y  como  la  per- 
fección. El  Bien  es  en  cambio  lo  que  da  plenitud  a  la  visión  del 
Nous  ...»  ibid.  21  ss.  :  «  El  Bien  dió  al  Nous  que  ve,  una  huella 
de  sí.  De  ahí,  en  el  Nous  el  deseo  (de  colmarse  con  su  visión). 
Y  siempre  desea  y  siempre  logra.  AUí  (en  el  Bien)  no  hay  deseo. 
¿  De  qué  había  de  ser  ?  Ni  logro,  porque  tampoco  hubo  deseo. 
No  es  pues  Nous.  Porque  en  el  Nous  hay  deseo  y  apetito  hacia 
su  propia  forma  ». 

Los  valentinianos  habrían  aplicado  muy  bien  tales  líneas  al 
pecado  de  los  Eones  (cf.  Enn.  III,  8,  6,  12  ss.).  En  rigor,  no  es 
un  estricto  pecado,  sino  la  expresión  de  un  momento,  caracte- 
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rístico  de  la  materia  inteligible  en  su  natural  ascensión  al  principio 
de  origen.  Expresión  cristianamente  atrevida,  y  fácil  al  escándalo, 
porque  introduce  en  el  Hijo  de  Dios  un  pathos  inaceptable,  y 
distingue  entre  el  Verbo  informe  —  no  dotado  de  la  \  ista  del 
Padre  ni  de  las  formas  inteligibles  —  y  el  Verbo  deificado  y  per- 
fecto. 

En  lo  esencial,  tal  doctrina  se  repite  en  Orígenes  ^.  Claro 
testimonio  de  ima  ideología  común,  anterior  a  Plotino,  de  la  cual 
fueron  igualmente  tributarios  los  valentinianos.  Orígenes  y  el 
neoplatónico 

Si  no  sus  inventores,  los  valentinianos  fueron  los  primeros 
en  incorporarla  a  la  teología  cristiana.  Fenómeno  puramente  filo- 
sófico en  Plotino,  adquiere  en  Tolomeo  una  impostación  soterio- 
lógica  de  insospechada  trascendencia.  Dramatizado  en  el  seno 
mismo  de  la  divinidad,  en  el  Unigénito,  presagia  efectivamente 
las  líneas  fundamentales  de  la  futura  misión  de  Jesús  en  el 
mundo. 

La  trilogía  neoplatónica  Unum  (Pater)¡iSous¡ Anima  viene 
después  de  la  valentiniana  Bythos  (Pater)/Nous/Sophia.  Y  el 
dqble  movimiento,  esencial  al  Nous  plotiniano,  se  traduce  para 
Tolomeo  en  la  Economía  ejemplar  de  la  Salud,  que  gobernará 
el  proceso  histórico  del  mundo  ^. 

Nunca  sospechó  Plotino  que  los  gnósticos  se  le  hid)ieran  ade- 
lantado a  su  propia  teoría.  Y  menos  poniendo  en  juego  los  valo- 
res cristianos  de  la  más  fina  teología  :  «)  la  necesidad  de  un 
principio  divino  gratuito  (la  unción  del  Espíritu)  para  llegar  a 
la  intuición  de  Dios  ;  6)  y  la  mediación  necesaria  del  Cristo  — 
principio  inmediato  del  Espíritu  —  para  elevar  el  principio  cognos- 
citivo humano  hasta  la  unidad  con  el  Padre. 


Como  muy  bien  ha  probado  el  P.  Arnou,  Contemplation  créalrice  124  ss. 
Y  en  parte  s.  Agustín,  para  su  explicación  de  la  creación  angélica  : 
cf.  Arnou  a.  c.  130  ss. 
»Cf.  cap.  X. 


Capitulo  quinto 
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Los  DOS  Cristos  de  Orígenes 

S.  Panfilo  recoge  en  su  Apología^  una  acusación  an»)nima 
contra  Orígenes  :  «  Alia  quoque  criminatio  est,  qua  asserunt  eum 
(  ^  Origeneni)  dúos  Christos  praedicare ».  A  juzgar  por  la  res- 
|)iiesta  del  Santo  Mártir,  de  los  dos  Cristos  uno  sería  el  \  erlx» 
Dios  y  otro  Jesu-Cristo,  nacido  de  María-. 

Panfilo  rechaza  el  cargo  mediante  varios  testimonios  taxa- 
tivos. El  primero,  sacado  del  libro  1.  a  Isaías,  supone  la  unidad 
y  unicidad  de  Cristo,  en  paralelo  con  la  unidad  de  Dios  Padre 
y  del  Espíritu  Santo.  Conocemos  ya  la  idea  por  s.  Justino.  Sin 
determinar  la  índ(»le  de  la  unción,  subraya  el  origen  de  todos 
los  «  cristos  »  a  partir  de  uno  (del  L  nus  (^hristus)  ^. 

El  segundo,  procedente  del  libro  1.  in  Malíhaeum,  insiste 
en  la  unidad  personal  de  quien  estando  primero  in  forma  üei 
<  venit  etiam  formam  servi  accipere ».  Su  nacimiento  en  este 
mundo  sale  de  lo  normal  entre  los  hombres.  Ya  antes  había 
«  xistido.  El  que  era  antes,  y  en  forma  de  Dios,  vino  también  a 
tomar  forma  de  siervo 


^  G.  V,  acusación  5. 

2«  Sed  persequamur  consequenter  «*tiam  alia,  in  quihus  accusatur  quasi 
dúos  Christos  dicens,  unum  Deum  Verbum,  et  alium  lesum  Christum  qui 
ex  Maria  natus  est  ...  PG  17,  588  A. 

^  Cf.  PG  17,  588  BC  :  «  Ab  uno  enim  Christo  muhi  fiunt  christi,  de 
quihus  Scriptura  dicit  :  Nolitc  tangere  christos  meos,  et  in  prophctis  meis 
iiolite  malignari  (Ps.  104,  1)».  Posiblemente  se  refiere  aquí  a  la  unción 
veterotestamentaria  (profética  ?),  en  contraste  con  la  filiación  adoptiva  deri- 
vada del  Unigénito,  a  titulo  de  Hijo  de  Dios,  en  el  NT  :  «  Christus  vero 
sicut  per  hoc  quod  Christus  est  christos  facit,  ita  et  per  hoc  quod  Filius 
Dei  c8t,  et  Filius  proprius  et  Unigenitus,  omnes  eos  qui  percipiunt  ab  eo 
spiritum  adoptionis,  filios  Dei  facit».  PG  17,  588  C. 

'*«  Dubium  non  est  quod  nativitae  eius  non  est  talis  ut  quasi  qui  ante 
non  fuerit,  esse  coeperit,  sicut  de  nativitate  hominum  putatur  :  sed  qui 
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El  tercero,  del  libro  3.  de  la  Epla.  ad  Colossenses,  recalca 
la  mediación  inherente  a  la  persona  del  Verbo,  antes  aún  de  su 
Encarnación.  Supone  implícita  la  identidad  Verbo  =  Cristo,  que 
continúa  inmutable  en  la  Encarnación.  La  misma  economía  de 
la  Ley  dada  por  medio  de  los  ángeles,  implica  la  mediación  del 
Verbo  Cristo.  Pues  sólo  por  Cristo  puede  ser  santificada  la  Ley 
y  el  Mandamiento.  Preexistía  de  consiguiente  el  Cristo,  como  me- 
diador y  principio  de  santificación  aun  para  la  Ley  ^. 

El  Santo  Mártir  no  se  detiene  a  estudiar  el  fundamento  pro- 
bable de  la  acusación  antiorigeniana  de  los  dos  Cristos,  el  Verbo 
Dios  y  Jesús  hijo  de  María.  La  ideología  de  Orígenes  no  seguía 
los  cauces  del  mito  valentiniano.  Pero  quizás  había  exagerado 
las  dos  realidades  del  Cristo,  divina  y  humana,  y  las  dos  etapas 
del  alma  de  Jesús,  antes  y  después  de  la  Encarnación  ;  y  peor 
aún,  los  dos  estadios  del  alma,  antes  y  después  de  ungida  por 
el  Verbo  en  el  mundo  racional. 

El  segundo  testimonio  aducido  por  s.  Pánfilo  resulta  en  este 
punto  sintomático.  Supuesta  la  doctrina  origeniana  de  la  preexis- 
tencia de  las  almas,  el  doble  estadio  —  antes  y  después  de  la 
Encarnación  —  era  en  Jesús  análogo  al  de  los  demás.  El  Alma 
preexistente  de  Jesús  había  dado  lugar  positivamente  en  de  Prin- 
cipiis  a  una  teoría  directamente  relacionada  con  nuestro  tema  : 
la  unción  suya  por  el  Verbo,  en  premio  de  su  fidelidad  a  Dios. 
El  Alma  de  Jesús  habría  sido  Ungida,  hecha  Cristo,  mucho  antes 
de  su  Encarnación. 

¿  No  pudieron  haberse  inspirado  aquí  los  detractores  de  Orí- 
genes para  su  acusación  del  doble  Cristo  ? 

En  efecto,  a  juzgar  por  un  fragmento  conservado  por  Jus- 


prius  erat,  et  erat  in  forma  Del,  venit  etiam  formam  servi  suscipere»  PG 
17,  589  A. 

^»  Data  est  autem  lex  Moysi  per  angelos  in  manu  et  virtute  Mediatoris 
Christi  (cf.  Gal.  3,  19),  qui  cum  esset  in  principio  Verbum  Dei  et  apud 
Deum  esset  et  Deus  esset  Verbum  (cf.  loh.  1,  1)  Patri  in  ómnibus  minis- 
trabat.  Omnia  enim  per  ipsum  facta  sunt  {loh.  1,  3),  id  est  non  solum 
creaturae,  sed  et  lex  et  prophetae.  Et  ipse  est  mediator  Dei  et  hominum 
(1  Tim.  2, 5).  Quod  Verbum  in  fine  quidem  saeculorum  homo  factus  est 
Jesús  Christus  :  sed  ante  hunc  manifestum  in  carne  adventum  mediator 
quidem  erat  hominum,  sed  nondum  erat  homo.  Erat  tamen  et  tune  media- 
tor Dei  et  hominum  :  unde  et  data  lex  per  angelos,  sine  ipsius  mediatoris 
manibus  data  esse  non  dicitur,  ut  esset  lex  sancta  et  mandatum  sanctum 
et  iustum  et  bonum  (Rom.  7,  12),  et  omnia  haec  sanctificarentur  a  Christo« 
PG  17,  589  B-590  A ;  véase  un  lugar  exactamente  paralelo  en  s.  Jerónimo 
(=  Orígenes)  ad  Galotas  3,  19  Vallarsi  441. 
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tiniano  en  su  Epla  ad  Mennam  ^,  el  Emperador  vió  en  el  libro 
'2.  de  Principiis  un  pasaje  en  que  Orígenes  hizo  al  Señor  puro 
hombre.  El  pasaje  donde  el  Alejandrino  describe  largamente  la 
unción  del  Alma  preexistente  de  Jesús  en  premio  a  su  fidelidad 
V  amor  a  Dios  ^.  En  los  anatemas  8.  y  9.  del  Sínodo  Const.  del 
año  543  ^  se  condena  a  Orígenes  por  haber  llamado  propiamente 
(  fisto  a  la  Mente  (vovi^)  creada  de  Jesús,  por  su  comunión  con 
rl  V  erbo.  También  el  Sínodo  apunta  al  pasaje  origeniano,  denun- 
<  iado  por  el  Emperador. 

No  voy  a  analizar  las  páginas  de  Orígenes.  Su  teoría  es  so- 
lirado  conocida.  Pero  no  obstante  el  interés  que  merece  al  Ale- 
jandrino el  Alma  de  Jesús,  sus  expresiones  le  salvan  perfecta- 
mente de  la  acusación  formulada  contra  él.  El  fragmento  mismo 
aducido  por  Justiniano  ^  no  prueba  la  dualidad  entre  el  Verbo 
Dios  de  un  lado,  y  el  Hombre  Cristo  por  otro.  Pues  la  unción 
del  voüc  por  el  Verbo  representa  la  unión  substancial  de  ambos. 
El  Alma  de  Jesús  pasa  a  pertenecer  al  \  erbo  que  la  unge.  La  un- 
I  ión,  como  tal,  afecta  al  vovJí;  a  raíz  de  su  comunión  mutua:  «  Dilec- 
lionis  igitur  mérito  unguitur  oleo  laetitiae,  id  est  anima  cum 
verbo  dei  Christus  efficitur  »  La  acusación  de  Justiniano  tendría 
fundamento,  si  la  unión  nousjLogos  fuera  accidental.  Pero  la 
insistencia  origeniana  en  destacar  la  comunión  (substancial)  única 
entre  ambos,  le  pone  a  salvo  del  ataque  contra  la  unidad  per- 
-onal  entre  el  Alma  y  el  Logos,  antes  y  después  de  la  Encarna- 
ión.  Véalo  el  lector  : 

üngi  namque  oleo  laetitiae  non  aUud  inteUegitur 
quam  spiritu  sancto  repleri.  Quod  autem  prae  partici- 
pibus  dixit,  indicat  quia  non  gratia  spiritus  sicut  pro- 
phetis  ei  data  est,  sed  ipsius  verbi  dei  in  ea  substantia- 
m  lis  inerat  plenitudo,  sicut  et  apostolus  dixit  :  «  In  quo 

inhabitat  omnis  plenitudo  deitatis  corporaliter » 

'  Mansi  IX  528  con  el  título  ¿x  toG  Svjzépo'j  Xóyou  toO  rtepl  ápxwv  Pi^XíovC 
jÍTi  ({/iXóv  ávdpcoTTOv  AÉYei  tÓv  x'jpiov. 
|f|      'De  Princ.  11,6.3.4  Koet.  141,25  88. 

*  Apud  Hahn,  Bibl.  der  Symb^.  p.  229.  Véase  Koetschau  GCS  Orígenes 
.  142  ad  calccm. 

®  Apud  Koetschau  V.  143,  18  ss.  8ii  toüto  y.al  áv^puTro?  Yéyove  XptoTÓt;, 
'-  ávSpay-x&TitiXToq  toútou  Tj/tóv. 

'°  De  Princ.  II,  6,  4  Koetschau  144,  1  s.  —  En  la  línea  que  luego  habría 
generalizarse  en  los  siglos  IV.  y  V.  incardinando  la  unción  del  Espíritu 
la  unión  hipostática.  Cf.  s.  Agustín,  de  Irin.  XV  46  PL  42,  1093  s.  ;  s. 
I  rónimo,  in  Marc.  I,  1-12  CC  78  p.  457  lin.  193. 
"  De  Princ.  II,  6,  4  Koetsch.  144,  2  ss. 

12  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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Orígenes  podía  muy  bien  concebir  al  Verbo,  en  su  ser  per- 
sonal, antes  de  la  unión  también  personal  con  el  Alma  o  Nous 
de  Jesús.  La  dualidad  representaría  entonces  un  caso  particular 
de  distinción  entre  el  Verbo  Dios  y  cada  uno  de  los  racionales 
procedentes  de  El.  Mas  no  por  eso  significaba  dualidad  de  Cris- 
tos. Y  a  raíz  de  la  unción  (=  imión  substancial)  del  Alma  por 
el  Verbo,  desapareció  la  dualidad  personal  (Logos/Nous)  para  dar 
lugar  al  único  Cristo.  El  vaciamiento  mismo  del  Nous,  de  que 
habla  alguno  de  los  Anatemas  antiorigenianos  (Siá  tov  coí;  cpaai 
xsvwaavTa  sauTov  vouv)       vendría  a  confirmarlo. 

En  definitiva  las  páginas  impugnadas  por  Justiniano  serán 
vulnerables  a  otra  cuenta,  mas  no  porque  comprometan  la  dua- 
lidad de  Cristos,  reduciendo  al  Alma  (=  civd-pomoq)  de  Jesús  a  la 
categoría  de  un  Cristo  psíquico,  independiente,  a  la  manera  del 
Cristo  Animal  de  los  valentinianos.  Y  menos,  haciéndole  un 
Cristo  de  segunda  categoría,  al  modo  de  los  Reyes  o  Sacerdotes 
del  AT,  en  premio  a  una  conducta  privilegiada.  La  unción  de 
Jesu-Cristo  en  Orígenes  es  siempre  imparticipada  y  substancial. 

4:        *  * 

A  la  acusación  antiorigeniana  hubo  de  contribuir  una  cierta 
peligrosa  terminología,  que  recordaba  demasiado  a  los  herejes. 
Así  V.  gr.  cuando  contrasta  la  xsvótt^í;  con  el  T:X7¡pC))¡i.a  de  Jesús, 
con  arreglo  a  los  dos  estadios  terreno  y  celeste  del  Verbo 
Aunque  no  siempre  con  términos  tan  cercanos  a  los  valentinianos, 
Orígenes  subraya  más  de  una  vez  el  dualismo  entre  el  Verbo 
Verdadero  y  la  «  Sombra  del  Verbo »,  y  recuerda  en  exceso  las 
categorías  platónicas  (resp.  el  paralelo  entre  el  Logos  del  Pie- 
roma  y  el  Verbo  inferior). 

En  alguna  ocasión,  el  contraste  entre  la  realidad  y  la  som- 
bra se  traduce  por  el  del  Verbo  Unigénito  y  el  Alma  que  fué 
ungida  por  El :  en  la  línea  que  ya  conocemos.  Orígenes  se  am- 
para en  un  texto  clásico  de  las  Lamentaciones  de  Jeremías  (4, 
20)  :  «  Espíritu  de  nuestro  Rostro  (es)  Cristo  Señor ...  del  cual 
hemos  dicho  :  En  su  sombra  viviremos  entre  las  gentes »  (iuxta 
LXX)      Véanse  algunos  ejemplos  : 


^2  Cf.  Koetschau  142  ad  calcem. 

13  De  orat.  23,  2  (K.  350,  19  ss.).  Cf.  si  lubet  Harl,  Origéne  199. 
1*  El  texto  ha  sido  estudiado  por  el  P.  Daniélou,  Mélanges  Lebreton 
I.  338  ss.  Para  Orígenes  ibid.  343  s.  y  Harl,  Origéne  197  s. 
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Arbitror  sane  etiam  Hieremiam  Prophetam  intelle- 
gentem,  quae  sit  in  eo  natura  dei  sapientiae,  quae  etiam 
haec,  quam  pro  salute  mundi  susceperat,  dixisse  :  «  Spi- 
ritus  vultus  nostri  Christu?  dominus,  cuius  diximus  quod 
in  umbra  eius  vivemus  in  gentibus  ».  Pro  eo  enim  quod 
sicut  umbra  rnrporis  nostri  inseparabilis  est  a  corpore 
et  indeclinabilitt  r  motus  ac  gestus  corporis  suscipit  et 
gerit,  puto  eum  animae  Christi  opus  ac  motus.  quae  ei 
inseparabiliter  inhaerebat  et  pro  motu  eius  ac  volúntate 
cuneta  perpetraba!,  ostendere  volentem,  umbram  Christi 
domini  hanc  vocasse,  in  qua  umbra  nos  viveremus  in 
gentibus.  In  huius  namque  assumtionis  sacramento  gen- 
tes vivunt,  quae  imitantes  eam  per  fidem  perveniunt  ad 
sahitem 

»  Porque  el  Verbo  en  el  cielo  abierto  era  tal.  verda- 
dero, en  oposición  a  la  sombra  y  tipo  e  imagen.  El  que 
(apareció)  en  la  tierra  no  era  como  el  (Verbo)  en  el 
cielo  :  porque  hecho  carne,  y  (porque)  habla  mediante 
sombra  y  tipos  e  imágenes.  Las  multitudes  de  quienes 
imaginan  haber  creído,  son  discípulas  de  la  sombra  del 
\  erbo,  no  del  Verbo  verdadero  de  Dios  que  está  en  el 
cielo  abierto  « 

\A  Alejandrino  recogió  un  tema  tradicional,  sensible  de  manera 
-ingular  en  s.   Ireneo      y  lo  armonizó  a  su  modo.  La  sombra 


"De  Princ.  11,6,7  Koetschau  146,  10  88. 
I      '* /n  loh.  II.  6  (4)  Pr.  60.15  88.  —  Véase  además  Com.  in  Román.  VI 
k  PG  14,  1062  AB  ;  Homil.  Jesu  Nave  VIII  4  Baehr.  339,  22  ss.  PG  12, 
mB;  Com.  in  Cant.  III  Baehren8  211,  23  88.;  Hom.  Num.  XXVII  12 
PG  12,  798  B  ;  Dialektos  27. 

"  Epideixis  71  :  E  dice  in  un  altro  luogo  Geremia  :  «  Spirito  ncl  nostro 
i>lto  (e)  il  Signore  Cristo  e  come  e  stato  (egli)  preso  nelle  reti  loro,  (egli) 
i  cui  abbiam  detto  :  sotto  Tombra  sua  vivremo  fra  le  genti!»   E  av  verte 
i  Scrittura  che,  essendo  Spirito  di  Dio,  sarebbe  stato  per  essere  il  Cristo 
omo  alto  a  patire.  e  quasi  si  stupisce  e  si  meraNiglia  delle  sue  soffercnze, 
he  tali  patimenti  fossc  per  soffrir  (colui),  di  cui  abbiam  detto,  che  sotto 
i  sua  ombra  vivremo.  Ed  ombra  dice  il  suo  corpo  ;  giacche  come  l'ombra 
dal  corpo,  cosi  anche  il  corpo  di  Cristo  é  stato  dal  suo  Spbito.  Ma  dicen- 
o  per  mezzo  delVombra  indica  anche  l'umiliazione  e  l'abiezione  del  suo  cor- 
o,  perche  come  l'ombra  anche  dei  corpi  che  stanno  eretti  giace  sul  suolo 
\ien  calpestata,  cosi  anche  il  corpo  di  Cristo,  caduto  per  i  suoi  patimenti, 
stato  del  pari  calpestato.  Ed  ombra  ha  chiamato  il  corpo  di  Cristo,  sic- 
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del  Cristo  era  unas  veces  la  humanidad  del  Cristo  ;  otras  el  alma; 
a  ratos  el  Cristo  conocido  de  la  muchedumbre  ;  o  su  aparición 
primera  sensible,  en  oposición  a  su  manifestación  gloriosa  escato- 
lógica 

Análogos  contrastes,  repetidos  con  Ugeras  variantes  en  la 
obra  origeniana  no  son  en  sí  más  peligrosos  que  otros  pare- 
cidos, frecuentes  v.  gr.  en  s.  Hilario  ;  pero  en  el  fervor  de  las 
controversias  origenianas  dieron  pie  a  interpretaciones  torcidas, 
fundamentalmente  gratuitas.  Orígenes  no  conoce  otra  personaU- 
dad  en  el  Cristo  que  la  del  Verbo.  Ignora  otra  duahdad  que  la 
de  naturalezas.  Su  terminología,  no  siempre  acertada,  y  su  ten- 
dencia a  contraponer  los  dos  puntos  de  vista,  vulgar  y  verda- 
dero, de  la  persona  de  Cristo,  nunca  bastarán  a  legitimar  la  acu- 
sión  de  los  dos  Cristos  2". 


come  divenuto  ricettacolo  glorioso  dello  Spirito  e  che  esso  (Spirito)  ha  (in 
sé)  nascosto.  Vers.  de  Faldati.  —  Cf.  asimismo  Iren.  adv.  haer.  III,  10,  3  s. 

18  Cf.  Harl,  Origene  140  ss.  198. 

1^  Los  estudia  muy  bien  Harl,  o.  c.  191  ss. 

2°  Omito  una  dificultad  a  que  podría  dar  lugar  un  pasaje  de  s.  Jeró- 
nimo {ad  Calatas  3,  19  s.  PL  26  P.  441)  de  origen  abiertamente  origeniano. 
El  Verbo,  según  él,  habría  aparecido  en  forma  de  ángel  durante  el  AT. 
igual  que  durante  el  NT  en  forma  de  hombre.  Pero  por  mucho  que  urja- 
mos el  contraste  —  a  la  manera  de  Tert.  (de  carne  Cti.  3  y  6  :  cf.  Evans 
Tert.  treatise  on  the  Incarn.  100  s.  112  s.)  —  tal  ideología  no  multiplica  h 
personalidad  del  Cristo  ;  ni  es  privativa  del  Alejandrino.  Cf.  si  lubet  s 
Hilar.,  de  Trin.it.  XII  45-46  ;  Euseb.  Ces.,  Dem.  Evang.  ce.  9-19  ;  otro: 
lugares  en  Vallarsi  in  Hieran,  ad  Calatas  1.  c.  ;  Coustant  in  s.  Hilar.,  d'  \ 
Trinit.  1.  c. 
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Los  modalistas  denunciados  por  Tertuliano  en  el  adversas 
Praxean  no  distinguían  personalmente  entre  el  Padre  y  el  Hijo. 
Pero  con  el  afán  de  mantener  siquiera  alguna  distinción  entre 
ambos,  trataron  de  desviarla  al  campo  cristológico,  introduciendo 
■n  el  Salvador  una  extraña  distinción  entre  Cristo  y  Jesús  :  Cristo 
•  ría  el  Padre,  Jesús  el  Hijo. 

Son  significativas  las  líneas  de  Tertuliano  : 

Undique  enim  obducti  distinctione  Patris  et  Füii  ...  ali- 
ter  eam  ad  suam  nihilominus  sententiam  interpretari 
conantur,  ut  aequa  in  una  persona  utrumque  distin- 
guant,  patrem  et  fílium,  dicentes  Filium  Carnem  esse, 
id  est  Hominem,  id  est  lesum  ;  Patrem  autem  Spiritum, 
id  est  Deum,  id  est  Christum.  Et  qui  unum  eundemque 
contendunt  Patrem  et  Filium  iam  incipiunt  dividere 
illos  potius  quam  uñare.  Si  enim  alius  est  lesus,  alius 
Christus,  alius  erit  Filius  alius  Pater,  quia  fílius  lesus 
et  pater  Christus 

Tertuliano  delata  la  falta  de  lógica  entre  sus  adversarios,  y  pro- 
»ablemente  en  el  mismo  Praxeas  ^.  Por  una  parte  identifican  per- 
onalmente  al  Padre  y  al  Hijo.  Por  otra  dividen  la  persona  de 
esu-Cristo,  distinguiendo  en  ella  al  Padre  =  Cristo,  del  Hijo  = 
esús.  Esto  supone  además  que  el  Padre  ha  sido  ungido.  ¿  Por 
[uién  y  cuándo  ?  A  la  identidad  Padre  =  Verbo  =  Espíritu,  ha- 
ría que  agregar  la  del  Espíritu  =  Cristo  =  Dios. 

Los  modalistas  sin  embargo  tenían  su  lógica.  La  identidad 
ntre  Padre  e  Hijo  se  cumplía  —  según  ellos  —  en  la  unidad  per- 
anal  de  Jesu-Cristo,  donde  la  divinidad  representaba  al  Padre  y 
i  humanidad  al  Hijo  ^.  El  Dios  que  hasta  entonces  había  sido 


»  Adv.  Prax.  27,  1  s.  Evans  123,  23  ss.  Cf.  Verhoeven,  Studién  159-164. 

^  Cf.  adv.  Prax.  28,  1.  Evans  125,  23  ss.  :  « Itaque  Christum  facis 
itrem,  slultissime  (Praxeas?),  qui  nec  ipsam  vim  inspicias  nominis  huius  ... 
1  pater  CJiristus  est,  pater  unctus  est  ...»  Véase  ibid.  127,  18. 

^  Quizás  aluda  a  estos  mismos  modalistas  Orígenes  (Rufino)  en  su 
>mento  in  Epl.  ad  Rom.  VIII,  4  PG  14,  1169  C  (en  la  cláusula  que  subra- 
)) :  «  Sunt  nonnulli  qui  annuntiant  quidem  et  praedicant  de  patre  et  filio 
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puro  «  Espíritu »  tomó  carne  en  el  seno  de  María,  y  pasó  a  ser  ' 
padre  del  Hijo  de  María.  Las  dos  denominaciones  de  Padre  e 
Hijo  eran  relativas.  Mas  no  a  raíz  de  una  generación  divina  per- 
sonal, interna  a  Dios,  sino  a  raíz  de  la  generación  humana,  ex-  ^ 
terna  a  El.  El  mismo  Dios,  como  Padre,  determinaba  su  concep- 
ción y  nacimiento,  sin  humana  simiente.  Como  Hijo,  según  las 
palabras  del  Angel,  nacía  hombre  de  María. 

Ecce,  inquiunt,  ab  angelo  praedicatum  est  :  «  Prop- 
terea  quod  nascetur  sanctum,  vocabitur  Filius  Dei » 
Caro  itaque  nata  est,  caro  itaque  erit  Filius  Dei  ^. 

La  exegesis  monarquiana  será  peregrina,  pero  indica  el  funda- 
mento que  alegaban  para  hacer  Hijo  de  Dios  a  la  carne  o  natu- 
raleza humana  procedente  de  María  ''.  ¡ 
No  interesa  aquí  la  versión  que  Tertuliano  dió  a  la  cristo-  i 
logia  modalista.  Pero  sus  noticias  permiten  deducir  con  seguridad 
el  momento  de  la  unión  Cristo/Jesús.  No  en  el  Jordán,  sino  en  j 
la  concepción  y  nacimiento  de  la  Virgen.  El  conato  del  Africano 
por  explicar  los  orígenes  de  tal  cristología    mentando  a  Valen-  ■ 
tín  caería  al  parecer  por  la  base      La  dualidad  Jesús/Cristo  de 
Valentín  se  deja  sentir  sólo  a  raíz  del  Bautismo  del  Jordán. 

et  spiritu  sancto,  sed  non  sincere,  non  integre  ...  aut  enim  male  separant 
filium  a  patre  [nótese  la  omisión  del  Espíritu  Santo]  ut  alterius  naturae 
patrem,  alterius  filium  dicant,  aut  male  confundunt  ut  vel  ex  tribus  compo- 
situm  deum  vel  trinae  tantummodo  appellationis  in  eo  esse  vocabulum 
putent ...». 

*  Le  1,  35.  Los  Monarquianos  ¿  omitían  el  ex  te  como  la  mayoría  de  los 
codd.  griegos?  Figura  en  adv.  Prax.  26,  2  ;  en  s.  Justino  {Dial  100,  5  bajo  la 
forma  indirecta  a.urf¡<;),  s.  Ireneo  {adv.  haer.  III,  21,  4),  Prot.  lac.  11,  3.  No 
se  ve  que  la  omisión  atestiguada  aquí  por  el  africano  se  halle  impuesta 
por  la  lógica  del  monarquianismo.  Cf.  Bender,  Heil.  Geist  87  ss.  76  ss. ; 
si  lubet  Fr.  de  Toledo  in  Le.  1, 35  adnotatio  101. 

La  distinción  personal  entre  María  y  su  Hijo  dejaba  a  salvo  la  iden- 
tidad entre  el  Padre  y  el  Hijo.  Padre  en  cuanto  Dios,  Hijo  en  cuanto 
humanado. 

^Adv.  Prax.  27,4. 

^  Caro  equivale  aquí  a  naturaleza  humana.  Cf.  adv.  Prax.  27,  9-10 :  ^ 
Ñeque  ergo  Deus  erit  lesus  ...  ñeque  homo  ...  Ñeque  sermo  aliud  quam  deus.  j 
ñeque  caro  aliud  quam  homo.  No  hay  razón  para  creer  que  los  modalista?  j 
dieran  otro  sentido  a  la  «  caro».  Ni  Tertuliano  le  descubrió.  Gratuita  poi 
tanto  la  posición  de  Bauer,  Lehen  Jesu  47  y  de  Grillmeier,  Vorbereitun^ 
47.  Cf.  Wolfl,  Heilswirken  223. 

^«  Talem  monarchiam  apud  Valentinum  fortasse  didicerunt,  dúos  facen  |  | 
lesum  et  Christum».  Adv.  Prax.  27,  2.  Evans  123,  30  s.  j  , 
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Sería  igualmente  ineficaz  todo  intento  de  relacionar  la  cris- 
tología  monarquiana  de  Praxeas  con  la  Ebionítica.  La  unión  de 
Cristo  (Padre)  con  Jesús  (Hijo)  tiene  lugar  para  los  Ebionitas 
en  el  Jordán.  Mientras  los  modalistas  la  sitúan  en  el  primer 
acto  de  la  vida  de  Jesús.  Pero  ¿  es  acaso  decisiva  esta  razón  ? 

Corssen  trató  de  relacionar  los  modalistas  de  Tertuliano  con 
los  gnósticos  aludidos  por  s.  Ireneo  Las  identificaciones  lesus 
=  Filias,  Christus  —  Pater  =  üeus  le  darían  plena  razón,  si  los 
gnósticos  aludidos  por  s.  Ireneo  se  contentaran  con  recoger  la 
unión  Cristo/ Jesús,  fuera  de  todo  contexto  bautismal  ;  y  sin  alu- 
dir al  Pleroma. 

Ignoramos  la  teología  monarquiana  del  Bautismo  del  Jor- 
dán 

La  secesión  de  virtualidades  en  la  persona  del  Salvador  — 
en  cuanto  Verbo  y  en  cuanto  Cristo  —  que  hemos  descubierto 
entre  los  gnósticos,  pudo  muy  bien  haber  sido  general.  Y  no  hay 
entre  los  modalistas  ningún  argumento  decisivo  que  la  condene. 

Cabría  objetar  que  los  pretendidos  monarquianos  de  s.  Ire- 
neo enseñaban  el  regreso  del  Cristo  («  incom|)rehensibililer  et 
invisihiliter »)  al  Pleroma,  después  de  anunciar  durante  la  vida 
pública  al  Padre  Innominable.  Y  que  tal  regreso,  conforme  el 
paralelo  de  los  Gnósticos  valentinianos,  habría  de  situarse  antes 
de  la  Pasión  y  Muerte  Lo  cual  resultaría  inc()mpatii)le  con  el 
<  lásico  carácter  «  patripasiano  »  de  Praxeas  y  los  suyos 

^  Adv.  haer.  IH,  16,  1  ed.  Sagnard  276  2  ss.  :  «  Quoniam  autem  sunt 
qui  dicunt  lesum  quidt'm  receptaculum  Christi  fuisse,  in  quem  desuper 
qiia»<i  (^uhimham  d('scon<Hssc'  Christuiii,  et  cuni  indicassct  innominabileni 
Patrcin,  iiicoin[)rch<'iisil)ilit<'r  et  invisibiüter  intrasse  in  Pleroma  ;  non  eniin 
soluui  ab  hominibiis,  sed  ne  ab  his  quidein  quae  in  cáelo  sunt  potestatibus 
i-l  virtutibus  adprehensum  eum  ;  et  esse  fílium  quidem  lesum,  patrcm  vero 
Christum  et  Christum  patrem,  Deum».  —  Corasen  (Monarchianische  Prologe 
TU  15/1  p.  32)  con  muy  buen  acuerdo  lee  Christum  en  acusativo  y  no 
Christi  como  quieren  los  editores,  sin  exceptuar  Sagnard. 

"  Yo  me  resisto  a  contraponer  el  error  adopcianista  al  modalismo,  como 
lo  hace  al  parecer  H.  Ch.  Puech  (Les  Nouveaux  écrits  d'Origene  et  de  Didy- 
me.  Rev.  d.  Hist.  et  de  Phil.  Reí.  31,  1951 ,  319).  ¿Qué  inconveniente  hay 
en  que  Dios  (=  Padre)  haya  adoptado  por  Hijo  a  Jesús,  según  los  moda- 
listas  denunciados  por  Tert.  adv.  Prax.  27  ?  El  hecho  de  su  unión  con  él, 
haría  simultáneamente  —  siempre  según  ellos  —  a  Jesús  Hijo  (adoptivo)  por 
-u  humanidad,  y  a  Dios  Padre  por  su  divinidad  en  el  compuesto  Cristo/ 
Jesús. 

Cf.  supra  p.   166  ss. 
"  Cf.  Gregorianum  40  (1949)  487  ss. 
Cf.  Tert.,  adv.  Prax.  1,5  Kr.  228,  11  ss.  :  « Ita  dúo  uegotia  diaboli 
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Pero  tal  dificultad  no  merece  relieve.  Y  el  propio  Tertuliano  I 
la  previene,  al  señalar  que  en  este  modalismo,  «  el  Hijo  cierta-  j 
mente  padece,  empero  el  Padre  (sólo)  compadece » Hay  ade-  j 
más  en  los  días  de  Tertuliano  una  terminología  aún  inmatura  j 
respecto  a  la  comunicación  (resp.  predicación)  de  idiomas.  El  I 
propio  mito  gnóstico  del  descenso  y  regreso  del  Espíritu  (Cristo) 
encubre  una  doctrina  muy  cercana  a  la  de  algimos  eclesiásticos. 
¿  No  podrían  los  modalistas  de  Praxeas  subrayar  la  unión  física 
de  la  divinidad  y  de  la  carne,  en  el  nacimiento  y  muerte  de 
Jesús,  sin  comprometer  por  ello  la  pasibilidad  directa  e  inme-  | 
diata  de  la  naturaleza  divina  ?  ¿  Tendrían  inconveniente  alguno 
en  atribuir  a  la  bajada  «visible»  del  Espíritu  en  forma  de  pa- 
loma, sobre  Jesús,  un  valor  de  signo  :  para  subrayar  el  comienzo 
de  la  actividad  soteriológica  del  Hijo  de  Dios  ? 

Que  yo  sepa  faltan  elementos  para  decidir  la  solución.  Sin  j 
admitir  las  razones  últimas  alegadas  por  Corssen  para  relacionar  . 
Tert.  adv.  Prax.  27  con  Iren.  adv.  haer.  III,  16,  1  (Sagnard  276, 
2  ss.),  ha  visto  bien  el  problema.  El  reparo  que  se  le  pudiera 
oponer,  urgiendo  el  Pleroma  en  su  sentido  técnico  no  tiene  dema-  j 
siado  peso.  Personalmente  no  creo  posible  identificarlos.  Pero  sus  j 
analogías  parecen  algo  más  que  casuales.  •] 

Y  no  es  extraño,  porque  todos  los  grandes  gnósticos  fueron,  j 
a  mi  parecer,  modalistas      La  teoría  valentiniana  de  la  Trpo^o-  I 

¡ 

Praxeas  Romae  procuravit  :  prophetiam  expulit  et  haeresim  intulit,  para- 
cletum  fugavit  et  patrem  crucifixit»  ;  c.  2  initio  :  «  Itaque  post  tempus  pater  \ 
natus  et  pater  passus,  ipse  deus  dominus  omnipotens,  lesus  Christus  prae-  > 
dicatur»  ;  c.  13,  5.  Kr.  248,  15  ss.  :  «  Secundum  rationem  oikonoiriiae,  quae  i 
facit  numerum,  ne,  ut  vestra  perversitas  infert,  pater  ipse  credatur  natus  j 
et  passus,  quod  non  licet  credi,  quoniam  non  ita  traditum  est».  —  Cf.  1 
Hilgenfeld,  Ketzergesch.  619  s.  i 
Adv.  Prax.  29,  5  :  «  Ergo  nec  compassus  est  Pater  Filio  ;  sic  enim  i 
directam  blasphemiam  in  Patrem  veriti,  diminui  eam  hoc  modo  sperant,  j 
concedentes  iam  Patrem  et  Filium  dúos  esse  ;  si  Filius  quidem  patitur,  j 
Pater  vero  compatitur».  —  Cf.  Seeberg,  Dogmengesch.  I.  572  ;  y  sobre  todo 
Verhoeven,  Studién  163  s. 

"Cf.  Gregorianum  40  (1959)  487  ss. 

Resulta  ya  sintomática  la  fórmula  bautismal  de  ET  76,  3  :  zlq  6vo|ia 
Ttarpói;  xal  uloü  xal  áyíou  T:veü¡JiaTo?.  La  trascendencia  dada  por  los  valentinia- 
nos  al  Nombre,  en  fórmulas  como«  el  Nombre  del  Padre  es  el  Hijo»,  capi- 
tales para  explicar  las  relaciones  entre  el  Dios  Supremo  y  su  manifesta- 
ción personal  (cf.  Evang.  Ver.  38,  6  ss.  y  en  general  38-39),  inspira  serias 
sospechas  en  cotejo  con  el  uso  que  del  Nombre  hicieron  algunos  priscilia- 
nistas.  Cf.  supra  p.  146  n.  36. 

En  otra  ocasión  advertí  que  el  propio  Tertuliano,  en  lucha  con  el  mo- 
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>7j  lleva  naturalmente  al  monarquianismo.  Mas  por  otra  parte 
ni  Praxeas  ni  los  suyos  descubren  indicios  algunos  de  la  com- 
pleja cristología  (resp.  cosmogonía)  gnóstica,  impugnada  por  los 
heresiólogos. 

Todo  ello  induce  a  sospechar  que  Praxeas  representa  en  su 
cristología  ima  fase  previa,  un  substrato  anterior  a  la  sobrees- 
tructura  gnóstica.  Y  que  lejos  de  inspirarse  en  Valentín  —  como 
apunta  Tertuliano  —  recoge  una  doctrina  muy  anterior,  que 
inspiró  indirectamente  al  Gnosticismo  heterodoxo  y  había  de  dar 
>us  mejores  frutos  entre  los  apolinaristas. 

Históricamente  el  modalismo  denunciado  por  Tertuliano  apa- 
rece —  a  cuenta  de  Calixto  —  en  un  capítulo  de  Hipólito ;  y 
también  entre  algimos  arríanos. 
A)  Escribe  así  Hipólito  : 

(Calixto)  inventó  tal  herejía,  diciendo  que  el  Verbo 
es  Hijo,  y  el  mismo  se  llama  también  por  nombre  Padre, 
aunque  (sea)  una  sola  cosa  (a  saber),  el  Espíritu  indivi- 
sible. No  es  una  cosa  el  Padre  y  otra  el  Hijo,  sino  una 
y  la  misma.  Y  todos  los  seres  están  rebosando  el  divino 
Espíritu,  los  de  arriba  y  los  de  abajo.  Y  el  Espíritu 
encarnado  en  la  Virgen  no  es  distinto  del  Padre,  sino 
una  y  la  misma  cosa.  Esto  es  lo  dicho  [loh.  14,  11)  : 
«  ¿  no  crees  que  yo  (estoy)  en  el  Padre  y  el  Padre  en 
mí  ? »  Pues  lo  visible,  a  saber,  el  hombre,  eso  es  el 
Hijo;  mas  el  Espíritu  que  penetra  en  el  Hijo  (=  en  el 


dalismo  praxeano,  adopta  fórmulas  bastante  infelices.  Así  v.  gr.  en  adv. 
Prax.  4, 2  :  Adeo  autem  manet  (monarchia)  in  suo  statu,  licet  trinitas 
inferatur,  ut  etiam  restituí  habeat  Patri  a  Filio  siquidem  apostolus  scribit 
de  ultimo  fine, «  cum  tradiderit  regnum  Deo  et  Patri  ...»  3  :  Videmus  igi- 
tur  non  obesse  monarciiiae  Filium,  et  si  hodie  apud  Filium  est,  quia  et  in 
.suo  statu  est  apud  Filium  et  cum  suo  statu  restituetur  Patri  a  Filio.  Ita 
eam  nemo  hoc  nomine  destruet,  (si)  Filium  admittat  cui  et  traditam  eara 
a  Patre  et  a  quo  quandoque  restituendam  Patri  constat.  Cf.  anón,  de 
Trin.  ed.  Morin  (Études)  183,  9  ss. 

Como  quiera,  el  modalismo  valentiniano  habría  que  concebirlo  en  aten- 
I  ión  al  estadio  definitivo  de  la  Consumación  final.  Antes  de  él,  los  gnósti- 
cos podrían  admitir  de  lleno  las  páginas  todas  de  Tertuliano.  El  Padre  y 
el  Hijo  se  distinguirían  personalmente —  quizá  con  el  Espíritu  Santo  (=  So- 
phia  Achamoth)  —  a  lo  largo  de  la  actual  Economía  :  antes  de  que  Sophia 
N  el  Verbo  se  juntaran  en  uno.  y  se  sometieran  a  un  posible  régimen  de 
anidad  (cuasipersonal  ?)  con  el  Padre. 
Cf.  supra  n.  7. 
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hombre  Jesús)  eso  es  el  Padre.  Porque  —  dice  (Calixto) 
—  no  diré  dos  dioses.  Padre  e  Hijo,  sino  uno.  Pues  el 
Padre  que  en  él  fué  hecho  (=  nació  en  el  hombre  Jesús), 
luego  que  asumió  la  carne  la  deificó  uniéndola  consigo, 
e  hizo  una  cosa.  De  manera  que  un  solo  Dios  se  deno- 
mina Padre  e  Hijo ;  y  esta  persona,  por  ser  una,  no 
puede  ser  dos.  Y  de  esta  forma  el  Padre  com-padeció 
con  el  Hijo,  pues  (Calixto)  no  quiere  decir  que  padeció 
el  Padre 

Hipólito  acusaba  a  Calixto  de  caer  en  la  herejía  de  Sabelio,  y 
a  las  veces  de  Teódoto  La  última  acusación  adquiere  interés 
particular,  porque  distinguiendo  de  un  lado  a  Jesús,  puro  hom- 
bre, del  Cristo  Dios  bajado  sobre  él ;  y  llamando  de  otro  al 
hombre  Hijo,  y  al  dios  Padre,  cabría  explicarse  el  extraño  moda- 
lismo  denunciado  por  Tertuliano,  Hipólito  y  s.  Ireneo 

Más  aún,  esclarecería  la  razón  última  que  hubieron  de  invo- 
car para  denominar  a  Jesús  «  Hijo  »  :  a  saber,  la  filiación  divina 
del  hombre  Jesús,  a  raíz  de  su  comunión  con  el  Cristo  =  Dios, 
tuviera  ésta  lugar  en  el  Jordán,  o  en  el  seno  virginal  de  María. 
Aun  sin  recurso  alguno  a  la  filiación  natural,  Jesús  hubo  de  ad- 
quirir desde  su  unión  con  el  Espíritu  de  Dios,  una  connatural 
dependencia  —  más  o  menos  confirmada  por  la  ^(ópv]CTi¡;  de  Dios 
—  respecto  a  El.  Dependencia  traducida  en  la  filiación  (adoptiva) 
terminada  a  su  humanidad. 

A  esta  luz,  importa  poco  que  la  zvoígic,  de  Cristo  =  Dios 
con  Jesús  =  hombre  haya  tenido  lugar  en  el  Jordán  o  antes.  El 


^7  Hippol.,  Ref.  IX,  12,  16  ss.  Cf.  si  lubet  Verhoeven,  Studien  159-64 ; 
Scarpat,  en  su  ed.  de  Tert.,  adv.  Prax.  pp.  XVIl-XIX. 
18  Cont.  Noet.  3  ed.  Nautin  239,  4. 

1^  Cf.  asimismo  Orígenes,  in  Tit.  (ed.  Lomm.  V  287)  :  «  Hominem  dicunt 
Dominum  lesum  praecognitum  et  praedestinatum,  qui  ante  adventum  car- 
nalem  substantialiter  et  proprie  non  exstiterit,  sed  quod  homo  natus  Patris 
solam  in  se  habuerit  deitatem».  Véanse  las  consideraciones  y  noticias  copio- 
sas de  H.  Ch.  Puech  (Les  Nouveaux  écrits  320  ss.)  en  torno  al  modalismo 
de  Heráclides  (apud  Origen.,  Dialektos).  Véanse  también  las  pp.  que  a  este 
último  dedica  J.  Scherer,  en  su  doble  edición  (Le  Caire  1949  p.  61  ss.  ;  y 
Sources  Chrét.  vol.  67  p.  28  ss.). 

Cf.  Iren.  III,  19,  1:  ó  av9-pco7ro?  tóv  Xóyov  xwprjaa?,  xal  Tr¡v  ulo&ecfíav  Xa^cóv, 
uíóc;  ys\>-f¡roLi  &eou;  III,  20,4:  «  commixtio  et  communio  Dei  et  hominis». 
Tert.,  Apolog.  21,  14:  «homo  deo  mixtus»  ;  adv.  Marc.  11,27:  «  in  filio 
miscente  in  semetipso  deum  et  hominem». 

Véase  Verhoeven,  Studien  163. 
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compuesto  Jesu-Cristo  justificaría  igualmente  un  modalismo  «  sui 
«ieneris  »  —  tan  «  sui  generis  »  como  para  dar  el  salto  del  moda- 
lismo de  Sabelio  al  presunto  (?)  de  Teódoto  —  en  la  comunión 
entre  Dios  y  el  hombre,  entre  el  Padre  (=  Cristo)  y  el  Hijo 
(  ^  Jesús). 

Y  no  deja  de  ser  notable  comprobar  indirectamente  cómo 
(1  Cristo  pasa  de  este  modo  —  a  título  de  Espíritu  derramado 
<  ii  «1  hombre  Jesús  —  a  significar  la  pers<ma  de  Dios,  en  cuanto 
deificadora  ( =  espiritualizadora)  de  la  humana  naturaleza. 

B)  Es  curioso  que  el  modalismo  denunciado  por  el  autor 
del  (idr.  Praxean  hava  sido  algima  vez  atribuido  a  los  propios 
católicos.  El  recelo  de  caer  en  el  sabelianismo  inlluyó  en  el  error 
arriano.  La  doctrina  católica  del  Padre,  verdadero  Dios,  y  del 
Hijo,  también  verdadero  Dios,  conduciría  al  modalismo.  Según 
los  arríanos  conocidos  por  s.  Hilario,  los  católicos  le  enseñaban 
a  raíz  de  loh.  10,  30.  El  Padre  sería  di(»s,  y  el  Y  o  sería  hom- 
bre :  unidos  ambí»s  en  Jesús  para  hacer  unum.  Bien  entendido, 
dio^  <tTÍa  padre  del  hombre  en  el  propio  Jesús.  Más  vale  citar 
al  propio  s.  Hilario  : 

Solent  enim  ita  de  nobis  implere  aures  ignorantium.  ut 
nos  asserant  negare  nativitatem.  cum  unitatem  divini- 
tatis  praedicamus  :  et  dicant  solitariuni  a  nobis  per  hoc 
«  Ego  et  Pater  unum  sumus  »  significari  Deum  :  ut  inna- 
scibilis  Deus  desci-ndens  in  \  irginem  homo  natus  sit, 
qui  ad  dispensationem  carnis  id  quod  ita  coeperit,  Ego, 
ad  divinitatis  suae  \ ero  demonstrationem  subiecerit,  et 
Pater,  tamquam  huius  hominis  sui  pater  esset  ;  ex  duo- 
bus  vero  consistens,  homine  scilicet  et  Deo,  de  se  locutus 
sit,  unum  sumus 

Un  estudio  metó<licamente  concebido  descubriría  sin  duda  muchos 
elementos  análogos  en  la  literatura  antiarriana. 


■í»  S.  Hilario,  de  Trin.  X  5  PL  10,  347  AB.  Cf.  ibid.  VIII  18  PL  10,  249 
C  :  «  Nec  per  sacrainentuin  dispensationis  unum  sunt,  sed  per  naturae  nati- 
vitatem, dum  nihil  ¡n  eo  ex  se  Deus  eum  gignendo  degenerat». 

Para  la  exegesis  sabeliana  de  loh.  10.  30  cf.  Euseb.  Ces..  EccI.  theol. 
XIII  19  Klost.  180,  11  88. 


Capitulo  sexto 


CKISTOLOGIA  GNOSTICA 
JESUS  ANTES  DEL  BAUTISMO 


ELEMENTOS  CONSTITUTIVOS 

Algunos  de  los  pasajes  antivalentinianos  de  Ireneo  simplifi- 
can mucho.  Dijérase  que  antes  del  Bautismo  había  un  elemento 
que  se  denominaba  Jesús.  En  el  Bautismo  bajó  sobre  él  otro  que 
llamaba  Cristo.  Y  en  ese  momento  hízose  Jesu-Cristo.  Muy 
simple,  pero  demasiado. 

Los  valentinianos  habían  sido  escrupulosos  en  describir  la 
constitución  interna  de  Jesús.  En  otro  lugar  dimos  un  esquema 
genérico  ^  del  Salvador  en  cotejo  con  la  constitución  de  las  tres 
razas  humanas,  espiritual,  animal,  y  material.  No  vamos  a  repe- 
tir lo  dicho  allí.  Al  presente  tratamos  de  estudiar  el  constitutivo 
interno  de  Jesús. 

Ante  la  dificultad  de  llevar  por  junto  los  inumerables  elemen- 
tos de  juicio,  que  los  valentinianos  —  y  s.  Ireneo  hablando  de 
ellos  —  dejan  caer  al  hablar  de  Jesús,  convendrá  estudiarlos  ¡>or 
separado  dentro  de  un  primer  esquema  obvio,  documentalmente 
indiscutible.  Por  comenzar  con  lo  más  fácil,  consideremos  el  Cristo 
Psíquico,  dejando  para  luego  el  examen  de  un  personaje  (=  ele- 
mento sotcriológico),  a  nuestro  fin,  más  decisivo,  pero  también 
má>  difícil  :  el  hombre  de  la  Economía. 


1  Cf.  Est.  Valent.  V.  66. 
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Además  del  Cristo  Eón,  había  entre  los  valentinianos  uno  ■ 
conocidísimo,  de  muy  viejo  historial  :  el  Mesías  anunciado  por  1 
los  profetas.  Sus  características  fundamentales  estaban  en  fun- 
ción de  su  origen.  Era  Hijo  del  Demiurgo,  y  como  tal  poseía  ! 
su  misma  naturaleza  animal  o  psíquica  ;  había  sido  predicho  por 
los  profetas  del  Demiurgo  e  impacientemente  aguardado  por  los  | 
judíos,  a  todo  lo  largo  de  la  Economía  Animal  del  AT.  i 

Hasta  aquí  los  valentinianos  sentían  como  Marción.  Pero  ■ 
mientras  el  autor  de  las  «  Antítesis  »  había  visto  en  el  personaje 

histórico  de  Jesús  al  «  Cristo »  llovido  del  cielo,  Hijo  del  Dios  j 

Bueno  ^,  y  todavía  imaginaba  en  viaje  al  Cristo  Mesías,  anunciado  \ 

por  los  profetas  ^  :  los  valentinianos  enseñaban,  como  un  hecho  j 

histórico  pasado,  la  venida  de  los  dos  Cristos  :  del  Cristo  Animal,  j 

Hijo  del  Demiurgo,  y  del  Cristo  (=  Salvador),  Hijo  del  Dios  I 

Bueno.  Aparte  tal  diferencia  fundamental,  había  otras  acceso-  i 
rias  :  todas  ellas  polarizadas  en  torno  al  constitutivo  del  personaje 
histórico  del  Salvador. 

Marción  nunca  quiso  asimilar  el  AT  a  su  Economía  total  ^.  ' 


1  A  raíz  de  la  célebre  inscripción  marcionítica  de  Lebaba  (Cf.  Le  Bas  i 
y  Waddington,  Inscr.  Grecques  et  Latines  recueillies  en  Gréce  et  en  Asie 
Mineure,  vol.  III,  1870  nr.  2558  p.  582  s.)  de  principios  del  s.  IV,  que  lee  i 
XpYjCTTÓí;  y  no  Xpiarót;,  se  ha  creído  que  los  marcionitas  llamaban  de  intento  ' 
al  Salvador  Xp-qaiáí;  («  Bueno»),  en  oposición  al «  Ungido».  El  primero  sería  I 
hijo  del  Dios  Bueno  ;  el  ypioTÓi;,  hijo  del  dios  Justo  (veterotestamentario). 
Así  Harnack  (Alarcion  343*  y  123,  2)  y  últimamente  Peterson  {Christianus  j 
83,61). 

Yo  no  lo  veo  demasiado.  Tertuliano  nunca  lo  denunció,  ni  lo  insinúan 
otros  heresiólogos.  Los  valentinianos  denominaban  claramente  <'  Cristo  ani-  j 
mal»  (Xpia-coQ  ({;uxlxÓí;)  al  hijo  del  dios  Justo,  igual  que  denominaban  «  Cristo  i 
superior»  (ó  ávco  Xpiazóc)  al  Eón,  emitido  por  el  Unigénito.  Cf.  infra  p.  330  ss. 
Sobre  la  terminología  maniquea,  véase  arriba  p.  111  n.  11. 

^  Cf.  los  testimonios  apud  Harnack,  Marción  283*  s. 

3  A  Marción  cabe  muy  bien  aplicar  lo  que  escribe  Puech  (Le  Gnose 
et  le  Temps  86)  :  «  Le  christianisme  est  détaché  du  judaisme  et.  par  la 
de  toute  perspective  historique.  II  est  entiére  nouveauté,  sans  lien  avec  le  I 
passé  de  l'humanité  oü  il  n'a  été  ni  preparé  ni  annoncé».  Puech  remite  i 
a  Harnack,  Marción  284*  s.  y  s.  Ireneo  adv.  haer.  II,  9, 2  (deus  ...  sine  I 
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Los  valentinianos  en  cambio  le  incorporaron  perfectamente,  seña- 
lándole su  verdadero  puesto  en  ima  Economía  preliminar.  El 
Cristo  Mesías  era,  según  ellos,  de  índole  animal,  como  el  Demiurgo 
que  le  engendró  ;  pero  su  aparición  en  Jesús  lejos  de  crear  difi- 
cultad a  la  Nueva  Economía  del  Dios  Bueno  y  de  su  Cristo,  la 
confirmaba  mediante  una  soteriología  complementaria,  a|)licable 
a  la  «  salud  »  de  la  Iglesia  animal.  P»)r  eso  fué  un  personaje  muy 
bien  adaptado  en  su  ser  físico  y  aun  en  su  actividad  soteriológica 
(dentro  del  plano  que  le  correspondía).  Más  aún.  la  misma  antro- 
pología \alentiniana  —  con  sus  diversos  tipos  humanos  pers')nal- 
mente  unidos  en  el  individuo  —  recomendaba,  en  orden  a  la  cons- 
titución física  del  Salvador,  que  hubiera  un  puesto  para  el  Mesías 
a  fin  de  salvar  por  su  medio  a  los  hombres  nacidf>s  del  Demiurgo. 

?So  había  por  (¡ué  eliminar  las  creencias  judías,  sino  >upe- 
rarlas.  Si  los  rabinos  —  anteriores  al  menos  a  la  mitad  del  s.  III 
—  no  {)arecen  haber  atribuido  al  Mesías  otra  existencia  previa  (¡ue 
la  ideal,  en  la  mente  de  Dios  \  el  Judaismo  c(»noció  mucho  antes 
al  Salvador  o  Mesías  dotado  de  real  preexistencia,  en  la  figura 
de  un  Ser  parecido  al  hombre. 

El  judío  Trifón  mal  avenido  a  admitir  la  existencia  anterior 
del  Mesías,  da  un  paso  atrás,  ignorando  las  posiciones  de  Henoc 
y  del  cuarto  libro  <le  P'.sdras.  Henoc  y  Esdras  habían  descrito 
al  Hijo  del  Hombre  cmi  rasgos  divinos*. 

Existía  ya  su  nombre.  Dios  (Creador)  le  había  llamado  antes 
del  sol  y  de  los  signos  celestes  ^.  No  sólo  su  Nombre,  sino  su 
propia  persona  preexistía  ^,  escogida  y  oculta  antes  de  la  crea- 
ción del  mimdo  (sensible).  Vivía  con  Dios  en  el  cielo,  y  era  señor 
de  los  Espíritus. 

Rasgos  análogos  convienen  al  «  Hombre »,  descrito  i)or  el 


teste)  y  II,  10,  1  (dcus  ...  qiii  a  nrminc  unquani  annuntiatus  est)  :  cf.  ib. 
87  n.  33  (londr  cita  adv.  haer.  l\,  13,  1  y  IV,  16,  1.  —  No  así  a  los  valon- 
tinianos,  para  quienes  tanto  el  Demiurgo  (cf.  ET  47,  1)  como  sus  predilec- 
tos (cf.  adv.  haer.  I,  7,  3  fere  initio)  eran  instrumentos  de  una  Economía 
Superior,  ignorada  por  él  hasta  la  venida  del  Salvador,  y  aceptada  libre- 
mente luego  de  conocida  (cf.  ibid.  I,  7,  4).  —  Puech  (a.  c.  86  s.)  simplifica 
■  generaliza  demasiado,  haciendo  pasar  por  común  a  todas  las  gnosis  la 
deología  marcionítica. 

'  Cf.  omnino  Bonsirven,  Judaísme  Palest.  I.  371  s. 

'  Cf.  supra  p.  36  s. 

*  Cf.  Bonsirven,  Judaisme  I.  372  ss. 

'  Henoc  (etióp.)  48,  3. 

8  Ibid.  48,  6  ;  62,  7. 
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Apocalipsis  de  Esdras  ^.  Los  fundamentales  se  hallaban  implícitos 
en  los  Salmos      en  Daniel      y  en  algunas  expresiones  de  Isaías 
y  otros  profetas 

Supuesto  el  valor  «  psíquico »  del  AT  era  obvio  concentrar 
tales  rasgos  en  el  personaje  histórico  del  esperado  Mesías,  Hijo  del 
Demiurgo  Aunque  ni  su  índole  fuera  espiritual  como  la  del 
Salvador  venido  del  Pleroma,  ni  su  mediación  entre  el  Creador 
y  los  Judíos  diera  la  medida  de  la  Economía  íntegra  de  la  Salud, 
los  valentinianos  se  apropiaron  el  personaje,  manteniéndole  sus 
características  de  salvador  y  mediador,  integrándole  en  el  sistema 
total.  Es  más,  su  importancia  habría  de  ser  capital  y  decisiva 
en  el  drama  de  la  Salvación,  como  único  instrumento  accesible 
al  dolor  y  a  la  muerte 

S.  Ireneo  conoce  muy  bien  la  doctrina  del  «  Cristo  psíquico  », 
y  aunque  no  le  menciona  por  tal  nombre  en  el  libro  III,  a  él 
parece  aludir  ^®  en  cierta  ocasión,  identificándole  (por  inferencia) 
con  el  «  Jesús  de  la  Economía  ». 

Dejando  para  más  tarde  las  relaciones  entre  el  Cristo  Psí- 
quico y  el  hombre  de  la  Economía,  tratemos  de  situarlo  en  la 
constitución  física  del  Salvador.  Los  testimonios  del  Santo  son 
aquí  de  particular  interés. 

Sunt  autem  qui  dicunt  emisisse  eum  (=  Demiur- 
gum)  et  Christum  filium  suum,  sed  et  Animalem  :  et  de 
hoc  (Christo  Animali)   per  prophetas  locutum  esse 


9  4  Esd.  12,  32  ;  13,  32.  52  ;  14,  9. 

Cf.   Ps.  109   (110),   3:   éx  Y^orpoí;  TTpó  éwa9Ópou  é^eyévvyjoá  ae.   Ps.  71 
(72),  17  :  TCpo  Toü  rjXíou  Siaixeveí  t6  6vo[xa  auToíj. 

7,  13  :  xal  ISoú  ...  ¿te,  uló?  ávS-pwTCOu  T^PX^fo,  xal  TcaXaió?  ÍKxepcov  rcap^v. 
9,  6  [iuxta  LXX]  :  neyáXyjí;  (BduXtíi;  ácyyeXo!;. 

Véase  la  traducción  ávaroXT)  en  Jer.  23,  5  ;   33,  15  ;   Zac.  6,  12.  Cf. 
P.  Volz,  Eschatologie  204  ss. 

1*  Cf.  Bousset,  Religión  des  Judentums  227  s. 

15  Cf.  Gregorianum  40  (1959)  491  ss. 

16  Cf.  Iren  III,  10,  4  (170,  25  s.). 

1^  No  confundir  esta  doctrina  valentiniana,  con  la  similar  marcioní- 
tica.  Los  marcionitas  nunca  dijeron  del  Cristo  prenunciado  por  los  profetas 
que  fuera  de  índole  animal,  psíquica.  Cf.  Harnack,  Marcion  170  ss.  283*. 
Tampoco  al  Demiurgo  le  denominaron  animal.  Su  epíteto  predilecto  (Sí- 
xato?)  coincide  sin  embargo  prácticamente  con  el  ij/ux^xó?  valentiniano.  Cf. 
Tert.,  adv.  Marc.  IV,  6  Kroym.  432,  25  ss.  :  «  Constituit  Marcion  alium  esse 
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Esse  autem  hunc,  qui  per  Mariam  transierit,  quemad- 
modum  aqua  per  tubura  transit,  et  in  hunc  in  Baptis- 
mate  descendisse  illum,  qui  esset  de  Pleromate  ex  ómni- 
bus Salvatorem  in  figura  columbae  ;  fuisse  autem  in 
eo  et  illud,  quod  est  ab  Achamoth,  semen  spiritale.  Domi- 
num  igitur  nostrum  (=  Jesum  Christum)  ex  quatuor  iis 
compositum  fuisse  dicunt,  servanteni  typum  primoge- 
nitae  et  primae  quaternationis  :  de  spirituali,  quod  erat 
ab  Achamoth  ;  et  de  Animali  (Christo),  quod  erat  de 
Demiurgo  ;  et  de  dispositione,  quod  erat  fartum  ine- 
narrabili  arte  et  de  Salvatorc,  quod  erat  illa  quae  descen- 
dit  in  eum  columba  Et  hunc  quidem  impassibilem 
perseverasse  :  non  enim  possibile  erat  pati  eum,  quum 
esset  incomprehensibilis  et  invisibilis.  Et  propter  hoc 
ablatum  esse,  quum  traheretur  ad  Pilatum,  iUum  qui 
depositus  erat  in  eum  Spiritus  Christi  {-o  zlc  a'jTOv  y.x-x- 
Tí5>ev  rr^t'jyix  Xp^TToo)  Sed  ne  id  quidem,  quod  a  ma- 
tre  erat  semen,  passum  esse  dicunt.  Impassibile  enim  et 
ilIud,  quippe  spiritale  et  invisibile  etiam  ipsi  Demiurgo. 
Passus  est  autem  secundum  hos  Animalis  Chrislus  (ó  yr/y 
y.6c,  XptiTTÓí;)  et  ille  qui  ex  dispositione  fabricatus  in  mys- 
terio,  ut  ostendat  per  eum  Mater  typum  Superioris 
Christi  illius  qui  extensus  est  Cruci  et  formavit  Acha- 
moth formationem  secundum  substantiam  :  omnia  enim 
haec  exempla  illorum  (superiorum)  esse  dicunt  ^. 


Christum,  qui  Tiberianis  temporibus  a  deo  quodam  ignoto  rcvelatus  8Ít 
in  salutem  omnium  gcntiuni,  alium  qui  a  deo  crcatore  in  restitutionem 
Judaici  status  sit  destinatus,  quandoque  venturas  ínter  hos  magnam  et 
omnem  differentiam  scindit,  quantain  intcr  iustum  et  bonum,  quantam 
Ínter  Icgem  et  evangclium,  quantam  inter  Judaismum  et  Christianismum». 
Cf.  de  Beausobre  Manichée  II.  90  ss. 

xat  el;  toOtov  ini  toü  PaTrríaixaToi;  xaTeXdeív  ¿xeívov,  tóv  ávró  toü  nXr,- 
3có[xaTo;  éx  TtávTwv  SwTÍipa,  év  etSei  itepiarepa;. 

El  «  Salvator  desuper»,  o  «  Christus  Superior».  Cf.  Sühling,  Taube 

73  S8. 

^  Nótese  la  identidad  Spiritus  Christi  =  Salvator  {superior). 

La  crucifixión  del  Jesús  ¿x  r^;  olxovoji.ía£;  (=  Jesús  de  dispositione) 
uvo  lugar  a  imagen  de  la  crucifixión  del  Cristo  Superior.  Sobre  esta  última 
rucifixión  cf.  mis  Est.  Valent.  V.  161  ss.  ;  A.  Grillmeier,  Der  Logos  am 
\reuz  67  S8.  ;  Daniélou,  Judéo-Christianisme  289  ss.  con  abundante  biblio- 
:rafía. 

"  Iren  I,  7,  2. 


13  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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S.  Ireneo  introduce  el  fragmento  con  unas  palabras  («  sunt 
autem  qui  dicunt  ...  »)  que  parecen  señalar  una  variante,  dentro 
de  la  escuela  valentiniana  ;  prob.  distinta  a  su  entender  de  la  doc- 
trina largamente  expuesta  en  capítulos  anteriores  (de  Tolomeo). 

El  Salvador  está  constituido  por  los  siguientes  cuatro  elemen- 
tos, el  último  únicamente  a  raíz  del  Bautismo  del  Jordán  : 
1]  illud  quod  est  ab  Achamoth,  semen  spiritale  ; 
2]  Christus  Animalis  ; 
3]  de  dispositione  ; 

4]  ille  qui  esset  de  Pleromate  ex  ómnibus  Salvator. 

En  el  individuo  que  se  acercó  al  Jordán  distinguían  estos 
valentinianos  tres  elementos  bien  definidos.  Los  tres  los  conoce- 
mos también  por  otros  pasajes,  dentro  y  fuera  de  s.  Ireneo  2*, 
orquestando  una  soteriología,  que  parece  haber  sido  común  no 
solo  a  las  ramas  valentinianas,  sino  aun  a  todas  las  sectas  gnós- 
ticas  cristianas. 

Personalmente  sospecho  que  s.  Ireneo  ha  simplificado  en 
demasía  el  documento.  El  tercer  elemento  se  presenta  de  impro- 
viso, mediante  la  cláusula  «  Dominum  igitur  nostrum  ex  quatuor 
iis  compositum  fuisse  dicunt »  que  pretende  resumir  lo  anterior. 
Improvisadamente,  porque  en  las  líneas  que  anteceden,  dicho  ele- 
mento brilla  por  su  ausencia  ^s. 

Un  leve  cotejo  entre  Iren  I,  7,  2  y  I,  6,  1  basta  a  descubrir 
la  anomalía.  En  Iren  I,  6,  1  los  tres  elementos  son  incorporados 
por  el  Salvador  ya  desde  su  nacimiento  y  aun  concepción,  como 
por  una  persona  divina,  en  orden  a  la  salvación  de  las  dos  Igle- 
sias humanas,  espiritual  y  animal :  «  Quae  enim  salvaturus  erat, 
eorum  primitias  eum  suscepisse  dicunt ». 


23  Iren,  I,  6,  1  :  «  Ob  quara  caussam  et  mundum  fabricatum  dicunt,  et 
Salvatorem  ad  hoc  venisse  anímale,  quia  suae  potestatis  est,  ut  id  salvet 
Quae  enim  salvaturus  erat,  eorum  primitias  eum  suscepisse  dicunt  :  ab 
Achamoth  quidem  spiritale  [=  de  spiritali  quod  erat  ab  Achamoth],  a 
Demiurgo  autem  indutum  psychicum,  id  est,  animalem  Christum  [=  et 
de  animali  Christo,  quod  erat  de  Demiurgo],  a  dispositione  autem  circum- 
datum  Corpus,  animalem  habens  substantiam,  paratum  vero  inenarrabili 
arte  ut  et  visibile  et  palpabile  fieret  [=  et  de  dispositione,  quod  erat  fac 
tum  inenarrabili  arte].  Et  hylicum  autem  nihil  omnino  suscepit :  non  enim 
esse  hylicum  capacem  salutis».  —  Cf.  los  textos  sagrados  correlativos  en 
Iren  I,  8,  3. 

2«  Cf.  en  especial  ET  58-60. 

2"  ¿  Se  esconde  quizás  en  aquella  partícula  «  et»  de  la  frase  inicial  (emi 
sisse  eum  et  —  xaí  —  Christum  ...)  ? 
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En  Iren  I,  7,  2  el  Salvador  viene  llovido  del  cielo  sobre  los 
trt's  elementos  previamente  unidos  en  Jesús,  durante  el  Bautismo 
del  Jordán,  para  abandonarlos  luego  durante  la  pasión.  La  sote- 
riología  parece  haber  cambiado  por  entero.  ¿  Es  lícito  atribuir 
tan  diversa  doctrina  a  dos  ramas  valentinianas,  eliminando  de 
una  de  ellas  un  principio  aceptado  como  axioma  aun  en  otras 
grandes  familias  gnósticas  ? 

Por  otra  parte,  aunque  s.  Ireneo  haya  dejado  pasar  en  abso- 
luto—  a  todo  lo  largo  del  Libro  III  —  la  soteriología  de  arft'. 
Iltter.  1,6,  1  porque  no  se  prestaba  a  su  ataque  predilecto  (fun- 
dado en  la  no  divinidad  de  Jesús,  a  partir  de  su  nacimiento  en 
Belén)  ;  y  se  haya  basado  exclusivamente  en  la  presunta  variante 
<lf  adv.  Haer.  I,  7,  2  :  ¿  la  entendió  bien  ? 

La  sospecha  sube  de  punto,  cuando  trata  uno  de  hallar  para- 
Idos  a  la  variante.  El  paralelo  con  adv.  Haer.  I,  15,  3  resulta 
.ibiertamente  adverso  a  la  exegesis  de  Ireneo.  También  en  este 
{)asaje  fundamental  se  supone  la  preexistencia  del  Salvador.  cí)mo 
Verbo  Hijo  de  Dios,  a  partir  de  la  Anunciación  Las  \  irtudes 
manadas  de  la  Tetractys  Superior  representan  las  virtudes  ante- 
riormente concentradas  en  el  Salvador  Celeste,  fruto  común  del 
Pleroma,  cu  v  a  personalidad  como  Verbo  se  hace  valer  para  dar 
unidad  al  Hombre  de  la  Economía. 

En  apoyo  de  esta  misma  exegesis  vale  aducir  la  teoría  de  la 
Vnunciación  mediante  el  Logos  Gabriel,  que  han  querido  hacer 
\  aler  algunos      Entre  los  valentinianos  Gabriel  representa  al 


'  A  quaternatione  ciiim  progressi  sunt  Acones.  Eral  autem  in  quater- 

latione  Anthropos  et  Ecciesia,  Logos  et  Zoé.  Ab  iis  igitur  virtutes,  ait, 
•manatac  generaverunt  eum,  qui  in  térra  manifestatus  est,  lesum.  Et  Logi 
[uidem  locum  adimplesse  angeluni  (iahriel,  Zoés  autem  Spiritum  sanctuin, 
i^thropo  autem  altissimi  virtutem  ;  Ecclesiae  autem  locum  virgo  ostendit. 
2t  sic  ille  qui  est  secundum  dispositioncm  per  Mariam  generatur  apud  eum 
iomo,  quem  Pater  omnium  transeuntem  per  vulvam  elegit  per  Verbum 
Stá  Aóyo'j)  ad  agnitioncm  suam»  :  adv.  Haer.  I,  15,  3  initio. 

Cf.  C.  Schmidt,  Epístola  Apostolorum  286  ss.  ;  Est.  Valent.  II.  130 
.  n.  100.  —  Hacemos  caso  omiso  de  una  curiosa  noticia  de  Pistis  Sophia 
■  61  según  la  cual  el  Espíritu  abrazó  y  besó  e  hizo  unidad  con  Jesús, 
iendo  éste  todavía  niño.  La  narración  ridicula  en  que  va  inserta  la  auto- 
iza  bien  poco  ;  pero  significa  al  menos  cómo  Jesús  no  tenía  conciencia  de 
oseer  el  Espíritu.  Cf.  ed.  Schmidt  GCS  78,  1  ss.  y  sobre  todo  18  ss.  Véase 
L  —  Ch.  Puech  (apud  Hennecke,  Neutest.  Apokryphen^)  p.  180  s.  Y  entre 
)8  críticos  anteriores,  Zahn,  GK  II.  764  ;  Bauer,  Leben  Jesu  97  s. 


196       CAP.  SEXTO  -  CRISTOLOGIA  GNOSTICA,  JESUS  ANTES  DEL  BAUTISMO 

i 

Logos  como  un  ángel  puede  representar  un  Eón,  expresión, 
mítica  de  la  Virtualidad  racional  del  Hijo,  sobre  todo  si  el  Logos^ 
se  concibe  como  «ángel  del  Gran  Consejo»,  Mensajero  personal j 
de  los  designios  del  Padre  ;  o  como  la  Virgen  María  puede  repre-  ■ 
sentar  por  su  índole  femenina  a  la  Iglesia  Eón  (=  esposa  dej 
Cristo)  30.  I 

El  simbolismo  confirma  la  divinidad  actual  del  Verbo  o  Logos  l 
operante,  y  aun  prescindiendo  de  la  llamada  «  Engelchristologie » < 
previene  toda  exegesis  adopcianista.  í 

Mejor  aún  nos  confirma  en  ella  Tertuliano.  Tanto  más  que  I 
el  africano  había  asimilado  sin  sospecha  la  versión  de  s.  Ireneoi 
en  adv.  Valentinianos  c.  27  ^i.  Con  la  dependencia  y  aun  servilismo  I 
literario  delatado  aquí  ^2  contrasta  el  conocimiento  personal  que 
demuestra  haber  tenido  el  africano,  de  la  doctrina  valentiniana, 
en  otras  obras.  Así  en  el  Scorpiace      y  sobre  todo  —  a  nuestro 
propósito  —  en  de  carne  Christi.  En  esta  última  obra  recoge  directa 
y  personalmente  gran  parte  de  la  Cristología   valentiniana.  Y 
siempre  suponiendo  la  existencia  del  elemento  divino  que  asume  j 
al  hombre.  Discutirá  Tertuliano  la  índole  de  la  carne  asumida  . 
por  Cristo  en  su  concepción  y  nacimiento  ;  mas  mmca  el  hecho  \ 
de  la  asunción  por  Dios.  ; 

28  Cf.  si  lubet  Barbel,  Christos  Angelas  235-262  ;  Daniélou,  Judéo-Chris-  \ 
tianisme  181  s.  i 

29  Cf.  Est.  Valent.  I.  408  ss.  ! 
La  Iglesia,  como  Virgen  santa,  aparece  en  significativa  exegesis  pau-  ' 

lina  de  2  Cor.  11,  2  en  el  anón.  Bruciano  ed.  Baynes  152  cf.  ibid.  127  s  ' 
Kroymann  203,  7  ss.  :  «  Nunc  reddo  de  Christo  :  in  quem  tanta  licen  i 
tia  lesum  inserunt  quídam,  quanta  spiritale  semen  animali  cum  inflati  | 
infulciunt,  fartilia  nescio  quae  commenti  et  hominum  et  deorum  suorum  | 
Esse  etiam  Demiurgo  suum  Christum,  filium  naturalem,  denique  animalem  | 
prolatum  ab  ipso,  promulgatum  prophetis  ...  Super  hunc  itaque  Christun  j 
devolasse  tune  in  baptismatis  sacramento  lesum  (caelestem  =  Soterem)  pe  j 
effigiem  columbae.  Fuisse  autem  et  in  Christo  etiam  ex  Achamoth  spiritali  ' 
semiuis  condimentum,  ne  marcesceret  scUicet  reliqua  farsura.  Nam  in  figu  ( 
ram  principalis  Tetradis,  quatuor  eum  substantiis  stipant,  spiritali  Acha  i 
mothiana,  animali  Demiurgina,  corporal!  inenarrativa  et  illa  Sotericiana  j 
id  est  columbina.  Et  Soter  quidem  permansit  in  Christo  impassibUis  inlae  1 
sibilis  inadprehensibUis.  Denique  cum  ad  adprehensiones  venitur,  discessi  J 
ab  illo  in  cognitione  Pilati...».  Más  de  un  crítico  adopta  hoy  día  la  mism  | 
fácU  actitud  de  Tert.  Cf.  C.  K.  Barret,  The  Holy  Spirit  in  the  Cospel  Tro  I 
dition,  London  1947  p.  37  :  ...  ín  Gnostic  circles  imagination  ran  riot  ove  I 
the  Holy  Spirit  and  its  relations  to  Jesús.  1 
^2  Cf.  sin  embargo  lo  que  dijimos  en  Est.  Valent.  V.  87  ss.  M 
33  Cf  ibid.  91  ss.  I  ■ 
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A  mayor  abundamiento,  cita  palabras  textuales  de  los  valen- 
tinianos,  que  no  dan  lugar  a  duda  : 

Sed  aliam  argumentationem  eorum  ^*  convenimus, 
exigentes  cur  animalem  carnern  subeundo  Christus 
animam  carnalem  videatur  habuisse.  «  Deus  enim,  inqui- 
unt,  gestivit  animam  visibilem  hominibus  exhibere  fa- 
ciendo eam  corpus  quae  retro  invisibilis  exstiterit,  natura 
nihil  sed  nec  semetipsam  videns  prae  impedimento  car- 
nis  huius,  ut  etiam  disceptaretur  nata  sit  anima  an  non, 
mortalis  an  non  :  itaque  animam  corpus  effectam  in 
Christo  ut  eam  nascentem  et  morientem  et  quod  sit 
amplius  resurgentem  videremus ».  Et  hoc  autem  quale 
erit  ...  36. 

)eus  gestivit.  Cristo  tiene  aquí  para  Tertuliano,  aun  en  boca  de 
US  adversarios,  toda  la  fuerza  de  la  persona  divina  del  Salvador 
=  Verbo,  Hijo  de  Dios).  El  africano  no  se  la  discute,  como  tam- 
>oco  discute  el  axioma  soteriológico  sobre  que  asentaban  los 
alentinianos  la  asunción  del  elemento  :  «  Si  ut  animam  salvam 
aceret  in  semetipso  suscepit  animam  Christus,  quia  salva  non 
sset  nisi  per  ipsum  dum  in  ipso,  non  video  cur  eam  carnem 
icerit  animalem  induendo  carnem,  quasi  aliter  animam  salvam 
icere  non  posset  nisi  carnem  factam»-''. 

Para  los  valentinianos  personalmente  conocidos  de  Tertu- 
ano,  era  el  Salvador  desde  su  primer  instante  humano,  verda- 
ero  dios  o  Hijo  de  Dios.  El  Cristo  (=  el  Verbo)  constituía  su 
úcleo  personal,  el  primero  y  fundamental  elemento. 

*    *  * 

Hemos  de  volver  por  tanto  a  Iren  I,  7,  2  a  resolver  sin  pára- 
los la  dificultad  planteada  por  la  exegesis  del  Santo  : 

«  Según  eso  dicen  que  el  Señor  nuestro  vino  a  estar  compuesto 
■  estos  cuatro  elementos  (tov  ouv  xúpiov  /¡(í.cüv  ¿x  Tsaaápwv  toú- 
)v  (júv&ETov  yzyovévoLi  9á(Txou(jiv)  ».  Señalemos  dos  interpretaciones : 
a)  una,  obvia,  la  de  s.  Ireneo  —  haciendo  caso  omiso  de 
-  paralelos  —  :  «  compuesto  »  equivaldría  a  constituido  o  al  me- 

^  Puede  leerse  todo  el  cap.  10  donde  entra  a  refutar  a  los  Valentinia- 
'  ^.  Cf.  sí  lubet  Evans,  Terí.'s  treatise  on  the  Incarnation  127  ss. 

Aquí  evidentemente  Christus  equivale  al  Verbo  Salvador,  como  ense- 
(ida  se  verá. 

"  De  carne  Cti.  c.  11  ed.  Evans  40,  26  ss. 

"  De  carne  Cti.  c.  10  ed.  Evans  38  4  ss. 
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nos  integrado  :  sin  distinguir  entre  la  persona  misma  del  Señor, 
y  los  cuatro  elementos  de  que  «  para  sus  fines  soteriológicos  »  se  j 
compone,  i 
6)  otra,  consecuente  con  los  paralelos  (Iren  I,  6,  1  y  I,  > 
15,3):  supuesta  la  existencia  de  la  persona  que  ha  de  asumir  i 
los  cuatro  elementos,  «  compuesto  »  querría  decir  «  soteriológica- . 
mente  compuesto  »,  distinguiendo  entre  la  persona  del  Señor  que  I 
viene  a  salvar  el  mundo,  y  los  elementos  que  asume  a  este  fin.  j 

Solo  prescindiendo  de  los  lugares  clásicos      es  posible  plan-  i 
tear  la  dificultad,  y  legitimar  la  actitud  adoptada  por  el  Santo,  i 
Pero  aun  ésta  no  se  impone  en  la  exegesis  de  Iren  I,  7,  2       En  | 
sano  método,  se  recomienda  declarar  un  pasaje  oscuro  con  tres 
claros,  y  no  descuidar  tres  claros  por  uno  oscuro. 

Además  queda  todavía  por  demostrar  que  Iren  I,  7,  2  repre-  ^ 
senté  una  estricta  variante  soteriológica.  S.  Ireneo  ha  dejado I 
pasar  «  ciertamente  »  algún  elemento  fundamental,  en  su  primera 
parte  (el  elemento  de  la  Economía).  ¿  Por  qué  no  sospechar  que  i 
igualmente  haya  omitido  otros  elementos  básicos,  para  subrayar  ■ 
el  contraste  entre  el  Cristo  Animal,  hijo  del  Demiurgo,  y  el  Sal-  ¡ 
vador  o  Cristo  Superior,  venido  del  cielo  ?  Apurando  el  contraste,  j 
sólo  el  Cristo  Animal,  por  su  índole  pasible,  podía  morir  en  Cruz,  i 
El  Cristo  Superior,  por  su  naturaleza  levantada,  no  podía  padecei  > 
tormentos  sensibles  ni  morir  en  otra  Cruz  que  la  Superior,  cós-  i 
mica,  entre  el  Pleroma  y  el  Kosmos  ¿  Qué  mejor  doctrina  n  | 
más  abierta  al  ataque  ?  El  Santo  podía  sacar  gran  partido  de  uní  . 
soteriología  reducida  a  tales  dos  Cristos,  sin  por  ello  tener  con  , 
ciencia  de  haber  deformado  el  documento  de  base.  Pues  coi  ' 
mucha  probabilidad  el  documento  trataba  de  los  elementos  «  asu 
midos  »  por  el  Salvador,  definitiva  o  temporalmente,  en  orden  .  j 
su  misión.  | 

En  la  psicología  de  un  apologeta  entra  dejar  pasar  lo  qu  j 
no  le  interesa,  dando  especial  relieve  a  lo  que  le  importa  ;  y  des 
cubrir  en  el  silencio  del  documento  o  en  cláusulas  equívocas  1 
que  el  autor  nunca  entendió,  , 

38  Iren  I,  6,  1  y  I,  15,  3.  Aparte  ET  58-60  y  la  soteriología  clarísiir 
del  Evangelium  Veritatis. 

3^<' La  naissance  vixginale  ...  —  escribe  Benoit  {Baptéme  65)  —  excl: 
d'elle  méme  Tadoptianisme  ou,  tout  au  moins,  ne  lui  laisse  qu'une  pía 
secondaire».  Admitido  por  todos  los  valentinianos  el  nacimiento  virginf 
habria  que  admitir  la  filiación  natural  de  Jesús.  Pero  el  principio  se  ba  l¡ 
en  una  idea  equivocada  del  «  adopcianismo»,  y  me  parece  simplemen 
gratuito  y  aun  falso.  Cf.  infra  p.  244  ;  Bosse,  Praexistente  Ctus.  34  s. 

«>  Cf.  mis  Est.  Valent.  V.  161  ss. 

I 
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El  Santo  era  demasiado  noble  para  atribuir  conscientemente 
a  los  valentinianos  una  falsa  interpretación.  Al  atacar  a  lo  largo 
del  libro  III  una  soteriología  fundada  en  la  ausencia  de  la  per- 
sona divina  del  Salvador,  entre  Belén  y  el  Jordán,  nunca  enten- 
dió inventar,  ni  falsear  documentos.  Pero  no  obstante,  olvidaba 
la  soteriología  de  Tolomeo,  Excerpta  ex  Theodoto,  Evangelium 
Verilalis,  Marcos  ...  para  atacar  la  (pie  creía  haber  leído  en  el 
documento  que  inspiró  su  adv.  Ilacr.  I.  7,  2. 

m     *  * 

En  realidad  lo  que  atacaba  con  verdadera  insistencia,  como 
si  él  solo  polarizase  la  soteriología  valentiniana,  era  el  binomio 
Cristo  Psíquico I Cristo  Superior.  Dos  figuras,  cuyo  único  valor  sote- 
riológico  estaba  en  función  de  la  persona  divina  que  las  sostenía. 

Prescindiendo  por  tanto  de  la  im|)ostac¡ón  ireneana  del  Cristo 
Animal,  y  de  su  contraste  con  el  Cristo  Superior,  ¿  qué  repre- 
sentaba aquél  para  los  valentinianos  ?  Fácil  es  responder  a  la 
pregunta  : 

1)  primeramente,  el  Cristo  Psíquico  justificaba  la  Econo- 
mía preparatoria  del  AT  y  de  la  «  Iglesia  de  la  Vocación  »,  cons- 
tituida por  los  hombres  psíquicos,  nacidos  del  dios  de  los  Judíos. 
Aunque  el  NT  inaugura  una  nueva  Economía,  no  j)or  ello  eli- 
mina la  anterior,  sino  que  la  completa  y  supera.  El  Demiurgo, 
dios  psíquico  inferior  al  Dios  Bueno,  había  cumplido  ima  misión, 
subordinándose  a  la  Economía  total.  Como  el  Demiurgo,  tam- 
bién sus  ángeles  y  hombres  cumplían  una  misión  preliminar,  dis- 
poniendo el  mundo  para  la  Economía  de  la  Iglesia  espiritual.  El 
indi\iduo  no  puede  lograr  repentinamente  su  madurez.  Ha  de 
pasar  por  una  fase  material,  irracional  (hasta  los  siete  años),  por 
otra  psíquica,  racional  (desde  los  siete  hasta  los  doce,  catorce  o 
ventiuno  ?)  "  hasta  poder  multiplicarse  en  otros.  Lo  mismo  ocu- 
rre en  los  pueblos.  Hay  hombres  materiales,  que  no  superan  la 
vida  de  los  sentidos  (los  paganos).  Hombres  psíquicos  —  los  hijos 
del  Demiurgo  —  que  llevan  vida  racional,  gobernados  por  un  De- 
cálogo ;  superan  la  vida  de  los  sentidos  y  merecen  por  el  buen 
uso  de  la  libertad  el  premio  que  les  promete  su  dios.  Racialmente 
no  pueden  superar  la  vida  correspondiente  a  su  naturaleza  discur- 
siva. No  poseen  «  intelecto  »  (vouc;)      ni  son  capaces  de  «  enten- 


"  Cf.  infra  p.  438  ss. 

*^  Quizá  el  empeño  de  s.  Justino  por  extender  a  todas  las  almas  —  aun 
de  los  brutos  —  la  capacidad  de  comprender  a  Dios,  por  la  igualdad  física 
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der »  o  intuir  (voslv)  lo  inteligible  (xa  voir¡Tá).  Físicamente  inhá- 
biles para  la  vista  del  Dios  Supremo,  están  llamados  a  una  biena- 
venturanza de  segunda  clase,  con  su  padre  el  Demiurgo.  Tales 
son  los  Judíos,  que  reconocen  por  padre  al  Creador  del  cielo  y 
de  la  tierra,  Dios  de  Abrahán  Isaac  y  Jacob,  y  de  los  profetas 
de  la  Antigua  Ley,  Y  con  los  Judíos,  los  «  eclesiásticos  »  ;  todos 
los  cristianos  que  se  obstinan  en  reconocer  por  padre  suyo  al 
Demiurgo  del  AT.  Unos  y  otros  dan  muestras  de  ser  «  psíquicos  » 
como  su  padre,  y  con  él  irán  a  poseer  el  premio  deparado  a  los 
elementos  «  racionales  ». 

Desde  el  punto  de  vista  soteriológico,  los  «  psíquicos  »  nece- 
sitan un  salvador,  el  Mesías,  que  les  lleve  con  eficacia  al  cum- 
plimiento del  Decálogo,  mediante  el  ejemplo  ;  y  por  otra  parte, 
les  libre  y  redima  del  «  Príncipe  de  este  mundo»  (xoajxoxpárcop) 
que  les  domina  por  medio  de  la  materia  y  de  la  Muerte,  y  los 
somete  a  cautividad 

El  Demiurgo  tiene  sus  ángeles  y  potencias,  pero  también  los 
tiene  el  Kosmocrátor,  y  su  lucha  mutua  para  apoderarse  de  los 
«  psíquicos  »  se  deja  sentir  continuamente  en  el  AT,  por  medio  — 
entre  otras  cosas  —  del  Hado  **,  con  manifiesta  victoria  de  las 
potestades  malignas. 

El  Mesías  anunciado  por  los  profetas  del  AT  no  era  otro  que 
el  Cristo  Animal.  Su  misión  parece  haber  sido  entre  los  prime- 
ros valentinianos  *^  específicamente  soteriológica,  y  orientada  a  la 
liberación  de  los  «  psíquicos »,  hijos  del  Demiurgo  y  hermanos 
suyos,  venidos  al  Kosmos  sensible      El  Cristo  Animal  constituía 


de  todas  ellas,  obedece  inconscientemente  a  su  actitud  antignóstica.  Según 
Dial  4,  1  ss.  aun  los  brutos  poseen  el  parecer  el  voO?. 
«  Cf.  EV  17,  29  ss. 

Cf.  ET  69  ss.  Véase  Recheis,  Engel  56  ss.  142  ss. 

De  creer  a  los  críticos  que  hacen  valentiniana  a  la  Pistis  Sophia 
(cf.  Bauer,  Leben  Jesu  128)  habría  que  puntualizar  más.  Hablando  del  anó- 
nimo Bruciano,  Baynes  {Treatise  134  ss.)  identifica  (con  ligeras  variantes)  al 
TtpwToyevvYjTwp  con  el  Cristo  Animal  valentiniano.  Pero  advierte  muy  bien : 
«  Our  treatise,  however,  derives  him  from  the  Mother  (=  Sophia)  directly, 
not  through  the  psychic  Demiurge.  Another  point  is  to  be  noted.  In 
our  treatise,  certain  creative  acts  are  attributed  to  this  Being,  in  his  role 
of  First-begetter,  that  in  the  Valentinian  cosmology  are  referred  to  the  De- 
miurge. These  variants  give  him  a  greater  significance  and  importance  ¡d 
the  system  than  is  possessed  by  the  somewhat  indefinite  psychic  Christ 
of  Valentinus  (o.  c.  134) ». 

El  TTpwToyevvTjTCüp  del  Brucianus  tuvo  al  parecer  un  doble  fin  (crea- 
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en  efecto  las  «  primicias  »  (aTrap/T))  del  elemento  psíquico,  en  orden 
a  la  redención  de  la  Iglesia  animal  que  un  día  había  de  con- 
sumar en  lucha  con  el  Príncipe  de  la  Muerte 

2)  pero  ¿  cómo  salvar  a  los  «  psíquicos  »,  reducidos  a  cau- 
tividad por  el  Kosmocrátor  ?  Habría  quizá  dos  posibilidades  : 

a)  Apareciendo  personalmente,  el  Cristo  Animal  trataría 
de  salvar  a  los  suyos  a  una  Salud  psíquica.  Para  ello  habría  de 
nacer  virginalmente,  sin  asumir  elemento  alguno  material,  y  mo- 
riría por  fraude  para  entrar  en  el  Hades  y  liberar  a  la  Iglesia 
Animal.  Pero  ¿  tendría  poder  eficaz  para  esto  último  ?  La  relativa 
inferioridad  de  lo  «  psíquico »  respecto  a  los  «  espíritus  materia- 
les »  despierta  serias  dudas.  La  acción  de  los  espíritus  malignos 
-obre  el  alma  sólo  puede  ser  contrarrestada  y  superada  por  el 
Salvador,  único  que  rompe  el  Hado  El  Cristo  Animal  —  igual 
que  los  ángeles  del  Demiurgo  —  no  basta  a  traer  la  paz  sobre 
la  tierra,  ni  a  destruir  la  antigua  ordenanza  de  los  astros  Tam- 
poco bastará  a  liberar  de  la  cautividad  a  los  justos,  sus  herma- 
nos. 

6)  Tocamos  la  solución  valentiniana.  El  Mesías  (=  Cristo 
.\nimal)  no  actuaría  por  su  cuenta,  sino  como  simple  instrumento 
del  Salvador.  Según  el  axioma  arriba  invocado  la  Salud  ha  de 
ir  de  las  «  primicias »  a  la  masa.  «  Si  las  primicias  son  santas, 
también  lo  es  la  masa.  Si  la  raíz  es  santa,  también  las  ramas 


:ivo  y  salvador)  limitado  primeramente  a  un  mundo  propio  :  algo  como 
:1a  Nueva  Terra»  del  millenium.  Cf.  Baynes.  Treatise  136;  C.  Schraidt, 
iCS  352,  2  88.  —  El  Cristo  Animal  valentiniano  habría  sido  utilizado  por 
Sophia  (y  el  Demiurgo)  previamente  para  constituir  el  Reino  Nuevo  (psí- 
fuico)  ;  mas  no  consta  de  ello  en  los  documentos  de  la  primera  tradición 
alentiniana. 

*''  Cf.  Iren  I,  8,  3  in  fine.  —  También  el  Bruciano  (GCS  352,  2  ss.)  apun- 
a  la  idea  :  «  Und  sie  (=  die  Mutter  )  gab  ihm  die  Erstlingsgabe  {impx'h) 
IT  Sohnschaft,  ¡n  der  er  imstande  war,  dreimalkráftig  (rptSúvatJtt;)  zu  sein, 
nd  er  empfing  das  Gelübde  der  Sohnschaft,  in  welchem  man  das  AJI  ver- 
auft  hatte,  und  empfing  den  Kampf  (áywv),  der  ihm  anvertraut  war». 

"Cf.  Gregorianum  40  (19.59)  491  88. 

*'  Sensible  en  lo  cognoscitivo.  Cf.  Tren  I,  5,  4  :  «  Sed  Demiurgum  qui- 
•  m  psychicum  filium  matris  suae  dicunt,  Cosmocratorem  vero  creaturam 
'emiurgi.  Et  Cosmocratorem  quidem  intelligere  ea,  quae  sunt  supra  eum, 
uoniam  sit  spirítalis  malitia  ;  demiurgum  vero  ignorare,  quum  sit  ani- 
lalis». 

"  ET  69  88. 

"  Cf.  ET  74. 

"Véase  Iren  I,  6,  1. 
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lo  serán »  Como  «  primicias »  de  la  Iglesia  Animal,  el  Cristo 
Psíquico  sólo  podrá  salvar  a  sus  hermanos  si  primero  es  personal- 
mente santificado  (=  salvado).  Pese  al  nombre  de  Cristo,  el  Mesías 
no  es  personalmente  santo  ni  podrá  santificar  por  tanto  a  los 
suyos.  Bastará  para  ello  que  sea  ungido  por  Jesús.  Santificado 
en  la  persona  del  Salvador,  extenderá  su  santidad  a  toda  la  masa 
de  los  hombres  animales 

Asumido  por  el  Salvador,  el  Cristo  psíquico  venía  a  ser  ins- 
trumento aptísimo  para  santificar  y  salvar  a  sus  hermanos.  Cum- 
plía una  misión  soteriológicamente  indispensable,  manteniendo 
por  su  unidad  personal  con  el  Salvador,  la  vmidad  o  comunidad 
de  Jesús,  único  verdadero  agente  de  Salud. 

Según  los  valentinianos,  entre  las  primicias  y  la  masa,  entre 
la  raíz  y  las  ramas,  entre  la  cabeza  y  los  hombros  ha  de  haber 
consubstancialidad.  Un  elemento  no  consubstancial  con  la  masa 
animal  sería  soteriológicamente  inepto  para  ser  asumido.  El  Cristo 
Psíquico  tuvo  las  mismas  cualidades  de  mortalidad  y  pasibilidad 
que  los  hombres  animales.  De  él  hablada  Jesús  al  decir  :  «  Es 
preciso  que  el  Hijo  del  Hombre  sea  rechazado  como  indigno,  ultra- 
jado, crucificado  »  Por  su  medio  invadió  el  Salvador  el  imperio 
de  la  Muerte,  y  liberó  a  los  psíquicos  encarcelados  desde  los  días 
de  Abel,  en  el  Hades  Y  se  sentó  a  la  diestra  de  su  padre  el 
Demiurgo,  en  testimonio  de  la  muerte  que  padeció  en  Cruz 


^^Rom.  11,16  invocado  en  ET  58,2  y  en  Iren  1,8,3.  Cf.  Ezech.  48, 
12  ;  2  Paral.  31,  14  ;  1  Clem.  29,  3  :  Resch,  Agrapha  329  (Logion  55). 

^  De  las  primicias  a  la  masa  hay  una  causalidad  análoga  a  la  de  la 
cabeza  sobre  el  cuerpo.  Los  gnósticos  no  difieren  aquí  de  los  eclesiásticos. 
Cf.  si  lubet  Iren  III,  19,  3  ed.  Sagnard  336,  23  ss.  :  «  Primitias  resurrectionis 
hominis  in  semetipso  faciens,  ut  quemadmodum  capul  resurrexit  a  mortuis, 
sic  et  reliquum  corpus  ...  resurgat,  per  conpagines  et  coniunctiones  coales- 
cens  et  confirmatum  augmento  Dei,  imoquoque  membrorum  habente  pro- 
priam  et  aptam  in  corpore  positionem.  Multae  (enim)  mansiones  apud 
Patrem,  quoniam  et  multa  membra  in  corpore»  ;  Orígenes,  ad  Rom.  lib. 
Vil,  5  (PG  14,  1113  ss.)  ;  in  loh.  1,3  GCS  IV.  5.  9  ss.  Para  s.  Agustín  cf. 
J.  Pépin,  Primitiae  Spiritus,  RHR  140,  1951,  155-201. 

La  cabeza.  Cristo  ;  los  hombros  y  el  cuerpo,  la  Iglesia.  Cf.  ET  42, 
2-3  donde  la  metáfora  se  aplica  al  Salvador  y  su  Iglesia  espiritual.  El  prin- 
cipio tiene  aplicación  paralela  al  Cristo  Psíquico  y  su  Iglesia  :  según  la 
concepción  general  del  Cristo  trisómato,  en  sus  relaciones  con  la  triple  Igle- 
sia. Cf.  Baynes,  Coptic  ...  treatise  136  y  152. 

56  Cf.  omnino  ET  61,  4. 

"  Cf.  Gregorianum  40  (1959)  644  s. 

58  Cf.  ET  62,  1-2. 
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Ignoramos  la  filosofía  íntima  que  la  Gnosis  llevaba  a  la  expli- 
cación de  la  «  consubstancialidad  »  entre  las  primicias  y  la  masa. 
Según  testimonio  de  Cicerón,  los  antiguos  filósofos  «  hominem  esse 
censebant,  quasi  partem  quandam  civitatis,  et  universi  generis 
humani,  eumque  esse  coniunctum  cum  hominibus  humana  qua- 
dam  societate  »  La  comunión  del  individuo  con  el  género  huma- 
no se  asociaba  a  lo  divino  que  invade  el  universo  :  «  Cumque 
omnia  completa  et  referta  sint  aeterno  sensu  et  mente  divina, 
necesse  est  cognatione  divinorum  animorum  ánimos  humanos 
commoveri » 

Buena  parte  de  esta  ideología  se  hace  sentir  en  Orígenes,  y 
posteriormente  en  s.  Hilario,  al  declarar  la  comunidad  física  del 
género  humano  en  el  Salvador*".  Los  pasajes  pí)drían  nudtipli- 
carse,  dentro  y  fuera  de  s.  Hilario.  Escogeré  algunos  : 

Et  ut  Filius  hominis  esset  Filius  Dei,  naturam  in 
se  universae  carnis  assumpsit,  per  quam  efFectus  vera 
vitis,  genus  in  se  imiversae  propaginis  tenet 

Civitatem  carnem  quam  assumpserat  nuncupat  ; 
quia  ut  civitas  ex  varietate  ac  multitudine  consistit 
habitantium  :  ita  in  eo,  per  naturam  susce[)ti  corporis, 
quaedam  universi  generis  humani  congregatio  contine- 
tur.  Atque  ita  et  ille  ex  nostra  in  se  congregalione  fit 
civitas,  et  nos  per  consortium  carnis  suae  sumus  civitatis 
habitatio 

Análogo  problema  se  presentaba  a  los  PP.  al  declarar  la 
inexistencia  de  los  hombres  en  Adán  y  en  Abrahán 


•'®  Academ.  Poster.  I,  21  ;  cf.  de  natura  deorum  W.  18.  37. 

Cic.  de  div.  I,  49,  109.  Cf.  Reinhardt,  Kosmos  und  Sy  mpathie  111-121  ; 
Bonhoffer,  Epiktet  78  ss.  ;  Festugiere,  RUT  II.  420  ss.  ;  Pease,  in  Cíe.  de 
nal.  deor.  II.  6.'$1  nota  ;  J.  Kroll,  Lehren  338  ss.  El  simbolismo  vinculado  a 
los  ritos  (It;  iniciación  y  a  los  mitos  en  las  religiones  del  helenismo  unía 
espontáneamente  la  suerte  del  individuo  con  el  de  la  polis  y  el  kosmos. 
Cf.  ni  lubet  V.  Magnien,  Les  mystkres  d^Eleusis  95  s.  280  ss. 

"  Esta  ideología  recuerda  sin  duda  el  platonismo  (resp.  neoplatonismo)  ; 
pero  yo  no  veo  que  sea  precisamente  platónica.  Representa  un  pensamiento 
mucho  más  general. 

•-  Hilar,  in  Psalm.  51  §  16.  Cf.  ibid.  17  :  «  Verbum  caro  factum  est  et 
habitavit  in  nobis,  naturam  scilicet  in  se  totius  humani  generis  assumens». 
Véase  in  Psalm.  54  §  9. 

Comm.  in  Matthaeum  c.  4  §  12  PL  9,  935  B.  Otros  varios  testimonios 
de  Padres,  apud  Coustant,  Praef.  Gener.  PL  9,  45. 

"  Cf.  s.  Hilar.,  in  Matth.  c.  8  §  5  PL  9,  960  C  (Adán)  ;  c.  18  §  6  PL  9, 


204       CAP.  SEXTO  -  CRISTOI^OGIA  GNOSTICA,  JESUS  ANTES  DEL  BAUTISMO 


A  esta  luz,  toda  la  humanidad  fué  asumida  «  secundum  pri- 
mitias »  por  el  Hijo  de  Dios.  Pero  ¿  tenían  los  valentinianos  la 
filosofía  de  s.  Hilario,  del  Niseno,  de  s.  Ambrosio  y  de  s.  Cirilo 
Al.  ?  Difícil  será  probarlo,  tanto  como  negarlo.  Ni  entre  los  gnós- 
ticos ni  entre  los  PP.  se  perfilan  ulteriores  filosofías.  Es  menester 
llegar  quizás  a  s.  Juan  Damasceno  y  Juan  Majencio  para  des- 
cubrir la  problemática  sobre  lo  individual  o  universal  de  la  natu- 
raleza asumida  En  los  siglos  primeros  interesaba  subrayar  la 
consubstancialidad  requerida  para  la  mediación  física  entre  Dios 
y  los  hombres.  Los  eclesiásticos,  con  su  idea  de  la  unidad  esencial 
del  género  humano  ®^  ;  y  los  valentinianos  con  su  trinidad  humana 
(material,  animal,  espiritual).  El  Cristo  Animal,  «  primicias »  de 
la  Iglesia  psíquica,  fué  asumido,  según  la  misma  filosofía  que  la 
«  simiente  espiritual,  primicias  de  Sophia ».  En  orden  a  la  Salud 
de  sus  hermanos  : 

3)  lo  pasible  no  está  imperado  en  el  Cristo  Animal  única- 
mente por  su  finalidad  soteriológica.  De  lo  contrario,  la  asunción 
del  germen  «  pneumático  »,  impasible  e  inmortal,  no  tendría  razón 
de  ser.  Viene  imperado  por  la  naturaleza  misma  de  lo  psíquico, 
accesible  a  las  pasiones  y  quizá  —  dentro  de  una  ideología 
entonces  muy  ordinaria  —  aun  a  la  corrupción  y  muerte  Tal 
circunstancia  permitía  a  los  valentinianos  justificar  la  Pasión  del 
Señor,  no  obstante  concebirlo  sin  estricta  materia. 

1020  C  (Abrahán).  —  Concluye  Coustant  (PL  9,  45  G)  :  Ex  quo  perspicuum. 
est,  eos  omnes,  qui  naturae  humanae  consortes  sunt,  Hilarii  aliorumque 
Patrum  sententia,  naturalí  unitate  esse  coniuctos.  Et  uniuntur  quidem  in 
illa  massa,  ex  qua  omnes  omnino  originem  habent,  et  ex  qua  Christus  ipse 
carnis  suae  substantiam  sunaere  non  recusavit. 

Merece  singular  mención  s.  Cirilo  Al.  :  cf.  in  loh.  XIV  28  PG  74,  316 
D  —  321  B  ;  in  loh.  XV  1  col.  345  C  ;  in  loh.  X  34  col.  32  C  ;  Thesaur.  ass. 
X  PG  75,  135  D  —  140  A  ;  de  Trin.  dial  I  PG  75,  696  ;  Apol.  pro  XII  cap. 
c.  Orient.  anath.  XI  PG  76,  373  A.  Véase  E.  Weigl,  Heilslehre  66-68  (con 
breve  bibliografía)  ;  y  L.  Janssens,  Notre  Filiation  237-39. 

Véanse  los  textos  en  Thomassin,  de  Incarn.  lib.  3  c.  20  §  12  s. 
Cf.  si  lubet  Petau,  de  Incarn.  lib.  II  c.  8  §  8  ss. 

Cf.  Tert.,  adv.  Marc.  V  14  :  «  et  haec  erit  dei  virtus,  in  substantia 
pari  perficere  salutem»  ;  de  carne  Cti.  11  in  fine  :  «  sed  non  poterat  Christus 
Ínter  homines  nisi  homo  videri.  Redde  igitur  Christo  fidem  suam  ;  ut  qui 
homo  voluerit  incedere,  animam  quoque  humanae  conditionis  ostenderit, 
non  faciens  eam  carneam,  sed  induens  eam  carne»  ;  14  initio  :  «  eadem  ergo 
est  et  causa,  ut  hominem  gestaret  Christus  :  salus  hominis  fuit  causa,  sci- 
licet  ad  restituendum  quod  perierat.  Homo  perierat,  hominem  restitui  opor- 
tuerat.  Ut  angelum  gestaret  Christus,  nihil  tale  de  causa  est».  Cf.  D.  Petau, 
de  Incarn.  lib.  II  c.  16  §  4  s.  ;  Gregorianum  40,  1959,  640  n.  152. 
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Inútil  agregar  que  los  gnósticos,  igual  que  los  grandes  preni- 
cenos  (Ireneo,  Tertuliano,  Orígenes),  sólo  conocieron  el  tipo  Ver- 
bum-homo  de  cristología.  La  figura  misma  del  Cristo  Animal  es 
un  testimonio  apodíctico.  La  cristología  del  tipo  Verbum-caro, 
demasiado  sensible  en  s.  Atanasio  y  s.  Hilario,  representa  un 
paso  atrás  frente  a  la  tradición  del  s.  IL 

*    «  * 

En  definitiva,  la  misión  del  Cristo  Animal  se  mueve  en  plano 
diverso  al  del  Cristo  Eón.  Aunque  por  su  pasibilidad  juega  un 
papel  muy  importante  en  la  muerte  del  Salvador,  siempre  como 
instrumento  Suyo,  Directa  y  formalmente  el  Salvador  es  la  per- 
sona íntima  de  Jesús  La  cual  se  vale  del  Cristo  Animal  para 
salvar  la  Iglesia  de  los  psíquicos,  liberándola  de  su  primera  igno- 
rancia, y  sobre  todo  redimiéndola  del  Kosmocrátor. 

Sería  falso  atribuirle  en  el  Kosmos  una  actividad  y  eficacia 
comparable  a  la  de  su  homónimo  el  Cristo  Eón  en  el  Pleroma. 
La  homonimia  resulta  aquí  particularmente  peligrosa.  Ella  quizá 
desconcertó  a  s.  Ireneo  para  llevar  adelante  en  el  libro  III  — 
como  «  leitmotiv  »  de  la  soteriología  valentiniana  —  el  contraste 
entre  ambos  Cristos. 

En  rigor,  el  Cristo  Animal  tiene  una  actividad  instru- 
mental limitada,  inferior  a  la  universal  acción  del  Salvador.  Mien- 
tras el  Cristo  Eón,  aunque  instrumento  del  Unigénito,  daba  paso 
a  la  energía  más  sublime  del  Hijo  En  la  Economía  de  la  Salud 
extra-pleromática  el  único  verdadero  Salvador  es  la  persona  de 
Jesús.  La  cual  —  según  el  principio  «  simile  a  simili  »  —  requiere 
el  concurso  de  lo  psíquico  para  influir  soteriológicamente  en  lo 
psíquico.  Los  psíquicos  tienen  su  salvación  en  la  Pistis,  no  en 
la  Gnosis.  Y  son  susceptibles  únicamente  de  Fe.  Sólo  la  Salud 
de  los  espirituales  da  la  medida  de  la  energía  de  Jesús, 

A  esta  cuenta,  el  Mesías,  Cristo  Animal,  animciado  por  los 
profetas,  interesa  más  por  su  presencia  en  el  compuesto  humano 
de  Jesús,  que  por  su  actividad  en  cuanto  Cristo,  El  nombre  mismo 


Al  menos  racionales.  Cf.  Gregorianum  40  (1959)  493  y  494  n.  117. 
*®  Cf.  8Í  lubet  Fischer,  Studien  zum  Todesgedanken  51  ss.  56  (S.  Ireneo). 
"*  Aquel  único  elemento  de  que  hablan  los  Acta  Thomae  c.  165.  Cf. 
Baucr,  Leben  Jesu  43. 

Bien  entendido  que  el  Cristo  Eón  difiere  sólo  virtualmente  (xkt'  ¿kí- 
¿'jiav)  del  Unigénito.  Al  paso  que  el  Cristo  psíquico  difiere  esencial  y  físi- 
camente del  Salvador. 
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de  «  Cristo  »  le  viene  grande,  y  sólo  puede  legitimarse  por  razones 
extrínsecas.  Ni  como  «  ungido  »  por  el  Demiurgo  '^^^  ni  como  agente 
de  unción  entre  sus  hermanos,  hay  manera  de  legitimar  tal  títiüo, 
dentro  de  las  categorías  gnósticas. 

Tolomeo,  es  sabido,  distribuía  en  el  AT.  los  gérmenes  pneu- 
máticos entre  los  profetas,  sacerdotes  y  reyes  los  tres  tipos 
clásicos  de  «  Cristos  »  La  inserción  del  «  semen  spiritale  »  ¿  sería 
título  bastante  a  su  «  unción  »  ?  En  tal  caso,  nadie  —  ni  el  propio 
Demiurgo  —  sería  consciente  de  la  razón  última  del  «  chrisma  » 
veterotestamentario. 

La  Gnosis  respetó  el  apelativo  bíblico,  y  como  pudo  muy 
bien  admitir  una  cierta  «  unción  »  (espiritual,  inconsciente)  entre 
los  Reyes,  Sacerdotes  y  Profetas  de  la  Antigua  Ley,  pudo  asi- 
mismo declarar  por  vía  análoga  el  título  de  «  Cristo  Animal », 
dado  al  primogénito  del  Demiurgo.  Destinado  a  esconder  en  su 
interior  al  Verbo  Salvador,  habría  sido  típicamente  (y  en  cuanto 
tipo,  inconscientemente)  utilizado  por  el  Creador  para  ungir  a 
los  «  cristos  »  del  AT. 

El  «  Cristo  Animal »  prenunciaría  en  los  designios  del  Dios 
Supremo  su  futura  santificación  por  comunidad  con  el  Salvador ; 
y  en  el  plano  inmediato  al  Demiurgo,  representaría  el  origen  de 
la  imción  psíquica  de  los  «  ungidos »  de  la  Ley  Antigua. 

A  no  ser  que  admitamos  una  unción  de  segunda  categoría,  análoga 
a  la  de  Henoc  en  el  Paraíso.  Cf.  supra  p.  150. 

'2  Iren  I,  7,  3  :  Eas  vero  quae  habuerunt  semen  id  quod  est  ab  Acha- 
moth  animas,  meliores  dicunt  fuisse  quam  reliquas  :  quapropter  et  plus  eas 
dilectas  a  Demiurgo,  non  sciente  caussam,  sed  a  semetipso  putante  esse 
tales.  Quapropter  et  in  Prophetas,  aiunt,  distribuebat  eas  et  Sacerdotes  et 
Reges.  Et  multa  de  hoc  semine  dicta  per  prophetas  exponunt».  S.  Ireneo 
tuvo  en  cuenta  el  anterior  pasaje  cuando  escribió  (adv.  haer.  II,  19,  7) : 
«  Adhuc  autem  manifestius,  qui  est  de  semine  ipsorum,  sermo  arguitur  fal- 
sus  et  a  quolibet  perspici  potest,  in  eo  quod  dicant  eas  animas,  quae  ha- 
buerint  a  matre  semen,  meliores  reliquis  fieri,  quapropter  et  Honoratas  a 
Demiurgo  et  principes  (mejor  prophetas,  por  paralelismo  con  Iren  I,  7,  3) 
et  reges  et  sacerdotes  ordinatas  esse.  Si  enim  erat  hoc  verum,  primus  uti- 
que  Caiphas  summus  sacerdos  et  Annas  et  reliqui  summi  sacerdotes  et 
legis  doctores  et  principes  populi  credidissent  Domino,  in  eam  cognationem 
concurrentes,  et  ante  hos  etiam  Herodes  rex». 

Cf.  s.  Jerónimo,  in  Psalm.  132  CC  78  p.  277,  35  ss.  :  «  Legimus  in 
Exodo  (c.  30),  quomodo  conficiatur  unguentum  sacerdotale  ;  deinde  Icgi- 
mus(  ?)  quomodo  aliud  unguentum,  quo  unguebantur  reges.  Erat  et  aliud 
unguentum  quo  unguebantur  prophetae  ...».  —  S.  Hilario,  tract.  in  Psalm 
132  §  4  :  «  Unctio  ista  terrena  non  est,  incorpórea  est,  invisibilis  est  :  non 
de  oleo  ut  sacerdos  et  propheta,  non  cornui  ut  rex  ...». 
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Todo  ello,  en  terreno  de  simple  conjetura.  A  no  ser  por  la 
c(»munidad  de  nombre  con  el  «Cristo  Superior»,  v  por  la  nece- 
I  sidad  de  incorporar  la  cristología  judío-cristiana  dentro  del  esque- 
;  ma  global  gnóstico,  la  figura  del  Mesías  Psíquico  hubiera  pasado 
•  todavía  menos  advertida  que  otra,  físicamente  superior,  mas  no 
i  bautizada  con  nombre  alguno.  Me  refiero  al  germen  espiritual, 
i  asumido  por  Jesús,  poco  antes  de  su  unión  con  el  Cristo  Animal. 

El  AT  no  hablaba  de  él.  Y  no  extraña  que  tampoco  los  valen- 
1  tinianos  haNan  tratado  d<'  bautizarla.  .S.  I renco  (¡ue  la  conoció 
en  el  libro  I  la  descuida  en  el  libro  III.  Sabiendo  muy  i)ien, 
que  como  «  j>rimicias »  de  la  Iglesia  Espiritual,  estaba  llamada 
a  una  providencia  su|)eri()r  a  la  del  Cristo  Psíquico. 

iJije  que  al  AT  no  hablaba  de  él.  En  rigor,  la  Gnosis  le  iden- 
tificó muchas  veces,  con  su  |)resimta  madre  So¡)hia.  Así  los  Ohtas 
<lf  san   I renco  '*  que  la  címcibieron  como  hermana  y  a  la  vez 

•  ~posa  del  Salvador.  S.  Ireneo  dejó  pasar  estos  perfiles,  y  amigo 

•  orno  era  de  la  simplicidad,  polarizó  sus  ataques  mayormente  en 
torno  a  la  dualidad  Cristo  Animal-Cristo  Superior. 

♦     *  * 

También  aquí  deseo  prevenir  una  dificultad.  Hemos  hablado 
en  efecto  del  personaje  lalenliniano  del  Cristo  Animal.  Y  no  del 
personaje  gnóstico  que  le  substituye  en  otras  sectas  :  v.  gr.  entre 
los  Basilidianos  o  Sethianos.  Es  sabida  la  importancia  excepcio- 
nal que  entre  éstos  adquiere  el  Hijo  del  Demiurgo  (  =  del  Magno 
Vrconte).  Importancia  superior,  al  parecer,  a  la  del  propio  Crea- 
<lor. 

Basílides  identifica  expresamente  al  hijo  del  Magno  Arconte 
I  on  Cristo  situándole  en  la  línea  del  Cristo  Animal  valenti- 
niano. 

Los  Sethianos  del  tral.  sin  título,  relativo  al  origen  del 
mundo,  apuntan  quizás  análoga  identificación  entre  Sabaoth, 
•1  hijo  de  Jaldabaoth  (=  del  Demiurgo),  y  Jesucristo  (psíquico  ?). 


Cf.  adv.  Haer.  I,  6,  1  ;  7,  2  ;  8,  3  et  passim. 

Adv.  haer.  I,  30,  12. 
"  Apud  Hippol.,  Ref.  Vil,  26,  2  W.  204,  8. 

UW  Labih  153,  25  ss.  :  und  einen  anderen  Jesús  Christus,  der  dem 
M)ter  gleicht,  der  sich  in  der  Hóhe  der  Achtheit  befindet.  —  ¿  Apunta  la 
orrelación  entre  el  Jesucristo  (psíquico)  y  el  Salvador  superior  (=  Cristo 
ión)  ?  Una  cierta  identidad  entre  el  Jesús  Christus  y  el  Sabaoth,  hijo  del 
■lagno  Arconte,  parece  muy  aceptable,  aunque  discutible.  No  hay  empero 


I 
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Tanto  para  Basílides      como  para  los  Sethianos       el  hijo  ' 

del  Demiurgo  (=  Magno  Arconte  =  Jaldabaoth)  es  superior  a  su  < 

padre.  Así  como  el  alma  actúa  en  el  cuerpo  y  sin  ella  el  cuerpo  | 
nada  puede  obrar,  así  el  hijo  {=  Cristo)  respecto  al  Magno  Ajt- 

conte.  Es  mejor  y  más  insigne  y  poderoso  y  sabio  que  él.  j 

Mientras  los  Basilianos  de  Hipólito  mencionan  expresamente  ¡ 

el  retorno  del  Magno  Arconte     a  la  ignorancia,  en  la  consuma-  j 

ción  de  los  siglos,  nada  indican  sobre  el  hijo  Cristo.  ; 

Un  estudio  en  torno  al  personaje  basilidiano  y  sethiano  del  , 

Hijo  del  Creador     nos  llevaría  demasiado  lejos.  Aclararía  desde  ' 

luego  más  de  un  punto  oscuro  del  Cristo  Animal  val.  Subra-  ¡ 
yando  v.  gr.  la  superioridad  gratuita  —  dentro  de  una  economía 

más  alta  —  en  que  su  misión  específicamente  soteriológica  le  [ 

sitúa  respecto  al  padre.  Al  propio  tiempo,  ratificaría  la  dignidad  i 

de  verdadero  Juez,  a  él  atribuida  por  ET  62,  1  s.  conforme  a  * 
Ps.  109,  1.  El  Cristo  Psíquico  coronaría  su  misión  temporal  de 
« indumento »  del  Salvador,  con  otra  complementaria,  también 

soteriológica,  en  premio  a  la  primera.  Singularmente,  en  pago  a  j 

la  pasión.  , 

No  es  preciso  el  análisis  para  adivinar  a  esta  luz  la  conse-  ¡ 

cuencia  de  mayor  relieve.  La  actividad  y  eficacia  del  Cristo  Ani-  ¡ 

mal  (resp.  de  Sabaoth  e  hijo  del  Magno  Arconte),  como  instru-  ¡ 
mentó  personal  del  Salvador,  en  vida  y  muerte  de  Jesús,  le  co- 


discusión  en  la  estrecha  analogía  entre  el  Sabaoth  de  estos  Sethianos  y  el 
Hijo  del  Magno  Arconte  basilidiano.  Y  eso  basta  para  relacionar  ambos 
con  el  Cristo  Animal  de  Tolomeo. 

Los  documentos  más  interesantes  son  Hippol.,  Ref.  VII,  23, 3  ss. 
W.  200,  23  ss. 

80  Labib  142,  34  —  144,  14  y  sobre  todo  151,  34  ss.  152,  26  ss. 

81  Ref.  VII,  27,  4  W.  206,  16  ss.  A  fortiori,  el  retorno  del  arconte  hebdo- 
madario :  ibid.  27,  3  W.  206,  13  ss. 

82  La  superioridad  del  Hijo  respecto  al  Creador,  atestiguada  por  Basí- 
lides (apud  Hippol.,  Ref.  VII,  23,  3  ss.),  nada  tiene  que  ver  con  la  del  Hijo 
(de  Dios)  respecto  al  Dios  (Panto)crátor  [—  Demiurgo],  denunciada  por 
Celso  en  el  Diálogo  Celeste  (apud  Origen.,  Cont.  Cels.  VIII  15).  —  Resch 
{Agrapha  286)  les  relaciona  distraídamente,  sin  advertir  que  el  Hijo  y  el 
dios  crotón  corresponden  en  el  Diálogo  Celeste  al  Unigénito  (del  Dios  Su- 
premo) y  el  Demiurgo  valentinianos  o  basilidianos.  No  hay  por  tanto  entre 
ellos  relación  alguna  de  filiación  natural,  como  la  hay  entre  el  Demiurgo 
y  el  Cristo  Psíquico,  o  entre  el  Magno  Arconte  y  su  hijo.  Basta  para 
disipar  el  equívoco,  distinguir  en  el  fragmento  de  Celso  el  «  dios  craton» 
{—  Demiurgo  —  Magno  Arconte),  del«  dios  sobreceleste»  (=  Dios  Supremo). 
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lora  muy  por  encima  del  Demiurgo.  El,  y  no  su  padre  a  cuya 
diestra  sube,  es  el  verdadero  Juez  de  vivos  y  muertos.  El  De- 
miurgo es  creador  y  padre  de  los  psíquicos.  El  Cristo  Psíquico 
I  -  salvador,  en  Jesús,  de  la  Iglesia  animal  ;  y  consuma  la  obra 
preN-ia,  creativa,  de  su  padre,  merenciendo  para  él  y  para  sus 
lu-rmanos  la  bienaventuranza  en  la  Ogdóada  ^. 


"  Cf.  ET  63,  1. 

U  —  A.  Orbe.  S.  I.,  vol.  III. 


1 

i 
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EL  HOMBRE  DE  LA  ECONOMIA 


Acabamos  de  hablar  sobre  el  Cristo  Psíquico,  uno  de  los 
componentes  de  Jesús  ;  el  que  hacía  las  veces  de  Alma  ((j^'j^Y)).  j 
Nos  resta  hablar  de  los  demás.  Entre  ellos  figura  el  elemento  de  | 
la  Economía,  que  hacía  las  veces  de  cuerpo  de  Jesús.  j 
Los  valentinianos  le  denominaban  —  al  parecer  —  de  varias  i 
formas,  a  juzgar  por  las  noticias  de  s.  Ireneo  :  ' 
a)  cuerpo  (procedente)  de  la  Economía  (aTió  ...  t¡íc,  otxovo-  t 
[lícíq  ...  G(ú[L(x.)  ^ ;  I 
6)  (el  proveniente)  de  la  Economía  (ó  Ix  rr¡c,  oíxovopi'.a^)  * ;  ; 

c)  el  Salvador  proveniente  de  la  Economía  (ó  Ix  tt;;  oíxo-  ! 
yo\ií(x.q  CTcoT/jp)  ^  ;  ! 

d)  el  hombre  proveniente  de  la  Economía  (too  ix  TÍjc  oíxo-  . 
vo(xía<;  áv9-píÓTCou)  *  ; 

e)  el  Jesús  venido  de  la  Economía  (lesus  ...  qui  sit  ex  dis- 
positione)  ^.  ' 

A  primera  vista,  tales  expresiones  significan  lo  mismo.  Como  i 
sinónimas  las  emplea  de  ordinario  s.  Ireneo.  Que  yo  sepa  los  I 
críticos  han  resbalado  por  este  pimto  ^.  La  frase  Tr¡c,  oíxovofxíac 
va  vinculada  entre  los  gnósticos  a  elementos  muy  dispares.  El 
Demiurgo  se  dice  «  arconte  de  la  Economía »  (xóv  iriq,  oixovofxía?  j 
apxovra)  y  cumple  la  Economía  del  mundo  hasta  la  consuma-  | 
ción  final  ^.  Sus  ángeles  son  los  ángeles  «  de  la  Economía  »  ^,  me-  i 


^  Iren  I,  6,  1.  j. 

2  Dos  veces  en  Iren  I,  7,  2  cf.  Iren.  III,  16,  1.  * 

^  Cf.  omnino  Iren  I,  15,  3.  Es  dudosa  la  lección  en  acoT7)p  'l7)aoü?.  Más 
dudosa  aún,  otra  lectiu"a  análoga  de  Iren  I,  9,  2  in  fine  :  ó  TÍji;  olxovo[ita¡; .. 
o(OTr¡p.  Irel.  lat.  no  la  autoriza,  pues  lee  simplemente  :  «  Secundum  auten 
illorum  argumentationem,  non  Verbum  caro  factum  est,  quod  quidem  nec 
venit  unquam  extra  Pleroma  ;  sed  qui  ex  ómnibus  factus,  et  sit  posterioi  j 
Verbo,  Salvator». 

*  Iren  I,  15,  3. 

^  Iren  III,  16,  1  cf.  I,  15,  3  :  véase  Houssiau,  Christologie  156  s.  i 
^  Cf.  tamen  si  lubet  A.  d'Alés,  Le  mot  oikonomia  dans  la  langu  i 
théologique  de  s.  Irénée,  Rev.  des  Etudes  Grecques  32  (1919)  329  ss.  ;  Vei 
hoeven,  Studien  128  ss.  ;  Bengsch,  Heilgeschichte  120  ss.  177  ss.  et  passiir  | 

7  ET  33,  3. 

8  Iren  I,  7,  4.  i 
^  Heracleón,  fragm.  36.  Cf.  Sagnard,  Gnose  489.  j 
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diante  los  cuales,  como  intermediarios,  son  sembrados  en  el  mundo 
los  gérmenes  (espirituales)  que  recogerán  en  su  día  los  ángeles 
pneumáticos  Estos  ejemplos  indicarían  a  una  simple  lectura 
que  la  Economía  va  especialmente  vinculada  a  lo  psíquico.  IVada 
más  falso. 

S.  Ireneo  expresamente  habla  de  una  Economía  ( =  disposi- 
tio)  superior  al  Demiurgo 

Entre  los  valentinianos  la  Economía  abarca  toda  la  provi- 
dencia o  dispensación  gratuita  de  Dios,  desde  su  primerísima 
voluntad  de  darse  a  conocer  a  los  Eones  hasta  su  cumplimiento 
perfecto  en  la  consumación  final.  El  Ploroma  entra  en  su  origen 
e  historia  en  la  Economía  de  Dios.  Y  como  «  economía  superior  » 
(y¡  ávtü  cíxovo¡i.ía)  o  «Ejemplar»,  a  cuya  imagen  y  semejanza 
habrá  de  desarrollarse  en  el  mundo  sensible  la  Dispensación  de 
la  Salud. 

Más  aún,  el  origen  del  propio  Unigénito  (vooi;  ¡jtovoYevoüí;), 
anterior  a  la  constitución  del  Pleroma,  constituye  una  fase  de  la 
Economía.  Toda  la  teoría  gnóstica  gira  en  torno  a  la  Salud.  La 
« probóle »  constituye  un  elemento  en  el  mecanismo  de  la  Dis- 
pensación divina.  Gracias  a  ella  se  «  administra  »  la  divinidad  en 
Eones,  trazando  las  ideas  directrices  que  han  de  gobernar  el  des- 
censo de  Dios  al  mundo,  y  el  retorno  de  los  hombres  a  Dios.  La 
Encarnación  (=  Humanación).  la  Redención  ...  y  la  Cosmogonía, 
son  otras  tantas  fases  de  una  sola  Economía,  llevada  en  dos  pla- 
nos paralelos  :  el  superior  del  Pleroma,  que  acaba  con  la  Salud 
de  los  Eones,  en  la  Visión  del  Padre  :  y  el  inferior  del  Kosmos, 
que  se  consumará  con  la  Salud  de  la  Iglesia  espiritual,  en  la 
fusión  de  los  hombres  con  los  ángeles,  y  en  la  Unidad  del  Uni- 
verso     con  el  Hijo  para  la  Visión  del  Padre. 

Se  llamaría  a  engaño  quien  tratara  de  contraponer  la  Eco- 
nomía de  los  siglos  primeros  a  la  Teología,  como  la  Encarnación 
se  opone  a  la  Trinidad  o  vida  trinitaria.  Ni  s.  Justino,  ni  s.  Ire- 
neo ni  mucho  menos  Tertuliano  conocieron  semejante  distinción. 


*°  Otros  ejemplos  ad  voc.  olxovopLÍa  en  C.  Schmidt,  Kopt.  —  Gnost. 
Schriften,  índex  p.  378  ;  Sagnard,  Gnose  649  ;  Verhoeven,  Studién  130  8.  ; 
E.  Schwartz,  TU  4/1  p.  86  ss.,  index  de  Taciano. 

"  Adv.  haer.  II,  30,  7  :  Si  ením  uti  eam,  quae  est  super  Demiurgum 
disceret  dispositionem.  Cf.  ibid.  III,  24,  2  :  putantes  se  super  Deum  alterum 
invenisse  Deum  vel  alteram  Plenitudinem  vel  alteram  dispositionem. 

"  Adv.  haer.  I,  16,  2. 

1»  Cf.  p.  359  S8. 
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La  Trinidad  misma  se  desarrolla,  según  Tertuliano^*,  dentro | 
de  la  Economía.  A  diferencia  de  la  «  monarqma  »  de  los  moda- 1 
listas,  subraya  el  africano  la  Trinidad,  por  medio  de  la  unidad  de ! 
«  substantia,  status,  potestas » que  va  pasando,  mediante  la ' 
«  probóle  »,  de  una  persona  divina  a  otra,  en  orden  a  la  Salud  del  j 
mundo  (=  de  la  Iglesia).  La  Economía  es  el  drama  de  la  media-' 
ción  entre  Dios  y  el  hombre.  O  lo  que  es  lo  mismo,  la  historia 
de  la  Salud,  cuyo  principio  arranca  de  la  decisión  libre  de  Dios,  j 
y  cuyo  fin  tendrá  lugar  al  devolver  el  Hijo  su  «  auctoritas »  al 
Padre  en  la  consumación  de  los  siglos. 

En  lo  «  económico »  del  dogma  trinitario,  Tertuliano    coin- , 
cidía  con  los  Apologetas,  tanto  como  con  los  valentinianos.  Y  si ) 
en  el  africano  se  contrapone  a  la  «  Monarchia  »  de  Praxeas,  entre  ( 
los  valentinianos  contrasta  con  el  estadio  eterno  en  que  Dios  j 
vivió  sin  engendrar  al  Unigénito,  ni  dar  lugar  por  su  medio  al  ' 
Pleroma  y  al  Kosmos.  Es  natural  que  aun  entre  gnósticos  la  Eco- 
nomía cristalice  de  manera  singular  en  la  Salvación  del  hombre 
en  el  mundo  sensible.  Y  por  tanto,  que  afecte  especialmente  al 
drama  de  Jesús  • 

En  rigor,  todos  los  elementos  del  sistema  valentiniano  pudie-  i 
ran  denominarse  «  ex  dispositione  »  (éx  t-^i;  oíxovo¡jLÍa(;),  como  impe-  i 
rados  radicalmente  por  la  Unica  dispensación  soteriológica  de  j 
Dios.  No  por  eso  se  hallan  igualmente  vinculados  a  la  Economía, 
ni  entran  por  igual  título  en  ella.  El  Pleroma  representa  la  Eco-  i 
nomía  Ejemplar      Se  orienta  míticamente  a  la  Salud  de  la  Igle-  j 

1*  Adv.  Prax.  3  ss. 

^°  Véase  K.  Wolfl,  Heilswirken  43  ss.  68  ss.  ;  y  Bender,  Heilig.  Geisi 
15  donde  estudia  con  abundantes  notas  adv.  Prax.  2,  4  CC  1161  :  «  Quas  i 
non  sic  quoque  unus  sit  oninia  dum  ex  uno  omnia  per  substantiae  scili  | 
cet  unitatem  et  nihilominus  custodiatur  oikonomiae  sacramentum,  qua^ 
unitatem  in  trinitatem  disponit,  tres  dirigens  Patrem  et  Filium  et  Spiri  i 
tum,  tres  autem  non  statu  sed  gradu,  neo  substantia  sed  forma,  nec  potes  i 
tate  sed  specie,  unius  autem  substantiae  et  unius  status  et  unius  poten  i 
tatis  quia  unus  Deus  ex  quo  gradus  isti  et  formae  et  species  in  nomin  i 
Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti  deputantur.  Quomodo  numerum  sine  divi  | 
eione  patiuntur,  procedentes  tractatus  demonstrabunt».  Cf.  Verhoeven,  o.  <  ¡ 
147  ss.  ;  Bousset,  Kyrios  Ctos.  261,  2.  i 

Y  esto  explica  la  limitación  que  algunos,  anacrónicamente,  han  tr; 
tado  de  dar  al  término,  fundándose  v.  gr.  en  Iren  I,  16,  2.  —  Para  el  tei 
nicismo  posterior  (Oeconomia/Theologia)  cf.  Thomassin,  de  Incarn.  prae 
§  3  ;  lib.  V  c.  2  §  2,  c.  8  §  5. 

La«  Authentia»  que  prenuncia  en  su  desarrollo  mítico  la  soteriolog 
del  Kosmos.  Para  el  tecnicismo  de  «  Authentia»  cf.  Petau,  de  Trinit.  lü 
V  c.  5  ;  mis  Ést.  Valent.  II.  364  s.  nota  36  ;  Festugiére  RHT  III.  167, 4 
A.  Deissmann,  Licht  vom  Osten*  p.  69  s.  ;  en  el  Apokr.  Joh.  60,  17  aú^s 
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sia  humana  de  los  escogidos.  La  «  Economía  »  como  tal  lo  tras- 
ciende todo,  conotando  la  «  actividad  divina  »,  y  conviene  mejor 
a  la  dispensación  específica  de  la  Gnosis  (resp.  Pistis). 

En  consecuencia  todo  lo  ¿x  ir¡q  oíxovofxíaí;  se  ordena  espe- 
cíficamente a  la  Salud.  El  origen  del  mundo,  directa  e  inmedia- 
tamente, no  es  £x  tt;?  oixovofxía;  ;  obedece  a  un  desorden  o  imper- 
fección, y  sólo  se  orienta  hacia  la  Salud  como  requisito  indispen- 
sable para  la  humana  existencia  y  perfección.  En  cambio,  el  Sal- 
vador celeste,  fruto  común  del  Pleroma,  merece  en  modo  parti- 
(  ular  el  título  de  «Salvador  ¿x  rr^í;  oíxovofjiíaí; ».  Sólo  en  orden  a 
la  Salud  se  exj)lica  su  origen  «  ex  Omnibus »,  recapitulando  las 
perfecciones  del  Unigénito  que  luego  desarrollará  en  el  Kosnios. 

En  un  plano  paralelo  se  halla  el  elemento  configurado  «  ad 
hoc  »  con  un  arte  inenarrable  —  dentro  del  seno  virginal  de  María 
—  para  servicio  del  Salvador  en  el  mundo  ;  para  su  aparición, 
vida  y  muerte  sensible. 

*    «  * 

Detengámonos  en  este  último  elemento.  El  Salvador  no  po- 
dría triunfar  d«'  la  Muerte      sin  un  cuerpo  sensible.  Repugna  por 
otro  lado  en  el  Salvador  un  cuerpo  material       Material  equivale 
,3  insalvable.  Contradice  «  in  terminis  »  un  Salvador  insalvable  en 
uno  cualquiera  de  sus  elementos.  Hubo  que  formar  pues  «  ad  hoc  » 
iin  cuerpo  asequible  a  la  pasión  y  muerte.  Así  nació  en  fut^rza 
ie  la  Economía  (¿x  t?,:;  oíxovopLÍa:;)  un  cuerpo  cuva  razón  de  ser 
radicaba  en  la  posibilidad  de  morir  sin  corromperse,  defraudando 
i  la  Muerte,  como  si  fuera  directa  v  formalmente  corruplil)!»' 
El  marcionita  Apeles  echó   mano  de  substancias  cósmicas 
,  fiderales,  análogas  a  la  esencia  celeste  de  su  maestro,  para  salvar 
lie  un  lado  el  nacimiento  de  Jesús      y  de  otro  la  imposibilidad 
le  la  resurrección  carnal 


ía  equivale  prob.  al  copto  mntdois  (áv  GC  I,  30,  15)  «  autoridad»,  poder, 
lominación.  —  En  Clemente  Al.  (Strom  VI,  47,  3  :  Stábl.  II.  455,  27)  «  la 
oz  auténtica  del  Señor»  significa  igualmente  voz  autorilativa.  —  Mientras 
11  Hy postas.  Archont.  ed.  Labib  135,  1  s.  (vers.  Schenke  TLZ  83,  1958,664) 
en  142,  23  ss.  (667  in  fine),  por  aplicarse  al  reino  Ejemplar,  de  donde 
lene  toda  participación  en  lo  divino,  parece  significar  también  á^&apaía. 
^*  Muerte  en  mayúscula,  Kosmocrátor  o  Príncipe  de  la  Muerte. 
^'  Así  al  menos  en  la  más  pura  tradición  valentiniana.  Cf.  lo  dicho 
11  Gregorianum  40  (1959)  404. 

^  Para  los  designios  últimos,  Gregorianum  40  (1959)  647  ss.  ;  si  lubet 
•-ousset,  Kyrios  Christos  197.  3.  208.  213. 
En  lo  cual  disentía  de  Marción. 
^2  Los  testimonios  más  capitales,  en  C.  Schmidt  TU  43  p.  293  s.  ;  y 
)bre  todo,  en  Harnack,  Marcion  409*  ss. 
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Los  valentinianos  urgían  loh.  1,  13  para  demostrar  que  na- 
cido «  non  ex  volúntate  carnis,  ñeque  ex  volúntate  viri,  sed  ex 
deo  ( =  ex  volúntate  dei)  »,  el  Salvador  hubo  de  estar  dotado  de 
un  cuerpo  divino  Y  en  análogo  sentido  orientaban  la  exegesis 
de  Le.  1,  35  Trataban  de  subrayar  el  artificio  por  el  cual  un  ele- 
mento en  sí  inmaterial  e  impasible,  fué  dotado  de  propiedades 
connaturales  a  la  materia. 

A  juzgar  por  s.  Hipólito  {Ref.  VI,  35,  6  s.)  en  un  pasaje  oscuro 
y  muy  discutible  los  valentinianos  consideraron  atentamente 
la  índole  de  este  cuerpo.  Los  de  la  Escuela  Itálica  (Tolomeo  y 
Heracleón)  le  concebían  psíquico  (de  origen  planetario)  Los 
de  la  Escuela  Oriental  (Axiónico  y  Bardesanes)  pneumático 

Pero  el  testimonio  de  Hipólito  crea  más  problemas  que  líneas 
tiene 


^  Así  el  valentiniano  Alejandro,  apud  Tert.  de  carne  Cti.  c.  15  :  «  Nam 
ut  penes  quendam  ex  Valentini  factiuncula  legi,  primo  non  putant  terre- 
nam  et  humanam  Christo  substantiam  informatam,  ne  deterior  angelis 
dominus  deprehendatur,  qui  non  terrenae  carnis  extiterunt,  dehinc  quod 
oporteret  simílem  nostri  carnem  similiter  nasci,  non  de  spiritu  neo  de  deo, 
sed  ex  viri  volúntate». 

^  Cf.  omnino  ET  60  ;  Hip.,  Ref.  VI,  35,  4.  7  (sobre  este  segundo  testi- 
monio, enseguida). 

^  Cf.  mis  Est.  Valent.  V.  63  ss.  nota  48  a  ;  véase  con  todo  Daniélou, 
Judéo-Christianisme  41. 

Desde  luego,  el  autor  de  ET  59,  4.  Cf.  C.  Schmidt,  Epla.  Apóstol. 

292  ss. 

2^  Coincidían  en  esto  con  Marción,  aunque  difirieran  en  el  momento 
de  la  Incorporación  (en  Nazaret,  según  los  valentinianos  ;  en  Cafarnaúm, 
según  Marción)  y  en  el  modo.  —  No  en  vano  Tertuliano  los  combatió  con 
una  sola  obra,  de  carne  Christi ;  y  con  unos  mismos  fundamentales  argu- 
mentos. 

S.  Hipólito  silencia  el  nombre  de  Teódoto,  atestiguado  como  de  la 
Escuela  Oriental  por  los  MSS  de  Clemente  Al.  (Excerpta  ex  Theodoto).  — 
Los  elementos  de  Exc.  ex  Theodoto  que  afectan  al  caso  (ET  59,  4)  contra- 
dicen al  parecer  el  aserto  de  Hipólito.  —  Cf.  si  lubet  ps.  Justino  {de  resurr. 
2)  :  «  Hay  algunos  que  dicen  cómo  el  propio  Jesús  se  presentó  (en  natu- 
raleza) sólo  espiritual,  no  en  carne,  ofreció  empero  aspecto  de  (hombre  de] 
carne»  (9avTaaíav  Sé  oapxó?  Tcapeoxrjxévai). 

2^  Las  consideraciones  de  Zahn  {GK  I.  725  ss.)  sobre  la  distinción  d( 
ambas  escuelas  occidental  y  oriental,  dan  por  fundada  la  noticia  de  Hipó 
lito.  Personalmente  encuentro  muy  problemático  su  veredicto  (726)  :  « Ii 
der  That  zeigt  die  Lehrweise  und  Sprache  in  den  Epitomae  ex  Theodoti 
im  Vergleich  mit  den  literarischen  Reliquien  der  italischen  Valentiniane 
ein  morgenlándisches  und  sehr  altertümliches  Gepráge». 
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En  nuestro  caso,  uno  gnósticamente  insoluble  :  el  salto  —  en 
la  Escuela  Oriental  —  de  lo  «  pneumático  »  a  lo  «  sensible  »,  sin 
dar  lugar  al  Cristo  Psíquico. 


S.  Ireneo  parece  haber  ignorado  la  solución  de  la  Escuela 
-fdicente  oriental.  El  elemento  «  ex  dispositione  »  equivale  para  él 
al  elemento  pasible  «  animal ».  De  ahí  el  tránsito,  no  raro,  del 
•'lemento  «  ex  dispositione»  al  hijo  del  Demiurgo.  Su  común  índole 
justificaba  tal  tránsito,  desconcertante  si  uno  de  ellos  fuera  espi- 
ritual (el  elemento  «ex  dispositione»)  y  otro  animal  (el  Cristo 
Psíquico). 

Tertuliano  sólo  conoce  —  igual  que  s.  Ireneo  y  los  Exc.  ex 
Theodoto  —  la  doctrina  valentiniana  de  la  carne  psíquica  de  Cristo. 
Contra  ella  dirige  gran  parte  de  sus  ataques  en  de  carne  Christi, 
sin  distinguir  por  lo  demás  entre  el  alma  ( =  Cristo  Animal)  asu- 
mida por  el  Salvador  y  la  «  carne  de  índole  animal»  {—  elemento 
de  la  Economía) 

Convertor  ad  illos  aeque  sibi  prudentes,  qui  camera 
Christi  animalem  aífirmant,  quod  anima  caro  sit  facta, 
ergo  et  caro  anima,  et  sicut  caro  animalis,  ita  et  anima 
carnalis.  Et  hic  itaque  caussas  requiro.  Si  ut  animam 
salvam  faceret,  in  semetipso  suscepit  animam  Christus, 
quia  salva  non  esset  nisi  per  ipsum,  dum  in  ipso  :  non 
video,  cur  eam  carnem  fecerit  animalem  induendo  car- 
nem,  quasi  aliter  animam  salvam  faceré  non  posset,  nisi 
carneam  factam.  Cum  enim  nostras  animas  non  tantum 
non  carneas,  sed  etiam  a  carne  disiunctas  salvas  praestet, 
quanto  magis  illam,  quam  ipse  suscepit,  etiam  non  car- 
neam redigere  potuit  in  salutem  ?  Item  cum  praesumant, 
non  carnis,  sed  animae  nostrae  solius  liberandae  caussa 
processisse  Christum,  primo  quam  absurdum  est,  ut  ani- 
mam solam  liberaturus  id  genus  corporis  eam  fecerit, 
quod  non  erat  liberaturus  ?  Deinde  si  animas  nostras 
per  illam,  quam  gestavit,  liberare  susceperat,  illam  que- 
que, quam  gestavit,  nostram  gestasse  debuerat,  id  est, 
nostrae  formae,  cuiuscumque  formae  est  in  occulto  ani- 
ma nostra,  non  tamen  carneae.  Ceterum  non  nostram 
animam  liberavit,  si  carneam  habuit  ;  nostra  enim  carnea 


*  Véase  sobre  todo  de  carne  CU.  c.  10. 
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non  est.  Porro  si  non  nostram  liberavit,  quia  carneam 
liberavit,  nihil  ad  nos  quia  non  nostram  liberavit.  Sed 
nec  liberanda  erat,  quae  non  erat  nostra,  ut  scilicet  car- 
nea ;  non  enim  periclitabatur,  si  non  erat  nostra,  id  est 
non  carnea.  Sed  liberatam  constat  illam.  Ergo  non  fuit 
carnea,  et  fuit  nostra,  si  ea  fuit,  quae  liberaretur,  quo- 
niam  periclitabatur,  lam  ergo  si  anima  non  fuit  carnalis 
in  Christo,  nec  caro  potest  animalis  fuisse. 

Es  bien  significativo  que  el  Africano  solo  haya  conocido  entre 
sus  adversarios  la  «  caro  animalis  »  del  Salvador  ;  sin  mencionar 
para  nada  la  «  caro  spiritalis  » 

Háyanse  o  no  diferenciado  las  dos  presuntas  escuelas.  Itálica 
y  Oriental,  en  razón  de  la  naturaleza  diversa  (resp.  psíquica  a 
pneumática)  del  cuerpo  asumido  por  el  Salvador,  queda  en  pié 
la  importancia  asignada  por  los  valentinianos  a  la  formación  del 
cuerpo  sensible  de  Jesús,  como  pieza  fundamental  de  la  Economía. 

*    *  * 

Con  tales  premisas  tenemos  ya  elementos  para  disipar  un 
equívoco  que  envuelve,  al  parecer,  al  propio  s.  Ireneo,  cuando 
pasa  insensiblemente  del  elemento  o  cuerpo  de  la  Economía  (tó 
awfia  £x  T-^i;  oixovop.ía(;),  al  «  Jesús  o  Salvador  de  la  Economía » 
(=  Jesús  ex  dispositione).  No  son  los  mismos  personajes,  aunque 
ambos  obedezcan  en  su  origen  y  nacimiento  a  una  Unica  Econo- 
mía soteriológica. 

El  simple  elemento  de  la  Economía,  a  que  alude  en  adv. 
Haer.  I,  6,  1  ;  I,  7,  2  constituye  el  «  cuerpo  »  sensible  del  Salva- 
dor, artificiosamente  formado  de  substancia  no-material,  en  el 
seno  de  la  Virgen  María. 

En  cambio,  el  hombre  de  la  Economía  denominado  Jesús 
(cf.  Iren  I,  15,  3)  o  también  «  Jesús  de  la  Economía»  (ó  Ix.  xr¡c, 
olxovo¡j.ta¡;  G(úT-f¡p  'lyjcroiji;)  ^-  es  el  «  Salvador »  nacido  del  Pleroma, 
en  cuanto  asume  desde  el  seno  de  María  entre  otros  elementos 
al  llamado  «  cuerpo  (o  elemento)  de  la  Economía »,  como  algo 
singularmente  vinculado  a  ella. 

Por  la  manera  de  hablar  de  adv.  Haer.  I,  15,  3  (Marcos  ?) 
el  Jesús  o  Salvador  de  la  Economía  parece  haber  significado  todo 
el  compuesto  integrado  por  la  persona  divina  de  Jesús,  fruto 
del  Pleroma,  y  los  tres  elementos  (pneumático  de  Sophia,  Cristo 


Cf.  si  lubet  Werner,  Entstehung  612. 
32  Cf.  Iren  .  I,  9,  2  in  fine. 
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Animal,  cuerpo  de  la  Economía)  asumidos  por  El.  Aun  cuando 
la  persona  del  Salvador  no  mereciera  por  sí  el  calificativo  de 
•  Salvador  proveniente  de  la  Economía  »  el  mero  hecho  de  haber 
.i-umido  el  cuerpo  de  la  Economía,  en  unidad  personal,  le  auto- 
rizaba al  nombre.  Los  valentinianos  aplicaban  demasiado  bien  la 
comunicación  de  idiomas  aun  a  uniones  no  estrictamente  j)erso- 
nales  y  nunca  se  sintieron  obligados  a  explicar  por  qué  en  un 
caso  hablaban  del  «  hombre  de  la  Economía »  o  del  «  Salvador 
Jesús  de  la  E.  »,  y  en  otro  del  simple  elemento  o  «  cuerpo  de  la  E.  » 

Así  se  comprende  muy  bien  el  desconcierto  del  Santo,  que 
pasa  de  uno  a  otro,  y  aun  los  identifica  en  ocasiones  con  el  ('risto 
Psíquico.  Como  se  explica  el  tránsito  del  Cristo  Psíquico  al  ele- 
mento (psíquico)  de  la  Economía,  con  quien  se  hallaba  en  rela- 
ción íntima  como  el  alma  con  el  cuerpo.  Y  aun  puede  justificarse 
documentalmente.  El  autor  de  ET  58,  1  llama  al  Cristo  Animal 
simplemente  to  Sé  ex  Tf¡r  oíxovo(xía^  tó  íJ/u/ixóv.  Merced  a  la  consubs- 
tancialidad  con  el  cuerpo  «  sensible »  de  la  Economía,  el  Cristo 
Animal  padeció  muerte  en  Cruz,  pues  el  «  artificio »  que  había 
hecho  directamente  asequible  a  la  pasión  y  a  la  muerte  a  un 
elemento  de  índole  psíquica,  facilitaba  indirectamente  por  oíx.íí- 
ojgic,  la  simpatía  del  Cristo  Animal  con  su  «  cuerpo». 

En  el  orden  de  las  ideas  no  es  sin  embargo  tan  capital  la 
confusión  mutua  entre  estos  dos  elementos,  asumidos  por  el  Jesús 
de  la  Economía,  como  lo  es  la  de  cualquiera  de  ellos  con  la  per- 
sona de  Jesús,  confusión  amparada  fácilmente  en  el  denominador 
román  zy.  Tvjc  oíxovo¡j,ía^. 

Resumamos  en  un  esquema  los  elementos,  para  no  dar  lugar 
a  nuevos  equívocos,  que  pongan  en  peligro  la  existencia  del  único 
elemento  «  personal  y  divino »  que  actúa  como  substrato  de  los 
otros  «  tres  »  : 

1]  Jesús  (=  Salvador  u  Hombre  ¿x  zr^c  oíxovofiíac;).  Nacido 
como  fruto  común  del  Pleroma  ( =  ex  Omnibus)  ; 

2]  elemento  pneumático  «  ex  Sophia  »  ; 

3]  Cristo  Animal,  pasible  mediante  el  elemento  4]  ; 

4J  elemento  (psíquico)  ó...¿x  Tr¡q  oíxovofxía^,  directamente 
pasible  y  mortal. 

Los  cuatro  elementos  componen  al  Verbo  (=  Jesús)  Huma- 
nado, Pasible  :  que  en  rigor  puede  también  denominarse  «  Salvador 
le  la  Economía  »  (¿  ex  r7¡q  oíxovo(i.ía(;  aoiTr¡p  'IyjctoGí;),  ya  que  su  com- 
posición se  ordena  a  la  Soteriología. 


^  Según  Iren  I,  9,  2  in  fine  conforme  a  la  lectura  de  s.  Epifanio. 
^  Cf.  Iren  I,  2,  6. 
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Hemos  hablado  de  él.  «  Primicias  »  de  la  Iglesia  «  pneumá- 
tica »,  este  germen  anónimo  proviene  de  Sophia  Achamoth,  como 
primogénito  de  la  humanidad  espiritual.  El  Salvador  le  asume, 
a  su  paso  por  la  Ogdóada,  para  salvar  a  la  «  masa  »  de  los  pneu- 
máticos. Con  él  y  con  el  Cristo  Animal  que  a  continuación  incor- 
pora en  la  Hebdómada,  entra  en  el  seno  Virginal  de  María, 

Lo  que  el  Cristo  psíquico  en  orden  a  los  «  psíquicos  »  es  el 
germen  de  Sophia  en  orden  a  los  «  pneumáticos  ».  La  virtud  de 
Jesús  opera  directamente  en  ambos  como  en  «  primicias  »  y  por 
su  medio  en  las  Iglesias  a  ellos  consubstanciales  ^.  El  elemento 
«  pneumático  »  del  Salvador  no  adquiere  en  los  documentos  ^  la 
importancia  del  Cristo  Animal.  La  razón  parece  obvia.  No  es  «  el 
Hijo  del  Hombre  »,  decantado  en  la  tradición  judía,  ni  el  Mesías 
anunciado  como  «  hijo  de  Dios  »  en  el  AT  :  personajes  amalga- 
mados fácilmente  en  la  primera  tradición  cristiana  ^  ;  sino  el  pri- 
mogénito de  Sophia,  personaje  equívoco,  «  creado  »  quizá  por  la 
Gnosis. 

Además,  por  su  naturaleza  espiritual,  inaccessible  directa- 
mente a  la  pasión  y  muerte,  no  constituye  un  factor  de  impor- 
tancia para  la  victoria  sensible  del  Salvador  sobre  la  Muerte.  El 
Salvador  le  mantuvo  quizá  siempre  unido  a  Sí,  sin  encomendár- 
selo a  ninguno,  como  lo  hizo  con  el  Cristo  Psíquico  a  quien  remi- 
tió muriendo  al  Demiurgo,  su  padre 

Tiene  desde  luego  su  pequeña  historia.  Y  a  él  se  le  aphcan 
algunos  versos  evangélicos  ^  o  expresiones  tan  evocadoras  como 
las  de  «centella»,  «pupila  del  ojo»,  « grano  de  mostaza »,  «  fer- 


1  ET  58.  Cf.  si  lubet  Harnack  DG  P  p.  284  s.  n.  3. 

*  Al  menos  en  los  directamente  vinculados  a  la  constitución,  pasión  y 
muerte.  Desde  el  punto  de  vista  eclesiológico  adquiere  en  cambio  suma 
trascendencia.  Cf.  ET  1-3  ;  17,  1  ;  26,  1-3. 

3  Cf.  si  lubet  Hermas,  Símil.  IX,  12,  7  ;  véase  IX,  6,  1.  —  E.  Schürer, 
Gesch.  d.  jüd.  Volk.  II.  614  s.  ;  Daniélou,  Judéo-Christianisme  712  s. 

*  Cf.  ET  62,  3  ;  mantengo  la  aserción  del  texto  a  pesar  de  ET  1,  1- 
«  V.  gr.  Le.  2,  40  ó  2,  52  {ET  61,  2) ;  Mt.  5,  16  {ET  3,  1  ;  41,  3) ;  loh. 

1,  9  (ET  41,  3)  ... 
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mentó  »  *,  que  pasan  insensiblemente  del  «  germen  primogénito  de 
Sophia  »  a  los  demás  gérmenes  espirituales. 

Pero  su  mera  existencia  previene  toda  acusación  de  apolina- 
rismo  (ante  litteram),  que  pudiera  lanzarse  contra  los  gnósticos. 
Los  valentinianos,  no  contentos  con  mantener  la  existencia  del 
alma  racional  enseñaban  como  instrumento  básico  para  la  salud 
de  los  «  espirituales »  la  asunción  por  el  Salvador,  del  germen 
«  espiritual  »  de  Sophia. 

La  causalidad  que  como  «  primicias »  ejerce  sobre  la  masa 
ronsubstancial  a  él,  tiene  su  importancia  «  ejemplar  ».  Su  vida  en 
Jesús  determina  en  líneas  generales  la  trayectoria  que  seguirán 
los  hombres  espirituales,  desde  su  primera  aparición  hasta  la 
í^inosis.  Jesús  fué  iluminado  en  el  Jordán,  en  cuanto  hombre  pneu- 
mático. El  germen  de  Sophia  determina  por  tanto  el  historial 
íntimo  de  la  humana  Salud.  Su  conciencia  sigue  al  parecer  una 
trayectoria  distinta  de  la  conciencia  del  Salvador  en  cuanto  Hijo 
<ie  Dios.  Y  es  quizás  el  aspecto  de  mayor  interés  en  la  teología 
del  germen  espiritual.  El  mito  del  Cristo  descendente  (en  el  Jor- 
<lán>  y  ascendente  (antes  de  la  Pasión)  destaca  directa  e  inme- 
<liatamente  la  situación  del  hombre  «  espiritual  »  oculto  en  Jesús. 
Durante  el  Bautismo  de  Espíritu,  supera  la  Economía  psíquica, 
y  comienza  una  vida  nueva  ;  despierta  a  la  conciencia  de  su  digni- 
dad y  situación  respecto  al  V^erbo.  Ya  no  cabe  sufrimiento  en  él, 
pero  cabe  una  ulterior  causalidad  del  Espíritu,  que  pasa  del  ger- 
men de  Sophia  a  los  restantes  elementos  humanos  de  Jesús.  Cau- 
salidad momentánea  o  circunstancialmente  suspendida  en  la  Pa- 
ción y  muerte  de  Jesús. 

La  ausencia  (mítica)  del  Cristo  Superior  no  significa,  por 
necesidad,  la  suspensión  de  la  Gnosis  para  el  hombre  espiritual 
que  permaneció  con  Jesús.  Sino  más  bien,  la  suspensión  de  los 
efectos  secundarios  que  la  Gnosis  causa  en  el  hombre  animal  a 
que  va  unido  en  esta  vida.  Lo  natural  es  que  si  el  pneumático 
logra  en  el  Jordán  la  impasibilidad  e  incorrupción  correspondien- 
tes a  su  naturaleza,  no  halle  para  su  descanso  íntimo  traba  alguna 
en  las  vicisitudes  directamente  relacionadas  con  el  cuerpo  y  alma 
psíquicos.  Y  por  tanto  que  también  a  estos,  connaturalmente,  haga 
partícipes  de  una  impasibilidad  e  incorrupción  relativas. 


•  Cf.  ET  1,  3  (el  fragmento  es  valentiníano)  ;  para  (Trrtv^p  cf.  Bousset, 
Kyrios  Christos  190,  3  y  sobre  todo  195,  2  con  abundantes  paralelos  ;  cf. 
ibid.  199. 

'  Como  8.  Justino.  Sobre  el  pretendido  apolinarismo  del  Santo  cf.  si 
lubet  Feder,  Justin  166  s. 
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*      *  * 

Ni  la  persona  divina  de  Jesús  ni  el  elemento  pneumático 
iluminado  en  el  Jordán  hicieron  sentir  durante  la  Pasión  y  muerte 
su  eficacia,  como  lo  habían  hecho  hasta  entonces  ;  y  dejaron  sufrir 
al  Cristo  Animal  y  a  su  cuerpo,  a  fin  de  triunfar  por  este  medio 
de  la  Muerte. 

En  tal  caso,  la  misma  Gnosis  —  que  en  absoluto  pudo  con- 
tinuar aun  durante  la  Pasión  y  Muerte,  beatificando  al  elemento 
pneumático  —  no  obstaculizó  lo  más  mínimo  los  designios  sote- 
riológicos  ;  suspendió  solo  su  eficacia,  connatural  al  estado  en  que 
envuelve  al  individuo  dominado  por  ella. 

No  conviene  olvidar  que  por  ser  «  primicias  »  de  la  Iglesia 
espiritual,  el  germen  pneumático  tiene  una  misión  soteriológica 
universal.  Adquiere  un  carácter  de  ejemplaridad  con  relación  a 
los  demás  hombres  espirituales,  sus  hermanos.  Por  tanto  las  vici- 
situdes de  práctico  escondimiento,  anterior  al  Jordán,  de  Gnosis 
en  el  Jordán,  de  nuevo  escondimiento  ^  en  la  Pasión  y  Muerte 
de  Cruz,  y  de  nueva  aparición  en  la  Resurrección  integral  (y  en 
la  Ascensión),  tienen  también  valor  de  ejemplaridad  respecto  a 
los  gnósticos.  La  Pasión,  muerte  y  resurrección  no  significarían 
el  estadio  de  muerte  y  resurrección  personal  del  germen  de  Sophia, 
inherente  a  Jesús,  sino  el  estadio  ejemplar  que  simboliza  la  pasión, 
muerte  y  resurrección  de  las  Iglesias  a  que  por  medio  del  germen 
individual  había  de  extender  Jesús  la  Gnosis  adquirida  en  el 
Jordán. 

*    *  * 

Oh  hombre,  en  cuyas  manos  está  la  riqueza.  ¿  Por 
qué  no  quieres  repartirte  la  noche  en  tres  partes  :  dormir 
en  una,  y  despertar  en  la  segunda,  y  rumiar  como  ru- 
mian los  vivientes  en  la  tercera  ?  * 

Esta  evocación  maniquea  tendría  igual  significado  entre  los 
valentinianos.  El  hombre  a  que  va  dirigida  es  divino,  y  repre- 


^  Pasando  a  manos  del  Padre  cf.  ET  1  per  totum  y  62,  3.  En  su  lugar 
explica  la  teología  de  la  muerte  de  Cristo,  apartándonos  un  poco  de  la 
exegesis  que  presenta  el  P.  Daniélou,  Uétat  du  Christ  dans  la  moTt  d^aprés 
Grégoire  de  Nysse,  Hist.  Jahrb.  77  (1958)  63  s.  ;  véase  Gregorianum  40, 
1959,  469  ss. 

'  Salmos  de  Tomás  XV  5-7  ed.  AUberry,  A  Manichaean  Psalm-Bóok, 
Part  II  Stuttgart  1938  p.  222,  5  ss.  ;  A.  Adam,  Die  Psalmen  des  Thomas  ... 
Berlín  1959,  47  no  aclara  nada. 
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senta  la  Iglesia  de  los  espirituales.  Nacido  de  Sophia  en  la  incons- 
ciencia de  todo  germen  humano,  y  aparecido  en  el  mundo  —  en 
región  de  sueño  y  de  tinieblas  —  sintetiza  la  vida  de  la  Iglesia. 
En  la  primera  fase  duerme,  hasta  tanto  sea  iluminado  por  el 
Salvador.  En  la  segunda  despierta  a  su  conciencia  verdadera. 
Con  la  tercera  se  incorpora  al  festín  de  los  inmortales  en  la  casa 
de  la  paz       para  gozar  de  su  íntima  vida  divina. 

Por  su  simbolismo  eclesiológico,  los  gnósticos  de  todos  lo¿ 
tiempos  (valentinianos,  maniqueos,  cátaros)  han  concentrado  sin- 
gularmente la  atención  sobre  el  elemento  «  pneumático  »,  llovido 
del  cielo  al  mundo.  Su  historia  representaba  la  propia  de  ellos, 
ajenos  al  mundo  (^évot),  como  venidos  de  arriba  (ávG>&£v),  raza 
superior  (Sia^pépov  yévo^)  y  divina,  a  manera  de  efluvios  de  la 
divinidad  (aTióppo'.a) 

La  acción  suya  en  el  mundo,  donde  viven  dispersos  y  escon- 
didos, tiene  singular  importancia.  Aparte  su  inmanencia  como 
«sal  de  la  tierra»  v  «luz  del  mundo»'-,  que  justifica  colmada- 
mente la  conservación  del  mundo,  el  «  germen  espiritual  »  perdido 
en  la  tierra  apremia  al  Salvador  para  venir  en  su  busca.  Como 
la  oveja  perdida  —  una  sola,  contra  noventa  y  nueve  —  solicita 
la  venida  del  Pastor 

La  soteriología  se  halla  vinculada  «  primo  et  per  se »  a  la 
suerte  del  germen  espiritual  de  Sophia.  Su  salud  comienza  en 
la  persona  misma  de  Jesús.  No  contento  con  tomarla  en  sus  hom- 
bros, al  estilo  de  un  pastor  cualquiera.  Jesús  la  asumirá  en  uni- 
dad personal,  haciendo  de  ella  sus  propios  hombros",  su  propio 
cuerpo. 

*     «  « 


loCf.  Salm.  Thom.  XV,  1-2. 

"  Cf.  omnino  los  pasajes  citados  por  Bousset,  Kyrios  Christos  195  ss. 
Tren  1,  6,  1  :  «  Et  hoc  esse  dicunt  sal  et  lumen  niundi»  ;  cf.  I,  8,  3  ; 
Hippol.,  Ref.  V,  8,  8  (Wendl.  90,  22  ss.)  ;  Ref.  V,  9,  6  (98,  25)  ;  VII,  21,  3 
(197.4);  VI,  40,  2  (171,18);  V,  19,  7  (117,18);  X,  11,5  (271,10);  VIH, 
10,4  (230,6)  et  passim. 

Y  como  verdadero  Israel   Cf  .  ET  56,  5. 
Cf.  Iren  I,  8, 4.  Sobre  el  simbolismo  de  esta  parábola  véase  sobre 
odo  Iren  I,  16,  2  ;  Evang.  Veritatis  31,  35. 

Cf.  ET  42,  2  :  «  Por  esto  también  Jesús  introduce  al  Pleroma  las 
-imientes  (espirituales),  llevándolas  en  los  hombros  por  medio  de  la  Cruz, 
l'ues  Jesús  se  dice  «  hombros  de  la  simiente»  :  y  Cristo  « cabeza  (de  la 
-imiente)».  Por  donde  se  dijo:  «el  que  no  levanta  su  cruz  y  me  acom- 
>aña.  no  es  hermano  mío».  Levantó  en  efecto  (Cristo)  el  cuerpo  de  Jesús, 
jue  es  consubstancial  a  la  Iglesia».  —  Cf.  Dolger,  Ichtys  II.  466  ss. 
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El  germen  de  Sophia  esconde  además  un  nuevo  valor  eclesial. 
Su  salud  no  interesa  únicamente  a  la  Iglesia  espiritual  del  mun- 
do, sino  a  la  Iglesia  angélica  del  Salvador.  Reintegrada  la  oveja 
perdida,  se  reintegra  el  Pleroma  a  su  perfección  primera  [99  -|-  1 
=  100].  Los  números  no  representan  aquí  el  interés  individual 
que  hay  entre  los  ángeles  y  los  hombres  (=  simientes)  espiri- 
tuales. 

Según  una  idea  del  mazdeísmo,  que  se  deja  sentir  en  algu- 
nas gnosis,  dentro  y  fuera  del  cristianismo,  los  individuos  tienen 
una  doble  dimensión  :  una  terrestre  y  otra  celeste.  El  hombre 
preexiste  en  la  región  divina  antes  de  venir  al  mundo  ;  mas  no 
como  una  simple  idea  o  ente  intencional,  sino  como  una  reaUdad 
en  estado  invisible,  sutil,  espiritual,  pero  concreto.  Es  la  dimen- 
sión celeste,  que  denomina  el  mazdeísmo  menok.  La  otra  dimen- 
sión ( =  getik)  «  designa  un  estado  terrestre,  visible,  material, 
pero  con  una  materia  en  sí  totalmente  luminosa,  materia  inma- 
terial respecto  a  la  conocida  de  nosotros » 

La  gnosis  valentiniana  asimila  en  gran  parte  semejante 
concepción,  al  enseñar  que  en  el  estadio  de  plenitud  y  de  unidad 
perfecta  «  cada  uno  de  los  Eones  tiene  su  propio  pleroma,  la 
consorte » Cuando  el  hombre  espiritual  se  encumbre  un  día 
al  reino  de  Dios  y  sea  convertido,  como  sus  hermanos,  en  Eón 
intelectual  (atojv  vospoc;  y£vÓ[jl£vo<;),  se  unirá  a  su  consorte  ^®  angé- 
lico, para  hacer  con  él  perfecta  unidad  y  poseerse  en  plenitud. 
Los  ángeles  espirituales  representan  para  los  valentinianos  la 
dimensión  celeste  de  los  hombres  pneumáticos.  Unos  y  otros  son 
reales,  y  se  solicitan  como  marido  y  mujer,  para  llegar  a  las 
nupcias  eternas. 

Ante  tal  perspectiva,  el  Salvador  asume  en  su  persona  el 
germen  de  Sophia,  primicias  de  la  Iglesia  humana,  para  salvar 
también  a  la  Iglesia  angélica,  cuyas  primicias  personalmente 
representa  ^o.  La  doble  dimensión  del  germen  de  Sophia  esclarece 


Cf.  H.  S.  Nyberg,  Questions  de  cosmogonie  et  de  cosmologie  mazdéennes, 
JA  juillet-sept.  1931  pp.  31-36. 

^®  H.  Corbin,  Le  temps  cyclique  dans  le  Mazdéisme  153. 

Prescindo  del  modo  y  de  los  límites  de  tal  asimilación. 

JET  32,  1.  Cf.  si  lubet  la  noción  manden  de  Méunia  Kuéta  (=  el 
mundo  de  los  dobles  ideales),  en  Drower,  The  Mandaeans  of  Iraq  and  Irán 
54  s. 

19  Cf.  ET  64. 

2"  Recuérdese  que  el  Salvador  en  su  persona  posee  la  misma  natura- 
leza que  los  ángeles  sus  satélites.  De  ahí  la  denominación  dada  a  éstos : 
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así  la  soteriología  de  Jesús  en  su  verdadera  significado  :  como 
Salud  de  los  Angeles  y  de  los  Hombres 


8opu9<Spou?  Te  aúrco  ...  ¿¡iovevei;  áyYéXoo?  «rjjxTtpo^epX^o&ai  Iren.  I,  2,  6;  (xerá 
Twv  r¡XtxiwT¿iv  aÚToü  xciv  á-fyéXtov  Iren.  I,  4,  5  :  cf.  ibid.  in  fine.  —  Véase  Zahn, 
Forschungen  III.  139,  2  a  propósito  de  Clem.  Al.,  adumbrat.  in  epl.  ludae 
(ibid.  86,  10  8.).  Los  ángeles  r¡Xtxi€>-7a.i  de  Valentín  o  de  sus  discípulos  halla- 
ron extrañas  resonancias  en  la  controversia  pneumatómaca  :  cf.  Dídimo, 
de  Trin.  II  19  PG  .39,  548  BC  ;  s.  Atanasio,  Epla.  I  ad  Serap.  c.  10  PG26, 
556  C  ss. 

Drower  ha  descubierto  análoga  correlación  entre  el  mundo  ideal  y 
el  terreno,  en  la  gnosis  mandea.  A  su  estudio  dedica  un  cap.  entero  de 
The  Secret  Adam  38  ss.  La  misma  idea  dessarrollaron  algunos  místicos 
hebreos  del  s.  XIII  (cf.  Scholem,  Major  Trends  117).  Drower  la  denuncia 
también  en  las  Ps.  clementinas  (o.  c.  45  s.).  —  La  doctrina  valentiniana  del 
K  doble»  angélico  responde  pues  a  un  tema  común.  Pero,  como  en  su  lugar 
veremos,  ha  sido  vaciada  en  moldes  cristianos,  muy  superiores  en  hon- 
dura teológica  a  los  de  cualquier  otra  gnosis  cristiana  o  pagana.  Cf.  p.  366  ss. 
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Gran  parte  de  las  dificultades  en  que  tropiezan  los  críticos, 
igual  que  tropezaban  los  heresiólogos,  al  investigar  la  cristología 
gnóstica,  proviene  de  no  haber  analizado  los  elementos  que  inte- 
gran la  persona  del  Salvador,  antes  y  después  de  su  Bautismo. 
El  equívoco  se  ampara  en  todo  concepto  plurivalente. 

Tal  estudio  de  análisis  merecía  la  pena.  Y  no  sólo  por  des- 
lindar con  precisión,  de  una  vez  para  siempre,  lo  estrictamente 
cristológico,  sino  porque  a  la  realidad  física  corresponde  aquí  una 
función  soteriológica  muy  determinada.  No  hay  elemento  en 
Cristo  que  no  presagie  una  actividad  específica  en  la  Economía 
de  la  Salud. 

El  problema  se  impone  con  singular  gravedad  entre  los  valen- 
tinianos,  muy  explícitos  sobre  el  particular.  La  misma  sobreabun- 
dancia, de  elementos  ha  desconcertado  a  más  de  uno.  El  lenguaje 
mítico  no  es  ahora  tan  acentuado,  y  permite  definir  conceptos 
con  mayor  facilidad. 

Viene  primero  la  persona  del  Verbo.  A  diferencia  del  Cristo 
animal  y  del  sperma  espiritual,  asumidos  por  el  Verbo  en  orden 
a  la  salud  de  sus  respectivas  Iglesias  (animal  y  espiritual),  el  pro- 
pio Verbo  constituye  el  núcleo  personal  del  Salvador.  Los  gnós- 
ticos tenían  idea  suficiente  de  la  unión  personal.  El  Salvador 
valentiniano  posee  tres  naturalezas  completas,  una  meramente 
divina  y  dos  humanas  :  todas  tres  unidas  en  la  persona  del  Verbo. 

De  naturaleza  estricta  y  puramente  psíquica,  el  Cristo  ani- 
mal hace  en  el  Salvador  lo  que  en  otros  la  psyche.  Mientras  el 
sperma  espiritual,  procedente  de  Sophia,  ocupa  en  él  la  parte  del 
intelecto  (voGc;).  A  media  distancia  entre  lo  divino  y  lo  humano 
puros,  el  sperma  no  podía  extrañar  a  la  filosofía  pagana  (estoica 
ni  platónica),  amiga  de  ver  en  la  mente  humana  un  destello  de 
Dios. 

Pero  sólo  el  Verbo  posee  la  naturaleza  divina,  sin  relación 
directa  al  hombre,  como  no  sea  soteriológica.  El  asume  en  uni- 
dad de  persona  los  dos  elementos  superiores  humanos,  como  pri- 
micias de  otras  tantas  Iglesias,  para  salvarlas  primeramente  en 
Sí  —  por  contacto  personal  con  el  Unigénito  — ,  y  luego  en  ellas 
mismas,  por  efusión  de  la  Virtud  y  Espíritu  destinados  a  ellas. 

La  cristología  se  halla  impuesta  por  la  constitución  humana. 
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Indicamos  lo  necesario  y  suficiente.  La  historia  de  la  Salud  no 
puede  contravenir  los  principios  esenciales  de  la  filosofía  pagana. 
Entre  otros  el  orden  o  jerarquía  de  las  naturalezas.  Lo  mortal 
no  puede  ser  inmortal.  Dios  respeta  la  índole  natural,  sin  inva- 
dirla. En  algún  sentido,  se  halla  sujeto  al  orden  natural,  creado 
|i(ir  él  Las  consecuencias  en  su  aplicación  a  la  humana  Salud, 
t  II  particular,  a  la  suerte  de  los  elementos  humanos,  son  obvias, 
l  a  carne  no  puede  resucitar  a  vida  inmortal  -.  Hay  además  un 
ttxto  del  Apóstol  (1  Cor.  15,50)  muy  significativo:  «  Quoniam 
(  aro  et  sanguis  regnum  Dei  possidere  non  possunt  »  ^. 

Idéntica  doctrina  se  deriva  fácilment»;  hacia  la  cristología. 
l  n  axioma  preside  la  constitución  del  Salvador  gnóstico.  El 
\  rrbo  asumió  todo  y  solo  aquello  que  podía  salvar.  Repugna  en 
lo.<  términos  un  Salvador  incapaz  de  salvarse  en  su  integridad, 
'  inhábil  de  consiguiente  para  salvar  a  todos  aquellos,  cuyas 
primicias  asume.  Si  la  materia  es  corruptible  por  esencia,  el 
\  erbo  no  la  puede  asumir.  Hubo  de  abandonar  el  hombre  mate- 
rial a  su  suerte. 

A  los  valentinianos  érales  fácil  invocar  otro  axioma,  esta  vez 
platónico.  El  hombre  esencialmente  consiste  en  el  alma  racional. 
El  cuerpo  no  entra  en  su  estricta  naturaleza.  Es  sólo  un  instru- 
mento, más  o  menos  connaturalizado  con  el  alma,  y  eventual- 
tu'nte  unido  a  ella  *  por  mixis. 


^  Según  doctrina  que  8.  Ireneo  atribuye  a  la  Estoa  (adv.  haer.  II  14, 
t) :  «  Quod  autem  ex  nccessitate  unumquodque  in  illa  secedit,  ex  quibus 
t  factum  esse  dicunt,  et  huios  necessitatis  servum  esse  Deum,  ita  ut  non 
lossit  mortali  iminortalitatem  addere  vel  corruptibili  incorruptelam  donare, 
ed  secedere  unumquemque  in  similem  naturae  suae  substantiam  :  et  hi 
Tii  ex  porticu  Stoici  appellantur  et  universi  quotquot  Deum  ignorant, 
oetae  et  conscriptores  aífírmant.  Qui  eandem  habentes  infidelitatem,  spi- 
italibus  quidem  suam  regionem  attribuerunt,  eam  quae  est  intra  Pleroma; 
nimalibus  autem,  mcdietatis;  corporalibus  autem,  quod  choicum;  et  praeter 
aec  nihil  posse  Deum,  sed  unumquemque  praedictorum  ad  ea,  quae  sunt 
iusdem  substantiae,  secedere  affirmant».  Cf.  Hippol.,  Ref.  VII,  27,  lis. 
¡asilidianos). 

-  Cf.  Iren.  V,  3,  2.  Véase  si  place  Orígenes,  Cont.  Cels.  V,  23. 

'  Aducido  por  los  gnósticos.  Cf.  Iren.  I,  30,  13  (Ofitas,  inspiradores  de 
•8  valentinianos)  ;  véase  además  Iren.  V,  9,  1.  4  ;  V,  13,  2.  —  Es  posible  que 
lujeran  también  Col.  3,  5.  9  :  cf.  Iren.  V,  12,  3.  4  y  sobre  todo  —  a  la  luz 
'  Marción  —  ps.  Tert.,  Carm.  adv.  Marc.  V,  90.  Véase  no  obstante  Har- 
ick,  Marcion  123*. 

*  Cf.  Plotino,  Enn.  II,  9,  17.  Algunas  repercusiones  patrísticas  pueden 
•ree  en  Fortín,  Christianisme  111  ss.  118. 

5   —         OllBE,  S.  I..  VOl.  III. 
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El  Verbo  salvará  al  hombre,  sin  necesidad  de  asumir  su  ele- 
mento corruptible.  Basta  que  asuma  al  verdadero  hombre,  que  j 
filosóficamente  ^  consiste  en  el  alma  ( =  el  Cristo  animal)  y  —  | 
dentro  del  orden  gratuito  divino  —  en  el  sperma  espiritual.  Así  | 
lo  hizo  en  el  seno  virginal  de  María. 

El  docetismo  de  Valentín  suele  fácilmente  confundirse  con  el  ¡ 
de  Marción  y  los  maniqueos,  sin  distinguir  entre  la  humanidad  ! 
real  y  la  naturaleza  (aparencial)  corpórea.  Como  si  entre  la  huma- 
nidad de  Jesús  y  la  revestida  por  los  ángeles  en  sus  apariciones 
del  AT  apenas  hubiera  diferencia  ^.  Los  valentinianos  no  niegan 
la  realidad  humana  de  Jesús,  sino  la  corpórea  ;  dejando  a  salvo 
la  verdadera  humanidad  del  Salvador. 

Se  adivina  la  razón  última  del  elemento  singular  de  la  Eco-  1 
nomía  (ó  sx  ztiq  otxovo[jLÍai;),  adoptado  por  el  Salvador  para  hacer  | 
vida  entre  los  hombres,  con  caracteres  de  visibilidad  y  sensibilidad  : 
indispensables  para  su  magisterio  humano,  y  para  la  victoria  sobre 
la  Muerte.  El  elemento  de  la  Economía  responde  en  su  constitu-  I 
ción  a  la  índole  histórica,  sensible,  del  hombre  ;  y  trata  de  man-  i 
tener  los  axiomas  filosóficos  sin  menoscabo  de  la  Salud  total  del  ¡ 
verdadero  hombre.  Es  un  elemento  que  delata  el  artificio,  a  favor  i 
del  cual  podía  abogar  —  y  sin  duda  abogó  en  inteUgencias  poco  i 
avenidas  al  milagro  físico  —  el  fenómeno  de  la  concepción  y  parto  ¡ 
virginales  de  Jesús.  Un  cuerpo  no  material  tampoco  ha  menester  I 
contravenir  las  leyes  naturales,  atentando  contra  la  integridad  del 
seno  materno.  La  gnosis  valentiniana  fué  decididamente  favora- 
ble a  la  virginidad  durante  el  parto,  y  los  documentos  sobre  el 
particular  abundan  más  que  en  la  Magna  Iglesia. 


5  Cf.  Enn.  I,  1,  7,  20  ;  I,  1,  10,  7. 

^  Cf.  ya  entre  los  antiguos  Teodoro  Mops.,  Homil.  Cat.  V,  8  ed.  Ton- 
neau  111  :  «  Les  Marcionites,  en  effet,  et  les  Manichéens  avec  ceux  de  Va- 
lentín et  le  reste  des  hérétiques  qui  souíFrent  de  cette  maladie,  disent  que 
Notre-Seigneur  ne  prit  aucune  de  nos  natures,  corps  ou  ame,  mais  que 
c'était  un  «  senxblant »,  qui  paraissait  aux  yeux  des  hommes  á  la  maniere 
de  la  visión  qu'avaient  les  prophétes  et  la  forme  oü  Abraham  \'it  trois 
hommes  dont  nul  n'était  de  nature  corporelle,  mais  dont  on  croyait  que 
c'étaient  des  hommes,  et  qui  faisaient  des  actions  humaines,  marchant. 
parlant,  se  lavant,  mangeant  et  buvant.  De  cette  maniere  aussi,  disent-ils.  > 
Notre-Seigneur  ne  prit  rien  de  corporel,  mais  on  le  crut  homme  parcf  j 
qu'on  le  voyait  faire  et  subir  toute  chose  selon  la  loi  des  hommes ;  bier 
que  ce  qu'on  voyait  n'eut  pas  la  nature  humaine,  mais  que  d'aspect  seu 
lement  on  le  crut  tel,  et  qu'en  vérité  il  ne  subit  rien,  mais  ceux  qui  (le  I 
voyaient  pensaient  qu'il  subissait.  | 
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La  coherencia  entre  la  cristología  y  lo  antropológico  abre  así 
una  perspectiva  interesante  hacia  la  soteriología,  desde  el  punto 
de  vista  físico. 

Hay  además  otro  aspecto  notable  en  la  constitución  del  Sal- 
vador valentiniano.  En  virtud  de  sus  elementos  integrantes,  el 
Verbo  sintetiza  a  maravilla  toda  la  Economía  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento.  Al  asumir  en  unidad  de  persona  al  Cristo 
Animal  (=  Mesías,  Hijo  del  Demiurgo),  asimila  por  su  medie»  la 
Salud  prenunciada  por  el  AT  a  la  soteriología  del  Hijo  de  Dios. 
El  Mesías  está  en  Jesús,  como  vínculo  real  entre  la  Iglesia  del 
AT  y  la  del  NT.  Su  misión  se  cumple  por  entero,  aunque  supe- 
rada y  encumbrada  por  el  Verbo,  sin  perder  nunca  su  inmediata  y 
directa  causalidad.  Los  hombres  psíquicos,  miembros  de  la  Iglesia 
ilf  Israel,  prolongada  en  la  Magna  Iglesia,  logran  la  Salud  por 
una  real  causalidad  del  Mesías.  Mas  no  por  Sí  solo,  sino  como 
instrumento  de  Salud  en  la  persona  del  Salvador  ;  con  una  causa- 
lidad instrumental,  elevada  a  im  rango  superior,  a  raíz  de  la 
u  ción  personal  del  Verbo. 

Los  valentinianos  juegan  con  dos  actividades  paralelas  y 
-oteriológicas  :  en  función  de  los  dos  elementos  instrumentalraente 
adaptados  a  la  persona  del  Verbo  para  la  misión  esprcífica  de 
Salud,  y  de  las  dos  Iglesias  esencialmente  diversas  a  que  ha  de 
legar  su  influjo.  Pero  eso  mismo  ayuda  a  distinguir  entre  lo  per- 
■ional,  y  lo  natural  ;  en  la  dualidad  física  inmediata  de  la  acción 
de  Jesús  sobre  los  hombres  animales  y  espirituales,  y  en  la  uni- 
lad  del  Salvador.  Y  nos  habitúa  a  perfilar  nociones  entre  los 
núltiples  elementos  que  afectan  a  la  persona  de  Jesús. 

La  síntesis  valentiniana  será  artificiosa  en  su  arranque,  mas 
n>  deja  de  impresionar  por  su  coherencia  y  por  la  multitud  de 
ispectos  que  explica.  El  capítulo  nos  ha  ayudado  a  conocer  su 
•  irtuosismo,  singidarmente  en  las  interferencias  entre  la  antro- 
lología  y  los  elementos  integrantes  del  Salvador. 


Capitulo  Séptimo 
EL  BAUTISMO  DE  JESUS  ENTRE  LOS  EBIONITAS 


Preliminares 

Aqiií  interesa  el  Bautismo  en  Espíritu,  mucho  más  que  el 
Bautismo  en  Agua.  Para  los  valentinianos  este  segundo  Bautismo 
era  apropiado  a  los  «  psíquicos  »,  y  por  su  imperfección  esencial 
.  sólo  indirectamente  interesaba  a  los  «  pneumáticos  »  ^ 
I        Acabamos  de  examinar  los  elementos  asumidos  por  Jesús, 
'  a  su  venida  al  mundo  :  el  «  pneumático  »  procedente  de  Sophia, 
el  «  psíquico  »  ( —  Cristo  Animal)  venido  del  Demiurgo,  y  el  cuerpo 
de  la  Economía  que  por  su  índole  animal  procede  asimismo  del 
Demiurgo. 

Los  valentinianos  nunca  filosofaron  sobre  la  unión  cristoló- 
gica.  La  concebían  como  en  cualquier  individuo  pneumático.  Aun 
en  éste  admitían  la  unión  personal  —  totus  cum  tolo  (oXtij  6\oc,  rsw- 
cóv)  2  —  de  las  tres  naturalezas  humanas  completas  [  —  hílica,  psí- 
quica, pneumática]  entre  sí  y  con  la  «  carne»  o  materia  irracional 
sensible.  Dentro  del  compuesto  humano  la  personalidad  residía 
en  el  elemento  más  noble  :  en  el  «  espiritual  »,  tratándose  del 
hombre  «  pneumático  »  ;  en  el  elemento  «  animal  »,  cuando  del 
hombre  «  psíquico  ».  El  único  responsable  v.  gr.  del  pecado  es  el 

'  Cf.  Iren.  1,21,3  y  lo  dicho  en  Est.  Valent.  V.  127  88.;  Gregorianum 
36  (1955)  416  ss.  ;  Bou8set,  Kyrios  Christos  205,  1  y  230,  1. 
i  A  la  dualidad  de  Bautismos  entre  los  gnósticos  correspondía  la  doble 
Resurrección  (mediante  la  Gnosis,  y  la  carnal)  :  cf.  las  tendencias  peligrosas 
denunciadas  a  este  propósito  entre  los  eclesiásticos,  por  s.  Justino  (Dial 
80,  4  s.),  8.  Ireneo  y  Tertuliano  :  véase  últimamente  H.  Finé,  TertulUan  32 
88.  ;  y  aquí  mismo  infra  p.  458  ss. 

2  No  por  mera  iuxtaposición,  ni  por  estricta  confusión,  sino  por  crasis. 
Cf.  si  lubet  ET  17  ;  y  sobre  todo  ET  51,  1  adonde  la  doctrina  estoica 
parece  haber  llegado  por  vía  de  Filón  :  cf.  de  opif.  mundi  134  y  de  con- 
gressu  97.  Véase  M.  Spanneut,  Stoicisme  168  s.  Puede  verse  Sagnard,  Ex- 
traits  (appendice  B)  p.  216  ;  M.  Pohlenz,  die  Stoa  II.  41  s.  notas  ;  K.  Rein- 
hardt,  Kosmos  und  Sympathie  19  s.  ;  H.  Dórrie,  Porphyrios  8.  17.  24.  29  ; 
Fortín,  Christianisme  111  ss.  ;  Bender,  Heilig.  Geist  69.  89  s. 
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«  psíquico  ».  El  «  hílico  »  no  conoce  responsabilidad,  aun  cuando 
sea  él  —  junto  con  el  cuerpo  carnal  —  el  instrumento  de  perdi- 
ción para  el  «  psíquico  »  ^. 

En  el  caso  de  Jesús,  la  composición  era  también  «  per  com- 
mixtionem  »  y  la  persona  residía  en  el  Salvador  venido  del  Pie- 
roma 

El  Salvador  procedente  del  Pleroma,  llegada  la  plenitud  de 
los  tiempos,  descendió  como  Verbo  personal  a  través  de  la  Og- 
dóada,  donde  asumió  el  germen  pneumático,  y  de  la  Hebdómada, 


^  Cf.  omnino  ET  51-53.  —  Tertuliano  {de  anima  40,  3)  estima  —  ha- 
blando prob.  de  los  valentinianos  —  que  según  éstos  el  alma  sólo  contrae 
mancha  por  su  unión  con  el  cuerpo  y  en  la  medida  en  que  vive  con  él 
en  este  mundo.  Los  gnósticos  seguían  una  corriente  filosófica  bien  cono- 
cida :  lo  propio  del  alma  es  sólo  XoyíCea&ai  y  í^ecopsív  (ps.  Plutarco,  parsne 
sit  an  facult.  5  ed.  Pohlenz  VI  3, 48).  La  sensación  no  es  evépYei.a  del 
alma  en  sentido  estricto  ;  y  por  ende  tampoco  el  pecado.  «  Diligitur  cor- 
pus  ab  anima  quia  sine  eo  non  potest  uti  sensibus.  A  quo  postquam  morte 
deducta  est,  agit  in  mundo  incorporalem  vitam»  (Filolao,  apud  Glaudiano 
Mamerto,  de  statu  animae  2,  7  :  cf.  si  lubet  H.  Dorrie,  Porphyrios  92). 

Reaccionando  contra  semejante  doctrina  concluye  Tert.  (1.  c.)  :  ce  adeo 
nulla  proprietas  hominis  in  choico».  Sólo  el  alma  responde  del  pecado.  El 
cuerpo,  impecable  por  sí  como  irresponsable,  sirve  tan  sólo  de  instrumento 
al  alma.  —  Así  explica  muy  bien  el  P.  Festugiére  a  Tertuliano  {La  Com- 
position  et  VEsprit  du  de  anima  de  Tertullien,  Rev.  d.  se.  Phü.  et  Théol. 
33,  1949,  160).  Pero  sin  discernir  hasta  qué  punto  respondía  la  creencia  del 
africano  a  la  doctrina  valentiniana.  A  mi  entender,  ningún  valentiniano 
enseñó  ni  pudo  enseñar  la  personalidad  del  hombre  «choico».  Dotado  de 
alma  irracional,  era  necesariamente  irresponsable. 

Véase  a  título  de  erudición  la  actitud  de  Teodoro  Mopsuesteno  {Hom. 
Cat.  F  §  12  ed.  Tonneau  117)  :  «  Et  done,  si  l'áme  ne  commettait  que  ees 
péchés  qui  lui  viennent  des  passions  du  corps,  peut-étre  eüt-il  suífi  que 
Notre-Seigneur  prit  un  corps  seulement  pour  la  sauver  du  péché  ;  mais 
maintenant,  les  maux  nombreux  et  honteux  des  péchés,  elle-méme  les 
engendre,  et  avant  tout,  celui  (qui)  fait  voir  qu'elle  a  société  avec  Satán, 
c'est-á-dire  l'orgueil ...  quiconque  tombe  dans  l'orgueil  est  associé  á  Satán 
dans  le  chatiment,  parce  qu'il  a  requ  en  son  ame  cette  passion  que  Satán, 
bien  qu'incorporel,  posséde  par  la  malice  de  sa  conscience  ;  il  est  done 
manifestement  certain  que  l'áme  requiert  beaucoup  de  soin  pour  étre  libé- 
rée  des  chutes  et  sauvée  aussi  des  passions  du  corps,  qui,  par  la  forcé 
qu'il  posséde,  sont  capables  de  la  dominer». 

*  Igualmente,  en  el  Cristo  Tridynamos  de  que  hablan  algunos  gnósti- 
cos, la  persona  era  la  del  Hijo  de  Dios.  Las  dymaneis  y  substancias  asu- 
midas por  Aquel,  no  dificultaban  la  unidad  personal.  Cf.  si  lubet  Hippol., 
Ref.  VI,  36,  4  ;  Evang.  sec.  Phil.  TLZ  1959  p.  3  ;  Hippol.,  Ref.  V,  6,  6-7. 
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donde  incorporó  al  Cristo  Animal  ^  ;  y  entró  en  el  seno  virginal 
de  María  donde  asumió,  a  modo  de  cuerpo  visible,  el  elemento 
de  la  Economía.  Con  esta  triple  substancia  dejóse  ver  como  Hom- 
bre *  «  pneumático  »  y  «  psíquico  »  :  bábil  para  salvar  las  dos  mag- 
na?^ Iglesias  humanas. 

Como  ninguna  de  las  substancias  asumidas  era  crasa  y  car- 
nal, la  V  irgen  no  sufrió  menoscabo  en  su  nacimiento.  Los  valen - 
tinianos  orquestaron  coa  verdadero  interés  el  tema  de  la  virgini- 
dad en  el  parto  con  arreglo  a  sus  principios,  poniendo  a  contri- 
bución ^  un  célebre  Aporryphon  de  Ezcquiel  (tstoxsv  xal  tÉto- 

La  vida  de  Jesús  desde  IVazaret  (o  Belén)  hasta  el  Bautismo 
debió  de  ocuparles  poco.  Los  puntos  cruciales  hubieron  de  estar 
en  el  tránsito  entre  una  edad  a  otra  ^.  Aunque  no  imposible,  tam- 
poco es  fácil  coordinar  algunos  datos  de  la  infancia,  a  primera 
vista  gnósticos,  dentro  del  sistema  valentiniano Obviamente 
entendidos,  indicarían  que  Jesús  estaba  en  posesión  de  la  Gnosis, 
desde  su  primera  infancia.  ¿  Cómo  explicar  según  eso  el  desa- 
rrollo en  Sabiduría,  expresamente  admitido  por  ET  61,  2  ? 

Enumeremos  aquí  otros  elementos,  dignos  de  estudio 


5Cf.  ET  58-59.  Véase  también  Iren.  1,30,12. 

*  La  materia,  según  el  platonismo  compartido  por  la  Cnosís  valenti- 
niana.  no  entra  en  la  humana  esencia  (cf.  Sócrates,  en  Alcib.  130  C  ;  Pla- 
tón, Leyes  959  B  ;  Fedón  115  CD  ;  Rep.  V,  469  D ;  epla.  Vil  335  AB  :  véase 
Pohlenz,  Griechische  Freiheit  71).  La  esencia  del  hombre  reside  en  el  alma. 
Bástale  al  Verbo  asumir  lo  «  psiquico»  para  hacerse  hombre.  Incorporando 
el«  pneuma»,  hízose  Hombre  Pneumático  ;  un  grado  más  de  la  escala  natu- 
ral humana.  Cf.  la  antropología  de  algún  eclesiástico  muy  significado,  en 
Scibel,  Ambrosias  18  ss.  (con  selecta  bibliografía  sobre  el  particular).  V  éase 
asimismo  C.  Schmidt,  Gnostische  Schriften  TU  8/1  p.  432  ss. 

'Cf.  Gregorianura  40  (1959)  653  ss.  nota  209;  Resch,  Agrapha  305  s. 

^  Si  es  que  no  lo  fabricaron  o  al  menos  deformaron  «  ad  hoc». 

'  Cf.  si  lubet  Zahn,  Forschungen  VI.  36  ss.  364  ;  IV.  280.  Véase  más 
tarde  c.  X  p.  429  s?. 

Así  Iren  I,  20,  1  :  «  Assumunt  autem  in  hoc  et  illam  falsationcm, 
quasi  Dominus  quum  puer  esset  et  disceret  litteras,  quum  dixissct  magis- 
ter  eius,  quemadmodum  in  consuetudine  est  :  Dic  A,  responderit  A.  Rursus 
quum  magister  iussisset  dicere  B,  respondisse  Dominum  :  Tu  prior  dic  mihi 
quid  est  A,  et  tune  ego  dicam  tibi  quid  est  B.  Et  hoc  exponunt,  quasi  ipse 
solus  incognitum  scicrit,  quod  manifestavit  in  tj^um  Alphae».  Cf.  Evang. 
Thomae  (=  Evang.  Infantiae)  VI,  3  ed.  Santos  Otero,  Evang.  Apócr.  308; 
Zahn,  GK  I.  746  y  nota  3  :  «  si  seis  et  dixeris  mihi  de  a,  tum  dicam  tibi 
de  6». 

La  cláusula  del  Evangelio  de  Tomás,  entre  los  Naasenos,  apud  Hip- 
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Los  valentinianos  dejaban  obrar  a  los  elementos  conforme 
a  SUS  leyes.  Hasta  los  siete  años  de  ordinario  el  niño  no  tiene 
logos.  De  los  siete  a  los  catorce  se  desarrolla  el  logos,  y  se  com- 
pleta con  la  pubertad  y  cambio  de  voz.  El  año  14.  el  Xóyoí; 
divino  comienza  a  suplantar  al  humano,  y  se  incrementa  la  ener- 
gía invisible  del  hijo  natural  de  Dios.  Siempre,  es  claro,  entre 
los  «  espirituales  » 

El  problema  hubo  de  presentarse  en  Jesús.  Supuesta  la  no- 
materialidad  de  su  cuerpo,  alguna  anomalía  se  les  hubo  de  pre- 
sentar a  los  gnósticos.  Pero  ¿  fué  una  anomalía  sensible  ?  ¿  No 
pudo  el  elemento  de  la  Economía  seguir  en  Jesús  las  leyes  del 
elemento  material  de  otros  hombres  ? 

Los  paralelos  eclesiásticos  no  son  apodícticos.  Por  un  lado 
está  Orígenes  :  «  Necdum  40  dies  purgationis  impleverat,  necdum 
Nazareth  venerat,  et  iam  totam  sapientiam  recipiebat » Y  con 
mayor  extensión  : 

Porro  anima  lesu  numquam  peccati  sorde  macúlala 
est.  Siquidem  antequam  ad  duodecimum  aetatis  perve- 
nerit  annum,  Spiritus  sanctus  de  eo  in  Lucae  scribit 
evangelio  :  «  Puer  autem  crescebat  et  confortabatur,  et 
replebatur  sapientia  »  (Le.  2,  40).  Hoc  hominum  natura 
non  recipit,  ut  ante  duodecim  annos  sapientia  complea- 
tur.  Aliud  est  partem  habere  sapientiae,  aliud  sapientia 


pol.,  Ref.  V,  7,  20  :  »  El  que  me  busca,(me)  hallará  entre  los  niños  (év  naci- 
Síoii;)  desde  los  siete  años ;  porque  allí  me  manifestaré  escondido  en  la 
edad  cuatuordécima«  (cf.  ibid.  21).  Véase  H.  Ch.  Puech  (apud  E.  Henne- 
cke,  Neutestamentliche  Apokryphen  ed.  3  vol.  I)  199.  200-202.  El  logion  se 
aplica  al  hombre  perfecto  (tsXsio;  ¿cv&pwrto?),  no  a  Jesús  ;  pero  declara  una 
Economía,  qne  afecta  asimismo  al  Salvador  en  su  desarrollo  humano. 

Pisrís  Sophia  c.  61  (ed.  Schmidt-Till  77,  33  ss.)  supone  que  Jesús,  de 
pequeño  no  había  recibido  sobre  sí  el  Espíritu.  Cf.  supra  p.  195.  La  escena 
aludida  aquí  resulta  demasiado  ridicula  para  generalizada  a  los  valentinia- 
nos. 

Iren.  I,  20,  2  :  «  Quaedam  autem  eorum,  quae  in  evangelio  posita  sunt, 
in  hunc  characteren  transfigurant  (valentiniani,  ut  videtur)  ;  sicut  Ulud, 
quod  ad  matrem  suam  duodecim  annorum  exsistens  respondit  dicens  :  «  Non 
scitis  quoniam  in  his,  quae  Patris  mei  sunt,  oportet  me  esse?  {Le.  2,49)». 
Hunc,  quem  non  sciebant,  dicunt,  Patrem  annuntiabat  eis». 

Otros  documentos  similares  no  entran  en  cuenta,  por  tardíos.  Cf.  si 
lubet  Bauer,  Leben  Jesu  92  s. 

12  Cf.  Leisegang,  Gnosis*  p.  166  ;  H.  Ch.  Puech,  o.  c.  201  ;  Waszink, 
Tert.  de  anima  38  p.  432  ss. 

13  Hom.  in  Luc.  XVIII  Rauer  122,  12  ss.  PG  13,  1847  C. 
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esse  completum.  Non  ambigamus  ergo  divinum  aliquid 
in  lesu  carne  apparuisse  :  et  non  solum  super  hominem, 
sed  super  omnem  quoqiie  rationabilem  creaturam.  «  Et 
crescebat  »  inquit.  Humiliaverat  enim  se  formam  servi 
accipiens,  et  eadem  virtute  qua  se  humiliaverat,  crescit. 
Apparuerat  infirmus  :  quia  infírmum  Corpus  assumpse- 
rat,  et  ob  id  iterum  confortatur.  Evacuaverat  se  Filius 
Dei  ^*  :  et  propterea  rursum  completur  sapientia  ;  et  gra- 
tia  Dei  erat  super  eum.  Non  quando  venit  ad  adolescen- 
tiam,  non  quando  manifesté  docebat  ;  sed  adhuc  cum 
esset  parvulus,  habebat  gratiam  Dei.  Et  quomodo  omnia 
in  illo  mirabilia  fuerant,  ita  et  pueritia  mirabilis  fuit, 
ut  Dei  sapientia  compleretur  ...  Diligenter  observa,  quia 
priusquam  duodecim  esset  annoruin,  sapientia  Dei  et 
caeteris,  quae  de  eo  scripta  simt,  complebatur 

El  Alejandrino  concede  significativamente  que  a  raíz  de  la 
«  evacuación »  del  Hijo  de  Dios,  hubo  de  volver  a  llenarse  de 
Sabiduría.  E  insiste,  como  en  fenómeno  privilegiado,  que  la  ple- 
nitud de  la  Sabiduría  haya  tornado  sobre  El  antes  de  los  Doce 
años.  Tuviera  el  fenómeno  lugar  antes  de  los  40  días  de  nacido 
(Hom.  in  Luc.  XVIII),  o  antes  de  los  12  años  (Hom.  XIX),  Orí- 
genes concede  sin  dificultad  que  hubo  una  fase  en  la  vida  del 
niño  Dios,  en  que  no  estuvo  lleno  de  Sabiduría. 

Tal  concesión  hallaba  dificultades.  Y  el  Alejandrino,  cons- 
ciente de  ellas,  trata  de  salvarlas  no  sin  evidente  desconcierto, 
recurriendo  a  una  real  (temporánea)  «  exinanición  »,  y  conjugando 
la  ciencia  simultánea  de  lo  divino  con  la  ignorancia  de  lo  humano 
(imperfecto)  i^. 


i<  Phil.  2,  7. 

1*  Hom.  in  Luc.  XIX  Rauer  125  ,  20  88.  PG  13,  1849  C  ss.  Cf.  Greg. 
Nyss.,  Antirrheticus  28  PG  45,  1185  AB  :  véase  Kelly,  Doctrines  299. 

»«  Cf.  Ilomil.  in  Jerem.  I.  7-8  Klosterm.  6,  20  ss.  PG  13,  264  ABC.  Doy 
la  versión  de  8.  Jerónimo,  aunque  esta  vez  poseemos  también  el  original. 
«  Si  autem  et  de  Evangelio  accipere  oportet  testimonium,  lesus  necdum 
vir,  sed  adhuc  infans,  quia  se  exinaniverat  formam  servi  accipiens.  proficie- 
bat.  Nemo  autem  proficit,  qui  est  perfectus,  sed  ille  proficit,  qui  indiget 
profectu.  Ergo  proficiebat  aetate,  proficiebat  sapientia,  proficiebat  gratia, 
et  apud  Deum  et  apud  homines.  Nam  si  evacuaverat  seipsuin  ad  nos  des- 
cendens,  et  evacuans  seipsum  resumpsit  iterum  ea  de  quibus  se  prius  eva- 
cuaverat, quid  indignum  est  profecisse  eum  sapientia,  profecisse  aetate, 
profecisse  gratia  apud  Deum  et  apud  homines,  et  vera  de  eo  esse  ista 
quae  dicta  sunt  (Le.  2,  52)  :  «  Priusquam  cognoscat  puer  bonum  aut  ma- 
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Otros  eclesiásticos  no  parecen  haber  planteado  el  problema 
del  Alejandrino.  Jesús  pasó  normalmente  por  todas  las  edades. 
A  pesar  de  tener,  ya  desde  nacido,  la  Dynamis  (propia  del  Hijo), 
escribe  s.  Justino, 

«  fué  luego  creciendo  según  el  ordinario  desarrollo  de  los 
demás  hombres,  usó  de  los  medios  convenientes  de  vida, 
dió  a  cada  aumento  lo  que  le  correspondía  (éxácTTy]  aú^Y)- 
azi  tó  oíxslov  áTrsvEqxs),  alimentándose  de  toda  clase  de 
alimentos,  y  permaneció  oculto  treinta  años,  poco  más 
o  menos  » 

Y  san  Ireneo  : 

«  Magister  ergo  exsistens,  magistri  quoque  habebat  aeta- 
tem,  non  reprobans  nec  supergrediens  hominem,  ñeque 
solvens  legem  in  se  humani  generis,  sed  omnem  aetatem 
sanctificans  per  illam,  quae  ad  ipsum  erat,  similitudinem. 
Omnes  enim  venit  per  semetipsum  salvare  ;  omnes,  in- 
quam,  qui  per  eum  renascuntur  in  Deum,  infantes  et 


lum»,  et  ea  quae  de  eodem  interposuimus  ?  —  Sed  dicet  mihi  aliquis  :  Etiam- 
si  potest  de  Salvatore  inteUigi  dictum  esse,  quia  nesciat,  et  caetera  huius- 
modi  quae  maiora  sunt,  et  si  puerum  eum  accipias,  nonne  oflPendis  ista 
sentiendo  de  Unigénito  et  Primogénito  universae  creaturae  ...  ?  Quamobrem 
videbo  si  potero  aliquid  dignum  de  Salvatore  inhoc  loco  aíTerre,  quod 
quaedam  nesciens  maior  sit  si  ea  ignoraverit,  quam  si  sciverit».  —  Y  toda- 
vía más  claro,  en  exegesis  a  Mí.  24,  36  {Me.  13,  32  :  ignorancia  del  día 
del  juicio)  :  «  Patrem  quidem  novit  (Filius),  diem  autem  et  horam  consum- 
mationis  non  novit,  et  quare  hoc  abscondit  pater  a  filio  ?  Omnino  enim 
ratio  esse  debet,  quod  etiam  a  Salvatore  tempus  consummationis  abscon- 
ditum  sit,  et  ignoret  de  eo.  Audebit  autem  aliquis  dicere  quoniam  homo, 
qui  secundum  Salvatorem  [est],  intelligitur  proficiens  sapientia  et  aetate 
et  gratia  coram  Deo  et  hominibus  (cf.  Le.  2,  52),  qui  proficiens  proficiebat 
quidem  super  omnes  scientia  et  sapientia,  non  tamen  ut  veniret  ei  iam  quod 
erat  perfectum,  priusquam  propriam  dispensationem  impleret.  Nihil  ergo 
mirum  est,  si  hoc  solum  nescivit  ex  ómnibus,  id  est  diem  consummationis 
et  horam»  Comm.  in  Mtth.  ser.  55  Klostermann  124,  23  ss.  PG  13,  1686  BC. 
—  Véase  Lebreton,  Trinité  I.  560  s.  La  ciencia  del  Cristo  sobre  el  día  del 
juicio  desconcertó  a  muchos  PP.  La  ignorancia  real,  en  cuanto  hombre, 
admitida  por  algunos  de  los  más  insignes  (s.  Atanasio,  S.  Greg.  Nacianceno, 
8.  Greg.  Niseno  ...)  resulta  significativa.  Cf.  la  nota  que  dedica  el  P.  Lebre- 
ton al  problema,  en  su  Trinité  1.559-590.  Puede  verse  W.  Bauer,  Leben 
Jesu  89. 

Dial.  88,  2  Cf.  1  Apol.  31,  7  :  véase  Bauer,  Leben  lesu  291  ss.  sobre 
todo  293. 
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párvulos  et  pueros  et  iuvenes  et  séniores.  Ideo  per  om- 
nem  venit  aetatem,  et  infaiitibus  infans  factus,  sancti- 
ficans  infantes  :  in  parvulis  parvulus.  sanctificans  hanc 
ipsam  habentes  aetatem,  simul  et  exempluiu  illis  pietatis 
effectus  et  iustitiae  et  subiectionis  ;  in  iuvenibus  iuvenis, 
exemplum  iuvenibus  fiens  et  sanctificans  Domino  » 

Ninguno  de  los  eclesiásticos  anteriores  a  Orígenes  apunta  la 
id»-a  de  una  plenitud  de  Sabiduría  o  de  Gracia,  cr)municada  a 
Jesús  después  de  nacido,  para  devolverle  lo  que  tenía  antes  de 
su  exinanición.  Pero  su  silencio  no  hace  argumento  en  pro  ni 
en  contra'^.  Tampoco  han  fijado  su  atención  sobre  la  conciencia 
divina  o  humana  de  Jesús,  o  sobre  el  desarrollo  de  su  conciencia 
a  lo  largo  de  los  30  años  anteriores  al  Bautismo. 

•    *  * 

Los  valentinianos  hablaban  de  un  doble  incremento,  aplica- 
ble pndj.  a  la  conciencia  de  los  dos  hombres  «psíquico  »  y  «  pneu- 
mático »  asumidos  por  el  Salvador.  Este  no  los  llevó  instantá- 
neamente a  su  perfección.  Les  dejó  seguir  las  leyes  comunes  al 
incremento  humano.  Se  adivinan  las  consecuencias.  El  «  pneumá- 
tico »  no  tuvo  el  don  de  la  Gnosis  desde  su  concepción.  .\i  el 
«  psíquico  »  el  de  la  Pistis.  La  persona  divina  del  Salvador  influía 
en  alguna  forma  para  su  desarrollo mas  sin  eliminar  su  natu- 
ral imperfección  : 

Empero  el  niñito  (to  8k  -aiSíov)  crecía  (en  cuanto  al 
elemento  psíquico)  y  progresaba  en  Sabiduría  (en  cuanto 
al  pneumático).  Porque  el  pneumático  tenía  necesidad 
de  Sal)iduría  (para  crecer),  y  el  psíquico  de  magnitud-'. 


^*  Adv.  haer.  11,22,4. 

"  El  problema  de  los  niños  ficopoi,  &-:a.<foi,  PiatoOávaToi  no  afecta  direc- 
tamente el  tema  cristológico.  Indirectamente  apunta  una  posible  idea  :  la 
necesidad  de  que  todos  pasen  por  las  vías  normales  del  desarrollo  cognos- 
citivo. Cf.  Clemente  Al.,  Eclog.  Proph.  48,  1  ;  41,  1.  Véase  Tert.,  de  anima 
56,  4  ss.  con  el  comento  de  Waszink  p.  564  ss.  —  Apocalypsis  Petri  (codex 
Akhmim.  ed.  Dieterich,  Nekyia  p.  6  lin.  70  :  comento  p.  11  ss.).  Puede  tam- 
bién verse  A.  Recheis,  Engel  Tod  54  s. 

^  Así  explicaríamos  los  testimonios  gnósticos  de  una  conciencia  prema- 
tura de  Jesús. 

ET  61,  2.  —  Cf.  para  el  crecimiento  del  elemento  psíquico,  Tert.  de 
anima  37,  5  : «  Ceterum  animam  substantia  crescere  negandum  est,  ne  etiam 
decrescere  substantia  dicatur  atque  i  ta  et  defectura  credatur  ;  sed  vis  eius, 
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El  incremento  de  ambos  elementos  «  psíquico  »  y  «  pneumá- 
tico »  ¿  termina  en  los  hombres  como  el  desarrollo  corporal,  hacia 
los  30  años  ?  En  Jesús  parece  haber  acabado  por  entonces,  con 
el  Bautismo  del  Jordán  ^3.  S.  Lucas  pasa  del  versículo  52  (final  del 
c.  2)  al  tercer  capítulo,  donde  relata  la  misión  del  Bautista  y  el 
Bautismo  del  Salvador.  Los  valentinianos  presentan  la  exegesis 
del  verso  52  sin  limitación  de  tiempo  igual  que  el  Evangelista, 
como  si  el  desarrollo  de  Jesús  durara  hasta  el  Bautismo.  La  men- 
ción expresa,  a  las  pocas  líneas,  del  Espíritu  que  bajó  en  el 
Jordán  y  remontó  en  la  Pasión,  señala  además  —  al  parecer  — 
los  límites  cronológicos  del  incremento  (madurez  plena)  de  Jesús. 
De  ahí  la  transcendencia  que  todos,  gnósticos  y  eclesiásticos,  atri- 
buían al  Bautismo  en  Espíritu  ^5. 

*    *  * 

S.  Ireneo  conoce  demasiado  bien  la  distancia  que  separa  a 
los  Ebionitas  de  los  valentinianos  y  otros  gnósticos.  Y  sin  embar- 
go, en  adv.  haer.  III,  16,  1  prescinde  de  variantes  cristológicamente 
básicas,  para  subrayar  el  denominador  común  :  el  descenso  del 


in  qua  naturaha  peculia  consita  retinentur,  salvo  substantiae  modulo,  quo 
a  primordio  ínflala  est,  paulatim  cum  carne  producitur».  —  Orígenes,  de 
princ.  I,  1,  6  Koet.  23,  4  ss.  :  «  Indíget  sane  mens  magnítudíne  intellígibílí, 
quia  non  corporaliter,  sed  intellegibiliter  crescít.  Non  ením  corporalibus 
incrementis  símul  cum  corpore  mens  usque  ad  vícesímum  vel  trícesímum 
annum  aetatís  augetur,  sed  erudítíoníbus  atque  exercítüs  adhíbitis  acumen 
quídem  elimatur  ingeníi,  quaeque  sunt  eí  ínsita  ad  intellígentiam  provo- 
cantur,  et  capax  maíoris  efiicitur  íntellectus  non  corporalibus  incrementis 
aucta,  sed  eruditionis  exercítüs  elímata».  —  Cf.  s.  Agustín,  de  Gen.  ad  litte- 
ram  X,  21,  37.  Otros  testimonios  apud  Waszink,  in  Tert.  de  an.  37,  5  p. 
430  s. 

Cf.  Iren  II,  22,  5  :  «  Quía  autem  triginta  annorum  aetas  prima  indo- 
lis  est  invenís...»  (y  líneas  antes):  « quomodo  autem  docebat,  magistri 
aetatem  non  habens  ?  Ad  baptismum  ením  venít  nondum  quí  triginta  an- 
nos  suppleverat,  sed  quí  ínciperet  esse  tanquam  triginta  annorum». 

^  Cf.  Bauer,  Leben  Jesu  89  y  nota  2. 

2*  ET  61,  2. 

2^  Los  Basílidíanos  festejaban  especialísimamente  el  aniversario  del 
Bautismo  de  Jesús,  como  lo  atestigua  Clemente  Al.  {Strom.  I,  146,  1).  Cf. 
Usener,  Weihnachtsfest  18  ss.  ;  Harnack,  DG  I*  p.  286  ;  C.  Schmidt,  Gnosti- 
sche  Schriften  (TU  8/1)  444  ss.  ;  agregar  Reallex.  für  Antíke  und  Christen- 
tum  fase.  6  col.  1224  ;  P.  Hendrix,  La  féte  de  VEpiphanie  (=  Congrés 
d'Híst.  du  Christianisme  II.  París- Amsterdam  1928  pp.  213-228)  ;  H.  Ch. 
Puech  RHR  144  (1953)  230  s. 
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Salvador  ( =  Espíritu  Santo)  sobre  Jesús.  Como  si  apenas  le  inte- 
resara la  constitución  previa  de  Jesús  ;  no  tanto  al  menos  como 
su  distinción  obvia  del  elemento  celeste. 

Más  aun,  simplificando  el  ataque  tiende  a  dar  singular  inde- 
pendencia «  personal »  a  dicho  elemento,  abriendo  entre  él  y  Jesús 
un  abismo  tan  grande  como  el  de  la  divinidad  y  la  humanidad. 
Valentinianos  y  Ebionitas  vendrían  prácticamente  a  lo  mismo, 
negando  la  divinidad  previa  de  Jesús,  y  abandonándole  en  su 
condición  primera,  durante  la  Pasión.  A  este  objeto,  s.  Ireneo 
eligió  la  teoría  valentiniana,  que  creyó  descubrir  en  adv.  Haer. 
I,  7,  2.  Pasa  por  alto  la  no-virginidad  de  María,  defendida  por 
los  Ebionitas,  como  secuela  del  origen  enteramente  humano  de 
Jesús,  hijo  de  José  y  María.  El  nacimiento  virginal  de  Jesús  y 
su  triple  constitución  física  humana,  separa  radicalmente  en  lo 
antropológico  a  los  valentinianos  de  los  Ebionitas  :  mas  no  les 
separa  —  así  al  menos  lo  estima  el  Santo  —  en  cuanto  a  la  no- 
divinidad  de  Jesús.  El  hijo  virginal  de  María  sería  constitucional- 
mente  mucho  más  levantado  que  el  hijo  del  matrimonio  José- 
María  ;  pero  todavía  puro  hombre. 

•    *  * 

Mas  una  cosa  es  la  tesis  combatida  por  s.  Ireneo,  y  otra  la 
doctrina  valentiniana  o  ebionítica.  El  momento  soteriológico  di- 
fiere mucho  en  ambas,  con  arreglo  a  las  premisas.  El  Santo  silen- 
cia, inconsciente,  perfiles  de  sumo  interés,  que  bien  analizados 
le  acercan  mucho  a  sus  adversarios.  Desde  luego  mucho  más  que 
él  piensa. 

Entre  los  infinitos  modos  de  abordar  el  problema  diferencial 
escojo  uno  muy  sencillo  :  estudiar  la  finalidad  del  Bautismo  de 
Jesús,  dentro  y  fuera  de  los  valentinianos.  Como  elemento  de  sin- 
gular relieve,  examinaré  la  doctrina  ebionítica. 
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SIGNIFICADO  DEL  BAUTISMO  DE  JESUS 


Explicaciones  varias 

¿  Qué  significaba  el  Bautismo  del  Jordán  para  Jesús  ?  Las 
respuestas  no  son  muchas,  pero  delatan  una  mentalidad  abiga- 
rrada. En  la  heterodoxia  extrema  se  sitúa  el  autor  de  Pauli  Prae- 
dicatio  ^.  Según  él,  Cristo  confiesa  su  pecado  y  va  al  Bautismo 
por  coacción  de  su  Madre  ^.  ¿Hubo  herejes  que  ati'ibuyeron  a 
Jesús  la  necesidad  del  Bautismo  de  Juan  para  librarse  de  peca- 
dos personales  ?  ^ 

La  circunstancia  de  haber  ido  a  él  «  paene  invitus  a  matre 
sua  Maria  compulsus  »  contradice  al  parecer  la  confesión  del  pro- 
pio pecado.  Mas  no  es  argumento  de  que  fuera  consciente  de  su 
completa  inocencia. 

Tendría  interés  caracterizar  la  ideología  del  autor  anónimo 
de  la  Pauli  Praedicatio.  Sobre  su  heterodoxia  no  cabe  duda.  Que 
fuera  además  gnóstico,  parece  probable.  El  documento  atestiguaba 
un  uso  bautismal  de  sesgo  gnóstico.  Y  de  creer  al  ps.  Cipriano 
tenía  por  fin  legitimarlo  a  base  de  un  escrito  (apostólico)  *. 


^  Cf.  O.  Bardenhewer,  Gesch.  der  altkirch.  Lit.  P  p.  549  s.  ;  G.  Rauschen, 
FIP  XI  p.  3  ss. 

2  Ps.  Cypr.,  de  Rebaptismate  c.  17  : «  Propter  hunc  eundem  errorem  con- 
fictus  líber  qui  inscribitur  Pauli  Praedicatio.  In  quo  libro  contra  omnes 
scripturas  et  de  peccato  proprio  confitentem  invenies  Christum,  qui  solus 
omnino  nihil  deliquit,  et  ad  accipiendum  loannis  baptisma  paene  invitum 
a  matre  sua  María  esse  compulsum  ...». 

^  Depuis  longtemps  l'on  a  rapproché  les  hérétiques  auxquels  allusion 
est  faite  dans  le  De  rebaptismate  des  Hermíens  et  des  Séleuciens  qui  sont 
cités  dans  le  premier  catalogue  latín  des  hérétiques,  écrít  vers  390  par  Phí- 
lastre.  Dans  une  interprétation  antérieure  du  texte,  c'était  un  point  fixe 
que  ceux-cí  ont  baptísé  avec  le  feu  ...»  Edsman,  Baptéme  de  feu  143  s.  — 
Edsman  estudia  largamente  el  paralelo  (o.  c.  142-147.  182-190),  limitándose 
al  tema  del  bautismo  en  fuego,  y  dejando  pasar  el  motivo  que  aquí  nos 
interesa,  y  que  ciertamente  no  reaparece  entre  los  Hermíanos,  Seleucianos 
y  Gálatas. 

^  Ps.  Cypr.,  de  Rebaptism.  17  :«  Est  autem  adulteríni  huíus  ímmo  ínter- 
necini  baptismatis  sí  qui  alius  auctor,  tum  etíam  quídam  ab  eísdem  ípsís 
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Invocando  Mt.  3,  1 1  o  quizás  Le.  3,  16  la  Praed.  Pauli  esti- 
maba insuficiente  el  simple  Bautismo  de  Agua.  Igual  en  esto  que 
algunos  valentinianos,  caracterizados  por  s.  Ireneo  y  Clemente 
Al  Era  necesario  un  cierto  Bautismo  de  Fuego,  sensibilizado 
por  artes  mágicas,  en  forma  (jue  descendiendo  el  neófito  al  agua 
apareciese  fuego  sobre  ella  El  ps.  Cipriano  descubre  aquí  juegos 
de  magia  {¡usus  .  ínaxilai)  También  los  denunciaba  s.  Ireneo 
en  el  valentiniano  Marcos  ®. 

Tales  datos  resultan  significativos,  pero  insuficientes  para  afi- 
liar la  «  Pauli  Praedicatio  »  a  la  secta  valentiniana.  Lhi  rasgo  sin 
embargo  conviene  retener  aquí. 

Entre  los  \  al<'ntinianos.  Jesús  fué  siempre  inocente.  ;  C.ámo 
iba  a  pecar  quien  no  poseía  cuerpo  material  ?  Aunque  sin  for- 
inidar  así  su  pensamiento,  le  suponían  dotado  de  una  inocencia 
radical,  bastante  al  menos  para  creerse  dispensado  (objetiva- 
mente) del  Bautismo  de  Juan.  Jesús  nunca  pudo  confesar  un  pe- 
cado que  no  tenía.  Pero,  si  fuéramos  a  apurar  algiinas  analogías 


haereticis  propter  hunc  eundem  errorem  confíctus  libcr  qui  inscribitur  Pauli 
Praedicatio  ...».  Cf.  Zahn,  GK  II/2,  p.  883  ;  Edsman,  Baptéme  de  feu  182  88. 
5  Adv.  haer.  I,  21,  2  88. 

«£T78,  2;  81,2;  Paed.  I,  26,  3  S8.  —  Puede  ver8e  Gregorianum  36 
(1955)  411  88. 

'  Ps.  Cypr.,  de  Rebaptism.  16  :  «  Nam  quia  loanncs  dixit  no8  baptizan- 
dos  esse  in  sf)iritu  sancto  et  igni,  eo  quod  addiderit  dicens  et  igni,  idcirco 
quídam  desperati  homines  ausi  8unt  usqurquaque  p^a^^tatcm  suam  porri- 
gere  ...  Qui  origineni  iam  exinde  trahunt  a  Sinione  mago  multiformi  per- 
versitate  per  varios  errores  eam  exercentes  ...  Et  agunt  isti  haec  omnia 
dum  fallere  cupiunt  eos  qui  sunt  simpliciores  aut  curiosiores,  et  temptant 
nonnulli  illorum  tractare  se  solos  integrum  atque  perfectum,  non  sicuti  nos 
mulilatiim  et  «lecurtatum,  baptisma  traderc,  quod  laliter  dicuntur  adsi- 
gnare, ut  quam  mox  in  aquam  descenderunt,  statim  super  aquam  ignis 
appareat». 

*  Cf.  Edsman,  Baptéme  de  feu,  178  ss. 

®  Baste  comparar  de  Rebapt.  16  :  «  Quod  si  aliquo  lusu  perpetrar!  potest 
sicut  adñrmantur  plerique  huiusraudi  lusus  Anaxilai  esse,  sive  naturale 
quid  est,  quo  pacto  possit  hoc  contingere,  sive  illi  putant  hoc  se  conspicere 
sive  maligni  opus  et  magicum  virus  ignem  potest  in  aqua  exprimere  :  illi 
lamen  talcm  fallaciam  et  stropham  praedicant  perfectum  baptisma  esse  ...»  ; 
y  Iren.  adv.  haer.  I,  13,  1  :  «  Anaxilai  enim  ludiera  cum  nequitia  eorum, 
qui  dicuntur  magi,  commiscens,  per  haec  virtutes  perficere  putatur  apud 
eos,  qui  scnsum  non  habcnt  et  a  mente  sua  excesserunt».  Zahn  GK  II/2 
p.  882  advirtió  ya  las  analogías  con  los  pasajes  de  s.  Ireneo,  relativos  a 
los  valentinianos.  Cf.  Pauly-Wissowa  1.  col.  2084  n.  4. 
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posibles  con  la  Pauli  praedicatio,  antes  de  su  Iluminación  igno- 
raba su  propia  dignidad  divina  ;  y  podía,  no  obstante  la  con- 
ciencia de  su  vida  inmaculada,  recelar  de  algún  desorden  incons- 
ciente, y  obedecer  a  su  madre  para  ofrecerse  a  Juan. 

Tal  actitud  define  muy  bien  el  estado  de  ánimo  del  indivi- 
duo, antes  de  la  Gnosis.  Y  no  repugna  en  la  conciencia  humana 
de  Jesús,  a  pesar  de  su  santidad  i". 

Yo  no  creo  que  la  «  Pauli  Praedicatio »  haya  de  explicarse 
a  la  luz  de  los  maniqueos.  Los  maniqueos  rechazaban  sin  más, 
por  impropio  de  Jesús,  el  Bautismo  del  Jordán  ;  e  imaginaban 
a  Cristo  bajado  directamente  del  cielo,  y  apareciendo  en  las  ribe- 


1°  Hay  en  el  Evang.  sec.  Thomam  una  cláusula  interesante  (§  104  :  en 
la  división  de  J.  Doresse  §  108)  :  «  Dijéron(le):  Ven  (amou),  oremos  hoy  y 
ayunemos  !  Dijo  Jesús  :  ¿  Pues  qué  pecado  he  cometido  o  en  qué  he  sucum- 
bido ?  Mas  cuando  el  esposo  sale  del  tálamo,  entonces  han  de  ayunar  {ma- 
rounésteue)  y  orar  {marouslél)».  La  versión  que  subrayo,  propuesta  por 
los  coedd.  [dann  sollen  sie  fasten  und  beten]  y  avalada  prob.  por  Till, 
mantiene  en  su  fuerza  la  forma  en  optativo.  J.  Doresse  {UÉvang.  selon 
Thomas  §  108  p.  109)  traduce  en  cambio  como  si  figurara  la  forma  subakh- 
mímica  maou  {neg.  praes.  cons.  3.  pl.)  =  S  meu  «jamáis  alors  on  ne  jeüne 
et  jamáis  on  ne  prie»,  que  da  quizá  mejor  sentido.  Como  quiera,  la  ver- 
sión no  afecta  a  nuestra  tesis. 

La  escena  ha  de  situarse,  a  lo  que  parece,  mucho  después  del  Bau- 
tismo :  por  paralelismo  con  Mí.  9,  14  s.  (Me.  2,  18  s..  Le.  5  33  s.).  Pero  no 
deja  de  extrañar  la  respuesta  de  Jesús,  por  su  singular  analogía  con  el 
Evang.  Hebr.  que  enseguida  veremos.  Los  discípulos  descubren  la  necesi- 
dad, aun  para  el  Maestro,  de  la  oración  y  ayuno.  Por  faltas  sin  duda  pre- 
cedentes. Jesús  les  sale  al  paso  ;  no  pecó  ni  fué  vencido  por  el  mundo, 
ni  tiene  por  qué  ayunar  como  ellos.  Véase  el  logion  27  (Labib  86,  17  ss.) : 
«  Si  no  ayunareis  del  mundo,  no  hallaréis  el  reino  de  los  cielos».  Cf.  H. 
Ch.  Puech,  apud  Hennecke,  Neutest.  Apokr.^  p.  217  ;  R.  M.  Grant  —  D.  N. 
Freedman,  Geheime  Worte  Jesu  pp.  70.  140.  175  s. 

^1  Cf.  Hegemonio,  Acta  Archelai  60,  10  s.  (=  50)  ed.  Beeson  88,  28  ss.  : 
«  Si  ille  non  est  baptizatus,  nec  quisquam  nostrum  baptizatus  est.  Baptis- 
ma  autem  si  non  est,  nec  erit  remissio  peccatorum,  sed  in  suis  peccatis 
unusquisque  morietur.  Manes  dixit :  Ergo  baptisma  propter  remissionem 
peccatorum  datur  ?  Archelaus  dixit :  Etiam.  Manes  dixit  :  Ergo  peccavit 
Christus,  quia  baptizatus  est  ?  Archelaus  dixit :  Absit :  quin  potius  pro  nobis 
peccatum  factus  est  (2  Cor.  5,  21),  nostra  peccata  suscipiens,  (propter)  quod 
ex  muliere  natus  est  et  propter  quod  ad  baptisma  venit,  ut  huius  partís 
perciperet  purificationem,  ut  spiritum,  qui  descenderat  in  specie  columbae, 
Corpus  quod  susceperat  portare  posset».  Véase  Usener,  Weihnachtsfest  44  ; 
Goguel,  Jean-Baptiste  139,  n.  3  donde  cita  de  manera  equívoca  la  sentencia 
de  Mani.  Recuérdese  que  Mani  (o  los  maniqueos)  argüía  ad  hominem. 
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ras  del  Jordán  como  hombre  ya  hecho  para  recibir,  sin  previo 
Bautismo,  la  Voz  celeste 

A  medio  camino  entre  Pauli  Praedicatio  y  la  doctrina  de  la 
Magna  Iglesia  se  sitúa  el  Evangelio  de  los  Hebreos.  Como  docu- 
mento abiertamente  influido  por  el  Judaismo,  no  podía  menos 
de  aceptar  la  idea  de  la  impecabilidad  del  Mesías  «  germen  del 
Dios  Altísimo  »,  «  fuente  de  vida  para  toda  carne  »  ^*  y  «  libre 
de  pecado  »  (xa^apót;  aTró  ápLapTia^)  En  contraste  con  los  pro- 
fetas, que  pecaron  no  obstante  su  unción  por  el  Espíritu  Santo 
el  Cristo  es  impecable,  por  la  plenitud  del  Espíritu 

Citemos  algunos  testimonios  del  Evangelio  de  los  Hebreos  : 

In  Evangelio  cuius  supra  fecimus  mentionem,  haec 
scripta  reperimus  :  «  Factum  est  autem,  cum  ascendisset 
Dominus  aqua,  descendit  fons  oninis  Spiritus  Sancti 
et  requievit  super  eum,  et  dixit  illi  :  Fili  mi,  in  ómnibus 
prophetis  exspectabam  te,  ut  venires  et  requiescerem  in 
te.  Tu  es  enim  requies  mea.  tu  es  filius  meus  primogeni- 
tus,  qui  regnas  in  sempiternum  » 

Et  in  eodem  volumine  f  =  Evang.  sec.  Hebr.  ]  :  Si 
peccaverit,  inqxiit,  frater  tuus  in  verbo  et  satis  tibi  fece- 
rit,  septies  in  die  suscipe  eum.  Dixit  illi  Simón,  disci- 
pulus  eius  :  Septies  in  die  ?  Respondit  Dominus  et  dixit 
ei  :  Etiam  ego  dico  tibi,  usque  septuagies  septies.  Etenim 
in  prophetis  quoque,  postquam  uncti  sunt  Spirilu  San- 
cto,  inventas  est  sermo  peccati 


Cf.  Fausto,  apud  s.  August.,  Cont.  Faust.  Manich.  XXXII  2.  Véase 
de  Beausobre,  Hist.  de  Manich.  II.  540.  543  ;    Baur,  Manich.   Relig.  235. 
Apud  8.  August.,  Cont.  Faust.  XII  1. 

Cf.  Test.  Juda  24,  4  (según  Charles,  interp.  cristiana)  y  mejor  ibid. 
24,  1.  Puede  verse  Staerk,  Soter  (I)  54. 

1*  Psalm.  Salom.  17,  36  s.  Cf.  Test.  Levi  18,  9.  Véase  P.  Volz,  Eschato- 
logie  221  8. 

Su  unción  había  sido  parcial. 

Cf.  los  textos  aducidos  por  Volz  o.  c.  222  ;  v.  gr.  Henoc  (etióp.)  71, 

14  6S. 

Para  el  lema  nr¡'{T¡  cf.  mis  Est.  Valent.  I.  502,  525  s.  596  ;  Leisegang, 
Pneuma  Hagion  66  n.  1  y  con  cautela  84  n.  2.  Agregar  M.  Goguel,  Jean- 
Baptiste  175  ss. 

"Apud  S.Jerónimo,  Comm.  IV  in  Isaiam  11,2  :  Santos,  Evang.  Apó- 
crif.  p.  44  §28.  Cf.  Zahn,  GK  11/2  p.  689. 

^  Apud  s.  Jerónimo,  Contra  Pelag.  III  2  :  Santos  {Evang.  Apócr.)  p.  45  s. 
§  32.  Esta  sentencia  se  halla  reproducida  en  una  glosa  in  Mt.  18,  22  :  cod. 

16    -  A.  Orbe,  S.  I..  vol.  III. 
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Tales  fragmentos,  obviamente  entendidos,  contrastan  la  ino- 
cencia de  Jesús  con  el  estado  de  los  Profetas,  aun  después  de 
ungidos  por  el  Espíritu  Santo  ^i. 

Nada  dice  el  Evangelium  sec.  Hebraeos  sobre  la  inocencia  de 
Jesús  anteriormente  al  Bautismo  del  Jordán.  La  indican  algunas 
circunstancias  :  a)  ya  antes  de  bajar  sobre  él  el  Espíritu,  es  deno- 
minado «  Dominus  »  ; 

b)  el  Espíritu  Santo  le  esperaba  para  descansar  en  él,  por 
un  título  al  parecer  anterior  al  Bautismo  :  era  personalmente  su 
descanso,  como  era  asimismo  su  Hijo  Primogénito,  rey  sempi- 
terno. 

La  impecabilidad  de  Jesús  no  será  por  tanto  consiguiente 
al  Bautismo  de  Espíritu  ;  aunque  por  recibir  en  sí  la  plenitud 
del  Espíritu,  adquiera  nuevo  título  (de  privilegio)  sobre  los  demás 
profetas  para  no  pecar  en  adelante. 

Tan  simple  explicación  sería  plausible,  si  no  hubiera  entre 
los  fragmentos  del  Evang.  sec.  Hebr.  uno  desconcertante  : 

In  Evangelio  iuxta  Hebraeos  ...  quod  in  Caesariensi 
habetur  bibliotheca,  narrat  historia  :  Ecce  mater  Domini 
et  fratres  eius  dicebant  ei :  loannes  Baptista  baptizat 
in  remissionem  peccatorum  ;  eamus  et  baptizemur  ab  eo. 
Dixit  autem  eis  :  Quid  peccavi  ,ut  vadam  et  baptizer 


566  ;  e  77  175.  Véase  Santos,  Evang.  Apócrif.  49  §  44  ;  Klostermann,  Apo- 
crypha  II  Kleine  Texte  8  (1929)  8  ;  P.  Vielhauer,  apud  Hennecke,  Neut. 
Apokryphen  3.  ed.  p.  87  s. 

2^  Cf.  si  lubet  J.  B.  Bauer,  Sermo  peccati.  Hieronymus  und  das  Naza- 
raer evangelium,  Bibl.  Zeitschr.  4  NF,  1960,  122-28.  Sermo  peccati  no  puede 
significar,  a  juicio  de  B.,  que  los  profetas  hayan  pecado  en  sus  palabras, 
a  pesar  de  la  unción.  Sería  un  absurdo  (126).  Y  por  consideraciones  tan 
sutües  como  peregrinas  acude  a  David  y  su  pecado,  como  a  ejemplo  único 
del  sermo  peccati  aquí  aludido  !  !  ¡  Mucho  mejor  Lagrange,  de  Santos  y  W. 
Michaelis  {Die  Apocryphen  zum  NT,  Bremen  1956,  124  y  127)  entienden 
sermo  peccati  —  peccatum.  Véase  también  Quispel,  Diatessaron  104  s. 

Vielhauer  (Hennecke,  NT  Apokryphen  3.  ed.  p.  96)  apunta  con  inte- 
rrogación sermo  peccati  =  sündige  Rede?  (cf.  Jac.  3,2),  igual  que  Waitz 
(apud  Hennecke  2.  ed.  p.  30). 

También  in  prophetis  hay  que  interprstarlo  obviamente,  como  equiva- 
lente al  in  ómnibus  prophetis  (apud  Hieron.  comm.  IV  in  Is.  11),  y  no 
como  Bauer  (a.  c.  126  :  «  Man  darf  sich  nicht  durch  den  Plural  bei  den 
Propheten  taüschen  lassen»).  El  pecado  de  los  profetas  (=  de  todos  los 
profetas)  corresponde  al  de  los  discípulos  de  Jesús,  y  explica  su  condona- 
ción :  cf.  si  lubet  G.  Strecker,  Judenchristentum  178  s. 
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ab  eo  ?,  nisi  forte  hoc  ipsum,  quod  dixi,  ignorantia 
est  22. 

Salta  a  la  vista  el  parecido  del  último  fragmento  con  la  Pauli 
Praedicalio.  Cristo  no  piensa  en  bautizarse.  Median  su  Madre  y 
-US  hermanos,  provocando  en  reacción  imas  palabras  del  Señor, 
({ue  justifican  muy  bien  la  cláusula  de  la  Pauli  Praediratio  :  «  et 
ad  accipiendum  loannis  baptisina  paene  invitum  a  matre  sua 
Maria  esse  compulsum  ».  ¿  Hubo  alguna  relación  íntima  entre 
ambos  escritos  {Evang.  sec.  Hebraeos  y  Pauü  Praedic.)  ?  T>a  cir- 
cunstancia de  la  aparición  del  fuego  en  el  Jordán,  atestiguada 
t-n  Pauli  Praedic.  ciertamente  no  figura  en  Evang.  sec.  Hebr.,  y 
<í  en  el  de  los  Ebionitas  ^3.  Aunqu«í  algunos  críticos  parecen  ad- 
mitir la  inspiración  del  extraño  documento  en  el  Evang.  sec. 
Hebr.       nada  hay  que  lo  imponga  2\ 

Queda  sin  embargo  por  averiguar  el  significado  del  fragmento 
del  Evang.  sec.  Hebr.  Dejo  a  los  mariólogos  el  problema  relativo 
a  la  Madre  de  Jesús,  Ella  y  los  hermanos  de  Jesús  saben  la  índole 
del  Bautismo  de  Juan  :  «  loannes  Baptista  baptizat  in  reraissio- 


^  Apud  8.  Jerónimo,  Cont.  Pelag.  III  2  :  Santos,  Evang.  Apócr.  45  §  31. 
—  A  este  pasaje  se  refería  Julián  de  Eclano  (apud  s.  Aug.,  C.  Julián,  op. 
imperf.  IV,  88)  :  «  Qua  fiducia  tu  (Augustine),  cum  Hieronymi  scripta  co- 
llaudes,  dicas  in  Christo  non  fuisse  peccatum,  cura  ílle  in  dialogo  illo.  quem 
sub  nomine  Attici  et  Critobuli  mira  et  ut  talem  fidem  decebat  venustate 
composuit,  etiam  quinti  evangclii,  quotl  a  se  translatum  dicit,  testimonio 
nitatur  ostendere,  Christum  non  solum  naturale,  verum  etiam  voluntarium 
habuisse  peccatum,  propter  quod  se  cognoverit  Johannis  baptismate  diluen- 
dum».  Cf.  Zahn,  GK  II.  654,  1.  —  Y  poco  después  (o.  c.  IV,  89)  :  Sed  lau- 
das Hieronymum,  qui  ita  eum  non  metuit  blasphemare,  ut  dicat  ülum  fami- 
liaritatem  cum  voluntariis  quoque  iniisse  criminibus.  Véase  A.  Bruckner, 
Julián  von  Eclanum  TU/3  p.  85,  2. 

Y  el  pretendido  símbolo  de  Juliano  :  «  Incipiens  a  baptismate  Joannis, 
quo  baptizatus  est  dandi  exempli  gratia,  non  sui,  sicut  quidam  volunt, 
causa  peccati,  sicut  ipse  ait  ad  Joannem  :  sine  modo,  sic  enim  oportet 
implere  omnem  iustitiam».  Cf.  Hahn,  Bibliothek  der  Symbole  §  135  ;  Borne- 
mann,  Taufe  Christi  80. 

Cf.  8.  Epiph.,  haer.  30,  13,  7  s.  :  véase  más  adelante  p.  253  ss. 

^  Así  A.  de  Santos,  Evang.  Apócr.  47  §  34  que  cita  al  ps.  Cipriano 
entre  los  testimonios  del  Evang.  de  los  Hebreos. 

"  Muy  bien  Zahn,  GK  II/2  p.  883  :  Ob  der  Verf.  des  fraglichen  Buchs 
{—  Pauli  Praedicalio)  das  Hebraerev.  selbst  gekannt  odor  durch  Mitthei- 
lung  von  Seiten  Solcher,  die  es  zu  lesen  im  Stande  waren,  die  Taufges- 
chichte  desselben  kennen  gelernt  hat,  oder  ob  die  gleiche  Tradition  auch 
unabhángig  vom  Hebraerev.  cursirt  hat,  lásst  sich  nicht  sicher  entschciden. 
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nem  peccatorum  ».  Y  por  eso  desean  bautizarse,  suponiendo  (implí  • 
citamente)  que  tienen  necesidad  de  remisión  :  «  Eamus  et  bapti- 
zemur  ab  eo  »  2®. 

En  sí  no  hay  dificultad  en  admitir  que  la  Madre  invitara 
igualmente  al  Bautismo,  a  Jesús.  Primero,  porque  no  está  claro 
el  sentido  de  la  maternidad  de  María,  respecto  a  Jesús.  Evang. 
sec.  Hebr.  ¿  enseñaba  su  maternidad  virginal  ?  Si  imaginaba  a 
Jesús,  fruto  de  matrimonio,  como  a  los  demás  hermanos  suyos, 
sus  palabras  no  hacen  misterio.  Aun  en  la  hipótesis  de  que,  a 
diferencia  del  Evang.  de  los  Ebionitas,  enseñara  la  maternidad 
virginal,  pudo  María  ignorar  la  naturaleza  divina  de  su  hijo  2'. 

Virginidad  arguye  divinidad  en  el  plano  gnóstico  del  Pie- 
roma.  En  el  cual  el  «  pneuma »  o  Espíritu  Virginal  (TrapQ^svixov 
Tcvsüpia)  se  identifica  con  la  naturaleza  divina  y  al  concebir 
un  hijo,  no  le  concibe  ni  engendra  psíquico  ni  somático,  sino 
¡i.axápt,ov  aícova  aícóvwv. 

Pero  fuera  del  reino  pleromático  —  expresión  del  seno  pater- 
no —  la  virginidad  no  arguye  necesariamente  fruto  divino.  Los 
dos  Teódotos  (el  Botero  y  el  Cambista)  han  visto  en  Jesús  a  un 
puro  hombre,  sin  creerse  por  ello  obligados  a  darle  por  padre  a 
José  S.  Hipólito  caracteriza  la  cristología  de  Elkesai  con  las 
palabras  :  tov  XptaTÓv  Se  Xéyei  áv&pwTiov  xoivíoí;  ■kS.gl  yeyovÉvat,.  Y 
agrega  enseguida  cómo  Elkesai  había  defendido  la  concepción 
virginal  de  María  ^o. 

En  absoluto  podía  pues  conciliarse  la  conciencia  de  la  vir- 
ginidad en  María  con  la  ignorancia  de  la  divinidad  de  su  hijo. 
El  problema  nuestro  descansa  en  la  respuesta  de  Jesús  :  «  Quid 
peccavi,  ut  vadam  et  baptizer  ab  eo  ?,  nisi  forte  hoc  ipsum,  quod 
dixi,  ignorantia  est ».  La  segunda  parte  («  nisi  forte  ...  »)  ¿  agrega 
algo  a  la  primera  («  Quid  peccavi  ...  ab  eo  »)  ?  En  caso  afirmativo. 


2*  Cf.  Goguel,  Jean-Bapdste  175  ss.  con  criterio  muy  discutible. 

2'  Como  la  ignoraba  en  las  Bodas  de  Caná,  según  la  exegesis  de  Seve- 
riano  de  Gabala.  Cf.  J.  B.  Aucher,  Severiani  Gabalorum  episc.  Emesensis 
homiliae,  Venetiis  1827  p.  317  :  «  Imponit  tamen  matri,  quia  adhuc  tamquam 
hominem  aspiciebat  Dominum  hominum.  Arguebat  eam,  non  quod  monue- 
rit,  sed  quia  tamquam  hominem  admonuerit ...». 

28  Cf.  Hippol.,  Ref.  V,  8,  44  s. 

28  Cf.  Hippol.,  Ref.  VII  35  ;  X  23  ;  cont.  Noet.  3.  ;  ps  Tert  ,  adv.  omnes 
haer.  8  ;  s.  Epifanio,  Pan.  haer.  54,  1,  6.  —  Hippol.,  Ref.  VII  36,  ps.  Tert. 
ibid.  8. 

Cf.  Ref.  X  29.  —  Véase  W.  Bauer,  Leben  Jesu  32.  La  conjunción  de 
la  divinidad  y  de  la  virginidad  va  por  otro  camino  entre  los  PP.  poste- 
riores :  cf.  si  lubet  Thomassin,  Incarn.  III  c.  15  §  9  ss. 
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•'1  Señor  demuestra  en  la  primera  no  tener  conciencia  de  pecado  : 
\  en  la  segunda,  atestigua  su  humildad,  sin  querer  tomar  su  con- 
ciencia como  testimonio  apodíctico  de  no  haber  pecado^'. 

Si  la  segunda  cláusula  declara  simplemente  la  primera.  Jesús 
transigiría  por  bien  de  paz,  como  transigió  en  otras  ocasiones  — 
\ .  gr.  en  el  pago  del  tributo  —  para  no  escandalizar,  consciente 
de  su  personal  inocencia  y  ningima  necesidad  de  bautismo. 

En  todo  caso,  el  autor  del  Evang.  sec.  Hebr.  se  contenta  con 
narrar  el  hecho  ;  y  pudo  muy  bien  estar  personalmente  conven- 
cido de  la  absoluta  inocencia  de  Jesús  ^.  Sus  otros  fragmentos 
indican  que  el  Señor  se  sometió  en  realidad  al  Bautismo  de  Juan, 
consciente  de  que  era  «  in  remissionem  peccatorum  ».  Indicio  de 
que  personalmente  no  tenía  conciencia  de  su  dignidad  divina,  y 
de  que  no  vió  en  el  Bautismo  a  que  le  exhortaban  su  Madre  y 
.-US  hermanos  ningún  particular  misterio. 

*     *  * 

Entre  los  documentos  gnósticos,  hay  algunos  que  apuntan 
de  lejos  un  círculo  análogo  de  ideas.  El  autor  de  Pistis  Sophia 
presenta  a  Jesús  dotado  de  cuerpo  material,  a  raíz  del  parto  de 
María,  el  cual  —  dice  el  Salvador  —  «  vo  he  purificado  \  hecho 
limpio » ¿  Alude  a  la  purificación  mediante  el  Bautismo  del 
Jordán  ? 


^  Véase  Zahn,  GK  II/2  p.  689  :  ignorantia  ist  das  áYvóyj(ia,  íyvoia,  áy- 
voeív  der  Septuaginta  ...  der  Apokryphen  ...  und  des  NT's  ...  Es  handelt  sich 
um  ein  áxo'joíwt;  áiiapriveiv  (Lev.  4,  2),  was  freilich  je  nach  dem  Zusam- 
menhang  ein  sehr  dehnbarer  Bcgriff  ist  bis  zur  Aufhebung  der  Vorstellung 
einer  wirklichen  Siinde.  Jesús  sclbst  ist  sich  keiner  Sün<le  bewusst,  aber 
seine  Demuth  verbietet  ihm,  dies  ais  ein  unbedingt  gültiges  Zeugnis  geltend 
ru  machen  cf.  Jo.  5,  31  ;  1  Kor.  4,4.  Cf.  si  lubet  Bauer,  Leben  Jesu  111  ; 
y  más  claro  Goguel  (Jean-Baptiste  178  s.)  :  «  II  semble  done  qu'il  faille 
considérer  la  seconde  phrase  conime  apportant  une  restriction  á  la  pre- 
miére.  L'auteur  de  l'évangile  admettrait  que  Jésus  pourrait,  dans  son  en- 
fance  et  dans  sa  jeuuesse  au  moins,  avoir  commis  des  peches  d'ignorance 
dont  il  aurait  besoin  d'étre  purifié  en  recevant  la  baptéme  de  repentance 
in  remissionem  peccatorum». 

"Cf.  Mt.  17,24-27. 

^  La  exegesis  de  Julián  de  Eclano  a  las  referencias  de  s.  Jerónimo 
excede  no  sólo  el  sentido  sino  aun  la  letra  del  Evang.  sec.  Hebr.  Cf.  supra 
n.  22. 

Valentiniano  ?  ofítico  ? 
"  Pistis  Sophia  c.  59  ed.  Schmidt  GCS  75,  20. 
"Cf.  C.  Schmidt,  TU  8  p.  445s. 


Il 
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Admitían  los  valentinianos  el  paso  del  Señor  por  eJ  Bautismo 
de  Agua,  en  el  Jordán 

Enseñaban  la  necesidad,  aun  para  El,  de  la  «  Redención » 
(áTioXúxpíOCTi,?)  o  «  Bautismo  de  Redención  »  o  de  Espíritu  ;  mas 
nada  dicen  sobre  la  necesidad  del  Bautismo  de  Agua. 

Tal  ausencia  puede  explicarse  de  dos  maneras  : 

a)  atendiendo  a  la  conciencia  misma  de  Jesús,  como  la 
imaginaban  ellos,  según  sus  principios  ; 

b)  atendiendo  a  la  necesidad  objetiva. 

Conviene  también  distinguir  aquí,  como  en  el  Ev.  sec.  He- 
braeos.  Para  los  valentinianos  Jesús,  Hijo  natural  de  Dios  desde 
su  primera  concepción,  era  impecable.  Objetivamente  ninguna 
necesidad  tenía  del  Bautismo  de  Agua  «  in  remissionem  peccato- 
rum  ».  Pero  ¿  tuvo  conciencia  de  su  dignidad  ? 

La  filiación  natural  divina  no  bastaba  según  ellos  para  eximir 
a  Jesús  del  «  Bautismo  de  Redención  »  Sin  duda  porque  le  esti- 
maban necesario  a  Jesús,  en  cuanto  hombre. 

Aun  a  Jesús  le  fué  necesaria  la  Redención  (Xúxpco- 
aic;),  a  fin  que  no  fuera  retenido  por  la  Idea  del  Vacío 
(ova  [í-q  xaTacr/sQ-yi  xr¡  'Evvoía...  toü  ÚCTTepY¡[xaTOí;)''^  (o  Ignoran- 
cia de  su  estado  de  exinanición)  en  la  cual  había  sido 
colocado  y  se  presentara  (al  mundo,  a  predicar)  me- 
diante la  Sabiduría       como  dice  Teódoto 


Cf.  si  lubet  Sagnard,  Extraits,  (apéndice  C),  a  propósito  de  ET  22. 

38  Para  esta  equivalencia  cf.  Iren  I,  21,  2  ss.  ;  infra  p.  373  ss. 

3^  Algo  apuntamos  indirectamente  al  hablar  de  la  necesidad  del  Bau- 
tismo en  Espíritu  «en  cuanto  a  la  humanidad»,  a  favor  de  los  hombres. 
Cf.  supra  cap.  III. 

*®  Y  por  tanto  impedido  para  los  designios  que  Dios  tenía  sobre  El. 

*^  Orígenes  traduciría  eclesiásticamente  :  a  fin  de  superar  la  «  exinani- 
ción» (xévcoaií;)  de  la  forma  de  Dios,  a  que  temporalmente  se  sometió.  Cf. 
los  testimonios  origenianos,  aducidos  supra  p.  233  s.  El  P.  Sagnard,  Extraits 
p.  103,  6  anda  desconcertado,  atento  sólo  a  paralelismos  verbales  (con  ET 
1,2;  37  ;  39  ;  31,  3-4),  sin  adivinar  el  significado  último. 

*^  Desde  su  venida  al  mundo. 

*^  Que  le  había  deparado  el  Bautismo  de  Redención.  Ha  de  retenerse 
a  toda  cosa  la  lectura  de  los  códices  P  Trpooepxótxsvoi;.  ¿Alude  aquí 
Teódoto,  como  cree  Sagnard  {Extraits  105,  1)  al  progreso  de  Jesús  en  Sabi- 
duría, como  en  ET  61,2;  Iren  1,8,4?  El  progreso  me  parece  anterior  a 
la  «  Redención»,  que  le  consuma.  Alude  más  bien  a  la  plenitud  de  Sabi- 
duría con  que  hubo  de  presentarse  (Trpoospyójxevo?  Stá  irf¡q  Socpía?)  Jesús  al 
mundo   como  Salvador. 

**  ET  22,  7. 
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Antes  del  Bautismo  de  Redención  o  de  Espíritu,  Jesús  no  estaba 
humanamente  dotado  de  la  Sabiduría  requerida  para  su  misión. 
Faltábale  la  plenitud  de  los  dones  del  Espíritu.  Ya  desde  Nazaret 
era  verdadero  Hijo  de  Dios,  pero  necesitaba  superar  el  estado 
de  exinanición  en  que  por  su  forma  de  esclavo  se  había  libre- 
mente colocado. 

El  Bautismo  de  Agua  ninguna  falta  le  hacía,  inocente  como 
era.  Mas  Jesús  no  se  conocía  ni  entendía  ser  Dios.  Pudo  por 
tanto  dirigirse  al  Jordán  «  sin  necesidad  objetiva  de  bautizarse  en 
agiia  »  y,  sin  sospechar  que  con  aquella  ocasión  había  de  recibir 
el  Bautismo  de  Espíritu,  requerido  para  su  misión  soteriológica. 

El  desprestigio  que  el  Bautismo  «  in  reinissioneni  peccatorum» 
de  Juan  tuvo  siempre  entre  los  vah-ntinianos,  no  es  argumento 
para  invalidar  el  hecho  evangélico. 

Todo  se  armoniza  muy  bien,  a  la  luz  de  las  reacciones  psí- 
quicas recogidas  por  Evang.  sec.  Hebraeos.  Aunque  este  docu- 
mento no  representa  la  idiíología  gnóstica,  esclarece  un  punto 
delicado  de  singular  importancia,  habituándonos  a  distinguir  en- 
tre la  conciencia  de  Jesús  y  la  realidad.  Y  más  en  concreto,  entre 
los  dos  estados  de  conciencia  de  Jesús,  antes  y  después  del  Bau- 
tismo de  Espíritu.  Indirectamente  sabremos  así  resolver  el  móvil 
perhonal,  subjetivo,  de  Jesús  al  dirigirse  al  Jordán.  Y  los  desig- 
nios altos  de  Dios  al  orientarle  hacia  Juan. 

*    *  • 

Dijimos  «  reacciones  psíquicas ».  iVo  pretendemos  agotar  el 
tema.  Por  evitar  confusiones,  dejamos  para  otra  ocasión  el  estudio 
de  otro  aspecto  fundamental  :  la  tricotomía  (sóma/psyche/pneu- 
ma)  de  Jesús  ante  el  Bautismo.  Con  arreglo  a  los  principios  valen- 
tiniaiios,  al  acercarse  el  Señor  al  Bautismo,  no  llevaba  conciencia 
de  f-u  dignidad  divina,  ni  siquiera  de  su  «  pneuma  »  u  «  hombre 
espiritual  »  Llegóse  al  Jordán  consciente  de  purificar  el  alma. 
Mientras  superiores  designios  del  Padre  le  llevaban  para  desper- 


«5Cf.  Iren  I,  21,  2  88. 

*•  La  psicología  de  Jesús,  antes  del  Bautismo,  debió  de  ser  análoga 
a  la  del  Bautista.  El  paralelismo  entre  Le.  1,80  y  Le.  2,40  se  prestaba 
a  ello.  Y  más,  teniendo  en  cuenta  la  índole  «  pneumática»  del  hombre 
interior  de  Juan  (cf.  lo  que  dijimos  en  Est.  Ecles.  30,  1956,  5-36,  sobre 
todo  16  8.).  Sobre  la  psicología  del  joven  Juan  cf.  omnino  Orígenes,  Homil. 
XI  in  Luc.  El  Alejandrino  distinguió  sin  duda  (cf.  supra  p.  232)  el  pro- 
ceso íntimo  de  Jesús,  del  de  Juan  ;  pero  ¿  los  valentinianos  ?  No  hay  razón 
decisiva  para  creerlo. 
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tar  en  él  la  doble  conciencia  de  «  hombre  espiritual »  y  de  Verbo 
de  Dios.  El  Bautismo  de  Espíritu  no  había  de  caer  directamente 
sobre  su  persona  y  naturaleza  de  Verbo,  sino  sobre  su  elemento 
«  pneumático  »,  santificándole  en  orden  a  la  efusión  soteriológica 
del  Espíritu. 

A  partir  del  Jordán,  despertó  Jesús  mediante  el  Espíritu  a 
la  conciencia  de  su  «  pneuma  »  humano,  y  de  su  destino  soterio- 
lógico.  La  purificación  de  la  «  psyche  »,  móvil  personal  de  Jesús, 
no  entraba  en  los  planos  de  Dios,  pues  no  necesitaba  de  ella. 
Entró  en  ellos  la  «  iluminación  »  de  su  «  pneuma  »  humano.  Dios 
quería  en  efecto,  hacer  de  Jesús  instrumento  de  salvación,  en  su 
integridad  (cuerpo  psíquico/alma/espíritu)  :  a  fin  de  que  los  hom- 
bres llamados  a  la  Salud  recibieran  de  El,  en  su  integridad,  una 
influencia  bienhechora  :  de  Su  Alma  en  la  suya,  de  Su  Pneuma 
en  el  suyo. 

Tales  designios  se  dejarán  sentir  paralelamente  en  la  muerte 
y  resurrección  de  Jesús 

*    *  * 

Es  natural  que  los  Eclesiásticos  hayan  dejado  pasar  en  la 
teología  del  Bautismo  de  Jesús  todo  lo  relativo  a  la  «  remisión 
de  pecados  »,  Jesús,  como  Hijo  de  Dios,  no  podía  tener  pecado 
Merced  a  la  unión  con  el  Verbo,  el  alma  de  Cristo  entraba  en 
posesión  de  la  impecabilidad  de  Dios       El  Bautismo  del  Jordán 


*'  En  este  punto.  Orígenes  denuncia  análogas  preocupaciones,  cuando 
estudia  el  paradero  y  causalidad  de  los  tres  elementos  humanos  del  Salva- 
dor. Cf.  Dialektos  7-8  ed.  Scherer  136,  21  ss. 

*'  Cf.  s.  Justino,  Dial.  102,  6  ;  Teodoro  de  Heraclea  §  20  apud  J.  Renss 
TU  61  p.  62  (oüx  áfjiapTÍaí;  [xeToxó?)  ;  Teodoro  de  Mopsuestia  ibid.  p.  101, 
21  6. 

*9  Cf.  Orígenes,  de  Princ.  IV,  4,  4  (31)  Koet.  354,  13  ss.  :  «  Oleo  ergo 
laetitiae»  ungitur,  cum  Verbo  dei  inmaculata  foederatione  coniuncta  est 
et  per  hoc  sola  omnium  animarum  peccati  incapax  fuit,  qui  filii  dei  bene 
et  plene  capax  fuit.  —  Recuérdese  no  obstante  la  distinción  origeniana  entre 
peccatum  y  sardes  {in  Le.  Homil.  XIV  PG  13,  1834  s.).  Jesús  no  tuvo  lo 
primero,  sino  lo  segundo.  Igual  que  los  niños  recién  nacidos.  Con  tal  oca- 
sión, sienta  Orígenes  unas  premisas  que  fácilmente  conducen  a  la  necesi- 
dad del  bautismo  aun  por  parte  de  Jesús  (PG  13,  1835  B  ss.)  :  «  Unde  in 
regeneratione  baptismi  assumitur  sacramentum,  ut  quomodo  lesus  secun- 
dum  dispensationem  carnis  oblatione  purgatus  est,  ita  etiam  nos  spirituali 
regeneratione  purgcmur».  Cf.  supra  p.  52  s. 
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no  le  afectaba  en  cuanto  Verbo.  Le  afectaba  en  la  humanidad 
que  representaba  en  carne  : 

Erat  in  Christo  lesu  homo  totus,  atque  ideo  iu  famu- 
latum  spiritus  corpas  assumptum,  omne  in  se  sacra- 
mentum  nostrae  salutis  explevit.  Ad  lohannem  igitur 
venit  ex  muliere  natus,  constitutus  sub  lege,  et  per  Ver- 
bum  caro  factus.  Ipse  quidem  lavacri  egens  non  erat, 
quia  de  eo  dictum  est,  «  peccatum  non  fecit  »  ;  et  ubi 
peccatuni  non  est,  remissio  quoque  eius  est  otiosa.  Sed 
assumptum  ab  eo  creationis  nostrae  fuerat  et  corpus  et 
nomen  :  atque  ita  non  ille  necessitatem  hahuit  ahluendi, 
sed  per  illum  in  aquis  ahlutionis  nostrae  erat  sanctifi- 
canda  purgatio  '2. 

Todo  lo  que  pudiera  haber  de  peyorativo  en  el  Bautismo  de 
Agua  responde  a  la  economía  genérica  del  Verbo  Encarnado.  Es 
una  aplicación  más,  del  tema  sobre  la  no-necesidad,  que  descu- 
bríamos en  s.  Justino  v  que  tan  repetidas  veces  había  sido 
subrayado  por  s.  Ireneo 

Así  como  la  Encarnación  fué  una  condescendencia  del  Verbo, 
así  todos  los  actos  vinculados  a  la  Salud  de  los  hombres.  Jesús 
se  bautizó  «  por  los  hombres  ».  La  «  humanidad  total  »  presente 
en  El  requería  el  Bautismo  de  remisión. 

Los  Eclesiásticos  no  se  detuvieron  a  analizar  la  conciencia 
de  Jesús,  cuando  se  acercó  al  Jordán.  Pero  al  insistir  en  el  mo- 
tivo de  la  «  no-indigencia  »,  aplicado  a  la  remisión  de  los  peca- 
dos suponen  que  Jesús  se  llegó  a  Juan  consciente  de  bauti- 
zarse «  por  amor  a  los  hombres  »,  como  quien  representa  en  su 
carne  (y  alma)  la  Humanidad  pecadora. 


Cf.  Lactancio,  inst.  div.  IV,  15,  2  s.  :  «  Cum  primum  coepit  adulescere, 
tinctus  est  ab  lohanne  propheta  in  lordane  flumine,  ut  lavacro  spiritali 
peccata  non  sua,  quae  utique  non  habebat,  sed  carnis  quam  gerebat  abo- 
lerel  :  ut  quem  ad  modum  ludaeos  suscepta  circumcisione,  sic  etiam  gen- 
tes baptisino  id  est  purifici  roris  perfusione  salvaret». 
^1  1  Peí.  2,  22. 

M  S.  Hilario,  Comm.  in  Mt.  c.  2  §  5  PL  9,  927  A. 

^  Cf.  supra  43  ss.  Véase  Hegemonio,  Acta  Archelai  c.  59  (50),  2  ed. 
Beeson  86,  7  ss. 

Cf.  ios  lugares  citados  por  A.  Bengsch,  Heilsgeschichte  112  ss. 
Cf.  además  de  los  testimonios  arriba  citados,  s.  Cirilo  Jer.,  Catech. 
III,  11  per  totum  PG  33,  441  AB. 
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¿  En  qué  sentido  trataba  de  bautizarse  por  los  hombres  ? 
Los  aspectos  declarados  por  los  Eclesiásticos  coinciden  en  lo 
fundamental,  a  pesar  de  su  aparente  diversidad  Para  santiricar 
el  futuro  bautismo  cristiano  Para  consumar  la  obra  de  la 
Encarnación  y  adelantar  simbólicamente  la  muerte  y  resurrec- 
ción. Para  cumplir  toda  justicia  ...  Escribe  s.  Jerónimo  : 

Triplicem  ob  caussam  Salvator  a  Joanne  accepit 
baptismum.  Primum,  ut  quia  homo  natus  erat,  omnem 
iustitiam  et  humilitatem  Legis  impleret.  Secundo,  ut 
baptismate  suo  Joannis  baptisma  comprobaret.  Tertio, 
ut  Jordanis  aquas  sanctificans,  per  descensionem  colum- 
bae,  Spiritus  Sancti  in  lavacro  credentium  monstraret 
adventum 

El  Santo  recoge  aquí  una  doctrina  muy  anterior  ;  probablemente 
de  Orígenes,  a  juzgar  por  un  exacto  paralelo  de  Teodoro  de 
Mopsuestia 


^*  Vimos  algunos  (supra  p.  46  ss)  entre  escritores  muy  antiguos,  y  coin- 
cidentes. No  entiendo  demasiado  el  argumento  de  Goguel  {Jean-Baptiste 
140)  :  De  l'embarras  dans  lequel  le  récit  du  baptéme  a  mis  les  théologiens, 
il  y  a  une  preuve,  en  quelque  sorte  matérielle  dans  le  fait  que,  alors  que 
Me,  1,  1  et  surtout  Actes,  1,  22  présentent  le  baptéme  comme  le  premier 
acte  de  rhistoire  évangélique,  il  n'en  est  fait  aucune  mention  dans  le  sym- 
bole  dit  apostolique.  —  Véase  por  el  contrario  la  importancia  del  Bautismo 
en  los  fragmentos  simbólicos  de  s.  Ignacio  Antioqueno  {Eph.  18,  2  y  Smyrn. 
1,  1),  y  su  exegesis  tradicional :  con  el  doble  tema  de  la  no-indigencia  y 
la  santificación  del  agua.  Cf.  si  lubet  Schlier,  Ignatius  43  ss.  y  arriba  (p. 
10  s.). 

Cf.  si  lubet  Tert.,  de  baptismo  10-11  ;  s.  Cirilo  Jer.,  Cathech.,  III, 
c.  11  PG  33,  441  A  s.  —  Clemente  AL,  Paed.  I,  25  ss.  ;  Oracul.  Sibyll.  VI, 
3.  ss.  Pueden  verse  Bauer,  Leben  Jesu  104.  132  ;  Daniélou,  Judéo-Christia- 
nisme  249  ss. 

Sobre  la  santificación  de  las  aguas,  habían  de  volver  los  escritores 
eclesiásticos.  Cf.  ps.  Crisóstomo  {Opus  imperf.  in  Mt.  Hom.  4)  :  «  Deinde 
venit  ad  baptismum,  non  ut  ipse  remissionem  peccatorum  acciperet  per 
baptismum,  sed  ut  sanctificatas  aquas  relinqueret  postmodum  baptizandis». 
S.  Basü.,  Homil.  in  Ps.  28  ;  s.  Greg.  Naz.,  in  sta.  lamina  c.  15  ;  s.  Efrén, 
Himno  IX  ;  s.  Ambrosio,  de  Sta.  Epiphania  sermo  XX.  Otros  testimonios 
en  Bornemann  o.  c.  76  ss. 

Comm.  in  Matth.  lib.  I  in  3,  13  s. 

Apud  Reuss,  Matthaeus-Kommentar  p.  101,  21  ss.  :  »  El  Cristo  fué 
bautizado  por  Juan,  no  como  quien  tiene  pecado,  sino  a  fin  de  cumplir 
toda  justicia  en  cuanto  hombre  {¿iq  ¿cv&pcoTcoi;) ;  segundo,  para  testimoniar  a 
Juan,  que  había  sido  enviado  por  Dios  para  bautizar ;  tercero,  para  santi- 
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Tales  aspectos  podrían  confirmarse  mediante  innumerables 
testimonios.  Mas  no  todos  esclarecen  igualmente  el  íntimo  signi- 
ficado teológico  del  Bautismo  de  Jesús. 

Para  llegar  ahí,  conviene  recordar  un  axioma,  apenas  des- 
tacado por  los  Padres,  pero  implícito  en  una  cláusula  que  aca- 
bamos de  recoger  {ut  quia  homo  natus  eral  ...)  y  decisivo.  El  Verbo 
Humanado  obra  siempre  —  y  sobre  todo  en  los  actos  específicos 
d«-  su  misión  soteriológica  —  como  Ejemplar  de  los  hombres®'. 

S.  Ireneo  invocaba  Le.  6,  40  :  «  \emo  enim  est  discipulus 
super  magistrum  :  perfectus  autem  omnis  erit,  sicut  magister 
eius  »  y  lo  aplicaba  —  a  título  de  proposición  Mayor  —  para 
demostrar  las  tres  etapas  esenciales  a  la  resurrección  de  todo 
cristiano  {ordo  promolionis  iustorum,  ordo  resurrectionis)  :  descen- 
dimiento al  infierno,  resurrección  íntegra  en  cuerpo  y  alma,  y 
asunción  a  la  Vista  de  Dios  ^. 

En  el  Bautismo  de  Jesús  hay  la  substancia  y  hay  también 
sus  circunstancias  ejemplares.  Estudiándolas,  entenderemos  su 
fin.  La  escena  del  Jordán,  elevada  al  rango  supratemporal  de 
arquetipo,  significa  algo  muy  peculiar  en  bien  de  los  hombres. 
Flsconde  un  valor  único  :  xaTa   ty¡v   oíxovo(x'.y.y¡v  TipoSii-rj— (oaiv 

Dejamos  a  otros  la  tarea  de  perseguirlo  a  través  de  los  Ecle- 
siásticos. Aquí  apuntamos  una  vía  indirecta  :  el  estudio  de  la 
teología  bautismal  (de  Jesús)  en  el  Evangelio  de  los  Ebionitas. 
Aun  con  semejante  limitación,  el  tema  resulta  demasiado  vasto. 
Las  dos  corrientes  ebioníticas,  denunciadas  por  los  heresiólogos 


íicar  mediante  el  descenso  del  Espíritu  Santo  las  aguas  del  Jordán,  y  para 
que  fueran  santificados  todos  los  bautizados  en  él«. 

El  Bautismo  de  Jesús  es  el  paradigma  de  la  iniciación  cristiana.  La 
efusión  del  Espíritu  en  el  Jordán  se  presenta  como  tipo  de  la  efusión  en 
el  bautismo  ordinario  de  los  fieles.  Cf.  Usener,  Weihnachtsfest  54  ;  Goguel, 
Jean-Baptiste  204  s.  ;  Windisrh,  Jesús  und  der  Geist  nach  der  synopt.  Ueber- 
lieferung  224  ;  Plooj,  The  Baptism  of  Jesús  239  ss.  ;  Wclte,  Salbung  13. 

Adv.  haer.  V,  31,  2. 
*^  Cf.  omnino  H.  Finé,  Jenseitsvorstellungen  33  se. 

*^  Según  frase  de  Clemente  Alejandrino,  en  Paed.  I,  6,  25,  3  (I.  105,  12)  : 
PG  9.  280C. 

Cf.  Orígenes,  C.  Cels.  V,  61  (ol  SittoI  'EPiwvaíoi)  ;  V,  65  ('EPitovaioi 
á(i9ÓTepoi)  ;  Ensebio,  HE  III,  27.  —  No  se  trata  de  dos  facciones  estricta 
y  doctrinalmente  ebioníticas,  sino  de  dos  partidos  ideológicamente  diversos, 
aunque  homónimos.  Cf.  Zahn,  GK  II.  647,  1  y  664,  2  ;  Resch,  Agrapha 
367  s. 
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sólo  tienen  de  común  el  nombre  y  resultaría  improcedente 
urgir  sus  comunes  elementos  genéricos.  Igualmente  ineficaz  sería 
conjugar  los  elementos  doctrinales  dispersos  entre  los  heresiólo- 
gos,  bajo  el  pabellón  del  estricto  ebionismo. 

El  mejor  procedimiento,  tratando  de  hacer  luz  sobre  su  teo- 
logía bautismal,  es  limitarse  a  un  autor  o  documento  significativo, 
y  analizarle.  Afortunadamente  san  Epifanio  ha  legado  a  la  pos- 
teridad el  texto  evangélico,  en  la  forma  utilizada  por  los  Ebio- 
nitas.  Indice  de  una  cristología  abiertamente  heterodoxa,  a  medio 
camino  de  la  Gnosis  y  de  la  Magna  Iglesia,  permite  por  su  cotejo 
con  el  texto  sinóptico  conclusiones  bien  definidas 


Para  el  origen  del  nombre  Ebion  véanse  los  pasajes  citados  por  G. 
Strecker,  Judenchristentum  123. 

Cf.  si  lubet  M.  Dibelius,  Gesch.  der  urchristl.  Literatur  I.  61  ;  Bauer. 
Leben  Jesu  115;  Harnack,  DG  I*  p.  329  ss.  ;  y  sobre  todo  Zahn,  GK  II. 
725  ss. 
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EL  BAUTISMO  DE  JESUS 
EN  EL  EVANGELIO  DE  LOS  EBIONITAS 


Estudio  AiValitico 


Las  noticias  Ebioníticas  se 
de  san  Mateo,  pero  difieren  en 
columnas  paralelas  '. 

Aít.  3,  13-17 

2] 

3]  Tune  venit  lesus  a  Galilea  in 
lordanem  ad  loannem,  ut  bapti' 
zaretur  ab  eo  (13). 

4]  Baptizatus  autem  lesus,  confes- 
tim  ascendit  de  aqua.  Et  ecce 
aperti  sunt  ci  caeli  :  et  vidit  Spi- 
ritum  Dei  descendentem  sicut 
columbam,  et  venientem  super 
se  (16). 

5]  Et  ecce  vox  de  caelis  dicens : 
Hic  est  filius  meas  dilectus,  in 
quo  mihi  complacui  (17). 

6] 


nspiran  fuertemente  en  el  relato 
puntos  sensibles.  Helas  aquí  en 

Evang.  Ebionitarum 
Erase  en  los  días  de  Herodes,  el  rey 
de  la  Judea 

vino  Juan  bautizando  con  bautismo 
de  penitencia  en  el  río  Jordán  ... 
una  vez  bautizado  el  pueblo,  vino 
también  Jesús  y  fué  bautizado  (é^aTr- 
TÍa&r,)  por  Juan. 

Y  en  subiendo  del  agua,  abriéronse 
los  cielos  y  vio  al  Espíritu  Santo  en 
figura  de  paloma,  bajando  y  entran- 
do en  El  (év  etSei  Trepiaxepa?,  xaTeX- 
ftcúor,?  y.ai  eloeX&oúffr,;  el?  aÜTÓv)  : 

Y  una  voz  del  ciclo,  que  decía  :  Tú 
eres  mi  Hijo  el  Amado,  en  Tí  me 
he  complacido.  Y  de  nuevo  (la  voz)  : 
Yo  te  engendré  hoy. 

Y  de  pronto  una  gran  luz  resplan- 
deció en  el  lugar. 


*  H.  Leisegang  ofrece  {Pneuma  Hagion  82  s.)  en  seis  columnas  las  noti- 
cias de  los  IV  evangelios  canónicos  y  las  de  los  Evangelios  Ebionítico 
(iuxta  Epiph.  haer.  30,  14)  y  de  los  Hebreos  (iuxta  Hieron.  c.  Pelag.  III 
2  et  In  Isaiam  XI  2).  Pero  su  análisis,  influido  por  Usener,  resulta  inope- 
rante. Merece  atención  el  estudio  personal  de  Goguel,  Jean-Baptiste  170-75  ; 
véase  la  bibliografía  citada  ibid.  163  s.  nota. 

Yo  me  contentaré  aquí  con  llevar  adelante  el  análisis  de  s.  Mateo  3, 
13-17  y  el  fragmento  del  Evang.  Ebion.  recogido  por  s.  Epifanio  (haer.  30, 
13,  7  s.).  Para  destacar  mejor  las  diferencias  distribuyo  los  versículos  de 
8.  Mateo  según  el  orden  impuesto  por  los  paralelos  Ebioníticos.  Notando  en 
paréntesis  el  número  que  les  corresponde  en  el  primer  evangelio. 
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7] 

8] 

9]  lohannes  autem  prohibebat  eum, 
dicens  :  Ego  a  te  debeo  baptizan, 
et  tu  venis  ad  me?  (14) 

10]  Respóndeos  autem  lesus  dixit 
ei :  Sine  mclo  :  sic  enim  decet 
nos  implere  omnero  iustitiam 
(15). 


Viéndola  ...  Juan  le  dice  (a  Jesús)  : 
¿  Quién  eres  Tú,  Señor  ? 

Y  nueva  voz  del  cielo  a  él :  Este  es 
mi  Hijo  el  Amado,  en  el  cual  (¿9'  Sv) 
me  he  complacido. 

Y  entonces  ...  Juan,  cayendo  a  sus 
pies  decía  :  Te  ruego.  Señor,  bautí- 
zame Tú. 

Empero  El  se  lo  impidió  diciendo  : 
Déjalo,  pues  así  conviene  sean  con- 
sumadas todas  las  cosas. 


Como  todos  los  fragmentos  del  Evang.  de  los  Ebionitas,  el 
nuestro  denuncia  una  composición  artificiosa  2.  El  artificio  apunta 
un  fin  determinado,  heterodoxo  ^,  que  escapa  a  una  primera  lec- 
tura. 

El  Evangelio  de  los  Ebionitas  comenzaba  :  «  Erase  en  los 
días  de  Herodes,  el  (tou)  rey  de  la  Judea  *  ;  vino  Juan  bauti- 
zando con  bautismo  de  penitencia  en  el  río  Jordán  ...  ».  Seguían 
luego  otras  líneas  ^  sobre  la  genealogía  de  Juan. 

Paralelamente  a  Juan,  venía  enseguida  la  presentación  de 
Jesús  :  «  Erase  un  hombre,  por  nombre  Jesús,  también  él  como 
de  30  años,  el  cual  nos  escogió  ».  Ninguna  noticia  sobre  la  genea- 
logía de  Jesús.  Aparte  la  edad  en  que  apareció,  subrayaba  una 
circunstancia  que  se  halla  de  acuerdo  con  la  paternidad  del 
Evang.  (el  Evangelio  de  los  Doce)  :  «  el  cual  nos  escogió  »  (6^ 
s^eXé^aTO  r¡\ioi.í;)  ^. 

El  autor  anónimo  se  creía  obligado  a  justificar  esto  último 
con  expresiones  auténticas  del  propio  Jesús.  Y  a  este  fin,  intro- 
duce una  escena  totalmente  artificiosa  :  «  Y  entrando  en  Cafar- 


2  Puede  verse  el  análisis  de  Zahn,  GK  II.  732  s.  quien  concluye  (733)  : 
Vorstehende  Uebersicht  beweist,  dass  dieses  Ev.  eine  sehr  künstliche  Com- 
pilation  war,  zu  welcher  die  kanonischen  Evv.  weitaus  das  Meiste  beigetra- 
gen  haben.  —  Agregar  Resch,  Agrapha  221  ss. 

^  Como  lo  han  visto  últimamente  Schoeps,  Theologie  30,  1  ;  Kosnetter, 
Taufe  Jesu  234  ss. 

*  S.  Epifanio,  haer.  30,  13.  14  asegura  dos  veces  que  tal  era  su  comienzo. 
El  artículo  toG  mencionado  en  el  §  13,  falta  en  el  §  14.  Los  Ebionitas 
(siempre  según  s.  Epifanio,  §  14)  eliminaban  la  genealogía  de  s.  Mateo.  Para 
otras  consideraciones,  Zabn,  GK  II.  727. 

5  Véanse  apud  Zahn  GK  II.  725  s. 

*  Cf.  Zahn,  GK  II.  728  ss.  ;  e  contra  HoU,  Epiphanius  GCS  vol.  I.  349 
aparato. 
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naúm  en  la  casa  de  Simón,  el  denominado  Pedro,  y  abriendo  la 
boca  dijo  :  ...  »  Viene  luego  resumida  la  elección  de  los  Doce,  en 
labios  de  Jesús.  A  la  escena  asistían  los  Doce,  incluido  Mateo, 
a  juzgar  por  la  forma  en  segunda  persona  :  «  ...  vosotros  pues 
quiero  que  seáis  Doce  apóstoles  para  testimonio  de  (las  doce  tri- 
bus de)  Israel  »  ^. 

Y  sólo  después  torna  a  Juan  para  describir  su  género  de 
vida  e  introducir  el  Bautismo  de  Jesús.  Quiere  eso  decir  que 
según  el  Evang.  Ebion.  Jesús  se  bautizó  después  de  haber  esco- 
gido a  los  Doce  ?  4sí  parece  creerlo  Zahn  Yo  me  resisto  a 
verlo.  El  y.aí  que  une  los  dos  fragmentos  (la  escena  de  Cafar- 
naún  y  la  de  Juan  en  el  Jordán)  puede  muy  bien  ser  del  Evang. 
Ebion.  Pero  aun  así,  sería  demasiado  atrevido  situar  el  Bautismo 
de  Jesús  después  de  la  elección  de  los  Doce. 

Las  noticias  de  s.  Epifanio  delatan  un  Evangelio  estructurado 
con  fragmentos  cronológicamente  independ¡<mtes,  v  no  enlazados 
entre  sí.  A  la  manera  del  Evang.  ser.  Thomam,  descubierto  pocos 
años  ha  en  Khénoboskion.  Y  también  como  el  Evang.  .ser.  Phi- 
lippuni,  de  igual  procedencia.  Los  heterodoxos  parecen  haber  reu- 
nido logia  y  fragmentos  históricos,  enlazándolos  con  arreglo  a 
una  norma  no  «-strictamente  cronológica  ^. 

Los  Ebionitas,  pese  a  su  fundamento  en  el  evang.  de  s, 
Mateo,  habrían  mantenido  una  cierta  libertad  de  redacción.  El 
salto  de  la  presentación  de  Jesús  a  la  escena  de  Cafarnaúm  está 
legitimado  por  la  cláusula  ó:^  E^eXéEaTo  y]¡í.xc.  El  tránsito  a  la 
actividad  y  género  de  vida  del  Bautista  reanudaría  la  noticia 
inicial  de  .Juan  :  así  como  el  |)aso  al  bautismo  de  Jesús  conti- 
nuaría la  presentación  primera  del  Salvador. 

El  análisis  del  fragmento  relativo  al  Bautismo  de  .Jesús  con- 
firma esta  misma  idea.  Evang.  Ebion.  supone  en  general  la  cro- 
nología de  los  Sinópticos,  aunque  distribuya  libremente  sus  aco- 
taciones doctrinales  e  históricas. 

Por  lo  demás,  s.  Epifanio  interrumpe  sus  noticias  luego  de 
presentarnos  la  vida  del  Bautista,  para  registrar  las  expresiones 
iniciales  del  Evang.  Ebion.  y  adosar  —  con  muy  breves,  aunque 


'  Epiph.,  Pan.  haer.  30,  13,  2  8. 

*  GK  II.  727  :  Sofort  aber  wird  wieder  auf  Johannes  zurückgegriffen, 
um  darán  die  Taufe  Jesu  anzuschliessen,  welche  dcmnach  erst  erfolgt  ist, 
nachdem  Jesús  bereits  dffenthch  aufgetreten  war  und  die  Apostel  berufen 
hatte. 

'  Cf.  si  lubet  Goguel,  Jean-Baptiste  171. 
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significativas  palabras  (xal  (xerá  xo  eitisív  TioXXá  tm(pépsi  oxt)  —  la 
escena  del  Bautismo  de  Jesús.  Ignoramos  a  punto  fijo  cómo  sol- 
darla a  otras  escenas,  ni  si  debe  sin  más  unirse  a  alguno  de  los 
fragmentos  anteriores. 

En  definitiva,  para  la  exegesis  del  Bautismo  ebionítico  de 
Jesús  podemos  suponer  la  cronología  elemental  corriente.  Jesús 
se  acerca  al  Jordán,  mucho  antes  de  haber  escogido  a  los  Doce. 
Probablemente  entre  las  palabras  relativas  a  la  actividad  de 
Juan  y  la  presentación  de  Jesús  en  el  Jordán  no  media  nada 
en  el  documento  utilizado  por  s.  Epifanio. 


10  Pan.  haer.  30,  13,  7. 
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Jesús  el  ultimo  neófito  de  Juan 


Analicemos  el  fragmento. 

«  Una  vez  bautizado  el  pueblo  (xoO  Xaoü  (iaTrTKT^^évTOí)  vino 
también  Jesús,  y  fué  bautizado  por  Juan  (xal  í^xktíg^  úttó  toíj 
'lojávvou)  » 

La  utilización  de  los  Evangelios  canónicos  resulta  evidente  ^, 
y  su  modo  muy  sintomático.  Por  cotejo  con  Le.  3,  21  ^,  Ev.  Eb. 
deja  entender  que  Jesús  se  presentó  en  el  Jordán  luego  de  haber 
sido  bautizado  todo  el  pueblo,  como  el  último  neófito  *  de  Juan  ^. 
Tuviera  o  no  conciencia  de  ello,  Jesús  cerró  la  economía  del  Bau- 
tista. La  idea  ebionítica  se  adivina,  y  más  tarde  se  irá  perfi- 
lando. 

Juan  no  reconoció  a  Jesús,  ni  puso  trabas  al  bautismo  como 
en  Mt.  3,  14.  La  diferencia  salta  a  la  vista.  Según  Mt.  (Jesús  se 
presentó  a  Juan)  «  para  ser  por  él  bautizado  ».  Según  los  Ebioni- 
tas  «  y  fué  bautizado  por  Juan  »  ®. 

El  Bautismo  en  Agua  queda  relegado  a  la  sombra,  como 
de  ninguna  trascendencia  soteriológica.  En  esto  Ev.  Eb.  dista 
muy  poco  del  Evang.  sec.  Hebr.  Este  había  dramatizado  los  pre- 
liminares del  Bautismo,  interesando  en  él  a  la  madre  y  hermanos 
de  Jesús  ^  ;  pero  llegado  el  momento,  silencia  el  hecho  mismo, 
para  fijarse  en  lo  que  a  él  siguió  :  «  factum  est  autem,  quum 
ascendisset  Dominas  de  aqua  »     Ev.  Eb.  menciona  el  bautismo. 


1  Cf.  siempre  Zahn,  GK  II.  727  es. 

2  Cf.  Zahn,  GK  //.  732.  734. 

'  éyéveTo  Sé  év  xw  Paurio^vai  óÍTravTa  t¿v  Xaóv  xal  'Iyjooü  (3a7tTio&évTO<;  ... 
■*  Lo  notó  ya  Bauer,  Leben  Jesu  106 :  «  Jesús  ais  der  allerletzte  Táuf- 
ling  fies  Johannes  erscheint». 

*  Sin  afirmar  por  eso  que  Jesús  tuviera  conciencia  de  ello,  y  se  presen- 
tara a  sabiendas  de  ser  el  último  bautizado. 

*  Usener  {Weihnachtsfest  61  s.)  tiene  la  forma  del  Evang.  Eb.  por  la 
primitiva  y  original.  Keim  (Gesch.  Jesu  von  Mazara  I.  532)  la  prefiere  a 
Mateo.  No  así  Zahn  {GK  II.  734  s.),  con  toda  razón.  Cf.  si  lubet  Bauer, 
Leben  Jesu  115. 

'  Cf.  supra  p.  242  ss. 

*  S.  Jerónimo,  comm.  IV  in  Is.  11,2. 

17  —  .\.  Obbe,  S.  i.,  vol.  III. 
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pero  concentra  su  atención  en  la  escena  que  se  desarrolla  a  raíz 
de  él. 

«  Vino  también  Jesús  »  (-^XQ-e  xai  'ly]Goüc;)  como  los  demás,  para 
ser  bautizado  con  bautismo  de  penitencia.  Indicio  de  que  Ev. 
Eb.  o  no  creía  en  la  perfecta  inocencia  de  Jesús,  o  mucho  más 
probablemente  le  creía  sin  conciencia  perfecta  de  no  tener  pecado. 

Jesús  (nacido  de  José  y  María  ?)  ^  hubo  de  contraer  los  peca- 
dos inherentes  a  la  naturaleza  humana  Y  se  dirigió  al  Jordán 
sin  sospecha  de  los  designios  de  Dios.  En  estos  importaba  muy 
poco  el  bautismo  de  Agua.  Dios  había  escogido  a  Jesús  para 
instrumento  de  un  Bautismo  superior,  y  quería  hacer  constar  su 
elección  de  manera  sensible,  clausurando  con  él  la  Economía 
antigua  y  anunciando  la  Nueva. 

Quedan  así  fuera  de  la  perspectiva  del  Ev.  Eb.  los  fines  que 
más  tarde  habían  de  vincular  los  Padres  al  Bautismo  en  A.gua. 
El  autor  anónimo  ha  llevado  su  atención  a  la  escena  siguiente. 

Los  CIELOS  ABIERTOS 

«  Y  en  subiendo  del  agua,  abriéronse  los  cielos,  y  vió  al  Espí- 
ritu Santo  en  figura  de  paloma,  bajando  y  entrando  en  El»^'. 
Comencemos  por  el  fenómeno  de  los  cielos  abiertos.  Varían 


®  A  juzgar  por  los  fragmentos  conservados  por  s.  Epifanio,  nadie  puede 
a  mi  juicio  concluir  si  los  Ebionitas  representados  por  el  Ev.  Eb.  admitían 
un  Jesús  hijo  de  José  y  María  (ex  viro  et  muliere),  según  el  grupo  carac- 
terizado por  Iren  III,  21,  1  ;  I,  26,  2  ;  V,  1,  3  ;  Tert.  de  carne  Xti.  14.  17. 
24  ;  de  praescr.  33  ;  virg.  vel.  6  ;  ps.  Tert.  3  ;  Filastrio  37;  Eusebio  HE 
VI,  17  ...  y  el  propio  Epifanio  {haer.  30,  2.  3.  14.  16.  18.  20.  29.  34)  ;  o  ense- 
ñaban más  bien  el  nacimiento  virginal  de  Jesús,  según  la  distinción  expresa- 
mente recogida  por  Orígenes  (Comm.  in  Mt.  XVI  12  PG  13,  1412  A  :  véase  : 
la  nota  84  ;  C.  Cels.  V,  61)  y  por  Eusebio  {HE  III,  27,  2  ss.).  i 
Otros  autores  y  lugares  pueden  verse  en  Bauer,  Leben  Jesu  30  s.  | 
i'*  Tal  idea  parece  implícita  entre  los  Ebionitas  de  s.  Hipólito  {Ref. 
VII  34  Wendl.  221,  10  ss.)  :  «  Siguen  en  su  vida  costumbres  judías,  y  ense- 
ñan la  justicia  según  la  Ley,  y  dicen  que  el  propio  Jesús  fué  justificado 
por  haber  cumplido  la  Ley.  Por  eso  fué  denominado  también  Cristo  de 
Dios  y  Jesús,  pues  ninguno  de  los  demás  (hombres  ?  profetas  ?)  cumplió  i 
la  Ley.  Pues  si  algún  otro  hubiera  hecho  lo  ordenado  en  la  Ley,  sería  i 
(también)  aquel  el  Cristo.  Y  pueden  hacerse  a  sí  mismos  Cristos,  obrando 
igualmente  (=^  si  hacen  lo  mismo  que  Jesús)  ;  ya  que  también  él  era  hom- 
bre como  los  demás,  (según)  dicen». 

xal  ¿5  ávíjXQev  ino  toü  üSaroí;,  Tjvoíyrjoav  oí  oüpavoí ... 
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algo  los  sinópticos.  Me.  1,  10  :  «Y  enseguida,  cuando  subía  (áva- 
ixívíüv)  del  agua,  vió  que  se  desgarraban  los  cielos,  y  el  Espí- 
ritu ...  »  ;  Le.  3,  21  :  «Y  una  vez  bautizado  Jesús,  y  estando  orando 
(rpoa£'j-/o[xr/o'j)  sucedió  que  el  cielo  se  abrió  y  el  Espíritu  ...  »  ; 
Mt.  3,  16  :  «  Bautizado  empero  Jesús,  al  punto  subió  (avÉ^r,)  del 
agua,  y  he  aquí  que  se  abrieron  los  cielos  ...  ». 

Tal  hecho  presagia  el  anuncio  de  una  revelación  solemne, 
venida  del  propio  Dios 

Ev.  ser.  //e6r.  silencia  el  fenómeno,  igual  que  el  Bautismo, 
pero  sitúa  la  verdadera  escena,  después  de  haber  salido  el  Señ(»r 
del  agua  :  «  Factum  est  autem,  quum  ascendisset  dominus  de 
aqua  ...  ». 

loh.  1,  33  atestigua  que  el  Bautista  vió  el  Espíritu  bajar 
como  paloma  desde  el  cielo.  Mas  nada  dice  de  los  cielos  abier- 
tos. 

En  las  noticias  sinópticas  no  entra  el  Bautista.  La  forma 
empleada  por  Le.  3,  21  indicaría  que  los  cielos  se  abrieron  a 
vista  de  todos,  y  por  tanto  también  de  Juan.  Me.  1,  10  y  Mí. 
3,  16  —  sobro  todo,  según  algimos  mss.  unciales  del  primer 
evang.  —  "  atienden  al  neófito. 


oxiJIo(xévou(;  [cf.  Is.  63.  19  b  (LXX)]  «  describes  action  in  progross» 
(V.  Taylor). 

Cf.  Lohmeyer,  in  Me.  1,3;  Goguel,  Jean-Baptiste  188-90. 

Que  leen  áveióy&TjOav  a'jTW.  Cf.  asimismo  s.  Irenco,  adv.  haer.  III,  9, 
3  :  «  aperti  sunt  ei  caeli».  Orígenes  discurre  (en  C.  Cels.  I,  48)  como  si  los 
cielos  se  le  hubieran  abierto  a  Jesús  (xal  toj  'lT¡aoO  ye  Y¡voíy{>T,aav  ol  oúpavoí) 
y  ningún  otro  fuera  de  Juan  los  hubiera  visto  abiertos  (xal  tóte  ¡lév  7tXf,v 
'Iwáwou  o'jSei;  ávayéYpaTrTai  ¿«jpaxévat  ávoi/i'>évTa(;  toü?  oúpavoóg)  :  cf.  asimis- 
mo frag.  in  loh.  1,  31  Preuschen  501,  17.  Pero  indica  (C.  Cels.  I,  48  initio) 
que  oyó  la  voz  y  vió  los  cielos  abiertos  sobre  El  (tí  nepl  iñr¡(;  ávoí^eto?  tcúv 
oijpav¿v  énl  'It,ooü)  por  medio  de  la  mente  (tío  ■f¡Ye(i.ovtx(o)  [Cf.  Bauer,  Leben 
Jesu  115  s.  ;  K.  Schlütz,  Isaías  89]. 

Le  sigue  s.  Jerónimo  (Comm.  in  Mt.  lib.  I  c.  3)  :  Aperiuntur  autem 
caeli  non  reseratione  elementorum,  sed  spiritualibus  oculis  ;  quibus  et  Eze- 
chiel  in  principio  voluminis  sui  apertos  eos  esse  commemorat.  Cf.  Comm. 
in  Ez.  1,2:  Apertosque  cáelos  non  divisione  fírmamenti  sed  fide  credentis 
intellege  :  eo  quod  caelestia  sint  illi  (Ezechieli)  reserata  mysteria.  Unde  et 
in  baptismate  Salvatoris  quando  Spiritus  sanctus  in  specie  columbae  des- 
cendit  supcr  eum,  apertos  cáelos  legimus.  —  Véase  fract.  in  Marc.  ed.  Morin 
CC  78  p.  458,  225  ss.  :  Ne  quis  putet  cáelos  simpliciter  et  carnaliter  aper- 
tos :  nos  ¡psi,  qui  modo  hic  sedemus,  secundum  diversitatem  meritonim 
aut  apertos  cáelos  videmus,  aut  clausos. 

Teodoro  Mops.  continúa  la  línea  origeniana.  Según  él.  sólo  Juan  vió 
descender  la  paloma,  y  aun  eso  en  espíritu  (Comm.  in  Evang.  loh.  ed.  Vosté 
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Ev.  Eb.  no  deja  lugar  a  duda  :  «  Y  en  subiendo  (Jesús)  del 
agua,  abriéronsele  los  cielos  (a  El)  y  vio  al  Espíritu...».  El  cen- 
tro de  la  escena  es  Jesús 

A  El  se  le  abren  los  cielos,  y  a  El  se  le  dirige  la  Voz  del 
cielo.  Juan  no  entra  aquí  para  nada.  Ni  interesa  aún  el  testimonio 
de  la  mesianidad  de  Jesús.  La  escena  va  a  tener  lugar  primero 
entre  el  cielo  y  Jesús. 


31,  31  ss.)  :  «  Hinc  manifestum  est,  Spiritum  in  columbae  specie  super  Domi- 
num  baptizatum  descendentem  non  ab  ómnibus  adstantibus  visum  fuisse, 
sed  a  solo  lobanne  in  quadam  spirituali  visione,  sicut  prophetae  in  medio 
multorum  videre  solebant  quae  ómnibus  invisibilia  erant ;  secus  inutile 
fuisset  dicere,  lohannem  testatum  esse  ac  dixisse  :  Vidi  Spiritum  (loh.  1 
32),  si  omnes  adstantes  huius  visionis  participes  fuissent». 

Véase  también  el  ps.  Crisóstomo  :  «  Ergo  non  deo  aperti  sunt  pósito 
extra  carnem  neo  puto  homini  extra  deum,  sed  deo  quasi  homini,  ut  exem- 
plo  eius  intelligamus  quia  omnes  homines  recti,  qui  baptizati  spiritum  me- 
ruerunt  accipere  sanctum,  similiter  aperiuntur  eis  caeli  et  vident  ea  quae 
sunt  in  cáelo»  :  Opus  imperf.  in  Matth.  4.  Véase  Bornemann,  Taufe 
Christi  64  s.  Véase  si  lubet  Testamentum  Levi  XVIII. 

Esto  que  parece  desprenderse  del  relato  de  Me,  resulta  indiscutible 
en  el  Evang.  Eb.  Cf.  si  lubet  Goguel,  Jean-Baptiste  144  s.  —  Cf.  V.  Taylor, 
Mark  160. 
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La  paloma  entra  en  Jesús 

«  Y  habiendo  subido  del  agua,  abriéronse  los  cielos,  y  vio 
al  Espíritu  Santo  en  figura  de  paloma,  bajando  y  entrando  en 
El  (év  etSei  itep'.OTepaí;  xaxsX^oÚCTT,^  xai.  ziaz\^<j\irrr,c,  zic,  aÚTÓv)  ». 

Indicamos  ya  quién  vió  al  Espíritu  Santo  bajar  del  cielo. 
Adonde  fué  el  Espíritu  ?  Me.  1,  10  :  «  Vió  (Jesús)  los  cielos 
abiertos  y  al  Espíritu  que  bajaba  como  paloma  a  El  {ziq,  auTÓv)  ». 
I.c.  3,  22  :  «Y  sucedió  que  se  abrió  el  cielo  y  bajó  el  Espíritu 
Santo  en  figura  corporal  como  paloma  o  El  {in  xútóv).  \lt.  3, 
16  :  «  Y  vió  (Jesús)  un  Espíritu  de  Dios  que  bajaba  como  paloma 
(e)  iba  a  El  (£p/ó[i£vov  in  aÚTÓv).  loh.  1,  32  :  «Vi  (yo  Juan)  al 
Espíritu  bajando  del  cielo  como  paloma,  y  permanecía  en  El  (z[iz<.- 
vcv  ¿7i'  aÜTÓv).  Ev.  sec.  Hebr.  :  «  Descendit  fons  omnis  spiritus 
sancti  et  requievit  super  eum  ». 

Entre  los  primeros  escritores  cristianos  se  dejó  sentir  la  mis- 
ma variedad  de  partículas  que  entre  los  Evangelios. 

Por  la  forma  znl  (a'jTÓv,  'Ir^oovv)  con  acusativo  se  citan  s. 
Justino*,  8.  Ireneo  2,  Orígenes',  s.  Epifanio  *,  Testamentum  Levi  ^, 
Basílides  ^,  algunos  valentinianos  ^,  los  Alogos  de  s.  Epifanio  * 
y  Teódoto  el  Bizantino  ®. 


*  Dial.  88,  3  :  ¿7riTTT7)vai  ¿tt'  airóv.  Cf.  Quispcl,  Diatessaron  101  ss. 

^  Cf.  Iren  IV,  38,  2  :  oüStjttou  t6  toO  Ilarpó;  7rveO|jta  ¿Tta'saTTa'jeTat  £9' 
ú(xa<;  ...  TÓ  TTveOfxa  toG  11  arpó?  f^w  aüv  aÜToí?. 

'  Citando  a  loh.  1,  32  en  Cont.  Ce/5.  I,  48  ;  y  por  su  cuenta  algo  des- 
pués :  TÓ  xaxapáv  nvcüjjta  dcyiov  ¿tt'  aOróv  eíSei  Tepiorepa^.  Véase  asimismo  in 
loh.  11,11  (6)  GCS  IV.  67,3  ss.;  11,29  (24):  IV.  86,  24  ss.  ;  VI,  48  (29): 
IV.  157,  22  8s.  ;  X,  28  (18)  :  IV.  201,  18  ss.  ;  fragm.  in  loh.  XX  :  IV.  501.  4 
ss.  ;  de  Princ.  I,  3.  2  Koetschau  49,  24. 

*  Ancor.  117  y  Anaceph.  PG  42,  881  B  :  é:rixa&e!¡o|iévo'j  Sé  toü  Trvriixa- 
To<;  xal  ¿pxo|i.évou  ¿tt'  aúxóv. 

^  C.  18,6  :  ol  oúpavol  ávoiyTjffovTa'.    xal  ...  f¡c,ei.    ¿tt' auTÓv  áyíxaaa  •  18,  7  : 
xotl  Ttveij|jia  . . .  xaxaTraúaei  ¿tt' aüxóv. 
•Hippol.,  Ref.  VII,  26,  8. 

'  Los  caracterizados  en  ET  16  :  t6  IlveGiia  ...  -rijv  xaréXcuaiv  7re7toir)(iévov 
¿rl  T7)v  ToO  Aóyou  oápxa.  ET  22,  6  :  xoü  'Ovó(xaTO?  xoü  inl  x6v  'It)ooüv  év  xf) 
::epiaxep5  xaxeX&ívxoí;  xal  X'jxpwaafxévou  aúxóv. 

*  Pan.  haer.  51,  6,  14  :  ¿v  tw  'lopSávT)  xax^Xftev  xó  7rveÜ!jt.a  in'  aúxóv. 

'  Apud  Hippol.,  Ref.  X,  23,  2:  xaxeXy¡X'>&évai  xóv  Xpi<rr6v  ¿Ttl  xóv  'ItjctoGv 
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Con  la  forma  Itt'  aúxóv  simultanea  a  veces  la   idea  (loh.  1, 
32  s.)  del  descanso  en  Jesús.  Así  en  Orígenes       s.  Hipólito 
s.  Hilario      Testamentum  Levi     y  otros 

La  partícula  zic,  auxóv  (=  'lyjcrouv)  figura  entre  los  Ebioni- 
tas  La  emplean  asimismo  los  Ofitas  y  Setianos  algunos  valen- 
tinianos       Cerinto       y  Teódoto  el  cambista 

Las  dos  formas  ztzí  y  zi^  (siempre  con  acusativo)  pueden 
fácilmente  esconderse  en  el  latín  in  lesum  de  s.  Ireneo  2°  y  de 
sus  gnósticos     y  en  otros 

Tampoco  es  infrecuente  adoptar  el  dativo  aúxo)  (Itt'  a'jrw). 
Citemos  a  s.  Justino  Celso  ^4,  los  Oráculos  Sibilinos  Testa- 
mentum ludae^^,  los  valentinianos      Orígenes  ^s. 


sv  eíSei  7Tepi<TTepa<;..  Noticia  que  responde  a  la  de  Ref.  VII,  35,  2  :  ini  tw 
'lopSávT)  xexojpTjxévai  tóv  Xpioróv  avw&ev  xaTeXi^XuS-ÓTa  év  síSet  TíspioTepa?. 

Homil.  VI  3  ira  Numer.  Baehrens  33,  30  ss.  Requievit  ...  in  Salvato- 
re  ...  ;  manentem  in  eo  ...  ;  manserit  in  eo  ...  ;  super  solum  ...  Jesum  man- 
sisse  ... 

"  In  Sancta  Epiphaneia  c.  5. 

In  Ps.  54,  7  :  in  eum  volando  requievit       ut  volando  requiescat. 

Cf.  c.  18  :  xaTaTTaóaet  sn'  auxóv  év  xw  uSaxi. 
^*  Orígenes  traduce  alguna  vez  (C.  Cels.  I.  46)  la  forma  ett'  aüxóv  por 
otra  muy  significativa  :  xaxeXyjXuS^évai  év  eíSet  nspicsTcpoíq  ^pó?  xóv  'Irjaoüv. 
1^  Epiph.,  haer.  30,  16,  3. 
1®  Apud  Teodoreto,  /laer.  fab.  I,  14. 

1^  Epif.,  /laer.  31,22,1  (Tolomeo?):  Iren  1,7,2.  Ciertamente  Marcos, 
Iren.  I,  15,  3  ;  23,  3  Hippol.,  Ref.  VI,  51,  5  y  Epif.,  haer.  34,  10,  4.  7  ;  y 
ET  22,6  (Teódoto?) 

18  Hippol.,  Ref.  VII,  33,  2  =  Iren.  I,  26,  1  =  Epif.,  haer.  28,  1,  5. 

19  Hippol.,  i?e/.  VII,  36,  1. 

20  ^dr.  haer.  III,  17,  1. 

21  ^di;.  haer.  111,10,4;  11,3  (gnósticos);  1,26,1  (Cerinto  y  Nicolaí- 
tas)  cf.  III,  11,  1. 

22  V.  gr.  Tert.,  bapt.  8,  3  ;  10,  5.  —  Colorbaso,  apud  ps.  Tert.,  adv.  om- 
nes  haer.  5. 

^  Dial.  88,  8  :  éTréTtxT)  aúxco. 

2*  Apud  Origen.  C.  Cels.  1, 40  :  Trepl  xí]?  é7ri7txáffr¡?  xw  Scdxí)pi  Paicxi- 
^0[xévü)  Treptaxepai; ;  I,  41  :  Xouo[j.évcp  ...  ooí  ...  q3áCT¡ji.a  ópvL&Oí;  é?  áépo?  XéYet<;  é- 
TriTTx^vai. 

2^  VII  67  :  ...  xal  sTrxaxo  7Tveü¡xa  TueXeÍTi). 

2®  24  :  ávotyr¡CTOvxai  ett'  aüxw  (al.  ér:'  auxóv)  oí  oüpavol  éx^éai  :rveü(i.a  eúXo- 
yíav  Traxpoí;  áyíou. 

2^  ET  61,  6  :  xoü  xaxapávxog  ett'  aüxoi  éTvl  xqi  'lopSávjr)  TiveijiaTOí;. 

28  /n  /o/i.  II  11  (6)  Preuschen  67,  3  :  étpÍTixaxai  ¡iexá  xó  Xoüxpov  aüxoi  •  C. 
Cels.  I,  48  :  nepi  xíji;  ávoí^etoi;  xciv  oüpavoiv  ércl  'lYjaoO. 
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La  forma  super  se  deja  ver  en  el  Ev.  sec.  Hebr.  Tertulia- 
no Orígenes^',  s.  Jerónimo"''^,  Severo^'',  la  Oda  Salom.  XXIV^^, 
Pistis  Sophia      y  entre  los  valentinianos  de  Tertuliano 

Ninguna  de  las  formas  denuncia  una  ideología  particular, 
l  nos  mismos,  los  valentinianos,  las  utilizan  indistintamente.  Es 
obvio  que  los  heterodoxos  subrayaran  la  unión  íntima  entre  el 
Espíritu  (resp.  Cristo  Superior)  y  Jesús,  adoptando  la  forma  iní  ; 
pero  nunca  rehuyeron  la  preposición  si;  con  acusativo,  (jue  dis- 
taba muy  poco  —  si  es  que  distaba  —  de  significar  lo  mismo 

En  este  punto,  el  Ev.  Eb.  destaca  por  encima  de  todos, 
(lomo  si  recelara  algo  del  simple  sí;  a'jTÓv  o  ík  aÚTÓv  de  los  Sinóp- 
ticos, subraya  fuertemente  la  inserción  del  Espíritu. 

Jesús  vió  abrirse  los  cielos  v  dar  paso  al  Espíritu  Santo  en 
figura  de  paloma.  El  Espíritu  entró  en  él  (  Jesús)  como  paloma 
que  desciende  y  se  adentra  en  su  persona  :  ¿v  zl8t'.  izzp'.rsztpSi^  x.a- 
-:í>.í>oúrr/¡<;  xaí  z'.az/.^o'jarfi  sí;  aoTÓv.  Los  dos  verbos  x,xt£Xí>oÚ(t/;í;  x.al 
ziaz'/.^fArrr^c,  ratifican  el  ingreso  real.  ¿  Cómo  imaginar  una  (forma 
de)  paloma,  (jue  entra  en  Jesús  ?  ¿  De  una  manera  espiritual, 
como  la  apertura  de  los  cielos  de  la  exegesis  origeniana  ?  ¿  A  la 
manera  clásica  del  alma  que  en  forma  de  ave  salía  de  la  boca 
o  de  la   herida,  es   claro,  en   sentido   inverso  ?        ¿  O  simple- 


^' Apud  Hieron.,  in  Is.  IV  c.  11,2.  Véase  QuispcI.  Diatessaron  102. 
3«  De  carne  Xti.  3  Evans  12, 48. 

Ilomil.  XVIII  4  ira  Numer.  Baehrens  173,29;  174,2  (in  eo,  super 
eum),  4.  5. 

^  In  Mt.  3,  17.  Cf.  infra  n.  49  ;  de  die  Epiphaniorum  ed.  G.  Morin  CC 
vol.  78  p.  530,  9  88.  :  «  Qucm  Pater  e  caelis  voce  monstraverat,  hunc  Spiri- 
tus  8anctus,  versus  in  colutnbam  et  super  caput  illius  sedens,  tactu  quoque 
ipso  voiuit  demonstrare». 

^  De  ritibus  baptismi  ed.  Boder.  p.  24  :  Et  Spiritus  sanctitatis  in  simi- 
litudinem  coluoibae  volans  descendit  mansitque  super  caput  fílii.  Cf.  Resch, 
Agrapha  363  ;  Aussercanonische  ...  X/3  p.  16. 

Verso  1  :  The  Dove  flew  over  the  head  of  our  Lord  the  Messias, 
/Because  He  was  her  head.  —  Cf.  s.  Efrén,  Hymn.  in  Fest.  Epiph.  I.  89. 
Puede  verse  Daniélou,  Judéo-Christianisme  249  con  reservas. 

3*  C.  63  ed.  Schmidt  GCS  83,  24  {ehrai  eíof). 

3*  Adv.  valent.  27. 

^' Cf.  si  lubet  Bauer,  Leben  Jesu  118  s.:  Im  ganzen  kann  man  etwa 
sagen,  eí;  und  in  finden  mehr  bei  den  Irrlehrern,  die  in  der  Taufe  den 
Moment  der  Vereinigung  von  Jesús  und  Christus  sehen,  ¿ni  (super)  ziehen 
die  kirchlichen  Autoren  vor.  Sollte  das  Zufall  sein  ? 

Cf.  omnino  Sühling,  Taube  193  :  «  Dazu  kommen  noch  Paralielerzáh- 
lungen  vom  Entschweben  der  Seele  ais  Vogel  aus  dem  Munde  oder  aus 
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mente  entró  en  Jesús  el  Espíritu,  como  el  propio  Jesús  había 
entrado  antes  en  el  Jordán  ? 

Los  Ebionitas  no  parafrasean  lo  relativo  a  la  forma  colum- 
bina. Admiten  el  dato,  sin  especiales  filosofías  Marción  lo  tra- 
taba de  ridiculizar,  preguntando  qué  se  hizo  de  la  paloma  cuando 
el  Espíritu  volvió  al  cielo  Tertuliano  se  enredó  en  la  respuesta, 
admitiendo  la  realidad  física  de  la  paloma  creyéndose  compro- 
metido en  su  cristología  (unión  real  de  Verbo  y  hombre),  por  la 
unión  del  Espíritu  y  la  especie  {=  substancia)  de  paloma*^. 

Los  Ebionitas  se  fijaron  en  la  aparición  del  Espíritu  en  for- 


einer  Wunde.    Konnte  die  Phantasie  diese  Vorstellung  vollziehen,  warum 
muss  dann  die  andere  von  dem  Eingehen  der  Taube  widerspruchsvoll  sein  ?» 
3»Cf.  Me.  1,9. 

***  Para  su  significación  entre  basilidianos,  valentinianos  y  eclesiásticos 
cf.  ET  16  (véase  también  ET  5).  Sobre  la  simbólica  de  la  paloma  cf. 
Usener,  Weihnachsfest  I.  56  s.  ;  G.  Runze,  Das  Zeichen  des  Menschensohnes 
und  der  Doppelsinn  des  Jonaszeichens,  Berlin  1897  p.  62-75  ;  y  sobre  todo 
Sühling,  Taube  68  ss.  (ebionitas)  et  passim. 

S.  Cirilo  Jer.,  Cat.  III,  14  per  totum  :  PG  33,  444  B  s.  estudia  por  qué 
el  Espíritu  Santo  bajó  en  forma  de  paloma.  Otros  muchos  datos  en  Bauer, 
Leben  Jesu  116  s. 

Para  la  mística  de  los  números,  referida  a  las  letras  de  TreptoTspá  cf. 
F.  J.  Dolger,  Ichthys  I.  267-272  ;  y  brevemente  Sühling,  Taube  78  s. 

*^  Apud  Tert.,  de  carne  Xti.  3  Evans  p.  12,  51  ss.  :  «  Sed  quaeris  corpus 
columbae  ubi  sit  resumpto  spiritu  in  coelum.  Aeque  et  angelorum,  eadem 
ratione  interceptum  est  qua  et  editum  fuerat.  Si  vidisses  cum  de  nihilo 
proferebatur,  scisses  et  cum  in  nihilum  subducebatur.  Si  non  fuit  initium 
visibile,  nec  finis.  Tamen  corporis  soliditas  erat  quoquo  momento  corpus 
videbatur». 

*^  De  carne  Xti.  3  :  Evans  p.  12,  46  ss.  «  Confudisset  te  in  hac  specie 
evangelium  lohannis  praedicans  spiritum  columbae  corpore  lapsum  dese- 
disse  super  dominum.  qui  spiritus  cum  esset,  tam  veré  erat  et  columba 
quam  et  spiritus,  nec  interfecerat  substantiam  propriam  assumpta  substan- 
tia  extranea». 

Cf.  s.  Jerónimo,  tract.  in  Marc.  CC  78  p.  458,  229  ss.  :  «  Solent  nobis 
Manichaei  et  Marcionitae  et  ceterae  haereses  obicere,  et  dicere  :  Ergo  si 
Xristus  in  corpore  est,  et  ipsa  caro  quam  adumpsit  non  deposita,  nec  depo- 
suit  eam,  ergo  et  Spiritus  sanctus,  qui  descendit,  in  columba  est  ...  Non 
dixit,  sumpsit  corpus  columbae  :  sed  Spiritum  tamquam  columbam.  Ubi 
dicitur  tamquam,  non  veritas  sed  similitudo  monstratur.  In  Dominum  autem 
Salvatorem  non  scriptum  est,  natus  est  quasi  homo,  sed  natus  est  homo  : 
hic  vero  dicitur  tamquam  columbam».  —  El  Santo  impugna  aquí  (prob. 
con  armas  origenianas)  el  docetismo  que  trataba  de  refutar  Tertuliano  en 
eu  de  carne  Xti.». 
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ma  de  paloma,  para  subrayar  su  desaparición  en  el  interior  de 
Jesús  **. 

Escribiría  más  tarde  Orígenes,  hablando  de  la  estrella  de 
los  Magos  : 

Ita  et  stella,  quae  venit  et  stetit  super  eum,  accipien- 
dum  puto,  quod  sic  steterit  super  eum,  ut  numquam 
inde  mota  sit.  Et  ideo  deitatis  eius  indicium  illam  stel- 
lam  fuisse  opinor 

Y  líneas  antes  : 

Ne  forte  ergo  sicut  tempore  baptismi,  cum  baptiza- 
tus  Jesús  adscendit  de  Jordane,  aperti  sunt  ei  coeli 
et  vidit  Joannes  Spiritum  Dei  descendentem  quasi 
columbam,  et  manentem  super  eum,  et  audivit  v<»cem 
de  coelo  dicentem  :  Hic  est  Filius  meus  dilectus,  in  quo 
bene  cornplacui  :  ita  et  stella  haec,  quae  venit  su|)ra  ubi 
erat  puer  et  stetit,  in  Christo  similiter  permansit,  sicut 
et  Spiritus  Sanctus  in  specie  columbae  venisse  dicitur, 
et  mansisse  in  eo 

La  analogía  con  la  estrella  presenta  indudable  interés  ;  mas 
no  da  la  medida  de  la  expresión  escogida  por  los  Ebionitas. 

Orígenes  tenía  sin  duda  sus  preferencias  por  la  forma  zk 
aÚTÓv  (super  eum),  dentro  de  una  inspiración  iohannea  (loh.  1, 
32  :  £(Xíivcv  ¿Tt'  a'JTÓv.  33  (i,¿vov  zTz'  aÜTÓv).  Le  interesaba  urgir  la  per- 
manencia definitiva  del  Espíritu  en  Jesús  ;  por  contraste  con  su 


**  Para  explicar  la  aparición  en  forma  de  paloma  la  crítica  moderna 
presenta  soluciones  tan  heterogéneas  como  extravagantes.  Desde  la  hipótesis 
de  Spitta  (Die  Taube  bei  der  Taufe  Jesu,  ZNW  5,  1904,  316  s.)  —  corrup- 
ción del  primitivo  xo>.'j|jLPT¡&pa,  traducido  bien  por  Evang.  Hebr.  [«  descen- 
dit  fons  (=  )toX'j(x3if¡&pa)  omnis  spiritus  sancti»],  en  columba — ;  hasta  la 
de  Goguel  (Jean-Baptiste  143)  :  «  l'Esprit  qui  descend  comnie  une  colombe 
{¿ic,  Tcepierrepáv)  ce  qui,  probablement  ne  veut  pas  diré  qu'il  a  la  forme 
d'une  colombe,  mais  qu'il  descend  d'un  vol  semblable  á  celui  d'une  colom- 
be». La  modestia  de  Goguel,  consciente  aquí  de  la  dificultad  en  compa- 
ginar los  tres  sinópticos,  contrasta  con  su  aplomo  en  la  p.  182. 

*^  In  Num.  Homil.  XVIII,  4  Baehrens  174,  3  ss. 
Sobre  esta  variante  supra  n.  14. 

*'  Nótese  cómo  Orígenes  aplica  el  ei  a  Jesús,  y  el  vidit  a  Juan. 

"  Ibid.  Baehrens  173,  26  ss.  :  PG  12,  717  AB. 
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habitación  transitoria  entre  los  demás  Y  tales  preferencias 
pasaron  a  s.  Jerónimo      y  s.  Ambrosio 


49  Cf.  Homil.  in  Is.  III,  1  in  fine  y  2  per  totum  (GCS  VIII  254,  19 
ss.)  :  «  Et  requiescent  super  eum  septem  mulleres,  spiritus  Domini,  spiritus 
sapientiae  et  intellectus  resquiescet  super  eum.  Spiritus  enim  sapientiae 
non  requievit  in  Moyse,  spiritus  sapientiae  non  requievit  in  Jesu  Nave, 
spiritus  sapientiae  non  requievit  in  singulis  prophetarum,  in  Isaia,  in  Jere- 
mia ...  Videbitis  quia  in  nuUo  eorum  requieverit  spiritus,  non  quod  ad 
nuUum  eorum  venerit,  sed  quod  in  nullo  requieverit.  Venit  super  Moysem, 
et  non  credidit  Moyses  post  spiritum  sapientiae  qui  venit  ad  eum.  Audite 
enim  ait  contumaces  :  numquid  ex  petra  ista  educam  vobis  aquam  {Num. 
20,10)?  Venit  super  omnes  iustos,  venit  et  super  Isaiam  ;  sed  quid  ait? 
Immunda  labia  habens,  et  in  medio  populi  immunda  labia  habentis  ego 
habito  {Is.  6,  5).  Venit  spiritus  sapientiae  post  illam  forcipem  et  ignem, 
venit  ad  immunda  labia  habentem,  sed  non  requievit.  Ministro  quidem  eo 
usus  est,  non  autem  requievit.  Tribulatur  ad  quemcumque  venerit  hominem. 
Peccat  enim  omnis  homo,  nec  est  iustus  super  terram  qui  faciat  bonum 
et  non  peccet ...»  Y  así  continúa  largo. 

Homil.  VI  3  in  Numer.  (GCS  VII.  32,  20  -  33,  28)  a  propósito  de  Num. 
11,  25  :  «  Requievit  super  eos  spiritus  et  prophetarunt  omnes».  Recojo  unas 
líneas  (PG  12,  608  D  ss.)  :  «  In  ómnibus  ergo  qui  prophetaverunt  requievit 
Spiritus  Sanctus,  nec  tamen  in  aliquo  ipsorum  ita  requievit  sicut  in  Sal- 
vatore.  Propter  quod  et  scriptum  est  de  eo  {Is.  11,  2  s.)  quia  «  exibit  virga 
de  radice  Jesse  et  flos  de  radice  eius  ascendet  et  requiescet  super  eum  spi- 
ritus Dei  »...  Habeo  et  aliud  testimonium  quo  docere  possum  in  Domino  et 
Salvatore  meo  Spiritum  eximio  quodam  genere,  et  longe  aliter  requievisse, 
quam  refertur  in  caeteris.  Dicit  enim  Joannes  Baptista  de  eo  {loh.  1,  33)  : 
«  Qui  misit  me  baptizare  in  aqua,  Ule  mihi  dixit :  super  quem  videris  spi- 
ritum descendentem  et  manentem  in  eo  ipse  est.  Si  dixisset  spiritum  des- 
cendentem,  et  non  addidisset  manentem  in  eo,  nihil  praecipuum  prae  cae- 
teris habere  videretur.  Nunc  autem  addidit  et  manentem  in  eo,  ut  esset 
hoc  signum  in  Salvatore,  quod  in  nullo  alio  posset  ostendi.  De  nullo  enim 
scriptum  est  quia  manserit  in  eo  Spiritus  sanctus».  —  Sigue  luego  un  largo, 
interesante,  discurso,  para  concluir  (PG  12,  610  C)  :  Sed  in  haec  per  exces- 
sum  quendam  incurrimus,  dum  ostendere  volumus,  super  solum  Dominum 
et  Salvatorem  meum  Jesum  mansisse  semper  spiritum  Dei,  in  caeteris 
autem  ómnibus  sanctis  et  sicut  in  Septuaginta  senioribus,  a  quibus  verbi 
huius  processit  exordium,  requievisse  tantum  spiritum  Dei  et  operatum 
esse  in  tempore  eo,  quod  expediebat  iis  per  quos  operabatur,  et  utUe  erat 
iis,  quibus  ministrabatur».  —  Cf.  asimismo  Hom.  XXIX  in  Le.  Véase 
Schlütz,  Isaias  86  ss.  En  sentido  análogo  podría  citarse  de  Princ.  II,  6,  5-6 
a  propósito  de  la  unción  substancial  del  alma  de  Jesús  {Ps.  44,  8). 

^  En  páginas  claramente  origenianas.  Cito  algunas  :  Comm.  in  ep.  ad 
Philem.  prol.  ;  in  Ezech.  47,  6  ss.  ;  in  Ezech.  25,  1  ss.  ;  tract.  Maro.  CC  458, 
242  ss.  ;  cf.  tamen  Comm.  in  Mt.  3,  17  : «  Sedit  quoque  columba  super  caput 
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Antes  de  Orígenes,  había  insistido  el  Ev.  sec.  Hebr.  en  una 
idea  parecida.  El  Espíritu  no  pudo  descansar  entre  los  profetas 
del  AT.  Aun  después  de  ungidos  con  El,  habían  faltado  De 


Jcsu,  ne  quÍ8  putaret  voccm  Patris  ad  Joannem  factam,  non  ad  Domi- 
num.» 

«>a  Cf.  de  Spirilu  Slo.  III,  1,  Sa.  FL  16  P.  665s. ;  de  Noe  et  arca  o.  3  §  7 
CSEL  32/1  p.  417,  1  ss.  :  «  Ipse  hoc  declarat  Deus  dicens  :  Non  permant-bit 
spiritus  meus  in  honiinibus,  quia  carnes  sunt  (Gen.  6,  3).  Spiritus  sanctus  spi- 
rilus  sapientiae  est,  spiritus  cognitionis.  Habet  <'rgo  8api(*ntiam,  habet  et  disci- 
plinan!, sicut  et  de  Beseleel  qui  sacrum  tabernaculuin  divino  oráculo  jussus 
est  faceré,  ait  scriptura  :  Quia  repletus  est  s[)iritu  prudentiae  et  disciplinae 
(Exod.  31,  3).  Hic  ergo  spiritus  datur  honiinibus,  sed  non  permanet.  Qua 
autein  ratione  non  permanet,  causa  prodilur.  quia  caro  sunt.  Carnis  enim 
natura  disciplinae  re|)ugnat,  quia  voluptati  obtein|)erat.  Denique  de  solo 
Domino  lesu  scriptum  est  :  Super  quem  videris  Spiritum  descendentem  de 
cáelo  et  manentem  super  eum,  hic  est  qui  baptizat  Spiritu  sancto  {Joh. 
1,33).  In  eo  enim  manebat,  queni  nulla  corruptelac  carnalis  impedimenta 
revocabant,  quominus  incorruptae  et  impermixtae  ordinem  disciplinae  tene- 
ret.  cuius  caro  non  vidit  corruplionem». 

Etenim  in  prophetis  quoque,  postquani  uncti  sunt  Spiritu  Sancto, 
inventus  est  sermo  peccati.» —  Apud  Hieron.,  C.  Pelag.  III  2.  Y  entre  las 
glosas  del  ludaikon.  Véase  Santos,  Evangelios  Apócrifos  p.  49  §  44. 

Cf.  Hermas,  Siniil.  V,  6,  5  8.  :  «  Dios  (Padre)  hizo  que  el  Espíritu  Santo, 
preexistente,  creador  <le  toda  la  creación,  habitase  en  la  carne  que  (el 
Padre)  quiso.  Esta  carne  pues  en  que  el  Espíritu  Santo  habitó,  sirvió  muy 
bien  al  Espíritu  en  santidad  y  {)ureza,  sin  contaminar  en  nada  al  Espí- 
ritu. Y  como  se  portó  muy  bien  y  santamente  y  colaboró  con  el  Espíritu 
y  actuó  con  El  en  todo  negocio,  viviendo  con  fortaleza  y  ánimo,  escogióle 
(Dios)  como  asociada  con  el  Espíritu  Santo.  Porque  la  conducta  de  esta 
carne  agradó  a  Dios,  por  no  haberse  contaminado  en  la  tierra,  teniendo 
el  Espíritu  Santo  (en  su  interior)».  —  Ignoro  si  los  críticos  han  visto  aquí 
dos  etapas  en  la  vida  de  Jesús.  Una  desde  su  nacimiento  hasta  el  Bau- 
tismo de  Espíritu.  Otra,  a  partir  del  Bautismo.  En  la  primera  Jesús,  unido 
al  Espíritu  (—  Hijo  de  Dios),  actuó  dócil  a  El  ;  a  diferencia  de  los  demás, 
aun  profetas,  que  siempre  se  contaminaron.  Mas  no  actuó  en  su  Humani- 
dad (oip^),  a  título  de  «  compañera  con  el  Espíritu»  ([xeToc  toü  ro*eú(xaTOí; 
Toü  áyíou  ...  xoivwvóv).  Tal  vida  de  asociación  plena  y  consciente  con  el  Espí- 
ritu (=  Cristo)  la  hizo  a  raíz  del  Bautismo  del  Jordán,  que  por  un  lado 
selló  la  complacencia  de  Dios  en  su  vida  anterior,  y  por  otro  inauguró 
una  actividad  nueva  (soteriológica)  de  Jesús,  escogido  como  instrumento 
del  Espíritu.  Véase  Mand.  V,  1,  1  ss. 

Cf.  8Í  lubet,  J.  Bornemann,  Taufe  Christi  33  ;  Audet,  Didache  p.  64 
quien  descubre  la  idea  del  Espíritu  ¡jMaivófxevov  en  el  Escrito  de  Damasco 
VII,  12  y  VIII,  20. 
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seguro,  porque  su  unción  nunca  fué  total.  El  Espíritu  esperaba 
a  Jesús  en  todos  los  profetas,  para  derramársele  por  entero,  y 
descansar  definitivamente  en  El  : 

Descendit  fons  omnis  spiritus  sancti  et  requievit 
super  eum  (prob.  ¿tc'  auxóv  =  in  te),  et  dixit  illi ;  fili  mi, 
in  ómnibus  prophetis  expectabam  te,  ut  venires  et  re- 
quiescerem  in  te.  Tu  es  enim  requies  mea,  tu  es  filius...^^. 

*    *  if 

Los  Ebionitas  adoptan  otra  perspectiva.  Les  importa  situar 
aquí  —  en  el  Jordán  —  la  unión  entre  el  Espíritu  y  Jesús.  Ahora 
es  cuando  por  vez  primera  entra  el  Espíritu  Santo  en  Jesús. 
Nada  saben,  o  nada  pretenden  saber  de  Le.  1,  35  :  Trvsufxa  áy!.ov 
zTítktÚGZ'vcíi  inl  ai.  Escogen  la  escena  del  Jordán  para  ratificar  el 
ingreso  del  individuo  (o  don)  celeste  en  la  humanidad  (del  hijo 
de  José?),  y  subrayan  el  elemento  evangélico  mediante  un  doble 
verbo  {y.oLT¿k^oÚGT¡c,  xaí  £Íct£XÍ>oúc77)^)  y  una  doble  preposición  {zla- 
¿K^oxjcrqc,  zici).  Sühling  ha  llamado  la  atención  —  aunque  sólo  en 
parte  —  sobre  el  fenómeno  La  frase  eíi;  auTÓv  puede  en  abso- 
luto significar  «  entrando  en  El »  o  simplemente  «  a  él » 

Ev.  Eb.  coincidía  con  los  gnósticos  en  su  predilección  por 
la  lectura  zic,  auxóv  de  s.  Marcos  1,  10.  Teódoto  el  Botero,  por 
influjo  quizás  de  Cerinto  descubría  en  el  fenómeno  una  /tüpy]- 
aic  del  Cristo  (=  Espíritu)  Superior  en  Jesús:  una  penetración 
en  El  (xeycopTjxéva!.  tÓv  Xpicrróv  ávw^Ev)  Los  Ofitas  de  s.  Ireneo 
suponen  lo  mismo       Entre  los  valentinianos  había  prob.  análoga 


Entre  los  Padres  puede  verse  Orígenes,  Homil.  VI  3  in  Numer.  (PG 
12,  608  B)  y  los  autores  citados  ibid.  ad  calcem. 

Para  la  cristología  de  Hermas  cf.  Dibelius,  ad  Herm.  Sim.  V,  6,  5  ss. 
p.  572-576. 

Apud  Hieron.,  Com.  in  Is.,  11,  2.  Cf.  Resch,  Agrapha  234  s. 

Taube  69  y  136  s.  Cf.  asimismo  Bornemann,  Taufe  Christi  6  s.  Qui- 
zás el  virtuosismo  ebionítico  estructuró  de  intento  la  cláusula  con  doble 
verbo  en  femenino,  para  destacar  que  las  dos  acciones  (bajada  del  cielo, 
y  entrada  en  Jesús)  las  cumplió  en  forma  de  paloma.  Saliendo  al  paso  a 
la  exegesis  que  veía  en  la  forma  columbina  un  simple  vehículo  para  el 
descenso  del  Espíritu,  el  cual — despojado  ya  de  ella  —  entraría  en  Jesús. 
Cf.  si  lubet  Zahn,  GK  II.  735,  1. 

Lo  notó  Bauer,  Leben  Jesu  117  ss. 

O  de  los  propios  Ebionitas,  como  apunta  s.  Hipólito,  Ref.  VII,  35,  1. 
56  Apud  Hippol.,  Ref.  VII,  35,  2  W.  222,  8  s. 

5^  Cf.  adv.  haer.  I,  30,  13  :  «  Multos  i  gitur  ex  discipulis  eius  non  cogno- 
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concepción,  pues  aplican  la  y¿ipr¡csíi;  al  simple  neófito  Sin  com- 
prometer no  obstante  el  margen  de  aplicación  a  la  /cópirjcrt:;  preli- 
minar Como  tampoco  la  comprometían  algunos  eclesiásticos, 
al  recoger  la  idea  y  subrayar  la  penetración  del  Espíritu  en  la 
humanidad  de  Jesús  o  la  «  unción »  interior  de  Jesús  por  el 
Espíritu  Santo. 

No  bastaba  una  «  unción  »  exterior 

Jesús  vió  descender  del  cielo  al  Espíritu,  y  adentrársele  en 
forma  de  paloma.  ¿  Qué  sintió  en  aquel  momento  ? 


visee  Christi  descensionem  in  eum  dicunt  ;  descendente  autem  Christo  in 
lesum,  tune  coincepisse  ...».  Sobre  todo,  a  la  luz  de  I,  30,  12  in  fine  :  «  Chri- 
stum  perplexum  Sophiae  descendisse,  et  sic  factum  esse  lesura  Christum»; 
I,  30,  14  :  «  ignorantes  adunitum  esse  lesum  Christo». 

Cf.  ET  76,  2  :  6  y*P       0eóv  ParrTio^el?  el?  0e6v  ix<^pf¡oeM. 
^*  En  la  concepción  virginal.  Cf.  ET  59,  1. 

*^  Cf.  8.  Hilario,  in  Psalm.  138  c.  6  :  «  Descendentem  de  coelo  sicut 
columbam  venientem  in  ipsum»  ;  in  Psalm.  54  c.  7  :  «  Nam  et  in  columbae 
specie  spiritus  in  eum  volando  requievit».  Véase  también  Resch,  Ausser- 
canonische  X/2  p.  16  s.  ;  Usener,  Weihnachtsfest  50  s.  nota  ;  pero  sobre  todo 
Bauer,  Leben  Jesu  117  ss. 

«1  Cf.  Optato  de  Milevi,  Cont.  Parmenian.  lib.  IV  c.  7  (CSEL  26,  113)  : 
«  Apertura  est  caelum  deo  patre  ungente,  spiritale  oleura  statim  in  ima- 
gine colurabae  descendit  et  insedit  capiti  eius  et  perfudit  eum». 

Véase  Sühling,  Taube  18,  29  ;  ibid.  13,  60  y  17,  26. 
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LA  CONCIENCIA  DE  JESUS 


Tocamos  un  problema  capital.  Hasta  aquí  Jesús  —  según  Ev. 
Eb.  —  ignora  los  designios  de  Dios  sobre  El.  En  su  fase  ante- 
rior, ha  vivido  sin  conciencia  alguna  de  su  mesianidad.  Ahora 
despertará  a  una  nueva  conciencia.  En  el  Jordán  experimentará 
una  vivencia  totalmente  inédita,  que  cambiará  el  rumbo  de  su 
vida.  Su  propia  sensación,  si  la  hubo  al  entrar  el  Espíritu  Santo 
en  su  interior,  y  más  que  nada  la  revelación  inequívoca  del  cielo, 
provocan  en  El  una  nueva  actitud.  Jesús  acepta  lo  que  se  le 
presenta  con  claridad,  y  se  situará  ante  los  hombres  no  simple- 
mente como  enviado  de  Dios,  sino  como  Hijo  de  Dios.  Su  expe- 
riencia vital  supera  la  vivencia  de  un  Saulo.  No  se  cree  escogido 
por  Dios.  Sino  nacido  Hijo  de  Dios  y  Mesías.  «  La  revelación, 
merced  a  la  cual  Jesús  se  ha  reconocido  por  Mesías,  tiene  que 
haber  sido  para  él  un  descubrimiento  sobre  una  cualidad  (igno- 
rada) de  su  persona  ». 

Jesús  se  ha  reconocido  por  Mesías  merced  a  una  revelación. 
Ha  descubierto  algo  que  se  esconde  ahora  en  El,  y  que  o  no 
tenía  hasta  el  momento  de  la  inserción  del  Espíritu,  o  no  se  le 
descubría  como  inherente  a  su  persona. 

Los  Ebionitas  han  combinado  muy  bien  los  datos  para  expli- 
car la  nueva  vivencia,  fundamental,  de  Jesús.  El  que  se  acercó 
al  Bautismo  con  la  conciencia  de  ser  puro  hombre,  saldrá  del 
Jordán  con  la  experiencia  total  —  interna,  o  al  menos  externa- 
mente ratificí'da  —  de  ser  el  Mesías,  el  Hijo  de  Dios.  Se  lo  han 
atestiguado  los  ojos  viendo  entrar  en  su  interior  al  Espíritu  de 
Dios,  y  los  oídos  al  percibir  las  voces  del  cielo  ^. 


^  No  temo  aplicar  a  la  teología  ebionítica,  representada  en  los  frag- 
mentos del  Ev.  Eb.,  lo  que  Kattenbusch  generaliza,  extendiéndolo  al  Jesús 
de  los  evangelios  sinópticos.  Sería  conveniente  citar  por  entero  algunas  de 
sus  páginas  :  Apóstol.  Symbol  II.  569-572  max.  570  s.  :  Die  Oflfenbarung, 
kraft  deren  Jesús  sich  ais  Messias  erkannt  hat,  muss  für  ilin  eine  Enthül- 
lung  gewesen  sein  über  eine  Qualitat  seiner  Person,  von  der  er  selbst  nicht 
wusste  und  die  sich  ihm  doch,  ais  er  sie  kennen  lernte,  wie  eine  schon 
zuvor  bestandene,  ihm  von  jeher  inhárente  darstellte.  Er  hat  in  der  Taufe 
erfahren,  «  gehort»,  dass  er  der  Messias  sei.  Es  ist  ihm  selbst  stets  wie 
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Tanto  por  los  sinópticos,  como  por  Ev.  Eb.  sería  inútil  decla- 
rar la  vivencia  de  Jesús.  ¿  Tuvo  entonces  lugar  la  Iluminación 
interna,  antes  aún  de  que  se  dejara  oir  la  voz  celeste  ?  \  pri- 
meramente ¿hubo  siquiera  una  Iluminación  interior-? 

A  juzgar  por  la  causalidad  normalmente  vinculada  a  la  efu- 
sión del  Espíritu  profético,  dijérase  que  también  Jesús  hubo  de 
sentirse  internamente  iluminado  al  recibirle.  Mejor  aún  que  los 
profetas  del  AT.  Pero  tal  fenómeno,  por  su  misma  índole,  no 
basta  a  legitimar  una  teología,  mientras  no  venga  (al  menos  im- 
plícitamente) ratificado  por  la  Voz  celeste. 

De  ahí  la  importancia  de  las  palabras  venidas  del  cielo.  Ev. 
Eb.  supone  que  en  el  Bautismo  de  Espíritu.  Jesús  es  hecho  (o 
por  lo  menos  despierta  a  la  conciencia  de  ser)  algo  que  antes  no 
era.  La  Voz  del  cielo  declara  a  Jesús  la  realidad  acaecida  enton- 
ces, si  ya  no  hubo  iluminación  interior  simultánea. 

En  Me.  1,  10  ss.  y  Le.  3,  22  la  voz  celeste  se  dirige  a  J<',sús  : 
«  Tú  eres  mi  Hijo  ...  ».  Lo  mismo  en  Ev.  sec.  Hebr.  En  Mt.  3,  17 
habla  en  tercera  persona,  como  si  se  dirigiera  a  los  testigos  de 
la  escena.  Pero  siempre,  la  voz  celeste  es  única. 

Ev.  Eb.  combina  artificiosamente  los  datos,  haciendo  hablar 
al  cielo  tres  veces  :  a)  la  primera  vez  con  las  palabras  de  Me. 
1,11  y  Le.  3,22^:  fe)  la  segunda,  con  las  palabras  que  faltan 
para  completar  Ps.  2,  7  :  Ego  hodie  genui  te  ;  c)  la  tercera,  con 
las  expresiones  de  Mt.  3,  17  en  tercera  pers(»na. 

La  razón  del  artificio  *  se  denuncia  al  primer  análisis.  Con- 


ein  Rátsel,  wie  ein  Geheimnis  seines  Wesens  erschienen  dass  er  der  v  sei», 
auf  den  Israel  harre.  «  Nicmand  kennt  den  Sohn,  ais  der  Valer».  Nieinand 
—  auch  er  hat  sich  nicht  aus  sich  selbst  «  erkannt».  Aber  der  \  ater 
«kennt»  ihn,  und  er  selbst  hat  sich  durrh  den  Vater  kcnnen  gclernt. 
irgendvvcr  ihn  «  kennen»  lernt,  ist  es  nicht  «  Fleisch  iind  Blut»,  welches 
ihm  das  «  offenbart»,  sondern  immer  auch  sein  Vater  in  Hinimel. 

^  Sobre  el  fenómeno  del  resplandor  exterior  nada  dicen  los  sinópticos. 
Cf.  si  lubet  A.  Resch,  Aussercanonische  ...  TV  X/2  p.  19  s.  ;  Zahn  GK  I. 
549  s. 

^  Con  arreglo  a  Ps.  2,1  a  c  Is.  42,  1  b  (según  el  texto  hebreo,  no  los 
LXX).  Cf.  Kattenbusch  II.  570,  151. 

*  Cf.  Zahn  GK  II.  734  :  Nicht  ohne  künstliche  Ueberlegung  ist  das  vor- 
gefundene  Material  verarbeitet.  Die  Hiramelsstimme  in  der  Fassung  des 
Me.  und  Le.  ist  vorangestellt  und  in  den  Bericht  des  Mt.,  welcher  durch 
sein  eíásv  (se.  'lY)ao'j;)  die  Form  der  Htmmelsstimme,  wie  sie  Me.  und  Le. 
gehen,  zu  fordern  scheint,  eingeschaltct.  Die  Forme  der  Stimme  nach  Mt. 
bildet  den  Schluss,  und  sie  wird  so  sehr  ais  auf  den  Táufer  berechnet  auf- 
gefasst,  dass  Joeihnnes  erst  hierduch  zur  Empfíndung  seiner  Taufbedürf- 


272         CAP.  SEPTIMO  -  EL  BAUTISMO  DE  JESUS  ENTRE  LOS  EBIONITAS 

viene  evocar  primero  en  Jesús  la  conciencia  de  su  dignidad,  y 
revelarle  personalmente  su  Filiación  privilegiada.  Sólo  luego  ven- 
drá el  testimonio  oficial  —  ante  Juan  y  los  demás  judíos  —  de 
la  Mesianidad  de  Jesús. 


tigkeit  gebracht  wird,  und  nun  die  Verhandlimg  zwischen  Jesús  und  dem 
Táufer  Mt.  4,  14.  15  sich  anschliessen  kann,  natürlich  jedoch,  da  Jesús 
bereits  getauft  ist,  in  einer  der  veránderten  Situation  angepassten  Form  ... 
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Primera  Voz 

«  Y  (vino)  del  cielo  una  voz  que  decía  :  Tú  eres  mi  Hijo  el 
amado,  en  tí  me  he  complacido  ». 

La  voz  se  dirige  a  Jesús  y  sólo  El  la  oye  \  porque  sólo  en 
El  obra  lo  que  dice. 

El  centro  de  la  declaración  celeste  salta  a  la  vista  :  « Tú 
eres  mi  Hijo».  Van  juntos  la  inserción  del  Espíritu  Santo  y  el 
testimonio  de  que  es  el  Hijo  de  Dios.  Por  mucho  que  minoremos 
el  término,  Jesús  recibe  del  cielo  la  revelación  de  su  propio  mis- 
terio :  la  manifestación  de  su  Mesianidad.  Todo  lo  demás  viene 
a  subrayar  el  «  Tú  ».  Si  es  «  el  amado  »  (ó  áyaTr/jTÓ;;)  ^,  y  si  «  en 
Tí  me  he  complacido  »,  la  razón  descansa  —  como  en  el  Ev.  sec. 
Hebr,  —  no  en  lo  que  había  sido  (en  su  inocencia  anterior,  y 
mucho  menos  en  la  filiación  natural  desde  su  primer  ser),  sino 
en  lo  que  desde  ahora  es  :  el  descanso  y  depositario  del  Espíritu 
para  siempre  ^. 


'  Cf.  si  lubet  Clcm.  Al.,  adumhrnt.  in  1  loh.  2,  1  Zahn  (Forschungen 
III)  89,  1  88.  :  «  Idcirco  et  soli  audiebant  (prophetae)  solique  cernebant, 
sicuti  etiam  in  Sainuele  manifestatur.  Elisaeus  etiam  solus  audiebat  vocem, 
qua  vocatus  est.  Si  autem  csset  manifesta  et  comtnunis  vox,  ab  ómnibus 
praescntibus  audirctur  ;  nunc  autem  a  solo,  in  quo  inoperabatur  motus, 
qui  ab  angelo  fiebat,  audíta  est  ...». 

-  Cf.  Is.  42,  1  ;  Mi.  12,  18.  Véase  sobre  todo  J.  A.  Robinson,  Epistle 
lo  the  Ephesians  229-233  ;  y  si  lubet,  Bousset,  Kyrios  Christos  57,  2  ;  Resch, 
Aussercanonische  24.  «  Ob  ó  <íyxirr,-:6<;  zu  uló;  zu  ziehen  sei  oder  zu  év  w 
(ooí)  eüSóxr.oa,  ist  nicht  zu  entscheiden,  ist  auch  sachlich  nicht  belang- 
reich»;  Kattenbusch,  Apost.  Symbol  11.571  nota.  A  mí  juicio  ó  aYaTTT^TÓí; 
ha  de  juntarse  a  la  cláusula  siguiente  :  ó  áyaTir^TÓ;  ¿v  aol  (w)  eüSóxYjoa.  Y  el 
sentido  sería  :«  Tú  eres  mi  Hijo.  (Tú  eres)  el  amado  en  quien  (=  en  Tí) 
me  he  complacido».  La  segunda  cláusula  orquesta  la  primera.  Los  Padres 
que  leen  con  el  Cod.  Bezae  eliminan  siempre  —  a  excepción  de  solo  Cle- 
mente —  la  cláusula  áyamiTÓ;  ... 

Cf.  Ev.  sec.  Hebr.  :  «  Tu  es  enim  Tequies  mea,  tu  es  filius  meus  primo- 
genitus,  qui  regnas  in  sempiternum».  Cf.  Vielhauer,  apud  Hennecke,  NT 
Apokryphen?  p.  105  s. 

18  —  A.  OnDE,  S.  I.,  vol.  III. 
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Para  la  elección  de  Jesús  a  la  Mesianidad  ha  influido  sin 
duda  la  virtud  del  Nazareno.  Mas  no  reside  ahí  el  motivo  de  la 
celeste  voz.  Jesús  atrae  las  complacencias  del  cielo  y  es  «  el  ama- 
do »,  por  haber  recibido  en  su  interior  al  Espíritu,  al  Hijo  de 
Dios.  Lo  viene  a  ratificar  la  segunda  voz. 

Desde  el  punto  de  vista  crítico,  la  mayoría  de  los  Códices 
de  Le.  3,  22  están  por  la  forma  de  la  Voz  celeste,  aquí  recogida. 
Pero  no  deja  de  inspirar  recelos  un  fenómeno  bien  sensible.  La 
forma  nuestra  actual  de  los  sinópticos  «  Tú  eres  mi  hijo,  el  Amado, 
en  Tí  me  he  complacido  »,  ningún  escritor  la  conoce  antes  de  Orí- 
genes. Y  ningún  documento,  a  excepción  de  Me.  1,  11  y  de  nues- 
tro Ev.  Eb.  *  Siempre  figura  en  su  lugar  ^  :  «  ego  hodie  genui 
te  »  ®. 

Clemente  introduce  tímidamente  la  palabrita  áyaTriQTÓi;  ^.  Orí- 
genes testimonia  la  tradición  antigua  ^  y  ofrece  por  vez  primera 
entre  los  Padres  la  lectura  hoy  corriente  ^. 

Algo  parecido  ocurre  con  loh.  1,  13.  Mientras  la  mayoría  de 
los  códices  lee  eysvvTjQ^yjCTav  en  plural,  todos  los  Padres  y  docu- 
mentos anteriores  a  Orígenes  leen  o  suponen  la  lectura  iyew'/]- 
^r¡.  En  nuestro  caso,  —  el  hecho  merece  consideración  —  el  Ev. 
Eb.  sería  el  primero  en  la  historia  del  cristianismo  en  adoptaj 
la  lectura  de  Le  3,  22  «  Tú  eres  mi  Hijo,  el  amado  ;  en  tí  me 
he  complacido  ».  Y  esto  —  como  enseguida  veremos  —  a  pesar  de 
haber  conocido  muy  bien  la  lectura  de  sus  coetáneos  :  «  Tú  eres 
mi  Hijo  ;  yo  hoy  te  engendré  ». 

El  artificio  a  que  somete  su  propio  texto  —  con  las  tres  vo- 
ces del  cielo  —  le  hace  sospechoso.  ¿  Trató  el  anónimo  —  cons- 
ciente de  apartarse  de  la  lectura  común  —  de  recurrir  a  una 
tradición  manuscrita,  que  hubiera  personalmente  desechado  a  no 


*  Ni  siquiera  el  Test.  Levi  18.  Cf.  si  lubet  Resch,  Agrapha  466  s. 
^  Cf.  respecto  a  Clemente  Al.  infra  n.  7. 

*  Los  testimonios  pueden  verse  en  Resch,  Aussercanonische  ...  TU  X/3 
p.  20  ss.  —  Bauer,  Leben  Jesu  122  s. 

7  Paed.  I,  25,  2. 

8  In  loh.  I  29  (32)  Preuschen  37,  7  s  ;  Homil.  VI  3  in  Ezech. 
«Fragm.  76  in  loh.  10,39  Preuschen   543,4;  Homil.  XVIII  'i  in 

Numer.  ;  Homil.  XXVII  in  Le.  PG  13,  1871  A  —  Ninguno  de  estos  pasajes 
prueba  apodícticamente  que  Orígenes  haya  empleado  la  forma  actual.  El 
primero  está  tomado  de  Cadenas.  Los  demás  figuran  en  versiones  de  Rufino 
y  de  s.  Jerónimo.  El  único  lugar  origeniano  apodíctico  es  Cont.  Cels.  II  72 
(K.  I.  194,  8).  Véase  Usener,  Weihnachtsfest  47,  15  ;  Goguel,  Jean-Baptiste 
161-163. 
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mediar  un  interés  particular  ?  ^°  ¿Se  inspiró  en  la  tradición  de 
Me.  1,  11  ? 

El  fenómeno  críticamente  da  que  pensar.  ¿  Cómo  explicar  que 
tanto  en  la  lectura  de  loh.  1,  13  (syewYi^rj,  como  en  la  de  Le. 
3,  22  (iyoi  (T7¡|i.£pov  yzyhyr¡y.i  az),  todos  los  eclesiásticos  preorigenia- 
nos  hayan  seguido,  contra  la  autoridad  de  los  grandes  códices, 
precisamente  al  Cod.  Bezae  (D)  y  a  la  tradición  representada 
por  la  versión  prehieronimiana  de  los  codd.  de  \ercelli  y  de 
Verona  ?  Y  que  hayan  sido  primero  los  heterodoxos  —  en  el 
caso  de  loh.  1,13  los  valentinianos,  en  el  de  Le.  3.  22  el  Ev. 
Eb.  —  en  aceptar  la  lectura  hoy  generalmente  admitida  ? 

*    *  * 

Segunda  voz 

«  Y  de  nuevo  (dijo  la  Voz)  :  Yo  te  engendré  hoy  {iyoi  t/]- 
[iepov  ytyé^^riy.á.  as) ». 

A  la  declaración  del  hecho  (por  la  Voz  primera)  se  sigue  su 
explicación.  Y  una  explicación  auténtica.  por(jue  solo  el  cielo  (el 
Padre)  conoce  al  Hijo,  y  puede  dar  testinionit)  de  El.  ¿  Por  qué 
no  juntó  Ev.  Eb.  las  dos  primeras  voces,  como  lo  hacen  el  cod. 
Beza  y  muchos  escritores  eclesiásticos  ? 

En  efecto,  una  larga  tradición  de  Padres,  a  partir  de  s. 
Justino al  amparo  muy  prohahic  de  una  variante  de  Le.  3, 
22  2  omitían  la  segunda  cláusula  de  la  Voz  celeste  (ó  áyaTr/jTo;  év 


Cf.  8¡  lubet  Bauer,  Leben  Jesu  122  8.;   Usencr,  Weihnachtsfest  45  ss. 
La  primera  mano  del  D  leía  loh.  1,  13  en  singular.  Cf.  Zahn,  GK 
I.  519,  1. 

Cf.  Usener,  Weihnachtsfest  45  ss. 
^  Dial  88  y  10,3.  Los  pasajes  vienen  transcritos  por  Usener,  Weihnacht- 
sfest 40-45.  Citados  simplemente  por  Zahn,  GK  l.  542,  1.  A  los  pasajes  cita- 
dos por  Usener  y  Zahn  agregúese  uno  de  Eutropio  (de  similitudine  carnis 
peccati  ed.  Morin,  Études  122,  5  ss.  =  PLS  1,  538)  :  «  Quis  est  iste  caelestis? 
lile  sine  dubio  qui  eum  quem  gestabat  in  baptismate  fecit  audire  quod 
ante  ipsum  nullus  audierat  :  Filias  es  meas  tu,  ego  hodie  genui  te.  Et  qua- 
liter  dicitur  hodie,  si  in  principio  verbum,  ct  verbum  apud  deum,  et  deus 
erat  verbum?». 

Véase  asimismo  Dólger,  Ichihys  L  47  ss. 

^  Cod.  Cantabr.  (Beza)  :  xal  9ü)vt)v  ¿x  toO  oúpavoü   y^¿<J^*'"  y-'^^  sí 

ov),  éyw  or¡¡xepov  yeyéwYjxá  oe.  Texto  vulgar  :  na.1  9<ovr)v  iE,  oúpotvoü  yevéa&ai" 
oí»  eí  ó  uló?  (xou  ó  iyoLirq^óc,,  év  ool  eü8óx7¡oa.  Para  los  códices  que  atesti- 
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CTol  £uSóx7)C7a)  para  en  su  lugar  añadir  :  «  Yo  hoy  te  engendré  ». 
La  forma  atestiguada  por  el  Cod.  Bezae  (D)  y  algunos  de  la 
Itala  (Veron.  Verc.  ...)  ha  provocado,  en  cotejo  con  la  corriente 
de  Le.  3,  22  todas  las  actitudes  posibles.  Unos  la  tienen  por  pre- 
lucana,  otros  por  lucana  y  los  más  por  una  redacción  posterior 
a  Lucas  ^.  Entre  los  primeros  se  cuentan  H.  Usener  *,  J.  Weiss  ^, 
Th.  Zahn  \  A.  Harnack  ^  Volter  «,  M.  Goguel  ^. 

A  excepción  de  Clemente  Al.  ^°  todos  los  demás  leen  :  «  Tú 
eres  mi  Hijo,  yo  hoy  te  he  engendrado  »  (uíó<;  [lou  ¿í  crú,  éyoi  (tí¡- 
(Jispov  yeyévvTjxá  as).  Sin  quebrar  la  estructura  de  Le.  3,  22. 

El  artificio  de  Ev.  Eb.  se  delata  como  caso  único  ;  pues  man- 
tiene de  un  lado  la  lectura  corriente  de  Le.  3,  22  y  recoge  de 
otro  con  categoría  de  nueva  Voz  (xal  TráXiv)  la  cláusula  típica  del 
Cod.  Bezae.  Las  palabras  de  Ps.  2,  7  (¿yw  ar¡[i,£pov  yeyévvvjxá  as) 
—  discretamente  separadas  de  la  Voz  primera  —  sirven  muy  bien 
al  anónimo  ebionita  para  declarar  la  filiación  de  que  hablaba 
antes.  Jesús  es  engendrado  Hijo  de  Dios  mediante  el  Espíritu 
introducido  en  El.  «  Tú  eres  mi  Hijo  »  (primera  voz),  porque  «  Yo 
hoy  te  he  engendrado  »  (segunda). 

También  ahora  la  celeste  Voz  se  dirige  sólo  a  Jesús.  Mucho 
más  que  la  unidad  (según  los  Padres)  o  la  dualidad  (según  Ev. 
Eb.)  de  voces,  importa  señalar  a  quién  iba  dirigida:  a  Jesús,  o 
a  los  testigos  del  fenómeno.  Los  Padres  que  leían  «  Tú  eres  mi 
Hijo,  yo  te  engendré  hoy »  no  podían  menos  de  admitir  —  con 
arreglo  a  la  construcción  gramatical  de  la  frase  —  que  la  Voz  iba 


guan  la  variante  «ego  hodie  genui  te»  cf.  Resch,  Aussencanonische  TU  X/3 
p.  22  s.  ;  Agrapha  346  ss.  465  ss. 

^  Bauer,  Leben  Jesu  121  s.  recoge  muy  bien  los  principales  nombres. 
Cf.  si  lubet  Ropes,  Sprüche  Jesu  63.  ;  M.  J.  Lagrange,  Evang.  selon  s.  Luc 
Paris  1948  p.  115  s. 

*  Weihnachtsfest  46  ss. 

^  Das  alteste  Evangelium,  Gottingen  1903  p.  132  s. 
«GK  1.542,1. 

^  Sprüche  und  Reden  Jesu  218  s. 

8  Die  Taufe  Jesu  durch  Johannes,  Nieuw  Theologisch  Tijdschrift,  1917, 

55  s. 

^  Jean-Baptiste  150  ss.  max.  155.  Véase  G.  Quispel,  Das  Hebraer-evan- 
gelium  140  s.  —  Escribía  no  ha  mucho  M.  A.  Chevallier  L'  Esprit  et  le  Messie 
63)  :  D'assez  nombreux  critiques  l'ont  adoptée  (la  variante  ego  hodie  genui 
te)  comme  primitive  en  tout  cas  chez  Luc,  et  ont  expliqué  qu'elle  avait 
été  supprimée  par  la  suite  par  souci  d'uniformité  et  á  cause  des  diflScultés 
qu'elle  offrait  á  la  christologie  ultérieure. 

Paed.  I  25,  2  :  uló?  ¡zou  eí  aü  áYa:nr¡TÓ<;,  éyoi  cr^[jiepov  ysyévvyjxá  ae. 
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dirigida  a  Jesús.  Pero  al  propio  tiempo,  se  veían  precisados  a 
negar  que  Jesús  hubiera  comenzado  entonces  a  ser  Hijo  de  Dios. 
Había  nacido  entonces  de  Dios  para  los  hombres.  Luego  el  tes- 
timonio celeste  se  dirigía  en  última  instancia  a  los  hombres. 

Aduzcamos  un  ejemplo  que  en  parte  conocemos,  el  testimo- 
nio de  s.  Justino  : 

Y  entonces  fué  cuando  por  causa  de  los  hombres, 
como  antes  dije,  voló  sobre  El  el  Espíritu  Santo  en  for- 
ma de  paloma.  Y  juntamente  vino  del  cielo  una  voz, 
la  misma  que  fué  proferida  por  medio  de  David,  diciendo 
como  en  persona  j)ropia,  lo  que  le  iba  a  decir  el  Padre  : 
«  Hijo  mío  eres  tú,  yo  te  engendré  hoy  ».  Indicando  que 
para  los  hombres  el  nacimiento  de  El  (de  Jesús  ex  Patre) 
tenía  lugar  desde  el  momento  en  que  (tÓte  ...  ic,  óxo'j) 
habían  de  hacer  Conocimiento  de  El  :  tú  eres  mi  hijo, 
yo  te  engendré  hoy  » 

Justino  refiere  expresamente  el  nacimiento  divino  de  Jesús 
al  momento  del  Bautismo  en  Espíritu.  No  porcjue  comience  Jesús 
a  nacer  entonces  del  Padre,  sino  a  darse  a  conocer  como  tal  ante 
los  hombres.  «  Tú  eres  mi  Hijo.  Yo  hoy  te  engendré  »  para  los 
hombres 


"  Dial.  88,  8. 

Bauer,  Leben  Jesu  123  cree  poco  airosa  la  solución  de  s.  Justino  : 
«  Die  Losung,  die  er  (Justin)  bietet,  kann  man  geradc  nicht  ais  glánzend 
bezcichnen».  Y  ¿  por  qué  el  Santo  prefirió  la  variante  de  Le.  3,  22  si  cono- 
cía la  menos  comprometedora  de  Mateo?  Responde  Bauer  (o.  c.  124)  :  «  Ich 
kann  nur  vermuten,  dass  er  ven  seinen  Cegnern  dazu  genótigt  worden  ist». 
¿  Qué  enemigos  son  éstos  ?  —  Salvo  meliori  la  solución  de  s.  Justino  era 
demasiado  obvia  para  quien  admitía  la  divinidad  de  Jesús  desde  su  primer 
instante  humano.  Y  sobre  todo,  en  la  hipótesis  en  que  se  sitúa  el  Santo  : 
a  saber,  que  la  Voz  celeste  se  dirige  a  Jesús  ante  testigos.  Hipótesis  entera- 
mente obvia  para  quien  presenta  el  fenómeno  de  la  aparición  del  fuego 
durante  el  Bautismo,  antes  de  la  bajada  del  Espíritu.  Tal  fenómeno  —  en 
la  mente  de  Justino  —  hubo  de  atraer  la  atención  del  Bautista  y  de  los 
presentes.  ¿  Es  violento  descubrir  en  él  implícito  el  designio  soteriológico 
(en  orden  a  los  hombres),  inherente  al  Bautismo  íntegro  (en  agua  y  en 
Espíritu)  de  Jesús?  Cf.  lo  subrayado  en  la  p.  46  ss.  Eclesiásticamente  no 
era  la  única  solución.  Orígenes  [cf.  Homil.  VI  3  in  Ezech.  a  la  luz  de  In 
loh.  1  29  (32)  Preuschen  37:  «  cgo  hodie  genui  (=  gigno  semper,  ergo  et 
nunc  pro  hominibus)  te»],  s.  Hipólito  [in  Sta.  Epiphaneia  c.  5  ed.  Achelis 
260,  lis.  cf.  Bornemann,  Taufe  67],  s.  Metodio  [Sympos.  VIII  9],  s.  Hilario 
[véanse  sus  testimonios  en  Usener,  Weihnachtsfest  43  y  confróntense  con 
el  de  Félix  de  Urgel,  recogido  por  Alcuino  {adv.  Felic.  II  16)  :  cf.  Harnack 
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Ev.  Eb.  niega  la  divinidad  de  Jesús  antes  del  Bautismo.  Las 
palabras  del  cielo  notifican  a  Jesús,  no  a  los  hombres,  lo  que 
entonces  se  cumplió  en  El.  Sólo  a  partir  de  la  venida  del  Espí- 
ritu comienza  a  ser  Hijo  de  Dios.  Y  esto  en  absoluto,  no  sim- 
plemente en  relación  con  los  hombres,  pues  ni  siquiera  la  segunda 
Voz  tuvo  testigos. 

Un  paso  más.  ¿  Cómo  entendió  Jesús  la  voz  del  cielo  ?  En 
otros  términos  ¿  cómo  concebía  Ev.  Eb.  la  filiación  de  Jesús 
revelada  en  las  dos  primeras  voces  ? 


DG*  t.  III.  284  ss.  ;  Thomassin,  Dogm.  TheoL,  de  Incarn.  lib.  VIII  c.  13 
§§  5  ss.]  s.  Cirilo  Jer.  [Cat.  III  de  bapt.  11  ss.],  el  Ambrosiaster  [Quaest. 
V.  et  NT,  qu.  54  (Souter  99,  18  ss.)]  y  otros. 

Copio  unas  líneas  de  s.  Jerónimo,  bien  lejanas  de  la  problemática  de 
s.  Justino  :  «  Licet  enim  olim  natus  esset  ex  Maria  et  XXX  iam  annorum 
explesset  aetatem,  tamen  ignorabatur  a  mundo.  Eo  tempore  cognitus  est 
quo  ad  lohannem  Baptistam,  ut  in  lordane  baptizaretur,  advenit  et  vox 
de  cáelo  intonantis  audita  est  :  Hic  est  FUius  meus  dilectus,  in  quo  mihi 
complacui.  Quem  Pater  e  caelis  voce  monstraverat,  hunc  Spiritus  sanctus, 
versus  in  columbam  et  super  caput  illius  sedens,  tactu  quoque  ipso  voluit 
demonstrare,  ne  quis  alius  Dei  Filius  putaretur  ex  populo»  (de  die  Epipha- 
miorum  CC  vol.  78  p.  530,  4  ss.).  —  El  adverbio  hodie  como  término  crono- 
lógico puede  cambiar  en  sus  aplicaciones  (v.  gr.  a  la  resurrección,  como 
quiere  s.  Hilario,  tract.  in  Ps.  II  ce.  27-28  :  PL  9,  277  s.  ;  o  a  la  generación 
temporal,  como  Ensebio,  comm,  in  Ps.  2,  7  :  PG  23,  88  B)  ;  pero  en  la 
mayoría  de  los  PP.  apunta  a  un  momento  de  la  vida  temporal  de  Jesús. 

Se  acerca  más  a  s.  Justino  la  exegesis  de  Teodoro  Mopsuesteno  (Comm. 
in  Evang.  loh.  ed.  Vosté  33,  5  ss.)  :  «  Verba  autem  «  Hic  est  Filius  Dei» 
(loh.  1,  34),  non  de  natura  divina  dicit,  indicata  eius  divina  generatione, 
sed  de  natura  humana  propter  eiusdem  coniunctionem  cum  Unigénito  ... 
Qui  (=  Christus  in  carne)  primus  in  Spiritu  natus  est  (in  lordane),  ac 
mediante  Spiritu  coniunctus  est  Unigénito,  unde  veram  dignitatem  Filia- 
tionis  (adoptivae)  adeptus  est,  nobisque  communicat  donum  Spiritus,  quo 
etiam  nos  regeneramur  atque  inter  filios  secundum  mensuram  uniuscuiusque 
virtutis  computamur.  Bene  ergo  Spiritum,  quem  vidit  super  eum  post  bap- 
tisma  descendentem,  coniunxit  hic  :  «  Et  vidi  et  testatus  sum»,  hunc  esse 
Filium  Dei».  —  Para  la  filiación  adoptiva  de  Cristo,  en  cuanto  hombre, 
según  el  Mopsuesteno  y  otros  cf.  infra  p.  337  ss. 

Prescindiendo  del  punto  de  la  adopción,  el  de  Mopsuestia  anota  la 
razón  íntima  por  que  el  Hijo  de  Dios  fué  reengendrado  —  en  su  humani- 
dad —  por  el  Bautismo  en  Espíritu  :  a  saber,  para  bien  de  los  hombres, 
para  comunicarnos  su  filiación. 
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¿  Como  simple  mesianismo  ?  En  tal  caso,  la  voz  celeste  signi- 
ñcaría  :  «  Tú  eres  el  Mesías.  Yo  hoy  te  ungí  »  con  la  plenitud  de 
mi  Espíritu.  Con  esta  fórmula  vendríamos  a  la  teología  del  Ev. 
sec.  Hebr.  Jesús  sería  llamado  Hijo  de  Dios  por  haber  recibido 
en  su  humanidad  personal  el  Espíritu  de  los  profetas  del  AT, 
con  singular  plenitud.  Urgiendo  más,  a  diferencia  de  los  profetas 
anteriores  a  El,  Jesús  habría  sido  hecho  ilijo  de  Dios  por  el 
Espíritu  de  Dios  (=  Espíritu  de  Adopción)  que  con  El  comen- 
zaba a  adoptar  por  hijos  a  los  hombres.  Jesús  el  primero.  Luego, 
por  partipación  en  la  plenitud  de  su  nuevo  Espíritu,  los  demás 

Que  Jesús  entendió  haber  sido  ungido  con  el  Espíritu,  como 
Mesías,  parece  evidente.  Y  que  en  su  conciencia  el  mesianismo 
haya  superado  las  categorías  judías,  desde  el  momento  en  que 
vió  al  Espíritu  bajar  de  los  cielos  abiertos  y  entrar  en  El.  Igual- 
mente cierto  parece  que  .I(;sús  haya  comj)rendido  al  instante  su 
misión  futura,  por  simultánea  iluminación  interior.  í*ero  ¿  no 
entendió  más,  respecto  a  sus  relaciones  con  Dios  ? 

Quizás  Ev.  Eb.  discurría  como  los  monarquianos  a  que  alude 
Tertuliano  '\  con  diferencias  de  terminología.  Al  hacerse  cargo  el 
Espíritu  (proveniente  de  Dios)  de  la  humanidad  de  Jesús,  le  vin- 
cularía a  Dios  como  hijo  a  su  padre.  El  monanjuianismo  rígido 


"  Por  lo  que  hace  al  sentido  jurídico  vinculado  hoy  tan  fácil  como 
arbitrariamente  a  Ps.  2,  7  escribe  muy  bien  Chevallier  {UEsprit  et  le  Messie 
66,  3)  :  Nous  ne  pensons  pas  que  la  citation  de  Ps.  2/7  ait  implique  ó  /'ori- 
gine une  interprétation  adoptianiste.  Cette  interprétation  n'est  apparue 
qu'aprés  coup.  Vouloir  cxpliquer  le  sens  de  Ps.  2/7  dans  la  tradition  juivc 
en  remontant  dans  le  passé  jusqu'á  la  formule  d'adoption  du  Code  d'Ham- 
mourabi  ou  aux  cérémonies  d'intronisation  royale  est  un  anachronisme  ... 
Rengstorf,  Lukas,  p.  59,  a  justement  observé  que  la  proclamation  du  Ps. 
2/7  dans  le  messianisme  juif  ne  signifíait  absolument  pas  que  le  Messie 
serait  Messie  seuloment  á  dater  de  ce  jour.  La  proclamation  solennelle  par 
Dieu,  voire  Tonction  de  l'Esprit,  ne  contredisent  méme  la  préexistence.  — 
La  tesis  de  Cressmann  (Die  Sage  von  der  Taufe  Jesu  und  die  vorderorien- 
íalische  Taubengottin,  Archiv  für  Religionswiss.  XX/1-2,  Berlin  1920,  pp.  1- 
40)  no  puede  ser  más  arbitraria  :  «  Das  ursprüngliche  Gotteswort,  wenigs- 
tens  bei  Lukas  :  Du  bist  mcin  Solin,  ich  habe  dich  heute  geboren,  muss 
ais  Adoptionsformcl  verstanden  werden,  durch  die  der  Konig  von  einer 
Gottin  an  Sohnes  Statt  angenommen  wird.  Es  handelt  sich  demnach  um 
eine  KOnigsberufungssage».  —  Más  juiciosa,  la  exegesis  liberal  de  Goguel, 
Jean-Baptiste  156  y  sobre  todo  208  s. 

Adv.  Prax.  27  ed.  Kroymann  279,  24  ss.  :  Dicentes  Filium  carnem 
esse,  id  est  hominem,  id  est  lesum,  Patrem  autem  spiritum,  id  cst  deum, 
id  est  Christum. 
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de  los  Judíos,  inspiradores  del  Ev.  Eb.,  hallaría  así  modo  de  sal- 
var airosamente  la  letra  evangélica. 

La  dificultad  está  en  determinar  —  a  base  de  los  fragmentos 
del  Ev.  Eb.  —  la  filiación  de  Jesús.  A  fiarnos  de  las  noticias  de 
s.  Epifanio,  habría  que  orientarse  hacia  la  idea  gnóstica. 

Pues  (los  Ebionitas)  quieren  que  Jesús  sea  verda- 
dero hombre  (nacido  de  matrimonio)  —  según  decía  — 
y  que  Cristo  (=  Espíritu  Santo  ?)  fué  hecho  en  El 
(=  apareció  en  Jesús)  —  el  (Cristo)  que  bajó  en  figura 
de  paloma,  según  lo  encontramos  ya  en  otras  herejías, 
y  se  unió  a  El  (auvacp&évra  auxoi)  —  ...  Por  otra  parte 
niegan  que  El  (=  Jesús)  sea  (puro)  hombre,  a  saber 
(Síj^sv)  arguyendo  de  la  palabra  que  dijo  el  Salvador 
al  anunciársele  :  «  he  ahí  tu  madre  y  tus  hermanos  están 
afuera »  (cuando  respondió)  :  ¿  Quién  es  mi  madre  y 
hermanos  ?  Y  habiendo  extendido  la  mano  a  los  discí- 
pulos decía  :  Estos  son  mis  hermanos  y  madre  y  her- 
manas, los  que  hacen  las  voluntades  de  mi  Padre 

La  identidad  entre  el  Cristo  y  el  Espíritu  Santo  que  bajó  en 
figura  de  paloma  se  repite  entre  los  gnósticos.  Si  el  Cristo  Supe- 
rior, al  igual  que  entre  los  valentinianos,  se  identifica  personal- 
mente con  el  Verbo  Unigénito  la  filiación  natural  de  Jesús  ape- 
nas ofrecería  misterio  alguno  específico  entre  los  Ebionitas.  Dife- 
rirían de  los  valentinianos  en  el  tiempo  de  la  unión  CristoJ Jesús. 

En  lugar  de  ser  Hijo  natural  de  Dios  a  partir  de  su  con- 
cepción en  María,  Jesús  comenzaría  a  serlo  en  el  Jordán,  al 
adentrarse  el  Espíritu  (=  Cristo)  en  su  humanidad 

Pero  ¿  merecen  las  líneas  de  s.  Epifanio  entera  confianza  ? 

*        *  :lf 

Dejando  para  más  tarde  la  respuesta  a  tan  difícil  incógnita, 
tornemos  al  análisis  del  Ev.  Eb. 


Lo  que  sigue  sería,  según  Zahn  GK  II.  726  el  anuncio  de  una  cita 
literal  ebionítica.  No  está  claro. 
i«  Epiph.,  haer.  30,  14,  4-5. 

Con  las  reservas  que  indicamos  en  otra  parte. 
'®  Tal  era  la  conclusión  a  la  cual  creía  el  maniqueo  Fausto  poder  lle- 
var lógicamente  a  los  católicos  a  raíz  de  la  variante  «  ...  ego  hodie  genui 
te»  de  Le.  3,  22.  Cf.  s.  Agust.,  Cont.  Faust.  Man.  XXIII  2.  El  pasaje, 
muy  interesante,  resulta  largo.  Puede  verse  en  Usener,  Weihnachtsfest  44. 
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Los  fenómenos  hasta  ahora  registrados  se  dirigian  a  Je^ús. 
Su  interior  ha  cambiado  radicalmente,  adquiriendo  conciencia  de 
su  filiación  divina  ;  y  a  no  dudarlo,  de  los  designios  de  Dios 
sobre  El.  Desde  ahora  las  noticias  de  EvEh  se  orientan  a  los 
demás,  y  primero  —  no  exclusivamente  —  a  Juan,  como  a  testigo 
cualificado. 

«  Y  de  pronto  una  gran  luz  (9^;;  ¡xéya)  resplandeció  en 
el  lugar  ». 

El  fenómeno  ha  sido  notado  por  los  críticos.  Algimos  han  querido 
determinar  sus  orígenes.  La  luz  en  el  Bautismo  de  Jesús  era  un 
tema  muy  general  en  el  siglo  II 

El  cod.  Sangermanensis  (ín  3,  16)  lee  :  «  Et  cum  bapti- 
zaretur  Jesús,  lumen  magnum  fulgebat  de  aqua,  ita  ut  timerent 
omnes  qui  congregati  erant,  et  baptizato  Jesu  ...  » '-. 

La  tradición  de  la  Iglesia  siria  comienza  ya  con  el  Diates- 
saron  : 

Cum  illo  die  multi  baptizarentur  spiritus  super 
unum  descendit  et  quievit  ...  qui  descendit  in  similitu- 
dine  columbae  ...  Lumen  super  aquam  exortum  et  \  ox 
de  cáelo  delapsa  ...  (Mt.  3,  17)  Hic  est  fílius  meus  dilec- 
tus  ...  *. 

Para  los  basilidianos  el  resplandor  del  Jordán  es  una  pro- 
yección sensible  de  la  Iluminación  que  desciende  de  un  cieln  a 

í  Cf.  Zahn,  GK  I.  549  s.  ;  II.  882  ss.  Cf.  además  Act.  26,  13  el^ov  Trep-.- 

^  Casi  lo  mismo  el  Cod.  de  Verc.  :  «  Et  cum  baptizaretur.  lumen  ingens 
circumfulsit  de  aqua,  ita  ut  timercnt  omnes  qui  advenerant».  Cf.  Usener, 
Weihnachtsfest  63.  22  ;  Zahn,  GK  I.  550.  1  ;  Forschungen  I.  124  s.  nota  9  ; 
Goguel.  Jean-Baptiste  161-63  no  distingue  entre  la  tradición  del  fuego  y 
la  de  la  luz  ;  igual  en  las  pp.  221-23. 

8  Le.  3,22;  Mi.  3,16  cf  loh.  1,32. 

*  ed.  Zahn,  Forschungen  I.  124  s.  —  Véase  el  propio  Zahn.  GK  I.  549  s. 
(s.  Justino)  ;  11.735  (Evang.  Ebionii.).  —  Agregúese  Usener.  Weihnachtsfest 
37  8.  y  Leisegang,  Pneuma  Hagion  72-80.  Puede  también  verse  Bauer, 
Leben  Jesu  135  ss. 
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Otro.  Entre  el  Hijo  del  Magno  Arconte  (de  la  Ogdóada)  y  el  del 
Arconte  de  la  Hebdómada,  había  mediado  ya  una  Iluminación. 
Basílides  la  describe  así  : 

El  Hijo  del  Magno  Arconte  hizo  brillar  (£7cÉXa[jt.(];£v) 
la  Luz  (del  Evangelio)  sobre  el  Hijo  del  Arconte  de  la 
Hebdómada,  habiendo  personalmente  encendido  (ái|;aí;) 
lo  que  tenía  de  arriba  (venido)  de  la  Filiedad.  Y  el 
Hijo  del  Arconte  de  la  Hebdómada  fué  Iluminado  ...  ^. 

Aún  no  aparece  la  Iluminación  del  Jordán.  Se  perfila  el  signifi- 
cado del  resplandor  e  iluminación  consiguiente.  Es  la  Gnosis, 
encendimiento  ^  e  iluminación  de  la  centella  divina,  que  provoca 
entre  otros  fenómenos  el  Conocimiento  de  Dios  y  su  Evangelio 
y  despierta  al  individuo  a  la  conciencia  de  su  ser  divino. 

El  caso  del  Jordán  será  la  Iluminación  de  Jesús.  El  Espí- 
ritu Santo  que  desciende  sobre  el  Hijo  de  María,  le  despertará 
a  la  conciencia  de  su  persona  divina.  Encendido  con  la  Luz  que 
se  adentra  en  su  interior,  Jesús  comprenderá  su  misión,  y  anun- 
ciará el  Evangelio  que  entiende  súbitamente  en  el  Jordán. 

Descendió  la  Luz  desde  la  Hebdómada,  la  (Luz)  que 
bajó  desde  la  Ogdóada,  de  arriba,  al  Hijo  de  la  Hebdó- 
mada, (y  entró)  en  Jesús,  el  Hijo  de  María  {zic;  tóv  'lr¡- 
crouv,  TOV  uíóv  Tr¡(;  Mapía?),  y  (Jesús)  fué  iluminado  al  ser 
encendido  (ouvE^acp^síi;)  con  la  Luz  que  le  había  bri- 
llado (rtp  cpwTÍ  Tw  Xá¡i.t]^avTi  elq  aúxóv).  Esto  es  —  dice  (Basí- 
lides) —  lo  dicho  (por  el  Angel)  :  «  Espíritu  Santo  vendrá 
sobre  tí »  {Le.  1,  35),  el  cual  viene  de  la  Filiedad  y  atra- 
viesa el  Espíritu  intermedio  y  penetra  la  Ogdóada  y  la 
Hebdómada  hasta  llegar  a  María  ... 

El  contexto  me  parece  abiertamente  bautismal.  No  se  trata 
de  la  Iluminación  provocada  en  Jesús  al  instante  de  su  concep- 
ción en  María.  Sino  de  la  Iluminación  provocada  en  el  Hijo  de 
María,  después  de  nacido  ^.  Así  como  habían  sido  Iluminados  los 

5  Hippol.,  Ref.  VII,  26,  5. 

®  Compárese  el  término  ¿¿(J^a^  con  el  cruve5a<¡>&eí<;  de  Ref.  VII,  26  8,  y 
con  ET  3,  1  :  e^í)4'£v  Sé  tóv  C7:riv&í)pa,  que  se  repite  en  ET  3,  2  con  levísima 
variante.  Cf.  si  lubet  Staerk,  Soter  II  p.  61  ss. ;  supra  p.  165  s. 

'  Hippol.,  Ref.  VII,  26,  8  s.  —  Cf.  si  lubet  Quispel,  VHomme  gnostique 
114  ss.  y  127  nota  ;  Bornemann,  Taufe  Christi  44  s. 

8  Cf.  Hippol.,  Ref.  X,  14,  9  :  «  A  Jesús  el  (nacido)  de  María,  le  penetró 
(en  el  Jordán)  la  dynamis  del  Evangelio,  la  cual  había  bajado  e  iluminado 
al  Hijo  de  la  Ogdóada  y  al  de  la  Hebdómada,  a  fin  que  Iluminase  y  dis- 
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Hijos  de  la  Ogdóada  y  Hebdómada,  perfectos  ya  en  su  natura- 
leza, a  fin  de  anunciar  el  Evangelio  en  sus  regiones  respectivas  ^. 
así  también  Jesús,  una  vez  que  estaba  en  disposición  de  anun- 
ciar el  Evangelio  y  salvar  a  la  Filiedad  dispersa  en  el  mundo. 

La  misma  terminología  orienta  hacia  el  Bautismo  de  Espí- 
ritu en  el  Jordán.  A  mayor  abundamiento,  según  testimonio  de 
Clemente  Al  "  los  basilidianos  festejaban  con  vigilia  nocturna  el 
Bautismo  de  Jesús,  cronológicamente  bien  definido  por  ellos. 

La  exegesis  de  Le.  1,  35  lejos  de  dificultar  nuestra  explica- 
ción, la  confirma  dentro  del  más  acendrado  tecnicismo.  La  Ilu- 
minación del  Jordán  afectó  a  Jesús,  mas  no  precisamente  en  su 
elemento  externo,  sino  en  lo  que  tenía  de  «  espíritu  ».  En  otros 
términos,  durante  el  Bautismo  de  Espíritu,  fué  Iluminado  el  hom- 
bre interior  de  Jesús.  Y  llegó  a  perfección  aquel  mismo  «  espíritu 
santo  »  que  había  entrado  en  el  seno  virginal  de  María.  El  Espí- 
ritu ( =  Cristo  Superior)  que  bajó  sobre  El  —  en  medio  del  res- 
plandor—  se  le  adentró  para  alumbrarle  y  habilitarle  en  orden 
a  la  Salud  de  la  Filiedad  dispersa  en  el  mundo. 

A  la  Iluminación  interior  de  Jesús,  como  en  su  lugar  vere- 
mos, siguióse  la  conciencia  de  su  Mesianidad  y  —  en  el  caso  de 
los  grandes  gnósticos  —  la  de  su  divina  Filiación  natural. 

«    *  * 

Tornemos  al  tema  de  la  aparición  de  la  Luz.  Hay  uno  aná- 
logo, que  registran  s.  Justino  la  Pauli  Praedicatio  quizá 
laníbién  los  Oráculos  Sibilinos  algunos  fragmentos  valentinia- 
nos  recogidos  j)or  Clemente  Al       y    otros  pseudoclementinos 


tribuyese  y  purificase  la  fíliedad  abandonada  (en  el  mundo)  a  beneficio  de 
las  almas  y  para  su  propio  beneficio  (de  ella)  ...». 
9  Cf.  Hippol.,  Ref.  VII,  26,  6  ss. 

xariiX&ev  ...  t6  xaTeX^óv  ...  Inl  t6v  'ItjOoüv. 
"  Strom.  I,  146,  1.  Cf.  si  lubet  Usener,  Weihnachisfest  18  s.  ;  Bornemann, 
Taufe  Christi  50  s. 

Dial  88,  3  :  Bajando  Jesús  al  agua,  encendióse  un  fuego  (ttOp  ávT¡(;>^) 
en  el  Jordán,  y  tornando  a  subir  El  del  agua,  voló  el  Espíritu  Santo  como 
paloma  sobre  El. 

Ps.  Cipriano,  de  rebapt.  17  :  « Item  cum  baptizaretur  ignem  super 
aquam  esse  visum  ...».  Cf.  omnino  Zahn,  GK  II.  882  s. 

Daniclou,  Judéo-christianisme  251  es  más  categórico  que  Zahn,  GK 
I.  550,  1. 

Ciertamente  en  ET  76,  1  y  81.  Probablemente  son  también  valenti- 
nianos  los  elementos  fundamentales  de  las  Eclog.  Prophet.  8  y  25.  Cf.  Da- 
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El  propio  Clemente  Al.  ¿  ha  conocido  una  tradición  evangélica 
parecida  (de  luz  o  de  fuego)  ? 

Hay  quien  se  ampara  en  la  equivalencia  entre  la  luz  y  el 
fuego  para  extremar  analogías  verbales 

Hay  aquí  perfiles,  que  parecen  haber  escapado  a  los  críticos. 
Cotejando  s.  Justino,  los  codd.  Germanensis  y  Vercell.,  la  Pauli 
Praedicatio,  el  Diatessaron  y  Basílides,  el  fenómeno  de  la  apa- 
rición de  la  luz  (resp.  fuego)  se  sitúa  diversamente.  Aun  identi- 
ficando «  ex  hypothesi » el  fuego  con  la  luz,  el  cotejo  es  bien 
significativo. 

El  orden  de  s.  Justino,  en  esquema  :  Bautismo  en  Agua/ 
Manifestación  del  jPuego/Salida  del  Agua/Vuelo  del  Espíritu  sobre 
Jesús  ... 

Cod.  Germanensis:  Bautismo  en  Aguaj Resplandor 
de  la  Luz/Salida  del  Agua/Vuelo  del  Espíritu 


niélou,  o.  c.  251  ;  y  sobre  todo  N.  Fischer,  Feuerbegriff  17  s.  ;  si  lubet  Zahn, 
Forsch.  III  122  ;  A.  Dieterich,  Nekyia  199  ss. 

i«  Homil.  XI  26  ;  Recogn.  VI  9  ;  IX  7.  10.  Cf.  Daniélou  o.  c.  252  ss. 
Cf.  Gregorianum  36,  1955,  434  ss.  Agregar  si  place  ET  5,  2.  Es  pro- 
bable que  la  tradición  se  inspirara  en  Mt.  3,  11  :  ...  «  El  os  bautizará  en 
Espíritu  Santo  y  fuego»  (véase  la  monografía  de  C.  I.  Ansaldi,  De  baptis- 
mate  in  spiritu  sancto  et  igne,  commentarius  sacer  philologico-criticus,  Me- 
diolani  1752.  Le  resume  Edsman,  Baptéme  de  feu  140  ss.  Para  la  variante 
de  Mt.  3,11  sin  xal  TCupí  cf.  ibid.  137,6);  o  que  represente  una  versión 
paralela  del  tema  inagotable  sobre  el  fuego  y  agua  en  los  orígenes  del 
mundo  (cf.  Bidez-Cumont,  Mages  Hellénisés  II.  66  n.  5).  Los  dos  elementos 
que  intervinieron  en  el  origen  cósmico,  habrían  de  figurar  en  el  arrangue  de 
la  Economía  por  la  cual  se  hizo  el  mundo.  Los  mándeos  hervían  el  agua 
del  bautismo.  Para  ellos  agua  hervida  —  agua  viva.  ¿  Representan  la  tra- 
dición del  bautismo  en  agua  y  en  fuego  ?  Cf.  E.  S.  Drower,  The  Mandaeans 
of  Iraq  and  Irán,  Oxford  1937  p.  83  ;  Peterson,  Didache-Ueberlieferung  161, 
55  ;  K.  Rudolph,  Die  Mandáer  I.  235.  240,  3. 

Así  algunos  comparatistas,  a  partir  de  Usener.  Véase  la  bibliografía 
en  Leisegang,  Pneuma  Hagion  75  s.  ad  calcem.  Bastan  los  documentos  que 
acabamos  de  indicar  para  introducirnos  en  la  ideología  peculiar  al  Ev.  Eb. 

1^  En  los  Acta  Philippi  c.  20  (10  s.)  se  le  abren  a  Felipe  los  cielos  y 
aparece  una  columna  de  fuego  (otúXoí;  Trupó?),  que  luego  (c.  21)  resulta 
columna  luminosa  (9coTetvou  otúXou).  Ambas  expresiones  recuerdan  dema- 
siado al  oTÚXoi;  Toü  ipcoTÓ?  o  también  otúXoí;  t^?  8ó^r¡t;  de  los  maniqueos. 
Todas  representan  un  signo  de  lo  divino,  el  asiento  de  los  seres  divinos. 
Cf.  Waldschmidt-Lentz,  Stellung  Jesu  57  ss.  ;  si  lubet  Reitzenstein,  Vorge- 
schichte  188  ;  y  sobre  todo  Schlier,  Christus  und  die  Kirche  50  s.  nota  2. 

2°  Lo  mismo  el  Cod.  Vercellensis.  Cf.  Resch,  Agrapha,  Leipzig  1906 
p.  36  y  sobre  todo  224  ss. 
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Paiili  Praedicatio:  Bautismo  en  Agua  -  Manifesta- 
ción del  Fuego.  Los  dos  fenómenos  son  aquí  simultáneos. 

Diatessaron:  Bautismo  de  Agua/Vuelo  del  Espíritu 
sobre  Jesús/ Manifestación  de  la  Luz/Voz  celeste  ... 

Pero  ¿  qué  ideología  representan  tales  tradiciones  ?  Algún 
elemento  explícito  hay  respecto  al  fenómeno  atestiguado  en  la 
Pauli  Praedicatio.  De  creer  a  una  presunción  del  ps.  Cipriano, 
el  anónimo  trataría  de  cohonestar  un  uso  bautismal  específico 
de  su  secta      Mas  tal  idea  inspira  muy  poco  confianza 

Los  demás  documentos  parecen  vincular  a  la  manifestación 
luminosa  (resp.  ígnea)  una  idea  sacramental  bien  definida  y  rela- 
tivamente obvia. 

Sin  negar  un  probable  colorido  escatológico,  inherente  a  la 
doble  aparición  del  Espíritu  y  del  Fuego la  Iluminación  del 
Jordán  —  y  más  en  concreto,  la  «  gran  Luz  »  del  EvEb.  —  repre- 
senta con  mayor  probabilidad  dos  cosas  : 

a)  un  signo  celeste  de  la  Mesianidad  de  Jesús.  La  designa- 
tio  oficial  de  Jesús,  como  Cristo,  hecha  por  el  ciclo  a  Juan,  como 
testigo  cualificado,  y  a  los  judíos  ;  y  en  segundo  lugar 

6)  un  signo  de  la  iluminación  interior,  inherente  al  Bau- 
tismo en  Espíritu.  Realizado  en  Jesús,  y  realizable  entre  los  neó- 
fitos. La  escena  del  Jordán  tiene  dimensión  de  Ejemplaridad.  El 
contraste  entre  el  bautismo  de  Juan  en  Agua,  y  el  del  Salvador 
en  Espíritu,  extremado  por  los  Gnósticos,  tenía  su  versión  orto- 
doxa. Es  muy  creíble  que  el  alejandrino  Clemente  tuviera  en 
cuenta  muchos  perfiles  de  la  escena  del  Jordán  —  entre  ellos  el 
de  la  Iluminación  —  al  escribir  : 

Al  ser  bautizados,  somos  iluminados.  Iluminados, 
somos  adoptados  por  hijos.  Adoptados,  somos  hechos 
perfectos.  Perfectos,  logramos  la  inmortalidad  ...  Esta 
obra  viene  a  llamarse  de  muchas  maneras  :  carisma,  ilu- 
minación., y  lavatorio.  Lavatorio  (pues)  por  su  medio 
nos  limpiamos  de  los  pecados  ;  carisma,  por  perdonar- 
nos las  penas  debidas  a  las  faltas  ;  iluminación,  como 


21  Cf.  Mi.  3,  11  ;  Le.  3,  16.  Véase  arriba  p.  238  ss. 

22  Cf.  Zahn,  GK  II.  882  s.  :  Dass  diese  Ketzer  sich  auf  die  fragliche 
Schrift  herufen  haben,  behauptet  der  Veri,  keineswegs,  sondern  vermuthet 
und  behauptet  nur,  dass  unter  anderem  auch  jenes  Buch  eine  Quelle  dieses 
Brauchs  sci,  und  dass  das  Buch  zum  Z^eck  der  Begründung  dieses  Brauchs 
von  jenen  Ketzern  erdichtet  sei.  Mit  der  Hahlosigkeit  der  ersten  Vermuth- 
ung  ist  auch  die  Unrichtigkeit  der  zweiten  gegeben. 

23  Cf.  Daniélou,  Judéo-christianisme  250  ss. 
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medio  para  contemplar  aquella  santa  Luz  salvadora,  esto 
es,  penetrando  con  la  vista  en  lo  divino  ;  perfecto,  por 
último,  llamamos  a  lo  no  falto  de  nada  2*. 

*    *  * 

Del  doble  valor  inherente  al  fenómeno  de  la  Iluminación,  el 
primero  corresponde  mejor  a  la  tradición  representada  por  los 
documentos. 

La  «  magna  Luz  »  que  apareció  sobre  Jesús  —  sea  mientras 
Jesús  era  bautizado  en  las  aguas  del  Jordán,  sea  inmediatamente 
después  —  2^  atestiguaba  sin  equívocos  la  trascendencia  del  hecho. 
Y  atraía  la  atención  de  Juan  y  de  los  allí  presentes,  como  signo 
celeste.  La  reacción  de  terror  ante  ella  ^6  recuerda  la  de  los  tres 
apóstoles  en  el  Tabor  ante  la  Voz  que  salía  de  la  Nube  lumi- 
nosa     y  la  que  en  general  seguía  a  las  grandes  Teofanías. 

En  esto,  EvEb  no  hace  excepción,  como  tampoco  la  hacen 
otros  muchos  documentos  posteriores,  al  subrayar  el  fenómeno 
de  la  luz 

Lo  característico  del  EvEb  está  en  haber  situado  el  Resplan- 
dor celeste  en  lugar  estratégico,  para  separar  la  doble  Voz  diri- 
gida personal  y  únicamente  a  Jesús,  de  la  escena  destinada  a 
testimoniar  ante  Juan  y  los  presentes  lo  realizado  en  él. 

Aunque  inspirado  repetidas  veces  en  Mt.,  deja  caer  un  ele- 
mento que  le  molesta  en  el  primer  Evangelio  :  el  reconocimiento 
de  Jesús  por  Juan  antes  del  Bautismo  (Mt.  3,  14).  Y  le  cambia 
de  puesto.  Al  propio  tiempo  asimila  un  elemento  del  IV.  Evan- 


24  Paed.  I,  26,  1  s.  (St.  I.  105,  20  ss.).  Véase  Gregorianum  36  (1955) 
418  ss.  ;  y  el  testimonio  de  s.  Hilario,  infra  n.  33. 

25  Bauer,  Leben  Jesu  139  advierte  el  fenómeno.  Su  aparición  precede 
según  algunos  codd.  latinos,  s.  Justino,  y  prob.  los  Oráculos  Sibilinos,  al 
descenso  de  la  paloma.  Le  sigue  en  cambio  según  Ev.Eb.  Bauer  identifica 
prácticamente  el  fuego  con  la  luz. 

2^  Recogida  por  los  codd.  Sangermanensis  y  Vercellensis. 

27  Cf.  Mí.  17,6. 

28  V.  gr.  Ephraem,  Hymn.  I  in  Epiph.  v.  18  :  «  Es  trat  Johannes  heran 
und  betete  den  Sohn  an,  dessen  Gestalt  ein  ungewohnter  Lichtglanz  ums- 
trahlte»  (según  Usener,  Weihnachtsfest  62)  ;  Hymn.  XIV  v.  48  :  «  Da  er  die 
Taufe  empfangen,  stieg  er  alsbald  empor,  und  sein  Licht  erglánzte  über 
die  Welt»  (Usener  62)  ;  Severo  Alejandrino,  de  ritibus  baptismi,  ed.  G. 
Fabricius  Boderianus,  Amberes  1572  p.  88  (Usener  62)  :  «  Ascendit  mediis 
ex  aquis,  et  exortum  est  lumen  eius  super  terram»  cf.  Resch,  Agrapha 
76  :  si  lubet  224  ss. 
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gelio  '^^  eliminando  el  más  destacado  :  el  reconocimiento  de  Jesús 
por  el  signo  del  Espíritu  descendente. 

Según  EvEb  el  Bautista  no  vio  al  Espíritu  que  bajaba  sobre 
Jesús,  ni  oyó  las  voces  que  el  cielo  dirigía  personalmente  al  Salva- 
dor. Tales  fenómenos  habían  tenido  lugar  en  la  augusta  intimidad 
que  encubre  la  verdadera  Iluminación  de  Gnosis. 

Mas  el  cielo  debía  dar  fe  del  cambio  operado  en  Jesús.  ¿  Qué 
mejor  testigo  que  el  Bautista  ?  Si  la  dignidad  profética  de  Juan 
no  ha  sido  bastante  a  descubrir  el  nn'sterio  (jue  acaba  de  reali- 
zarse en  Jesús      Dios  se  encargará  de  notiftcárselo. 

Para  EvEb  el  vuelo  del  Espíritu  sobre  Juan  no  fué  signo. 
Sólo  le  vió  .Jesús  :  contra  la  tradición  representada  por  s.  Jus- 
tino     s.  Hipólito      s.  Hilario-*^  y  otros. 

El  verdadero  signo  celeste  que  atrajo  la  atención  de  Juan 
fué  la  Grande  Luz. 


^®  loh.  1,  31.  33  :  «  Et  pgo  nesciebam  oum». 

Sobre  Juan,  como  profeta  cf.  Bauer,  Leben  Jesu  108. 

3^  Dial  88,  8  :  «  Cuando  Jesús  llegó  al  Jordán  se  le  tenía  por  hijo  de 
José  el  carpintero,  y  apareció  sin  belleza  ...  y  fué  considerado  él  mismo 
como  un  carpintero  ...  ;  y  entonces  fué  cuando,  por  causa  de  los  hombres 
(8iá  TO'j;  ávf>pc.j:To.ií),  según  antes  dije  (Dial  88,  4),  voló  sobre  El  el  Espíritu 
Santo  en  forma  de  paloma,  y  juntamente  vino  del  cielo  una  voz  ...».  Si 
«  por  causa  de  los  hombres»,  ellos  atestiguaron  el  vuelo  del  Espíritu  en 
forma  de  paloma.  Y  en  este  mismo  sentido,  lineas  antes  (Dial  88,  3)  :  «  y 
al  subir  del  agua,  los  que  fueron  apóstoles  de  este  nuestro  Cristo  escribie- 
ron que  sobre  El  voló  el  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma».  Véase  ade- 
más la  n.  33.  —  Cf.  Bauer,  Leben  Jesu  131. 
In  Sta.  Epiphaneia  5. 

^  Comm.  in  Matth.  II  §  6  :  «  Ordo  etiam  in  eo  arcani  coelestis  expri- 
mitur.  Nam  baptizato  eo,  reseratis  coelorum  aditibus,  Spiritus  Sanctus  emit- 
titur,  et  specie  columbae  visibilis  agnoscitur,  et  istius  raodi  pateruae  pie- 
tatis  unctione  perfunditur.  Vox  deinde  de  coelis  ita  loquitur  :  «  Filius  raeus 
es  tu,  ego  hodie  genui  te».  Filius  Dei  auditu  conspectuque  monstratur,  ple- 
bique  infídae  et  prophetis  inobedienti  testimonium  de  Domino  suo  mittitur 
et  contemplationis  et  vocis.  Ac  simul  ut  ex  eis  quae  consummabantur  in 
Christo  cognosccremus,  post  aquae  lavacrum  et  de  coelestibus  portis  sanctum 
in  nos  Spiritum  involare,  et  coelestis  nos  gloriac  unctione  perfundi,  et 
paternae  vocis  adoptione  Dei  filios  fieri  ;  cum  ita  dispositi  in  nos  sacra- 
menti  imaginem  ipsis  rerum  eífectibus  veritas  praefiguraverit».  —  PL  9, 
927  BC. 
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PREGUNTA  DEL  BAUTISTA  Y  TERCERA  VOZ 

«  Y  de  pronto  una  gran  luz  resplandeció  en  el  lugar.  | 
Viéndola  Juan  le  dice  (a  Jesús)  :  ¿  quién  eres  tú,  Se-  j 
ñor  í  ». 

Profeta  y  precursor,  destinado  a  preparar  los  caminos  del  Señor, 
Juan  hacía  de  \'ínculo  entre  la  A.ntigua  Ley,  que  en  él  cesaba,  | 
y  la  Nueva  que  iniciaba  con  Jesús.  El  Resplandor  celeste  solicita 
su  atención,  sin  declararle  el  misterio.  Ignora  las  dos  voces  ante-  , 
riores,  pero  adivina  que  la  Luz  resplandecía  por  aquel  que  acá-  j 
baba  de  bautizar. 

Todo  está  dramatizado  para  sellar  la  misión  de  Jesús  ante 
Juan  y  ante  el  pueblo,  y  atestiguar  oficialmente  su  mesianidad.  j 
Es  muy  natural  el  trato  de  Señor  que  el  Bautista  da  a  Jesús.  \ 
EvEb  nada  sabía  del  parentesco  de  ambos.  El  resplandor  tenía 
por  centro  a  Jesús. 

El  cielo  respondió  a  la  pregunta  del  Bautista.  Habla  en  ter-  i 
cera  persona,  como  en  Mt.  3,  17  con  una  levísima  variante  :  i 

« Y  nuevamente  una  voz  (viene)  del  cielo  a  él  {Tipoc, 
aúxóv)  :  Este  es  mi  Hijo  el  Amado,  en  el  cual  me  he 
complacido  (¿cp'  6v  suSóxrjcja)  ». 

Yo  no  acierto  a  ver  nada  especial  en  esta  variante  última  ^.  El 
cielo  parece  repetir  simplemente  lo  dicho  antes.  EvEb  esconde 
sin  embargo  mucha  filosofía.  La  Voz  va  para  Juan  [Tcpoq  aüxóv), 
en  respuesta  a  la  pregunta  que  acaba  de  hacer  a  Jesús.  No  res-  ' 
ponde  el  Señor,  sino  el  cielo.  Sería  poco  eficaz  que  el  propio  I 
Jesús  se  diera  a  conocer  como  Hijo  Amado  de  Dios.  Su  testi- 
monio no  valdría,  o  no  tanto  como  el  de  Dios  Padre. 

El  Bautista  no  siente,  como  Jesús,  el  contenido  de  aquellas  J 
expresiones.  Porque  tampoco  experimenta  en  su  persona  la  inser-  ' 
ción  del  Espíritu  de  Dios.  Pero  algo  entiende,  judío  como  es,  | 
viendo  simultáneamente  la  Grande  Luz.  Aunque  por  separado  i' 


1  Mt.  3,  17  b  lee  év  w  euSóxyjaa.  —  Más  curioso  es  que  en  el  mismo  verso  i 

{Mt.  3,  17  a)  el  Cod.  Bezae  lee  xal  íSoú  9wvr)        tcov   oüpavoiv  Xéyoucra  T^po?  '  | 

aÚTÓv,  agregando  npóq  aüxóv.  Lo  mismo  algunos  de  la  Itala.  Cf.  lo  dicho  ( 

supra  p.  359  s.  j 


PREGUNTA  DEL  BAUTISTA  Y  TERCERA  VOZ 


289 


I  -tos  elementos  no  parecen  originalmente  ebioníticos  ^  sirven  muy 
liien  a  sus  intentos.  El  resplandor  indica  una  manifestación  bien 
«U'finida.  La  gloria  de  Yahvé  se  da  a  conocer,  como  un  tiempo 
t  n  la  vocación  de  Moisés,  sobre  el  hombre  escogido  para  resta- 
lilrcer  definitivamente  el  reino  Israelita,  La  Voz  completa  la  ini- 
l  ial  revelación  de  la  Luz.  Jesús  pasa  a  ser  a  los  ojos  de  Juan, 
•  1  Cristo, 

La  nueva  Voz  del  cielo  ratifica  ante  el  pueblo  que  Jesús  acaba 
(if  recibir  la  «  unción  »  del  Espíritu,  que  le  constituye  «  Cristo  ». 

EvEb  pasa  por  alto  el  testimonio  que  el  Bautista  dió  sobre 
Jesús,  a  pesar  de  constituir  el  centrr)  de  su  misión  ^.  De  seguro. 
Juan  acabó  su  carrera  testificando  doblemente  «  sobre  la  Luz  »  : 
sobre  el  Mesías,  y  sobre  la  luz  divina  que  oficialmente  se  lo  dió 
a  conocer. 

*    *  * 

Evf'b  zanja  un  problema  que  hace  verdadera  dificultad  en 
el  evangelista  san  Juan  :  el  monu^uto  en  que  Juan  Bautista  cono- 
ció el  Señor 


-  Cf.  Fabbri,  Bautismo  de  Jesús  49  s.  ;  Resch,  Agrapha  357  88.  ;  Ausser- 
canonische  X/1  p.  57  8.  ;  Daniélou,  Judéo-Christianisme  254. 
3Cf.  loh.  1,6-8;  véase  Iren  111,11,4. 

*  Para  el  problema  en  el  IV.  Evangelio,  baste  leer  una  página  de  s. 
Agustín,  que  doy  por  entero  (In  loh.  tract.  IV.  c.  15  :  PL  35,  1412  s.)  : 
»  Sed  noverat  (Jobannes)  Cbristum,  an  non  noverat  ?  Si  non  noverat,  quare 
dicebat  quando  venit  ad  fluvium  Christus  :  «  Ego  a  te  debeo  baptizari?» 
(Mí.  3,  14)  hoc  est  :  Scio  quis  sis.  Si  ergo  [iuxta  Mt.  3,  14]  iani  noverat 
[ante  baptismum  aquae,  a  fortiori  ante  baptismum  Spiritus],  certe  tune 
cognovit  quando  vidit  columbam  descendentem  [ita  edd.  ego  lamen  liben- 
tius  legerem  :  «certe  non  tune  primo...»  vel  siniplicius  «certe  non  tune 
cogrio\it  ...».  Sic  enim  roquirit  contoxtus].  Manifestum  est  quia  columba 
non  desccndit  super  Dominuni,  nisi  posteaquam  ascendit  ab  aqua  baptismi. 
Dominas  baptizatus  ascendit  ab  aqua,  aperti  sunt  coeli,  et  vidit  super  eum 
columbam  (cf.  Mt.  3,  16  ;  Me.  1,  10  ;  Le.  3,  22  ;  loh.  1,  32  s.).  Si  ergo  post 
baptismum  descendit  columba,  et  antequam  baptizaretur  Dominus,  dixit 
illi  Joannes  :  «  Tu  ad  me  venis  ?  ego  a  te  debeo  baptizari»  [Mí.  3,14], 
aiUc  illum  noverat  cui  dixit  :«  Tu  ad  me  venis?  ego  a  te  debeo  bapti- 
zari». Quomodo  ergo  dicit  [iuxta  loh.  1,  33]  ;  «  Et  ego  nesciebam  eum  : 
sed  qui  me  misit  baptizare  in  aqua,  ille  mihi  dixit  :  Super  quem  videris 
Spiritum  descendentem  sicut  columbam,  et  manentem  super  eum,  ipse  est 
qui  baptizat  in  Spiritu  sancto?»  Non  parva  quaestio  est,  fratres  mei.  Si 
vidistis  quaestionem,  non  parum  vidistis  :  superest  ut  ipsius  solutionem  Do- 
minus det.  Tamen  illud  dice,  si  vidistis  quaestionem,  non  es  parum«  ... 
S.  Agustín  formula  nuevamente  el  problema,  declarando  su  importancia, 

19  —  A..  Orbe,  S.  I..  vol.  III. 
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La  consumación 

El  diálogo  entre  Juan  y  el  Señor,  según  le  aduce  Mt.  3,  13  s., 
molesta  a  muchos  críticos.  Y  no  tienen  dificultad  en  negar  su 
historicidad  ^. 

EvEb  le  coloca  a  continuación  de  los  testimonios  celestes. 
El  Bautista  entiende,  muy  luego  de  haberle  bautizado,  que  Jesús 
ha  sido  ungido  Mesías  por  Dios. 

Y  entonces  ...  Juan,  cayendo  a  sus  pies  decía  :  « Te 
ruego.  Señor,  bautízame  Tú ». 

El  artificio  salta  a  la  vista.  No  se  opone  Juan  a  bautizar  a  quien 
reconoce  por  Hijo  de  Dios,  sino  pide  ser  por  El  bautizado.  ¿  Adi- 
vina el  Bautismo  del  Espíritu  ?  ¿  o  simplemente  EvEb  trata  de 
aprovechar  una  cláusula  sinóptica  (Mt.  3,  14)  ? 

El  empero  se  lo  impedía  diciendo  :  «  Déjalo,  pues  así 
conviene  sean  todas  las  cosas  consumadas  », 

La  última  cláusula  no  cae,  como  piensan  algunos,  en  el  vacío  ^. 
El  Bautismo  de  Juan  queda  superado.  El  Señor  no  condesciende 

a  todo  lo  largo  del  c.  16,  y  aplazando  su  solución  para  otro  sermón,  no 
sin  prevenir  su  trascendencia  antidonatista.  El  Santo  aborda  la  cuestión 
en  el  tratado  V.,  sobre  todo  ce.  2.  8.  9.-11.  —  Véase  asimismo  el  Ambrosias- 
ter,  Quaest.  V.  et  NT.,  quaest.  58  (Souter  104,  9  ss.)  :  cf.  si  lubet  P.  Cour- 
celle,  Critiques  exégétiques  147  s. 

^  Cf.  White,  Baptism  of  Jesús  85  s.  — «  Matthieu  —  explica  Goguel 
{Jean-Baptiste  150)  —  qui,  par  le  recit  de  la  naissance  surnaturelle,  a  place 
les  origines  de  la  messianité  de  Jésus  aux  origines  mémes  de  sa  vie  ter- 
restre, ne  pouvait  s'accommoder  d'un  récit  qui  expliquait  cette  messianité 
par  l'eífusion  de  l'Esprit  au  moment  du  baptéme.  Deux  solutions  étaient 
possibles  pour  lui  :  ou  bien  supprimer  le  récit  du  baptéme  ou  bien  lui  faire 
subir  une  transformation  qui  l'accommode  á  ses  idées  ...  L'adaptation  néces- 
saire  a  été  réalisée  par  I'introduction  du  dialogue  qui  fait  reconnaitre  par 
Jean-Baptiste  la  dignité  de  Jésus  avant  l'instant  du  baptéme  et  d'autre 
part  par  le  caractére  de  proclamation  et  non  de  création  de  la  messianité 
qui  est  donné  au  prodige  qui  suit  le  baptéme».  —  Y  Chevallier  {UEsprit 
57,  3)  :  «  La  gene  des  évangélistes  est  visible  á  divers  détails,  elle  apparait 
le  plus  nettement  dans  Matthieu  ...  3,  14-15». 

*  Así  V.  gr.  Zahn,  GK  II.  734  s.  :  Auf  die  Bitte  des  Táufers  :  «  taufe  du 
mich»  ist  schon  die  Antwort  Jesu  :  « lass  es  geschehen»,  oder  allenfalls 
« lass  es  bleiben»  ein  vollig  unpassender  Ausdruck  dafür,  dass  Jesús  sei- 
nerseits  ihn  nicht  taufen  will.  Ebenso  unpassend  ist  die  Begründung  durch 
den  Satz,  es  zieme  sich,  dass  Alies  so  erfüllt  werde  ;  denn  es  geschieht  ja 
überhaupt  nichts  mehr,  also  auch  nichts,  was  ais  die  Erfüllung  einer  For- 
derung  oder  Weissagung  betrachtet  werden  konnte. 
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a  la  petición  de  Juan.  Pese  a  su  externa  analojíía  con  la  forma 
de  Mt.  3,  15  ^  la  cláusula  6zi  outcoc  sari  TipÉTrov  7rArjpíi>í>?/va!.  7:ávTa 
indica  la  cesación  o  consumación  del  Bautismo  en  Agua.  En 
viniendo  el  Cristo,  el  Bautismo  «  in  remissionem  peccatorum  »  ha 
de  ceder  el  puesto  al  de  Espíritu.  La  petición  de  Juan  resulta 
ya  improcedente.  Llegó  la  hora  de  prepararse  al  verdadero  Bau- 
tismo. Acabada  la  Economía  antigua,  se  inaugura  la  Nueva.  La 
cesación  de  los  Sacrificios  antiguos,  expresamente  recogida  por 
8.  Epifanio  entre  los  fragmentos  del  EvEb  ®  —  contra  el  sentido 
auténtico  del  Mensaje  de  Jesús  (Mt.  S,  17)  —  ^  va  en  la  misma 
línea.  EvEh  prenuncia  un  régimen  espiritual,  contrario  al  AT., 
y  análogo  al  marcionismo. 

Externamente  la  cláusula  «  pues  así  conviene  sean  consuma- 
das todas  las  cosas  »  parece  justificarse  con  la  de  Mt  3,  15  :  «  sic 
enim  decet  nos  implcre  omnem  iustitiam  »,  Pero  EvEb  ha  dejado 
escapar  la  expresión  «justicia»  (^ix.aioT'jvr,),  vinculada  al  AT  por 
Marción  v  la  Gnosis.  ¿  Lo  hizo  de  iiit»ínto  ? 

Difícil  resulta  decidirlo.  Los  documentos  gnósticos  que  alu- 
den al  verso  de  s.  Mateo,  son  demasiado  concisos  Mas  en  su 
concisión  parecen  indicar  qu*'  para  los  (Gnósticos  cesó  el  Bautismo 
de  Agua,  porque  «  Jesús  completó  (e  hizo  cesar,  siqx'rándolo  con 
el  de  Espíritu)  el  Agua  del  Bautismo ».  Y  si  completó  el  Agua 
del  Bautismo,  como  algo  im|)erfecto.  así  también  consumó  y 
superó  toda  Justicia  (SixatoaóvrJ,  ¡naugurand(»  el  Bautismo  en 
Espíritu  o  Gnosis 


^  Cf.  si  lubet  Resch,  Aussercanonische  X/2  p.  58  s. 

«S.  Epiph.,  haer.  30,  15,  S  PG  41,432  CD:«Hp  venido  a  abolir  los 
sacrificios,  y  si  no  dejáis  de  sacrificar,  no  se  apartará  de  vosotros  la  ira». 
Véase  Zahn,  GK  II.  726.  733  s.  ;  Holl  en  GCS  Epiphan.  I.  354  aparato,  con 
varios  lugares  paralelos  de  las  Ps.  clementinas.  Cf.  onuiino  G.  Strecker, 
Judenchristentum  182-4  ;  Fitzniyer,  art.  Ébioniles  Dict.  Spir.  IV  coll.  38  ss. 

«•Cf.  Zahn,  GK  11.734. 

Evangelio  según  Felipe  ed.  Labib  120,  30  ss.  versión  de  Schenke  TLZ 
84  (1959)  18  §89:  [Jesús  liebte  die  Menschen  ;  er]  ging  hcrab  zuni  Tode, 
[dainit  er  sic  vollende]  und  reinige,  [auf  dass  voUendet]  vürden,  die  [vol- 
lendet]  wurden  in  seincm  Ñamen.  [Christus]  sagte  námlich  :  «  Wir  wollen 
alie  Gerechtigkeit  (SixaioaúvY))  crfüUen»  {Mt.  3,15).  —  Y  algo  después: 
Labib  125,  8  ss.,  Schenke  p.  20  §  109  :  Wie  Jesús  das  Wasser  der  Taufe 
(pá7rTi(T¡i.a)  vollendet  hat,  so  goss  er  den  Tod  aus.  Deswegen  gehen  wir 
zwar  zuni  Wasser  herab  ;  wir  gehen  aber  nicht  zum  Tode  herab,  dainit 
wir  nicht  in  den  Geist  der  Welt  (xóojiOí)  ausgeschüttet  werden  ... 

^'  La  noticia  del  ps.  Crisóstomo  {Opus  imperf.  in  Matth.  Hom.  4  ed. 
Montfaucon  VI  773)  merece  sólo  recogerse  a  titulo  de  curiosidad  :  a  Dum 
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Es  pues  muy  probable  que  Ev.Eb  haya  modificado  de  intento 
la  cláusula  de  Mt.  3,  15  en  una  más  general,  susceptible  de  otra 


autem  dicenti  Joanni,  ego  a  te  debeo  baptizari,  respondit,  modo  Ínterin 
sine.  Ostendit,  quia  postea  Christus  baptizavit  Joannem,  quamvis  in  secre- 
tioribus  libris  manifesté  hoc  scriptum  sit».  —  R.  Reitzenstein  (He//.  Myst. 
3.  ed.  p.  232  y  Vorgesch.  271  s.)  descubre  aquí  el  bautismo  de  muerte  (To- 
destaufe)  de  Juan  por  Manda  d  Haíjé  (GR  =  Rechter  Ginza  143)  :  cf.  K. 
Rudolph,  Die  Mandaer  I.  108, 3.  Agregúese  si  lubet  Bauer,  Leben  Jesu 
115  ;  Bornemann,  Taufe  Christi  64.  Más  sensato  es  un  pensamiento  que 
índica  Cromacio  de  Aquileya  {tractatus  1,3  in  Evang.  Matth.  PL  20,  329  D): 
«  Baptizavit  loannes  Dominum  ...  seu  potius  Ule  baptizatus  est  a  Christo,  quia 
híc  aquas  sanctificavit,  ille  aquis  sanctificatus  est...».  —  S.  Gregorio  Naz. 
(in  sancta  Lumina  15  PG  36,  352  CD)  :  el  Salvador  había  de  bautizar  a 
Juan  con  el  martirio.  —  S.  Jerónimo  {de  die  Epiphaniorum  CC  vol.  78  p. 
531  s.  :  «  Lavatur  (lesus)  a  lohanne  in  carne,  sed  ipse  lohannem  in  spiritu 
lavat».  El  Santo  no  señala  cuándo  bautizó  Jesús  en  Espíritu  a  Juan.  Según 
la  mentalidad  eclesiástica  antigua  no  pudo  ser  en  el  Jordán,  sino  después 
de  la  glorificación  en  la  cruz.  Las  dos  ideas  del  Nazianceno  y  de  s.  Jeró- 
nimo aparecen  juntas  en  el  comento  del  último  in  Matth.  3,  15  :  «  Pulcbre 
dixit  sine  modo,  ut  ostenderet  Christum  in  aqua,  Johannem  a  Christo  in 
spiritu  baptizandum.  Sive  aliter  sine  modo  :  ut  qui  serví  formam  assumsí, 
expleam  et  humílitatem  eius.  Alioquín  scíto,  te  in  die  iudícií  meo  esse 
baptísmate  baptizandum.  Sine  modo,  dicit  Dominus  Jesús,  babeo  et  alíud 
baptisma  quo  baptizandus  sum.  Tu  me  baptizas  in  aqua,  ut  ego  te  bapti- 
zem  pro  me  in  sanguine  tuo».  Probablemente  estas  líneas  se  inspiran  en 
el  comento  perdido  in  Matth.  de  Orígenes.  De  donde  habría  tomado  su 
idea  el  Nazianceno. 

Sobre  si  Jesús  bautizó  a  los  apóstoles  cf.  Teodosio  (de  situ  terrae  sane- 
tae  2  ed.  Geyer  CSEL  39.  138)  y  mucho  antes  de  él,  s.  Agustín  {epla.  265 
§  5)  :  «  Tune  ergo  quando  ab  lerosolymis  exiit  cum  discipulis  suis  in  lu- 
daeam  terram  :  et  illic  morabatur  cum  eis,  baptizabat  non  per  seipsum, 
sed  per  discípulos  suos  ;  quos  intelligimus  iam  fuisse  baptizatos,  sive  bap- 
tismo  lohannis,  sicut  nonnulli  arbitrantur,  sive  quod  magis  credibile  est, 
baptismo  Christi.  Ñeque  enim  ministerium  baptizandi  defugeret,  ut  haberet 
baptizatos  servos,  per  quos  ceteros  baptizaret,  qui  non  defugit  memorabilis 
illius  humUitatis  ministerium,  quando  eis  lavit  pedes  :  et  petenti  Petro  ut 
non  tantum  pedes,  verum  etiam  manus  et  caput  eí  lavaret,  respondit  :  Qui 
lotus  est,  non  indiget  nisi  ut  pedes  lavet,  sed  est  mundus  totus.  Ubi  intelli- 
gitur  quod  iam  Petrus  baptizatus  fuerat». 

^2  Cf.  v.  gr.  s.  Ignacio,  Smyrn.  1,  1  ;  Diatessaron,  apud  Zahn,  Forschun- 
gen  I.  123  s.  —  Sobre  la  exegesis  valentiniana  recogida  por  Clemente  Al., 
Paed.  I,  25,  3  :  gSei,  9aoí,  TrXvjpcoaai  tó  sTráyyeXjia  t6  áv&pwTrivov  véase  p.  428 
ss.  Entretanto,  Bauer,  Leben  Jesu  113  ;  Henrik  Ljungman,  Das  Gesetz 
erfüllen,  Lund  1954  pp.  97-126  ;  Resch,  Aussercanonische  TU  X/2  p.  58  s. 
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teología.  Y  se  haya  apartado  de  la  línea  exegética  seguida  por 
algunos  eclesiásticos 

EvEb  autoriza  quizás  otras  conclusiones.  Querría  uno  conocer 
íon  más  exactitud  la  índole  del  Espíritu  que  se  adentró  en  Jesús, 
N  su  finalidad  soteriológica  al  ungirle.  El  cotejo  con  el  fragmento 
(hú  Ev.  sec.  Hebr.  legado  por  8.  Jerónimo  y  Orígenes  ^*  podría 
esclarecer  algo.  Los  sethianos  de  s.  Hipólito  señalan  una  trayec- 
t(»ria 

Voy  a  tentar  otro  camino,  considerando  la  índole  del  Espí- 
ritu Santo  que  ungió  a  Jesús,  a  la  luz  de  los  escritos  ps.  clenien- 
tinos.  El  personaje  del  Cristo  adquiere  en  ellos  importancia  excep- 
( ional,  y  bien  merece  algún  estudio. 


"  íTomm.  in  Isaiam  11,2  ;  Resch,  Agrapha  241  ;  Usener,  ÍVeihnachtsfest 
60  ;  K.  Schlütz,  Isaías  45  ;  Zahn,  GK  II.  690. 

1*  In  loh.  II  §  87  :  cf.  Zahn  GK  II.  644,  1  y  690. 

"  Los  sethianos  enseñan  la  necesidad  para  el  Logos  de  bautizarse  en 
el  agua  viva,  según  la  forma  de  esclavo.  Aluden  quizás  al  Jordán,  cuando 
escriben  :  «  Esta,  dice,  es  la  forma  del  siervo.  Y  ésta  la  necesidad  de  que 
el  Logos  de  Dios  descienda  al  seno  de  una  virgen.  Mas  no  basta,  dice, 
que  el  Anthropos  perfecto.  Logos.  entre  en  el  seno  de  una  virgen  y  des- 
haga los  dolores  que  hay  en  aquellas  tinieblas  (cf.  Act.  2,  24).  Pues  luego 
de  entrar  en  los  impuros  misterios  de  la  matriz,  se  lavó  (el  Logos)  y  bebió 
la  bebida  del  agua  viva  que  salta,  la  cual  ha  de  beber  por  necesidad  el 
que  haya  de  despojarse  de  la  forma  servil  y  revestir  el  vestido  celeste» 
(Hippol.,  Ref.  V,  19,  20s.  W  120,  20  ss.).  —  No  basta  la  Encarnación.  El 
Verbo  se  ha  de  santificar  mediante  el  Agua  viva,  en  cuanto  a  la  forma  mis- 
ma revestida  en  su  Encarnación.  Las  dos  generaciones  afectan  a  la  huma- 
nidad, que  como  forma  servil  entra  en  el  seno  de  una  Virgen,  y  es  lavada 
(—  bautizada)  en  Agua  viva. 


Capitulo  octavo 


ELEMENTOS  DE  CRISTOLOGIA  ENTRE  LAS  PS. 
CLEMENTINAS  Y  OTRAS  FUENTES  EBIONITICAS 


Para  los  judíocristianos  de  grandes  secciones  ps.  clementinas 
el  Cristo  encerraba  una  significación  muy  concreta.  Adán  j)oseía. 
segiín  ellos,  «  el  santo  espíritu  de  Oisto  »  '  ;  y  había  sido  ungido 
con  él,  como  «  verdadero  Profeta  »,  recibiéndole  del  óleo  del  árbol 
de  la  Vida.  Sin  unción  no  hay  Profeta. 

Hunc  primum  (-^Adamum)  Pater  oleo  perunxit, 
quod  (íx  ligno  vitae  fuerat  suinptum,  ex  illo  ergo  un- 
güento Christus  appellatur 

La  concepción  figura  idéntica  entre  los  Ofitas  de  Celso  ( =  Orí- 
genes) ^,  en  im  reciente  escrito  de  coloración  barbelognóstica  y 


'  líomil.  III,  20.  Cf.  Schoeps,  Theologie  100  s.;  Strecker,  Judenchristen- 
tum  145  s. 

*  Recogn.  I,  45  ;  cf.  ibid.  I,  47  :  «  menaini  ...  dixisse  te  de  primo  Homine, 
quia  propheta  fuit  ...  Si  primus,  inquit.  Homo  prophetavit,  certum  est, 
quod  el  unctus  8Ít,  quia  sine  ungüento  prophetare  non  poterat».  Strecker 
o.  c.  147  s.  ;  W.  Schmithals,  Die  Gnosis  in  Korinth  110  ss.  max.  113. 

3Cf.  Orígenes,  c.  Cels.  VI,  27. 

Véase  Bousset,  llaupiprobleme  297  ss.  304  s.  ;  y  la  nota  de  H.  Chad- 
wick.  Origen.  Contra  Celsum  342,  2. 

En  el  tratado  anónimo  de  Khenoboskion,  que  Schenke  denomina 
«  Abhandlung  über  den  Ursprung  der  Welt»,  figura  el  clásico  Olivo,  llama- 
do a  8antificar  —  por  la  unción  en  su  óleo  —  a  los  Reyes  y  Sumos  Sacer- 
dotes de  la  justicia.  La  página  ha  llegado  a  nosotros,  perdida  como  simple 
fotografía  y  a  modo  de  espécimen,  en  una  obra  de  vulgarización  (cf.  W. 
C.  van  Unnik,  Evangelien  aus  dem  Nilsand  pp.  144-5  :  facsímil  6.  Seite  aus 
der»  Offenbarung  ohne  Titel«)  :  rf.  p.  215  (foto  :  Akhbar  el  Yom,  Kairo).  — 

El  P.  Quecke  no  ha  tardado  en  identificar  la  página,  comprobando  su 
perfecta  conexión  con  otra,  ya  publicada  en  fotocopia  por  Labib  y  tradu- 
cida por  Schenke  :  cf.  H.  Quecke,  Eine  tveitere  Seite  der  koptisch-gnostischen 
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entre  ios  valentinianos,  representados  por  Ev.  sec.  Philippum  ; 
documentos,  estos  últimos,  de  indudable  inspiración  judía 

El  santo  espíritu  de  Cristo,  «  el  magno  y  santo  espíritu  de 
presciencia  »  (xo  [xéya  xai  áyiov  t^í;  Tzpoyvú>GZ(jic,  aurou  7rv£ij¡i.a)  ^  tenía 
por  efecto,  además  del  profetismo,  la  perfección,  Adán  salió  de 
las  manos  de  Dios,  perfecto  e  impecable,  «  respirando  deidad » 
(tivécov  O^eiÓTYjTo^)  ^.  Los  gnósticos  heredan  también  la  idea,  exal- 
tando la  perfección  que  Dios  comunicó  «  sin  envidia »  al  primer 
hombre  ^,  y  no  pudo  comunicar  el  Demiurgo,  por  su  natural 


«  Abhandlung  über  den  Ursprung  der  Welt»,  Le  Muséon  72,  1959,  351-2  (tex- 
to) 353  (versión). 

Doy  en  versión  las  últimas  líneas,  conocidas  ya,  con  las  primeras  del 
fragmento  editado  por  Quecke.  Son  las  únicas  que  aquí  interesan  : 

La  acción  de  este  árbol  se  halla  escrita  en  el  «  Libro  Santo»  : 
»  Tú  eres  el  árbol  del  conocimiento,  que  está  en  el  Paraíso,  del 
cual  comió  el  primer  Hombre  (y  por  ello)  abrió  su  espíritu  (y) 
amó  a  su  coimagen  (ábríne),  condenó  a  las  demás  ajenas  imá- 
genes (y)  se  retiró  (aix/aíveiv)  ante  ellas  [cf.  Hypostasis  Archon- 
tum  ed.  Labib  143,  18] «.  Mas  luego  de  esto,  brotó  el  Olivo  que 
santificará  a  los  Reyes  y  Sumos  Sacerdotes  de  la  Justicia,  que 
aparecerán  en  los  últimos  días.  El  Olivo  empero  apareció  en  la 
Luz  del  Primer  Adán  [cf.  GCS  Kopt.  gnost.  338,  31.354,3]  a 
causa  de  la  unción  (xpícrpia)  que  reciben. 
No  está  claro  si  el  anónimo  habla  de  dos  olivos  :  uno,  el  que  brotó  en  el 
Paraíso,  después  de  haber  el  Primer  Hombre  comido  del  árbol  de  la  cien- 
cia ;  y  otro,  el  Olivo  Ejemplar  (del  Pleroma?). 

La  dualidad  me  parece  muy  probable.  Ambos  olivos  tendrían  por  fruto 
el  óleo,  en  orden  a  la  unción.  El  del  Paraíso  produciría  un  óleo  de  Jus- 
ticia, con  arreglo  a  la  santidad  (de  segundo  plano  :  recuérdese  el  Dios  Jus- 
to) que  habría  de  conferir  a  los  reyes  y  sumos  sacerdotes  de  la  Antigua 
Ley.  El  de  la  Luz  (=  Pleroma)  derramaría  el  Espíritu  Virginal,  en  el  cual 
habrían  de  ser  ungidos  todos  los  predestinados,  en  la  consumación  de  los 
siglos,  para  llegar  a  la  Vista  de  Dios.  Cf.  Hanssens,  Hippolyte  424  s. 

^  Ed.  Labib  121,  16  ss.  :  versión  Schenke  §  92  :  «  Aber  der  Baum  des 
Lebens  ist  in  der  Mitte  des  Paradieses.  Und  zehntausend  Oliven  (cf.  Labib 
I,  157,  25  ss.),  woraus  die  Salbung  (xpíaj^a)  entstanden  ist,  (entstanden) 
durch  ihn  für  die  Auferstehung  (áváaTacrtí;) ». 

6  Cf  Staerk,  Soter  II.  25  ss.  ;  Volz,  Eschatologie  387  s.  404  Véase  Vita 
Adae  et  Evae  36  ;  Acta  Pilati  3  (19)  ;  2  Henoch  8,  3-5  ;  y  si  place  Apoc. 
Mos.  9.  3  ;  Acta  Thomae  157. 

'Según  expresión  de  Homil.  111,17,1  (Rehm  62,  ]7ss.).  Cf.  Schoeps, 
Theologie  101. 

8  Homil.  VIII,  10,  1  (125,  21)  =  Recogn.  IV,  9.  Cf  Peterson,  Frühkir- 
che  118. 

•  El  Anthropos  ideal.  Cf.  infra  p.  297  ss. 
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imperfección,  a  Adán  i".  Con  mayor  sencillez  aún,  el  marcionita 
Apeles 

El  pecado  de  Adán  significaría  que  el  «  espíritu  divino » 
habría  podido  faltar  Sólo  pecó  el  principio  femenino,  salido  de 
él,  Eva '3. 

Todo  lo  cual  recuerda  algunas  especulaciones  gnósticas  ;  en 
particular  la  distinción  entre  el  principio  masculino  (Cristo)  y 
femenino  (Prounikos),  nacidos  como  primero  y  segundo  (=  abor- 
tivo) fruto  de  Dios  que  hacen  un  matrimonio  bien  definido, 
aunque  situado  en  región  superior  al  mundo  sensible  E  induce 
también  a  pensar  en  el  «  Hombre  esencial »  de  Filón,  creado  a 
imagen  y  semejanza  de  Dios  (según  Gen.  1,  26  s.),  a  diferencia 
del  hombre  plasmado  por  El  (conforme  a  Gen.  2,  7)  Dudo  que 
las  tradiciones  judíocristianas  hayan  distinguido  entre  el  «  un- 
güento »  con  que  el  Padre  ungió  al  Primer  Hombre  Adán,  y  el 
cuerpo  de  éste  Distinguieron  ciertamente  entre  la  persona  de 
Adán  y  el  Espíritu  con  que  le  ungió  el  Padre  Dios.  Antes  de 
recibir  la  unción,  Adán  tenía  su  perfecta  naturaleza  de  Anthro- 
pos  :  a  manera  de  Hombre  esencial,  sin  materia.  Más  aún,  atenién- 
donos a  algunas  expresiones  técnicamente  significativas,  nació  por 
singular  generación,  como  verdadero  Hijo  de  Dios.  ¿  Al  modo  del 
Anthropos  (=  Logos)  gnóstico  ? 

Y  una  vez  nacido,  recibió  del  Padre  en  unción  el  Espíritu 
de  Dios  : 

Deus  cum  fecisset  mundum,  tanquam  universitatis 
Dominus  singulis  quibusque  creaturis  principes  statuit'^*... 


10  Cf.  si  lubet  Est.  Valent.  I  392  8.;  C.  Schmidt,  Epla.  Apost.  331  88. 

"  Según  testimonio  de  S.  Ambrosio,  de  paradyso  V.  28  :  «  Si  hominem 
non  perfectum  fecit  deus,  unusquisque  autem  per  industriara  propriam 
perfectionem  sibi  virtutis  adsciscit,  nonne  videtur  plus  sibi  homo  acquirere, 
quam  ei  deus  contulit?».  Véase  Harnack,  Marcion  413*  s.  ;  Dogm.  Gesch. 
l*  p.284. 

Véase  el  recurso  marcionita  a  esta  misma  idea,  para  probar  la  im- 
perfección esencial  al  Demiurgo,  en  Est.  Valent.  I.  392  s. 

"  Cf.  Schoeps,  Theologie  102  ;  Strecker,  Judenchristentum  147,  1  con 
muchos  paralelos  sobre  la  impecabilidad  de  Adán. 

"Cf.  Iren.  1,30,1-2;  Est.   Valent.  I.  320  ss.  ;  ET  21. 
Cf.  2  Clem.  14,  1  ss.  Véase  W.  Staerk,  Soter  II.  20. 

"  Cf.  si  lubet  Seibel,  Fleisch  und  Geist  6  ss.  ;  otros  autores,  en  Schürer, 
Gesch.  d.  jüd.  Volkes  III.  712  n.  63. 

1'  Al  menos  material.  Aquí  yo  veo  un  punto  oscuro.  La  explicación 
de  Peterson  {Frühkirche  121)  que  remite  a  ET  50,  1    no   está   muy  clara. 
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Statuit  ergo  angelis  angelum  principem,  et  spiritibus 
spiritum,  sideribus  sidus,  daemonibus  daemonem  ...  ho- 
minibus  hominem,  qui  est  Christus  lesus.  Christus  au- 
tem  dicitur  eximio  quodam  religionis  ritu  ...  Apud  Ivi- 
daeos  Christus  communi  nomine  Rex  appellatur.  Causa 
autem  huius  appellationis  haec  est  :  quoniam  quidem 
cum  esset  Filius  Dei  et  Initium  omnium,  Homo  factus 
est  Huno  (=  Hominem)  primum  Pater  oleo  perunxit, 
quod  ex  ligno  Vitae  fuerat  sumptum.  Ex  illo  ergo  un- 
güento Christus  appellatur.  Inde  denique  etiam  Ipse 
(=  Christus)  secundum  praedestinationem  Patris,  pios 
quosque  cum  ad  Regnum  eius  pervenerint,  velut  qui 
asperam  superaverint  viam,  pro  laborum  refectione 
simili  oleo  perunget,  ut  et  ipsorum  lux  luceat,  et  Spiritu 
Sancto  repleti  immortalitate  donentur 

El  concepto  del  Adam  =  Christus  se  presenta  aquí,  dentro  de 
una  conocida  tradición  judía.  El  Cristo,  personalmente  identifi- 
cado con  el  Primer  Hombre,  sería  verdadero  Hijo  de  Dios  :  un 
Hijo  manifestado  al  exterior,  como  Ejemplar  real  de  los  hombres. 
En  cuanto  Cristo,  significaba  algo  más  :  el  Hijo  de  Dios,  hecho 
Anthropos  fuera  del  seno  de  Dios,  y  ungido  por  el  Padre  con  el 
Espíritu  Santo. 

No  está  claro  el  efecto  del  ungüento  en  la  persona  del  Hijo 
de  Dios.  Por  lo  que  llevará  a  cabo  en  otros  («  simili  oleo  »)  cabe 
señalar  algunos  ;  tanto  más  que  hay  paralelos  gnósticos  para  con- 
firmarlo. La  «  unción  »  hace  del  Cristo  un  ser  «  inmortal »  :  dotado 
de  la  ácpQ-apaía  que  constituye  la  Vida  íntima  y  característica  de 
Dios.  Pero  antes,  le  consuma  en  el  orden  de  la  visión,  Ilumi- 


Cf.  e  contra  Homil.  de  centesima  ...  PLS  1,  60  in  fine  :  «  angelos 
enim  dominus  cum  ex  igne  principum  numero  VII  crearet,  ex  his  unum 
in  filium  sibi  constituere,  quem  Isaías  dominum  Sabaoth  praeconaret,  dis- 
posuit». 

1^  Por  el  contexto  nada  tiene  que  ver  esta  frase  con  la  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios.  El  anónimo  señala  más  bien  el  proceso  del  Cristo,  con 
sus  dos  etapas  :  a)  de  Hijo  de  Dios,  inmanente  a  El,  y  Principio  del  Uni- 
verso, como  Sabiduría  interior  a  Dios  :  a  Hombre,  mediante  su  prolación 
o  manifestación  afuera  ;  b)  de  Hombre  a  Cristo,  mediante  la  unción  con 
el  Espíritu  Santo  o  Vida  divina  el  ungüento  del  árbol  de  la  Vida). — 
Sobre  la  unción  cf.  Strecker,  Judenchristentum,  148  ;  Staerk,  Soter  II.  13  s. 
480. 

19  Recogn.  1,  45. 
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nándole  para  ver  a  Dios  Padre  Los  efectos,  de  menos  a  más, 
serán  pues  :  Curación  de  la  inhabilidad  natural/Iluminación  para 
ver  a  Dios/Inmortalidad  divina 

La  perspectiva  que  abren  las  Recogniciones  hacia  la  unción 
de  Aarón,  y  en  general  hacia  los  tres  tipos  clásicos  de  ungidos 
(reyes,  profetas  y  sacerdotes)  nos  evoca  la  misma  de  s.  Justino. 
Falta  la  alusión  a  Ps.  44,  8  ;  y  en  consecuencia,  un  pasaje  que 
relacione  la  Magna  Unción  (=  Ejemplar)  del  Hijo  de  Dios,  con 
las  unciones  del  AT.  Mas  la  idea  se  halla  indicada  en  Recogn. 
I,  45  ss. 

La  unción  del  Cristo  supera  con  mucho  a  la  de  los  demás 
profetas.  El  «  V  erus  Propheta  »  se  presenta  únicamente  en  Adán 
y  en  Jesús.  Los  grandes  profetas  del  AT.  incluidos  los  Patriarcas 
y  Moisés  los  Reyes  y  Sacerdotes  del  AT,  no  encarnan  la  tota- 
lidaíl  de  la  unción  de  Adán  =  Cristo.  Ni  siquiera  el  Bautista 
Juan  : 


^  Lo  cual  equivale  a  corregirle  la  imperfección  natural  en  orden  a  la 
Vista  de  Dios. 

En  substancia  los  mismos  efectos  que  la  unción  del  Espíritu  Santo 
obraba  entre  los  Eones  del  Pleroma  valentiiiiano.  i'.f.  su|)ra  p.  146.  Algunas 
línra.*  del  Evang.  sec.  Phil.  (probablemente  valentinianas)  lo  confírman  :  ed. 
Labib  133,27  ss.  Schenke  §  125  in  fine  :  «  l'nd  alie,  die  sich  in  ihm  (=  en 
la  Luz  del  Pleroma)  befinden,  werden  [die]  Salbung  (xpíofia)  [empfangen]. 
Dann  werden  die  Sklaven  frei  (é)^'j{>epo<;)  sein  und  die  Gefangenen  (aí/fiá- 
XwTo;)  erlóst  werden.  —  Ed.  Labib  130,  18  ss.  Schenke  §  122  fere  in  fine  : 
«  Die  anderen  aber  ( =  los  psíquicos)  mogen  begehren  (¿TTi^upLeív),  sei  es 
auch  nur  (y.íív)  ihre  Stimme  zu  harén  und  die  Salbe  zu  geniessen  (árro- 
Xaúciv)  ...».  Véase  también  la  exegesis  de  la  parábola  del  Buen  Samaritano 
ed.  Labib  125,  35  ss.  Schenke  §111. 

Véase  la  doctrina  ps.  clementina  de  las  siete  (ocho)  columnas  :  Homil. 
XVIL  4  (Rec.  n,  47)  :  Schoeps,  Theologie  105  ss.  ;  Strccker,  Judenchristen- 
tum  150  s.  M.  Werner  {Entstehung  114  n.  37)  atribuye  a  los  valentinianos 
la  peregrina  idea  de  que  la  Encarnación  del  Salvador  se  repite  siempre 
de  nuevo.  Para  ello  se  funda  en  Clemente  Al.  Eclog.  proph.  23,  3.  Puech 
(La  Gnose  et  Le  Temps  71)  recoge  la  sugerencia  de  Werner  sin  reparo  algu- 
no. —  Pero  ni  la  Ecloga  profética  23  denuncia  su  índole  valentiniana,  ni 
menciona  siquiera  la  idea  que  le  atribuye  Werner.  Clemente  Al.  recoge  en 
ella  una  doctrina  común  también  a  ios  eclesiásticos.  Dios  se  acomoda  al 
principio  «  simile  simili»  (tó  oaoiov  tw  ¿¡íoíw),  y  para  salvar  a  los  hombres 
se  reviste  de  la  humana  naturaleza,  hablándoles  primero  en  los  profetas 
(cf.  ET  19,  2)  y  luego  en  la  Iglesia  por  los  apóstoles  y  doctores.  No  trata 
el  Alejandrino  de  una  Encarnación  substancial,  y  menos  iterada,  sino  sólo 
de  una  acomodación  del  Salvador  al  hombre,  común  a  la  Antigua  y  Nueva 
Economía  de  la  salud. 
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Et  ideo  lesus  quidem  et  Christus  est,  lohannes  vero 
solum  propheta,  et  tantum  interest  inter  ipsum  et  lesum 
quantum  inter  praecursorem  et  eum  cui  praecurritur,  et 
quantum  inter  eum  qui  legem  dat  et  eum  qui  legem 
servat 

Sólo  Jesús  encarnó  al  Cristo  =  Adán.  El  Cristo  que  vino  sobre 
El  era  verdadero  Hijo  de  Dios,  Y  por  serlo,  al  momento  de 
unírsele  —  en  el  Jordán,  no  en  Belén  —  hízole  también  Hijo  de 
Dios  y  principio  de  todas  las  cosas,  ungido  por  el  Padre  con 
el  ungüento  del  árbol  de  la  Vida.  Adán  =  Cristo,  según  indica- 
mos, no  parece  haber  poseído  cuerpo  algimo  material,  sino  sólo 
la  persona  del  Hijo  de  Dios  (=  Primer  Anthropos)  ungida  con 
el  Espíritu  Santo,  Pudieron  por  tanto  las  ps.  clementinas  conce- 
bir a  manera  de  crasis  la  unción  del  Cristo  con  el  Hijo  de  José. 
Cristo  =  Adán  asumiría  en  el  Bautismo  al  hombre  Jesús 

El  judaismo  tardío  admitió  que  el  Espíritu  y  Virtud  de 
Elias  —  y  aun  la  persona  de  Elias  —  reencarnara  en  el  hijo  de 
Zacarías  y  de  Isabel,  apareciendo  con  el  nombre  de  Juan  La 
preexistencia  personal  del  Cristo  —  Adán,  por  un  lado,  y  la  del 
hijo  de  José  por  otro,  no  planteaba  dificultad  mayor.  Cristo  des- 
cendería a  Jesús  ungiéndole  en  su  humanidad,  y  convirtiéndole 
en  el  Nuevo  Adán  :  solo  diferente  del  Primero,  en  cuanto  al  sub- 
strato o  elemento  humano. 

El  helenismo  hubiera  traducido  la  unión  entre  Cristo  y  Jeaús 


^  Rec.  I,  60.  Para  Adam  =  Christus  cf.  Staerk,  Soter  II.  25  ss.  y  la 
bibliografía  de  Strecker,  Judenchristentum  149  ; 

^  Cristo,  en  cuanto  Hijo  de  Dios  era  ya  consubstancial  con  el  Padre. 
No  precisamente  «  ad  aequalitatem»,  en  sus  propiedades  ni  en  sus  apela- 
ciones y  atributos.  Esto  explica  el  que  nunca  se  denominara  a  sí  propio 
«  Dios»  (^eó?),  sino  Hijo  de  Dios  (uíóí  S^eoG),  no  obstante  su  estricta  nati- 
vidad  divina.  Léase  Homil.  XVI  c.  15  s.  (cf.  si  lubet  Strecker,  Judenchris- 
tentum 193  ;  Est.  Valent.  I.  710  ss.).  Yo  no  sé  que  pueda  discutirse  la  natu- 
raleza y  filiación  divina  del  Cristo  en  pasaje  tan  capital. 

2^  La  no  corporeidad  de  Adán  explicaría  quizás  la  índole  Universal  de 
su  alma,  que  sólo  pasó  como  tal  a  Jesús.  En  este  orden  vendría  bien  la 
noticia  de  Mario  Victorino  {in  Epl.  ad  Gal.  I  in  c.  1,  15  ss.  :  PL  8,  1155  : 
«  Dicunt  enim  (Symmachiani)  eum  ipsum  (lesum)  Adam  esse  et  esse  ani- 
mam  generalem».  Cf.  H.  J.  Schoeps,  Theologie  109  s.  ;  Schmithals,  Gnosis 
114:  si  lubet  Benz,  M.  Victorinus  115  ss.  ;  T.  Gregory,  Platonismo  Medie- 
vale  35  s.  n.  4. 

28  Lo  mismo  la  Gnosis  :  cf.  C.  Schmidt  TU  8/1  p.  433  ;  Estudios  Ecle- 
siásticos 33  (1959)  85.  —  Puede  verse  Volz,  Eschatologie  195  s. 
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por  la  crasis.  En  virtud  de  su  mayor  nobleza  y  eficacia,  el  Cristo 
asumía  la  parte  personal  activa  de  Jesús  ;  igual  que  en  la  crasis 
antropológica,  el  alma  determina  por  su  mayor  dignidad  la  unión 
substancial  y  personal  del  hombre 


Mencionemos  en  nota  la  extraña  doctrina  de  s.  Metodio  de  Olimpo. 
Después  de  haber  alegado  algunas  razones  obvias  para  contrastar  Adán 
con  Cristo,  continúa  así  : 

»  Estas  son,  a  mi  juicio,  las  principales  objeciones  aducidas  por  los 
que  no  quieren  comparar  al  primer  hombre  con  Cristo,  despreciando,  al 
parecer,  la  autoridad  sapientísima  de  Pablo.  Examinemos,  pues,  con  cuánta 
verdad  y  fundamento  se  aplicó  a  Cristo  lo  dicho  de  Adán,  no  solo  consi- 
derando a  éste  como  figura  y  representación,  sino  viendo  en  él  expresa- 
mente a  Cristo,  ya  que  al  primer  hombre  había  descendido  el  Verbo,  que 
existe  antes  de  todos  los  siglos.  Convenía  en  efecto  que  el  primogénito  del 
Dios  y  germen  primero  y  unigénito,  [a  saber]  la  Sabiduría,  se  hiciera  hom- 
bre mezclándose  (xcpaoíVeÍCTav)  con  el  Hombre  Protoplasto  y  primogénito 
de  los  hombres.  Porque  el  Cristo  viene  a  ser  esto,  un  hombre  lleno  de 
pura  y  perfecta  divinidad,  y  un  Dios  que  ha  penetrado  (Keywprjiiévov)  en 
un  hombre.  Pues  era  convenientísimo  que  el  más  antiguo  de  los  Eones  y 
primero  entre  los  Arcángeles,  destinado  un  día  a  conversar  con  hombres, 
viniera  a  habitar  dentro  del  más  antiguo  y  primero  de  los  hombres,  Adán. 
Porque  de  esta  suerte  reproduciendo  [Dios]  lo  que  desde  el  comienzo  [ha- 
bía hecho],  y  replasmándolo  nuevamente  de  la  Virgen  y  el  Espíritu,  fabrica 
al  mismo.  Ya  que  también  al  principio,  cuando  la  tierra  era  todavía  vir- 
gen y  no  había  sido  trabajada,  plasmó  del  lodo,  sin  necesidad  de  germen 
vital,  al  animal  más  racional»  [Sympos.  III  c.  4  per  totum  (Bonwetsch 
30,  16  ss.)  cf.  ib.  III  c.  8  (Bw.  35,  3  ss.)]. 

El  lenguaje  de  s.  Metodio,  aunque  atrevido,  deja  a  salvo  la  distinción 
entre  la  humanidad  de  Adán  y  la  de  Jesús.  Indica  sin  embargo  una  cierta 
identidad  personal,  pues  ambas  las  asumió  el  Verbo,  y  al  parecer  en  unidad 
de  crasis  (y.epaoftetaav,  xeyojp/jijiévov). 

No  obstante  tal  unión,  la  Sabiduría  dejó  obrar  según  las  leyes  natu- 
rales a  la  humanidad  asumida,  sin  comunicarle  aún  su  inmortalidad  e  impe- 
cabilidad. Adán  pecó,  como  pueden  tami>ién  pecar  los  profetas,  dej)ositarios 
del  Espíritu.  Y  la  Sabiduría  se  ahuyentó  de  él  : 

»  Cuando,  por  decirlo  así,  era  Adán  todavía  masa  húmeda  que  estaba 
modelándose  entre  las  manos  del  Creador  y  aun  no  se  había  endurecido, 
a  manera  de  arcilla  cocida,  con  la  inmortalidad  (cf.  e  contra  Iren.  IV, 
39,  2),  el  pecado,  como  agua  que  ^  a  destilando  gota  a  gota,  produjo  su 
destrucción.  Por  lo  cual  Dios,  humedeciendo  nuevamente  la  masa,  la  plas- 
mó a  su  gusto,  convirtiéndola  en  creatura  de  honor  ;  la  endureció  ante  todo 
y  consolidó  en  el  seno  maternal  de  la  Virgen,  y  uniéndola  y  mezclándola 
con  el  Verbo,  la  sacó  a  la  vida,  íntegra  e  irrompible,  para  que  no  fuera 
de  nuevo  deshecha  por  las  aguas  de  la  corrupción  y  cayera  otra  vez  des- 
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UNION  ENTRE  EL  CRISTO  Y  JESUS 


Hay  frases  que  a  primera  vista  previenen  contra  una  ver- 
dadera unión  personal  entre  Cristo  y  Jesús.  Quiero  decir,  en  el 
Ebionismo.  Suele  citarse  una  cláusula  de  s.  Ireneo  : 

Vani  autem  et  Ebionaei,  unitionem  Dei  et  hominis 
per  fidem  non  recipientes  in  suam  animam,  sed  in  veteri 
generationis  perseverantes  fermento  ;  ñeque  intelligere 
volentes,  quoniam  Spiritus  sanctus  advenit  in  Mariam, 
et  Virtus  altissimi  obumbravit  eam  :  quapropter  et  quod 
generatum  est,  sanctum  est,  et  filius  altissimi  Dei  Patris 
omnium,  qui  operatus  est  incarnationem  eius,  et  novam 
ostendit  generationem  ...  Reprobant  itaque  hi  commix- 
tionem  vini  caelestis,  et  solam  aquam  saecularem  volunt 
esse,  non  recipientes  Deum  ad  commixtionem  suam  ^. 


truída«  [Symp.  III  c.  5  ;  cf.  Ibid.  c.  8  :  ó  oLv^panoc,  auy^epao^eít;  rf¡  (soffíac 

Esto  significa  que  la  crasis  de  la  divinidad  y  la  humanidad  no  la  creyó 
s.  Metodio  título  suficiente  para  la  comunicación  de  todos  los  idiomas.  Sin 
él  quizá  entenderlo,  apuntaba  la  distinción  de  naturalezas  en  Adán  (resp. 
en  Jesús)  con  sus  leyes  físicas  independientes.  Por  vía  indirecta  confirma 
una  idea  indicada  ya.  Entre  los  propios  escritores  eclesiásticos,  la  huma- 
nidad de  Jesús  se  hallaba  sujeta  a  las  leyes  físicas  del  crecimiento  en  sabi- 
duría y  gracia.  Sin  que  la  conciencia  de  la  divinidad  haya  irrumpido  en 
ella  antes  de  la  Iluminación  del  Jordán.  —  Cf.  si  lubet  Peterson,  Befreiung 
Adams  122  s. 

El  P.  Musurillo  en  sus  notas  a  s.  Metodio  {The  Symposium,  ACW  27, 
London  1958)  se  levanta  contra  nuestra  exegesis,  defendida  ya  por  Bon- 
wetsch  (Theologie  des  Methnd.  92).  Harnack  (DG^  I.  785)  y  E.  Mersch  (Le 
Corps  mystique^  343-7)  ;  y  adopta  la  de  J.  Farges  (Les  Idees  Morales  et 
Religieuses  de  Méthode  d''Olympe,  Paris  1929,  126  ss.),  agregando  (Sympo- 
sium 197  n.  11)  :  «  Methodius  nowhere  says  that  the  Logos  was  actually 
united  to  the  first  man,  Adam,  but  that  in  Christ,  the  Word,  in  being 
united  to  human  nature,  was  somehow  united  with  Adam».  Metodio  tiene 
sus  fórmulas,  y  ciertamente  nunca  enseña  «  expressis  verbis»  que  el  Verbo 
se  unió  actual  e  hipostáticamente  al  primer  hombre  Adán  :  pero  ¿  es  menes- 
ter que  lo  diga  así  ?  El  propio  Farges  (o.  c.  127)  rehuye  el  estudio  de  las 
expresiones  de  Metodio,  y  aun  reconoce  (ibid.  nota  1)  :  «  Cette  conception 
si  bizarre,  prise  littéralement  (las  itálicas  mías),  est  attribuée  par  saint  Epi- 
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Pero  este  y  otros  testimonios  análogos  de  Tertuliano,  Orí- 
genes y  demás  ^  sólo  afectan  al  estadio  prebautismal,  que  no  hace 
dificultad.  El  problema  está  en  si  la  unicSn  Cristo/Jesús  —  entre 
el  Cristo  celeste  y  el  hijo  de  José,  acabado  de  bautizar  —  alcanza 
el  grado  de  la  unión  «  personal ».  Los  antiguos  heresiólogos,  que 
yo  sepa,  no  se  han  significado  en  ningún  sentido  :  al  menos,  con 
claridad. 

Sólo  indirectamente  vale  su  testimonio.  S.  Ireneo  rechaza  una 
Economía  soteriológica  perfecta  e  integral,  con  la  unión  Cristo/ 
Jesús  a  partir  del  Jordán.  \o  le  interesa  la  índole  de  diclia  unión. 
Fuera  o  no  substancial  —  así  al  parecer  discurre  —  hubo  de  veri- 
ficarse desde  el  primer  momento  de  su  humana  existencia 

El  problema  afecta  por  igual  al  Ebionismo  de  las  y»,  cle- 
mentinas  que  al  de  los  grandes  heresiólogos.  Habría  difirultad  en 
resolverlo,  si  los  Ebionitas  hubieran  visto  en  el  Espíritu  que 
desciende  sobre  Jesús,  un  elemento  «  accidental  »  com<j  el  de  los 
profetas  del  A.T.  O  si  concibieran  al  Mesías  dentro  de  los  cáno- 
nes reducidos  de  un  Trifón. 

Pero  a  juzgar  por  el  Ev.  de  los  Hebreos,  que  recoge  una 
traílición  común  al  .Judaismo  tíirdí<»  Jesús  recibió  al  Espíritu 
total  de  manera  muv  superior  a  los  profetas.  Además  de  venir 
en  plenitud,  el  propio  Espíritu  habla  a  Jesús.  Tales  perfiles  van 
mejor  con  el  Cristo  Adán  personal,  de  las  ps.  elcmentinas.  que 
con  el  Cristo  Superior  impersonal  a  que  alude  s.  Ireneo  (ndv. 
haer.  I,  26,  1  s.). 

Por  paralelismo  con  EvEb  el  Espíritu  (=  Cristo)  no  descansó 
sobre  Jesús  fuera,  sino  dentro  {zinz/AWjfrrfi  zi^  a'jróv).  Hubo  una 
verdadera  crasis  :  unión  del  todo  con  el  todo  (Hi  oXtov  xpir?'.;),  y 

phane  aux  Éhionilcs  ...  Chez  Méthodc,  elle  doit  résulter  de  rexagération 
du  parallcle  entre  Adam  et  le  Christ».  Y  en  el  texto  :  «  Faut-il  prendre 
au  pied  de  la  lettre  cette  nouvelle  création  d'Adara  au  sein  de  la  Vicrge 
et  Punion  dii  Logos  avee  le  premier  honime  lui-méme?».  Se  refiere  a  los 
pasajes  discutidos  {Sympos.  III,  4  y  8).  Cf.  W.  Staerk.  SotPr  II.  39. 

'  Iren  V,  1, 3.  Cf.  Iren  111,19,1  (nude  tantum  hominem).  2  (homo 
tantum). 

2  Cf.  Schoeps,  Theologie  73. 

'  Léase  por  entero  Iren  V,  1,  3. 

■*  Véase  s.  Jerónimo,  in  Isaiam  11,  2  :  «  Factum  est  autem,  cum  ascen- 
disset  Dominus  de  aqua,  descendit  fons  omnis  Spiritus  Sancti  et  requievit 
super  eum,  et  dixit  illi  ...  Cf.  Strecker,  Judenchristentum  151  ;  Zahn,  GK 
II.  689  8.  ;  Schlütz,  Isaías  21  s.  ;  véase  también  s.  Epifanio,  haer.  30,  3,  6  : 
elg  aÜTÓv  •JjX&e  t6  Tnieü¡i.a  orrep  eariv  ó  Xpiarói;,  xal  IveSúaaTO  aüxóv  t¿v  'iTjaoüv 
xaXoú(xevov.  Cf.  Schmithals,  Gnosis  111,  1. 
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no  simple  iuxtaposición  ni  confusión  ^,  ni  menos  unión  accidental 
del  Espíritu  profético  con  el  alma,  dinámica  (xaxá  Súva¡i,iv)  ^. 

Ni  siquiera  s.  Ireneo  requiere,  a  mi  entender,  más  para  lo 
que  hoy  denominamos  unión  personal.  Habla  de  «  commixtio  vini 
caelestis  »  ^  :  término  en  sí  aplicable  técnicamente  a  la  imión  per- 
sonal entre  dos  naturalezas  inconfusas  ^. 


5  Cf.  ET  17. 

«  Cf.  ET  19,  2  ;  si  lubet  Orígenes,  C.  Cels.  VI,  79  fere  ex  integro. 

^  Cf.  Epideixis  41  (vers.  Froidevaux)  :  « Son  précnrseur,  Jean-Bap- 
tiste  ...  fit  savoir  que  celui-ci  est  le  Christ,  sur  lequel  I'Esprit  de  Dieu  avait 
reposé,  uni  (xarneal)  avec  sa  chair».  El  Verbo  griego  original  debía  de  ser 
tJiÍYvu[xi,  xepávufxi  o  uno  de  sus  compuestos.  Advierte  el  P.  Froidevaux  h.  1.: 
« xepávvu¡ii  no  significa  necesariamente  mezclar».  Mas  los  ejemplos  que 
cita  de  s.  Ignacio  {Smyrn  3,  2  y  Ephes  5,  1)  y  de  s.  Clemente  Romano  (1 
Clem.  37,  4)  denuncian  un  uso  metafórico,  y  si  algo  prueban  confirman  el 
sentido  literal  constante  de  xepávvu^io  y  sus  similares  («  mezclar»).  Dos  pasa- 
jes de  Tertuliano,  alegados  por  el  mismo  P.,  no  dejan  lugar  a  duda  :  Apo- 
log.  21,  14  :  «  homo  deo  mixtus»  {Apolog.  39,  11  no  lo  encuentro)  ;  adv. 
Marc.  II,  27  :  «  in  filio  ...  miscente  in  semetipso  deum  et  hominem».  En 
adv.  Prax.  27  :  «  videmus  duplicem  statum,  non  confusum,  sed  coniunctum, 
in  una  persona,  deum  et  hominem  lesum».  Tertuliano  rechaza  la  CTÚyxucm;, 
mas  no  la  aúyxpacytí;  de  las  dos  naturalezas  en  Cristo  :  el  término  mixtura 
(ibid.  27,  8)  no  significa  aquí  lo  que  el  griego  xpaot?,  cuyo  efecto  mantiene 
íntegras  las  naturalezas  componentes,  sino  «  mixtura  quaedam,  ut  electrum 
ex  auro  et  argento,  et  incipit  nec  aurum  esse  ...  ñeque  argentum  ...  dum 
alterum  altero  mutatur  et  tertium  quid  eflBcitur».  Véase  en  cambio  de  carne 
Christi  15  :  «  agnoscunt  hominem  deo  mixtum  et  negant  hominem»  (ed. 
Evans  p.  54,  34  y  p.  VIII).  Lo  mismo  s.  Cipriano,  Idol.  c.  11  :  «  carnem  spi- 
ritus  sanctus  induitur,  deus  cum  homine  miscetur»  ;  ps.  Cipriano,  de  mont. 
Sina  :  «  spiritus  carni  mixtus  lesus  Christus».  Cf.  si  lubet  Hugo  Koch, 
Cyprianische  Untersuchungen  424. 

*  Igual  que  a  uniones  accidentales,  como  la  del  Espíritu  y  el  alma. 
Cf.  Novat.,  trinit.  29  (Fausset  109,  11  ss.)  :  «  qui  id  agens  in  nobis  ad  aeter- 
nitatem  et  ad  resurrectionem  immortalitatis  corpora  nostra  producat,  dum 
illa  in  se  assuefacit  cum  caelesti  virtute  misceri,  et  cum  spiritus  sancti 
divina  aeternitate  sociari»  ;  Origen.,  in  loh.  I,  28  GCS  IV.  36,  12  ss.:  écp'  wv 
ávaxsxpaTai  Toi  ayítp  meiiiixzi  r¡  éxácjTou  '^'^xh  YÍyo-\)ev  exacToi;  xwv  aw!^o(xévcüV 
7rveu[xaTi.xó(;  ;  de  Orat.  X,  2  GCS  II.  320,  13  s.  :  ávaxpa&íjvai  tw  ...  toü  xupíou  ttve'j- 
¡lOLTi  ;  fragm.  in  1  Cor.  X  JTS  9,  239.  6-10  ;  in  loh.  Xl'x,  3  (1)  GCS  IV. 
301,  15  ss.  ;  ib.  XIX,  4  (1)  IV.  303,  1  ss.  —  Cf.  Iren.  V,  6,  1  :  «  perfectus 
autem  homo  commixtio  [substantialis]  et  adunitio  est  animae  assumentis 
Spiritum  Patris,  et  admixta  [substantiahter]  ei  carni,  quae  est  plasmata 
secundum  imaginem  Dei ...  Quum  autem  Spiritus  hic  commixtus  [acciden- 
taliter]  animae  unitur  plasmati ...  Commixtio  autem  et  unitio  horum  om- 
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La  crasis  entre  el  Salvador  y  el  Cristo  Animal,  para  los 
valentinianos,  tenía  lugar  en  la  persona  del  primero.  La  crasis 
entre  el  alma  (resp.  mente)  y  el  cuerpo,  asumido  a  su  descenso 
al  mundo,  según  una  teoría  comunísima  en  el  helenismo^,  era 
asimismo  personal.  Por  tratarse  de  una  noción  vidgar,  los  Ebio- 
nitas  nunca  se  detuvieron  a  justificar  la  posibilidad  de  una  ver- 
dadera «  mixtión »  entre  el  Cristo  y  Jesús,  durante  el  Bautismo 
del  Jordán. 

La  única  dificultad,  que  recurre  con  insistencia  entre  los 
heresiólogos,  va  contra  la  unión  «  temporal »,  entre  el  Bautismo 
y  la  Pasión'".  S.  Ireneo  no  se  avenía  a  que  el  Hijo  de  Dios 
hubiera  asumido  a  Jesús  en  la  edad  adulta,  sin  «  recapitular » 
y  santificar  las  demás  edades  del  hombre  "  :  ni  asumir  la  «  an- 
tíqua  plasmatio »  en  su  integridad 

¿  Negaba  con  esto  que  la  unión  Cristo /Jesús,  verificada  según 
los  Ebionitas  a  partir  del  Jordán,  fuera  substancial  (xar'  oúrríav). 
y  por  ende  también  personal  ? 

Ignoro  que  los  críticos  hayan  planteado  así  el  problema. 
Casi  todos  ellos  suponen  que  basta  situar  la  unión  entre  Cristo 
(el  elemento  superior  divino)  y  Jesús  (el  elemento  humano)  en 
el  Jordán,  para  definir  tal  doctrina  por  adopcianista  ' Segiin 


nium,  perfectum  homincm  efficit».  Los  paréntesis  cuadrados,  naturalmente, 
son  míos  :  cf.  si  lubet  Iren  V,  9,  2. 

'  Cf.  KroU,  Lehren  283  ss.  ;  y  sobre  todo  E.  L.  Fortin,  Christianisme  ... 
114-119.  147;  Diirrie.  Porphyrios  26  s.  45  ss.  et  passiin. 

10  Cf.  Iren.  adv.  haer.  1,  26,  1. 

"  Cf.  adv.  haer.  II,  22,  4  :  «  Omnes  enim  venit  per  semetipsum  salvare  ; 
omnes,  inquam,  qui  per  eum  renascuntur  in  Deum,  infantes  et  párvulos  et 
pueros  et  iuvenes  et  séniores.  Ideo  per  omnem  venit  aetatem,  et  infantibus 
infans  factus  sanctificans  infantes  ;  in  parvulis  parvulus,  sanctifícans  hane 
ipsam  habentes  aetatem,  simiil  el  excmplum  illis  pietatis  eflTectus  et  ius- 
titiae  et  subiectionis  ;  in  iuvenibus  iuvenis,  exemplum  iuvenibus  fiens  et 
sanctifícans  Domino  ...». 

12  Cf.  omnino  Iren  IV,  33,  4. 

13  Véase  en  cambio  Seeberg,  DG  P  p.  263  :  Eine  Leugnung  der  «  Gott- 
heit  Christi»  kann  man  auch  diesen  Judenchristen  kaum  nachsagen.  Sie 
haben  freichlich  Christus  ais  einen  «  Propheten  der  Wahrheit»  bezeichnet 
und  von  einem  Fortschritt  in  seinem  Leben  geredet,  aber  ihn  auch  ais 
Gottes  Sohn  anerkannt  gemáss  der  ihm  zuteil  gewordenen  gottlichen  Leit- 
ung  ;  das  eigentliche  und  spezifisch  Gottliche  in  ihm  war  eben  der  in  ihm 
eingegangene  Geist,  dieser  bedingte  sein  Leben  und  machte  ihn  zum  Gottes- 
sohn. 

1*  Así  v.  gr.  Benoit,  Baptéme  64  s.  y  181  ;  Lawson,  Biblical  Theology 

20  —  .^.  Orde,  S.  i.,  vol.  III. 
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ellos,  el  hecho  de  haber  Cristo  «  escogido  »  al  hombre  Jesús  para 
descansar  en  él  y  ungirle  consigo,  significa  que  la  filiación  divina 
de  Jesús,  aun  después  de  la  unión  Cristo/Jesús,  es  «  adoptiva  ». 
No  cuenta  para  ellos  la  circunstancia  de  la  efusión  plenaria  («  fons 
omnis  spiritus  sancti  ») 

Pero  tal  terminología  se  presta  a  innumerables  equívocos. 
Loofs  y  Seeberg  no  quieren,  y  con  razón,  hablar  de  una  cristolo- 
gía  adopcionista 

Conviene  en  efecto  distinguir  entre  la  unión  «  profética » 
del  Espíritu  con  el  hombre  —  tal  como  tenía  lugar  en  algunos 
personajes  del  AT  —  y  la  unión  substancial  del  Espíritu  con  Jesús. 
Ambas  uniones  son  enteramente  distintas,  y  por  tales  las  dis- 
tinguía ya  Clemente  Alejandrino  En  el  supuesto  de  la  iden- 
tidad entre  el  Espíritu  profético  y  el  E.  de  adopción  la  unión 
profética  accidental  lleva  naturalmente  a  la  «  filiación  adoptiva  ». 
La  segunda,  substancial  y  total  {81  oXcov  xpacri?),  funda  la  comu- 
nicación de  idiomas  y  lleva  a  la  filiación  natural.  El  hecho  de 
que  antes  de  la  crasis  Jesús  sea  mero  hijo  de  José,  y  «  escogido  » 
para  mayores  designios,  no  significa  que  la  unión  del  Jordán 
haya  de  ser  accidental  y  «  adoptiva  ».  La  dificultad  arrianizante 
de  los  maniqueos  es  más  especiosa  que  real.  Jesús  no  sería 
desde  su  nacimiento  humano  Hijo  natural  de  Dios,  es  claro,  pero 
una  vez  asumido  por  el  Cristo  en  el  Jordán  pasaría  a  ser  en  ade- 
lante Hijo  natural  de  Dios.  Cristo  =  Adán  haría  las  veces  de 
único  principio  «  continente  »  (al'xiov  ctuvextixóv)  en  el  compuesto, 
eliminando  por  superación  la  personalidad  previa  de  Jesús. 

Entonces,  que  yo  sepa,  no  había  otro  medio  de  significar 
la  unión  personal  2°.  En  uniéndose  el  Cristo  celeste  al  Hijo  de 


65.  Pienso  singularmente  en  Bousset,  Kyrios  Christos  263  ss.  y  en  los  crí- 
ticos liberales  que  rechazan  toda  filiación  natural  divina. 

Provocan  en  cambio  a  s.  Epifanio,  haer.  30,  16,  3  cf.  ibid.  14,  4. 

^®  El  propio  Harnack  DG  I*  p.  214,  3  escribe  :  Zuzugestehen  ist,  dass 
die  Bezeichnung  «  adoptianisch»  irreführend  sein  kann. 

i'Cf.  Exc.  ex  Theod.  19. 

18  Cf.  p.  334  ss. 

1^  Según  Acta  Archelai  c.  59  (50)  ed.  Beeson  86,  16  ss.  :  «  Si  enim  homí- 
nem  eum  tantummodo  ex  Maria  dicis  et  in  baptismate  spiritum  percepisse, 
ergo  per  profectum  filias  videbitur  et  non  per  naturam.  Si  tamen  tibí  con- 
cedam  dicere  secundum  profectum  esse  filium  quasi  hominem  factum  homi- 
nem  veré  esse  opinaris,  ¡d  est  qui  caro  et  sanguis  sit?» 

20  Cf.  Harnack  DG  I*  p.  214,  3  :  Dass  die  Frage,  was  das  Personbil- 
dende  in  Christus  gewesen  sei,  anachronistisch  est,  kann  nicht  zugestanden 
werden. 
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José  (xa-á  xpao'.v),  pasó  Jesús  a  ser  Hijo  verdadero  de  Dios,  pues 
la  crasis  técnicamente  entendida  2'  legitima  la  comunicación  de 
idiomas.  En  la  doctrina  misma  católica,  la  elección  del  alma  de 
Jesús,  hecha  por  el  Verbo  antes  de  asumirla,  no  significa  que  la 
haya  simplemente  adoptado. 

Con  arreglo  a  un  testimonio  de  s.  Hipólito,  críticamcntr  in- 
seguro-2,  algunos"  negaron  la  divinidad  (estricta)  de  Jesús  a  raíz 
de  la  bajada  del  F^spíritu Ni  el  texto  ni  su  paralelo  ^-^  aclaran 
dudas  Pistis  Sophia  denuncia  expresiones  que  denotan  una 
cierta  distinción  entre  el  Espíritu  del  Salvador  y  Jesús  -"  ;  pero 
que  en  modo  alguno  prueban  su  adopcianismo. 


Y  no  hay  razón  para  entederla  de  manera  distinta  a  como  la  con- 
cebían los  Estoicos,  y  algunos  eclesiásticos  con  ellos.  —  Es  lo  que  tam- 
poco ha  considerado  Schoeps  (Theologie  71-78),  cuyos  argumentos  no  prue- 
ban el  «  adopcianismo»  estricta  y  teológicamente  entendido. 

"  Ref.  VII,  35,  2  (W.  222,  11  ss.). 

^  Quizás  Teódoto  el  Coriario  y  los  suyos. 

^*  Otros  (ibid.)  la  enseñaron  a  partir  tan  sólo  de  la  resurrección, 
"fie/.  X,23,2. 

*®  Cf.  si  lubet  Sühling,  Taube  76  ;  y  sobre  todo  Seeberg,  DG  P  p.  564. 
Cf.  c.  100  ed.  Schmidt  GCS  159,  18  ss.  :  Ais  nun  Andreas  dieses  ge- 
sagt  hatte,  da  regte  sich  der  Geist  (mpjyLOi)  des  Erl5sers  (aa)-nf¡p)  in  ihm, 
er  rief  aus  und  sprach  :  Bis  wie  lange  solí  ich  euch  ertragen  ?  ...  C.  Schmidt 
TU  8/1  p.  459  n.  1  parece  descubrir  aquí,  como  en  alguna  otra  ocasión, 
un  rasgo  de  adopcianismo  (cf.  ibid.  433  n.  1).  —  A  mi  entender  gratuita- 
mente. 
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TESTIMONIO  DE  S.  EPIFANIO 


Más  de  uno  encontrará  excesiva  mi  reserva  por  definir  la 
unión  Cristo/Jesús  realizada  en  el  Jordán.  ¿  No  está  ahí  el  tes- 
timonio decisivo  de  s.  Epifanio,  en  su  noticia  sobre  los  Ebionitas 
{Panar.  haer.  30,  16)  ?  De  creer  al  P.  Daniélou  sería  la  más  pre- 
cisa entre  las  de  los  heresiólogos  ^.  Ahora  bien,  entre  las  atribu- 
ciones de  s.  Epifanio  figuran  las  siguientes  :  I 

(Los  Ebionitas)  ponen  dos  individuos  ordenados  por  ' 
Dios  :  uno,  el  Cristo,  y  otro,  el  diablo.  Al  Cristo,  dicen, 
tocóle  en  suerte  el  siglo  futuro  ;  al  diablo  el  siglo  pre- 
sente. (Todo)  por  ordenación  del  Omnipotente,  y  según 
petición  de  cada  uno  de  ellos.  Por  tal  motivo  enseñan  I 
que  Jesús  fué  engendrado  de  simiente  de  varón,  y  esco-  ¡ 
gido.  Fué  llamado  Hijo  de  Dios  por  elección.  Cristo  vino  ¡ 
a  él  (eic,  aüxóv)  desde  arriba  en  figura  de  paloma.  No 
dicen  que  haya  nacido  El  (=  el  Cristo)  de  Dios  Padre,  j 
sino  que  ha  sido  creado  (xsxxía^ai)  como  uno  de  los 
Arcángeles,  aunque  mayor  que  ellos,  pues  domina  sobre  i 
los  ángeles  y  sobre  todas  las  cosas  hechas  por  el  Omni-  j 
potente  \ 

Tales  líneas  no  consienten,  al  parecer,  controversia.  Jesús,  i 
aun  después  de  unido  al  Cristo,  en  el  Jordán,  continúa  siendo  | 
hijo  del  hombre.  A  lo  más,  supuesta  la  unión  personal  con  el 
Cristo,  comenzaría  a  ser  arcángel,  y  solo  «  abusivamente»  Hijo  de 
Dios. 

Pero  ¿  merece  s.  Epifanio  la  fe  que  le  da  el  P.  Daniélou  ?  ! 
Yo  no  lo  creo.  Sus  líneas  prueban  demasiado.  No  solo  destruyen  | 
la  filiación  natural  divina  de  Jesús,  sino  aun  la  filiación  adop-  ■ 
tiva.  Su  elección  para  recibir  en  sí  un  «  arcángel »  dista  mucho  ' 
de  justificar  la  elección  para  Hijo  de  Dios  (uíó¡;  í^sou).  , 

A  lo  más,  Jesús,  puro  hombre,  habría  sido  escogido  para  I 
recibir  en  el  Jordán  al  primer  arcángel,  previamente  constituido  '; 


^  Judéo-Christianisme  68 :  Nous  connaissons  d'abord  les  Ebionites  par  | 
les  notices  des  hérésiologues.  La  plus  precise  est  celle  que  leur  a  consa-  i 
cree  Epiphane  ...  Panarion,  XXX,  16.  —  Cf.  ibid.  75.  ^ 

2  Epiph.  Panar.  haer.  30,  16,  2  ss.  cf.  Recogn.  1,45. 

r 
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por  Dios,  Hijo  suyo  adoptivo.  La  adopción  divina  afectaría  per 
^1'  al  arcángel,  y  sólo  por  comunión   con  él  al  hijo  de  José. 

S.  Epifanio  denuncia  haber  recogido  «  a  su  modo  »  algunas 
noticias,  de  resonancias  ps.  clementinas  ^  y  cuyos  paralelos  judíos 
-'■ría  fácil  señalar  ^  ;  pero  mal  asimiladas  en  lo  «  cristológico  »  y 
m>  demasiado  coherentes.  Entre  otros  heresiólogos  hay  elementos 
más  seguros,  que  en  su  aparente  imprecisión  llevan  el  sello  de 
una  mayor  autenticidad,  o  por  lo  menos  inspiran  mayor  confianza. 

El  testimonio  dv.  s.  Epifanio  prueba  demasiado,  y  no  deja 
margen  a  nuestro  vulgar  «  adopcianismo ».  Si  alg()  demuestra, 
--•ría  en  la  línea  de  la  llamada  «  F^ngelchristologie »  :  a  raíz  de 
!a  unión  Cristo/Jesús,  el  hijo  de  José  comenzaría  a  ser  «  ahusi- 
\  amenté »  Hijo  de  Dios,  estrictamente  «  arcángel »  o  a  lo  más 
«  protoctisto  »  de  Dios  ^. 

Igual  que  la  cita  de  s.  Epifanio,  ninguno  de  los  argumentos 
«  pro  adoptianismo  »  ebionítico  demuestra  su  intento. 

Sería  con  todo  atrevido  dar  por  personal  la  luiión  Cristo/ 
Jesús,  entre  los  Ebionitas.  Digamos  (jue  para  ellos  la  unión  del 
I  — píritu  divino  con  Jesús  superó  totalmente  la  medida  de  los 
|)rofetas  Cristianos,  hubieron  de  superar  las  creencias  dema- 
-iado  modestas  de  judíos  como  Trifóu.  Y  supuesta  la  acepta- 
ción, en  principio,  del  Ev.  de  s.  Mateo,  resulta  pobre  traducir 
~ii  doctrina  cristológica  por  las  solas  categorías  del  hebraísmo 
I  oetáneo  de  s.  Justino  ". 

¿  Se  puede  ir  más  adelante,  definiendo  con  seguridad  la  unión 
(le  Jesús  con  el  Cristo  bajado  del  cielo  ?  Ocurre  aquí  lo  que  más 
tarde  con  Pablo  de  Samosata.  Con  esta  diferencia.  Para  Pablo 
I  I  problema  de  la  imión  comienza  desde  que  Jesús  es  concebido 


8  Cf.  ibid.  30,  16  in  fine  :  Seeberg,  DG  I.  262  ss.  Cf.  supra  p.  295  8s. 

*  El  P.  Daniólou,  Judéo-Christinnisme.  69  señala  alguno  en  el  «  Manual 
de  Disciplina»  DSD,  III,  20.  Otros  muy  cercanos  a  la  mentalidad  denun- 
ciada por  el  Santo,  en  M.  Wcrner,  Entstehung  303  ss.  Véase  también  ps. 
Cipriano,  de  centesima  sexagésima  tricésima  ed  Reitzenstein  ZNW  15  (1914) 
82  ;  F»LS  I.  60  in  fino.  Cf.  si  lubet  Daniélou,  o.  c.  173. 

^  Cf.  si  lubet  Werner,  Entstehung  302  ss.  321  ss.  ;  Lebreton,  Trinilé  II. 
651-59  con  buena  bibliografía  (651,  1)  ;  Daniélou,  o.  c.  173. 

•  Cf.  Seeberg,  DG  I.  258  ss.  —  Dejando  a  salvo  la  excepcional  dignidad 
de  Adán  (entre  las  ps.  clementinas),  que  se  deja  sentir  aun  en  s.  Metodio 
de  Olimpo  :  cf.  Bonwetsch,  Theol.  d.  Method.  94  ;  Seeberg  ib.  593  s.  V'éase 
últimamente  Strecker,  Judenchristentum  148  s.  con  buena  bibliografía. 

'  Como  también  decir  con  Daniélou  (Judéo-Christianisme  75)  :  «  lis  — 
los  Ebionitas  —  rejettent  également  tout  l'aspect  sotériologique  du  chris- 
tianisme». 
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del  Espíritu  Santo  ^.  Para  los  Ebionitas,  desde  el  descenso  del 
Espíritu  en  el  Jordán.  ¿  De  qué  índole  fué  dicha  unión  ?  ^  Per-  ' 
sonalmente  yo  me  inclino  a  que  el  Ebionismo  superó  la  unión 
admitida  por  el  Samosateno.  El  Cristo  era  más  que  un  simple 
atributo  divino.  Más  que  la  Sabiduría  (Súva[xi?),  inherente  según  j 
Pablo  a  Jesús       Y  la  unión  del  Cristo  con  Jesús  era  entre  los 
Ebionitas  más  íntima.  Si  los  documentos  no  la  denominan  svibs-  t 
tancial,  tampoco  la  presentan  meramente  dinámica.  El  fin  a  que  j 
se  ordenaba  indica  el  predominio  del  Cristo  sobre  la  humanidad  ^ 
de  Jesús  ;  y  supone  que  aun  cuando  temporal,  la  unión  Cristo/  j 
Jesús  llegó  a  ser  en  xpoíGiq.  La  dificultad  reside  en  determinar  \ 
por  un  lado  la  personalidad  ebionítica  del  Espíritu  (=  Cristo  ?  | 
=  Arcángel  ?)  que  se  une  a  Jesús  ;  y  por  otro  la  causalidad  del  i 
Espíritu  sobre  Jesús.  Supuesto  lo  primero,  y  es  el  pvmto  oscuro  ' 
del  EvEb  y  Ev.  sec.  Hebr.^^,  no  resultaría  demasiado  arduo  defi- 
nir, según  la  índole  de  los  documentos,  la  causalidad  del  Espí- 
ritu. ¡ 

EvEb  indica  con  evidencia  que  la  unión  del  Espíritu  con 

Jesús,  hace  de  éste  Hijo  de  Dios.  Si  la  segunda  Voz  del  cielo  ; 

(Yo  hoy  te  engendré)  fuera  una  glosa  de  la  primera  (Tú  eres  mi  j 

Hijo,  el  amado,  en  tí  me  he  complacido),  EvEb  daría  a  enten-  j 

der  que  ninguno  de  los  profetas  del  AT.  ha  sido  Hijo  de  Dios,  j 

*  Cf.  G.  Bardy,  Paul  de  Samosate^  458,  1  donde  corrige  a  Tixeront.  ■ 
9Cf.  Bardy  o.c.  460  ss.  i 
Véanse  los  testimonios  del  Samosateno  en  Bardy,  o.  c.  460  ss.  ;  H. 
de  Riedmatten,  Actes  du  Procés  ...  143  ss. 

El  término  «  fons  omnis  spiritus  sancti»  representa  simplemente  — 
dentro  del  tecnicismo  más  obvio  (cf.  Jer.  2,  13  ;  17,  13  ;  Ps.  36,  10  ;  Is. 
12,  3  y  Ez.  47,  1-12)  —  el  principio  vital  de  Dios.  Por  otra  parte,  el  Espí- 
ritu que  habla  a  Jesús  en  el  Ev.  sec.  Hebr.  es  el  E.  de  profecía.  Se  dirige 
a  Jesús  como  a  Hijo  suyo  personal.  Y  algo  más  tarde  le  lleva,  como  una 
madre  a  su  hijo.  Véase  Orígenes,  in  loh.  II  12  (6)  :  áípTi  sXa^é  ¡i.e  y¡  [ir)-vr¡p  ¡jiou, 
TÓ  óíyiov  7TveG[ji.a,  év  [iia.  xwv  Tpi/wv  [íou...  (cf.  asimismo  Homil.  in  Jer.  XV  4  ; 
s.  Jerónimo,  In  Mich.  7,  6  ;  in  Is.  40,  9).  El  Espíritu  Santo,  seno  del  Pa- 
dre, recurre  entre  los  gnósticos  :  cf.  Evang.   Ver.  24,  10  s.  ;  Hippol.,  Ref.  ' 
V,  8,  45  ;  Iren  I,  30,  1  s.  (prima  foemina  =  Spiritus  sanctus).  Sin  negar  el  i 
influjo  semítico  en  la  identidad  Spiritus  =  Mater,  conviene  no  olvidar  la  ( 
teología  de  la  procesión  del  Hijo  (entre  los  prenicenos),  fruto  simultáneo  < 
del  Padre  y  del  Espíritu  (paterno)  ;  procesión  que  por  su  continuidad  coe-  : 
xiste  con  todos  los  actos  de  la  vida  de  Jesús,  desde  su  unión  personal  con 
el  Verbo.  A  esta  luz  apreciará  el  lector  en  su  justo  valor  algunos  juicios.  ■ 
Cf.  si  lubet  Goguel,  Jean-Baptiste  183  s.  ;  K.  Schlütz,  Isaías  21  ss.  ;  y  las  \ 
introducciones  de  VieLhauer  a  los  evangelios  judíocristianos,  apud  Henne-  ii 
cke,  Neutestamentliche  Apokryphen^  p.  75  ss.  , 
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en  el  sentido  de  Jesús.  En  tal  hipótesis,  viene  espontánea  la 
alternativa  :  el  Espíritu  profético  del  AT  ¿  era  eiusdem  naturae 
que  el  Espíritu  Santo,  inherente  a  Jesús  ;  o  no  ?  En  el  primer 
caso  —  según  la  tesis  implícita  del  Ev.  sec.  Hebr.  —  Jesús  solo 
se  distinguiría  de  los  profetas,  en  la  medida  de  la  fíliación  divina. 
En  el  Espíritu  profético  habría  que  ver  durante  el  AT  un  ver- 
dadero «  espíritu  de  filiación  ».  Jesús  merecería  llamarse  Hijo  Pre- 
dilecto, por  la  predilección  de  que  fué  objeto  al  ser  elegido  y 
hecho  Mesías. 

En  el  segundo  caso  —  era  la  tesis  marcionítica  y  gnóstica 
—  Jesús  vendría  dotado  de  un  Espíritu  Nuevo,  de  una  Filiación 
desc<»nocida  hasta  entonces,  con  la  cual  había  de  inaugurar 
una  \ueva  Economía.  Tal  explicación  se  confirmaría  por  la  acti- 
tud anti-sacrifical  que  según  EvEb  adoptará  Jesús  en  su  evan- 
gelio :  «  He  venido  a  disolver  los  sacrificios,  y  si  n(»  dejáis  de 
sacrificar,  no  se  apartará  de  vosotros  la  ira  »  Semejante  nueva 
Filiación  ¿  es  simplemente  adoptiva,  aun  para  la  humanidad  de 
Jesús  ?  Aquí  reside  la  máxima  dificultad.  Y<»  no  creo  que  sea 
insuperable.  Y  las  vías  de  solución  estarán  a  merced  de  las  ana- 
logías que  se  quiera  urgir.  Si  valiera  el  paralelo  con  Teódoto  el 
Botero,  que  expresamente  niega  se  haya  Jesús  hecho  dios  en  el 
Jordán  —  a  pesar  de  haber  identificado  el  Flspíritu  Santo  con 
el  Cristo  —  la  cosa  no  ofrecería  dificultad :  Jesús  no  se  habría 
unido  personalmente  con  el  Cristo  celeste,  sino  sólo  dinámicamente 
(xará  ^óvaa'.v).  Su  humanidad  habría  recibido  con  ello  la  filiación 
adoptiva. 

En  cambio,  las  analogías  con  los  gnósticos  de  primera  línea 
orientan  más  bien  hacia  la  doble  filiación,  natural  y  adoptiva: 
natural,  porque  el  Espíritu  Santo  (—  Cristo)  es  en  ellos  tan  per- 
sonal como  el  propio  Verbo;  y  juntamente  adoptiva,  por  los 
efectos  nuevos  del  Espíritu  en  la  humanidad  de  Jesús. 


*2  Apud  Epiph.  haer.  30,  16,  5.  Cf.  lugares  paralelos  de  las  ps.  Ciernen- 
tinas  V.  gr.  Recogn.  T  37.  39  ;  Homii.  III  56  ;  III  24.  26.  51. 

"  Hippol.,  Ref.  VII,  35  (Wendland  222,  11  ss.)  :  deóv  8t  oüSéTroxe  toütov 
Yryovévai  aÚTÓv  &éXouoiv  éni  Tf¡  xa&óStp  toO  Trveú|jiaTO?. 


312      CAP.  OCTAVO  -  ELEM.  DE  CRISTOL.  ENTRE  ALG.  FUENTES  EBIONITICAS 


HACÍA  LA  VERDADERA  PERSPECTIVA 


El  problema  sin  embargo  tiene  su  solución  probable,  mas 
no  por  solos  documentos  ebioníticos.  Para  llegar  a  ella  me  atengo 
aquí  al  EvEb  y  a  sus  analogías  con  determinados  autores  ecle- 
siásticos, fundadas  en  la  variante  de  Le.  3,  22b  «  Yo  te  engendré 
hoy  ». 

Sea  o  no  mera  glosa  de  la  cláusula  anterior  («  Tu  eres  mi 
Hijo,  el  Amado,  en  Tí  me  he  complacido  »),  la  voz  celeste  anun- 
cia una  verdadera  generación  (resp.  filiación),  verificada  diirante 
el  Bautismo  y  no  antes.  Generación  vinculada  a  la  inserción  del 
Espíritu  en  Jesús. 

Entre  los  propios  eclesiásticos  favorables  a  la  variante  (Yo 
te  he  engendrado  hoy),  Jesús  es  Hijo  natural  de  Dios  desde 
Belén.  La  voz  celeste  no  ratifica  en  el  Jordán  la  filiación  natural 
del  Verbo  ;  sino  que  enuncia  una  generación  (resp.  filiación) 
nueva,  extensiva  a  los  hombres,  o  por  lo  menos  destinada  a 
ellos.  En  otros  términos,  Dios  hace  al  Salvador  hijo  con  una 
filiación  orientada  a  sus  hermanos  ;  la  cual  radica  directa  e  inme- 
diatamente en  su  humanidad,  no  en  su  persona  divina. 

Ni  s.  Hilario,  ni  Eutropio,  ni  s.  Cirilo  Al.  (prob.  ni  s.  Meto- 
dio)  ^  tendrían  reparo  en  admitir  que  la  voz  celeste  proclama  la 
Filiación  Adoptiva  de  Dios  para  Jesús,  en  cuanto  Mesías  y  cabeza 
de  los  hombres  (resp.  de  la  Iglesia). 

El  Padre  se  dirige  sin  duda,  según  todos  los  eclesiásticos, 
al  que  «  de  facto »  es  su  Hijo  natural,  como  Verbo  suyo.  En 
absoluto  al  decir  «  Yo  hoy  te  engendré  »  pudo  haberse  referido  a 
la  generación  continua  y  presente,  con  que  le  da  a  luz  desde 
los  preliminares  de  la  creación.  Mas  en  realidad  no  ha  de  entenderse 
así.  Según  ellos.  Dios  engendra  en  el  Jordán  mediante  el  Espí- 
ritu, a  Jesús,  con  una  Adopción  (=  E.  de  adopción),  que  hasta 
entonces  no  poseía  ;  y  que  por  afectarle  en  cuanto  hombre  no 
vieron  fuera  incompatible  con  su  filiación  natural  di\dna. 

Evoquemos  el  tema  de  la  no-indigencia  ^.  Jesús,  en  su  per- 
sona (en  cuanto  Verbo),  ningima  necesidad  tenía  de  nacer  hom- 


1  Cf.  supra  p.  48  ss.  275  y  más  tarde  p.  340  ss. 
^  Cf.  supra  p.  46  ss. 
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l)r(*.  ni  morir  en  cruz,  ni  de  recibir  los  dones  del  Espíritu  en  el 
Jordán.  No  necesitaba  ser  engendrado  en  el  Jordán  a  una  adop- 
ción que  tiene  perfecto  sentido  en  los  demás  hombres,  pero  que 
en  Su  persona  de  El  poseía  eminente  e  infinitamente  mejor.  Sin 
embargo,  como  venía  a  salvar  a  los  hombres,  y  su  filiación  natu- 
ral divina  era  intransferible,  reijuería  ser  engendrado  humana- 
mente en  Belén  y  re-engendrado  también  humanamente  en  el 
Jordán  (en  Espíritu)  para  extender  a  sus  hermanos  el  E.  de  Adop- 
ción. 

S.  Justino  nunca  formula  así  su  pensamiento,  sino  sólo  en 
función  de  los  siete  dones  del  Espíritu.  Mas  no  es  otra  su  ideo- 
logía. Dígase  lo  propio  de  s.  Hilario. 

También  Hilario  subraya,  como  Justino,  la  no-indigencia  de 
la  Economía  humana  del  Salvador  :  fundada  en  la  gratnidad  de 
la  misma.  Corno  es  gratuita  la  r.ncarnacióii,  así  lo  es  la  Econo- 
mía humana  vinculada  a  la  Salud  del  hombre. 

Non  Ule  eguit  horno  eífici.  per  (¡uern  horno  factus  rst  : 
sed  nos  eguimus  ut  Deus  caro  fieret,  et  habitaret  in 
nobis,  id  est,  assumptione  carnis  unius  interna  univer- 
sae  carnis  incoleret  ^. 

El  contraste  entre  lo  divino  y  lo  humano  define  la  línea  divisoria 
entre  lo  natural  en  el  Hijo  y  lo  adoptado  o  asumido  : 

Aliud  intelligitur,  aliud  videtur  :  aliud  oculis,  aliud  ani- 
mo conspicitur.  Parit  virgo  :  partus  a  Deo  est.  lufans 
vagit  :  laudantes  angeli  audiuntur.  Panni  sordent  :  Deus 
adoratur.  Ita  jxttestatis  dignitas  non  ainittitur,  dum  car- 
nis humilitas  adoptatur  '. 

La  última  fórmula  escandalizó  a  más  de  uno.  La  idea  sin  em- 
bargo no  puede  ser  más  sencilla  y  natural.  Una  vez  (jue  el  Verbo 
adoptó  para  sí  libremente  la  Economía  de  la  humana  Salud,  no 
tuvo  reparo  «'n  adoptar  la  humilde  naturaleza  {)or  cuyo  nit*dio 
había  de  realizarla.  La  naturaleza  humana  cae  fuera  del  ámbito 
de  la  generación  divina.  Hubo  pues  de  asumirla  como  extraña 
a  Sí,  esto  es,  «  adoptarla  ». 

S.  Hilario  refiere  la  adopción  a  la  naturaleza,  igual  que  la 
asunción.  Lo  mismo  ratificó  en  otro  lugar,  justificando  el  término 
«  sponsus  »  aceptado  por  Cristo  ^  : 

3  De  Trinii.  lib.  II  c.  25  in  fine  :  PL  10,  67  A. 
De  Trin.  II  c.  27  in  fine  :  PL  10,  68  B.  Sobre  la  lectura  adoptatur, 
no  cabe  discusión.  Véase  la  nota  de  Coustant  h.  1. 
5  Cf.  Mt.  9,  15  ;  loh  3,  29. 
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Per  hane  sermonis  consuetudinem  docemur  eum  esse, 
qui  promissus  sit  gentibus,  cuique  a  Patre  Ecclesiae 
haereditas,  per  adoptionem  corporis  qiiod  ex  virgine 
praesumpturus  esset,  desponsa  sit  ®. 

Para  Hilario  lo  asumido  dícese  justamente  «  adoptado  ».  ¿  Cómo 
extrañar  que  refiera  la  generación  enunciada  por  el  cielo  (Yo  hoy 
te  engendré),  a  la  Adopción  por  el  Padre  de  la  naturaleza  asu- 
mida ?  Adopción  realizada  por  vez  primera  mediante  la  infusión 
del  Espíritu  sobre  la  humanidad  de  Cristo. 

Según  s.  Hilario  la  humanidad  de  Jesús  sigue  un  proceso 
análogo  al  nuestro.  Su  personahdad  divina  no  le  afecta,  como 
en  la  teología  actual,  para  eliminar  ninguna  de  sus  fases.  Per- 
sonalmente Hijo  de  Dios,  Jesús  nace  «  ex  virgine  homo  ».  En  el 
Bautismo  es  regenerado,  también  en  cuanto  hombre,  y  hecho 
hijo  de  Dios  ;  pero  todavía  de  modo  imperfecto.  Su  filiación 
divina,  en  cuanto  hombre,  se  consumará  en  la  resurrección  de 
entre  los  muertos. 

El  Santo  apUca  Le.  3,  22  (Füius  meus  es  tu,  ego  hodie  genui 
te)  a  la  regeneración  incoada  en  el  Jordán.  Y  Ps.  2,  7  (Füius 
meus  es  tu,  ego  hodie  genui  te)  a  la  regeneración  consumada 
al  resucitar  la  humanidad  de  Jesús.  Ambas  generaciones  le  afec- 
tan a  Jesús,  en  cuanto  hombre,  igual  que  le  afectaba  el  naci- 
miento «  ex  virgine ».  Bautismo  y  Resurrección  completan  una 
re-generación. 

Se  adivina  el  peligro  de  las  dos  generaciones  en  el  hombre 
Jesús,  que  había  de  subrayar  siglos  después  Félix  de  Urgel.  Véalo 
el  lector  : 

Nam  qui  natus  ex  virgine  homo  est,  erat  et  tum  fiUus 
Dei  :  sed  qui  filius  hominis  est  idem  erat  et  Dei  filius. 
Natus  autem  rursum  ex  baptismo,  et  tum  Dei  filius  : 
ut  et  in  idipsum  (=  in  deum)  et  in  aliud  (=  in  homi- 
nem  ?)  nasceretur.  Scriptum  est  autem  cum  adscendis- 
set  ex  aqua  [Le.  3,  22)  :  Filius  meus  es  tu,  ego  hodie 
genui  te.  Sed  secundum  generationem  hominis  renascen- 
tis,  tum  quoque  ipse  Deo  renascebatur  in  filium  per- 
fectum,  ut  hominis  filio  ita  et  Dei  filio  in  baptismate 
compáralo.  Sed  id    quod  nunc   in  psalmo  (2,  7)  est  : 


«  Tract.  in  Ps.  127  c.  8  :  PL  9,  708  A. 

'  Nótese  análogo  contraste  ^/ius  Dei /filius  hominis,  en  Eutropio  y  Teo- 
doro Mopsuesteno  :  infra  p,  337  ss. 
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Filias  meus  es  tu,  ego  hodie  genui  te,  non  ad  virginis  par- 
tum,  ñeque  ad  lavacri  generationem,  sed  ad  primogeni- 
tum  ex  mortuis  pertinere  apostólica  auctoritas  est  ... 
{Act.  13,  32  s.)  8. 

Tres  generaciones  menciona  el  Santo  :  dos  aplicables  al  «  filius 
hoininis »,  una  al  «  fílius  Dei ».  Las  primeras  tienen  lugar  en 
cuanto  hombre  :  así  nace  de  María  «  filius  hominis  »  y  renace  en 
el  Bautismo  también  «  filius  hominis ».  Esta  segunda  afecta  a 
Jesús,  en  cuanto  hombre  ;  y  a  ella  se  refiere  la  voz  del  Padre 
(Filius  meus  es  tu,  ego  hodie  genui  te).  Fruto  suyo  es  la  rege- 
neración de  Jesús  «  in  filium  perfectum  ». 

S.  Hilario  no  declara  esto  último.  Pero  se  trasluce  lo  que 
piensa.  El  .Salvador  no  es  perfecto  hijo,  en  cuanto  hombre,  mien- 
tras no  renazca  a  Dios  entre  el  Bautismo  y  la  resurrección.  ¿  ^so 
basta  eso  para  insinuar  la  filiación  adoptiva  de  Jesús  hombre, 
por  contraste  con  la  natural  ex  María  y  ex  Patre  ?  ^ 

El  Santo  sienta  las  bases  para  denominar  adoptiva  a  la 
filiación  adquirida  por  Jesús,  en  su  humanidad,  al  ser  bautizado. 
Má>  aún,  para  consumar  dicha  adopción  al  resucitar  de  entre 
los  muertos.  En  ningún  caso,  ni  en  Le.  3,  22  ni  en  Ps.  2,  7  ni 
en  Act.  13,  33  aplica  el  verso  «  Filius  meus  es  tu,  ego  hodie  genui 
te»  a  la  generación  eterna,  directamente  vinculada  al  Verbo. 
Siempre  le  aplica  a  la  generación  en  cuanto  hombre  :  sea  a  su 
nacimiento  en  el  Jordán  (Le.  3.  22),  sea  a  su  resurrección  {Ps. 
2,  7  :  Act.  13,  33) 

*    *  * 

Mucho  más  explícito  es  Teodoro  Mopsuesteno  ;  y  entre  ecle- 
siásticos occidentales  e  incontaminados,  Eutropio  en  su  «  de  simi- 
litutline  carnis  peccati  » 

Podrá  discutirse  la  propiedad  de  las  fórmulas  ;  no  la  reali- 
dad que  ellas  representan.  Jesús  en  efecto  ha  podido  tener  antes 
del  Bautismo  la  gracia  del  Espíritu,  en  cuanto  hombre  ;  y  según 
ella  crecer.  Sólo  en  el  Jordán  ha  recibido  el  Espíritu  destinado  a 
los  hombres  :  la  gracia  del  E.  de  Adopción,  que  afecta  a  su  natu- 
raleza humana,  como  cabeza  de  la  Iglesia.  Tal  Espíritu  de  Filia- 
ción adoptiva  le  afecta,  a  raíz  del  Bautismo,  como  efecto  de  una 


•  Trocí,  in  Ps.  II  c.  29  in  fine  :  PL  9,  278  B  ss. 
»  En  confirmación  véase  Comm.  in  Matth.  c.  2  §  6  :  PL  9,  927  BC. 
Cf.  de  Trinit.  8,  7. 

Sus  testimonios,  con  varios  otros,  más  adelante  (c.  IX)  p.  334  ss. 
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verdadera  y  nueva  generación  realizada  entonces,  y  enunciada 
por  la  voz  celeste  (Yo  te  engendré  hoy). 

Un  paso  más.  s.  Justino,  s.  Hilario,  Eutropio,  Mario  Victo- 
rino y  otros  han  descubierto  en  la  variante  de  Le.  3,  22b  la  prue- 
ba textual  de  una  nueva  generación  —  diversa  de  la  «  ex  Maria  » 
y  de  la  natural  «  ex  Patre ».  Generación  compatible  con  la  e- 
terna  procesión  del  Verbo  ;  pero  distinta  de  ella,  por  cuanto 
afecta  a  la  humanidad,  en  cuanto  tal  :  o  mejor,  en  cuanto  Ca- 
beza de  la  Iglesia  de  los  hombres.  Y  diversa  en  la  calidad  del 
Espíritu,  hasta  entonces  de  sola  profecía;  a  partir  de  Jesús  de 
sola  Filiación. 

Supuesta  semejante  causalidad,  aun  entre  eclesiásticos  favo- 
rables a  la  filiación  natural  divina  de  Jesús,  ¿  hay  razón  alguna 
decisiva  para  atribuir  al  EvEb  otra  ideología,  a  raíz  de  las  pala- 
bras «  Ego  hodie  genui  te »  ?  Yo  ciertamente  no  lo  veo.  Si  los 
propios  eclesiásticos,  fervorosos  defensores  de  la  divina  genera- 
ción natural  de  Jesús,  no  tuvieron  dificultad  en  conciliaria  con 
la  filiación  adoptiva  del  Salvador,  realizada  en  el  Jordán,  ¿  qué 
inconveniente  puede  tener  EvEb  para  vincular  al  Bautismo  de 
Jesús  la  filiación  meramente  adoptiva  del  Nazareno  ?  Puro  hom- 
bre hasta  entonces,  pasaría  a  ser  en  el  Jordán  el  Mesías,  Hijo 
Adoptivo  Predilecto  de  Dios,  dotado  de  un  Espíritu  de  Adop- 
ción transferible  a  los  hombres. 

EvEb  hubo  de  ver,  igual  que  los  eclesiásticos  citados  arri- 
ba la  Adopción  de  Jesús,  puro  hombre,  para  Mesías  e  Hijo  Per- 
fecto (en  cuanto  hombre)  :  en  orden  a  la  efusión  del  mismo  Espí- 
ritu que  le  había  regenerado. 

Por  esta  vía  se  impone  el  adopcianismo  de  EvEb,  a  salvo 
de  toda  problemática  sobre  la  índole  de  la  unión  entre  el  Espí- 
ritu y  Jesús.  La  unión  Espíritu/Jesús  no  tenía  por  qué  ser  subs- 
tancial, como  tampoco  lo  era  entre  los  Eclesiásticos,  no  obstante 
la  novedad  de  la  generación  (resp.  regeneración.  Adopción)  a  que 
daba  origen.  Sería  una  crasis  análoga  a  la  de  los  profetas  del 
AT.  Diferente  en  cuanto  a  la  medida  del  Espíritu  :  muy  limitada 
en  el  AT  y  sin  límites  en  el  Mesías. 

Mas  no  por  ello  interesaría  a  la  persona  (humana)  de  Jesús, 
pues  le  afectaría  —  igual  que  a  los  profetas  —  en  su  humanidad, 
haciéndole  depositario  en  ella  (carne  y  alma)  de  todo  el  Espí- 
ritxi  de  Adopción  filial,  destinado  a  los  hombres. 

Tal  me  parece,  salvo  meliori,  el  verdadero  adopcianismo  del 
EvEb.  Sólo  declarable  a  la  luz  de  los  efectos  específicos  del  Bau- 
tismo en  Espíritu,  de  Jesús,  entre  los  propios  eclesiásticos. 

Antes  y  después  del  Jordán,  el  Nazareno  continúa  puro  hom- 
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bre.  Amado  con  predilección  sobre  los  demás,  en  atención  prob. 
a  su  singularísima  observancia  de  la  Ley fué  adoptado  por 
Dios  Escogido  para  instrumento  de  la  efusión  del  Espíritu 
Santo  sobre  los  hombres,  fué  ungido  por  el  Padre  con  E.  de 
Adopción,  como  profeta  excepcional,  con  la  plenitud  absoluta 


"  Cf.  Hippol.,  Ref.  VII,  34,  2  :  véase  arriba  p.  242  ss. 

'2  Sin  participar  en  la  filiación  personal  del  Verbo,  a  la  manera  que 
señala  s.  Cirilo  Al. 

La  celeste  declaración  podría  más  o  menos  traducirse  así  :  «  A  dife- 
rencia de  los  profetas  anteriores.  Tú  eres  mi  Hijo.  Hoy  te  engendré  me- 
diante el  Espíritu  de  filiación,  adoptándote  a  Tí,  y  en  Tí  como  en  cabeza 
a  todos  los  hombres,  sobre  los  cuales  derramarás  un  día  el  Espíritu  que 
hoy  te  comunico  en  plenitud». 
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Con  esto  volvemos  a  s.  Ireneo  para  completar  la  cristología 
del  EvEb  y  de  las  ps.  clementinas.  ¿  A  qué  se  ordenaba  el  des- 
censo del  Cristo  (=  Espíritu  Santo)  sobre  Jesús,  y  su  unión  con 
él  en  el  Jordán  ? 

S.  Ireneo  evoca  la  cristología  paralela  de  Cerinto,  para  luego 
—  por  analogía  con  él  —  indicar  rápidamente  los  elementos  que 
nos  interesan  : 

lesus  autem  subiecit  (Cerinthus)  non  ex  virgine  na- 
tum  —  impossibile  enim  hoc  ei  visum  est  —  fuisse  autem 
eum  loseph  et  Mariae  filium,  similiter  ut  reliqui  omnes 
tomines,  et  plus  potuisse  iustitia  et  prudentia  et  sapien- 
tia  ab  ómnibus.  Et  post  baptismum  descendisse  in  eum 
ab  ea  principalitate  (aTró  Tr¡c,  únkp  ra  oXa  au9^£VTÍa«;)  quae 
est  super  omnia  Christum  figura  columbae  et  tune  an- 
nuntiasse  incognitum  Patrem  et  virtutes  perfecisse  ;  in 
fine  autem  revolasse  iterum  Christum  de  lesu,  et  lesum 
passum  esse  et  resurrexisse ;  Christum  autem  impassi- 
bilem  perseverasse  exsistentem  spiritalem.  Qui  autem 
dicuntur  Ebionaei  consentiunt  quidem  mundum  a  Deo 
factum  ;  ea  autem  quae  sunt  erga  Dominum  ^,  similiter 
ut  Cerinthus  et  Carpocrates  opinantur.  Solo  autem  eo 
quod  est  secundum  Matthaeum  evangelio  utuntur 

En  el  origen  no-virginal  de  Jesús,  coinciden  ciertamente  los 
Ebionitas  con  Cerinto  ^.  En  los  elementos  cristológicos  vinculados 
al  Bautismo,  me  parece  imposible  definirlo. 


^  En  los  Mss.  sigue  un  non  que  pervierte  el  sentido.  Véase  Stieren  in 
h.  1.  —  Hippol.  Ref.  VII,  34,  1  W.  221,  9  omite  la  partícula. 

*  Iren  I,  26,  1  ss.  Otros  testimonios  apud  Hilgenfeld,  Ketzergeschichte 
422-29  ;  y  sobre  todo  Sühling,  Taube  68  ss. 

3  Véase  con  cautela  Usener,  Weihnachtsfest  119  ss.  ;  más  sensato  Bauer, 
Leben  Jesu  126  s.  Ed.  Schwartz  {Johannes  und  Kerinth,  ZNW  1914  p.  210 
ss.)  intentó  desautorizar  las  noticias  de  s.  Ireneo  sobre  Cerinto.  Con  poco 
éxito  y  dando  ocasión  al  hermoso  estudio  de  C.  Schmidt  TU  43  (Exkurs 
I  pp.  403-452)  en  pro  del  Santo.  Entre  los  antiguos  puede  aún  verse  con 
utilidad  Mosheim,  De  rebus  christianorum  196  ss. 
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Los  Ebionitas  no  eran  gnósticos,  en  sentido  estricto,  ni  dis- 
tinguían como  ellos  entre  el  Dios  Desconocido  y  el  Creador.  Tam- 
poco admitían  las  dos  fundamentales  Economías  del  Dios  Bueno 
y  del  Justo,  con  sus  respectivos  Cristos,  a  la  manera  gnóstica 
y  marcionítica. 

En  cambio,  para  Cerinto  las  dos  Economías  tienen  sentido 
cabal.  Jesús  —  puro  bombre  hasta  el  Jordán  —  no  conocía  al 
Padre  ni  podía  anunciarle.  Dios  le  escogió  para  depositar  en  él 
a  su  Hijo  Cristo  en  orden  a  dos  fines  :  a)  para  hacer  por  su 
medio  milagros  ;  b)  y  mediante  los  milagros  ser  auténticamente 
anunciado  por  él  como  Dios  Bueno  y  Padre  hasta  entonce.-*  Des- 
conocido •'. 

Tales  dos  fines  aparecen  igualmente  entre  los  Ofitas  ®.  lo  que 
hace  sospechar  que  la  «loctrina  es  más  bien  «  gnóstica  »  y  no  Ebio- 
nítica.  El  prenuncio  del  Padre  Desconocido  apenas  tiene  sentido 
en  una  secta  que  no  admite  otro  Dios  que  el  Creador  o  De- 
miurgo del  \  T,  anunciado  desde  Moisés.  Y  le  tiene  ubérrimo 
entre  gnósticos  como  los  Ofitas  o  entre  individuos  que  como 
Cerinto  distinguen  entre  el  Dios  Desconocido  y  el  Demiurgo. 

Respecto  a  la  finalidad  del  Bautismo  en  Espíritu  se  hace 
por  tanto  sospechoso  el  paralelismo  entre  la  cristología  ebionítica 
y  la  de  Cerinto. 

Dijimos  ya  sobre  la  respuesta  de  Jesús  al  Bautista  en  ErKb  : 
«  Deja,  porque  así  conviene  se  cumplan  todas  las  cosas  ».  Conviene 
en  efecto  "  que  la  Economía  antigua  sea  consumada.  El  Bautismo 
de  Juan  ha  cesado.  En  adelante  dominará  la  Economía  del  Espí- 
ritu. 

Segiín  idea  muy  extendida  entre  Judíos,  la  Dispensación  del 
Mesías  había  de  reanudar  la  Economía  primera,  volviendo  a  los 
orígenes^.  El  Evangelio  de  Nicodemus  [=  Actas  de  Pilato]  con- 
tiene un  fragmento  significativo.  El  Cristo,  saliendo  del  Jordán, 
habría  de  ungir  en  el  óleo  de  su  misericordia  a  todos  cuantos 


*  Quizá  para  unirle  con  El  personalmente. 
5  Schmidt,  TU  43  Exkurs  403  ss. 

*  Iren  I,  30,  13  :  Muhos  igitur  ex  discipulis  eius  non  cognovisse  Christi 
descensionem  in  cum  dicunt  ;  descendente  autem  Christo  in  lesum,  tune 
coincepisse  virtutes  perficere  et  curare  et  annuntiare  incognitum  Patrem  et 
se  manifesté  Fibum  Primi  Hominis  confiteri  ... 

'  Según  explicamos  supra  p.  290  ss. 

*  Cf.  mis  Est.  Valení.  I.  175  n.  29  y  sobre  todo  H.  J.  Schoeps,  Tfceo- 
logie  91.  103.  Puede  verse  últimamente  P.  Nemeshegyi,  Paternité  de  Dieu 
122  ss. 
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en  él  creyeran,  engendrándolos  para  la  Vida  eterna,  y  preparando 
así  el  retorno  de  Adán  (sin  duda  del  Adán  sensible  y  pecador, 
símbolo  de  la  Humanidad  prevaricadora)  al  Paraíso  donde  está 
el  Arbol  de  la  misericordia  ^. 

Las  dos  ideas  parecen  igualmente  ebioníticas  : 

a)  el  fin  de  la  Economía  Antigua,  sensiblemente  repre- 
sentado por  el  cese  del  Espíritu  profético  y  de  todo  Crisma  vete- 
rotestamentario  ; 


^  Se  halla  en  la  Parte  II  (descendimiento  de  Cristo  a  los  infiernos). 
Difieren  algo  las  dos  redacciones,  griega  y  latina.  La  griega  dice  así  (c. 
XIX  ed.  A.  de  Santos  p.  472  s.  ;  doy  la  versión  de  Santos)  :  «  Sel  dijo  : 
Profetas  y  patriarcas,  escuchad  :  Mi  padre  Adán,  el  primero  de  los  creados, 
cayó  una  vez  en  peligro  de  muerte  y  me  envió  a  hacer  oración  a  Dios 
muy  cerca  de  la  puerta  del  paraíso,  para  que  se  dignara  hacerme  llegar 
por  medio  de  un  ángel  hasta  el  árbol  de  la  misericordia,  de  donde  había 
de  tomar  óleo  para  ungir  con  él  a  mi  padre,  y  así  pudiera  éste  reponerse 
de  su  enfermedad.  Así  lo  hice.  Y  después  de  hacer  mi  oración,  vino  un 
ángel  del  Señor  y  me  dijo:  ¿Qué  es  lo  que  pides,  Set?  ¿Buscas  el  óleo 
que  cura  a  los  enfermos  o  bien  el  árbol  que  lo  destila,  para  la  enfermedad 
de  tu  padre  ?  Esto  no  se  puede  encontrar  ahora.  Vete  pues  y  di  a  tu 
padre  que  después  de  cinco  mil  quinientos  años,  a  partir  de  la  creación 
del  mundo,  ha  de  bajar  el  Hijo  de  Dios  humanado  ;  El  se  encargará  de 
ungirle  con  este  óleo,  y  tu  padre  se  levantará  ;  y  además  le  purificará, 
tanto  a  él  como  a  sus  descendientes,  con  agua  y  con  el  Espíritu  Santo  ; 
entonces  sí  que  se  verá  curado  de  toda  enfermedad,  pero  por  ahora  esto 
es  imposible».  Para  el  fundamento  judaico  de  esta  creencia,  cf.  Volz,  Es- 
chatologie  415  ;  Bousset,  Reí.  Judent.  489. 

Más  interesante  resulta  la  redacción  latina  (c.  XX  2-3  de  Santos  p. 
492),  sobre  todo  en  sus  líneas  finales  :  «  Scito  praenoscens  quia  pater  tuus 
Adam  de  hoc  oleo  misericordiae  non  accipiet  modo  sed  post  multas  gene- 
rationes  saeculi.  Veniet  enim  amantissimus  Dei  Filius  de  caelis  in  mun- 
dum,  et  baptizabitur  a  loanne  in  lordane  flumine  ;  et  tune  recipiet  pater 
tuus  Adam  de  hoc  oleo  misericordiae  et  omnes  credentes  in  eum  ;  et  eorum 
qui  crediderunt  in  eum,  regnum  illorum  permanebit  in  saecula».  Cf.  si 
lubet  PG  1,  1233  s.  nota  ;  James,  Apocryphal  New  Testam.  127  s. 

Otros  pasajes,  apud  Schoeps,  Aus  Frühchristl.  8  nota  2. 

^'^  Cf.  Recogn.  I,  48  :  »  Sed  post  Aaron  qui  pontifex  fuit,  alius  ex  aquis 
assumitur,  non  Moysen  dico,  sed  illum  qui  in  aquis  baptismi  Filius  a  Deo 
appellatus  est.  lesus  namque  est,  qui  ignem  illum  quem  accendebat  pon- 
tifex pro  peccatis,  restinxit  per  baptismi  gratiam  ;  ex  quo  enim  hic  appa- 
ruit,  cessavit  Chrisma,  per  quod  pontificatus  praebebatur  vel  prophetia  vel 
regnum «.  Cf.  Strecker  Judenchristentum  229;  et  si  lubet  Origen.  (Rufin.) 
comm.  in  Epist.  ad  Román.  V  c.  8  PG  14,  1039  B  :  »  Ipse  autem  Christus 
a  Joanne  baptizatus  refertur  non  eo  baptismate  quod  in  Christo  est,  sed 
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b)  y  la  inauguración  de  la  Economía  del  Espíritu  :  en  la 
cual  Jesús  derramará  sobre  sus  creyentes  el  óleo  de  la  Misericor- 
dia con  que  fué  ungido  en  el  Jordán. 

Jesús  recapitula  en  el  Bautismo  la  unción  del  Cristo  =  Adán, 
siendo  ungido  en  la  persona  del  Cristo  preexistente,  por  el  Pa- 
dre, con  el  óleo  de  Su  Misericordia,  simbolizado  en  el  Arbol  del 
Paraíso.  De  esta  suerte,  tornando  a  los  orígenes,  inaugura  una 
nueva  Economía,  distinta  de  la  dominada  por  la  triple  unción  : 
sacerdotal,  profética  y  real. 

En  los  documentos  no  se  vincula  expresamente  la  «  unción  » 
de  la  Economía  Mesiánica  a  una  nueva  «  Gnosis ».  Pero  ¿  sería 
aventurado  interpretar  también  así  el  resplandor  de  la  Luz,  que 
según  EvEb  tuvo  lugar  en  el  Jordán  ?  El  paralelo  de  Basílides 
lo  autorizaría 

La  iluminación  externa  podía  sin  duda  simbolizar  otra  inter- 
na. La  inserción  del  Espíritu  en  Jesús  evocaba  en  él  una  nueva 
conciencia,  una  Ciencia  hasta  entonces  no  conocida  :  y  prob.  le 
comunicaba  una  Verdad  nueva,  destinada  a  los  hombres  :  el 
Evangelio. 

Por  influjo  quizá  del  gnosticismo  ambiente,  o  por  el  pare- 
cido (bíblico)  entre  el  Arbol  de  la  Ciencia  y  el  Oleo  de  Miseri- 
cordia simbolizado  en  el  Arbol  del  Paraíso,  también  entre  las  ps. 
clementinas  el  «  verdadero  profeta  »  era  portador  de  la  Gnosis  : 

Unde  et  ipse  qui  misit  nos,  cum  venisset  et  omnem 
mundum  vidisset  ad  malitiam  declinasse,  non  continuo 
pacem  ei  in  erroribus  pósito  dedit,  ne  eum  confirmaret 
in  malis,  sed  Ignorantiae  eius  ruinis  Scientiam  1  eritatis 
opposuit,  ut  si  forte  resipiscerent  et  Lumen  \  eritatis  ^- 
aspicercnt,  deceptos  se  et  in  praecipitia  erroris  abstrac- 
tos mérito  dolerent,  et  iracundiae  salutaris  ignem  ad- 
versum  deceptricem  sui  conciperent  Iguorantiam.  Ob 
hoc  itaque  dicebat  {Le.  12,  49)  :  «  Ignem  veni  mittere  in 
terram,  et  quam  voló  ut  accendatur  »'^.  Est  ergo  pugna 
quaedam,  quae  gerenda  nobis  est  in  hac  vita  ;  scrmo  enim 
Veritatis  et   Scientiae  necessario   separat   homines  ab 


eo  quod  in  lege  est.  Ita  enim  et  ipse  ait  ad  Joannem  :  '  sine  modo  :  sic 
enim  decet  nos  adimplere  omnem  justitiam  (Mí.  3,  15)  '.  In  quo  ostendit, 
quod  baptismus  Joannis  expidió  erat  veterum,  non  inchoatio  novorum«. 

"  Cf.  supra  p.  282. 

Cf.  Recogn.  VIII  59  :  «  Scientiae  lumen  accendit». 

13  Sobre  esta  lectura  cf.  PG  1,  1349  s.  n.  27. 

21  —  A.  Orle,  S.  I..  vol.  III. 
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errore  et  Ignorantia,  sicut  saepe  vidimus  putrefactas  et 
emortuas  corporis  carnes,  a  coanexione  viventium  mein- 
brorum  ferro  secante  separari.  Tale  ergo  aliquid  est  quod 
agit  Veritatis  Agnitio  ;  necesse  est  enim  ut  salutis  causa 
Filius  verbi  gratia  qui  sermonem  receperit  Veritatis,  a 
parentibus  separetur  incredidis  ... 


A  MODO  DE  CONCLUSIÓN 

La  teología  ebionítica  del  Bautismo  de  Jesús,  tal  como  se 
desprende  de  las  ps.  clemeutinas,  confirma  los  datos  a  que  llegá- 
bamos mediante  el  análisis  del  EvEb.  Mas  no  declara  algunos 
puntos  oscuros  :  v.  gr.  la  índole  de  la  imión  entre  Cristo  (=  Espí- 
ritu Santo)  y  Jesús.  ¿  Es  unión  personal  y  definitiva  ? 

Tampoco  subraya  demasiado  el  aspecto  soteriológico  del 
momento.  Le  indica  con  suficiencia,  y  en  sentido  de  retorno 
hacia  la  Economía  del  Primer  Hombre  (Adán  =  Cristo).  El  Na- 
zareno fué  ungido  con  el  mismo  Espíritu  que  ungió  al  primer 
Adán  ;  y  al  parecer,  tan  substancialmente  como  El,  con  un  Espí- 
ritu (=  Unción)  imparticipado.  Sobre  él  vino  entera  toda  la  fuente 
del  Espíritu  Santo,  recapitulando  en  bien  de  la  nueva  Economía 
el  espíritu  disperso  entre  los  profetas  y  personajes  del  AT. 

La  identidad  Adán  =  Cristo  exalta  desmesuradamente  al 
Primer  Hombre,  a  quien  conciben  los  Ebionitas  como  Hijo  pri- 
mogénito de  Dios.  Con  detrimento  de  la  dignidad  de  Jesús  que 
nace  y  vive  hasta  el  Jordán,  como  puro  hombre.  La  deificación 
instantánea  de  Jesús  mediante  el  Cristo  ( =  Espíritu  Santo)  venido 
en  el  Jordán,  prenuncia  su  actividad  soteriológica.  Y  supone 
quizás  asimilada  la  soteriología,  implícita  en  s.  Mateo.  Faltan 
datos  para  urgir  tal  hipótesis.  El  Mesianismo  probado  ante  Juan 
y  sus  oyentes,  el  día  del  Bautismo,  hace  de  Jesús  el  «  verdadero 
profeta »,  el  Cristo  destinado  a  la  salud  de  Israel. 

Los  Ebionitas  dejan  entre  sombras  la  Salud  radical  del  hom- 
bre por  comunión  de  naturaleza  con  Dios.  Jesús  se  nos  presenta 
como  un  hombre  singularmente  «  escogido  »  para  depositario  del 
Espíritu  Santo  :  en  una  medida  muy  superior  a  la  de  los  Pro- 
fetas. ¿  Como  «  primicias  »  del  género  humano  ? 


i«  Recogn.  VI  4  PG  1,  1348  D  ss.  =  Homil.  XI,  19,  2.  Cf.  Strecker, 
Judenchristentum  152. 
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La  causalidad  de  su  naturaleza  humana  en  la  Salud  de  sus 
hermanos  ¿  hacia  dónde  se  orientaba  ?  Sin  duda  hacia  la  curación 
del  Adán  (prevaricador  =  el  género  humano),  reintegrándole  al 
Espíritu  (profético)  que  primero  tuvo  y  perdió.  Espíritu  que  des- 
cansó de  lleno  en  el  nuevo  Adán,  adquiriendo  una  nueva  cuali- 
dad, la  filiación  adoptiva,  hasta  entonces  inédita.  Jesús  muda 
el  régimen  profético  en  un  régimen  de  hijos,  extensivo  a  todos 
los  creyentes.  Y  quizás,  en  función  de  su  naturaleza  humana, 
que  como  tal  es  depositaría  de  todo  el  Espíritu  Santo,  principio 
vital  de  Dios. 

*    *  * 

Muchas  de  las  anteriores  incógnitas,  polarizadas  en  tornr)  a 
la  causalidad  del  Espíritu  sobre  Jesús,  reciben  sin  embargo  satis- 
factoria respuesta  por  analogía  con  la  causalidad  señalada  por 
algimos  eclesiásticos.  Mediante  la  voz  del  cielo,  el  Padre  anuncia 
la  generación  específica  del  Bautismo.  Jesús  es  adoptado  por 
Dios  con  el  E.  que  se  adentra  en  él,  y  santificado  en  cuanto 
hombre,  en  bien  de  sus  hermanos. 

El  Ebionismo  no  subrayó  la  unión  personal  estricta  entre  el 
Espíritu  (=  Cristo  —  Verbo)  y  Jesús:  sino  la  unión  física,  nece- 
saria y  suficiente,  entre  el  Espíritu  (impersonal)  y  el  Nazareno. 
Aun  suponiendo  mediara  una  verdadera  crasis  entre  el  Don  celeste 
y  la  humanidad  de  Jesús,  no  parece  haber  superado  la  unión 
característica  del  Espíritu  profético.  Lo  que  los  profetas  recibie- 
ron parcial  y  limitadamente,  el  Mesías  lo  recibió  totalmente,  como 
cumplía  a  su  misión  de  Salvador  de  los  hombres. 

A  vueltas  de  muchos  reparos  e  indecisiones,  hemos  venido 
a  parar  —  dentro  del  campo  de  la  probabilidad  —  a  la  entraña 
misma  del  adopcionismo  Ebionítico.  No  sin  perfilar  la  verdadera 
problemática,  que  imponen  los  textos,  y  la  única  vía  plausible 
de  solución. 


I 


Capitulo  nono 


EL  BAUTISMO  DE  JESUS  ENTRE  LOS  VALENTINIANOS 


La  doctrina  valentiniana  sigue  cauces  distintos  de  la  Ebio- 
iiítica.  Ha  construido  su  teología  bautismal  sin  necesidad  de 
modificar  el  texto  de  los  cuatro  Evangelios.  Hay  un  modo  de 
estudiarla,  atendiendo  a  la  constitución  de  Jesús,  antes  y  después 
del  Bautismo  en  Espíritu.  San  Ireneo  la  vió  así,  consciente  de 
la  importancia  que  daban  los  valentinianos  al  descenso  del  Cristo 
(  ~—  Espíritu  Santo)  sobre  Jesús. 

Mas  no  es  el  único  método  de  estudio.  Los  valentinianos 
habían  discurrido  mucho  sobre  el  Bautismo  y  sus  varios  efectos, 
en  función  de  la  gnosis.  Vieron  en  el  de  Jesús  el  tipo  del  Bau- 
tismo gnóstico,  y  subrayaron,  en  su  significación  y  causalidad, 
los  elementos  que  luego  se  irían  actuando  en  el  bautismo  de  los 
ispirituales. 

Aparte  la  implícita  relación  de  Ejemplaridad,  el  fenómeno 
<l('l  Jordán  escondía  para  los  valentinianos,  como  centro  de  una 
Economía  universal,  un  valor  aplicable  dentro  y  fuera  de  los 
sacramentos.  Aunque  los  documentos  aquí  sean  muy  sobrios, 
apuntan  bien  la  idea  última  de  la  teología  bautismal  de  Jesús. 

El  crítico  ha  de  recomponer  con  datos  dispersos  el  organismo 
del  sistema.  Llegando  en  lo  posible  a  una  armonía  perfecta.  La 
i'oherencia  de  otras  doctrinas  fundamentales  valentinianas  debe 
solicitarle  a  ello. 

*    *  * 

A  LA  LUZ  DE  SA>  IrENEO 

El  análisis  del  Evang.  de  los  Ebionitas  nos  ha  habituado  a 
esclarecer  la  finalidad  del  Bautismo  de  Jesús,  en  atención  a  los 
dos  elementos  Cristo  (=  Espíritu  Santo)  y  Jesús.  ¿Por  qué  se 
unió  el  Espíritu  a  Jesús  ?  De  otra  forma,  ¿  por  qué  Jesús  fué 
bautizado  en  el  Espíritu  ? 

Los  elementos  recogidos  por  s.  Ireneo  vienen  a  polarizarse 
en  torno  a  esto  mismo.  Afortunadamente,  entre  los  valentinianos 


326 


CAPITULO  NONO 


abundan  documentos  para  situar  los  preliminares  físicos  de  Jesús 
antes  del  Jordán.  Por  contraste  con  los  Ebionitas,  el  Jesús  de 
Valentín  es  Hijo  de  Dios  y  de  Madre  Virgen,  desde  su  concep- 
ción ^  Su  persona  íntima  la  constituye  el  Verbo  externo,  fruto 
del  Pleroma,  que  a  su  bajada  al  seno  virginal  asumió  (en  la  Og- 
dóada  y  Hebdómada)  las  « primicias »  (pneumática  y  psíquica) 
de  las  dos  Iglesias  dispersas  en  el  mundo  y  llamadas  a  la  Salud. 

Al  unirse  el  Verbo  personalmente  con  tales  « primicias », 
las  salva  «  en  raíz  »  ;  mas  todavía  requiere  ulterior  complemento, 
el  descenso  del  Cristo  celeste.  Mientras  Jesús  no  reciba  en  su 
humanidad  al  Cristo  no  podrá  cumplir  de  lleno  su  misión  sote- 
riológica.  No  solo  sobre  las  Iglesias  ;  ni  siquiera  sobre  sus  propias 
«  primicias  ». 

Un  paso  más.  Entre  los  componentes  de  Jesús,  anteriores 
al  Bautismo,  el  Verbo  —  es  claro  —  no  requiere  «  personalmente  » 
la  Salud.  Como  Hijo  de  Dios  viene  a  salvar,  no  a  ser  salvado. 
La  requiere  para  las  Iglesias,  que  en  sus  «  primicias  »  representa. 
El  elemento  de  la  Economía,  aquello  psíquico  que  hace  las  veces 
de  cuerpo  sensible  de  Jesús,  tampoco  está  en  sí  llamado  a  la 
salvación.  Es  sólo  un  instrumento  de  Salud  :  el  medio  de  que  se 
vale  Jesús  para  disimxdar  su  verdadera  condición,  padecer  y  mo- 
rir, franqueando  los  umbrales  de  la  Muerte,  y  triunfar  de  Ella 
con  la  liberación  de  las  dos  Iglesias  (psíquica  y  pneumática)  de 
la  cautividad. 

La  misión  del  Cristo  al  unirse  a  Jesús  se  limita  en  defi- 
nitiva a  la  Salud  de  los  dos  elementos  («  primicias »)  asumidos 
desde  el  seno  virginal  por  el  Salvador,  y  mejor  aún  a  la  de  las 
dos  Iglesias  («  masas »)  por  ellos  representadas. 

Según  eso  ¿  qué  trata  de  cumplir  el  Cristo  celeste  — -  al  venir 
a  Jesús  en  el  Jordán  —  sobre  los  dos  elementos  (psíquico  y  pneu- 
mático), que  no  haya  venido  realizando  el  Verbo  desde  que  los 
asumió  ? 

No  viene  a  morir  por  eUos,  pues  remonta  el  vuelo  antes  de 
la  Pasión  y  muerte  de  Jesús.  Tampoco  a  dar  la  batalla  contra 
el  Kosmokrátor  en  el  Hades,  a  donde  sólo  entra  quien  haya 
muerto  (inmediata  o  mediatamente). 

Ha  de  venir  a  algo  realizable  desde  el  Jordán  hasta  la  Pa- 
sión :  durante  el  intervalo  de  la  vida  pública.  Y  en  la  hipótesis 


1  Edsman  {Baptéme  de  feu  51,  1)  simplifica  demasiado  cuando  escribe  : 
«  Or  le  Christ  naít  dans  le  baptéme,  qui  est  l'incarnation  propre  selon  la 
conception  gnostique  ...». 


EL  BAUTISMO  DE  JESUS  ENTRE  I.OS  VALENTINIANOS 


327 


de  que  el  Cristo  nuevamente  descienda  sobre  Jesús  resucitado, 
vendrá  para  algo  específico  asimismo  de  su  vida  gloriosa. 

Los  documentos,  aunque  sobrios,  resultan  bastante  explíci- 
tos. 

Ipsam  autem  Virtutem  quae  descendit,  semen  dicit 
esse  Patris,  habens  in  se  et  Patrem  et  Filium  et  eam, 
quae  per  eos  cognosciiur  innominabilis  virtus  Siges,  et 
omnes  Aeonas.  Et  liunc  esse  Spiritum,  qui  locutus  est 
per  os  lesu,  qui  se  confessus  est  Filium  Hominis,  et 
manifestavit  Patrem,  (et)  descendens  quidcm  in  lesum. 
unitus  e  t  (ei).  Et  destruxit  quidem  mortem,  ait,  qui 
fuit  ex  dispositione  Salvator  lesus  ;  agnovit  autem  Pa- 
trem Christum.  lesum  esse  ergo  nomen  quidem  eius,  qui 
est  ex  dispositione  homo,  dici.,  positum  autem  esse  in 
assimilationem  vt  figurationem  eius,  qui  inoipit  in  eum 
descenderé,  Hominis.  qut-m  capientem  habere  et  ipsum 
Hominem  et  ipsum  Logon  et  Patrem  ei.  Arrhcton  et  Sigen 
et  Alethian  et  Ecclesiam  et  Zoen 

Los  valentinian«)s  nunca  alardearon  de  expresiones  didácti- 
cas, ni  Marcos  trataba  aquí  de  declararse  a  profanos  ;  pero  su 
tecnicismo  le  hace  susceptible  de  una  exegesis  precisa,  en  cuanto 
se  relaciona  con  la  finalidad  del  Bautismo  o  descenso  del  Cristo 
sobre  Jesús.  El  documento  encubre  la  finalidad  en  sus  efectos 
reales  :  «  post  hoc,  ergo  propter  hoc  ». 

r  Et  hurte  esse  Spiritum  : 

1)  qui  locutus  est  per  os  lesu  (to  AaAr,rrav  ^tá  to-j  'ItjCto'j)  ; 

2)  qui  se  confessus  est  Filium  Hominis  (to  ópLOAoyTÍcrav  sauxov 
ul¿v  'AvQ^pcÚTtoi)) ; 

3)  et  manifestavit  Patrem  [y.cd  9av£ptü(Tav  (?)  tov  ria-épa]». 
Esto  p(»r  lo  que  hace  al  Espíritu  (=  Cristo),  Y  ¿qué  hizo 

Jesús  una  vez  que  se  le  unió  el  Espíritu  ? 

4)  «  Et  destruxit  quidem  mortem  ...  qui  fuit  ex  dispositione 
Salvator  lesus  (¿  ¿x  -rr^c,  oíxovo[jLÍa<;  i)coT/¡p)  ; 

5)  agnovit   autem   patrem  Christum  (eyvcóp'.iTE  8k  tov  Tra-épa 

Xpi(TTÓv)  »  ^. 


^  Iren  I,  15,  3  =  Epiph.,  haer  34,  10,  5  ss. 

'  E.  Grabe  quiere  leer  ypicrróí;  en  nominativo,  por  paralelismo  con 
Iren.  III,  16,  1.  Le  sigue  entre  los  modernos  P.  Corssen  TU  15/1  p.  33,  1. 
—  Sus  razones  convencerían  si  en  nuestro  caso  (I,  15,  3)  no  mediara  una 
clara  oposición  entre  la  actividad  del  Cristo  (=  Espíritu  Santo)  y  la  del 
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4  tan  significativos  datos  conviene  agregar  otros  dos,  que 
fácilmente  se  pierden  y  son  de  importancia  capital.  Tomados 
ambos  del  mismo  capítulo  (Iren  I,  15,  3)  y  relativos  al  hombre 
de  la  Economía,  asumido  (y  elegido)  por  el  Verbo. 

¿  Por  qué  Dios  escogió  mediante  el  Verbo  al  hombre  aquel 
nacido  de  María  ?  * 

6)  quem  Pater  omnium  transeuntem  per  vulvam  elegit  per 
Verbum  ad  agnitionem  suam  (ov  ...  c^sXé^aTo  Siá  Aóyo-j 
tiq  ETríyvcoCT'.v  auTou  <  ie.  too  7raTpó<;>). 

¿  Y  por  qué  le  denominó  Jesús  (y  no  v.  gr.  Verbo)  ? 

7)  lesum  ergo  nomen  quidem  eius,  qui  est  ex  dispositione 
homo,  dicit,  positum  (=  impositum)  autem  esse  in  assi- 
milationem  et  figurationem  eius  qui  incipit  in  eum  descen- 
deré, Hominis  ...  (tou  [xéXXovto!;  úc,  aüxóv  xoLTipjza^xi  áv- 

O-pCOTTOu). 

Algunos  de  estos  datos  se  prestan  a  equívocos.  La  clave 
para  eliminarlos  está  en  «  el  hombre  de  la  Economía  ». 

Dentro  de  él,  se  imponen  dos  modalidades  soteriológicamente 
capitales  :  la  primera  como  hombre  concreto,  constituido  por  las 
«  primicias  »  del  orden  pneumático  y  psíquico,  que  le  afectan  esen- 
cialmente, y  por  su  envoltura  pasible  y  mortal,  ajena  a  su  esen- 
cia. Tal  «  hombre  concreto  »  es  denominado  Jesús. 

La  segunda,  como  hombre  tipo  o  ejemplar,  en  el  cual  se  salva 
como  en  «  primicias  »  (pneumática  y  psíquica)  la  «  masa  »  de  la 
humanidad  por  él  representada.  Todo  lo  que  tenga  lugar  en  «  el 
hombre  de  la  Economía  »  tiene  valor  ejemplar  y  sintetiza  — •  en 
el  orden  de  la  salud  —  lo  que  se  repetirá  en  todos  y  cada  uno 
de  los  hombres  llamados  a  la  salvación.  Lo  que  el  Cristo  lleve 
a  cabo  en  «  el  hombre  de  la  Economía  »  se  repetirá  en  el  Bau- 
tismo de  Espíritu,  por  ti  cual  han  de  pasar  todos  aquellos  que 
como  él  tengan  un  elemento  psíquico  y  pneumático. 

Dios  quiere  salvar  a  los  que  creen  en  Jesús,  siguiendo  aná- 
logo proceso  ;  pues  en  El  se  han  de  reconocer  todos  los  llamados 
a  la  Salud.  Algunas  circunstancias,  meramente  externa^  no  pue- 
den repetirse  en  los  demás  hombres.  Así  las  concretas  de  lugar 
y  tiempo  acaecidas  en  el  Jordán,  o  en  la  Pasión  y  Muerte.  En 


Salvador  de  la  Economía.  La  última  frase  gramaticalmente  tiene  por  sujeto 
a  éste,  no  al  Cristo. 

*  Según  el  contexto  inmediato  anterior  (ed.  Harvey  I.  150,  1  ss.)  :  no 
para  asumirle  luego,  sino  asumiéndole  ya  mediante  el  Verbo. 
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el  «  hombre  de  la  Economía  »  aparte  el  «  hombre  ejemplar  »  y  el 
<■  hombre  concreto »  estaba  el  instrumento  particular  del  Verbo 
jiara  la  victoria  sobre  la  Muerte,  y  del  Cristo  (=  Espíritu)  para 
inaugurar  la  \ueva  Economía  del  Evangelio.  Tales  dos  designios 
sólo  se  cumplieron  en  Jesús. 
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FINALIDAD  DEL  BAUTISMO  EN  ESPIRITU 


El  Cristo  Primogénito 

Vengamos  a  estudiar  la  finalidad  del  Bautismo  en  Espíritu. 
Entra  de  lleno,  como  parte  integrante,  en  la  Economía  general 
de  Dios  al  manifestarse  fuera  de  Sí  ;  y  completa  sin  solución  de 
continuidad  los  designios  divinos  al  elegir  y  asumir  por  medio 
del  Verbo  al  «  hombre  de  la  Economía  ». 

Ahora  bien,  el  Padre  del  Universo  escogió  al  hombre  de  la 
Economía  mediante  el  Verbo  (=  asumiéndole  por  medio  del 
Verbo)  para  darse  a  conocer  por  su  medio  a  los  hombres  ^. 

Y  le  impuso  por  nombre  Jesús  «  para  semejanza  y  forma- 
ción del  Anthropos  (=  Cristo)  que  iba  a  descender  a  él  (en  el 
Jordán)  »  {ziq  £^o¡j,oÍ(0(ji,v  xal  [xópfpaxriv  xou  [xéXXovxo^  ziq  aúxóv  xaxép- 
yza^oii  áv&pcÓTTou). 

En  efecto,  la  humanidad  de  Jesús  había  de  seguir  en  el  Kos- 
mos  una  trayectoria  análoga  —  paralela  —  a  la  del  Salvador  ce- 
leste, que  vendría  sobre  ella  en  el  Jordán. 

Según  una  ideología  valentiniana  ^  el  Cristo  Superior  nació 
de  la  Sabiduría  divina  (=  Espíritu  Santo,  Prima  Foemina),  como 
Imagen  del  Pleroma.  Y  enseguida  de  nacido  subió  al  reino  de  los 
Eones  para  mezclarse  con  ellos. 

En  virtud  de  su  origen  no  era  Eon,  ni  por  tanto  Hijo  Na- 
tural (inmediato)  de  Dios,  como  el  Unigénito  de  que  los  Eones 
forman  parte.  Quizá  por  venir  de  la  Sabiduría  divina,  y  por 
haber  sido  el  «  primogénito  »  de  las  cosas  extrapleromáticas  (cf. 
Col.  1,15)  mereció  ser  recibido  en  el  Pleroma  3.  Mas  no  le  hu- 
biera bastado  para  ser  hecho  Hijo  Adoptivo  {ulóQ-tzoq  ...  yéyovEv) 
ni  Predilecto  (sxXsxxó?  ysvófxevoí;).  Fué  menester  que  al  mezclarse 

^  Así  conviene  interpretar  aquella  cláusula  :  «  Et  sic  ille,  qui  est  secun- 
dum  dispositionem,  per  Mariam  generatur  apud  eum  Homo,  quem  Pater 
omnium  transeuntem  per  vulvam  elegit  per  Verbum  ad  cognitionem  suam 
(8v  ó  7taT7¡p  Tcov  SXwv  ...  e^eXé^axo  8iá  Aóyou  sic,  ETríyvtoffiv  aüxoü)»  Iren  I,  15,  3 
post  initium. 

^  Representada  entre  algunos  fragmentos  de  los  ET  (§§  29-43,  1). 

^  ET  32,  2-33,  1  :  «  Por  donde  Teódoto  llamó  Imagen  del  Pleroma  al 
Cristo  procedente  del  pensamiento  de  la  Sabiduría.  Este  (Cristo),  habiendo 
abandonado  a  la  Madre  (fuera  del  Pleroma)  y  encumbrándose  al  Pleroma, 
mezclóse  con  los  Eones  (roí;;  "OXoi?)  y  también  con  el  Paráclito.  El  Cristo 
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dentro  del  Pleroma  con  los  Eones,  recibiera,  por  y.pxa'.q  con  el 
Paráclito,  la  unción  del  Espíritu  Santo 

El  primogénito  de  toda  la  Creación,  al  ser  ungido  por  el 
Paráclito,  quedó  hecho  Hijo  Adoptivo  de  Dios,  y  verdadero 
Cristo  ( =  Ungido)  Celeste,  apto  para  descender  en  la  plenitud 
de  los  tiempos  sobre  la  humanidad  de  Jesús,  en  el  Jordán,  tam- 
bién ella  «  escogida »  de  entre  los  hombres. 

Tal  mito  no  significa  que  en  la  ideología  valentiniana  de 
ET  32-33  el  Cristo  Celeste  no  fuera  Hijo  Natural  do  Dios.  Lo 
era,  por  haber  nacido  de  la  .Sabiduría  divina.  Aunque  no  tan 
inmediata  y  directamente  como  el  Unigénito  y  los  Eones  que  le 
integran  ''.  Sólo  significa  que  el  Cristo  en  su  índole  primera  (ra- 
cional) proveniente  de  Sophia  no  alcanzaba  la  perfección  gnóstica 
del  L  nigénito  \ous)  de  Dios.  Y  |)()r  lant<»  requería  en  cuanto 
nacido  de  Sophia  la  unción  del  Flspíritu  para  contemplar  a  Dios 
con  la  perfección  ingénita  del  Hijo. 

Tal  tí'rminología  extraña  hoy,  pues  supone  que  un  mismo 
elemento  personal  "  puede  en  cuanto  a  la  naturaleza  inferior  mere- 
cer la  Filiación  Adoptiva  y  ser  denominado  'jIóQítoi;  respecto 
al  WjC,  Monogenes. 

Los  valentinianos  hablaban  así.  Y  hubieran  podido  muy  bien 
justificar  su  lenguaje  en  la  terminología  (imperfecta)  de  Padres 
como  s.  Hilario  ",  Mario  Victorino  **,  Ensebio  de  Cesárea  Eutro- 
pio       s.  Cirilo  Alejandrino      y  otros 


fué  pues  hecho  Hijo  Adoptivo,  como  Escogido  respecto  a  los  pleromas 
(=  Eones)  y  Primogénito  de  las  cosas  de  acá». 

*  Tal  es  el  significado  de  aquella  cláusula  decisiva  :  lxpá&7¡,  ¿ÓoTTep  roí; 
"OXoi?,  ouTtij  Sé  y.cd  tw  ITapay.X-rjTto  ET  32,  3. 

^  Al  fin,  la  Sabiduría  que  engendró  al  Cristo  fuera  del  Pleroma,  venía 
también  del  propio  Unigénito. 

*  El  Cristo,  hijo  de  Sophia,  y  el  Unigénito,  Hijo  de  Dios,  personal- 
mente son  idénticos. 

'  Cf.  supra  p.  313  ss.:  véase  Petan,  de  Incarn.  lib.  VII  c.  4  §  2  y  las  notas 
a  su  edición  de  Vives  (Paris  1866  vol.  VI  p.  130). 

*  Adv.  Arium  I,  10  PL  8,  1045  C  :  «  Non  sic  filius  quemadmodum  nos. 
Nos  enim  adoptione  fílü,  illc  natura.  Etiam  quadam  adoptione  filius  et 
Christus  ;  sed  secundum  carnem  :  Ego  hodie  genui  te».  Cf.  supra  p.  48. 

»  De  Eccl.  Theol.  I.  16.  Véase  Petan,  de  Incarn.  lib.  VII  c.  4  §  2  ante 
finem. 

Cf.  J.  Madoz,  Herencia  literaria  del  presbítero  Eutropio,  Est.  Ecl. 
16,  1942,  41  ;  véase  infra  p.  341  ss. 

•o  Dial  III  de  Trinit.  (PG  75,  828  D)  :  «  ...  hemos  de  creer  que  el  nom- 
bre sobre  todo  nombre  se  le  dió  al  Hijo  cuando  revistiendo  la  forma  núes- 
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En  realidad  el  Cristo  Celeste  juntaba  para  ellos  la  Filiación 
divina  natural  con  mayores  y  más  inmediatos  títulos  que  ningún 
hombre  espiritual.  Y  la  adoptiva,  respecto  a  los  Eones,  por  la 
unción  del  Paráclito  recibida  en  el  elemento  inferior,  procedente 
de  Sophia  12  Lejos  de  fijarse  para  salvar  al  mundo  en  ninguno 
de  los  Eones  del  Pleroma,  Dios  escogió  al  primogénito  de  su 
Sabiduría,  adoptándole  en  su  naturaleza  inferior  (no  Eónica)  y 
ungiéndole  mediante  su  Paráclito.  Y  cuando  otros  Principados  y 
Potestades  lo  rehuían.  Cristo  —  el  primogénito  de  la  divina  Sabi- 
duría —  se  dispuso  a  tomar  la  naturaleza  humana  (espiritual  y 
psíquica) 


tra,  como  uno  de  nosotros,  el  genuino  (Hijo  Unigénito)  fué  inscrito  hijo 
de  Dios,  adoptado  con  nosotros  y  por  nosotros  (OeTo;  ¡^e^'  y)|ji,oív  xal  Si'r¡¡i,a?), 
a  fin  que  también  nosotros,  hijos  por  su  causa,  fuéramos  hechos  partícipes 
de  la  nobleza  sobrenatural  (de  El)».  Cf.  In  loh.  lib.  XI  c.  11. 

1^  Cf.  sus  testimonios  en  Petau,  de  Incarn.  lib.  VII  c.  4  §  3  ;  Thomas- 
sin,  de  Incarn.  lib.  VIII  c.  13  §  6  ;  y  más  tarde  p.  333  ss.  Para  el  texto  de 
s.  Ireneo  {adv.  haer.  III,  19,  1)  que  pudiera  hacer  dificultad,  véase  Massuet 
in  h.  1.  y  Petau,  de  Incarn.  lib.  II  c.  8  §  2. 

^2  Quispel  {Conception  de  VHomme  280)  simplifica  en  exceso  la  idea, 
eliminando  muchos  elementos. 

13  Cf  ET  58,  1. 


JESUS  ¿HIJO  ADOPTIVO? 


333 


JESUS  ¿  HIJO  ADOPTIVO  ? 

También  el  hombre  destinado  a  reciljir  en  sí  al  Cristo  Supe- 
rior hubo  de  ser  «  escogido ».  Primogénito  de  Achamoth  por  su 
elemento  espiritual,  y  del  Dnniurgo  por  el  psíquico,  era  el  más 
indicado  para  la  comunión  personal  con  el  Primogénito  de  la 
Sabiduría  superior.  La  «  elección  »  de  Jesús  no  constituyó  por  sí 
una  «  adopción  »  física,  sino  el  destino  para  serlo  un  día,  me- 
diante la  crasis  con  el  Paráclito.  La  filiación  natural  de  Jesús 
arranca  desde  su  concepción  en  el  seno  virginal.  La  adoptiva  de 
su  humanidad,  desde  el  Bautismo  del  Jordán,  en  que  fué  santi- 
ficada en  el  orden  natural. 

Ahora  entendemos  algo  de  aquella  cláusula  :  «  .Jesús  era  el 
nombre  del  hombre  proveniente  de  la  Economía,  y  le  fué  im- 
puesto a  semejanza  y  formación  (eí;  £^o|i,ouua'.v  xa!,  ¡i,óp9Cüa'.v)  '  del 
Anthropos  (=  Cristo  Superior)  que  había  de  bajar  a  él  (en  el 
Jordán)  » -.  Uno  y  otro  elemento  se  correspímden.  De  un  lado 
el  Cristo,  «  Hijo  Adoptivo  »  del  Pleroma,  y  de  otro  la  humanidad 
de  Jesús  «  adoptada »  por  Dios  entre  las  demás  y  «  escogida » 
como  primicias  de  las  dos  Iglesias  (espiritual  y  psíquica).  El 
Cristo  Superior,  cabeza  de  la  Iglesia  angélica  ^,  y  .Jesús,  cabeza 
en  su  humanidad,  de  las  Iglesias  del  mundo. 

Que  el  término  de  «  elección  »  y  sobre  todo  de  «  adopción  » 
(uÍo^étoí;)  resulta  e(piívoco,  es  demasiado  claro.  Evoca  espon- 
táneamente el  adopcionismo  de  Jesús  :  como  si  no  le  hubiera 
asumido  el  Verbo  a  Su  filiación  natural,  desde  el  seno  virginal. 

Cabría  en  absoluto  emplear  otra  terminología,  distinguiendo 
entre  la  generación  del  hombre  (en  Belén)  y  su  regeneración  (en 
el  .Jordán)  ^.  Pero  también  ella  sería  equívoca. 

'  Quizá  valdría  traducir  aquí  :  «  a  imapen  y  semejanza  de  ...». 
-  Ircn  I,  15,  3  (Marcos  valent.)  =  Epiph.  haer.  34,  10,  7. 
3  Cf.  Ircn  I,  30,  2  in  fine  ;  ET  21-22. 

*  Así  habla  s.  Hilario  {in  Psalm.  II,  7  c.  29)  :  «  Natus  autcm  rursum  ex 
baptismo  et  tum  dei  fílius,  ut  el  in  id  ipsum  et  in  aliad  nasceretur.  Scrip- 
tum  est  autem,  cum  ascendisset  ex  aqua  »  Filius  nieus  es  tu,  ego  hodie 
genui  te«.  Sed  sccundum  generationcm  horainis  renascentis  tum  quoqxie 
ipse  deo  renascebatur  in  filium  perfectura,  ut  hoininis  filio,  ita  et  dei  filio 
in  baptismatc  compáralo.  Sed  id  quod  nunc  in  psalmo  est  Filius  meus  es 
tu,  ego  hodie  genui  te,  non  ad  virginis  partum  ñeque  ad  lavacri  genera- 
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Aun  con  independencia  de  la  doctrina  ebionítica,  y  mucho 
más  claro  que  en  ella,  no  obstante  su  filiación  natural  de  Dios 
en  cuanto  Verbo,  Jesús  es  constituido  «  Hijo  (adoptivo)  »  de  Dios 
en  cuanto  hombre,  para  santificar  a  los  hombres  y  derramar 
sobre  ellos  (en  su  día)  el  Espíritu  de  Filiación  (adoptiva).  «  Cabeza 
y  primicias  de  los  hombres  »,  su  humanidad  pasa  a  ser  principio 
y  fuente  connatural  del  Espíritu  para  la  Iglesia. 

El  nombre  de  Jesús  afecta  al  Hombre.  Sólo  se  realiza  — 
paralelamente  al  del  Primogénito  de  la  creación  —  cuando  ungido 
por  el  elemento  celeste  se  convierte  en  Jesu-Cristo  :  salvando  a 
los  hombres,  mediante  la  unción  divina. 

Salvo  meliori  hallamos  aquí  una  dificultad  análoga  a  la  que 
antes  de  ahora  han  solido  denunciar  los  críticos  en  san  Cirilo 
Al.  ^.  El  gran  Obispo  subraya  repetidas  veces,  y  con  gran  lujo 
de  pormenor,  la  solidaridad  entre  Cristo  y  los  hombres.  En  vir- 
tud de  ella,  los  afectos,  acciones,  plegarias  y  misterios  del  Señor 
adquieren  una  significación  real  para  la  humanidad  entera.  Hay 
entre  El  y  nosotros,  a  raíz  de  la  Encarnación,  una  verdadera 
consubstancialidad.  Por  su  origen  y  nacimiento  humano.  Cristo 
nos  es  consubstancial,  y  nos  hace  solidarios  con  El.  El  Verbo 
tiene  a  los  hombres  en  Jesús.  Su  cuerpo  puede  llamarse  nuestro. 
Sus  misterios  también.  Las  relaciones  establecidas  entre  la  natu- 
raleza divina  y  humana,  dentro  de  Cristo,  interesan  a  los  hom- 
bres, hermanos  suyos  según  la  carne. 

Igual  que  El,  y  en  El,  merced  a  la  doble  consubstancialidad 
—  divina  (con  el  Padre)  y  humana  (con  nosotros)  —  estamos  sen- 
tados a  la  diestra  del  Padre,  y  juntamente  llega  a  nosotros  la 
gracia  de  la  adopción.  Nuestra  naturaleza  recibió  en  El,  al  Espí- 
ritu Santo  La  carne  de  Jesús  no  posee  la  santidad  como  pro- 
piedad natural.  Debe  ser  santificada  «  extrinsecus  »  y  por  partici- 
pación. En  cuanto  hombre,  Cristo  recibe  el  mismo  Espíritu  Santo 
que  en  cuanto  Dios  se  da  a  Sí.  Por  tal  camino  es  constituido 
principio  y  manantial  del  Espíritu  para  nosotros.  Fuente  conna- 
tural, en  orden  a  santificarnos  «  modo  humano ». 


tionem  sed  ad  primogenitum  ex  mortuis  pertinere  apostólica  auctoritas 
est».  Cf.  supra  p.  313  ss. 

^  Cf.  L.  Janssens,  Notre  Filiation  divine  (Vapres  Cyrille  cfAlexandrie, 
EphThLov  15,  1938,  233  ss.  en  quien  me  inspiro  para  estas  páginas. 

5a  Cf.  in  loh.  XI,  n  :  PG  74,  548-9.  Y  sobre  todo,  de  recta  fide  ad  Reg. 
or.  altera  II  :  PG  76,  1381  C.  Puede  también  verse  in  Mtth.  XII,  28  PG  72, 
407  C  ;  de  Trinit.  dial.  VI  :  PG  75,  1017  A. 
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No  nos  basta  en  efecto  ser  santificados  en  El.  Hemos  de  serlo 
individualmente.  La  consubstancialidad  humana  es  un  título  para 
que  la  santidad  «  primicial »  de  Cristo,  encaminada  a  los  hom- 
bres, en  cuanto  tal  se  derrame  a  la  masa. 

Pero  ¿  qué  efectos  produce  el  Espíritu  Santc»  en  la  humani- 
dad de  Cristo  ?  San  Cirilo  esclarece  aquí  un  aspecto  de  sumo 
interés,  habitualmente  preterido. 

Los  hombres  somos  hermanos  del  Verbo  por  doble  título  : 
a)  por  hermanos  de  Jesús,  según  la  carne,  y  consubstanciale.-  con 
El  ;  b)  por  participar  del  Espíritu  que  forma  en  nosotros  a  Cristo. 
Si  como  hombre  tenemos  hermandad  natural  con  el  Verbo,  por 
santos  —  en  posesión  del  Espíritu  del  Hijo  —  somos,  a  sem«*janza 
de  El,  verdaderos  Hijos  de  Dios.  El  mismo  que  nos  hac»-  her- 
manos del  Hijo,  nos  constituye  Hijos  del  Padre,  a  saber,  el  Espí- 
ritu del  Hijo. 

S.  Cirilo  identifica  la  adopción  con  la  conformidad  al  Hijo 
natural  de  Dios,  mediante  la  participación  del  Espíritu  Santo. 
Este  no  cambia  de  las  primicias  a  la  masa.  Afecta  a  la  huma- 
nidad de  Cristo  en  bien  de  sus  hermanos,  a  los  cuales  lleva  — 
como  Espíritu  del  Hijo  —  una  verdadera  filiación. 

El  Alejandrino  su{)one.  como  la  tradición  representada  v.  gr. 
por  s.  Ireneo,  que  la  Filiación  por  gracia  sólo  comienza  con  la 
Economía  de  la  Encarnación.  Ni  Adán  ni  otro  justo  alguno  del 
AT  tuvo  Espíritu  estricto  de  Filiación.  Vivieron  en  la  dispen- 
sación del  E.  profético.  Sus  efectos  de  santificación  no  llegaban 
a  lo  «  filial  ».  La  Filiación  se  configuró  mediante  el  contact»»  entre 
el  Espíritu  de  Dios  y  la  humanidad  de  Jesús,  en  el  Verbo  Hijo 
de  Dios.  El  Espíritu  profético  convirtióse  a  partir  del  Jordán  en 
filial,  al  través  y  por  medio  de  la  humanidad  de  Jesús.  Por  afec- 
tar, como  principio  de  santidad,  al  Verbo  no  en  su  naturaleza 
divina,  sino  en  la  humana,  el  Espíritu  —  hasta  entonces  profé- 
tico —  pasó  a  ser  en  Jesús,  E.  del  Hijo  de  Dios,  pero  humano. 
Y  sólo  como  E.  inherente  al  hombre.  Hijo  de  Dios,  logró  via- 
bilidad «  primicial »,  y  se  hizo  apto  para  elevar  a  los  hermanos 
de  Jesús  hasta  la  dignidad  de  Hijos  adoptivos  de  Dios. 

Esto  explica  la  importancia  excepcional  que  daban  los  pri- 
meros eclesiásticos,  al  paulatino  acomodamiento  del  Espíritu  — 
a  lo  largo  del  AT  —  a  la  naturaleza  humana.  El  E.  que  en  Adán, 
Moisés  y  profetas  todos  sólo  pudo  adquirir  la  cualidad  personal 
de  los  interesados,  tan  limitada  como  ellos  y  por  lo  mismo  a 
ellos  circunscrita,  en  Jesús  adquirió  la  cualidad  personal  Suya, 
su  Filiación  divina. 

San  Cirilo  atribuye  alguna  vez  a  Cristo  la  Filiación  adop- 
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tiva.  No  porque  el  Espíritu  produzca  en  Jesús  hombre  la  Filia- 
ción adoptiva,  como  efecto  en  El  personal.  Sería  paradójico  que 
aquella  Filiación,  a  la  cual  llegó  el  Espíritu  en  Jesús,  al  través 
de  su  humanidad,  sea  en  Cristo  efecto  inmediato  del  Espíritu  ^. 

El  Santo  no  se  detuvo  a  justificar  su  doctrina,  estimándola 
tradicional.  Pero  dió  elementos  suficientes  para  caracterizarla.  En 
términos  hoy  asequibles,  concebía  en  Cristo  al  Espíritu,  a  manera 
de  gratia  Christi  capitis,  con  arreglo  a  las  siguientes  tres  fases  : 

a)  la  humanidad  de  Cristo  recibe  del  Padre  el  Espíritu 
destinado  a  difundirse  un  día  entre  los  miembros  de  la  Iglesia. 
En  tal  momento  (en  el  Bautismo  el  Espíritu  no  es  ni  puede 
llamarse  E.  de  Adopción. 

b)  Cristo  asimila  al  Espíritu,  y  gradualmente  —  desde  la 
Encarnación  hasta  la  Resurrección  —  Le  va  haciendo  asequible 
a  los  hombres,  en  su  propia  humanidad.  Esta  va  operando  en  el 
Espíritu  un  cambio  :  de  E.  profético  o  de  justicia  (=  el  E.  de 
los  Justos  del  AT),  en  E.  de  Adopción  filial.  Tal  cambio  lo  rea- 
liza la  humanidad  de  Jesús,  por  ser  Cristo  Hijo  natural  de  Dios, 
imprimiendo  en  el  Espíritu  una  Filiación  compatible  con  los  hom- 
bres a  que  es  destinado. 

c)  Una  vez  asimilado  el  Espíritu,  para  bien  de  los  herma- 
nos, la  humanidad  de  Cristo  se  convierte  en  principio  instrumen- 
tal del  E.  de  Adopción.  Cristo  redivivo  puede  infundírselo  a  los 
apóstoles,  en  el  Cenáculo,  como  E.  de  Filiación  adoptiva.  El  E. 
que  en  el  AT  venía  directamente  del  Verbo,  procede  en  el  NT 
del  Verbo  Encarnado,  en  cuanto  tal.  E  imprime  en  los  hombres 
el  sello  de  la  Filiación,  previamente  impreso  en  El  por  la  huma- 
nidad de  Jesús. 

Razón  por  la  cual  a  pesar  de  poseer  —  como  primicias  de 
la  Iglesia  —  el  Espíritu  de  Adopción,  la  humanidad  de  Cristo  no 
es  afectada  por  El  como  los  demás  hombres.  Le  posee  a  título 
de  instrumento  y  manantial  de  El.  Cristo  ha  hecho  Adoptivo  al 
Espíritu  de  Dios,  mediante  su  humanidad  ;  y  no  viceversa.  El 
Espíritu  no  ha  hecho  a  Cristo,  Hijo  de  Adopción. 


*  Cf.  L.  Janssens,  Notre  Filiation  254  ss.  273  s.  ;  véase  también  Bur- 
ghardt,  The  Image  of  God  in  Man  according  to  Cyril  of  Alexandria,  Wash- 
ington 1957  p.  105  ss.  120,  51. 

6a  Cf.  sobre  todo  In  loh.  II,  1  PG  73,  209  A. 

6l>  Las  premisas  de  tal  doctrina  se  hallaban  ya  en  Orígenes.  Véase 
por  cj.  Origen.,  In  loh.  X,  43  :  Preuschen  221,7-28.  Cf.  P.  Nemeshegyi, 
La  Paternité  de  Dieu  chez  Origene,  Paris  1960  pp.  177  y  184. 
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Ningún  inconveniente  hay  en  urgir  la  homogeneidad  abso- 
luta del  Espíritu  de  Adopción  —  por  lo  que  a  su  esencia  se  refiere 
—  en  Cristo  y  en  sus  hermanos.  Cambian  sus  efectos.  En  Cristo 
no  hay  Adopción  alguna  personal.  Se  dan  en  El  los  mismos  efec- 
tos que  en  los  justos  del  AT  ;  y  no  deja  de  ser  Jesús  santificado 
por  el  Espíritu,  porque  haya  luego  de  santificar  con  El  a  los 
demás  hombres.  En  los  miembros  de  la  Iglesia,  los  efectos  son 
en  sí  superiores,  pues  a  ellos  llega  el  Espíritu,  en  virtud  de  la 
causalidad  instrumental  del  Verbo  humanado,  como  E.  de  Ad  »p- 
cióp  filial. 

Supuesta  la  transformación  del  E.  profético  en  Adoptivo,  a 
lo  largo  de  la  vida  de  Jesús,  la  plenitud  del  E.  hubo  de  colmar 
la  humanidad  santísima  a  raíz  de  la  Resurrección,  como  E.  Filial, 
para  ser  infundido  en  adelante  sobre  la  Iglesia,  como  fruto  pre- 
cioso de  la  actividad  saludable  interna  de  Jesús. 

*    *  * 

Asomémonos  a  otra  mentalidad.  Años  antes  qu»-  s.  Cirilo, 
había  también  enseñado  largamente  la  filiación  adoptiva  de  Jesús 
Teodoro  Mopsuesteno.  Más  en  particular,  la  del  «  homo  adsump- 
tus  ».  Venía  a  ser  consecuencia  directa  e  inmediata  de  su  unión 
total  con  la  persona  del  Verbo.  Al  unirle  a  Sí,  el  Verbo  le  hizo 
partícipe  de  su  filiación  : 

Siquidem  unione  sua  cum  vero  Filio  revera  consors  fac- 
tus  est  (homo  assumptus)  in  filiationis  honore  Quia 
Deo  Verbo  coniunctus  sum  filiationem  verain  accepi 

Teouoro  contrapon'"  tal  «  verdadera  filiación»,  debida  a  la  comu- 
nión con  el  Verbo,  a  la  filiación  adoptiva,  que  posee  Cristo,  en 
comiin  con  nosotros  : 

De  plenitudine  tnu  —  inquit  (loli.  1,  16)  —  nos  omnes 
accepimus,  id  est,  gratiam  Spiritus  qua  donamur,  ex 
abundantia  eius  accipimus.  De  humana  eius  natura  dicit 
omnem  gratiam  ei  inesse  ;  at  simul  hoc  manifestat  digni- 
tatem  naturae  quae  in  eo  est.  Per  unionem  enim  cum 
Deo  Verbo,  mediante  Spiritu,  factus  est  consors  filia- 
tionis veiae.  Nos  ex  eius  gratia  spirituali  partem  acci- 


^  In  loh.  V,  37  :  ed.  Vosté  89,  1  ss. 

^  In  loh.  XVI,  4:  Vosté  213,12.  Otros  testimonios  en  P.  GaUier, 
Théodore  de  Mopsueste  345. 

22  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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pimus,  atque  per  eandem  participes  ejfficimur  una  cum  eo 
filiationis  adoptivae,  quamvis  multum  ab  hac  dignitate 
distemus  ^.  '| 

El  P.  Fr,  A.  Sullivan     aduce  otros  pasajes,  sileuciados  por  Gal-  ! 
tier,  y  los  estudia  con  suficiente  amplitud      Entre  ellos  merece  í 
copiarse  por  entero  una  página  de  sus  Homilías  Catequéticas. 
Hela  aquí  en  versión  francesa 

II  faut  done  savoir  que  tu  es  baptisé  de  ce  baptéme  ¡ 
dont  Notre-Seigneur  le  Christ  en  la  chair  fut  baptisé  :  i 
voilá  pourquoi  tu  es  baptisé  «  au  nom  du  Pére  et  du  ' 
Fils  et  de  l'Esprit-Saint  »,  parce  que  ce  (baptéme)  aussi 
fut  deja  esquissé  dans  les  faits  eux-mémes,  de  cette  ma- 
niere, en  figures.  En  eíFet  le  Pére,  de  loin  dit  á  haute 
voix  :  Celui-ci  est  mon  Fils  bien-aimé,  en  qui  j'ai  mis 
mes  complaisances  (Mt.  3,  17).  II  indiquait  vraiment  la 
gráce  de  Fadoption  filíale,  en  vue  de  laquelle  a  lieu  ce 
baptéme-ci.  En  eíFet,  diré  :  Celui-ci  est  mon  Fils  bien- 
aimé  en  qiii  j'ai  mí  s  complaisaoct  s,  c'est  comme  si  Ton  ] 
disait  :  Voici  véritablement  l'adoption  filíale  ;  celui-ci  est  ' 
le  «  bien-aimé »,  et  il  ra'a  plu  ;  celui-ci  (le  baptisé)  est 
le  fils,  celui  qui  a  rcQu  cette  adoption  filíale,  —  parce  I 
que  celle-ci  est  de  beaucoup  supérieure  á  celle  de  chez  ' 
les   Juifs,   qui  était   sujette   au   changement  ...  Celle-ci 
demeure  lerme  f  t  inébranlable,  car  celui  qui  recevra 
cette  adoption  filíale  demeurera  ímmortel ;  mais  certes, 
c'est  par  ees  figures  qu'íl  passe  á  l'adoption  filíale,  la- 
quelle aura  lieu  á  la  résurrection,  qui  le  transformera  j 
en  une  nature  ímmortelle  et  incorruptible.  A  coup  sur,  j 
le  Fils  était  la  aussi,  en  celui  qui  était  baptisé,  présent,  j 
et  conjoint  á  celui  qui  fut  assumé  :  il  confirmait  l'adop-  ) 
tion  filíale  elle-méme.  Et  aussi  l'Esprit-Saínt  :  il  descen- 
dít  en  forme  de  colombe  et  demeura  sur  luí ;  et  ainsi,  ! 


9  In  loh.  I,  16  :  Vosté  26.  ' 

1"  The  Christology  of  Theodore  of  Mopsuestia,  Romae  273  ss.  j 

1^  Así  V.  gr.  Comm.  in  Epl.  ad  Gal.,  ed.  Swete  I.  62-63  a  propósito  de  i 

Gal.  4,  4  ;  In  loh.  XX,  17  Vosté  251  :  «  Patrem  cum  discipulis  vocabat  1 

Deum,  et  ipse  gratia  adoptionem  meritus»  ;  Comm.  in  Epl.  ad  Col.  Swete  | 

I.  259-60  a  propósito  de  Col.  1,  13  :  «  Unde  eX.  filium  caritatis  eum  vocavit,  | 

eo  quod  non  secundum  naturam  Patris  est  filius,  sed  filiorum  adoptionem  t 
est  adsecutus».  Cf.  J.  N.  D.  Kelly,  Early  Christian  Doctrines  308. 

12  Tonneau,  Studi  e  Testi  vol.  145  p.  451-53  :  Cat.  Homil.  XIV,  24.  ; 
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lui  aussi  (le  Christ)  fut  baptisé  aii  nom  du  Pére  et  du 
Fils  et  de  TEsprit-Saint.  Quand  done  le  pontife  dit  : 
«  Au  nom  du  Pére  »,  il  rappelle  la  parole  du  Pére  :  Celui- 
ci  est  mon  Fils  bien-aimé  en  qui  j'ai  mis  mes  complai- 
sances  ;  et  toi  entends-le  de  Tadoption  filiale  qui  par  la 
t'  st  donnée.  Et  quand  il  dit  :  «  Du  Fils»,  toi,  entends-le 
de  celui  qui  était  présent  á  celui  qui  fut  baptisé,  et 
reconnais  qu'il  a  été  pour  toi  cause  de  l'adoption  fíliale. 
Et  quand  il  dit  «  De  l'Esprit-Saint  »,  souviens-toi  de  celui 
qui  est  descendu  en  forme  de  colombe  et  demeura  sur 
lui  ;  en  br-ií,  attends  de  la,  toi  aussi,  confirmation  de 
l'adoption  fíliale  ... 

El  Mopsuesteno  distingue  la  filiación  natural,  propia  del 
Verbo,  a  quien  denomina  Filiiis  l  erus  ;  la  filiación  verdadera, 
propia  del  Homo  assumptus,  por  consorcio  con  el  Verbo,  Hijo 
Verdadero  (consors  fíliationis  vcrae)  ;  y  la  filiación  ad<»ptiva, 
común  al  Homo  assumj)lus  con  nosotros. 

La  voz  celeste,  recogida  por  Mt.  3,  17  la  refiere  Teodoro  a 
la  filiación  adoptiva.  El  Hijo  natural,  presente  en  el  homo  as- 
sumptus,  confirmaba  la  a-Iopción  suya  filial  j)or  A  Padic.  Más 
aún.  el  Bautismo  del  Jordán  se  ordenó  a  la  adopción  filial  de 
Cri'to.  Antes  de  él,  la  humanidad  del  Señor  tenía  «  filiación  ver- 
dadera »,  por  consorcio  con  el  Verbo,  mas  todavía  no  «  filiación 
adoptiva  ». 

Tal  ideología  le  aparta  de  s.  Cirilo  Al.,  y  le  acerca  mucho 
a  los  siglos  primeros.  Explica  además.  |)or  su  índole  soteriológica 
directamente  comunicable  a  los  hombres,  que  algunos  eclesiás- 
ticos hayan  atribuido  a  Jesús,  en  cuanto  hombre,  la  filiación  adop- 
tiva (fontal  y  plena),  de  que  habían  de  participar  más  tarde  los 
cristianos. 

Mucho  antes  del  Mopsuesteno  asomaban  parecidas  ideas  en 
Eusebio  de  Cesárea.  Una  vez,  en  pugna  con  Marcelo  de  Ancira  : 

«  Y  por  eso  —  escribe  Marcelo  —  no  se  llama  (Cristo)  a 
sí  misino  Hijo  de  Dios,  sino  que  en  todas  partes  se  dice 
a  sí  propio  Hijo  de  Hombre,  para  mediante  tal  confe- 
sión disponer  (el  camino,  haciendo  ver  que)  el  Hombre 


1' Voilá  done  —  escribe  muy  bien  el  P.  Gahier  {Théodore  de  Mopsueste 
345)  —  la  «  fíliation  vraie»  propre  au  Christ  et  qu'il  doit  á  son  unión  au 
Verbe.  On  ne  saurait  la  distinguer  plus  nettement  que  ne  le  fait  Théodore 
de  la  «  fíliation  adoptive»  qui  lui  est  conunune  avec  nous. 
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fué  hecho  Hijo  de  Dios  por  medio  de  la  comunión  con 

El  » 

La  manera  de  introducir  esta  cita,  indica  el  pensamiento  de  Euse- 
bio  :  a  saber,  que  el  Hijo  del  Hombre  se  hizo  Hijo  de  Dios 
por  adopción  (^éctei)  y  por  comunión  con  el  Hijo  de  Dios. 

Así  lo  vio  Petau,  y  un  fragmento  de  sus  Comentarios  a  los 
Salmos  viene  a  confirmarlo  de  manera  apodíctica  : 

«  ¿  Por  qué  pues  le  dice  el  Señor  :  Yo  hoy  te  engendré  ? 
Decíalo,  es  claro,  de  la  generación  temporal  según  la 
economía.  Porque  el  mismo  David  afirma  hablando  de 
la  (generación)  sin  principio  {Ps.  109, 4)  :  Del  seno  te 
engendré  antes  de  la  aurora.  Empero  es  engendrado  hoy, 
no  porque  comience  a  existir  al  nacer  (hombre),  sino 
porque  viene  a  la  adopción,  según  la  economía  carnal 
(xaxá...  TY]v  (japxtxrjv  otxovo[JLÍav  sí^  uEoQ-eCTtav  sXQ'cóv)  » 

El  pensamiento  de  Ensebio  no  deja  lugar  a  duda.  La  adopción 
afecta  a  la  persona  del  Verbo,  en  cuanto  a  su  dispensación  car- 
nal. No  precisamente  en  cuanto  a  la  humanidad  íntegra  (en  cuer- 
po y  alma)  —  que  según  Ensebio  no  posee  — ,  sino  en  cuanto 
a  su  carne  o  cuerpo,  instrumento  de  salud. 

A  mayor  abundamiento,  Ensebio  ratifica  por  analogía  con 
la  regeneración  bautismal  el  título  de  la  nueva  (adoptiva)  gene- 
ración del  Hijo  : 

«  Y  lo  que  de  El  recibió  potestad  de  hacerse  hijo  de 
Dios  (cf.  loh.  1,  12),  queda  ennoblecido.  (A  saber)  cuando 
(el)  regenerado,  que  antes  de  ser  hijo  era  otra  cosa, 
viene  a  ser  hijo  mediante  el  bautismo  ». 

*    *  * 

Inútil  volver  aquí  sobre  el  texto  de  Metodio  de  Olimpo 
Veamos  un  exponente  curioso  del  mundo  eclesiástico  occidental. 
En  la  primera  mitad  del  siglo  V.,  se  dejaba  sentir  la  doctrina 
adopcianista  en  sentido  análogo  al  del  Mopsuesteno.  Sería  arbi- 
trario admitir  sin  más  el  influjo  de  Teodoro  sobre  el  autor  del 


Eccles.  Theol.  I,  16  :  Klostermann  75,  32  ss. 
Cf.  Petau,  de  Incarn.  VII  c.  4  §  2. 
Comm.  in  Ps.  2,  7  :  PG  23,  88  B. 
i3<í  Cf.  Sympos.,  orat.  VIII,  9  :  supra  p.  48  s. 
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de  similitudine  carnis  peccati  (Eutropio)  Mayores  probabilida- 
des ofrecería  el  influjo  de  s.  Hilario 

Distingue  Eutropio  las  dos  filiaciones,  en  función  del  filias 
hominis  y  filias  dei  unidos  en  el  Salvador.  Enseña  al  propio  tiem- 
po la  asunción  de  la  naturaleza  humana  por  el  Verbo.  Declara 
que  la  adopción  no  se  aparta  de  la  naturaleza  (=  de  la  humana 
natural.),  y  a  la  manera  del  Mopsuesteno  refiere  las  palabras 
de  Le.  3,  22  a  la  adopción  del  hombre  asunto  —  a  quien  Eutro- 
pio denomina  filias  hominis  —  sin  menoscabo  de  la  filiación  natu- 
ral del  \  erbo. 

Quis  est  iste  caelestis  (homo)  ?  lile  sine  dubio  qui  eum 
quem  gestabat  in  baptismate  fecit  audire  quod  ante 
ipsuni  iiullus  audierat  :  «  Filius  meus  es  tu,  ego  hodie 
genui  te»^*.  Et  qualiter  dicitur  hodie,  si  «  in  principio 
verbum,  et  verbum  apud  Deum,  et  deus  erat  verbum  » 
{loh.  1,  1)  ?  Quia  non  istud  verbum,  quod  semper  in 
patre,  et  apud  patrem,  et  cum  patre  fuisse  et  esse  cre- 
dendum  est,  sed  homo,  quem  in  gratiam  salutis  deus 
verbum  susceperat,  audivit.  Hic  filius  hominis  per  dei 
filium  dei  es-t  filius  in  dei  filio  promeretur  ;  nec  adoptio 
a  natura  seiungitur,  sed  natura  cum  adoptione  coniun- 
gitur  ;  quoniam  cum  verbum  caro  factum  est,  non  per 
adsumj>tani  decrevit  adsumptor,  sed  in  adsumente  cre- 
vit  adsumptio 

El  P.  Mafloz  demostró  su  pertenencia  al  presbítero  Eutropio  (Est. 
Ecles.  16,  1942,  27-54).  Una  de  las  cláusulas  que  mejor  le  sirvieron  a  su 
intento,  y  que  figuraba  en  la  Carta  de  Elipando  «  ad  episcopos  Galliae», 
fué  precisamente  la  qu«'  subrava  el  adopcionismo  de  su  autor  :  «  Item  (bea- 
tus  Hieronimus)  in  epistola  ad  Cesarium  :  Non  istut  verbum  quod  in  Paire 
et  cum  Patre  fuisse  et  esse  credendum  est.  set  homo,  quem  in  gratia  salu- 
tis Deus  verbum  susceperat,  audibit  :  Ego  hodie  genui  te.  Hic  filius  hominis 
per  Dei  filium  in  Dei  filio  esse  promeretur,  nec  adoptio  a  natura  separatur. 
Bel  natura  cum  adoptione  coniungitur»  (Monumenta  Germaniae  Histórica. 
Concilia  II  p.  112).  Cf.  Madoz,  Herencia  literaria  del  presbítero  Eutropio, 
Est.  Ecles.  16,  1942,  41. 

Otras  noticias  en  PLS  1,  528. 

Comm.  in  Mt.  2,6.  Cf.  supra  p.  314  con  la  distinción  ^/iu5  dei/ filius 
hominis. 

1»  Le.  3,  22  =  Ps.  2,  7. 

"  De  simil.  carnis  peccati  ed.  Morin  122,  5  ss.  ;  PLS  1,  538.  Cf.  además 
Alcuino,  adv.  Elipand.  II,  11  (PL  101,  267  CD)  :  Et  primo  eam  sententiam 
deducamus  in  médium,  quam  tu  pravo  more  beati  Hieronymi  (=  Eutropü) 
asseris  esse.  Putasti,  vel  magis  nos  putare  voluisti  eum  dicere  :  «  Filius, 
inquit,  hominis  per  Dei  Filium  in  Dei  Filio  esse  promeretur  :  nec  adoptio 
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Eutropio  emplea  frases  algo  peligrosas  Atento  a  subrayar  la 
infusión  del  Espíritu  sobre  Jesús  y  a  salvar  en  toda  su  novedad 
la  filiación  que  «hoy»  (en  el  Jordán)  se  cumple,  no  halla  mejor 
medio  que  referirla  a  la  humanidad  de  Jesús,  como  si  el  Espí- 
ritu sallara  la  nueva  filiación  del  Salvador. 

Análoga  mentalidad  asoma  en  otra  ocasión  Es  natural  que 
Félix  de  Urgel  haya  aducido  a  su  intento  adopcianista  la  cláu- 
sula de  Eutropio  ;  y  lo  mismo  Elipando  quien  invoca  el  texto 
más  comprometedor,  con  levísimas  variantes 


a  natura  separatur,  sed  natura  cum  adoptione  coniungitur».  Véase  Madoz 
a.  c.  40. 

18  Cf.  además  ibid.  ed.  Morin  138,  22  ss.  ;  PLS  1,  549  :  «  Ergo  istam  ora- 
tionem  :  Pater,  si  fieri  potest ...  (Mí.  26,  39  ;  Me.  14,  36)  susceptus  homo 
sapit  in  domino». 

1^  Ed.  Morin  125,  26  ss.  PLS  1,  540  :  «  Quasi  vero  de  una  substantia 
specialiter  disputantes,  ac  non  deum  hominemque  fungentes,  et  filium  homi- 
nis  in  lesu,  et  filium  dei  teneamus  in  Christo».  —  L.  Tria  (de  Similitudine 
carnis  peccati  62)  conoce  el  pasaje  y  la  dificultad  obvia  de  adopcianismo 
formulada  contra  él  por  Harnack. 

'^^  Como  se  deduce  de  s.  Agobardo  PL  104,  65  s.  El  P.  Madoz  ha  de- 
mostrado que  el  Liber  de  variis  quaestionibus,  atribuido  por  A.  C.  Vega  y 
A.  E.  Anspach  a  s.  Isidoro,  pertenece  a  Félix  de  Urgel  (Estudios  Ecle- 
siásticos 23,  1949,  147-168  max.  155  ss.  ;  24,  1950,  435-458).  Uno  de  los 
puntos  capitales  de  la  demostración  descansa  en  su  adopcionismo  (23,  152- 
55).  Sus  páginas  me  libran  de  insistir  sobre  la  posición  de  Félix  ante  las 
dos  generaciones  en  el  bombre  Jesús  (24,  450-458).  Los  documentos  adu- 
cidos por  el  P.  Madoz  son  amplios  y  copiosos.  El  hombre  Jesús  tiene  dos 
generaciones,  una  carnal  de  la  Virgen,  otra  espiritual  «  adoptiva».  Véanse 
algunas  fórmulas  : 

Lib.  de  var.  quaest.  {  —  LDVQ)  52,  2  s.  :  «  Has  quippe  duas  genera- 
tiones  ...  Redemptor  noster  in  forma  servi  in  se  ipso  contiuet.  Prima  vide- 
licet  quae  secundum  carnem  est,  quam  suscepit  ex  Virgine  nascendo  absque 
ulla  sorde  peccati ...  Secunda  vero,  quae  per  adoptionem  est  quam  instituit 
in  baptismo  a  mortuis  resurgendo».  Lo  mismo  apud  Alcuin.,  adv.  Felicem 
II,  16.  —  LDVQ  52,  4  s.  :  «  Lucas  vero  ordinem  generationis  (retexens), 
quae  per  adoptionem  fit,  non  a  nativitate  carnis,  sicut  Matthaeus,  sed  a 
baptismo,  in  quo  baptizatus  est  Christus  in  lordane,  ab  ipso  Christo  inci- 
piens  ...».  Otro  tanto  Alcuino  ibid.  ;  y  Paulino  de  Aquileya,  contra  Felicem, 
I,  44.  Cf.  Madoz,  El  «  Liber  de  variis  quaestionibus»  y  s.  Isidoro,  Est.  Ecl. 
24,  1950,  450  ss.  El  término  de  «  homo  assumptus»,  que  alarmaba  a  Ago- 
bardo {adv.  Felicem  X  :  PL  104,  40  A)  en  el  obispo  de  Urgel,  va  muy  bien 
en  la  línea  de  s.  Hilario  y  del  Mopsuesteno.  Cf.  Madoz,  Una  obra  de  Félix 
de  Urgel  adjudicada  a  s.  Isidoro,  Est.  Ecl.  23,  1949,  155. 

21  PL  96,  872. 

22  Pueden  verse  en  L.  Tria,  de  Similitudine  79. 
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Las  cláusulas  de  Eutropio,  igual  que  las  análogas  de  s.  Hilc- 
rio.  Mario  Victorino,  Teodoro  Mopsuesieno,  s.  Cirilo  Al.  y  otros, 
admiten  un  sentido  correcto  :  pero  impropias  por  lo  equívocas, 
y  poco  afortunadas  dan  sobrado  pie  a  Félix  de  Urgel  y  Eli- 
pando  para  cohonestar  sus  errores. 

*    *  « 

Vengamos  a  los  valentinianos.  Muchos  Padres  sitúan  en  la 
Encarnación  el  momento  de  la  unción  del  Verbo,  en  cuanto  hom- 
brf.  por  1  E  píritu Los  valentinianos,  como  Teodoro,  Eutro- 
¡)io.  s.  Hilario  y  otros,  le  colocan  en  el  Bautismo  del  Jordán. 
Tal  diferencia  cronológica  repercute  en  otros  puntos  doctrinales  ; 
mas  deja  a  salvo  las  relaciones  íntimas  entre  el  E.  Santo  y  la 
humanidad  por  El  ungida  :  consideradas  sobre  todo  en  el  orden 
causal. 

Los  gnósticos  aventuran  más  que  san  Cirilo  en  su  ter- 
minología. De  un  lado,  todos  los  hombres  espirituales  son  hijos 
naturales  (^'jctí'.)  de  Dios.  De  otro  el  Verbo  mismo,  mucho  antes 
de  su  Encarnación  ( =  Humanación)  ha  sido  «  adoptado  »  por  el 
Padre  en  bien  de  los  hombres.  «  Hijo  adoptivo  »  también  en  cuan- 
t«»  hombre,  santificará  como  tal  a  los  hombres  derramando  sobre 
ello>i  su  Espíritu.  «  Cabeza  y  primicias  de  los  hombres  ».  su  huma- 
nidad pasa  a  ser  principio  connatural  del  Espíritu,  al  cual  ha 
transformado  —  desde  el  Jordán  hasta  la  Resurrección  —  hacién- 
dole asequible  a  los  miembros  de  la  Iglesia. 

El  mecanismo  interno  de  semejante  transformación  corre 
análogo  al  explicado  a  propósito  de  s.  Cirilo.  Naturalmente,  el 
Salvador  valentiniano  no  transforma  el  E.  profético  (=  psíquico) 
del  AT  en  d  E.  (pneumático)  de  Adopción  del  NT.  Sería  abr- 
sudo.  y  contrario  a  un  axioma  fundamental  de  la  Gnosis.  Opera 
sin  embargo  mediante  la  humanidad  un  cambio  positivo  y  real. 

El  E.  que  al  adentrarse  en  Jesús,  en  el  Jordán,  no  era  E. 
de  Filiación  para  los  hombres,  vino  a  serlo  más  tarde,  mediante 
la  causalidad  instrumental  de  su  naturaleza  humana.  Aquí  des- 
cansa la  analogía  entre  s.  Cirilo  y  los  valentinianos  ;  igual  que 
entre  éstos  y  el  propio  s.  Ire.-eo. 


^  Los  mismos  esfuerzos  de  L.  Tria,  de  Similitudine  77-84  por  salvar 
a  Eutropio,  debieran  justamente  emplearse  para  justificar  la  ideología  de 
los  demás. 

Cf.  E.  Weigl,  Die  Heilslehre  des  hl.  Cyrill  ton  Alex.,  Mainz  1905  p. 

84  ss. 
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Bien  entendido,  que  la  Filiación  Adoptiva,  por  solo  ser  Adop- 
tiva, impresionaría  muy  poco  a  los  valentintanos,  persuadidos 
siempre  de  ser  hijos  naturales  de  Dios.  Los  eclesiásticos  insis- 
tían de  buen  grado  en  la  Filiación  Adoptiva  inherente  a  la  acti- 
vidad del  E.  neotestamentario. 

La  humanidad  de  Jesús,  que  según  s.  Cirilo  Al.  hizo  al  Espí- 
ritu Santo,  E.  de  Adopción  en  favor  de  todos  los  hombres  ; 
transformó  según  los  valentinianos  el  mismo  Espíritu  en  E.  de 
Iluminación  (santificación  ...)  asequible  a  los  pneumáticos,  física 
y  previamente  escogidos  (adoptados)  para  la  Salud.  A  no  haber 
mediado  la  instrumentalidad  de  la  naturaleza  humana  de  Jesús, 
el  Espíritu  Santo  habría  perseverado  inaccesible  al  hombre,  y 
éste  jamás  hubiera  despertado  a  la  conciencia  de  su  dignidad. 

Por  una  parte,  el  Unigénito  gnóstico  fué  adoptado  por  Dios 
para  salvar  a  los  hombres  Su  adopción  recayó  más  tarde  sobre 
las  «  primicias  »  de  la  Iglesia.  Por  otra  parte,  los  hombres  espiri- 
tuales, hijos  naturales  de  Dios,  necesitaban  ser  salvos.  Y  la  Salud 
sólo  podía  llegarles  mediante  el  Espíritu,  previamente  humanado. 

A  vueltas  de  algunos  equívocos,  que  fácilmente  se  denun- 
cian, queda  en  definitiva  perfilado  el  papel  singular  de  la  huma- 
nidad de  Jesús  sobre  el  Espíritu.  Los  valentinianos,  con  su  inge- 
nua idea  de  la  Adopción  de  Jesús,  y  algunos  eclesiásticos,  con 
la  suya  de  la  Filiación  adoptiva  de  Cristo,  nos  han  brindado  oca- 
sión para  subrayar  la  Economía  del  Espíritu  en  su  homogeneidad 
esencial,  y  en  las  relaciones  entre  Cristo  Cabeza  y  los  espiritua- 
les. La  filiación  adoptiva  es  en  uno  y  en  otros  muy  compatible 
con  la  filiación  natural. 


25  Cf.  ET  58, 1. 
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Es  un  hecho  que  Jesús  no  actuó  públicamente  antes  del 
Bautismo.  ¿  Significa  que  no  pudiera  actuar  soteriológicamente 
antes  de  recibir  sobre  sí  el  Espíritu  ?  A  los  gnósticos  hubo  de 
iuipresionarles  la  exegesis  de  Jesús  en  la  sinagoga  de  ISazaret  ^ 
y  su  confirmación  por  Pedro  {Act.  10,  38). 

Si  el  Espíritu  ungió  al  Señor  en  el  Jordán  y  le  envió  a  evan- 
gelizar al  mundo,  era  lógico  pensar  que  Jesús  fué  habilitado  por 
el  Espíritu  para  su  misión  soteriológica.  Y  que  antes  del  Bau- 
tismo no  lo  estaba.  Citemos  algunos  fragmentos  gnósticos  : 

«  Hi  sunt  triginta  erroris  eorum  Acones,  qui  tacen- 
tur  et  non  agnoscuntur ...  Et  propter  hoc  Salvatorem 
dicunt  —  nec  enim  Dominum  cuín  nominare  volunt  — 
triginta  annis  in  manifestó  nihil  fecisse,  ostendentem 
mysterium  horum  Aeonum  » 

«  Triginta  Aeonas  significari  per  triginta  annos.  sicut 
praediximus,  in  quibus  nihil  in  manifestó  dicunt  fecisse 
Salvatorem  et  per  parabolam  operariorum  vineae » 

«  Et  post  ba|)t¡smuin  descendisse  in  eum  (=  Je^uin) 
ab  ea  principalitate,  quae  est  super  omnia,  Chri>tnm 
figura  colunibae ;  et  tune  annuntiasse  incognitum  Pa- 
trem  et  virtutes  perfecisse  :  in  fine  autem  revolasse  ite- 
rum  Christum  de  lesu  et  lesum  passum  esse  et  resur- 
rexisse  ...  » 

La  idea  no  es  solo  gnóstica.  San  Justino  *  indica  con  suficiencia 
la  relación  entre  la  actividad  soteriológica  de  Jesús,  y  el  Espíritu 
recibido  en  el  Jordán.  Para  Orígenes  los  milagros  de  Jesús  en 
la  vida  pública  prueban  cómo  fué  el  Espíritu  Santo  quien  se 
dejó  ver  en  figura  de  paloma.  Al  Espíritu  han  de  atribuirse  los 


»Lc.  4,  18  88.  ^  Is.  61,  1  8.;  58,6. 

*  Iren  I,  1,  3  initio. 
^Iren.  1,3,  1. 

*  Cerinto,  apud  Iren  I,  26,  1.  Algo  análogo  atestiguan  los  Ofitas,  apud 
Iren  I,  30,  13  s.  ;  Teódoto  el  Botero,  apud  Hippol.  Ref.  VI,  35. 

5  Dial.  88,  1-5  ;  cf.  1  Apol  35,  1. 
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milagros  de  Cristo,  igual  que  los  realizados  posteriormente  en  la 
Iglesia  ^. 

Orígenes  pasa  con  naturalidad  del  Espíritu  que  bajó  sobre 
Jesús  al  que  descendió  sobre  los  Apóstoles  y  sobre  la  Iglesia. 
Confirmando  implícitamente  la  atribución  a  El,  de  ios  milagros 
realizados  por  Cristo  y  sus  Apóstoles. 

¿  A  qué  vino,  según  eso,  el  Cristo  (=  Espíritu)  sobre  Jesús  ? 
Ante  todo  para  hablar  por  medio  de  Jesús  a  los  hombres  ''.  Aná- 
logo aspecto  veíamos  en  el  Pleroma  :  cuando  fué  emitido  Cristo/ 
Espíritu  Santo  para  instruir  a  los  Eones  ^.  Jesús  habló  a  los 
hombres  concentrando  sus  enseñanzas  en  torno  a  dos  cosas  : 

A)  dióse  a  conocer  como  Hijo  del  Hombre  ^. 

B)  y  dió  a  conocer  al  Padre  (=  Anthropos)  o  Dios  Bueno 
Al  hablar  así,  se  expresaba  como  Cristo  ;  y  no  como  hombre  de 
la  Economía.  Las  preposiciones  se  hallan  muy  bien  empleadas 
aquí.  El  Espíritu  (=  Cristo)  habla  «por  medio  de  Jesús»  (Siá 
Tou  'Iv]c7ou).  Jesús,  el  hombre  de  la  Economía,  actúa  como  instru- 
mento del  Cristo  ( =  Espíritu)  para  manifestarse  a  los  hombres. 

Pero  ¿  no  bastaba  a  tal  fin  el  Verbo  que  desde  el  seno  vir- 
ginal había  asumido  al  hombre  de  la  Economía  ?  Si  también  el 
Verbo  era  Hijo  de  Dios  Padre,  ¿  qué  falta  hacía  el  descenso  del 
Cristo  (=  Espíritu  Santo)  para  hablar  por  medio  de  Jesús,  darse 
a  conocer  por  Hijo  del  Hombre  (=  Dios  Bueno),  y  anunciarle 
como  Padre  a  los  hombres  ? 

Tocamos  el  nervio  de  la  cuestión,  que  ha  desconcertado  sin 
duda  a  los  heresiólogos  y  aun  a  los  comentaristas  modernos  de 
S.  Ireneo.  Apuntamos  ya  arriba  la  solución 

Los  valentinianos  habían  discriminado  en  el  Unigénito,  me- 
diante las  dos  emisiones  intrapleromáticas  (LogosjZoe  y  Cristo j 
Espíritu  Santo),  las  dos  virtualidades,  natural  y  divina  (de  orden 
substancial  y  de  orden  gnóstico),  por  las  cuales  se  deja  sentir 
entre  los  Eones  como  principio  natural  (en  cuanto  Logos)  y  gnós- 
tico (en  cuanto  Cristo).  De  esta  manera  sensibilizaban  las  dos 
formaciones  complementarias  del  ente  racional :  haciendo  ver  que 


®  Cf.  omnino  Orígenes,  C.  Cels.  I,  46  per  totum.  Puede  también  verse 
Bauer,  Leben  Jesu  99. 

^  Tren  I,  15,  3  :  Qui  (=  Spiritus)  locutus  est  per  os  lesu. 

*  Iren  I,  2,  5  :  cf.  supra  p.  136  ss. 

®  Iren  I,  15,  3  :  qui  se  confessus  est  Filium  Hominis. 

Ibid.  et  manifestavit  Patrem.  —  Iren  III,  16,  1  :  «  et  quum  indicasset 
innominabilem  Patrem  (Christi  Patrem  Deum)  ...». 

11  Cf.  supra  p.  140. 
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todo  racional  ha  de  pasar  por  dos  estadios  antes  de  lograr  la 
Visión,  a  que  gratuitamente  le  llama  el  Padre,  por  medio  de  su 
Hijo  ;  uno  preliminar,  en  el  cual  va  desarrollando  sus  elementos 
físicos  y  adquiriendo  la  «  formación  substancial  »  (r/;v  -pcÓTr,v  ¡xóp- 
9a)T'.v  T/jv  y.aL-y.  -rr,'j  yé^JZG'.'j)  a  que  por  su  naturaleza  racional  está 
llamado  ;  y  otro  superior,  doblemente  gratuito,  paralelo  en  parte 
al  primero,  en  el  cual  adquiere  la  Salud  (=Gnosis)  que  consuma 
la  formación  espiritual  o  divina. 

Lo  que  entre  los  Eones  del  Pleroma  tuvo  lugar  mediante 
la  doble  actividad  del  Unigénito,  en  cuanto  Logos  v  en  cuanto 
Cristo  :  se  repite  en  el  kosmos  mediant»'  la  actividad  complemen- 
taria del  Salvador,  en  cuanto  Verbo  y  en  cuanto  Cristo.  Con  la 
diíerencia  —  en  sí  relativamente  accesoria  —  de  que  en  el  mito 
<le  los  Eones  entre  la  actividad  del  L<»gos  y  la  del  Cristo  medió 
la  pasión  y  rebelión  de  Sophia  :  mientras  en  la  historia  de 
Jesús  entre  la  acti\¡dad  del  Hijo  en  cuanto  Logos  y  en  cuanto 
Cristo  nii^diaron  los  treinta  años  que  van  de  su  concepción  al 
Bautismo  ;  tiempo  razcmable  para  la  perfecta  formación  substan- 
cial (ufjp'fCúa'.c;  xar'  fvjaíav)  del  hombre  p-íqi:ico  y  pneumático,  laten- 
tes i'íi  Je  ús.  Tiempo  además  recpierido  por  el  Arquetipo  del 
Pleroma  :  pues  la  Iluminación  tuvo  lugar  en  él  luego  de  consti- 
tuidos los  30  Eones  (  -  sifílos) La  Gnosis  de  los  Eones  separó 
las  dos  vertientes  de  la  Economía,  sub.>tancial  y  gnóstica,  del 
Pleroma  ;  y  juntamente  determinó  el  origen  del  Verbo  Salvador 
|)rol;>tic¡o),  distinguiendo  las  dos  etapas,  oculta  ii-traple- 
romática)  y  manifiesta  (  —  extra|)leromática.  o  cósmica)  del  l  ni- 
génito. 

Era  natural  que  el  número  Eónico  (30),  símbolo  del  desarrollo 
substancial  pleno  del  V  erbo  inmanente,  se  reflejara  en  el  número 
sensible  (30  años),  que  clausura  normalmente  el  desarrollo  hu- 
mano. El  Unigénito  que  actuó  como  Cristo  al  trigésimo  siglo 
(=  aííóv)  del  mundo-arquétipo,  del)ería  actuar  como  Cristo  en  el 
Verbo  Encarnado  al  trigésimo  año  de  su  vida  humana. 

Al  asumir  el  Hijo  al  hombre  de  la  Economía,  no  dejó  sentir 


*2  Mito  muy  apto  para  sensibilizar  lo  gratuito  de  la  Gnosis. 

'■^  Luego  (le  transcurridos  los  30  Eones  que  llenan  el  espacio  y  el  tiempo 
del  Verbo  :  8  (Ogdóada)  +  10  (Década)  +  12  (Dodécada). 

Cf.  Iren  L  3,  1  :  «  Haec  autem  manifesté  quidem  non  esse  dicta,  quo- 
niam  non  omnes  capiunt  agnitionem  ipsorum  ;  mysterialiter  autem  a  Sal- 
vatore  per  parábolas  ostcnsa  iis,  qui  possunt  intelligere,  sic  :  triginta  Aeo- 
nas  significari  per  triginta  annos,  sicut  praediximus  (Iren  L  L  3),  in  quibus 
nihil  in  manifestó  dicunt  fecisse  Salvatorem». 
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en  él  su  presencia,  aun  cuando  le  mantuviera  sin  pecado  dentro 
de  la  más  perfecta  justicia  «psíquica»^*.  El  Hijo  siguió  con  el 
hombre  de  la  Economía  (en  particular,  con  el  elemento  suyo 
pneumático)  un  régimen  normal  En  absoluto  podía  haberle 
comunicado  todas  sus  virtualidades  —  de  Verbo  y  de  Cristo  — 
simultáneamente.  No  lo  quiso.  Los  valentinianos  tenían  en  el 
Evangelio  motivo  suficiente  para  distinguir  en  el  tiempo  tales 
dos  virtualidades.  Y  a  él  se  atuvieron,  situando  en  el  Bautismo 
de  Espíritu  el  momento  de  la  « formación  gnóstica»  ([i.ópcp<o<7t.c 
xará  yvcoCTiv)  del  hombre  de  la  Economía. 

El  mismo  concepto  que  los  Oráculos  Sibilinos  ^®  parecen  insi- 
nuar, aludiendo  al  que  «  en  el  baño  del  río  Jordán  fué  evocado 
(x.axá  yvcÓCTiv?)  según  la  carne  por  segunda  vez  »  El  término  y]yép- 
^T¡  tendría  su  valor  máximo,  si  efectivamente  el  alma  de  Jesús, 
hasta  entonces  ignorante  de  su  propia  dignidad,  fuera  «  evocada  » 
despertando  a  una  nueva  conciencia,  y  logrando  juntamente  la 
visión  clara  de  Dios 

Sólo  a  partir  de  entonces,  actuó  de  veras  el  Hijo  de  Dios 
sobre  la  humanidad  por  El  asumida,  dándole  la  perfección  inhe- 
rente al  Espíritu  y  comunicándole  con  la  Gnosis  :  1)  la  conciencia 
de  su  naturaleza  espiritual  ;  2)  la  de  haber  sido  escogido  por  el 
Hijo  para  dar  a  conocer  a  los  hombres  el  Padre;  3)  la  de  su 
unión  persí  nal  con  el  Hijo  desde  que  es  hombre  ;  4)  la  concien- 

^*  Antes  del  Bautismo  ¿  despertó  el  Cristo  psíquico  a  la  conciencia  de 
su  relación  singular  con  el  Demiurgo  ?  No  consta  de  ello,  ni  hay  razón  que 
lo  imponga. 

Reservándose,  es  claro,  la  posibilidad  de  actuar  soteriológicamente 
por  vías  extraordinarias.  Así  v.  gr.  en  el  caso  de  Simeón  y  Ana.  Aparte 
su  simbolismo  característico  (cf.  Iren  I,  8,  4)  la  Iluminación  de  que  fueron 
objeto  no  correspondía  al  desarrollo  normal  del  Niño.  Y  yo  no  creo  que 
tuvieran  dificultad  los  gnósticos  en  ratificar  el  fenómeno,  en  toda  su  dimen- 
sión soteriológica,  recurriendo  a  una  singular  actividad  del  Espíritu  del  Ver- 
bo sobre  el  «  pneuma»  de  los  dos  interesados.  Cf.  si  lubet  Iren  III,  16,4. 
^®  VI,  3  ss.  Cf.  Daniélou,  Judéo-Christianisme  251. 

inei  xaxá  aápxa  TÓ  Stcraov  /  7)yép&7¡,  7rpo)(oaí<;  á7roXouc7á¡i.evo¡;  Troxafioío  /  'lop- 
Sávou...  Escribe  Dolger  (Ichthys  I.  46)  :  «  Das  tó  Siaaóv  rjyép&r)  scheint  mir  eine 
Art  Wiedergeburt  auch  bei  Jesús  anzunehmen».  —  Agregando,  con  nimio 
escrúpulo  :  «  Es  wird  die  gleiche  AufFassung  sein,  wie  sie  bei  Theodot  dem 
Lederhándler  begegnet,  der  Jesús  bei  der  Jordantaufe  mit  gottlichen  Kráf- 
ten  ausgerüstet  werden  liess  (Hippol.,  Philosophumena  VII,  35  ss.)».  —  Nin- 
guna razón  descubro  yo  para  identificar  la  doctrina  de  los  Oráculos  con 
la  abiertamente  heterodoxa  del  Botero.  ¿  Por  qué  no  emparentaría  más 
bien  con  la  de  s.  Hilario  {in  Ps.  II,  7  c.  29)  ? 

Cf.  Orac.  Sibyll.  VI,  6  s.  :  6?  mpbc,  sxípeú^aí;  7tpcÍT0<;  í^eóv  o^^exai  yiSúv 
rrveúfxart  yivófxevov. 


EL  BAUTISMO  V  LA  ACTIVIDAD  DE  JESUS 


349 


cia  de  su  relación  singular  con  el  Espíritu  ( =  Cristo),  y  por  su 
medio  con  el  Padre. 

Ahora  conoce  Jesús  el  misterio  de  su  persona,  y  el  de  su 
misión  soteriológica.  Todo  se  le  comunica  en  im  instante,  me- 
diante el  Bautismo  de  Espíritu  que  determina  su  Iluminación 
definitiva. 

Dentro  de  lo  soteriológico,  entiende  Jesús  (=  el  hombre  de 
la  Economía)  cómo  ha  sido  escogido  —  entre  todos  los  demás 
hombres  —  para  ser  instrumento  de  la  salvación  humana.  Y 
cómo  en  este  orden  de  cosas  ha  de  obrar  milagros  que  ratifiquen 
ante  los  demás  su  misión  personal  y  su  Evangelio.  El  Hijo  de 
Dios  le  ha  elegido  para  dar  a  coDoror  por  su  medio  el  Evan- 
gelio de  la  Verdad  :  primeramente  a  los  hombres  de  este  mundo, 
y  luego  —  después  de  su  muerte  —  a  los  cautivos  del  Hades 

En  la  Economía  soteriológica  entra  de  lleno  la  muerte.  Jesús 
ha  sido  constituido  de  manera  singular,  como  instrumento  del 
Hijo  de  Dios  par.:  triunfar  de  la  Muerte  (=  Kosniokrátor)  : 


Desde  Abel  hasta  el  último  justo,  muerto  antes  de  Jesús. 

La  relación  entre  el  Bautismo  y  la  muerte  de  Jesús  no  descansa 
simplemente  en  su  simbolismo,  sino  en  un  hecho  físico  subrayado  por  ET 
61,  6  :  «  Murió  (el  Señor)  cuando  el  Espíritu  que  había  bajado  sobre  El  en 
el  Jordán,  se  apartó  (de  El),  no  porque  pasara  a  vi\-ir  por  su  cuenta  (oóx 
tóía  vevo¡i.évo'j),  sino  porque  se  replegó  a  fin  de  que  actuara  la  Muerte». 
—  Cf.  Gregorianum  40,  1959,  473  ss.  Una  relación  paralela,  aunque  desde 
otro  punto  de  vista,  se  descubre  entre  los  Docetas  de  s.  Hipólito  {Ref. 
VIII,  10,  7  :  «  Se  lavó  (=  se  bautizó)  en  el  Jordán,  y  se  lavó  tomando  en 
el  agua  la  figura  e  impronta  (rjTrov  xal  c'^pi.yiau.yL)  del  cuerpo  engendrado 
de  la  Virgen,  a  fin  que  cuando  el  Príncipe  (de  este  mundo)  condenara  el 
plasma  propio  a  la  muerte,  a  la  cruz,  aquella  alma  nutrida  en  el  cuerpo, 
no  se  viera  desnuda  luego  de  abandonar  el  cuerpo  y  ser  enclavada  al  ma- 
dero y  triunfar  por  su  medio  sobre  los  principados  y  las  potestades  (mali- 
gnas) ;  sino  que  vistiera  (siguiera  revestida  con)  el  cuerpo  impreso  en  el 
agua,  el  día  del  Bautismo,  en  lugar  de  la  carne  aquella  (que  dejaba  en 
la  Cruz)  ...». 

Según  los  Docetas,  Jesús  se  reviste  en  las  aguas  del  Jordán  (curiosa 
orquestación  del  carácter  bautismal)  de  un  cuerpo  diverso  del  recibido  de 
María.  Este  quedará  en  la  Cruz.  Aquel  continuará  con  el  alma.  Tal  es  el 
efecto  del  Bautismo  en  Agua,  de  Jesús.  Extraño,  pero  real,  y  orientado  a 
la  muerte.  Los  Docetas  enseñaban  juntamente  el  Bautismo  en  Espíritu, 
pero  no  se  detuvieron  a  justificarlo  ;  prob.  porque  lo  concebían  como  los 
demás  gnósticos.  De  ahí  su  cláusula  :  «  esto  es,  dice  (el  anónimo),  lo  que 
dice  el  Salvador  :  si  alguno  no  fuere  engendrado  de  agua  y  espíritu,  no 
entrará  en  el  reino  de  los  cielos  ;  porque  lo  engendrado  de  la  carne  (=  de 
María)  carne  es»  (y  se  corromperá  en  el  sepulcro). 

El  tipo  e  impronta  revestido  por  Jesús  en  el  Jordán  significa  prob. 
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y  se  somete  gustoso  a  los  designios  de  Dios,  para  salvación  de 
sus  hermanos  los  hombres  cautivos.  La  muerte  de  Jesús  será 
destrucción  de  la  Muerte. 

Tales  preliminares  explican  muy  bien  los  documentos  en  su 
abrumadora  densidad.  Discriminando  entre  lo  que  el  Cristo  Supe- 
rior hace  por  medio  del  hombre  de  la  Economía  (la  manifesta- 
ción personal  del  Padre,  como  Hijo  Suyo),  y  lo  que  lleva  a  cabo 
el  propio  hombre  de  la  Economía,  consciente  de  su  misión  plena 
(destruir  la  muerte  por  su  propia  muerte).  Los  valentinianos  no 
han  querido  (¿o  no  han  sabido  ?)  llevar  adelante,  mediante  la 
perfecta  comunicación  de  idiomas,  la  unión  personal  entre  el  Hijo 
y  el  hombre  de  la  Economía.  Se  lo  impedía  la  disociación  de 
virtualidades  en  el  Hijo,  que  como  Verbo  iniciaba  su  unión  en 
la  concepción  virginal  de  Jesús,  y  como  Cristo  en  el  Bautismo. 
Atribuyen  al  Espíritu  (=  Cristo)  aun  después  de  su  bajada  a 
Jesús,  unas  acciones,  y  a  Jesús  otras.  Se  llamaría  a  engaño  quien 
por  eso  oreyera  descubrir  entre  los  valentinianos  un  nestorianis- 
mo  «ante  litteram  ».  Habituados  al  lenguaje  simple,  mítico,  atri- 
buyen las  acciones  al  elemento  de  que  naturalmente  provienen  ; 
sin  querer  apurar  más. 

Así  se  explican  atribuciones  como  éstas  : 
adv.  Haer.  I,  15,  3  :  Et  huac  esse  Spiritum  (=  Christum  superio- 
rem) 

qui  locutus  est  per  os  lesu 

qui  se  confessus  est  Filium  Hominis 

(qui)  et  manifestavit  Patrem 
que  parecen  afectar  directamente  al  Espíritu  bajado  sobre  Jesús, 
como  si  fuera  El  y  no  Jesús  quien  se  confesara  por  Hijo  del 
Hombre  y  manifestara  al  Padre.  Sobre  todo,  cotejadas  con  estas 
otras  atribuciones  : 

Ibid.  :  Et  destruxit  quidem  mortem ...  qui  fuit  ex  disposi- 

tione  Salvator,  agnovit  autem  patrem  Christum 
que  afectan  a  Jesús,  el  hombre  de  la  Economía. 

el  hombre  «  espiritual»  revestido  en  su  alma  (y  concebido  como  carácter 
bautismal)  :  el  mismo  que  luego  encomendará  en  la  Cruz  al  Padre,  al  de- 
cir :  «  Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu».  Son  significativas  a 
este  respecto  unas  líneas  de  s.  Ambrosio  (Expos.  sec.  Luc.  X,  166)  :  «  Neo 
fugit  hoc  loco  sensisse  quosdam  ideo  Christum  noluisse  tangi,  quia  non- 
dum  receperat  tvpum,  quem  conmendaverat  patri,  quasi  adhuc  eum  tangere 
non  deberet».  Dijimos  sobre  el  particular  en  Gregorianum  42,  1961,  107  ss. 
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El  mismo  fenómeno  advertimos  en  otros  gnósticos,  cuando 
atribuyen  al  Espíritu  lo  que  no  puede  nal u raímente  provenir  de 
solo  elemento  humano.  Así  v.  gr. 

adv.  Haer.  I,  26,  1  :  Et  post  baptismum  descendisse  in  eum  ab  ea 
principalitate,  quae  est  super  omnia,  Christum  figura  colum- 
bae  : 

et  tune  annuntiasse  incognituin  Patrem 

t  virtutes  perfecisse  ... 
et  lesum  passuni  esse 
et  resurrexisse 

adv.  Haer.  I,  30,  13  :  descendente  autem  Christo  in  lesum, 

tune  coincepisse  (=  coepisse)  virtutes  perficere  et  curare 
et  annuntiare  incognituin  Patr<'m 
et  se  manifesté  Filiuin  Priini  lloniinis  confiteri  ... 
lesum  aut' m  trucifixum. 

Los  paralelos  son  muy  significativos,  aunque  no  bastan  a 
determinar  hasta  qué  punto  se  sirvió  de  Jesús  el  Salvador  Supe- 
rior para  su  misión  estrictamente  soterlológica.  Algt)  indica  la 
cláusula  «  qui  (=  Spiritus)  locutus  est  per  os  lesu  (Siá  toC»  T/jTO'j)  ». 
Pero  la  idea  fundamental  n'sulta  demasiado  clara. 

El  Cri'-to,  Hijo  de  I)i(»s,  ()i)raba  en  virtud  {>ropia  lo>  mila- 
gros valiéndose  del  hombre  de  la  Economía  ;  y  por  su  medio 
también  manifestaba  el  Evangelio  de  la  Verdad,  que  como  Hijo 
de  Dios  conocía. 

S.  Ireneo  ha  visto  muy  bien  la  dificultad  que  tales  expresio- 
nes hacen  a  la  verdadera  doctrina,  v  las  ha  explotado  a  favor 
de  su  tesis  an  ti  valen  tiniana,  sin  atender  a  la  tendencia  gnóstica 
de  disocii.r  virtualidades  personalmente  unas,  en  personajes  al 
parecer  distintos. 

Así  en  una  página  crucial  de  su  libn;  III.  Después  de  dis- 
tinguir entre  el  Jesús  de  la  Economía,  y  el  Salvador  que  viene 
sobre  él  —  portador  del  nombre  y  virtualidad  del  Cristo  Eón  — 
da  cuenta  de  lo  que  el  Salvador  comunicó  a  Jesús  en  su  des- 
censo : 

Participasse  autem  (Salvatorem)  cum  eo  qui  esset  ex  dispo- 
sitione  (=  cum  lesu)  de  sua  virtute 

et  de  suo  nomine, 
ut  mors  per  hunc  ( =  per  lesum)  evacuaretur, 
cognosceretur  autem  Pater  per  eum  Salvatorem  quidem  qui 
desuper  descendisset 


21  Iren  III,  16,  1  (276,  15  ss.). 
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Suponen  aquí  los  valentinianos  —  según  la  noticia  del  Santo 
—  que  el  Salvador  celeste  no  podría  por  sí  solo  «  evacuar  la 
muerte »  ni  manifestar  el  Padre  a  los  hombres.  A  este  doble 
intento  se  unió  con  el  hombre  de  la  Economía.  Empero  dentro 
de  esta  Economía  de  unión,  siempre  según  los  valentinianos  en- 
tendidos por  s.  Ireneo,  Jesús  participó  de  la  Virtud  y  del  Nom- 
bre del  Salvador  celeste.  No  se  declara  cómo  tuvo  lugar  esta 
participación,  ni  la  diferencia  expresa  entre  la  Virtud  y  el  Nom- 
bre del  Salvador.  La  Virtud  está  —  al  parecer  —  en  la  Ilumi- 
nación activa  del  Salvador,  por  la  cual  el  hombre  de  la  Econo- 
mía fué  perfectamente  formado  xará  yvcooLv  y  hecho  consciente  de 
su  misión  soteriológica  :  en  particular,  de  su  destino  a  «  evacuar 
la  muerte  ».  El  Nombre  del  Salvador  sería  la  misma  persona  del 
Salvador,  el  «  Nombre  Invisible  »  manifestado  por  la  paloma  ^. 
Personalmente  uno  con  el  Hijo  Unigénito  2,  constituye  el  mis- 
terio íntimo  de  Jesús,  en  cuanto  Imagen  del  Pad^  e.  Si  pasa  al 
Salvador  en  el  Bautismo  es  porque  entonces  se  le  da  a  conocer 
a  Jesús  su  propia  persona  divina,  como  Nombre  e  Imagen  Visible 
(=  cognoscible)  de  Dios.  Y  juntamente  entiende  que  el  Hijo  se 
lo  comunica,  como  tal,  para  darse  a  conocer  por  su  medio,  hu- 
manamente,  a  los  hombres,  levantándolos  primero  (mediante  el 
Espíritu)  al  conocimiento  de  su  propio  Nombre  (en  cuanto  Hijo 
Unigénito  de  Dos),  y  luego  —  en  cuanto  Imagen  —  al  conc^ci- 
miento  d*  1  Padre. 

La  correspondencia  y  paralelismo  de  las  cláusulas  aconseja 
semejante  interpretación^.  Baste  disponerlas  de  la  siguiente  ma- 
nera : 


1  Iren  I,  15,  1  in  fine  ;  I,  14,  6. 

2  ET  26,  1  (tó  áópaTov  Toü  'iTQaoü)  ;  31,  3-4.  Para  el  Evangelium  Veritatis 
puede  verse  Est.  Valent.  I.  72  ss.  ;  y  más  adelante  p.  456  ss. 

^  En  otras  palabras  la  Virtus  y  el  Nomen  del  Salvador  connotarían 
sus  dos  virtualidades,  como  Spiritus  y  como  Verbum  ,al  modo  insinuado 
por  Tertuliano  en  de  orat.  c.  1  ed.  Dierks  17,  9  ss.  Cf.  mi  art.  de  Grego- 
rianum  39  (1958)  736  s.  n.  108.  El  paralelismo  con  el  africano  resulta  ins- 
tructivo por  más  de  un  concepto.  Tertuliano  reducía  a  dos  las  actividades 
típicas  del  Cristo  :  la  de  predicador  y  la  de  médico  (praedicator/medicator  : 
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Participasse  autem  (Salvatorem  =  Cristum)  cum  eo  (lesu) 

qui  esset  ex  dispositione 
I   de  sua  virtute  ut  mors  per  huno  (lesum)  evacuaretur 

I   et  de  suo  nomine    cognosceretur  autem  Pater  per  eum  Salvato- 
rem ...  * 

El  Salvador  ha  comunicado  a  Jesús  dos  cosas,  cou  arreglo 
a  ^u  doble  designio  : 

a)  la  Virtus,  para  evacuar  por  medio  de  Jesús  (de  su  humanidad 

dotada  de  tal  «  virtud  »)  a  la  Muerte  o  Príncipe  de 
este  Mundo. 

b)  el  Nomen  (persona),  para  dar  a  conocer  por  su  medio  (por 

medio  del  Salvador  =  Nombre)  al  Padre.  Jesús  no 
actúa  aquí  como  en  a)  sino  como  elemento  reque- 
rido para  que  el  \ombre  o  Persona  del  Hijo  de 
Dios  se  manifieste  a  los  hombres,  y  les  dé  a  cono- 
cer (intuitivamente)  al  Padre,  manif  estándose  jun- 
tamente a  Sí  como  Hijo  Suyo. 

Era  indispensable  el  concurso  de  la  humanidad  de  Jesús, 
para  que  el  Hijo  de  Dios  triunfara  de  la  Muerte.  Directa  y  per- 
sonalmente no  hubiera   Este   podido   hacerlo.  La  Muerte  sufre 
derrota  en  la  misma  naturaleza  en  que  había  triunfado  ^.  Sólo 
I    así  la  victoria  del  Salvador  será  completa.   Los  valentinianos 


praedicationis/v-irtutis).  Merece  citarse  adv.  Marc.  III,  17  (Kr.  404,  22  ss.)  : 
Si  enim  plenitudo  in  illo  spiritus  constitit.  agnosco  virgam  de  radice  lesse  ; 
flos  eius  meus  erit  Christus  «  in  quo  requie\it  —  secundum  Isaiam  (11,  2  s.) 
—  spiritus  sapientiae  et  intellectus,  spiritus  consilii  et  vigoris,  spiritus  agni- 
tionis  et  pietatis,  spiritus  timoris  Dei».  Ñeque  enim  ulli  hominum  diversi- 
tas  spiritalium  documentorum  competebat,  nisi  in  Christum  :  flori  quidem 
ob  gratiain  spiritus  adaequatuin  ;  ex  stirpe  autem  lesse  deputatum,  per 
Mariam  inde  censendum.  Expostulo  autem  de  proposito  :  si  das  ei  omnis 
humilitatis  et  patientiae  et  tranquillitatís  intentionem,  et  ex  bis  Isaiae  erit 
Chrietus  ...  non  potest  alius  esse  quam  qui  praedicebatur.  Oportet  actum 
eius  ad  Scripturarum  regulam  recognosci,  duplici  nisi  fallor  operatione  dis- 
tinctum.  praedicationis  et  \irlutis.  Sed  de  utroque  titulo  sic  disponam,  ut 
quoniam  ipsum  quoque  Marcionis  Evangelium  discuti  placuit,  de  speciebus 
doctrinarum  et  signoruia  illuc  differamus  quasi  in  rem  praesentem  :  hic 
autem  generaliter  expungamus  ordinem  coeptum,  docentes  praedicatorem 
interim  annuntiari  Christum  per  Isaiam  (50,  10)  ...  item  medicatorem  (/s. 
53,  4)  ... 

*  Cf.  Act.  10,  38  ...  "ItjctoOv  tov  kttó  Not^apé9-       e/piasv  aü-róv  ó  fteo?  7a»eú- 
(xati  iyíc)   xal   S'jvá¡xei.  Véase  Act.  4,  27. 
'  Cf.  Gregorianum  40,  1959,  640  n.  152. 

23  •  -  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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mantienen  el  axioma  coteriológico,  a  pesar  de  su  docetismo. 
Bastaríales  para  salvar  las  objeciones  de  s.  Ireneo  ^,  distinguir 
entre  el  hombre  y  su  envoltura  camal,  entre  lo  que  Adán  tuvo 
en  el  Paraíso  y  las  túnicas  de  piel  con  que  el  Creador  le  vistió 
a  raíz  del  pecado.  Agregando  en  la  misma  línea,  que  la  Muerte 
había  triunfado  del  hombre  en  el  Paraíso,  y  bastaba  por  ende 
fuera  vencida  en  la  naturaleza  (todavía  no  carnal)  sobre  que 
había  ganado  la  batalla,  en  el  hombre  mortal  (psíquico). 

A  tal  intento  obedecía  el  Cristo  animal  y  su  indumento, 
también  animal.  En  ambos  era  el  Salvador  mortal  y  capaz  de 
entrar  en  los  dominios  del  Arconte,  mediante  su  propia  muerte. 

INucvo  problema.  La  «virtud»  que  comunicó  el  Salvador  a 
Jesús  «  ut  mors  per  hunc  evacuaretur  »  ¿  permaneció  durante  la 
pasión,  después  de  remontar  el  Cristo  al  cielo  ? 

A  esta  pregunta  respondimos  largamente  en  otra  ocasión  '' . 
No  sólo  el  contexto  —  con  la  distinción  entre  la  «  virtus »  y  el 
«  nomen  »  —  ni  solo  la  analogía  con  los  valentinianos  represen- 
tados en  ET  61,  6-7,  sino  aun  la  exegesis  normal  impuesta  por 
su  correspondencia  con  la  «  evacuatio  mortis »  imponen  la  res- 
puesta afirmativa.  Jesús  quedó  durante  la  pasión  con  la  virtud 
que  el  Salvador  le  había  comunicado  «  para  evacuar  la  muerte  ». 
Y  gracias  a  ella  pudo  redimir  a  los  hombres  (espirituales  y  ani- 
males) apresados  por  el  Príncipe  de  este  Kosmos,  en  la  región  í 
del  Hades  *>. 

Remontó  el  «  Nomen  »  o  persona  del  Salvador  ;  mas  sólo  en 
cuanto  a  sus  efectos.  En  rigor  permaneció  imido  a  los  elementos 
íntimos  del  hombre  de  la  Economía  ;  sin  dejarse  sentir.  La  misión 
del  «  Nomen »  estaba  en  dar  a  conocer  al  Padre.  Tal  designio 


^  Cf.  sobre  todo  adv.  haer.  V,  13-14  per  totum,  max.  14,  2  :  «  Si  autem 
ob  aliam  quandam  dispositionem  Dominus  incarnatus  est,  et  ex  altera 

substantia  carnem  attulit,  non  ergo  in  semetipsum  recapitulatus  est  se  í 

hominem  :  adhuc  etiam  nec  caro  quidem  dici  potest.  Caro  enim  veré  pri-  í 

mae  plasmationis  e  limo  facta  est  successio.  Si  autem  ex  alia  substantia  i 

habere  eum  oportuit  materiam,  ab  initio  ex  altera  substantia  Pater  ope-  ; 

ratus  fuisset  fieri  conspersionem  eius.  Nune  autem  quod  fuit,  qui  perierat  í 

homo,  hoc  salutare  factum  est  Verbum  ;  per  semetipsum,  eam  quae  esset  ' 

ad  eum  communionem  et  exquisitionem  salutis  eius  efl&ciens.  Quod  autem  i 

perierat,  sanguinem  et  carnem  habebat  ...».  j 

'  Cf.  Gregorianum  40,  1959,  473  ss.  y  sobre  todo  487  ss.  ; 

*  La  sinonimia  práctica  de   Suvapiii;  y  TrveüjjLa,  a   que  aluden  algunos  < 

críticos  (cf.  Leisegang,  Pneuma  Hagion  23,  3)  me  parece  gratuita  en  la  \ 

primera  teología.  Véase  Iren.  I,  15,  3  ;  Hippol.,  Ref.  VI,  35,  3  (exegesis  valen-  ^ 

tiniana  de  Le.  1,  35).  Para  Tertuliano  cf.  Bender,  Heilig.  Geist  76  s.  86  ss.  j 
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habíalo  cumplido  Salvador  durante  el  año  de  predicación.  El 
anuncio  del  Padre  y  la  propia  manifestación  como  Hijo  Suyo 
habían  provocado  la  ira  del  Príncipe  del  mundo  contra  el  Sal- 
vador. Para  los  valentinianos  la  mu»'rte  corría  a  cargo  del  Cristo 
Animal.  No  sólo  el  Salvador,  sino  aun  el  elemento  pneumático 
procedente  de  Achamoth  era  impasible  e  inaccesible  ai  dolor. 
Además,  la  presencia  del  Salvador  —  autor  de  la  Vida  —  en  Jesús 
hubiera  hecho  imposible  físicamente  su  muerte.  Así  ET  61,  6  y 
así  también  s.  Ireneo  ^.  La  victoriosa  batalla  contra  la  Muerte 
o  Príncipe  de  este  mundo,  se  la  da  el  Salvador,  entrando  con  astu- 
cia en  el  Hades  mediante  la  Crucifixión  del  Cristo  Animal. 

El  Padre  hace  sentir  allí  sobre  Jesús  el  elemento  que  «  vir- 
tualmente  »  se  le  había  ausentado  durante  la  Pasión.  Jesús  podrá 
liberar  a  los  cautivos  y  anunciarles  el  Padre  Ignoto,  dándose  a 
conocer  como  Hijo  Suyo. 

Los  valentinianos  han  sido  muy  sobrios  en  sus  especula- 
ciones sobre  la  muerte  redentora  de  Jesús.  Pero  el  Evangelio  de 
la  Verdad  basta  por  sí  solo  para  confirmar  cuanto  vamos  di- 
ciendo 


'  Adv.  hner.  III,  19.  3  :  «  Sicut  enim  homo  erat  ut  temptaretur,  sic  et 
Verbum  ut  glorificarctur,  requiescente  quidem  Verbo  (í¡(rj-/áJ¡ovTo;  ¡jt¿v  toO 
Aóyo'j)  ut  possot  tcinptari  ct  inhonorari  et  crucifigi  et  mori,  absorto  autem 
homine  in  eo  quod  \'inc¡t  et  sustinet  et  rcsurgit  et  adsumitur». 

Y  en  general  todos  los  Gnósticos.  Véanse  las  consideraciones  de  C. 
Schmidt,  Gnostische  Schriften  470  ss.  quien  exagera  sin  embargo  la  poca 
significación  dogmática  de  la  muerte  de  Jesús,  entre  las  sectas  Gnósticas. 
El  Evang.   Veritatis  demuestra  lo  contrario. 

"  Cf.  EV  20,  25  ss.  :  On  le  cloua  á  un  bois  ;  il  fixa  la  disposition  (Siá- 
Tayixa)  du  Pére  sur  la  Croix  (aTa'jpó;).  O  le  grand  enseignement,  si  subli- 
me !  C'est  jusqu'á  la  mort  qu'il  s'abaisse,  alors  que  la  Vie  éternelle  le 
revét.  S'étant  dévétu  des  haillons  périssables,  il  se  révétit  de  l'Incorrupti- 
bilité.  chose  qu'il  est  impossible  á  personne  de  lui  enlever.  Ayant  penetré 
dans  les  espaces  vains  des  Terreurs,  il  alia  au-dcvant  de  ceux  qui  étaient 
dénudés  par  POubli,  devenu  Gnose  et  Pcrfection,  proclamant  ce  qui  est 
dans  le  coeur  [du  Pere]  afin  de  ( ?  )  ...  instruiré  ceux  ...  V enseignement  [Till, 
Orientaba  27,  1958,  274  :  die,  die  belehrt  werden  sallen  oder  die  Belehrung 
annehmen  werden].  Mais  (Sé),  ceux  qui  doivent  recevoir  l'enseignement, 
[c'est-á-dire]  les  Vivants  inscrits  dans  le  Lívtc  des  Vivants,  ils  re<;oivent 
Penseignement  pour  eux  seuls.  —  Salvo  meliori  el  contexto  del  EV  reclama 
la  aplicación  de  estas  lineas  a  la  muerte  de  Cristo  y  a  su  predicación  {—  ilu- 
minación) a  los  Vivos  (=  santos)  del  Hades.  Cf.  si  lubet  Hypostasis  Archon- 
tum  (Labib  144, 30  ss.  max.  145, 5  ss.)  :  versión  alemana  de  Schenke  en 
TLZ  83,  1959,  669  s.  Otros  lugares  en  Schlier,  Christus  13  ss. 
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La  enorme  significación  atribuida  por  los  gnósticos  a  la  Vida 
gloriosa  de  Jesús,  y  a  sus  enseñanzas  secretas,  requiere  la  reu- 
nión de  los  elementos  con  su  máxima  virtualidad  sotenológica. 
El  Cristo  se  hizo  nuevamente  sentir  sobre  el  elemento  de  la  Eco- 
nomía ;  y  por  su  medio  habló  a  los  discípulos  privilegiados,  co- 
menzando por  despertar  en  ellos  la  centella  del  espíritu  El 
Salvador  resucitado  se  entretuvo  con  ellos  durante  XVIII  meses 
consumando  la  acción  realizada  durante  los  XII  meses  de  vida 
pública,  revelándoles  el  misterio  escondido  a  los  siglos  pasados, 
y  preparándoles  a  Pentecostés.  Cuando  el  mismo  que  fué  pri- 
mero bautizado  en  Espíritu  (en  el  Jordán)  ^*  le  derrama  luego 
sobre  los  fieles 

La  doctrina  valentiniana  del  Cri?to  (=  Espirita  Santo)  no 
interesa  únicamente  al  Bautismo  de  Jesús.  Afecta  por  igual, 
aunque  inversamente,  a  su  Pasión  y  Muerte.  El  Cristo  que  baja 
en  el  Jordán,  remonta  antes  de  comparecer  Jesús  delante  de 
Pilatos.  El  motivo  del  descenso  corresponde  al  del  ascenso.  La 
soteriología  queda  con  ello  bien  definida.  Y  lo  que  es  más  cu- 
rioso, su  significado  último  nos  conduce  a  la  doctrina  misma  de 
s.  Ireneo. 

Sicut  enim  homo  erat  ut  temptarítur,  sic  et  Ver- 
bum  ut  glorificaretur,  requiescente  quidem  Verbo  (tjctu- 
Xá^ovTo<;  [xév  toü  Xóyou)  ut  posset  temptari  et  inhonorari 
et  crucifigi  et  mori,  absorto  autem  homine  (auYyivofjLévou 
Se  Tw  áv^pcÓTTO))  in  eo  quod  vincit  et  sustinet  ...  et  re- 
surgit  et  adsumitur^". 

12  Véase  ET  3,2.  Cf.  asimismo  ET  1,2. —  Un  paralelo  de  singular 
valor  por  sus  interesantes  analogías  con  el  problema  constitucional  del 
Cristo  Valentiniano,  en  Orígenes,  Dialektos  ce.  7-8  ed.  Scherer  138,  2  ss.  A 
juzgar  por  la  peregrina  exegesis  origeniana  de  loh.  20,  17  el  tema  le  había 
preocupado,  interesando  a  fondo  su  cristología. 

13  Cf.  C.  Schmidt  TU  8  p.  438  ss.  ;  V.  Larrañaga,  Ascensión  del  Señor 
II.  202  ss. 

^*  La  relación  ha  sido  bien  subrayada  por  Usener,  Weihnachtsfest  150 
ss.  ;  Leisegang,  Pneuma  Hagion  129,  1.  Véase  sobre  todo  Orígenes,  Hom. 
XXVII  in  Le.  post  médium. 

1^  Véase  Testamen.  Jud.  c.  24  :  xal  ávoiyYjCTovTai  Itc'  aÜTto  ol  oúpavol  éx^éai 
TtveOjia,  eüXoyíav  Traxpóí;  áyíou,  xal  auTÓ?  éx^eeí  7Tveü¡j.a  /ápiTOi;  é<p'  y]yi.a.(;. 

1®  Lit.  «  haciéndose  con  el  hombre».  Esto  es,  uniéndose  a  la  humanidad 
(como  si  durante  la  pasión  la  hubiera  abandonado  ...). 

i'Iren  111,19,3  (334,  25  ss.). 
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Las  dos  expresiones  de  s.  Ireneo  r  lativas  al  Verbo  rjn^rfí- 
^ovToc  y  crjyY'.vo¡jL£vo'j  distan  doctrinalmente  bien  poco  de  las 
similares  ctuotocaÉvtoí;  y  ávaa—íXa;  empleadas  por  lo  valenti- 
nianos  para  representar  el  mismo  fenómeno 

En  el  fondo  se  halla  el  recurso  a  la  doble  virtualidad  —  en 
cuanto  Logos  y  en  cuanto  Cristo  —  que  hemos  deí^arroilado  más 
arriba.  Ningún  valentiniano,  habituado  al  lenguaje  mítico  de  los 
Eones,  habría  tomado  en  serio  la  ausencia  «  personal  »  del  Cristo 
celeste.  La  hubiera  traducido  por  mera  ausencia  «  virtual  ». 

El  Hijo  de  Dios,  presente  en  Jesús  desde  Nazaret,  no  se 
había  dejado  sentir  de  lleno  (como  Cristo)  hasta  el  Bautismo  del 
Jordán.  ¿  Era  extraño  que  siguiendo  camino  análogo  se  escon- 
diera «  virtualmente »  durante  la  Pasión  y  miu'rte,  j>ora  mvadir 
nuevamente  el  alma  y  espíritu  del  Salvador,  desde  su  compari- 
ción en  el  Hades  ? 

Análoga  disociación  de  funciones,  dentro  del  mismo  perso- 
naje (=  Jesús),  descubrimos  entre  los  gnósticos  del  i\odex  Bruce. 
Tampoco  allá  actúa  el  Salvador  de  lleno,  según  todas  sus  virtua- 
lidades, a  partir  de  la  p]ncarnación.  El  anónimo  le  presenta  aban- 
donando en  la  región  del  «  Primer  Misterio»  (=  en  il  Pleroma) 
su  Vestidura  Luminosa,  cuya  visión  sería  incomportable  para  d 
Kosmos  e  impediría  la  actividad  y  destino  soteri«»lógicos  de  Jesús, 
delatándole  ante  los  príncipes  de  este  mundo 

En  su  lugar  asume  los  vestidos  (=  substancias)  o  «  primicias  » 
de  las  naturalezas  que  va  a  salvar.  Obedeciendo  a  los  designios 
del  Padre,  toma  la  forma  de  Gabriel,  y  'lespués  de  varias  inter- 
venciones previas  con  que  allana  el  camino  para  su  misión  per- 
8oni;l  en  el  mundí),  se  presenta  a  la  Virgen  María  —  siempre  en 
la  forma  del  Arcángel  Gabriel  — .  La  \  irgen  acepta  su  mensaje. 
El  Salvador  introduce  en  ella  los  dos  elementos  corpóreo  y  psí- 
quico y  enlra  con  ellos  virginalmente  para  revestirlos  y  por  su 
medio  salvar  a  los  hombres. 

La  preexistencia  del  Salvador,  igual  que  su  divinidad  per- 
sonal, residtan  aíjuí  fuera  de  duda.  Dejando  a  salvo  la  realidad 
de  su  concepción  \  irginal,  nace  en  substancia  no-terrena,  e  ignora 
el  origen  de  simiente  humana.  María  se  dice  Madre  suya  y.xzx 
uXy]v  o  también  vJjn^Lrjv  2". 


'*  En  ET  61,0  8.  Cf.  Gregorianum  40,  1959,  487  ss.  Véase  en  cambio 
Est.  Valent.  \.  622  ss.  (a  propósito  de  Marcelo  de  Ancira). 
Cf.  C.  Schmidt,  Gnostische  Schriften  432. 
20  Cf.  Schmidt  434. 
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El  anónimo  dievingue  muy  bien  en  la  vida  terrena  de  Jesús 
dos  fases  :  una  de  oscuridad,  y  otra  de  luz.  La  de  oscuridad 
representa  la  fase  anterior  al  .]  ordán  en  que  aún  se  halla  el 
«  hombre  Jesús »  inmaturo  y  no  perft'ctamente  desarrollado,  y 
todavía  «  ignorante  »  de  su  verdadera  personalidad.  Con  la  «  im- 
pureza »  (siempre  relativa)  consiguiente  a  un  elemento  «  espiri- 
tual »  no  iluminado.  La  fase  de  pureza  (y  de  luz)  .^e  micia  en 
eí  Bautismo  de  Espíritu.  Solo  entonces  se  siente  llamado  a  ejer- 
citar su  magisterio 

Schmidt  se  detiene  a  e  tudiar  el  sentido  de  la  purificación 
de  que  fué  objeto  el  cuerpo  hílico  del  Salvador,  descubriendo  en 
ella  un  indicio  del  Docetismo  gnóstico.  Yo  no  veo  esto.  Igual  que 
Koestlin  estimo  el  cuerpo  hílico  de  Jesús  de  naturaleza  muy  su- 
perior al  de  los  demás  hombres  :  en  sí  invisible,  no-material, 
etéreo  o  racional,  al  modo  del  «  cuerpo  de  la  Economía  »  valen- 
tiniano. 

Su  purificación  vo  supone  que  Jesús  en  el  Jordán  haya  per- 
dido la  índole  física  del  cuerpo  recibido  de  María,  sino  que  ha 
superado  con  la  Iluminación  las  experiencias  anteriores,  y  pasa 
a  vivir  espiritualmente,  con  una  nueva  experienci;^  (--  la  Gnosis) 
que  afecta  de  modo  principalísimo  a  los  elementos  celestes  por 
El  asumidos  para  la  salud  de  los  hombres. 

La  bajada  del  Espíritu  en  forma  de  paloma  d(;termina  una 
nueva  fase.  Desde  entonces  comienza  la  actividad  magisterial  del 
Salvador,  porque  con  el  Espíritu  ha  logrado  conciencia  de  su  per- 
sonalidad, y  ha  sido  «  gnósticamente  formado »  en  su  humana 
naturaleza.  Aun  así,  Jesús  no  actúa  en  absoluta  plenitud.  Su 
personalidad  divina  ha  abandonado  en  el  «  Misterio  del  Inefable  » 
la  gloria  o  Vestido  de  Luz,  que  le  corresponde.  En  el  Jordán 
viene  el  Espíritu  Santo  a  consum:  r  la  perfección  de  su  huma- 
nidad, manteniendo  la  misteriosa  y  escondida  condición  de  su 
persona  divina,  para  no  estorbar  la  victoria  del  Salvador  sobre 
el  Príncipe  de  la  Muerte. 


21  Hablando  con  su  Madre  Virgen,  dice  una  vez  (p.  116)  :  «Y  las  tinie- 
blas nacieron  por  tu  medio».  «Y  de  tí  salió  el  cuerpo  de  la  materia  (no 
precisamente  terrena,  ni  estrictamente  carnal  o  corpórea),  en  el  cual  me 
hallo  ;  el  cual  he  purificado  y  hecho  limpio». 

22  Cf.  Schmidt,  Gnostische  SchTÍften  434  s. 
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EL  BAUTISMO  DE  JESUS 
SEGUN  ET  36,  2 

Hasta  aquí  hemos  declarado  la  fínalidad  del  Bautismo  de 
Jesús  en  Espíritu,  a  la  luz  de  algunos  fragmentos  de  s.  Ireneo. 
Aunque  fieles  al  pensamiento  valentiniano,  tales  fragmentos  dela- 
taban una  ideología  relativamente  accesible. 

Veamos  ahora  unas  líneas  entre  los  Excerpta  ex  Theodoto,  de 
cuño  enteramente  valentiniano  : 

Pero  como  nosotros  éramos  los  divididos  (oí  \iz[lz- 
p'.(i(xÉvo'-),  por  eso  se  bautizó  Jesús,  para  que  se  dividiera 
lo  indivisible  (tó  á[x¿pi(TTov  y.tp'.r¡^r^'jy.'.) .  hasta  que  nos  una 
a  ellos  ( =  a  los  Angeles)  dentro  del  Pleroma  :  a  fin  de 
que  nosotros,  la  multitud  (oí  uoXXoí),  hechos  una  cosa, 
nos  mezcláramos  (ávay.pa^to¡i,£v)  todos  al  Uno  dividido 
a  caus'i  <ie  nosotros  '. 

El  anónimo  valentinian(»  limita  la  finalidad  del  Bautismo  de 
Jesús  a  la  Salud  de  los  hombres  espirituales,  exteruiiéndola  indi- 
rectamente a  la  de  los  ángeles,  también  espirituah's. 

En  sí  los  ángeles  -  fueron  emitidos  y  salieron  del  Pleroma 
junto  con  el  Salvador,  en  unidad  con  El,  como  los  rayos  que 
hacen  unidad  con  el  Sol,  y  sin  solución  de  címtinuidad.  Consubs- 
tanciales al  Salvador,  tienen  su  misma  edad  y  naturaleza.  Cons- 
tituyen la  Iglesia  angélica,  corte  real  del  Verbo  prelaticio  ^. 

Por  su  condición  masculina  (=  perfecta)  no  requieren  Salud, 


'  ET  36,  2.  —  Para  el  tecnicismo  de  esta  áváxpaan;  cf.  Orig.,  In  loh. 
XIX  4  GCS  Preuschen  302,  17  ss.  303,  1  ss.  ;  si  lubet  J.  Scherer,  Dialektos 
p.  120,4. 

-  Mientras  nada  digamos  en  contrario,  hablamos  de  los  espirituales, 
satélites  del  Salvador. 

^  El  término  SopÚ9opoi  empleado  para  definirlos  (Tren  I,  4,  5)  resulta 
significativo.  Aopuq>opeiv  se  aplicaba  a  los  astros  que  flanquean  el  Sol.  Cf. 
Filón,  de  somm.  11,114;  Vett.  Valens  87, 8  ss.  :  véase  Bouché-Leclercq, 
Astrologie  Grecque  252-54.  437.  Agregar  Kore  Kosmou  6  (ed.  Festugiére  p.  2, 
20  ss.)  :  xai  oütwí;  toü?  ov»yy£^s'?  Oeoü?  8op'j(popeív  avé^aivev  eít;  íta^pa.  Los  tér- 
minos (Tjyycveic,  ...  8opu9operv  recuerdan  demasiado  los  valentinianos  simila- 
res ¿¡lOYeveíi;  (Iren  1,2,6),  SopÚ90^ot  (Iren  1,4,5). 
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como  tampoco  la  requiere  el  Salvador.  Pero  sí  indirectamente, 
igual  que  el  Salvador. 

fin  efecto,  el  cielo  no  sólo  emitió  al  Salvador  con  su  Iglesia 
angélica.  Abortó  también  una  masa  imperfecta,  femenina  *  ;  fué 
la  emisión  de  la  Madre  (=  Achamoth  =  Prounikos  =  Sophia). 
Este  aborto  arrastró  consigo  substancia  espiritual  divina,  que 
como  imperfecta  dió  lugar  a  otras  naturalezas  inferiores  (psíqui- 
cas y  aun  materiales). 

El  anónimo  se  fija  en  la  situación  anómala  provocada  por 
esta  doble  emisión  de  lo  divino.  El  Salvador  con  sus  ángeles 
representa  la  parte  mejor.  La  Madre,  con  los  hombres  espirituales 
de  ella  procedentes,  la  peor.  Pero  ambos,  como  nacidos  de  una 
substancia  superior  divina,  están  mutuamente  interesados.  El 
Salvador  tratará  de  salvar  a  la  Madre  y  a  sus  hijos  de  ella.  Los 
ángeles  le  ayudarán,  porque  también  ellos  desean  llegar  a  la  uni- 
dad que  primero  tenían,  antes  que  salieran  del  Pleroma  ^.  Igual 
que  Jesús  está  interesado  en  la  Salud  de  su  hermana  y  esposa 
Sophia  ^.  Antes  de  su  emisión  «  extra  Pleroma  »  todos  eran  una 
sola  cosa  en  el  Hijo  Unigénito  de  Dios  ;  un  Eón  masculino  y 
femenino  a  la  vez.  Como  Eva  era  una  cosa  en  Adán  antes  de 
su  aparición.  El  Salvador  estaba  con  sus  ángeles  en  el  Anthropos 
Eón.  La  Madre  con  sus  hombres  o  gérmenes  espirituales  en  la 
Iglesia  Eón  ^. 

Medió  el  drama  de  Sophia  (la  Madre),  y  en  lugar  de  conti- 
nuar la  unidad  con  el  Anthropos  (=  Logos  =  Christos),  vino  la 
escisión. 

*    *  * 

No  todas  las  ramas  valentinianas  explican  esta  dualidad  Sal- 
vador/Madre (resp.  Angeles/Hombres)  de  la  misma  manera,  y  con 
un  solo  mito.  Sus  variantes  representan  sin  embargo  idéntica  doc- 
trina fundamental  ^. 

Todas  ellas  suponen  un  fenómeno  (desorden  inicial),  que  da 


*  Diversamente  orquestada  por  las  fuentes  valentinianas. 

°  Para  el  concepto  de  évÓTrjí;  puede  verse  Schlier,  Ignatius  97  ss.  ; 
Christus  44  :  siempre  con  reservas  para  algunos  perfiles  de  importancia.  — 
Algo  más  genérico  J.  Dupont,  Gnosis  431  ss. 

^  Las  dos  expresiones,  «  hermana»  y  «esposa»,  se  explican  muy  bien 
a  raíz  del  Aborto.  Las  recogen  los  Ofitas  de  s.  Ireneo  I,  30,  12.  Cf.  Hyposl. 
Arch.  Labib  143,  5  s.  18  s. 

7  Cf.  ET  21-22. 

^  Cf.  Sagnard,  Extraits,  33  ss.  ;  EvVerit  17,  5  ss. 
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origen  a  dos  elementos,  a  partir  de  la  unidad  superior.  Con  este 
esquema  genérico  : 

Unigénito  in  sinu  Dei 

(Anthropos  —  Ecclesia) 


S  o  t  e  r  S  o  p  h  i  a  extra  sinum  D  'i 

(Angeli  spiritales)        (Homines  spiritales) 

El  Salvador  Jesús  trae  al  mundo  la  misión  de  ganar  para 
sí  a  Sophia,  y  reintegrarse  con  ella  a  la  unidad  primera.  Siguiendo 
camino  inverso  al  que  sacó  a  Sophia  del  seno  de  Dios.  La  cos- 
mogonía, con  la  distinción  y  diversidad  de  substancias,  y  con  la 
triplicidad  humana,  es  secuela  del  drama  de  Sophia  :  v  junta- 
mente, como  obra  del  Verbo  Salvador,  prepara  su  purificación 
y  la  de  sus  gérmenes  espirituales  para  nuevamente  (conducirlos 
al  Pleroma. 

A  e-ite  fin  se  encaminan  también  las  acciones  de  Jesús,  ^  erbo 
Humanado.  Su  actividad  sot«"riológica  se  dirige  «  primo  et  |)er 
se  »  a  la  Salud  de  la  Iglesia  espiritual,  simbolizada  en  Sophia  y 
sus  hijos. 

El  Bautismo  del  Jordán  no  hace  excepción.  La  situación  de 
la  Iglesia  espiritual  (=  de  los  hombres  espirituales,  nacidos  de 
Sophia)  difiere  de  la  de  los  Angeles.  Por  su  índole  nata  de  saté- 
lites del  Salvador,  los  ángeles  viven  en  unidad  con  El  ;  inconta- 
minados, como  rayos  purísimos  del  Sol  (  ivino.  Poseen  desde  su 
aparición  (y  origen)  con  el  Salvador,  la  misma  Gnosis  e  Ilumi- 
nación que  El.  A  diferencia  de  los  ángeles  no-espirituales,  que 
desean  (¿Ti'.&'jfio'ja'.v)  inútilmente  ver  los  bienes  de  Dios  los  saté- 
lites del  Salvador  contemplan  de  continuo  el  Rostro  del  Padre 
celeste,  el  Unigénito 

Los  hombns  o  gérmenes  espirituales  viven  por  el  contrario 
en  dispersión  Su  madre  los  engendra  en  oscuridad  y  en  esta- 
dio imperfecto,  sometidos  a  las  leyes  del  humano  desarrollo.  Han 
de  s.'r  dis  eminados  en  el  mundo,  entre  los  demás  hombres,  para 
crecer  según  leyes  materiales  y  racionales,  y  prepararse  a  la  Ilu- 
minación.  Les  llegará  ésta,  una  vez  superada  la  fase  de  formi- 

'  Según  exegesis  de  1  Pet.  1,  12  conocida  de  Clemente  Al.  en  ET  86, 
3  y  denunciada  personalmente  en  sus  Adumbrat.  in  1  Pet.  1,  12  (ed.  Stáh- 
lin  III.  204,  8s.).  Cf.  si  lubet  Sagnard,  Extraits  213,1. 

También  para  S.  Ireneo  los  ángeles  nacieron  adultos  :  Epid.  12. 

"  Cf.  si  lubet  Plotino,  Enn.  II,  9,  17  ,  49  88. 
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ción,  no  en  virtud  del  incremento  espiritual  inherente  al  germen 
de  Sophia,  sino  por  Don  gratuito  del  Salvador.  Sophia  les  engen- 
dra a  la  muerte,  y  es  incapaz  de  desarrollarles  por  sí  hasta  la 
vida  perfecta.  Lo  femenino,  aun  en  el  mundo  del  Espíritu,  re- 
quiere un  complemento  masculino.  La  Sabiduría,  el  influjo  del 
Salvador. 

Este  influjo  se  les  deja  sentir  claramente  en  la  Iluminación 
gnóstica.  Pero  antes  de  llegar  ahí,  Jesús  cultiva  con  sus  ángeles 
los  gérmenes  humanos  espirituales,  como  lo  hacía  con  los  Após- 
toles. Les  hace  superar  la  Economía  imperfecta  no  sólo  de  la 
materia,  sino  aun  de  la  Ley  (=  de  lo  racional  y  psíquico).  Y 
luego  que  les  tiene  dispuestos  al  Bautismo  de  Espíritu,  infunde 
en  ellos  su  propio  Espíritu  despertándoles  de  lleno  a  la  Vida 
Espiritual  perfecta,  a  que  les  destinara  al  Padre. 

Los  miembros  de  la  Iglesia  espiritual  viven  en  el  mundo, 
como  centellas  de  un  fuego  inicial  que  se  dividió  «  in  infinitum  », 
enterrados  en  la  materia  cósmica.  Jesús  con  el  Bautismo  de 
Espíritu  trata  de  encenderlos  y  avivar  su  llama,  atrayéndolos 
hacia  Sí,  para  hacer  con  todos  ellos  una  sola  Luz  y  un  único 
Sol.  Las  centollas,  hasta  entonces  dispérseos,  se  juntarán  a  los 
Angeles,  rayos  del  Salvador ;  y  como  éstos,  se  unirán  con  el 
Salvador,  reintegrándose  a  la  unidad  perfecta  —  masculina  y  fe- 
menina a  la  vez  —  que  el  mundo  del  Espíritu  tenía  en  el  seno 
de  Dios. 

A  esta  luz  vengamos  a  analizar  el  fragmento  de  ET  36,  2. 

Jesús  se  bautiza  (en  el  Jordán)  porque  los  hombres  espiri- 
tuales viven  en  dispersión,  simientes  perdidas  en  la  materia.  El 
Bautismo  tiene  por  íin  llevarlos  a  la  unidad  primera.  Jesús  se 
bautiza  en  Espíritu  para  dividir  lo  indivisible  (xo  á[j,épiCTTov  ¡xep'.c?- 
{>^vai)  :  a  fin  que  la  multitud  de  hombres  espirituales  se  reduzca 
a  unidad  y  torne  al  estadio  que  tuvo  antes  de  la  creación  del 
mundo. 

El  enigma  está  en  la  cláusula  to  á¡j.épt.CTTov  ¡ispidO^^vai. 

De  creer  a  algunos  paralelos  (clementinos)  de  ET,  ¿(.[lépiazoq, 
se  aplica  al  Verbo  y  a  los  (ángeles)  TrpcüxóxTiaTot. 

Aplicado  TO  á[jLÉpi(TTov  al  Verbo,  el  sentido  sería  :  Jesús  se 
bautizó  (en  el  Jordán)  para  dividir  al  Verbo,  hasta  que  nos  una 
a  los  ángeles  dentro  del  Pleroma  ...  A  primera  vista  desconcer- 
tante, tal  aplicación  nos  pone  en  la  vía  de  la  verdadera  inteU- 
gencia.  Con  un  leve  complemento,  filológicamente  decisivo. 

Como  escribíamos  en  otro  lugar,  Clemente  Al.  hace  de  la 


12       8, 1  y  11,4. 
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Virtud  de  Dios  un  eleniento  indivisaiDente  divisible  {^'jva¡jL',?  á(X£- 
pCiC,  ¡jL£p!.(7-rY¡)  La  Luz  diviua  de  la  Verdad  o  Espíritu  del  Señor 
se  reparte  indivisamente  entre  los  santificados  por  la  fé  : 

A  partir  de  este  día  nos  ilumina  la  Sabiduría  pri- 
mera y  la  Gnosis,  porque  la  luz  de  la  verdad  (es)  Luz 
verdadera,  sin  sombras,  (y)  espíritu  del  Señor  que  se 
reparte  sin  división  (áaspco;  7rv£'j¡j,a  yLzp'Xó^ifw^)  entre  los 
santificados  mediante  la  1>%  guardando  el  puesto  de  an- 
torcha para  conocimiento  de  los  seres  verdaderos^*. 

La  terminología  y  el  contexto  bautismal  no  tienen  precio.  La 
aparente  paradoja  to  i¡i.lp!.TTov  [Xcp'.aSVrjVa'.  delata  un  tecnicismo 
preciso  Denota  la  comunicación  característica  de  lo  simple  v 
homogéneo,  (jue  se  reparte  a  la  manera  del  alma  en  los  miem- 
bro.s  del  cuerpi,  (tota  in  toto).  Clemente  aplica  la  frase  -6  á¡j.£p'.a- 
TCiv  n.£ptr7i>7Íva'.  al  Espíritu  del  Señor,  que  se  divide  indivisamente 
entre  los  fieles. 

Adivinamos  ya  el  alcance  de  ET  36,  2.  «  Lo  indivisible » 
puede  ser  aquí  el  Espíritu  que  desciende  sobre  Jesús.  Y  según 
eso  : 

.Jesús  se  bautizó  (en  el  Jordán)  para  (jue  el  (Espí- 
ritu) indivisible  se  repartiera  (entre  los  hombres,  disper- 
sos y  divididos  en  la  ma!  ri  i),  hasta  que  nos  una  a  ellos 
(  =  a  los  ángeles)  dentro  del  Pleroma  :  a  fin  de  que  noso- 
tros, los  muchos,  hechos  una  cosa  (mediante  el  Espí- 
ritu) nos  mezcláramos  todos  al  Uno  ( =  al  Unigénito) 
dividido  {—  repartido)  a  causa  de  nosotros*^. 

Difícilmente  se  podría  destacar  mejor  la  causalidad  soteriológica 
del  Bautismo  de  Jesús  en  Espíritu.  Si  no  se  hubiera  bautizado 
en  El,  hubiéramos  continuado  los  hombres  en  estado  de  disper- 
sión. Requeríamos  el  Espíritu  de  Dios  para  que,  repartido  en 
nosotros  por  medio  de  la  humanidad  de  Jesús,  llegáramos  a  la 
unidad  Suya.  Como  los  miembros  dispersos  del  cuerpo  humano 
requieren  el  Alma  «  indivisamente  dividida  »  para  tener  unidad 
y  cohesión.  En  virtud  del  Espíritu  nos  uniremos  los  hombres  a 
los  ángeles,  y  con  ellos  tornaremos  a  la  Unidad  primigenia  que 
tuvimos  en  el  Unigénito  de  Dios. 

13  Strom  III,  69,  1  (II.  227,  13).  —  Véase  Est.  Val.  I  598  ss. 
i<  Strom.  VI,  138,  2  (II.  502,  3  ss.).  Cf.  ibid.  138,  4  ;  Synes.,  Hymni  ed. 
Terzaghi  223. 

15  Cf.  mis  Est.  Val.  I.  559  s.  —  Elze,  Tatian  77  s.  algo  desconcertado. 
1»  ET  36,  2. 
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El  mismo  Pneuma  del  Cristo  Eón  que  produjo  la  xpaai^ 
de  los  Eones  en  el  Unigénito,  y  con  ella  la  visión  del  Padre, 
derramado  esta  vez  sobre  la  humanidad  de  Jesús  nos  llevará  a 
la  unidad  que  tuvimos  en  el  matrimonio  Cristo/Iglesia  [Anthro- 
pos/Ecclesia]  del  Pleroma. 

Apuremos  aún  más.  Según  ET  16  los  valentinianos  descu- 
brían en  la  figura  de  paloma  que  se  dejó  ver  en  el  Jordán  al 
« Espíritu  del  Pensamiento  del  Padre  que  hizo  su  descenso  a 
( =  dentro  de)  la  carne  del  Verbo  ». 

Esto  indica  por  un  lado  la  homogeneidad  entre  el  Espíritu 
que  salvó  a  los  Eones,  infundido  por  el  Cristo  Eón,  y  el  que 
salvará  a  los  espirituales,  infundido  por  Jesús.  No  es  meramente 
un  Espíritu  Santificador.  En  virtud  de  su  finalidad  específica,  el 
Espíritu  santifica  —  tanto  a  los  Eones  como  a  los  hombres  — 
mediante  el  Conocimiento  del  Padre.  Como  principio  del  Pensa- 
miento del  Padre  (tó  Trveu^a  Tr¡c,  zv^u[ir¡azíúq  xou  riarpó?). 

Por  otro  lado,  el  Espíritu  del  Pensamiento  del  Padre  no 
desciende  directamente  al  Verbo,  a  la  persona  del  Salvador  :  sino 
a  la  humanidad  (=  carne)  del  Verbo.  La  razón  va  implícita  en 
ET  36.  Sólo  mediante  la  humanidad  del  Verbo  puede  repartirse 
el  Indivisible  a  los  divididos.  Los  hombres,  por  su  esencial  mul- 
tiplicación, son  incapaces  de  llegar  directamente  a  lo  Indivisible. 
Llegan  a  El,  mediante  la  humanidad  de  Jesús  que  les  reparte 
(connaturalizándoselo)  el  Espíritu.  La  causalidad  de  la  carne  de 
Jesús  es  tan  esencial  a  la  Salud  de  los  hombres,  como  inútil  para 
la  de  los  Eones.  Aunque  el  principio  formal  de  la  unidad  de  los 
miembros  será  el  Espíritu,  el  instrumento  esencial  para  su  efu- 
sión le  constituirá  la  humanidad  de  Jesús  Sólo  Jesús  puede 
santificar  en  Espíritu  a  los  hombres.  Y  no  simplemente  en  cuanto 
Verbo  Humanado,  ni  en  cuanto  mero  depositario  del  Espíritu 
de  Dios,  en  su  humanidad  ;  sino  en  cuanto  hombre  que  conna- 


1'^  Cf.  Clem.  AL,  Paed.  1,25,3:  ISei  TrXTQpcóoat  tó  kTzá.yyeK[ioL  tó  áví^pw^i- 
vov.  —  Epla.  Apostolorum  ed.  Schmidt-Wajnberg,  (etióp.)  84,  9  ss.  (copto) 
XXI  9  ss.  :  véase  (TU  43)  p.  319.  S.  Gregorio  de  Elvira,  de  Jide  8  (PL 
20,  48  C)  :  «  Credimus  immutabilem  et  inconvertibilem  verbum  et  spiritum, 
id  est  filium  Dei,  qui  eum  hominem  induit  ...  illuvias  eiusdem  corporis  ae- 
terno  suae  claritatis  lumine  illustravit,  ut  ad  nos  per  tramitem  corporis  eius 
spiritus  et  aeternae  vitae  gratia  redundare!»  ;  tract.  Origenis  ed.  Batiflfol 
20,  209  s.  :  «  Necesse  fuit,  ut  prius  ad  illum  hominem,  quem  dei  sermo 
induerat,  spiritus  sanctus  adveniret,  et  sic  per  ipsum  quasi  de  fonte  virtutum 
ad  nos  quoque  distributa  eiusdem  spiritus  sancti  gratia  redundaret«.  Cf. 
Loofs,  Theophilus  144. 
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luraliza  el  Espíritu  de  Dios  a  la  condición  humana  para  derra- 
marlo en  su  día  (humanamente  comunicable)  a  los  hombres. 

Dentro  de  la  Economía  de  la  Salud  el  Bautismo  de  Jesús 
en  Espíritu  constituye  el  centro.  A  partir  de  él  cambia  todo  de 
signo,  y  se  inicia  la  restauración  de  la  unidad  perdida.  La  Huma- 
nidad de  Jesús  adquiere  el  máximo  valor,  como  instrumento  diná- 
mico indispensable  de  la  humana  Salud.  E  indirectamente  tam- 
bién de  la  angéhca. 


^®  Presidida  por  el  axioma  «  simile  a  simili»  ;  y  por  ende  «  homo  ab 
homJne». 
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EL  BAUTISMO  DE  JESUS 
Y  LA  REDENCION  DE  LOS  ANGELES 

A  tales  conclusiones  nos  lleva  el  estudio  del  á[i.épiCTTov  apli- 
cado al  Espíritu.  Pero  ¿  es  esto  todo  ?  El  anónimo  contrasta  {ET 
36,  2)  a  los  hombres  ¡x£¡x£pi(7¡i.évoi  con  to  áfxépiCTxov  en  un  pasaje 
donde  contrapone  asimismo  la  emisión  de  los  ángeles  ¿v  kwTr¡xi. 
a  una  implícita  (de  los  hombres)  Iv  [xspiCTfxw.  Al  decir  que  «  Jesús 
fué  bautizado  para  dividir  lo  indivisible  »  ¿  pensó  también  en  los 
Angeles  espirituales  ? 

Yo  creo  que  sí,  y  no  simplemente  en  atención  al  efecto  del 
Bautismo  de  Jesús  —  esto  lo  acabamos  de  ver  —  ^  ;  ni  porque 
los  ángeles  (=  Arcángeles  TipíOToxTiaxot,)  son  denominados  por 
Clemente  ÍTizom;  xoü  7ivzú[io¡.Toq^,  y  van,  como  habitantes  de  las 
siete  regiones  del  Espíritu,  relacionados  dentro  de  una  tradición 
antigua  con  el  Espíritu  Santo  ^  ;  sino  porque  los  propios  ángeles 
fueron  divididos  a  raíz  del  Bautismo.  Con  Jesús  se  bautizaron 
los  Angeles  sus  satélites,  en  bien  de  los  hombres  (espirituales). 

*    *  * 

La  angelología  caracteriza  muy  bien  la  doctrina  valentiniana 
(y  gnóstica)  frente  a  la  eclesiástica.  La  Magna  Iglesia  apenas 
conoció  la  Salud  de  los  ángeles  : 

Nam  etsi  angelis  perditio  reputatur  in  ignem  praepara- 
tum  diabolo  et  angelis  eius,  nunquam  tamen  illis  resti- 
tutio  repromissa  est  :  nullum  mandatum  de  salute  ange- 
lorum  suscepit  Christus  a  Patre.  Quod  pater  ñeque  re- 
promisit  ñeque  mandavit,  Christus  administrare  non  po- 

tuit  3a. 


1  Cf.  p.  359  ss. 

2  Paed.  III,  87,  4  (St.  I.  284,  17  s.). 

3  Véanse  Strom  V,  35,  1-2  ;  VI,  143,  1  ;  eclog.  proph.  56.  57.  Agregar  el 
fragm.  del  Comento  de  Arelas  in  Apoc,  apud  Zahn,  Supplem.  Clementin. 
53  s.  y  98.  —  Sin  olvidar  a  san  Ireneo,  y  otros  interesantes  lugares  cata- 
logados por  el  P.  Lebreton,  Trinité  II.  657  ss.  y  por  Stáhlin  en  el  aparato 
a  Clemente  11.  ce. 

3*  Tert.,  de  carne  Cti.  14  ed.  Evans  48,  5  ss. 
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Los  gnósticos  (prob.  valentinianos)  la  enseñaron,  por  lo  menos, 
a  medias  con  la  Salud  de  los  hombres.  Hombres  y  ángeles  habían 
hecho  unidad,  y  después  de  su  dispersión  (=  perdición)  habían 
de  tornar  —  por  obra  del  Salvador  —  a  su  estado  primigenio. 
A  los  valentinianos  aludía  de  seguro  Tertuliano,  al  escribir  : 

Sed  et  angelum  —  aiunt  —  gestavit  Christus.  Qua  ra- 
tione  ?  Qua  et  hominem.  Eadem  ergo  est  et  causa.  Ut 
hominem  gestaret  Christus  salus  hominis  fuit  causa,  sci- 
licet  ad  restituendum  quod  perierat.  Homo  perieral,  ho- 
minem restituí  oportueral.  Lt  angelum  gestaret  Christus 
nihil  tale  de  causa  est  *. 

Los  ángeles  y  los  hombres  habían  hecho  la  grey  perfecta  y  tran- 
quila de  las  cien  ovejas.  Perdióse  el  hombre  —  la  oveja  perdida  — 
y  su  extravío  destruyó  la  armonía  anterior,  intrítducicndo  en  los 
propios  ángeles  un  estado  violento,  siniestro 

Cristo  hubo  de  asumir  un  elemento  espiritual,  para  salvar 
por  su  medio  a  los  h(»mbres  espirituales.  Siendo  personalmente 
«  ángel  del  Gran  Consejo  »  ^  y  sobre  todo,  por  ser  el  astro  cuyos 
rayos,  los  ángeles  espirituales,  le  acomj)anaban  romo  satélites 
ninguna  necesidad  tenía  de  asumir  un  ángel.  A  todos  los  llevaba 
consigo.  Pudieron  sin  embargo  enseñar,  según  la  cláusula  de  Ter- 
tuliano :  «  sed  et  angelum  gestavit  Christus  ».  Y  agregar  la  razón 
misma  impugnada  por  el  africano  :  «  ad  restituendum  angelum 
qui  [)erierat  ».  La  solidaridad  entre  el  hombre  y  el  ángel,  les 
autorizaba  a  ello. 

*    *  * 

En  efecto,  los  Angeles    por  haber  nacido  a  una  con  el  Cristo 


*  Tert.,  de  carne  Cti.  14  ed.  Evans  48,  1  ss. 

Cf.  Iren  I,  16,  2  :  «  Qiiapropter  et  fugere  eos  per  agnitionem  XCIX 
locum,  hoc  est,  deminorationeni,  typum  sinistrac  manus  :  sectari  autem 
unum,  quod  additum  super  XCIX  in  dexteram  eos  manum  transtulit»; 
y  con  más  lujo  de  porm«;nor,  Evang.  Verit  31,  35-32,  16.  Puede  verse  Mar- 
rou,  VEvangile  de  vérité  VC  12  (1958)  98  ss.  ;  Est  Val  V.  190  ss. 

5Cf.  Est  Val  I. 

*aCf.  Iren  1,2,6  in  fine. 

'Clemente  Al.  les  denomina  también  {ET  11,4)  oí  TrpwTÓXTidToi.  El 
epíteto,  propio  del  Verbo  y  de  la  Sabiduría  (cf.  Strom.  V,  89,  4  ;  VI,  58,  1  ; 
ET  20)  afecta  igualmente  al  Espíritu  Santo,  como  lo  nota  Zahn  (Suppl. 
Clem.  =  Forschungcn  III  98),  a  propósito  de  Adumbrat.  in  1  loh.  2,  1  : 
«  Sicut  enim  apud  patrem  consolator  est  pro  nobis  Dominus,  sic  etiam  Con- 
solator  est,  quem  post  assumptionem  suam  dignatus  est  mittere.  Hae  nam- 
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Celeste  y  dotados  de  perfección  (natural  y  gnóstica)  no  poseen 
una  virtud  y  economía  propia  —  como  la  poseen  los  espirituales 
en  general  —  sino  una  liturgia  común  e  indivisible^".  Satélites  y 
cortesanos  del  Cristo,  y  emitidos  «  en  unidad  »,  nunca  pierden  la 
unidad  con  El.  Si  se  dividen  y  multiplican,  se  dividirán  y  mul- 
tiplicarán como  el  propio  Cristo  (=  Espíritu  Santo)  «indivisible- 
mente ». 

El  valentiniano  Heracleón  declara  con  relativa  extensión  la 
tarea  de  los  ángeles  del  Salvador,  como  «  segadores  »  de  la  mies 
(=  los  espirituales  del  mundo)  Cada  uno  de  los  ángeles  debe 
atender  a  su  respectiva  alma  (sxacjTov  im  tÍ]v  eauxoti  'j'^X'Ó^)' 
hombre  espiritual  que  el  Salvador  le  encomendó  Cuando  la 
semilla  espiritual  ha  madurado  ya  y  se  convierte  en  grano  «  per- 
fecto »,  su  ángel  vendrá  a  recogerle,  para  adentrarse  con  él  (=  en 
unidad)  al  Pleroma 


que  primitivae  virtutes  ac  primo  creatae  (=  TrpcoTÓyovot  8uvá¡i,ei(;  xai  Tiporóx- 
TiffToi  Zahn),  immobiles  exsistentes  secundum  substantiam,  cum  subiectis 
angelis  et  archangelis,  cum  quibus  vocantur  aequivoce,  diversas  operationes 
efficiunt». 

La  equivocidad  entre  el  Verbo  y  el  Espíritu,  de  un  lado  ;  y  entre  los 
ángeles  y  arcángeles,  de  otro,  induce  a  sospechar  que  el  á|jiéptciTov  esconde 
fácilmente  un  doble  significado,  relativo  al  Espíritu  Santo  y  a  los  espíritus 
angélicos. 

®a  Cf.  ET  11,  4  :  «  Y  de  un  lado,  cada  uno  de  los  espirituales  tiene 
propia  dynamis  y  propia  economía ;  de  otro,  por  cuanto  los  protoctistos 
simultáneamente  fueron  producidos  y  recibieron  la  perfección,  común  es 
su  liturgia  e  indivisible». 

Entre  los  espirituales  y  los  protoctistos  hay  la  diferencia  de  lo  gené- 
rico a  lo  específico.  Todos  los  espirituales  poseen  una  dynamis  propia  y 
su  correlativa  economía  ;  como  Cristo  tiene  su  dynamis  y  su  sophia  (cf 
1  Cor.  1,  24).  En  otra  forma,  tienen  una  dimensión  celeste  o  divina  (=  dy- 
namis), y  otra  terrena  o  humana  {~  oeconomia).  Merced  a  ello,  a  seme- 
janza del  Cristo  (cf.  ET  4,  2  :  véase  ET  27,  6),  viven  simultáneamente 
con  la  dynamis  (=  dimensión  angélica)  ante  el  Padre,  y  con  la  economía 
{=  dispensación  humana)  en  el  mundo. 

«i'  Cf  Orígenes,  in  loh.  XIII  49  Pr.  276,  18  ss.  :  PG  14,  488  BC. 

^  Ibid.  «  Además  sobre  aquello  {loh.  4,  37)  :  »  En  esto  resulta  verdadero 
aquel  proverbio  :  uno  es  el  que  siembra  y  otro  el  que  siega «  dice  (Hera- 
cleón) :  Porque  cierto,  el  Hijo  del  Hombre  (=  el  Demiurgo  o  su  Hijo,  el 
Cristo  animal)  que  está  sobre  el  lugar,  siembra.  En  cambio,  el  Salvador, 
también  Hijo  del  Anthropos  (Eón),  siega  y  envía  segadores.  A  saber  aque- 
llos que  los  discípulos  creen  ángeles  :  cada  uno  a  su  respectiva  alma  ...». 
Cf  Acta  Phil.  148  (89,  17  s.)  : 

Cf.  Schlier,  Christus  49  ss. 
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Heracleón  no  dice  qué  título  media  para  tan  singular  corre- 
lación entre  el  ángel  segador  y  el  hombre  segado  :  uno  para  uno. 
Su  existencia  la  conocemos  por  otros  pasajes.  Así  como  Adán 
—  el  elemento  masculino  —  representa  a  Cristo  y  su  Iglesia  angé- 
lica masculina,  así  también  Eva  —  el  elemento  femenino  —  re- 
presenta a  Sophia  (Achamoth)  y  su  Iglesia  humana  femenina. 
Hay  correlación  entre  ambas  Iglesias,  como  la  hay  entre  el  Sal- 
vador y  Achamoth  **.  Ambos,  con  sus  respectivas  Iglesias,  están 
destinados  a  la  Unidad  de  que  salieron. 

Pero  ¿  cuándo  se  multiplican  los  ángeles  «  emitidos  en  uni- 
dad »  junto  con  el  Salvador  Adán  Superior),  y  adquieren  la 
relación  de  «  uno  para  una »  (un  elemento  masculino  para  uno 
femenino),  como  prenuncio  de  otros  tantos  matrimonios  ?  La  res- 
puesta me  parece  clara. 

En  la  primera  aparición  del  Salvador  a  Sophia  Achamoth. 
Entonces  concibe  ésta,  en  virtud  de  las  formas  (angélicas)  que 
rodean  al  Salvador  ;  v  por  una  causalidad  no  extraña  al  plato- 
nismo pasan  de  El  a  su  Esposa  ^.  La  existencia  individual  de 


8  Cf.  omnino  ET  21,  1-3. 

'  Cf.  Tren  I,  4,  5  :  «  Paracletum  autem  misit  (Christus  :  cf.  ET  23,  2) 
ad  eam  (=  Sophiam  Achamoth),  hoc  est  Salvatorera,  pracstantc  ei  virtu- 
tem  omnem  Patre  et  omnia  sub  potestate  tradente  :  ...  Mittitur  autem  (Sal- 
vator)  ad  eam  cum  coaetaneis  suis  aiigelis  ([ístí  t<7jv  rjXixiwTÍiv  ol'jzo'j  twv  áy-^é- 
Xojv).  Hanc  autem  Achamoth  reveritam  eum,  dicunt  primo  quidem  cooper- 
tionem  imposuisse  propter  reverentiam  :  deinde  autem  quum  vidisset  eum 
cum  universa  fructificatione  sua,  accurrisse  ei,  virtute  accepta  de  visu  eius. 
Et  illum  formasse  eam,  formationeni  quae  est  secundum  agnitionem,  et 
curationcm  passionum  fccisse  eius,  separantem  eas  ab  ea  ...  Hanc  autem 
Achamoth  extra  passionem  factam  concepisse  de  gratulatione  eoruni  quae 
cum  (eo)  sunt  (erjXXapoOaav  Tf¡  /api  tcov  (t'j-j  a'jTco  ¡piÓTwv)  luminum  \'isionem,  id 
est,  angelorum  qui  erant  cum  eo,  et  delectatam  in  conceptu  eorum  pepe- 
risse  fructus  secundum  illius  imaginem  (éyxioffTiaaoav  aÜTOij?  xexuT¡xévat  xap- 
TTO'j?  xaxi  r/¡v  eíxóva)  docent,  partum  spiritualem  secundum  similitudinem 
factum  satellitum  Salvatoris».  Agregar  :  Iren  I,  .5,  6  :  «  Patrem  vero  ma- 
tris  ipsorum,  quae  est  Achamoth  —  quem  secundum  inspectionem  eorum 
angelorum.  qui  sunt  erga  Salvatorem,  generavit  —  exsistentem  eiusdem 
substantiae  matris  suae,  spiritalem.  .»  ;  II,  19,  1  :  «  Qualis  est  autem  et  de 
semine  ipsorum  sermo,  conceptum  quidem  illum  secundum  figurationem 
eorum,  qui  sunt  erga  Salvatorem,  angelorum  a  matre  informe  et  sine  spe- 
cie  et  impcrfecluni ». 

El  Santo  introduce  sin  querer  elementos  nuevos.  Su  problemática  me- 
rece destacarse  aquí  (Iren  II,  19,  5)  :  «  Adhuc  etiam  et  ad  haec  quae  dicta 
sunt  requiretur  :  Utrumne  semel  enixa  sit  mater  illorum  semen,  ut  vidit 
angelos,  an  particulatim  ?  Sed  si  quidem  simul  et  semel,  quod  exinde  con- 

24  —  a;  Orde,  S.  i..  voI.  III. 


370        CAP.  NONO  -  EL  BAUTISMO  DE  JESUS  ENTRE  LOS  VALENTINIANOS 


los  hombres  particulares  viene  por  tanto  —  entre  los  pneumáticos 
—  ya  desde  sus  orígenes,  vinculada  a  las  formas  angélicas,  según 
las  cuales  fué  concebida.  Que  tal  dependencia  sea  inconsciente 
por  parte  del  hombre,  no  obsta  para  que  ya  desde  su  aparición 
primera,  el  sperma  espiritual  refleje  la  forma  de  su  modelo  angé- 
lico, y  queden  ambos  mutuamente  interesados  en  la  Economía 
de  la  Salud. 

Reduzcamos  el  mito  a  su  verdadero  valor.  El  Verbo  es  quien 
vincula,  en  su  personal  Sabiduría  (=  Achamoth)  creadora,  las 
dos  iglesias  angélica  y  humana.  Antes  ya  de  actuar  Sophia,  como 
elemento  creador,  contiene  en  Sí,  como  en  forma  intencional  de 
la  Economía  «  per  se  »  encaminada  a  la  Salud,  todos  los  miem- 
bros de  la  futura  Iglesia  del  kosmos.  Les  contiene  igual  qvie  el 
Salvador  los  pensaba  en  sí  :  como  satélites  Suyos,  llamados  un 
día  a  glorificar  al  Padre,  en  torno  a  El. 

Tal  es  el  primer  paso.  Las  formas  de  la  Sabiduría  del  Verbo, 
individuadas  aún  solamente  como  semillas  particulares,  requieren 
para  su  desarrollo  la  dispersión  en  el  kosmos.  Sin  perder,  es 
claro,  la  relación  ángel-hombre,  con  la  que  aparecieron  en  la 
Sabiduría  creadora.  En  el  gran  hiato  que  media  entre  la  moción 
primera  de  Sophia  —  en  su  creación  intencional  —  y  la  dis- 
persión de  los  gérmenes  humanos  en  el  mundo,  a  partir  de  Adán 
o  de  Seth,  los  ángeles  espirituales  no  han  actuado  directa  e  inme- 
diatamente. La  misma  sementera  o  dispersión  de  los  gérmenes 
en  el  kosmos,  es  obra  de  los  ángeles  psíquicos,  no  de  los  saté- 
lites del  Salvador. 

Hay  que  aguardar  al  Bautismo  del  Jordán  para  que  junto 
con  el  Salvador  celeste  se  dejen  sentir  los  ángeles  sus  cortesanos. 
En  el  Bautismo  de  Jesús  sellan  ellos  nuevamente  el  vínculo  que 
les  unía  en  la  Sabiduría  del  Verbo  con  los  hombres.  Y  ima  vez 
superada  por  éstos  la  fase  de  formación  material  y  animal,  ac- 
túan los  ángeles  directa  e  inmediatamente. 

De  ahí  la  trascendencia  soteriológica  del  descenso  del  Sal- 
vador (con  sus  ángeles)  sobre  Jesús. 


ceptum,  nunc  iam  non  erit  infantile  :  superflua  est  igitur  in  eos,  qui  nunc 
sunt,  homines  descensio  eius.  Si  autem  particulatim,  iam  non  secundum 
figuram  eorum,  quos  vidit  angelos,  fecit  conceptionem  :  simul  enim  et  semel 
eos  videns  et  concipiens,  semel  enixionem  debebat  fecisse,  quorum  inde 
semel  conceperat  figuras».  —  En  el  texto  damos  la  solución  a  tales  difi- 
cultades, traduciendo  el  mito  en  exegesis  a  Ps.  103,  24. 

El  mito  de  la  fecundación  de  Achamoth  orquesta  simplemente  la 
exegesis  de  Ps.  103,  24  :  «  Omnia  in  Sapientia  fecisti». 
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La  misma  división  indivisible  que  afecta  al  Espíritu,  afecta 
también  a  los  ángeles  que  le  cortejan. 

El  neófito  v  alentiniano  no  siempre  va  sólo  al  agua.  Le  acom- 
pañan «  espíritus  impuros  »  que  se  cuelan  con  él,  y  logran  el  sello 
(/Tcppayíc),  afirmándose  fuertemente  en  su  alma  Y  aunque  otras 
veces,  con  ayunos  y  plegarias,  haya  eliminado  previamente  tales 
espíritus,  no  podrá  evitar  que  «  desde  fuera  »  le  tienten  y  moles- 
ten, como  le  tentaron  al  propio  Jesús 

El  neófito  lleva  en  ocasiones  al  agua  «  espíritus  malos  ».  ¿  Por 
qiié  no  «  espíritus  buenos »  ?  En  realidad,  el  supremo  acto  de 
iniciación  gnóstica  (valentiniana)  tiene  lugar  entre  el  hombre  y 
su  ángel  bueno 

En  el  Bautismo  Gnóstico  se  cobautizan  el  consorte  humano 


"  ET  83. 
"ET  84-85,  L 

^3  Cf.  Iren  I,  13,  3  :  »  Quiero  hacerte  partícipe  de  mi  gracia,  porque  el 
Padre  de  los  Eones  ve  continuamente  delante  de  Sí  a  tu  ángel.  Y  como 
el  lugar  de  la  Magnitud  está  en  nosotros,  es  menester  juntarnos  en  uno. 
Recibe  primero  de  mí  y  por  mi  medio  la  gracia.  Acomódate,  como  la  es- 
posa que  recibe  a  su  esposo,  para  que  seas  lo  que  yo  y  yo  lo  que  tú. 
Asienta  en  tu  tálamo  la  simiente  de  la  luz.  Recibe  de  mí  al  esposo  (=  al 
ángel)  y  abrázalo  v  sé  abrazada  en  él.  Ya  la  gracia  (de  la  Gnosis)  descen- 
dió sobre  tí.  Abre  tu  boca  y  profetiza».  Véase  asimismo  Iren  1. 21.  3  : 
»  Algunos  de  ellos  (Marcos  entre  ellos)  disponen  una  cierta  cámara  nupcial 
y  ejecutan  en  los  que  se  inician  un  rito  místico  con  frases  profanas.  Y 
dicen  que  lo  que  ellos  hacen  son  unas  bodas  espirituales,  a  imitación  de 
las  bodas  celestes».  Iren  I,  13,  6  completa,  mediante  la  fórmula  sacramen- 
tal, el  rito  de  Tren  I,  21,  3.  Véase  asimismo  Iren  I,  14,  1  :  Schlier,  Christus 
43  s. 

Aún  más  interesante,  por  tratarse  de  un  valentiniano  intelectual  y 
muy  limpio  de  formas,  la  idea  de  Heracleón  (apud  Origen.,  in  loh.  XIII. 
11  Pr.  235,  16  ss.)  :  «Además  Heracleón,  comentando  las  palabras  «  dícele 
a  ella»  (a  la  Samaritana),  añade  :  «  E\identemente  como  si  dijera  :  si  quie- 
res tomar  de  esta  agua.  anda,  llama  a  tu  marido.  Y  piensa  que  aquel  a 
quien  el  Salvador  llama  marido  de  la  Samaritana  es  el  pleroma  (=  ángel) 
de  ella.  Y  (envíale  a  llamar)  para  que  presentándose  con  él  al  Salvador, 
pueda  recibir  (de  El)  la  virtud  y  la  unión  y  la  mixtión  (ttjv  8úva¡aiv  y.al  ty]v 
Ivwaiv  xal  tí¡v  áváxpaatv)  con  su  pleroma.  Pues  no  le  dijo  que  llamase  a  su 
marido  mundano  —  de  sobra  sabia  que  no  tenía  marido  legítimo  (en  el 
mundo)  — .  Manifiestamente  fuerza  el  texto  al  afirmar  que  el  Salvador  le 
dijo  a  ella  :  Llama  a  tu  marido  y  ven  acá,  indicando  a  su  consorte  del 
Pleroma  (=  a  su  ángel).  Porque  si  esto  fuera  así,  convendría  determinar 
el  marido  y  el  modo  como  había  de  llamarlo  a  fin  de  que  se  presentara 
con  él  al  Salvador». 
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y  el  angélico  Así  como  en  el  Bautismo  de  Agua  se  bautiza 
el  individuo  con  los  espíritus  buenos  y  malos  que  a  él  lleva. 
Y  por  eso  la  a<pp(x.yíc,  afecta  asimismo  a  los  espíritus. 

Con  tales  premisas  ¿  es  aventurado  pensar  que  el  Salvador 
haya  pasado  primero  por  el  Bautismo  de  Agua,  a  fin  de  que  se 
bautizaran  con  El  los  ángeles  sus  satélites  ?  ^* 

El  fenómeno  tendría  su  precedente  celeste  en  el  primer  acto 
de  la  vida  del  Cristo.  Recién  emitido  por  la  Sabiduría  divina, 
el  Cristo  (=  Salvador  Superior)  subió  al  Pleroma,  entró  en  él 
con  todos  sus  ángeles  y  fué  ungido  con  ellos  en  el  Espíritu  Vir- 
ginal. En  aquel  Bautismo  Superior,  fueron  predestinados  y  ele- 
gidos los  hombres  espirituales,  que  un  día  habrían  de  unirse  a 
los  ángeles  Cristo  se  bautizó  entonces  a  favor  de  Sophia,  su 
Madre.  Y  los  ángeles  espirituales,  en  bien  de  los  hombres  de  la 
Iglesia  futura.  Un  mismo  Bautismo  —  de  Cristo  y  sus  ángeles 
inmanentes  —  bastó  para  «predestinar»  a  Sophia  y  a  sus  hijos 
destinados  a  la  diáspora  en  el  mundo. 

Pero  tal  Bautismo  de  «  predestinación  »  requería  ser  aplicado 
en  sus  efectos.  Al  Bautismo  Arquétipo  responde  el  de  Jesús  en 
el  Jordán.  Al  entrar  Jesús  en  el  Agua,  como  entró  Cristo  en  el 
Pleroma,  llevó  consigo  a  sus  ángeles.  Mas  no  para  bautizarlos  a 
ellos  por  ellos,  para  remisión  de  pecados  que  ciertamente  no 
tenían,  sino  por  los  hombres  espirituales,  sus  consortes  del  mundo. 
Efecto  inmediato  y  primario  fué  la  división  de  lo  indivisible  (t6 
á[x£pi(TTov  [AspioQ^-^vai).  Los  ángeles,  hasta  entonces  unidos  al  Verbo 
en  Jesús,  como  la  Luz  inmanente  al  Sol,  se  dividieron  indivisa- 
mente, como  resplandores  que  salen  del  astro,  y  se  repartieron 
entre  los  gérmenes  espirituales  dispersos  en  el  mundo.  Entonces 
comenzó  a  aplicarse  aquello  que  en  el  Bautismo  Superior  había 
sido  preordenado  y  prefigurado. 

Esto  da  un  sentido  ubérrimo  a  varios  enigmas.  Primero,  la 


13a  A  este  fenómeno  alude  prob.  EvangsecPhil.  §  74  (ed.  Labib  117, 
5  ss.)  :  Wir  werden  zwar  wiedergeboren,  aber  wir  werden  durch  Christus 
zu  ziveit  (wieder)  geboren  und  mit  dem  Geist  gesalbt.  Ais  wir  (wieder) 
geboren  waren,  wurden  wir  vereinigt. 

1*  El  hecho  pudo  ocurrir,  sin  que  el  propio  Jesús  lo  entendiera.  Una 
providencia  superior  le  gobernaba  aun  aquí.  El  Bautismo  de  Juan  no  podía 
purificarle  de  pecados  ni  de  espíritus  malos.  Podía  en  cambio  —  como  Bau- 
tismo Arquétipo  por  los  muertos  —  servir  a  los  ángeles  que  consigo  llevaba 
(también  inconscientemente),  e  indirectamente  a  los  hombres  respectivos, 
por  quienes  los  ángeles  fueron  bautizados. 

15  Cf.  omnino  ET  41. 
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finalidad  del  Bautismo  en  Agua,  según  los  valentinianos.  Y  se- 
gundo, la  finalidad  del  Bautismo  de  Redención  angélica. 

Los  valentinianos  insistieron  sin  duda  en  la  importancia  del 
Bautismo  en  Espíritu.  Mas  no  por  eso  denegaron  el  Bautismo  real 
de  Jesús  en  Agua.  ¿  Qué  valor  podían  darle  ?  Dentro  de  nuestra 
exegesis,  el  valor  real  del  Bautismo  angélico  :  «  a  fin  que  lo  indi- 
visible (=  el  elemento  angélico)  se  dividiera»,  en  favor  de  los 
hombres  ;  y  el  valor  simbólico  del  Bautismo  «  pro  mortuis  ».  Am- 
bos valores,  aplicables  más  o  menos  directamente  en  bien  de  la 
Iglesia  espiritual  humana.  Y  un  tercer  valor,  aplicable  a  la  Iglesia 
de  los  psíquicos  :  «  in  remissionem  peccatorum  ». 

Subrayemos  los  dos  primeros,  a  la  luz  de  un  fragmento  muy 
sugestivo  de  ET. 

Y  cuando  el  Apóstol  dice  (1  Cor.  15,  29)  :  «  Pues 
¿  qué  harán  los  que  se  bautizan  en  favor  de  los  muer- 
tos ?  »  Porque  en  favor  de  nosotros  —  dice  —  se  bauti- 
zaron los  Angeles,  de  que  somos  miembros.  Muertos 
somos  nosotros,  los  mortificados  por  esta  (terrena)  con- 
dición (oí  v£xp(i>OivT£í  'íTÍ  a^rs'irszí  TaÓTY;).  Vivos,  en  cam- 
bio, los  masculinos  (=  ángeles)  que  no  participan  de 
esta  condición.  «  Si  los  muertos  no  resucitan,  a  qué 
nos  bautizamos?»  (1  Cor.  15,  29).  Resucitamos  pues  noso- 
tros, como  ángeles,  restituidos  a  los  masculinos  ;  los  miem- 
bros (femeninos)  a  los  miembros  (masculinos),  para 
unión.  Los  que  se  bautizan  —  dice  —  por  los  muertos, 
son  los  Angeles  que  se  bautizan  por  nosotros,  a  fin  que 
teniendo  también  nosotros  el  Nombre,  no  seamos  dete- 
nidos por  el  lloros  y  el  Stauros  Por  eso  también  al 
final  de  la  imposición  de  manos,  dicen  :  «  para  redención 
angélica         A  fin  que  el  interesado  al  lograr  la  reden- 


^*  Toi  "Opto  xal  Tw  STa'jpqi:  expresión  endiádica.  Se  refiere  al  limite,  entre 
el  Pleroma  y  el  Kenoma,  sensibilizado  con  el  mito  del  Horos  ;  muy  impor- 
tante por  su  misión  cscatológica.  Cf.  si  lubet  mis  Est.  Valent.  V.  165  ss.  ; 
H.  Schlier,  Christus  u.  die  Kirche  18  ss.  42. 

Cf.  Tren  1,21,3:  Alii  autem  rursus  redemtionem  profantur  sic : 
«  Nomen  quod  absconditum  est  ab  universa  deitate  et  dominatione  et  veri- 
tate,  quod  induit  Icsus  Nazarenus  in  zonis  luminis,  Christus  Dominas  (me- 
lius  :  luminis  Christi,  Christi)  viventis  per  Spiritum  Sanctum,  in  redem- 
tionem angelicam».  Para  el  texto  griego,  Epiph.  haer.  34, 20, 4  HoU  II. 
36,  12  88. 

Al  parecer  la  noticia  de  ET  22,  5  tiene  aquí  su  complemento.  La  fór- 
mula registrada  por  s.  Ireneo  termina  con  las  mismas  palabras  denunciadas 
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ción  resulte  bautizado  en  el  mismo  Nombre  con  que  fué 
primero  bautizado  el  Angel  (su  compañero).  En  efecto 
los  ángeles  fueron  bautizados  en  el  principio  (¿v  a.p-/r¡) 
en  la  redención  del  Nombre  que  bajó  sobre  Jesús  en  la 
paloma  y  le  redimió  ... 

Recojamos  los  elementos  que  hacen  al  caso.  El  Bautismo 
por  los  muertos,  denunciado  entre  los  fieles  de  Corinto,  y  prolon- 
gado quizás  entre  algunos  heterodoxos  muy  posteriores  parece 
haber  sido  conocido  entre  valentinianos.  La  fórmida  de  «  impo- 
sición de  manos »  que  terminaba  con  las  palabras  de,  Aúrpíoaiv 
áyyóAixYjv  la  conocemos  por  s.  Ireneo  ;  y  tenía  su  apHcación  en 
el  Bautismo  normal  «  gnóstico »  de  algunos,  en  sustitución  del 
rito  nupcial  empleado  por  otros,  como  rito  complementario  del 
simple  Bautismo  en  agua 

Los  valentinianos  le  denominaban  variamente.  Quizás  le  lla- 
maban «  Bautismo  de  los  Angeles  »  en  favor  de  los  muertos  ;  o 
Bautismo  de  Vivos,  Bautismo  por  los  Muertos.  Igual  que  le  deno- 
minaban Redención  Angélica,  Bautismo  de  Perfección  ... 

Empleaban  el  Agua  y  el  rito  externo  del  Bautismo,  igual 
que  los  eclesiásticos.  Mudando  sólo  las  palabras. 

Según  eso,  el  Bautismo  «  pro  mortuis  »  de  que  habla  ET  22 


por  ET.  HoU  {Epiphanius  II.  36,  15  s.)  ignora  el  pasaje  de  Clemente,  al 
que  no  cita  en  el  aparato  ;  y  agrega  a  la  fórmula  las  expresiones  que 
introducen  a  la  invocación  hebrea  :  ovojjta  tó  t?)i;  áTroxaTaaTaaecx;. 

18  ET  22,  1-6.  —  Cf.  si  lubet  Schlier,  Christus  43  s. 

1®  A  juzgar  por  algunas  noticias  de  Füastrio,  haer.  49  y  del  Crisóstomo 
in  1  Cor.  15,  29.  Prat,  Théologie  de  s.  Paul  I^®  p.  162  s.  descubre  el  uso 
entre  los  Cerintianos,  apoyándose  en  Epiph.,  haer.  28,  6  :  un  texto  que  no 
me  parece  demasiado  claro,  ni  muy  de  fiar.  —  Para  su  uso  entre  monta- 
ñistas, cf.  de  Labriolle,  Crise  Montaniste  521  s.  W.  Schmithals,  Die  Gnosis 
in  Korinth  70  ss.  silencia  el  problema  valentiniano  de  ET  22. 

En  otra  ocasión  {Est.  Valent.  V.  126  ss.)  indicamos  las  diversas  ten- 
dencias (ritualistas  o  no)  sensibles  entre  los  valentinianos.  Plotino  denun- 
cia (Enn.  II,  9,  14,  2  ss.)  entre  los  gnósticos  el  uso  de  fórmulas  rituales. 
Mas  no  todos  las  aprobaban.  Las  noticias  que  recogemos  en  el  texto  se 
refieren  a  los  partidarios  del  Bautismo  ritual.  Aun  en  ellas  nos  interesa 
sobre  todo  la  teología  que  esconden. 

2^  Es  la  exegesis  obvia  de  aquello  :  «  Alii  autem  adducunt  ad  aquam, 
et  baptizantes  ita  dicunt  :  In  nomen  incogniti  Patris  omnium  ...  Alii  autem 
et  Hebraica  nomina  superfantur  ...  Alii  autem  rursus  Redemtionem  profan- 
tur  sic»  (Iren  1,  21,  3).  El  Bautismo  en  Agua  —  por  contraste  con  el  rito 
nupcial  —  debía  de  cambiar  de  unos  a  otros  en  las  fórmulas  verbales,  no 
en  el  bautismo  o  inserción  del  iniciando. 
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tendría  su  aplicación  no  como  rito  de  moribundos  a  manera 
de  preparación  a  la  muerte sino  empleado  normalmente  por 
algunos  gnósticos  en  su  Bautismo  de  Perfección  (TsXsíaiati;)  o 
Redención  (áTroXÓTOíoctí).  El  individuo  era  bautizado  primero  en 
el  Agua.  Luego,  el  hierofantc  le  imponía  las  manos,  invocando 
sobre  él,  mediante  palabras  rituales,  «  el  Nombre  escondido  a 
toda  deidad  y  dominación  y  verdad-',  que  revistió  Jesús  Naza- 
r«'no  vn  las  ztmas  de  la  luz  de  Cristo  (a  saber,  el  Nombre 
In\  isible  de  Jesús,  que  es)  Cristo  vivo  (l^covto^)  mediante  el 
Espíritu  Santo,  para  redención  de  los  ángeles  ». 

Tal  invocación  resiütaba  eficaz.  Y  el  Nombre  Invisilile  de 
Jesús,  el  Cristo  Superior,  que  había  redimido  en  el  Jordán  a 
Jesús  y  a  sus  ángeles,  aplicaba  ahora  la  redención  particular  del 
ángí'l  a  su  esposa. 

Sin  salir  de  la  imposición  de  manos,  el  hierofantc  pronun- 
ciaba sobre  el  neófito  el  «  santo  y  seña  »  con  que  habría  de  defen- 
derse en  su  vuelo  póstumo  al  cielo.  Lo  que  denominaban  «  el 
nombre  de  la  apokatástasis  »  (wo[i¡x  zo  zr¡<;  y.Tzoy.a.To.cixá.cszoiq)^^. 


-- Cf.  Iren  1,21,.'};  Hippol..  Ref.  VI,  41.  Hay  elementos  buenos  en 
Quispel,  Flavia  Sophé  211  s.  aunque  ¡)oco  perfilados. 

^  Puede  verse  la  nota  de  Holl  (Epiphanius  II.  45,  19  S8.)  ad  calcem. 
».  Epifanio  {haer.  36,  2,  4  s.)  compone  arhitrariamente  los  datos  de  s.  Ireneo 
(adv.  haer.  I,  21,  .5). 

7:á<Tr,;  &eÓT-r,To;;  xal  x'jpiÓTYjTo;  y.al  iX/¡í)£Íx;  prob.  significan  tres  cate- 
gorías de  elementos  angélicos.  Cf.  ET  58,  1.  Si  luhet,  Sclilier,  Christus  6  s. 
notas. 

"  Alude  muy  prob.  al  fenómeno  del  resplandor  del  Jordán,  provocado 
al  descender  el  Cristo  Superior  sobre  Jesús.  Cf.  supra  p.  281  ss.  Símbolo  de 
la  Luz  Virginal  que  llena  el  Pleroma,  y  en  el  cual  fué  primero  bautizado 
el  propio  Cristo.  Recuérdese  la  noticia  de  Pistis  Sophia,  supra  p.  195.  Véase 
ahora  Ev.  sec.  Phil.  §77  (Labib  118,  5  88.). 

-*  Cf.  omnino  ET  26,  1  :  tó  8é  áópaxov  ovo(xa,  OTiep  eotIv  ó  Tibe,  ó  Movo- 

Hecho  viviente  por  la  unción  del  Espíritu  Santo,  al  entrar  con  sus 
ángeles  en  el  Pleroma  (según  ET  41,  2),  o  al  nacer  junto  con  el  Espíritu 
|»ara  remedio  de  los  Eones  (según  Iren.  I,  2,  5). 

-**  Quizá  también  por  este  nuevo  aspecto,  era  denominado  «  Bautismo 
por  muertos»,  pues  además  del  Nombre  Misterioso  de  Jesús  era  invocado 
con  efectos  sacramentales  el  Nombre  de  la  Restitución.  Cf.  Schlier,  Chris- 
tus 73  s.  —  Y  también  «  redención  angélica»,  porque  el  interesado  adquiría 
eficacia  para  librarse  de  todos  los  ángeles,  no  espirituales,  que  se  le  inter- 
pondrían en  el  vuelo  póstumo  hacia  la  Ogdóada  y  el  Pleroma.  Cf.  Liech- 
tenhan,  Die  Offenbarung  135  ss. 


376        CAP.  NONO  -  EL  BAUTISMO  DE  JESUS  ENTRE  LOS  VALENTINIANOS 


El  neófito  respondía  unas  palabras,  también  sacramentales, 
que  indicaban  haber  sido  «  confirmado  »  y  redimido,  logrando  la 
Perfección.  Los  asistentes  agregaban  :  £Ípy¡vy¡  Tracjiv  I9'  ou;  xo  ovofia 
TouTo  ¿Travaúexai  Y  terminaba  la  ceremonia  con  la  unción  del 
iniciado  con  opobálsamo  3°. 

Se  explica  muy  bien  la  relación  entre  la  tzKzíoígic,  del  indi- 
viduo gnóstico  y  la  XÚTptocrt.^;  angélica,  porque  el  Bautismo  de 
Redención  actúa  en  el  individuo  la  de  su  Angel,  previamente  rea- 
lizada en  el  Jordán,  y  mucho  antes  (¿v  áp/íj)      en  el  Pleroma. 

Durante  la  escena  del  Jordán,  se  bautizó  Jesús  en  Agua  y 
en  Redención  ;  y  con  Jesús,  todos  sus  ángeles.  Igual  que  al  subir 
Cristo  al  Pleroma  en  los  preliminares  de  la  creación,  se  había 
bautizado  en  el  Espíritu  Virginal  junto  con  sus  ángeles,  «  predes- 
tinando »  con  ellos  a  los  futuros  miembros  de  la  Iglesia  del 
mundo.  La  Economía  de  los  Angeles  no  es  substantiva  y  propia 
economía.  Su  misión  está  siempre  a  merced  de  la  Iglesia  Hu- 
mana. Satélites  por  un  lado  de  Cristo  (resp.  de  Jesús)  viven 
siempre  orientados  hacia  su  «  doble  »  cósmico  Ni  en  el  Pleroma 
ni  en  el  Jordán  se  bautizaron  los  ángeles  por  sí.  Lo  hicieron  a 
favor  de  los  hombres,  necesitados  de  la  Redención.  Se  «  prebau- 
tizaron  »  en  el  Agua  del  Jordán  y  en  el  Nombre  de  Jesús  (Cristo 
=  Espíritu  Santo)  predeterminando  la  Salud  (y  redención)  de 
sus  compartes  ;  e  indirectamente  la  propia  Salud  en  la  unidad 
final. 

Salta  a  la  vista  la  enorme  trascendencia  del  Jordán  en  la 
sacramentalidad  del  Bautismo  de  Redención.  De  un  lado,  su  doble 
bautismo  en  Agua  y  en  Espíritu  responde  al  Bautismo  de  Cristo 
y  sus  ángeles  en  el  Pleroma^*.  De  otro,  es  el  bautismo  ejemplar 


"  Iren.  1,21,3.  La  forma  en  plural  Traaiv...  ¿indica  que  el  rito  solía 

a  veces  conferirse  en  grupo  ?  ¿  O  simplemente  en  presencia  (o  en  comunión 
simbólica)  de  otros  gnósticos  ? 

Iren  I,  21,  3  in  fine  :  «  Post  deinde  ungunt  sacratum  opobálsamo. 
Unguentum  enim  hoc  typum  esse  dicunt  eius  suavitatis,  quae  sit  super 
universa». 

31  Cf.  ET  22,  6. 

32  Cf.  ET  41,2. 

33  Aspecto  éste  muy  bien  subrayado  por  la  angelología  mazdea.  Cf.  H. 
Corbin,  Temps  cyclique  152  ss.  si  lubet  H.  Cornélis,  Fondements  cosmologi- 
ques  70.  Y  sobre  todo,  por  el  mandeísmo  :  cf.  Drower,  Secret  Adam  39  ss. 

34  Cf  ET  41,  2. 
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—  de  eficacia  universal  —  en  el  cual  fué  «  prebautizada  »  la  Igle- 
sia de  los  espirituales  dispersos  en  el  mundo.  Y  a  cuya  imagen 
y  semejanza  se  ha  de  cumplir  el  bautismo  en  Agua  y  Perfección 
del  individuo  gnóstico 

Esto  explica  la  cláusula  que  tratábamos  de  esclarecer  :  «  Je- 
sús fué  bautizado  (en  el  Jordán)  para  que  lo  indivisible  se  divi- 
diera ».  A  saber,  a)  para  que  el  Nombre  de  Jesús,  que  es  el 
Cristo  (=  Espíritu  Santo)  se  repartiera  entre  los  miembros  de  la 
Iglesia  por  la  cual  iba  Jesús  al  Jordán  ;  b)  para  que  los  ángeles, 
emitidos  en  unidad  con  Jesús,  se  bautizaran  junto  con  él,  y  logra- 
ran la  redención,  cada  cual  en  favor  de  su  encomendado,  divi- 
diéndose indivisiblemente  en  bien  de  los  hombres  pL£¡j.£p'.c7¡jLévor,, 
repartidos  en  el  mundo.  Los  ángeles  con  su  «  división  indivisa  » 
son  desde  el  Jordán  el  principio  de  la  unidad  futura  de  aque- 
llos, cuya  salvación  y  redención  aseguraron. 

Toda  la  teología  de  la  Redención  Angélica,  o  del  Bautismo 
en  Redención  Angélica,  se  basa  aquí.  Supuesta  la  unidad  primera 
anterior  entre  ángeles  y  hombres,  la  suerte  de  ambas  Iglesias 
(angélica  y  humana)  va  igualmente  vincidada  a  Jesús. 

El  Evangelio  según  Felipe  delata  la  misma  doctrina,  desta- 
cando repetidas  veces  la  solidaridad  de  ángeles  y  de  hombres. 

En  un  fragmento  que  relaciona  el  Jordán  con  el  Tabor  ;  e 
implícitamente  la  imión  entre  Jesús  y  el  Espíritu  Santo  (=  So- 
phia),  recoge  el  anónimo  unas  palabras  de  acción  de  gracias, 
proferidas  por  Jesús  prob.  el  día  de  la  Transfiguración  : 

Tú  que  has  reunido  al  Perfecto  {-zéXz'.oq)  [esto  es,  a] 
la  Luz  con  el  Espíritu  Santo,  reúne  también  a  los  Ange- 
les (áy/EXoc),  con  nosotros  [=  los  hombres  espirituales], 
con  las  imágenes  (síxtov) 

El  Perfecto,  la  Luz.  es  el  Salvador  El  Espíritu  Santo  — 
simbolizado  en  la  nube  luminosa  y  en  la  paloma  —  es  Sophia. 
Su  comunión  —  en  el  Bautismo  y  en  la  Transfiguración  —  repre- 


"  Aquí  importa  menos  el  efecto  que  pueda  tener  el  bautismo  del  indi- 
viduo en  orden  a  su  escatología.  Tal  efecto  ha  sido  subrayado  por  los  Naa- 
senos  (Hippol.,  Ref.  V,  7,  19  Wendl.  83,  3  ss.)  :  «  Porque  la  promesa  del 
baño  (to'j  Xo'jTpoj)  está  a  su  juicio  en  que  quien  se  bautiza  (tov  ).o'jó¡jl£vov) 
según  ellos  con  agua  Niva  y  es  ungido  con  crisma  inefable.  entra(rá  un 
día)  en  el  deleite  inmarcesible».  \éase  también  Act.  Thomae  16.  Otros 
lugares  apud  Schlier.  Christus  73. 

Ed.  Labib  106,  10  ss.  vers.  de  Schenke  §  26  in  fine. 

««>  Cf.  Iren  I,  2,  6  ;  ET  35,  1  ;  41,  1. 
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senta  la  unidad  definitiva,  nupcial,  entre  el  Salvador  y  su  Esposa 
celeste,  Y  en  un  segundo  plano,  sacramental,  la  comunión  matri- 
monial escatológica  entre  los  Angeles  —  arquetipos  —  y  sus  imá- 
genes, los  hombres. 

Otro  breve  fragmento  alude  claramente  al  rito  de  regenera- 
ci()n  humano-angélica  : 

Somos  regenerados  ciertamente,  pero  (no  imo  a  uno, 
sino  que)  somos  engendrados  mediante  Cristo  dos  a  dos, 
y  ungidos  (también  dos  a  dos)  con  el  Espíritu.  Al  ser 
engendrados,  fuimos  reunidos 

El  individuo  no  va  sólo.  Con  él  se  regenera  también  su  ángel. 
El  Señor  les  contempla,  y  les  engendra  en  su  Espíritu.  El  tema 
se  repite  largamente  en  algunos  fragmentos 

*    *  * 

Hay  en  la  teología  valentiniana  del  Bautismo  de  Jesús  algu- 
nos puntos  no  muy  claros.  Uno  de  ellos,  la  manera  como  se  con- 
naturalizó el  Espíritu  con  la  humanidad  (cuerpo  y  alma)  de  Jesús. 
Mejor  aún,  el  modo  como  inició  tal  connaturalidad.  Está  el  hecho 
de  la  inserción  del  Espíritu  en  Jesús,  su  inhabitación,  y  su  actua- 
ción a  través  de  Jesús,  a  raíz  de  la  victoria  Suya  sobre  la 
Muerte 

El  tiempo  de  la  vida  pública  señala  el  hiato  entre  la  efu- 
sión sobre  Jesús,  y  la  infusión  de  Jesús  sobre  los  Apóstoles.  En- 
tretanto, la  naturaleza  humana  del  Salvador  adquiere  una  verda- 
dera instrumentalidad  en  orden  a  la  santificación  futura  de  la 
Iglesia.  El  Espíritu  se  ha  connaturalizado  primero  con  el  «  pneii- 
ma  »  y  más  tarde  con  el  alma  de  Jesús.  El  modo  lo  indicamos 
arriba  ^'^  hablando  de  la  Adopción  de  Jesús,  y  lo  completare- 
mos más  adelante. 

El  Bautismo  de  Jesús  prenuncia  un  nuevo  régimen,  como 
punto  de  arranque  de  la  verdadera  soteriología.  Un  régimen 
dominado  por  el  signo  de  la  humanidad  de  Jesús,  dotada  de 
Espíritu  y  destinada  a  derramarlo  entre  los  hombres.  Jesús  queda 
constituido  en  el  Jordán,  no  sólo  ejemplar  del  Hombre  Perfecto, 
en  posesión  de  la  Gnosis,  sino  principio  eficaz  de  Unidad  : 


36  Ed.  Labib  117, 5  ss.  vers.  de  Schenke  §74. 

3«a  Cf.  Labib  113,  1  ss.  \ 
3^  El  día  de  la  Resurrección,  y  en  Pentecostés. 

^'a  Cf.  supra  p.  336  s.  ^ 
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a)  en  primer  lugar,  para  los  miembros  dispersos  y  dividi- 
dos de  la  Iglesia  ; 

b)  indirectamente,  para  los  ángeles 

A  raíz  del  Bautismo  de  Jesús,  cambia  el  signo  de  la  historia, 
y  comienza  la  era  de  la  Unidad.  Tia  muerte,  resurrección  y  ascen- 
sión de  Jesús  continuarán  la  línea.  Jesús  redivivo  señalará  el  punto 
final  de  la  «  espiritualización  »  individual  de  la  humanidad  de 
Je>íús,  y  el  momento  de  su  actividad  definitiva  sobre  la  Iglesia. 
FA  Bautismo  del  Jordán  y  Pentecostés  abren  y  cierran  resp.  la 
Economía  del  Individuo  P^jemplar,  humano.  Entre  ambas  fechas 
tiene  lugar  la  educación  de  Jesús  hombre,  instrumento  de  la 
Nueva  Economía,  que  se  abre  a  la  Iglesia.  Santificada  plena- 
mente nuestra  naturaleza  humana  (pneumática  y  aun  psíquica) 
—  en  sus  «  primicias  »  —  podrá  luego  santificarse  en  la  masa.  El 
Espíritu  de  Jesús  la  santificará,  llevándola  hasta  la  unidad  de 
E-ípíritu  con  la  Iglesia  angélica,  y  por  su  medio  con  el  Unigé- 
nito 3". 


"  Cf.  Ev.  sec.  Phil.  versión  de  Schenke  §  81  (=  infra  p.  386).  —  En  el 
Evang.  según  Felipe,  el  tema  de  la  unidad  entre  hombres  y  ángeles  en  el 
I'leroraa,  como  fase  última  de  la  Economía  de  la  Salud,  recurre  con  insis- 
tencia. Cf.  los  §§  86.  77.  78.  79.  80.  103.  125.  126.  127.  Más  evocadores  aún 
los  textos  valentinianos  que  recogen  Col.  1,  16  :  v.  gr.  Ircn  I,  4,  5  :  «  ut  in 
eo  oninia  conderentur,  visibilia  et  invisiblia,  throni,  divinitatcs,  domina- 
tione^»;  ET  43,2-4;  ET  47,2  (cf.  si  lubet  ET  19,4).  Sería  interesante 
cotejar  el  punto  de  vista  valentiniano  con  el  eclesiástico  de  algunos  gran- 
des PP.  Para  s.  Cirilo  Al.  véase  E.  Weigl,  Heilslehre  81-83  (Christus,  dar 
Mittelpunkt  im  Universum). 

■"^  Sobre  la  diferencia  de  esta  teoría,  respecto  a  la  eclesiástica  cf.  cap. 
X.  p.  483  8s. 
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ALGUNOS  ELEMENTOS  COMPLEMENTARIOS 

[ET16] 


La  perspectiva  que  se  abre  en  ET  36,  muy  distinta  de  la 
que  descubríamos  en  las  páginas  de  s.  Ireneo,  no  la  contradice. 
Si  los  valentinianos  de  Ireneo  subrayan  los  fines  inmediatos  por 
los  cuales  bajó  el  Espíritu  a  Jesús,  ET  36  señala  el  fin  último. 
Las  enseñanzas  y  milagros  de  Jesús  en  la  vida  pública,  a  raíz 
del  Bautismo  en  Espíritu,  se  ordenaban  a  la  santificación  de  la 
Iglesia,  y  preparaban  la  efusión  del  Espíritu  como  principio  de 
unidad  entre  los  miembros  dispersos  de  Sophia,  y  remotamente 
la  comunión  de  los  hombres  espirituales  con  los  ángeles,  según 
la  Unidad  de  todos  en  el  Hijo. 

Todavía  cabe  abrir  otras  perspectivas  en  la  teología  del  Bau- 
tismo de  Jesús.  Sin  abandonar  los  Excerpta  ex  Theodoto  encontra- 
mos las  líneas  siguientes  : 

Según  eso,  así  como  el  nacimiento  del  Salvador  nos 
hizo  salir  de  la  Génesis  y  Fatalidad  (ysvécjsox;  ...  xal  elfxap- 
[iéwr¡c,  é^épaAsv)  ^,  así  también  su  Bautismo  nos  libró 
(l^eíXeTo)  del  fuego,  y  la  Pasión  (Suya)  de  la  pasión, 
a  fin  de  que  en  todo  le  acompañáramos.  Porque  quien 
ha  sido  bautizado  en  Dios  penetró  en  Dios  y  recibió 
«  poder  para  caminar  sobre  escorpiones  y  serpientes  »  ^, 
(sobre)  las  potestades  malignas.  Y  el  Salvador  ordena 
a  los  Apóstoles  ^  :  «  Id  y  predicad,  y  bautizad  a  los  fieles 
en  Nombre  de  Padre  e  Hijo  y  Espíritu  »  {tiq  "Ovo¡j.a  Oarpoc; 
xal  Tloü  xaí  'Ayíou  IIvEÚfxaTOi;)  *  en  los  cuales  somos  rege- 


1  Cf.  Tert.,  de  idol.  9.  Puede  verse  Bauer,  Leben  Jesu  82. 

2  Le.  10,  19  cf.  Ps.  90,  13. 

3  Me.  16,  15  ;  Mí.  28,  19. 

*  La  misma  fórmula  exactamente  en  ps.  clement.  Hom.  XI,  26  ;  entre 
los  maniqueos  (Actus  Apost.  apocr.,  apud  Fabric,  Cod.  Apoer.  NT.  p. 
823)  ;  y  en  Didaehe  7,  3.  Las  expresiones  empleadas  en  las  Reeogn.  I,  63 
(gratiam  trinae  invocationis)  ;  III,  67  (nomine  trinae  beatitudinis  invócalo 
super  se)  ;  IV,  32  (invócate  super  vos  trino  beatitudinis  nomine)  no  dicen 
si  eliminaban  los  artículos.  Agatángelo  c.  148  recoge  la  forma  év  óvó[xaTi 
7TaTpo<;  xal  uloü  xal  áyíou  rrveúfxaTog.  Sobre  los  Sabelianos  y  monarquianos  cf. 
omnino  A.  Resch,  Aussereanonisehe  TU  X/2  p.  408  s.  —  El  cotejo  con  los 
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nerados,  haciéndonos  superiores  a  todas  las  demás  po- 
testades ^. 

Entre  los  inumerables  problemas  que  plantean  las  líneas 
anteriores,  aquí  nos  interesa  uno  :  en  qué  sentido  el  Bautismo 
del  Salvador  nos  alejó  o  nos  sacó  ^  del  fuego.  El  cotejo  con  los 
efectos  vinculados  al  nacimiento  y  a  la  pasión  del  Salvador  resulta 
instructivo. 

El  nacimiento  de  Jesús  nos  libra  de  la  Génesis  y  del  Hado. 

El  Bautismo  de  Jesús  nos  libra  del  Fuego. 

La  Pasión  de  Jesús  nos  libra  de  la  Pasión. 
Lo  primero  se  entiende  muy  bien.  El  autor  de  ET  72-75  se  había 
extendido  a  declararlo.  Los  hombres  nacidos  antes  de  Jesús  ve- 
nían sometidos  al  influjo  estelar.  En  naciendo  Jesús,  apareció 


demás  (¡numerables)  esquemas,  recogidos  por  Resch  o.  c.  398-426  despierta 
la  sospecha  vehemente  de  que  ET  76,  3  puede  esconder  un  sentido  monar- 
quiano.  Uno  mismo  sería  Padre  (Christus  =  Pater  :  cf.  supra  p.  146),  Hijo, 
y  Espíritu  Santo.  —  Cf.  si  luhet  Leisegang,  Pneuma  ¡lagion  106  s.  ;  Schlier, 
Christus  64  nota  1.  Puede  verse  el  Evang.  de  Bartolomé  (ed.  W.  Budge. 
Coptic  Apocrypha  in  the  dialect  of  üpper  Egypt  1913  p.  214)  :  «  Yo  creo 
(dice  Tomás),  señor  mío  y  dios  mío,  que  tú  eres  el  Padre,  que  tú  eres  el 
Hijo  y  que  tú  eres  el  Espíritu  Santo».  Cf.  Doresse,  Evang.  selon  Thomas 
141. 

Véase  el  tratado  priscilianista  de  trinit.  e<l.  Morin  193.  23  ss.  :  «  Pater 
ergo  in  filio,  et  in  s|)iritu  sanrto  fílius,  unum  numen  omni{>otentis  est  dei  : 
quia  vocabuli  sígnifícatione  nihil  non  se  esse  testatur,  qui  nihil  non  posse 
se  praedicat.  Ait  enim  apostolus  ( ?  )  :  Nomen  patris  est  filius,  itemque  fílii 
pater  ...  Spiritus  sanctus  nomen  est  filii  :  item  filius  nomen  est  patris,  et 
filii  pater.  Mérito  ba|)tizatÍ8  in  nomine,  hoc  est,  uno  nomine  unius  dei 
patris  et  filii  et  spiritus  sancti,  non  est  aliud  nomen  datum  sub  cáelo,  in 
quo  oporteat  salvos  fieri  ;  hoc  nomen  unum  in  patre  et  filio  et  in  spiritu 
sancto  unus  est  deus».  —  Compárese  el  pasaje  con  los  fragmentos  del  pro- 
pio Prisciliano,  apu<l  G.  .Sehe{)s  (Priscilliani  quae  sitpersunt)  49,  2  ss.  ;  37, 
20  ss.  Cf.  Morin,  Études  157  s. 

ET  76.  Cf.  EvangsecPhil  118,  5  ss. :  «  A  aquellos  que  vistieron  la  Luz 
perfecta  (=  el  Nombre),  las  Potestades  no  les  ven  y  no  pueden  retenerlos. 
Débese  empero  vestir  la  Luz  en  el  misterio,  en  la  unión  (mística)».  Más 
claro  aún  en  Labib  124,  22  ss. 

"  O  nos  libró.  El  verbo  griego  autoriza  tales  versiones.  El  mismo  éítí- 
'/.x~'j  figura  en  un  texto  muy  discutido  de  Sap.  10,  1  :  «  Esta  (la  Sabidu- 
ría) guardó  solícita  al  protoplasto  (=  Adán),  padre  del  mundo,  sólo  creado, 
y  lo  levantó  de  su  caída  (é^eíXxTo  éx  rtapairTcófiaTo;  tSíou)».  Véase  Peterson, 
Befreiung  Adams  123.  —  No  deja  de  sorprender  el  paralelismo  entre  la 
liberación  de  Adán  por  Sophia  y  la  del  hombre  por  el  Bautismo  de  Jesús. 
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con  El  una  nueva  Estrella  que  desbarató  el  influjo  perverso  de 
los  astros,  librándonos  del  Hado. 

El  Fuego  se  presenta  distinto  de  la  Génesis  y  Hado,  por 
una  parte,  y  de  la  Pasión  por  otra.  Indica  un  fenómeno  tan  uni- 
versal como  la  Génesis  humana.  Luego  —  en  sana  lógica  —  todo 
hombre  nacido  en  este  mundo  había  de  pasar  a  través  de  él.  Los 
críticos  han  visto  con  razón  aquí  el  Fuego  póstumo,  que  ha  de 
superar  todo  individuo.  A  él  aludían  los  valentinianos  en  otras 
ocasiones  '.  Muy  singularmente  en  ET  52,  2  donde  el  fuego  ocupa 
una  región  de  forzado  tránsito  para  el  individuo,  luego  de  muerto. 
Quien  haya  en  vida  debilitado  y  mortificado  al  elemento  hílico 
no  tendrá  que  sufrir  al  atraversar  el  fuego.  Hay  en  las  fronteras 
entre  nuestro  kosmos  y  el  mundo  superior  un  río  de  fuego  que 
afecta  «  per  se »  a  la  materia.  Cuanto  más  imperfecto  (y  mate- 
rial) encuentre  al  individuo,  más  fuerte  se  le  deja  sentir  como 
«  abrasador  y  purificador  »  ^. 

Inútil  detenernos  a  identificar  esta  región.  Superior  desde 
luego  a  la  de  la  Génesis  y  Fatalidad  —  y  por  ende  a  la  región 
infralunar  —  parece  ha  de  situarse  en  la  Hebdómada  ^  :  en  toda 
ella,  o  en  uno  o  varios  de  sus  siete  cielos.  Yo  me  inclino  a  colo- 
carla en  toda  la  Hebdómada 

Por  su  índole  psíquica,  la  Hebdómada  no  consiente  que 
nada  material  la  atraviese.  El  Demiurgo  tiene,  frente  a  lo  hílico, 


'  Cf.  Iren  I,  3,  5  en  exegesis  a  Le.  3,  17  :  Et  loannem  dicunt  hoc  ipsum 
manifestasse  dicentem  :  «  Ventilabrum  in  manu  eius,  emundare  aream,  et 
coUiget  frumentum  in  horreum  suum,  paleas  autem  comburet  igni  inexstin- 
guibili».  Et  per  hoc  operationem  Hori  significasse.  Ventilabrum  enini  Ulud 
Crucem  interpretantur  esse,  quae  scilicet  consumit  materialia  omnia  quemad- 
modum  paleas  ignis  ;  emundat  autem  eos,  qui  salvantur,  sicut  ventilabrum 
triticum.  —  Otros  testimonios  en  Edsman,  Baptéme  de  feu  p.  1  ss.  et  pas- 
sim.  Según  la  Historia  Joseph  fabri  c.  13  (cf.  S.  Morenz,  TU  56  p.  47  s.) 
el  río  de  fuego  se  sitúa  al  parecer  en  uno  de  los  siete  cielos  de  la  Heb- 
dómada. Edsman  o.  c.  86  cita  asimismo  Acta  loh.  114  y  Acta  Phil.  144. 
Estos  últimos  pasajes  habían  sido  bien  impostados  por  H.  Schlier,  Christus 
u.  d.  Kirche  7  ss. 

*  Algunos  escritos  judíos,  cronológicamente  muy  posteriores,  imaginan 
en  efecto  el  caso  de  un  alma  anegada  y  consumida  en  el  río  de  fuego. 
Cf.  Edsman,  Baptéme  21,  0.  —  Sobre  posibles  influjos  judíos  entre  los  valen- 
tinianos, ibid.  28  s. 

'  De  ahí  la  relación  íntima  entre  el  Demiurgo  y  la  región  del  fuego  : 
cf.  ET  38,  3.  Véase  Edsman,  Baptéme  15  ss. 

Cf.  omnino  ET  38  con  su  exegesis  de  Dan.  7,  9s. 
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'líicio  de  fuego "  purificando  a  los  individuos  psíquicos  y  aun 
pneumáticos,  contaminados  con  la  materia. 

Tales  elementos  apuntan  con  suficiencia  la  causalidad  atri- 
buida por  ET  76,  1  al  Bautismo  del  Salvador.  Jesús  se  bautizó 
para  librarnos  de  caer  en  el  fuego,  y  ser  abrasados  como  todo 
lo  material.  Los  espirituales  atravesarán  ilesos  la  Hebdómada,  e 
irán  a  descansar  en  la  Ogdóada,  hasta  la  Consumación  Final. 

A  mayor  abundamiento,  l«)s  valentinianos  distinguían  dos 
clases  de  fuego  :  a)  uno  material  o  corpóreo,  y  b)  otro,  puro  e 
inmaterial.  El  material  afecta  a  los  cuerpos.  El  inmaterial,  a 
seres  incorpóreos  (demonios,  ángeles  malignos,  el  propio  Diablo). 
El  fuego  celeste  (to  ¿Troupáv.ov  tt-js)  posee  doble  naturaleza.  De 
índole  en  sí  psíquica,  se  deja  sentir  dobbunente  :  sobre  el  ele- 
mento sensible  (to  airr{>-/;TÓv),  material,  abrasándolo  :  y  sobre  el 
int»'Iigible  (to  vo/jtÓv),  espiritual,  contaminado  por  la  materia, 
purificándolo. 

El  Salvador  con  su  Bautismo  nos  libró  del  fuego  inmaterial 
celeste.  Como  el  agua  extingue  el  fuego  sensible,  así  el  Es|)íritu 
el  inteligible.  La  liberación  del  fuego,  vinculada  como  efecto 
característico  al  Bautismo  del  Salvador,  no  proviene  del  b.  en 
Agua,  sino  del  b.  en  Espíritu.  O  si  se  quiere,  conforme  a  la 
manera  de  hablar  de  Clemente  no  del  bautismo  en  el  Agua 
material  y  s»!nsible,  sino  del  b.  en  el  Agua  celeste  del  Espíritu 

Jesús  recibió  sobre  sí  al  Espíritu  para  librarnos  por  Su  me- 
dio del  fuego  inmaterial,  que  se  ceba  en  los  hombres  espiritua- 
les, dándoles  paso  libre  a  la  (Jgdóada. 

El  doble  bautismo  en  agua  y  en  fuego  —  desdoblado  este 
último,  en  b.  de  fuego  sensible  y  de  fuego  inteligible  (luz  ?)  — 
se  esconde  muy  prob.  en  los  tres  Bautismos  (en  agua,  en  luego, 
y  en  luz)  del  EvangsecPhil. 


Véase  ET  .38,  L  No  precisamente  porque  lo  sea.  También  Clemente 
Al.  (Protr.  1,8,3)  al  señalar  la  multitud  de  efectos  del  Salvador  en  su 
misión  única  de  salvar,  indica  :  «  Si  obedecieres  (será)  la  Luz  ;  si  desobede- 
cieres, el  fuego».  Cf.  si  lubet  de  Gandillac,  en  nota  al  ps.  Dionisio,  C.  Hier, 
VIL  L  PG  3,  205  B  SCh.  58  p.  106. 

12  Cf.  ET  81,  1-2.  Véase  Eclog.  Proph.  8  y  25-26. 

i""  El  anónimo  piensa  en  el  fuego  de  la  Hebdómada,  de  que  acabamos 
de  hablar.  Cf.  si  lubet  Edsman,  o.  c.  17  ss. 

"  En  la  Eclog.  Proph.  8  que  responde  a  ET  81. 

1^  En  rigor  Ecl.  8  recoge  más  bien  el  efecto  específico  del  agua.  Como 
(1  agua  material  limpia  el  cuerpo,  asi  el  agua  celeste  purifica  lo  invisible. 
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El  alma  y  el  espíritu  han  nacido  de  agua,  fuego  y  luz  : 
a  saber,  de  aquello  que  pertenece  al  Hijo  del  Tálamo. 
El  fuego  es  la  unción  (xpíafjia),  la  luz  es  el  fuego.  No 
aludo  al  fuego  (material  sensible)  que  no  tiene  forma, 
sino  al  otro  (inteligible)  cuya  forma  es  blanca,  hecho 
de  luz,  hermoso  y  dador  de  hermosura 

El  hombre,  en  su  psyche,  nace  con  el  Bautismo  de  agua,  imper- 
fecto y  sólo  eficaz  para  remitir  pecados.  En  su  pneuma,  nace  con 
el  B.  de  fuego,  al  ser  ungido  ^^'> ;  y  sobre  todo  con  el  B.  de  luz, 
al  ser  santificado  mediante  el  Espíritu  Santo  e  iluminado  en  or- 
den a  la  vista  de  Dios.  EvangsecPhil  resume,  como  el  autor  de  los 
ET,  en  el  doble  B.  de  agua  y  de  luz,  los  tres  (en  agua,  fuego  y 
luz)  aquí  apuntados 

*    *  * 

En  esta  exegesis  valentiniana,  que  bien  pudo  no  ser  común 
a  todos  los  discípulos  de  Valentín  se  adivina  el  influjo  de 
Le.  3,  16  [resp.  Mt.  3,  11]  Ignoramos  si  como  s.  Justino  {Dial. 
88,  3),  la  Pauli  Praedicatio  y  otros  el  autor  de  ET  76  conocía 
la  tradición  del  fuego  en  el  Jordán.  Quizás  identificaba  el  fuego 
con  la  Luz      y  conjugaba  el  Bautismo  del  Fuego  con  el  Bau- 


isaLabib  115,  2  ss.  Schenke  §66. 

En  orden  a  ser  liberado  de  las  Potestades  malignas,  durante  el 
viaje  postumo.  Cf.  Labib  118,  5  ss. 

1^  Así  V.  gr.  en  Labib  117,  8  ss.  :  «  Por  eso  precisa  bautizar  doblemente  : 
con  la  luz  y  con  el  agua.  La  luz  empero  es  la  unción».  —  El  B.  en  la 
luz  esconde  las  dos  virtualidades  de  fuego  (sensible)  y  luz  (inteligible). 
Véase  también  Labib  124,  22  ss. 

Basada  en  una  enemistad  exagerada  entre  el  dios  psíquico  y  la 
Iglesia  de  los  espirituales,  tal  exegesis  apenas  tendría  cabida  en  Tolomeo. 
Cf.  Iren  I,  7,  4  ;  8,  4  ;  Heracleón  fragm.  40  (apud  Volker,  Quellen  80,  15  ss. 
=  Orig.  loh.  Comm.  XIII,  60  Preuschen  291,  19  ss.). 

Véase  Clemente  Al.,  Eclog.  Proph.  25  que  atestigua  asimismo  el 
influjo  de  Mt.  3,  12  y  Le.  3,  17  (sensible  en  Iren  I,  3,  5  ;  cf.  Just.,  Dial. 
49,  3).  Sobre  el  valor  teológico  del  fuego  en  Clemente  cf.  N.  Fischer,  Die 
Theologische  Feuerbegriff  bei  Clemens  von  Alexandrien  (diss.  mss.  PUG) 
Romae  1958.  Para  el  fuego  en  las  Eclogas  proféticas  pp.  136-146. 

1*  Cf.  supra  p.  239.  —  Agréguese  Edsman,  Baptéme  de  feu  142  ss.  183  ss.; 
Leisegang,  Pneuma  Hagion  75, 2  (bibliografía) ;  L.  W.  Barnard,  en  JTS 
(NS)  8,  1957,  107. 

1^  Cf.  Bousset,  Kyrios  Christos  174  s.  notas  ;  Leisegang,  Pneuma  Hagion 
76  s. 
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tismo  en  Luz,  recogiendo  la  tradición  representada  por  Basí- 
lides  Faltan  argumentos  decisivos.  Hay  alguna  circunstancia 
que  inclina  a  la  afirmación.  Los  efectos  atribuidos  por  ET  76,  1 
al  Nacimiento  y  a  la  Pasión  del  Salvador,  tienen  sensible  corres- 
pondencia en  la  Estrella  aparecida  a  los  Magos,  y  en  la  Cruz 
( =  Stauros  =  Horos)  :  fenómenos  ambos  que  simbolizan  dos  he- 
chos trascendentes:  el  Hado  o  (In)flujo  estelar  ^2,  y  la  Pasión 
cósmica  o  Crucifixión  en  el  Horos  ^. 

Si  los  dos  fenómenos  extremos  (Nacimiento  y  Pasión)  tienen 
su  eficacia  trascendente  significada  por  algo  accesible  a  la  vista, 
¿  sería  extraño  que  los  valcntinianos  hubieran  atribuido  al  Bau- 
tismo de  Jesús  análoga  eficacia.  .sensil)ilizada  en  el  fuego  ? 

Si  así  fuera,  la  virtud  asociada  por  ET  76  al  Bautismo  (en 
Espíritu  y  en  fuego)  de  Jesús,  trataría  de  explicar  simplemente 
un  fenómeno  sensible.  Y  lejos  de  pretender  darnos  la  finalidad 
específica  total  del  Bautismo  del  Salvador,  habría  recogido  un 
aspecto  mínimo  ;  interesante,  pero  que  conviene  reducir  a  justos 
límites,  en  cotejo  con  otros  elementos. 

*     *  * 

Edsman  ha  siibrayado  un  aspecto,  a  su  entender,  muy  im- 
portante del  Bautismo  :  la  victoria  sobre  el  demonio  y  las  potes- 
tades del  mal  Yo  no  niego  que  en  los  días  de  s.  Cirilo  de  Jeru- 
salén,  y  aim  mucho  antes  —  con  la  limitación  bien  precisa  al 


Cf.  Ev.  sec.  Philippum  ed.  Labib  117,  8  ss.:  Schenke  §  76  :  «  Nie- 
mand  wird  sich  sehcn  konneii.  sei  es  (o'jTe)  im  Wasser  sei  es  (ojte)  im 
Spu'gei.  ohne  (xcjpí:)  Licht  :  noch  (oote)  wirst  du  (dich)  andererscits  (7i:áXiv) 
sehen  konnen  im  Licht  ohne  (ywpí;)  Wasser  und  Spiegel.  Deswegen  (Siá 
toGto)  Í8t  es  ndtíg,  mit  zweierlei  zu  taufen  (PaTrTlí^eiv)  :  mit  dem  Licht 
und  dem  Wasser.  Das  Licht  aber  ist  dio  Salbung  (ypiana)».  —  El  Bautismo 
en  Luz  recuerda  la  concepción  clásica,  entre  ofítas  y  naasenos,  del  Bautis- 
mo úhimo  en  el  E.«píritu  \  irginal  (=  Luz  Virginal)  con  que  serán  admitidos 
los  predestinados  a  la  \  isión  de  Dios.  —  Cf.  Pistis  Sophia  c.  133  GCS  227, 
30  ss.  Hippol.,  Ref.  V,  7,  19  (W.  83,  5  ss.)  ;  Act.  Thom.  c.  16  (124,  10  ss.). 
Véase  Schlier,  Christus  73,  1  ;  Liechtenhan.  Offenbarung  155  s. 

21  Cf.  supra  p.  282. 

22  Cf.  ET  69  ss. 

23  Cf.  Schlier.  Christus  und  Kirche  25  s.  ;  Est.  Valent.  V.  161  ss.  ;  J. 
Doresse,  VEvangile  selon  Thomas  158  ss.  207  ss.  ;  Le  refus  de  la  Croix : 
Gnostiques  et  Manichéens,  La  Table  Ronde  120,  1957, 89-97. 

-*  Baptéme  de  feu  46  s. 

25  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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bautismo  de  los  fieles  —  haya  tenido  su  importancia.  En  la 
teología  del  Bautismo  de  Jesús,  o  no  la  tuvo,  o  nunca  con  la 
generalidad  y  hondura  que  algunos  piensan.  La  transposición  de 
la  eficacia  de  la  Muerte  de  Jesús  al  Bautismo  es  muy  natural, 
porque  ambos  interfieren  con  el  tema  «  ascensus/descensus  ».  Pero 
los  documentos  más  antiguos,  citados  a  este  intento  requieren 
mayor  análisis.  Le  dejo  a  otros,  por  no  involucrar  temas  ideoló- 
gicamente tan  complejos. 

Desde  los  más  diversos  puntos  de  vista,  el  estudio  del  Bau- 
tismo gnóstico  aporta  elementos  muy  interesantes. 

Si  el  Bautismo  de  Jesús  es  Tipo  y  Ejemplar  del  bautismo 
gnóstico,  bastará  estudiar  los  elementos  capitales  de  éste  para 
subir  al  Tipo  y  ahondar  su  teología 

Solo  la  exegesis  bautismal  de  ET  76-86  daría  lugar  a  un 
tratado.  Habría  que  agregar  algunas  páginas  de  las  Eclogas  Pro- 
féticas  de  Clemente  Al.  Y  últimamente  no  pocos  fragmentos  del 
Evang.  sec.  Philippum.  Como  espécimen  de  este  documento,  hasta 
hoy  desconocido,  citemos  unas  cortas  líneas  : 

Jesús  offenbarte  [sich  am  Ufer  des]  Jordán.  Die 
Fülle  (TrXyip(o¡xa)  [des]  Himmelreiches  ist  das,  [was]  vor 
dem  AU  [war.  ]  Ferner  (rcáXiv)  wurde  er  erzeugt.  Ferner 
(TcáXiv)  wurde  er  ais  Fremdling  geboren.  Ferner  (viáXiv) 
wurde  er  gesalbt.  Ferner  (rráXiv)  wurde  er  erlost.  Ferner 
(rráXiv)  erloste  er  (selbst) 

La  versión  de  un  texto  deteriorado  impone  reservas.  Por  encima 
de  ellas  se  advierte  un  proceso  ideológico  bastante  claro.  La 
manifestación  de  Jesús  a  orillas  del  Jordán  es  la  proyección  de 
una  historia  larga. 

Primero  era  el  Pleroma,  antes  de  la  creación  sensible 
Luego  la  emisión  del  Salvador,  como  fruto  primero  e  íntegro 
del  Pleroma  ^o.  Después  de  salido  el  Salvador  (con  los  ángeles 


Así  V.  gr.  en  Clemente  Al.  y  aun  entre  los  valentinianos  (cf.  ET 
76  ss.). 

^®  Cf.  Daniélou,  Judéo-Christianisme  248  ss. 

El  principio  está  implícito  en  ET  76,  1  :  «  para  que  en  todo  le  acom- 
pañemos» (iva  xará  Tcávxa  áKoXouí>if¡<Tco|jiev  aÜTw). 

28  Ed.  Labib  I.  118,  34-119,  3  :  versión  de  H.  M.  Schenke  §  81  TLZ  84, 
1959,  17. 

29  Die  Fülle  (TrXrjpwpia)  [des]  Himmelreiches  ist  das,  [was]  vor  dem 
AU  [war]. 

Ferner  (jiáXiv)  wurde  er  erzeugt. 
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SUS  satélites)  —  pasando  por  alto  la  cosmogonía  y  el  AT  —  se 
nos  presenta  en  su  nacimiento  terreno,  venido  como  extraño 
Del  nacimiento  terreno,  de  una  Virgen       salta  el  Ev.sec.Phil. 
a  la  Unción  (bautismal  en  el  Espíritu)  ^. 

Aquí  se  advierte  una  cláusula  curiosa  :  «  Luego,  fué  él  sal- 
vado. Luego,  él  (mismo)  salvó » Doblemente  interesante  por 
cuanto  parece  haber  vinculado  a  la  Unción  bautismal  de  Jesús, 
su  salvación  (en  cuanto  hombre).  Según  explicamos  ya,  el  Bau- 
tismo en  Espíritu  inició  la  «espiritualización»  (=  salvación)  de 
la  humanidad  de  Jesús,  que  ciüminó  en  la  subida  al  Padre.  A 
raíz  de  ella,  Jesús  fué  habilitado  en  cuanto  hombre  para  santifi- 
car y  salvar  a  la  Iglesia,  mediante  la  efusión  de  su  Espíritu,  ya 
connaturalizado  en  él  con  el  hombre.  Efusión  que  comenzó  ple- 
namente en  Pentecostés. 

El  anónimo  habría  distinguido  entre  el  Bautismo  de  Jesús 
(en  Espíritu),  la  Salud  individual  y  Redención  de  Jesús  en  cuanto 
hombre  (desde  el  Jordán  hasta  la  Ascensión),  y  la  Salud  y  Re- 
(l<'nción  de  la  Iglesia  por  Jesús. 

Ninguna  mejor  confirmación  de  nuestra  exegesis  anterior 
El  Bautismo  de  Jesús  está  en  el  centro  de  toda  la  Economía. 
De  un  lado,  como  preliminares  suyos,  la  emisión  del  Salvador 
celeste  (con  los  ángeles),  como  fruto  del  Pleroma  —  antes  de  la 
creación  o  formación  del  kosmos  —  ;  y  el  nacimiento  de  Jesús 
en  el  mundo,  como  extraño.  De  otro,  la  Salvación.  En  medio, 
el  Bautismo  en  que  es  ungida  por  el  Espíritu  su  humanidad, 
y  adquiere  su  Salud  individual  (como  hombre,  instrumento  futuro 
de  salvación). 


Ferner  (rráXiv)  wurde  er  ais  Fremdling  geboren.  Cf.  Tren.  III,  11,2: 
Chrietus  non  in  sua  venit,  sed  in  aliena  ;  Tert.  adv.  Marc.  1, 23.  Otros 
testimonios  en  Harnack,  Marcion  118  ss.  265*  ss.  285*  ss. 

32  Cf.  Ev.  sec.  Phil.  Labib  119,  16ss.  :  Schenke  §83. 

^  Ferner  (TráXiv)  wurde  er  gesalbt. 

"  Ferner  (rtáXiv)  wurde  er  erlost.  Ferner  (rráXiv)  erloste  er  (selbst). 
3*  Cf.  supra  p.  378  s. 
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CONCLUSION 

Los  basilidianos  solían  festejar  con  extraordinaria  solemni- 
dad el  Bautismo  de  Jesús.  Faltan  documentos  que  delaten  lo 
propio  entre  valentinianos.  Abundan  en  cambio  los  que  destacan 
la  importancia  doctrinal  que  atribuían  al  Bautismo  del  Salvador. 
Más  que  la  cantidad  de  documentos  y  noticias  sorprende  la  mul- 
titud de  aspectos  que  polarizan. 

A  fiarnos  únicamente  de  la  doctrina  denunciada  por  s.  Ireneo 
entre  sus  adversarios,  todo  o  casi  todo  habría  de  reducirse  al 
drama  de  la  unión  Cristo/Jesús,  entre  el  Salvador  celeste  y  el 
hijo  de  la  Virgen  ;  y  de  consiguiente  a  la  soteriología  obvia  que 
se  desliza  durante  los  XII  meses  de  la  vida  pública  de  Jesús, 
hasta  que  nuevamente  el  Salvador  celeste  remonta  el  vuelo, 
abandonando  al  hombre  antes  de  la  Pasión  y  Muerte.  El  análisis 
de  algunos  fragmentos  de  s.  Ireneo  se  demuestra  doctrinalmente 
fecimdo.  Mas  no  descubre  otras  perspectivas,  igualmente  vincu- 
ladas a  la  teología  bautismal  de  Jesús. 

A  ellas  nos  abren  de  manera  singular  los  Excerpta  ex  Theo- 
doto.  Nunca  se  detiene  el  anónimo  a  declarar  ex  professo  y  glo- 
balmente  tales  perspectivas.  En  una  ocasión  atribuye  al  Cristo 
(Superior)  la  filiación  adoptiva,  denominándole  uÍoO^etÓi;  {ET  33, 
1).  El  término  apenas  extrañaría  entre  Ebionitas,  aunque  en  rigor 
le  hayan  silenciado.  Desconcierta  en  cambio  entre  gnósticos, 
amigos  de  extender  aun  a  los  hombres  la  filiación  natural  divina. 

El  Cristo  es  en  efecto  por  un  lado  primogénito  de  Dios, 
como  manifestación  externa  del  Unigénito  o  Verbo  inmanente, 
y  compendia  las  perfecciones  destinadas  por  Dios  a  los  hombres. 
Pero  ofrece  dos  aspectos  :  a)  vmo  inmediato  y  obvio,  el  aspecto 
personal  escueto  :  según  el  cual  define  al  Hijo  en  cuanto  hecho 
subsistente  por  voluntad  de  Dios  (aunque  de  substancia  divina)  ; 
h)  otro  mediato  y  menos  obvio,  el  aspecto  comunitario  o  univer- 
sal :  según  el  cual  representa  al  Cristo,  cabeza  de  los  ángeles 
espirituales,  y  es  además  arquetipo — junto  con  ellos  —  de  la 
Iglesia  de  los  hombres  espirituales,  que  un  día  nacerán  de  So- 
phia  Achamoth,  segundogénita  de  la  creación. 

El  Cristo  resume  ambos  aspectos,  mas  sólo  por  el  segundo 
puede  merecer  el  nombre  de  «  Hijo  adoptivo  ».  No  porque  lo  sea 
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en  su  persona  estricta,  sino  porque  representa  —  en  cuanto  ca- 
beza de  los  ángeles  (e  indirectamente  también  de  los  hombres)  — 
dos  Iglesias  (angélica  y  humana),  llamadas  a  participar  en  la 
filiación  estricta  del  Unigénito,  mediante  su  unidad  con  El.  Ni 
los  ángeles  ni  los  hombres  espirituales  entrarán  de  lleno  en  pose- 
sión de  los  privilegios  naturales  del  Hijo  de  Dios,  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos. 

Ya  desde  su  primera  aparición,  como  primogénito  de  las  crea- 
turas.  Cristo  quiere  asegurar  en  cuanto  Cabeza  y  centro  de  ambas 
Iglesias,  la  «  elección  divina  »  de  ellas  ;  su  Adopción  primicial  por 
Dios.  A  este  fin  se  adentra  en  el  Pleroma,  para  bautizarse  en  el 
espíritu  (virginal)  que  llena  sus  ánxbitos  :  no  para  bien  suyo  per- 
sonal, sino  de  las  Iglesias.  El  momento  descrito  como  ingreso  del 
Cristo  primogénito  en  el  Pleroma  {ET  32,  2-33,  1)  equivale  a  un 
Bautismo  en  Espíritu,  arquetipo  del  Bautismo  del  Jordán.  Co- 
rresponde en  el  plano  del  mito  valentiniano,  a  la  unción  del 
\  crbo,  en  vísperas  de  la  creación,  apuntada  por  s.  Justino  y 
Ireneo.  Adopta  además  en  el  valentiniano  Tolomeo  otra  or- 
(juestación  más  conocida  :  la  formación  gnóstica  (=  Iluminación) 
de  los  Eones,  mediante  la  actividad  conjunta  de  Cristo/Espíritu 
Santo. 

En  el  fondo  hay  siempre  ima  idea  :  la  superación  de  lo  indi- 
vidual del  Verbo,  por  un  Bautismo  que  le  afecte  en  cuanto  prin- 
cipio y  cabeza  de  la  Iglesia.  El  desdoblamiento  de  la  Iglesia  de 
Cristo  en  angélica  (masculina)  y  humana  (f«;nu'nina),  está  llamado 
a  sensibilizar  en  ET  el  estrecho  parentesco  que  une  la  Iglesia 
de  los  ángeles  espirituales  a  la  de  los  hombres  pneumáticos  del 
mundo.  Los  ángeles  se  hallan  desde  su  primera  aparición  dotados 
de  todos  los  dones  naturales  y  divinos  (cognoscitivos),  y  repre- 
sentan por  su  TcXeíojci^  la  dimensión  celeste  y  escatológica  del 
hombre.  Entre  ellos  y  sus  hombres  respectivos  hay  la  misma  o 
análoga  relación  que  entre  el  Salvador  (=  Cristo  =  Adán)  y 
Sophia  (=  Iglesia  =  Eva).  Los  hombres  constituyen  la  substan- 
cia (í'stoicamente,  el  cuerpo)  de  los  ángeles  ;  y  por  su  individua- 
ción material,  determinan  la  de  los  ángeles,  a  que  se  unirán  en 
la  consumación. 

El  Bautismo  del  Jordán  interesa  también  a  los  ángeles.  El 
Cristo  celeste  que  desciende  a  Jesús,  concentra  además  del  Espí- 
ritu la  Iglesia  de  los  ángeles  satélites  del  Cristo  Superior.  En 
virtud  del  Bautismo,  el  Espíritu  sella  en  la  humanidad  de  Jesús 
la  destinación  soteriológica  (humana)  de  la  Iglesia  angélica.  Des- 
tinación implícita  desde  la  primera   epifanía    del    Salvador  a 
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Sophia,  o  desde  el  Bautismo  primero  del  Cristo  en  el  Espíritu 
(virginal)  del  Pleroma  ^. 

Más  claro.  La  relación  entre  los  ángeles  del  Salvador  y  los 
gérmenes  (humanos)  de  Sophia,  había  tenido  lugar  en  la  humana 
predestinación  intencionalmente  verificada  en  la  Sabiduría  del 
Verbo,  antes  de  ser  creado  el  mundo.  Pero  queda  ratificada  y 
confirmada  sensiblemente  en  el  Bautismo  del  Jordán.  Los  ángeles 
comienzan  a  interesarse  eficazmente  en  la  Salud  de  sus  hombres 
respectivos,  como  el  Cristo  Superior  en  la  de  su  Iglesia  espiritual. 

Los  Excerpta  ex  Theodoto  legitiman  a  esta  luz  el  valor  sacra- 
mental del  Bautismo  «  pro  mortuis  »  atestiguado  por  el  Apóstol. 
Los  vivos  son  los  ángeles  del  Salvador.  Los  muertos,  los  hom- 
bres nacidos  de  Sophia.  En  el  Jordán  hay  un  doble  bautismo 
paralelo  :  el  del  Cristo  Superior  en  favor  de  Sophia,  y  el  de  sus 
ángeles  en  favor  de  los  hombres  (=  pro  mortuis).  Y  una  doble 
dimensión  eclesiológica  en  el  Bautismo  de  Jesús,  cabeza  —  en 
cuanto  Cristo/Iglesia  —  de  dos  iglesias,  angélica  y  humana.  Ca- 
beza de  la  Iglesia  angélica,  por  primogénito  de  la  creación  en 
cuanto  Verbo  del  Padre  ;  y  cabeza  de  la  Iglesia  espiritual  huma- 
na, por  primogénito  de  Sophia,  luego  de  haber  asumido  las  pri- 
micias de  la  Iglesia  humana.  «  Cristo,  dynamis  de  Dios  y  sophia 
de  Dios»  (1  Cor.  1,24). 

El  Bautismo  de  Jesús  inaugura  «  per  se  »  la  humana  Salud  ; 
y  sólo  indirectamente  —  supuesta  la  salvación  de  los  hombres 
espirituales  —  la  definitiva  Salud  angélica.  Aparte,  es  claro,  la 
sotcriología  relativa  a  la  Iglesia  animal,  subordinada  —  en  un 
plano  inferior  paralelo  —  a  la  acción  del  Salvador  sobre  la  supe- 
rior Iglesia. 

Los  valentinianos  declaran  brevemente  la  causalidad  del  Sal- 
vador a  raíz  del  Bautismo  del  Jordán.  Es  una  causalidad  aná- 
loga a  la  del  Cristo  Eón  en  el  interior  del  Pleroma  :  con  sus 
dos  aspectos  fundamentales  evangélico  y  de  santificación  (resp. 
Iluminación).  El  primero  consiste  en  revelar  a  los  hombres  el 
misterio  del  Dios  Bueno,  y  la  única  manera  de  llegar  a  su  per- 
fecto conocimiento  mediante  la  Gnosis  previa  del  Hijo,  Imagen 
visible  (=  cognoscible)  del  Padre  Invisible.  La  actividad  evangé- 
lica se  desarrolló  a  lo  largo  de  XII  meses.  Su  núcleo  se  resume 
en  Mt.  11,  27  leído  en  pretérito  (syvco)  y  entendido  en  absoluto  : 
«  Nadie  conoció  al  Padre,  sino  el  Hijo  y  aquel  a  quien  el  Hijo 
se  lo  quisiere  revelar  »  ^. 


^  Según  los  varios  mitos,  de  Tolomeo,  o  de  los  Excerpta  ex  Theodoto. 
2  Cf.  Tren  I,  20,  3  ;  IV,  6,  1  ss. 
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El  AT  ignoró  al  Padre,  a  fortiori  el  único  medio  de  llegar 
a  El,  esto  es,  el  conocimiento  del  Hijo.  Gobernado  por  el  Demiurgo 
(psíquico)  y  sus  ángeles  (especialmente  los  profetas),  presagiaba 
sin  entenderlo  la  Economía  pneumática,  el  Evangelio.  La  nove- 
dad integral,  casi  total,  sobrevino  con  la  predicación  y  venida 
del  Salvador. 

Aparte  su  objeto  doctrinal  específico^  tiene  el  Salvador  en 
-11  actividad  otro  aspecto  fundamental  :  la  santificación  interna 
de  los  hombres,  mediante  el  Espíritu  de  P'iliación  Adoptiva.  La 
humanidad  de  Jesús  transforma  el  Espíritu  Santo  en  E.  de  Filia- 
ción divina,  asequible  al  hombre. 

A  juzgar  por  significativos  paralelos  eclesiásticos,  la  voz 
celeste  «  Tú  eres  mi  Hijo  ...  »  anunciaba  en  el  Jordán  la  filiación 
adoptiva  de  Jesús,  en  cuanto  hombre ;  sin  menoscabo  de  su 
l  ibación  natural,  en  cuanto  Dios.  Mejor  aún,  enunciaba  la  filia- 
ción adoptiva  de  Jesús,  en  cuanto  cabeza  de  las  Iglesias,  y  ori- 
¡ivn  inmediato  del  E,  de  Adopción  a  ellas  destinado.  No  fué 
h<'cho  Hijo,  en  cuanto  hombre,  por  él  —  Jesús  poseía  otra  filia- 
ción superior  y  suficientísima  para  su  persona  —  sino  por  sus 
licrmanos  los  hombres. 

No  por  eso  fué  Jesús  humanamente  santificado  en  un  mo- 
mento, y  puesto  en  posesión  del  Espíritu  comunicable  a  los  hom- 
bres. El  Bautismo  del  Jordán  inauguraba  una  etapa  que  se  había 
de  cerrar  con  la  Resurrección  de  Jesús.  Entre  tanto,  el  Espíritu 
fué  penetrando  en  la  humanidad  de  Jesús  y  tocando  en  ella  y 
con  ella  la  persona  misma  del  Hijo,  hasta  adquirir  las  dos  cua- 
lidades con  las  que  había  de  infundirse  en  los  hombres  :  una 
cierta  cualidad  o  connaturalidad  humana,  como  Espíritu  desti- 
nado a  santificar  al  hombre,  en  cuanto  tal  ;  y  otra  divina  (de 
filiación  adoptiva)  por  tocar  en  el  hombre  al  Hijo  mismo  natu- 
ral de  Dios. 

Los  valentinianos  no  veían  dificultad  en  atribuir  a  los  hom- 
bres espirituales  las  dos  filiaciones  natural  y  adoptiva  de  Jesús. 
Sólo  la  vieron  en  extenderlas  ambas  de  golpe  a  individuos  ética- 
mente no  preparados.  La  Adopción  de  hijos  les  llegaba  primera- 
mente —  por  contraste  con  la  legislación  de  siervos  de  la  antigua 
f>ey  —  como  Espíritu  de  Libertad,  de  liberación  *  de  todo  vínculo 


'  El  aspecto  taumatúrgico  no  especifica  al  NT. 

*  En  ello  coincidían  los  valentinianos  con  8.  Ireneo.  Cf.  si  lubet  adv. 
haer.  IV,  11,  1  :  ...  «  ac  deinceps  liberante  servum  et  adoptante  in  fílium»  ; 
IV,  36,  2  :  «  qui  priores  sive  primum  per  servilem  legislationem  vocaverat 
Deus,  hic  posteriores  sive  postea  per  adoptionem  assumit» ;  IV,  34, 3  : 
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psíquico  y  material.  Y  en  segundo  lugar,  como  pneuma  Ilumina- 
dor para  despertar  a  los  hijos  a  su  verdadera  conciencia,  sellando 
la  substancia  divina,  escondida  en  ellos,  hasta  entonces  dormida 
e  informe.  Para  recibirla  se  requería  una  disposición  física,  com- 
patible con  el  Espíritu.  De  ahí  la  preparación  paulatina  de  los 
Apóstoles,  en  el  intervalo  entre  su  primera  vocación  y  la  escena 
del  Cenáculo.  Al  intervalo  necesario  al  Espíritu  para  adaptar  la 
humanidad  de  Jesús  a  la  misión  instrumental  soteriológica  — 
como  órgano  de  infusión  del  Espíritu  Santo  — ,  corresponde  el 
hiato  de  preparación  de  los  Apóstoles  para  recibirLe  de  labios 
de  Jesús. 

El  Bautismo  de  Jesús  se  encamina  en  última  instancia  a 
reintegrar,  mediante  la  acción  del  Espíritu  Santo  sobre  los  hom- 
bres, la  unidad  primera  entre  ángeles  y  hombres,  entre  el  Cristo 
y  Sophia.  Mas  no  simplemente  a  reintegrarla.  Si  así  fuera,  ni  los 
ángeles  ni  los  hombres  se  habrían  de  mantener  personales  en  el 
último  y  definitivo  estadio.  A  raíz  de  la  sot criología,  la  unidad 
primera  Cristo/Iglesia  quedará  enriquecida  en  lo  personal.  Aunque 
la  naturaleza  divina  no  haya  físicamente  incrementado,  habrá 
ganado  en  lo  personal.  Individuados  y  multiplicados  los  hom- 
bres espirituales  mediante  la  materia,  y  los  ángeles  mediante  la 
unión  con  los  hombres  (en  matrimonio  espiritual),  ya  no  será 
Dios  el  único  que  personalmente  se  conozca  y  ame.  Ni  siquiera 
se  contentará  con  la  compañía  del  Unigénito.  Todos  y  cada  uno 
de  los  espirituales  andróginos  (ángeles/hombres)  contemplarán 
personalmente  al  Padre  en  el  Unigénito.  Y  actuarán  eternamente 
el  ejercicio  propio  de  Dios,  a  que  gratuitamente  fueron  por  El 
llamados,  mediante  la  Dispensación  de  la  Salud. 

Más  aún.  Entre  los  valentinianos,  igual  que  entre  otros  gnós- 
ticos (maniqueos)  muy  sospechosos  de  modalismo,  mayores  pro- 
babilidades de  perseverancia  individual  (personal)  tienen  los  pre- 
destinados en  el  reino  de  la  Unidad,  que  el  propio  Unigénito. 
Los  espirituales  forman  el  cuerpo  real  y  místico  del  Cristo.  El 
Cristo  a  su  vez  es  quizá  en  la  eternidad  la  proyección  del  Espí- 
ritu de  Dios  sobre  la  Iglesia  de  los  escogidos.  Algo  como  un 
Pleroma  constituido,  ya  no  por  los  Eones  del  Unigénito,  sino  por 
los  individuos  que  componen  la  Iglesia  del  Cristo,  presididos  por 
la  humanidad  (sperma  humano  espiritual)  de  Jesús  que  manten- 
drá allá  su  individuación  como  primicias  de  la  Iglesia  espiritual. 

En  el  Bautismo  del  Jordán,  al  recibir  sobre  sí  Jesús  el  Espí- 


«  aperuit  novum  liberatis  testamentum» ;  Epideix.  8  :  «  alia  consumazione 
dei  tempi  egli  apri  il  testamento  dell'adozione  in  figli». 
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ritu,  a  título  de  cabeza  de  la  Iglesia,  es  también  ésta  bautizada 
en  su  doble  dimensión  celeste  (angélica)  y  terrena  (humana) 
para  ser  un  día  reintegrada  a  la  unidad  angélico-humana.  sin 
menoscabo  de  la  pluralidad  personal  de  sus  miembros. 

Quizá  los  valentinianos  admitieron  —  como  Justino  —  la  apa- 
rición del  fuego  sobre  el  Jordán.  Como  quiera,  el  Bautismo  de 
Jesús  se  deja  sentir  en  sus  efectos  sobre  el  individuo  espiritual, 
a  raíz  de  su  muerte,  liberándole  del  fuego  en  su  ascensión  pos- 
tuma hacia  la  región  del  descanso  (=  la  Ogdóada).  No  simple- 
mente del  fuego  eterno,  que  valentinianamente  no  existe,  sino 
del  río  (o  espada)  ígneo  al  través  del  cual  han  de  pasar  todos 
los  hombres  —  según  el  esquema  cósmico  —  para  subir  al  des- 
canso. A  éste  quizá  denominaron  los  gnósticos  bautismo  en  fuego. 
Presagiado  simbólicamente  en  el  fuego  que  según  una  tradición  ^ 
dejóse  ver  en  el  Jordán,  consumaría  las  dos  etapas  (doble  Bau- 
tismo) en  Espíritu  y  en  fuego,  del  Bautismo  requerido  por  el 
Salvador.  Así  como  el  nacimiento  de  Jesús  nos  liberó  del  Hado, 
y  su  Pasión  de  las  pasiones  (materiales  y  animales),  así  el  Bau- 
tismo del  íuego  póstumo. 

Tal  efecto,  muy  en  consonancia  con  algunas  fórmulas  sacra- 
mentales valentinianas,  va  dogmáticamente  subordinado  a  los 
anteriores.  Le  corresponde  un  puesto  reducido  y  secundario  en 
la  perspectiva  cósmica  del  Bautismo  de  Jesús. 

A  vueltas  de  algunas  zonas  de  sombra,  fácUmente  determi- 
nables,  salta  a  la  vista  la  asombrosa  riqueza  teológica  concen- 
trada por  los  gnósticos  en  torno  al  Bautismo  del  Jordán.  Queda 
interesada  la  cristología,  y  aun  el  kosmos  y  la  Economía  toda 
(angélica  y  humana). 

Dejamos  en  silencio  un  aspecto  paralelo,  que  hubiera  invo- 
lucrado inútilmente  el  problema  :  la  causalidad  del  Bautismo  de 
Jesús  en  la  salvación  de  la  Iglesia  psíquica,  con  sus  ángeles  y 
hombres.  Ella  daría  lugar  a  repetir,  en  tono  menor,  mucho  de 
lo  que  dijimos  de  los  espirituales.  También  los  psíquicos  se  sal- 
van paralelamente  a  los  espirituales  :  ángeles  y  hombres,  como 
efecto  del  Bautismo  del  Cristo  Animal,  escondido  en  Jesús.  Tam- 
bién ellos  reintegrarán  en  la  Ogdóada  su  unidad  primera,  y  cons- 
tituirán el  cuerpo  místico  presidido  por  el  Cristo  Animal,  sin  per- 
der su  personalidad.  La  Iglesia  vivirá  en  el  reino  de  la  Ogdóada, 
»n  plano  psíquico,  la  unidad  que  en  el  orden  divino  xáv-irá  la 
Iglesia  espiritual.  Y  los  individuos,  a  raíz  del  Bautismo  del  Jor- 
dán, se  habrán  liberado  del  fuego,  a  su  paso  camino  de  la  Og- 


5  Cf.  p.  284. 


394        CAP.  NONO  -  EL  BAUTISMO  DE  JESUS  ENTRE  LOS  VALENTINIANOS 


dóada,  para  hacer  matriraonio  con  los  ángeles,  satélites  proba- 
bles del  Cristo  Mesías. 

Pero  en  la  idea  valentiniana,  la  Salud  y  Economía  «  per  se  » 
sólo  se  cumplen  con  el  conocimiento  directo  de  Dios.  Y  éste 
afectará  únicamente  a  los  hijos  naturales,  ángeles  y  hombres, 
unidos  en  el  mismo  Espíritu,  y  bautizados  postumamente  en  El. 
El  Bautismo  en  Espíritu  se  repetirá  eternamente,  en  un  acto 
continuo,  cuando  el  Espíritu  de  Dios  envuelva  a  los  predestina- 
dos iluminándoles  y  comunicándoles  la  vida  misma  del  Padre. 
Entonces  se  cumplirá  de  lleno  lo  que  directa  y  primariamente 
fué  significado  en  el  Bautismo  de  Jesús,  en  la  Cabeza  de  la 
Iglesia  universal. 


Capitulo  décimo 
EL  PROCESO  DE  LA  ILLMINACION 


Para  entender  el  mecanismo  interior  de  la  Gnosis  se  impone 
estudiar  la  cronología.  Más  exactamente,  la  naturaleza  de  los 
varios  procesos  (ejemplar,  histórico,  psíquico  ...)  interesados  en  él. 

Al  presente  nos  interesa  poco  la  existencia  entre  los  gnós- 
ticos de  una  idea  exacta  del  Tiempo,  o  de  la  Historia.  En  los 
últimos  años  se  ha  escrito  mucho  y  bueno  sobre  esto  *  desde  un 
punto  de  vista  general,  y  a  mi  entender  extrínseco  al  mecanismo 
doctrinal  de  la  Gnosis. 

Hayan  o  no  tenido  los  valentinianos  una  idea  precisa  del 
Tiempo,  nos  dieron  elementos  valiosos  para  analizar  el  proceso 
íntimo  que  gobierna  el  desarrollo  de  la  Economía  de  la  Salud, 
desde  los  umbrales  del  Pleroma  hasta  la  Unidad  final.  Aquí  tra- 
tamos de  esclarecer  y  perfilar  tales  elementos.  Sólo  después,  a 
manera  de  corolario,  podrá  situarse  el  problema  del  Tiempo  y  la 
Gnosis  entre  los  valentinianos. 

El  proceso  de  la  Gnosis  requiere  estudio  desde  muchos  án- 
gul<»s.  A  nuestro  intento,  hay  uno  muy  obvio,  imperado  por  la 
soteriología  que  vamos  declarando.  Las  etapas  del  desarrollo 
íntimo  de  la  Gnosis  tienen  un  triple  exponente  :  la  vida  del  Sal- 
vador, la  del  individuo,  y  la  de  la  Iglesia.  Tanto  por  su  prioridad 
romo  por  su  índole  ejemplar,  interesa  sobre  todo  esclarecer  el 
desarrollo  de  la  Iluminación  en  la  vida  del  Salvador.  Luego  ven- 
drá el  estudio  de  su  «  reflejo  »  en  la  vida  del  individuo  y  de  la 
Iglesia. 


'  Los  autores  parecen  haber  aceptado  sin  reservas  las  ideas  fundamen- 
tales de  H.  Ch.  Puech,  en  sus  dos  importantes  trabajos,  Temps  Histoire 
«I  Mythe  dans  le  Christianisme  des  premiers  siécles  (Proceedings  of  the  7th 
congress  for  the  History  of  Religions,  Amsterdam,  4th-9th  September  1950) 
pp.  33-52  ;  y  La  Gnose  et  le  Temps  (Eranos- Jahrbuch  1951  vol.  XX)  pp. 
57-113. 

Véanse  asimismo  O.  Cullmann,  Christ  et  le  Temps.  Temps  et  Histoire 
dans  le  Christianisme  primitif,  Neuchátel  1947  ;  R.  A.  Markus,  Pleroma  and 
Fmlfilment  VC  8,  1958,  193-224. 
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Proceso  de  la  Gnosis 

EN  LA  VIDA  INTERNA  DE  JeSUS 

Damos  a  Jesús  todo  su  alcance  valentiniano.  Hubieran  po- 
dido escogerse  términos  como  Verbo,  Hijo  de  Dios,  Salvador. 
Aquí  significará  la  persona  del  Hijo,  tanto  en  el  seno  del  Padre 
y  del  Pleroma,  como  fuera  de  él  :  independientemente  de  sus 
diversos  estadios  de  emisión. 

La  persona  de  Jesús  posee  varios  capítulos  de  Ejemplaridad. 
Singularmente  por  razón  de  su  «  estado  »  o  constitución  personal, 
y  por  causa  de  su  destino  soteriológico. 

Desde  el  punto  de  vista  meramente  personal,  Jesús  interesa 
en  su  doble  fase  de  vida,  interior  y  exterior  al  Pleroma.  El  Pie- 
roma  mismo,  bien  analizado,  declara  en  lenguaje  mítico  el  inte- 
rior de  Jesús  ^.  Viene  a  ser  la  proyección,  en  paradigma  cuasies- 
pacial,  de  las  virtualidades  de  Jesús.  Los  eones  que  le  constitu- 
yen representan  no  sólo  las  perfecciones  (=  Epinoias)  ^  del  Hijo, 
sino  aun  el  orden  en  que  le  constituyen.  Aun  suponiendo  que 
delaten  perfecciones  meramente  relativas,  el  estudio  del  Pleroma 
nos  da,  mediante  el  proceso  de  su  aparición,  el  orden  (no  preci- 
samente histórico)  según  el  cual  deben  ser  consideradas  en  la 
persona  del  Verbo.  * 


2  El  Pleroma  valentiniano  se  halla  constituido  de  elementos  totales 
(ra  oXa).  Sus  eones  representan  una  perfección  de  la  totalidad,  en  nuestro 
caso  del  Unigénito.  Este  junta  en  sí  la  unidad  de  cada  uno  de  los  Eones 
y  también  la  del  conjunto.  Y  por  eso  Cristo  denota  simultáneamente  el 
conjunto  y  uno  de  los  Eones.  Quizás  haya  en  ello  reminiscencias  orientales. 
El  procedimiento  de  numeración  irania  consideraba  cada  vez  la  totalidad 
como  una  nueva  unidad,  que  se  agrega  al  número  de  los  miembros  que 
la  componen.  Cf.  si  lubet  R.  Reitzenstein,  Erlosungsmysterium  154  ss.  sobre 
todo  175,  2  donde  cita  una  inscripción  cristiana  del  teatro  de  Mileto  (apud 
Deissmann,  Licht  vom  Osten  328)  y  el  sermón  anónimo  De  centesima  sexa- 
gésima tricésima  (PL  Supplem.  I.  60  in  fine  -  61  initio)  publicado  por  él 
en  ZNTW  15,  1914,  67  y  87. 

^  Cf.  supra  p.  133  ss.  Análogo  fenómeno  en  el  maniqueismo  :  cf.  Puech, 
Manichéisme  73  y  157  n.  283  donde  remite  a  su  Der  Begriff  der  Erlósung 
im  Manichaeismus  212-215  ;  Schaeder,  Studien  242  ss. 

*  El  orden  en  que  aparecen  los  Eones  oculta  una  filosofía  tan  perfilada 
o  más  que  la  jerarquía  de  los  títulos  origenianos  (¿Trívoiat)  del  Cristo  : 
Sophia,  Logos,  Verdad,  Vida,  Luz  ...  Cf.  si  lubet  F.  Bertrand,  Mystique  de 
Jésus  21  ss.  ;  Harl,  Origene  130  ss.  ;  mis  Est.   Valent.  I.  93  ss. 
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Más  aún,  el  drama  del  mito  eónico  se  consuma  en  el  arran- 
que del  drama  cósmico.  Termina  allá  donde  comienza  la  historia 
del  mundo.  La  distinción  entre  el  Pleroma  y  el  Kenoma  no 
coincide  con  la  platónica  entre  el  mundo  inteligible  y  el  sensi- 
ble El  Pleroma  resume  únicamente  el  mundo  interior  al  Verbo, 
dando  al  topos  de  las  ideas  platónicas  un  sentido  teológico  per- 
sonal, ignorado  hasta  entonces  ^.  La  relación  entre  el  mundo  inte- 
ligible y  el  sensible  habrá  de  traducirse  por  la  ejemplaridad  per- 
sonal entre  el  Verbo  de  Dios  y  el  Kosmos.  Y  en  este  orden,  el 
drama  íntimo  del  Pleroma  prenuncia  en  cualesquier  campos  las 
líneas  futuras  de  la  Economía  en  el  mundo.  De  modo  singular, 
en  cuanto  se  refiere  al  desarrollo  de  la  Iluminación. 

Platón  no  admitía  ideas  de  cosas  particulares.  Las  enseñaba 
en  cambio  Plotino     Entre  los  eclesiásticos.  Orígenes. 

En  efecto,  la  Sabiduría  es  para  el  Alejandrino  la  demostra- 
ción y  designación  de  la  Verdad.  Antes  aún  que  comenzaran  a 
ser  las  cosas,  contenía  en  sí,  a  manera  de  semilla  y  diseño,  toda 
la  creación.  En  ella  estaban  todas  las  cosas  «  preformadas  y  dis- 
puestas »,  todas  las  creaturas  «  descritas  y  prefiguradas  ».  Por  su 
parte  el  Logos  comunica  la  Verdad  ;  aclara  y  explica  la  Sabi- 
duría, con  los  arcanos  en  ella  contenidos,  a  todo  aquel  a  quien 
se  dirige  La  Sabiduría  y  el  Logos  son  singulares,  pero  con- 
tienen muchos  aspectos  (d^£tüpT¡[xaTa)  o  ideas,  por  los  cuales  se 
refieren  a  la  multitud  de  las  creaturas,  y  responden  a  los  teore- 
mas de  la  Ví'rdad  Cada  teorema  es  parte  del  Logos  total. 
Orígenes  le  denomina  «  el  logos  relativo  a  cada  cosa  »,  «  el  logos 
de  cada  cosa  »,  «  el  logos  según  el  cual  se  hizo  cada  una  de  las 


^  Mucho  más  se  acerca  al  esquema  iránico.  en  función  de  un  doble 
estado  de  la  substancia  divina.  El  tránsito  de  uno  a  otro  se  traduce  míti- 
ca mente  por  un  pecado  o  desorden  (cf.  p.  370  y  407),  indispensable  para 
la  individuación  de  los  hijos  de  Dios.  Cf.  si  lubet  H.  Corbin,  Temps  cycli- 
que  153. 

8  Cf.  mis  Est.  Valent.  I.  174.  502  (Orígenes). 
'  Véase  Brchier,  Enn.  VI,  2.  part  p.  43  ss. 

7a  Cf.  In  loh  114  Pr.  58,  24  ss.  en  cotejo  con  de  Princ.  I,  2,  2-3  Koet- 
schau  30,  2  ss.  El  problema  por  lo  demás  afecta  per  se  a  la  prefiguración 
de  los  racionales,  únicos  que  entran  de  lleno  en  la  Economía  de  la  salud. 
Para  Orígenes  (de  Princ.  I,  2,  2  K.  30,  2  ss.  ;  II,  9,  3  K.  166,  3  ss.)  solo  los 
racionales  «  prinripaliter  praefigurantur» ;  los  demás  (bruta  animaba  et 
inferiora)  «  consequcnter». 

Cf.  In  loh  II  4  Pr.  58,  24  ss. ;  ibid.  V  5  Pr.  102,  28  ss.  ;  ibid.  I  38 
(42)  Pr.  50,  6  ss. 
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creaturas  »,  «  el  logos  que  hay  en  cada  uno  de  los  seres  »  Si 
cada  cosa  contiene  en  sí  el  logos  o  teorema  del  Logos  según  el 
cual  ha  sido  hecha  ;  y  el  Logos  es  comunicación  de  la  Sabiduría, 
y  por  su  medio,  de  la  Verdad,  se  comprende  cómo  todas  las 
cosas,  aun  individuales,  son  imágenes  del  Hijo,  y  Este  constituye 
la  «  Verdad  de  todas  (y  cada  una  de)  las  cosas  » 

Además  de  Orígenes,  y  antes  de  él,  enseñaba  Tertuliano  — 
con  mucha  probabilidad  —  en  la  Sabiduría  personal  de  Dios, 
ideas  o  formas  de  seres  particulares  ®.  Los  valentinianos  concebían 
las  ideas  de  los  hombres  particidares,  como  ángeles  o  arquetipos 
celestes  ^,  y  si  nacieron  con  los  satélites  del  Salvador,  a  úna  con 
El,  hubieron  de  hallarse  intencionalmente  en  el  Eón  Anthroposj 
Ecclesia.  Las  demás  especies  e  individuos  del  Kosmos  sensible 
esconderían  igualmente  su  ser  intencional  en  la  Sabiduría  Supe- 
rior, para  de  allí  pasar  —  por  obra  del  Salvador  —  a  la  Sabidu- 
ría Inferior  (Achamoth),  y  de  ella  al  mundo. 

En  la  ejemplaridad  inherente  al  Pleroma  va  incluido  el  desor- 
den de  los  Eones  legitimando  en  alguna  manera  la  existencia 
del  desorden  en  el  Kenoma,  especialmente  en  el  mundo  sensible. 
Los  documentos  valentinianos,  ignoran  la  solución  dualista  (ma- 
niquea)  del  pecado.  Dondequiera  haya  limitación,  con  principio 
en  el  ser,  hay  también  algo  imperfecto.  El  pecado  del  mundo, 
igual  que  el  del  Pleroma,  radica  en  la  condición  creatural.  Al 
introducirle  en  el  seno  mismo  de  Dios  —  en  el  Unigénito,  conce- 
bido como  pluralidad  de  virtudes  —  subraya  su  condición  de 


Cf.  In  loh.  V  5  Pr.  102,  30  s.  ;  XIII  42  Pr.  268,  20.  24.  25  ;  269,  5. 

''^  Orígenes  se  pregunta  en  una  ocasión  (de  Princ.  I,  4,  5  K.  68,  10  ss.) 
si  además  de  los  géneros  y  especies  se  hallarán  prefigurados  también  los 
individuos.  Por  la  manera  de  insinuar  esto  último  (SXXo?  Sé  ti?  ¿peí  xal  ...), 
diríase  partidario  de  afirmar  igualmente  la  prefiguración  de  los  particulares. 

^  Al  menos,  a  juzgar  por  una  lectura,  repudiada  por  los  edd.,  pero 
común  a  todos  los  codd.  {adv.  Prax.  6,  3)  :  «  Nam  ut  primum  Deus  voluit 
ea  (juae  cum  sophiae  ratione  et  sermone  disposuerat  intra  se,  in  substantias 
et  species  suas  sedere,  ipsum  primum  protulit  sermonem,  habentem  in  se 
individuas  suas  rationes  sophiam,  ut  per  ipsum  fierent  universa  per  quem 
erant  cogitata».  El  Verbo  reconoce  por  forma  propia  a  la  Sabiduría  ;  la 
cual  a  su  vez  se  halla  constituida,  según  idea  del  Platonismo  Medio,  por 
un  complejo  de  «  razones  (o  formas)  individuales»,  que  determinan  (prefi- 
gurando) la  existencia  de  solos  individuos,  y  aseguran  la  perpetuidad  de 
la  especie.  Cf.  Hippol.,  Ref.  X,  33,  2  W.  289,  11;  si  lubet  Bardy,  RSR  14, 
1924, 39. 

^  A  la  manera  del  mazdeísmo. 
Cf.  supra  p.  127  ss. 
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yrvvTjTÓí;  (resp.  yevrjxóí;)  ;  y  a  la  postre  declara  el  sentido  último 
de  la  Economía  generosa  de  Dios,  que  tuvo  gratuitamente  un 
Hijo  para  en  El  manifestarse  de  lleno  a  innumerables  creatu- 
ras 


Los  valentinianos  sabrían  responder  a  las  diñcultades  de  s.  Ireneo 
{adv.  haer.  II,  5.  3),  por  una  aplicación  exagerada,  extensiva  aun  al  Hijo, 
de  un  axioma  platónico  (cf.  Est.  Valent.  II.  72  n.  213)  que  el  Santo  supo 
muy  bien  limitar  a  la  naturaleza  del  hombre.  Cf.  adv.  haer.  IV.  38,  1  : 
«non  poterat  ab  initio  Deus  perfectum  fecisse  hominem?  Sciat,  quoniam 
Deus  quidem  quum  semper  sit  ídem  et  innatus,  quantum  ad  ipsum  est, 
omnia  possibilia  ei.  Quac  autem  facta  sunt  ab  eo,  secundum  quod  postea 
facturae  initium  habuerunt.  secundum  hoc  et  minora  esse  oportuit  eo  qui 
se  fecerit  :  nec  enim  poterant  infecta  essc,  quae  nuper  facta  sunt.  Propter 
quod  autem  non  sunt  infecta,  propter  hoc  et  defíciunt  a  perfecto». 
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Pero  ¿  cabe  hablar  de  proceso  dentro  de  la  vida  de  los  Eo- 
nes  ?  Y  sobre  todo  ¿  de  proceso  en  la  Gnosis  ?  Sí  y  no.  El  Pie- 
roma  no  es  estrictamente  eterno.  Su  existencia  pretemporal,  o 
supratemporal,  obedece  a  una  Economía  positiva  y  libre,  impe- 
rada por  la  misma  voluntad  de  Dios  que  determina  la  Econo- 
mía temporal  del  hombre  en  el  Kosmos.  El  lenguaje  mítico  ad- 
quiere, como  en  el  mito  platónico  del  Timeo,  un  colorido  crono- 
lógico (o7][xaCTLai;  x'^P^^)->  basta  a  justificar  una  prioridad  o 
posterioridad  de  naturaleza  y  signo.  No  todo  transcurre  entre 
los  Eones  con  igual  simidtaneidad  ni  razón.  Primero  es  el  Uni- 
génito, Mente  de  Dios,  que  el  Verbo  principio  racional  y  ejem- 
plar del  hombre.  Antes  que  el  Hijo  de  Dios  vea  plenamente  al 
Padre,  ha  de  recibir  en  Sí  —  en  virtud  de  la  voluntad  superior  — 
perfecciones  jerárquicamente  desiguales  :  como  sometido  a  un 
proceso  de  maturación,  desde  el  substrato  puramente  natural  y 
primero  hasta  el  ser  sobrenatural  y  último.  Tal  proceso  se  carac- 
teriza por  la  doble  formación  substancial  (xaxá  oücríav)  y  cognos- 
citiva (xaxá  yvíocTLv),  diversa  ima  de  otra  como  lo  natural  de  lo 
divino.  El  proceso  substancial  precede  al  cognoscitivo,  aimque 
le  sea  infinitamente  inferior. 

Ambas  formaciones  (según  substancia  y  según  gnosis)  tienen 
lugar  en  el  Pleroma  fuera  del  tiempo  ;  pero  manteniendo  una 
distinción  natural  lógica,  muy  marcada.  Por  ser  los  Eones  per- 
fecciones {Suyó(.¡iziq)  del  Hijo  orientadas  al  mundo,  y  reflejarse 
en  el  Kosmos  sensible  con  distinción  y  orden  reales,  y  aun  tem- 
porales ^,  se  comprende  haya  de  haber  un  cierto  orden  causal, 
dentro  mismo  de  su  dimensión  pleromática. 

Mal  podrían  los  Eones  distinguirse,  si  no  hubiera  verdadero 
proceso  en  la  causalidad  que  les  da  a  luz.  Aun  cuando  su  apari- 
ción en  la  persona  del  Hijo  tenga  lugar  por  un  desarrollo  de  lo 
implícito  a  lo  explícito,  como  el  sensibilizado  por  Basílides  en  la 
historia  del  semen  cósmico  ^. 


1  Primero  es  uno  hombre,  luego  recto  y  razonable,  y  más  tarde  per- 
fecto espiritual. 

2  O  en  el  huevo  cósmico  de  los  Orficos.  Cf.  lo  dicho  en  Est.  Val.  I. 
703  ss.;  véase  Clem.  AL,  Strom.  VI  (16),  145,  3  ss.  :  PG  9,  376  BC. 


VIDA  DE  JESUS  EN  EL  PLEROMA 


401 


Según  Basílides,  las  tres  filiedades  nacen  paulatinamente  del 
semen  cósmico  inicial,  con  arreglo  a  un  orden  externamente  defi- 
nible. Los  valentinianos  delatan  en  lo  fundamental  la  misma  idea. 
La  verdadera  semilla  inicial  es  según  ellos  el  Unigénito  concebido 
en  el  seno  de  Dios,  depositario  virtual  del  Pleroma  y  por  su 
medio,  del  Kosmos.  Su  proceso  se  realiza  por  grados,  de  los  cua- 
les el  primero  lo  constituye  el  origen  y  drama  del  Pleroma. 

La  vida  divina  de  Jesús  se  presenta  míticamente  como  la 
historia  de  los  matrimonios  que  componen  y  llenan  el  Pleroma. 
Desde  su  primera  aparición,  como  NousI Aletheia,  hasta  su  ilumi- 
nación por  Cristo/Espíritu  Santo.  Cada  una  de  las  syzygías  infe- 
riores a  NousjAletheia  representa  una  fase  natural^  de  la  vida 
del  \ Crho  en  el  seno  de  Dios.  Su  desarrollo  sensibiliza  las  etapas 
por  donde  el  Hijo  hubo  de  manifestarse  en  el  orden  físico  ;  des- 
taca la  distancia  que  va  desde  lo  racional  hasta  lo  «  santo  » 
(=  ungido  {)or  el  Espíritu),  desde  el  Logos  hasta  el  Christos.  Y 
prenuncia  el  tiempo  que  separa  la  aparición  de  lo  racional,  de 
su  glorificación  total  por  el  Espíritu. 

La  ejemplaridad  del  Hijo  en  su  vida  de  Eón  gira  en  torno 
a  los  dos  eones  Logos/Christos,  que  sintetizan  la  Economía  de 
la  Salud.  La  historia  del  Pleroma  corre  propiamente  desde  que 
el  Hijo  es  Verbo  hasta  su  unción  por  el  Espíritu  del  Padre.  La 
historia  del  Kosmos  correrá  desde  que  aparezca  el  Verbo  crea- 
dor en  el  ámbito  del  Kenoma,  hasta  que  sea  ungido  con  toda  la 
Iglesia  por  el  Espíritu  de  Dios,  en  la  consumación  final. 

La  Economía  del  Pleroma  no  se  distingue  de  la  del  Kenoma, 
como  un  círculo  de  otro  concéntrico  ni  tangencial ;  ni  como  una 
línea  recta,  de  su  prolongación  :  sino  como  un  punto,  del  círculo 
virtualmente  contenido  a  (jue  da  lugar  sin  reversibilidad.  Nada 
se  repite  estrictamente.  La  historia  que  virtualmente  contiene  el 
Hijo,  dentro  del  Pleroma,  se  actúa  fuera  de  él  de  una  vez  para 
siempre. 

«  The  drama  of  the  Aeons  which  takes  place  within  it  (the 
Pleroma)  —  escribe  Markus  *  —  is  the  archetipal  image  of  the 
human  conditions  :  and  the  world  \\hich  it  contains  is  also  the 
origin  of  our  world  and  the  final  destination  of  the  elect  ». 

Pero  mejor  aún  que  como  imagen  ejemplar  de  la  condición 
humana,  o  al  menos  con  anterioridad  a  tal  noción,  ha  de  consi- 
derarse el  drama  de  los  Eones  como  expresión  eidética  del  pro- 
ceso interno  inherente  al  Hijo,  a  cuya  imagen  y  semejanza  ha 


^  No  precisamente  temporal. 
*  Pleroma  197. 

26  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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de  realizarse  la  Salud  del  Cristo  Total  (=  Christus/Ecclesia)  en  I 
la  única  conjunta  economía  de  Dios  sobre  el  hombre.  Y  desde  ] 
una  perspectiva  superior  —  muy  parecida  a  la  del  zervanismo  —  ■ 
como  el  drama  interior  a  Dios,  por  el  cual  prepara  libremente  ] 
la  dispensación  de  sus  misterios  íntimos  a  los  hombres  (en  plu-  ' 
ral)  mediante  la  Economía  ejemplar  del  Pleroma,  cristalizada  en  | 
el  Salvador  ^.  i 

Más,  antes  de  referir  directamente  el  paradigma  de  la  Eco-  ; 
nomía  intrapleromática  al  Kosmos,  como  podría  sugerirlo  un  pri-  | 
mer  paralelo  con  el  binomio  Pleroma/Kenoma,  conviene  subra-  ' 
yar  un  aspecto  capital  ^,  implícito  en  el  Platonismo  Medio,  y  | 
abiertamente  recogido  por  los  valentinianos.  Uno  mismo  es  el 
Salvador  que  actuará  como  Demivirgo  universal  en  el  Kenoma, 
y  el  Hijo  míticamente  desarrollado  como  Pleroma  de  Dios.  La 
misma  persona  divina  se  desdobla  ;  a)  como  lugar  inteligible  de 
perfecciones  divinas  ejemplares  (=  Eones)  ;  y  b)  como  órgano 
activo  de  su  realización  en  el  mundo. 

El  Salvador  nacido  del  Pleroma  compendia  todas  sus  per- 
fecciones. Las  cuales  pasan  del  estadio  ideal,  paradigmático,  al 
instrumental  u  orgánico,  adquiriendo  en  la  actividad  creadora  y 
soteriológica  del  Verbo  un  nuevo  y  definitivo  signo 

El  Verbo  sintetiza,  por  lo  pleromático,  las  ideas  de  Dios  sobre 
el  mundo  ;  más  concretamente,  su  Economía  futura  sobre  la 
Iglesia  ^.  Y  por  lo  creador,  su  dinamismo  fundamental  relativo 


^  Para  la  visión  dualista  pura  —  v.  gr.  en  el  mazdeismo  de  Zoroastro 
y  en  el  maniqueismo  —  el  drama  que  da  origen  a  nuestro  Kosmos  viene 
provocado  por  la  invasión  de  un  enemigo  extraño  al  reino  de  la  luz.  No 
así  para  el  monismo  zervanita,  ni  para  la  gnosis  valentiniana  ;  según  la 
cual  la  misma  divinidad  da  origen,  más  o  menos  directamente,  al  propio 
elemento  antagónico.  Cf.  si  lubet  Corbin,  a.  c.  154  s.  —  No  conviene  exa- 
gerar la  distinción  de  solos  términos,  entre  la  Dispensación  gnóstica  y  la 
Economía  de  los  eclesiásticos.  En  los  documentos  figuran  determinadas 
aplicaciones  ;  nunca  se  teoriza  sobre  ellas.  Yo  no  podría  suscribir  a  frases 
como  ésta  :  «  L'economia  rappresenta  nel  sistema  gnóstico,  l'elemento  infe-  j 
riore,  il  mondo  creato»  Scarpat,  Tertulliano  p.  LXXXIX.  Para  un  con-  j 
cepto  más  amplio  de  Oeconomia,  véase  Verhoeven,  Studién  (passim),  y 
últimamente  K.  Wolfl,  Heilswirken,  Teil  I  c.  3  §  1  (con  abundante  biblio-  I 
grafía).  ' 

®  Cf.  H.  Cornélis,  Fondements  cosmologiques  16  s.  | 

'  Merecerían  recogerse  aquí  algunas  páginas  sugestivas  de  G.  Quispel 
{UHomme  Gnostique  99  s.).  j 

8  Análoga  filosofía  esconden  muchas  de  las  especulaciones  gnósticas  I 
sobre  Sophia,  según  se  considere  como  Región  intencional  del  Kosmos,  o  í 
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al  mundo.  Bien  entendido,  ni  el  Verbo  =  Pleroma  ni  el  Legos  = 
=  Creador  dan  la  medida  de  su  íntima  personalidad,  como  no 
sea  en  función  de  la  Salud  o  Iluminación  de  la  Iglesia  humana 
a  que  en  última  instancia  se  ordenan. 

Mas  si  por  lo  pleromático  el  Verbo  sintetiza  las  ideas  de 
Dios  sobre  el  mundo,  representa  asimismo  en  su  proceso  interior 
la  vida  (y  aun  la  causalidad)  íntima  de  sus  perfecciones,  tanto 
antes  como  después  de  su  emisión  por  Dios. 

Entre  los  Eones,  actúa  el  Verbo  de  tres  maneras  :  como 
demiurgo,  como  maestro  y  como  dios.  Como  demiurgo,  plasma 
y  da  la  vida  substancial  a  los  Eones.  Como  maestro  comunica 
la  vida  buena  (to  z\»  ^íjv).  Como  dios  (=  Cristo,  manantial  de 
Espíritu)  da  la  vida  eterna  (to  áel  ^/^v),  mediante  la  Gnosis  La 
triple  actividad  tendrá  su  proyección  histórica  en  la  Economía 
de  la  humana  Salud.  Pero  se  anticipa  ya  en  la  Salvación  de  los 
Eones. 

Por  ignorar  el  Pleroma  paradigmáticamente  entendido,  los 
eclesiásticos  simplifican  el  triple  proceso,  y  lo  proyectan  directa- 
mente en  la  historia  sobrenatural  del  hombre  Mas  no  olvide- 
mos que  la  economía  de  los  Eones  valentinianos  representa  directa 
e  inmediatamente  —  en  lenguaje  mítico  —  la  triple  actividad  bá- 
sica del  Hijo  de  Dios,  ordenada  a  la  Salud  perfecta  (por  gnosis 
o  visión  de  Dios)  ;  la  cual  se  mueve  entre  lo  natural  (actividad 
en  cuanto  Logos)  y  lo  sobrenatural  (actividad  en  cuanto  Cristo). 
Y  que  dentro  de  la  línea  paradigmática,  sin  ser  todavía  tem- 
poral, prenuncia  las  tres  fases  indispensables  del  proceso  de  Gno- 
sis. 


Relaciones  entre  el  Pleroma  y  el  Kosmos 

Antes  de  ahora  se  ha  insistido  sobre  el  paralelismo  entre  el 
mundo  y  el  hombre,  entre  la  cosmología  y  la  mística.  A  pro- 
pósito de  san  Gregorio  Niseno  escribía  el  P.  Daniélou  :  «  Toutes 
les  expressions  cosmologiques  sont  allégorisées  chez  Grégoire. 
EUes  sont  les  symboles  des  étapes  d'une  ascensión  intérieure,  qui 
est  profondément  réelle,  qui  fait  traverser  á  l'áme  des  mondes 
objectifs  distincts,  mais  qui  ne  sont  pas  localisables  spatialement. 


como  Iglesia  dispersa  en  él.  Algunos  testimonios  pueden  verse  en  Schlier, 
Christus  60  ss. 

*  Cf.  supra  p.  141  ss. 

i"Cf.  v.  gr.  Clemente  Al.,  Protr.  7,3. 
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A  cet  égard  nous  avons  chez  Grégoire  la  méme  intériorisation  ^ 
de  la  conception  du  retour  de  l'áme  á  travers  les  sphéres  eos-  ' 
miques  qui  chez  Plotin  cu  chez  Augustin » Agrega  Quispel,  } 
tratando  esta  vez  de  Basílides  :  «  II  me  semble  que  le  monde  et  ■ 
l'histoire  n'ont  été  pour  Basilide  que  des  symboles  pour  désigner  i 
un  processus  intérieur  »  \ 

A  pesar  de  la  mucha  verdad  de  todo  esto,  no  conviene  exa- 
gerar. Hay  peligro  de  llevar  a  la  antropología  el  centro  de  gra- 
vedad de  la  Gnosis,  con  menoscabo  de  la  trascendencia  de  la 
Economía  positiva  de  Dios,  que  gira  en  torno  al  Hombre  (con 
mayúscula).  El  centro  de  la  teología  valentiniana  está  en  el 
Anthropos,  entendido  como  unidad  del  Cristo  y  de  la  Iglesia. 
Toda  la  orquestación  del  Pleroma,  y  su  orientación  hacia  el  Kos- 
mos,  anuncia  la  Salud  del  Anthropos  (Christus/Ecclesia)  mediante  j 
la  Vista  del  Padre  i».  » 

Mucho  antes  que  el  paralelismo  entre  el  mundo  (resp.  la  \ 
historia)  y  el  hombre  ^*  precisa  señalar  otros  :  A)  el  paralelo  entre  , 
el  proceso  intrapleromático  del  Verbo  y  la  historia  del  Salvador  ;  < 
B)  el  paralelo  entre  el  proceso  histórico  del  individuo  Jesús  (=  el 
Verbo  personal  del  Kenoma)  y  el  —  también  histórico  —  del  j 
Cristo  Total  (Jesús/Sophia)  ;  C)  el  paralelismo  entre  la  historia  \ 
de  Jesús  y  la  del  individuo  espiritual 


1^  Platonisme  et  Théologie  Mystique  167.  Citado  por  Quispel,  UHomme 

Gnostique  125.  I 

12  UHomme  Gnostique  125.  Y  en  la  p.  126  :  «  Mais  ce  que  dit  M.  Danié-  j 
leu  est  vrai  aussi  pour  les  gnostiques.  Le  centre  de  leur  doctrine,  c'est  I 
l'homme  avec  ses  anxiétés,  sa  misére,  ses  transports  et  sa  joie.  Le  mythe 
valentinien,  je  le  répéte  comme  j'ai  dit  autrefois,  ne  fait  que  rendre  en 
images  et  en  symboles  la  rencontre  de  Thomme  et  du  Christ.  De  son  cote  i 
le  Pére  Sagnard  remarque  á  propos  du  Valentinianisme :  '  Le  point  de  | 
départ  est  toujours  Vhomme :  il  faut  sans  cesse  y  penser.  Le  centre  de 
gravité  du  systéme,  c'est  notre  sa/uí '  (La  Gnose  valentinienne  ...  591)».  \ 

13  Dentro  de  un  ambiente  análogo  a  la  carta  paulina  ad  Ephesios.  Cf.  | 
Schlier,  Christus  60  ss.  ;  y  W.  Staerk,  Soter  II.  14  ss.  j 

1*  De  éste  hablaremos  más  tarde,  y  en  sentido  más  amplio  que  el  sim- 
ple proceso  interno.  j 

1^  Hablo  de  historia  (resp.  proceso  histórico)  en  sentido  moderno,  sin  \ 

negar  el  que  tenía  además  en  tiempo  de  Orígenes  y  los  valentinianos.  Ima-  \ 
gen,  según  ellos,  de  la  realidad  futura,  poseía  una  realidad  incuestionable. 

La  historia  de  la  Iglesia  en  el  mundo  ni  es  definitiva,  ni  puede  tener  la  i 

máxima  verdad.  Un  día  «  ex  supposito»  cederá  el  puesto  a  la  Unidad  en  | 

el  seno  de  Dios.  l 

Harl  {Origéne  143)  silencia  —  creo  yo  —  esta  perspectiva,  minimizando  | 
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Todos  estos  y  otros,  fácilmente  señalables,  interesan  al  Verbo 
en  su  misión  específica  de  Salvador,  y  encierran  algo  muy  supe- 
rior al  paralelismo  entre  el  mundo  y  el  proceso  interno  del  hom- 
bre. Indirectamente  interesan  al  Kosmos,  no  tanto  por  lo  cos- 
mológico, sino  por  la  Iglesia  espiritual  inherente  al  mundo.  El 
centro  de  gravedad  entre  las  Gnosis  heterodoxas  no  se  halla, 
salvo  meliori,  en  el  hombre  (con  minúscula),  que  como  tal  les 
importa  bien  poco  y  deja  inexplicada  su  teología  ;  sino  en  el 
Hombre  perfecto,  macho  y  hembra  (ChristusjEcclesia),  cualquiera 
que  sea  el  estadio  en  que  se  le  considere  :  de  origen  (en  el  Pie- 
roma),  de  dispersión  (en  el  Kenoraa),  y  de  unidad  (de  retorno 
al  Pleroma). 

El  punto  de  enlace  entre  el  Pleroma  y  el  Kenoma  —  entre 
el  Paradigma  divino  y  su  Imagen  sensible  —  está  en  la  persona 
del  Salvador.  Mejor  aún,  en  la  sabiduría  del  Salvador,  represen- 
tada como  un  matrimonio  (lesus/Sophia)  entre  el  cielo  (=  Ple- 
roma) y  la  tierra  (=  Kenoma)".  Fruto  común  de  los  eones,  el 
Salvador  compendia  en  su  persona  las  perfecciones  inherentes  al 
Verbo  de  Dios.  En  virtud  de  su  emisión,  determina  el  tránsito 
(le  lo  ideado  en  la  mente  divina  a  su  cumplimiento,  arrastrando 
( onsigo  las  virtualidades  todas  que  han  de  intervenir  en  el  pro- 
ceso de  la  Economía. 


el  valor  real  de  lo  histórico  en  Orígenes. 

Los  valentinianos  legitiman  la  historia  real  de  la  Iglesia  en  el  mundo, 
porque  sólo  en  él  adquieren  verdadera  personalidad  los  entes  virtualmente 
contenidos  en  la  Iglesia  celeste.  Recordemos  la  concepción  irania  (cf.  Cor- 
bin,  Temps  cyclique  153).  Más  que  el  interés  por  la  novedad  rectilínea  en 
la  historia  del  hombre,  desde  Abel  hasta  la  consumación,  destaca  entre 
ellos  la  continuidad  de  una  Economía  aplicada  a  una  sola  magna  Huma- 
nidad, que  se  realiza  —  dentro  de  un  proceso  irreversible  —  multiplicándose 
primero  en  los  individuos  ante  Legem,  y  luego  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento. Para  terminar  en  una  realidad  única  y  simple,  en  el  reino  de  la 
Unidad. 

^'  Recuérdese  la  importancia  modesta  de  la  escatología  del  hombre 
animal  ('{/'j)(ixó¡;),  a  fortiori  del  hombre  material,  entre  los  gnósticos.  —  No 
vale  decir  que  para  ellos  el  único  verdadero  y  perfecto  hombre  es  el  «  es- 
piritual». Precisamente  por  espiritual,  el  hombre  pasa  de  lo  humano  a  lo 
divino,  de  la  región  de  sombra  a  la  de  la  luz  ;  e  invade  el  reino  del  Espí- 
ritu, entrando  en  la  Economía  gratuita  de  la  Salud.  Cf.  Schlier,  Christus 
32  ss. 

La  Iglesia  angélica  es  a  la  humana  (espiritual)  lo  que  el  marido  a 
la  mujer.  Su  unión  en  sí  no  engendra  hijos.  Por  una  extraña  paradoja  la 
Iglesia  femenina  los  engendra  en  su  unión  con  la  materia  ;  y  será  estéril 
en  el  reino  de  la  Unidad. 
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La  persona  escueta  de  Jesús  —  aun  después  de  proferida  — 
no  determina  la  Economía  ni  la  historia.  Aun  cuando  a  priori, 
por  su  doble  título  de  Logos  y  de  Cristo,  presagie  el  mundo  de 
los  racionales  llamados  a  la  unción  del  Espíritu  ;  e  indirectamente, 
la  creación  de  im  kosmos  material  que  justifique  la  dispersión  y 
multiplicación  del  Anthropos/Ecclesia. 

La  Historia  se  presenta  con  el  tiempo,  y  éste  con  el  mundo 
sensible,  fabricado  por  Jesús,  en  cuanto  Sabiduría  externa  del 
Verbo,  y  lugar  divino  de  todas  las  especies  y  naturalezas  (tam- 
bién, de  los  individuos)  creables.  La  no-simultaneidad  de  las  fases 
de  la  Economía  humana  de  la  Salud  va  implícita  en  el  Kosmos 
sensible.  Ni  la  multipHcación  de  los  individuos,  ni  su  proceso 
de  Gnosis  (=  deificación)  se  comprenden  fuera  de  la  materia. 

El  hecho  de  vincular  la  historia  al  Kenoma  no  significa  que 
la  trayectoria  o  vida  del  hombre  en  el  kosmos  sensible  esté  vacía 
de  sentido,  o  que  tenga  un  valor  secundario.  Al  contrario,  la 
historia  va  vinculada  al  reino  de  la  sombra,  y  resulta  imposible 
en  el  de  la  verdad.  La  creación  sensible  —  región  de  lo  umbrá- 
til—  justifica  y  hace  la  Historia  de  la  Iglesia  verdadera,  como 
medio  indispensable  para  extender  a  los  particulares  el  don  de 
la  Visión  paterna  que  consumará  la  Economía.  El  Tiempo  y  la 
Historia  se  hallan  limitados  a  uno  y  otro  lado  por  la  eternidad 
de  la  Visión  ;  y  sólo  aparecen  en  función  de  la  Iglesia  terrena, 
o  si  se  quiere,  de  los  individuos  humanos  en  que  se  multiplica 
el  Cuerpo  Místico  (=  pleromático)  de  Cristo. 

Esto  se  presta  a  muchas  consideraciones,  sobre  todo  por 
cotejo  con  algvmos  eclesiásticos  muy  representativos  Subraye- 
mos simplemente  un  aspecto  de  la  personaUdad  del  Verbo  (Xóyoí; 
Trpoípopixói;)  valentiniano^^.  Proferido  por  el  Pleroma,  nacido 
fuera  del  seno  del  Padre  con  posterioridad  a  la  aparición  de  la 
materia  informe  (=  Kenoma),  Jesús  se  presenta  para  inaugurar 
la  historia  de  la  Iglesia  escondida  en  la  materia. 

Estrictamente,  primero  apareció  Achamoth  (materia  informe 
ex  qua  del  futuro  Kosmos)  ;  y  luego  fué  emitido  Jesús  (=  Verbo 


S.  Ireneo  {Epideixis  71)  descubre  en  la  carne  de  Cristo  la  sombra 
de  su  divinidad.  Lo  que  la  sombra  al  cuerpo,  es  la  carne  al  Espíritu  de 
Cristo.  Lo  cual  no  significa  que  para  el  Santo  la  carne  del  Salvador  no 
tenga  realidad.  Ni  que  la  vida  de  Jesús  caiga  fuera  de  la  Historia.  Cf.  H. 
Ch.  Puech,  Temps  Histoire  et  Mythe  ...  44  ss.  Ella  por  el  contrario  le  intro- 
duce en  el  mundo,  dando  sentido  pleno  a  la  cronología  y  aun  a  la  propia 
historia  humana. 

19  Cf.  Est.  Val.  I.  89  ss. 
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y  Cristo).  Primero  lo  femenino,  luego  lo  masculino.  Todavía  no 
hubo  historia,  como  tampoco  tiempo,  ni  individuación.  Todo  ha 
de  nacer  de  la  acción  de  Jesús  sobre  Achamoth.  La  causalidad 
de  Jesús,  en  cuanto  Verbo,  jamás  fundaría  historia  mientras  no 
se  ejerciera  sobre  algo  material  ;  sobre  algo  que  hiciera  femenino 
y  pasivo  al  elemento  espiritual  derivado  del  Pleroma  Por  su 
índole  material,  Achamoth  determina  los  límites  y  condiciones 
indispensables  a  la  actividad  de  Jesús.  El  Tiempo  nace  con  la 
«  creatio  secunda  »  o  demiurgía  del  Kosmos.  La  materia  requiere 
un  proceso  temporal.  Así  como  todo  lo  a  ella  vinculado  ;  en 
nuestro  caso,  la  Iglesia  espiritual  inherente  a  la  materia  desde 
su  primera  aparición. 

La  Historia  procede  según  eso  de  la  pasividad  (y  aun  pasi- 
bilidad)  de  Achamoth  ;  y  de  la  limitación  impuesta  por  la  ma- 
teria de  Achamoth  a  la  acción  de  Jesús.  Expresa  en  el  espacio 
y  en  el  tienqxj  el  j)roceso  |)aulatino  de  la  Iglesia  espiritual,  desde 
su  primer  alumbramiento  en  el  Kenoma  hasta  su  depuración  final 
irreversible.  La  Iglesia  animal  tiene  también  su  historia,  y  en  su 
tanto  la  multituíl  de  los  hombres  materiales.  Pero  en  pura  Gnosis 
valentiniana,  la  verdadera  Historia  del  mundo  se  halla  orientada 
«  primo  et  per  se  »  hacia  el  proceso  de  la  Iglesia  espiritual. 

En  sí  la  «  generación  y  corrupción  »  sublunares  les  merecerían 
muy  poco  interés  El  Salvador  condena  la  génesis,  como  ver- 
dadera muerte.  Mas  entiende  su  necesidad,  a  causa  de  la  Salud 
de  los  creyentes.  Y  se  somete  a  las  leyes  de  la  Historia  impuesta 
por  ella  :  «  pues  conviene  que  esta  génesis  tenga  lugar  hasta  que 
sea  ofrecida  (a  Dios  Padre  ?)  la  simiente  (espiritual  o  Iglesia)  pre- 
destinada » Pero  aun  sujeta  a  las  leyes  de  la  generación  y 


^  Al  kosmos  sensible  le  llamaban  las  ps.  clementinas  «  femenino»,  por 
contraste  con  lo  divino  (cf.  Strecker,  Judenchristentum  154  ss.  sobre  todo 
158  8.),  sin  duda  por  su  pasividad  (=  materialidad)  que  determina  la  fecun- 
didad y  multiplicación  de  los  seres. 

2'  A  no  haber  mediado  desorden  en  Sophia  Superior,  no  hubiera  nacido 
el  Kenoma  con  Achamoth.  Los  cones,  habitantes  de  un  reino  intemporal, 
hubieran  logrado  una  stasis  absoluta  mediante  la  Iluminación  (cf.  Mircea 
Eliade,  Temps  et  Éternité  242  8.)  y  habrían  logrado  la  Unidad,  que  hace 
imposible  toda  sucesión. 

22  De  ahí  la  idea,  escandalosa  para  Plotino  (según  Enn.  II,  9,  16,  17  ss.), 
de  que  la  Providencia  sólo  afecta  a  los  gnósticos.  —  No  porque  prescinda 
de  los  demás,  como  parece  creerlo  Plotino,  sino  porque  en  última  instancia 
se  ordena  al  bien  de  la  Iglesia  espiritual.  Véase  Est.  Valent.  II.  254  n.  66. 

23  Cf.  omnino  ET  67,  3  :  Sel  yáp  elvai   tíjv   yéveaiv   xaÚTTjv  áxP'?   *^  ™ 
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corrupción  infralunares,  la  vida  racional  y  divina  de  los  espiri- 
tuales en  el  mundo,  se  beneficia  en  contacto  con  la  materia.  Y 
es  el  contacto  el  que  hace  verdadera  historia 

Por  contraste  con  la  Unidad  perfecta  entre  Cristo  y  la  Igle- 
sia Eones,  que  no  consiente  sucesión  ni  novedad  ni  proyección 
en  el  espacio  y  el  tiempo,  la  división  entre  Cristo  (=  Jesús)  y 
su  Iglesia  (espiritual)  funda  la  multitud  de  sus  miembros  disper- 
sos. Achamoth  entierra  sus  gérmenes  en  el  mundo.  Ya  se  anun- 
cia la  mies,  cuya  vida  constituirá  la  existencia  de  la  Iglesia  y 
hará  la  historia  de  lo  divino  en  el  mundo.  Cristo  no  puede  incor- 
porar instantáneamente  los  gérmenes  dispersos  de  su  Iglesia, 
porque  la  Sabiduría  se  atiene  a  las  leyes  de  la  materia  para 
sembrar  sus  hijos.  Jesús  los  recobrará  poco  a  poco,  con  arreglo 
a  la  economía  sensible,  hasta  restituirlos  al  Pleroma,  superando 
gradualmente  las  experiencias  de  la  vida  terrena. 

Compendio  de  todas  las  perfecciones  del  Pleroma,  Jesús  ha 
de  actuarlas  en  el  Kenoma  mas  sólo  puede  hacerlo,  según  lo 
consienta  el  estadio  en  que  se  encuentren  los  elementos  sometidos 
a  su  acción.  Ha  de  aplicar  sobre  la  Iglesia  sus  virtualidades  «  de 
minori  ad  maius  »  comenzando  por  la  más  genérica  y  terminando 
por  la  más  específica.  La  Historia  interna  del  kosmos  reflejará 
la  jerarquía  —  siempre  «  de  minori  ad  maius  »  —  de  los  Eones 
compendiados  en  el  Salvador,  realizando  en  el  tiempo  las  per- 
fecciones por  ellos  representadas  en  el  Pleroma.  Se  dejará  sentir 
como  Verbo  o  Razón  en  lo  racional,  como  Vida  en  el  germen 
de  vida  divina  inherente  al  logos  humano,  y  como  Cristo  en  la 
Iluminación  o  floración  de  lo  divino  en  el  santo  (=  Gnóstico)  ; 
con  arreglo  a  la  jerarquía  Logos/Vida/Cristo  (=  Espíritu  Santo), 
entre  los  Eones  La  causalidad  del  Salvador  sobre  el  mundo 
(resp.  sobre  la  Iglesia  espiritual)  dará  a  conocer  gradualmente 
al  Hijo,  proyectando  en  el  tiempo  las  perfecciones  dinámicas 
escondidas  en  El,  desde  su  existencia  en  el  Padre. 


anép[ioL  7TpooevE)(9-7Í  t6  TTpoXeXoYiOjjiévov.  Es  posible  la  alusión  a  Hebr.  9,  14. 
Así  como  «  Cristo  se  ofrendó,  mediante  el  Espíritu  eterno,  a  Dios  (Padre)» 
en  la  cruz,  así  ofrendaría  en  sacrificio  puro  a  las  simientes  de  la  Iglesia 
espiritual,  predestinadas  en  el  Unigénito.  Cf.  Strecker,  Judenchristentum 
159. 

24  Cf.  Basílides,  apud  Hippol.  Ref.,  VII,  25,  1-2.  Puede  verse  G.  Quis- 
pel,  UHomme  Gnostique  130  s. 

2*  Recuérdese  la  índole  esencialmente  relativa  de  las  Epinoias  del  Hijo, 
en  la  teología  origeniana,  y  aun  en  la  heterodoxa  (estoica)  del  Logos.  Cf. 
Est.  Valent.  I.  88  n.  76  ;  96  ss. 

26  Cf.  infra  p.  410  ss. 
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Si  en  un  mundo  donde  no  hubiera  materia  ni  pasiones,  tam- 
poco habria  posibilidad  de  historia,  en  el  nuestro  —  fundado 
bajo  el  signo  de  las  pasiones  de  Achamoth  —  la  habrá  en  tanto 
en  cuanto  los  individuos  se  retraigan  a  la  acción  secreta  del  Sal- 
vador. Por  una  singular  paradoja,  lo  más  verdadero  de  nuestra 
historia  escapará  a  la  historia  ;  y  se  dejará  ver  aquello  que  repre- 
senta la  superficie  de  la  Economía  espiritual  del  mundo  (resp. 
de  la  Iglesia)  :  las  leyes  de  la  génesis  y  corrupción,  que  deter- 
minan la  muerte  y  dispersión  de  los  gérmenes  divinos  en  el  kos- 
mos. 
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HISTORIA  DEL  VERBO  PROLATICIO 

De  ahí  el  interés  por  determinar  las  etapas  de  la  vida  de 
Jesús  fuera  del  Pleroina.  Ellas  condicionan  la  historia,  por  una 
cierta  armonía  prestablecida.  Y  reflejan  indirectamente  las  per- 
fecciones de  su  persona.  Más,  presagian  —  como  veremos  más 
tarde  —  el  doble  significado  (paradigmático  e  histórico)  de  la  vida 
del  Verbo  Humanado. 

Varias  etapas  pueden  distinguirse  aquí  : 

I)  la  emisión  de  Jesús  (Verbo  y  Cristo)  extra  Pleroma.  En 
El  hab  ita  toda  la  plenitud  de  la  divinidad  ^.  El  Salvador  recapi- 
tula todo  el  Pleroma  de  que  procede,  y  también  las  perfecciones 
de  la  Iglesia  futura,  en  El  predestinada.  Compendia  al  Unigé- 
nito, escondido  en  el  seno  del  Padre,  y  presagia  la  multitud  de 
espirituales  que  vivirá  de  sus  perfecciones  en  la  tierra.  Sintetiza 
la  Historia  de  los  hombres  perfectos,  desde  su  creación  hasta  su 
glorificación  :  en  sentido  contrario  a  como  sintetiza  la  Vida  no- 
histórica  de  los  Eones. 

La  emisión  de  Jesús  se  presenta  entre  los  valentinianos,  de 
dos  maneras  ;  siempre  en  función  de  Sophia  Achamoth  : 

a)  como  anterior  a  la  aparición  de  Achamoth.  Concebida 
a  modo  de  primera  y  perfecta  (óXóxXy]po£;)  generación,  en  con- 
traste con  la  imperfecta  (=  el  aborto  de  Sophia)  ^  ; 

b)  como  posterior  a  la  probóle  de  Achamoth  ^. 

^  Cf.  Tren  I,  3,  4  :  «  Quod  autem  Salvatorem  ex  ómnibus  exsistentem 
Omne  esse,  per  hoc  responsum  '  omne  masculinum  aperiens  vulvam  '  (Ex. 
13,  2  ;  Le.  2,  23)  manifestari  dicunt.  Qui  quum  omnia  sit,  aperuit  vulvam 
Excogitationis  passi  Aeonis,  et  separata  ea  extra  Pleroma,  quam  etiam 
secundam  Ogdoadem  vocant,  de  qua  paullo  post  dicemus.  Et  a  Paulo  autem 
manifesté  propter  hoc  dictum  dicunt  (Col.  3,  11)  :  «  Et  ipse  est  omnia». 
Et  rursus  {Rom.  11,  36)  :  '  Omnia  in  ipsum  et  ex  ipso  omnia  '.  Et  iterum 
(Col.  2,  9)  :  '  In  ipso  habitat  omnis  plenitudo  divinitatis  '.  Et  illud  (Ephes. 
1,10):  '  Recapitulata  esse  omnia  in  Christo  per  Deum  '.  Sic  interpretantur 
dicta,  et  quaecumque  alia  sunt  talia».  Cf.  Schlier,  Christus  47  n.  1  y  sobre 
todo  55  n.  1  ;  K.  MüUer,  NGG  1920,  p.  179  s.  ;  Est.  Val.  II.  92  ss.  :  Bay- 
nes,  Treatise  76  ss. 

2  Cf.  Iren  I,  30,  2  s.  (Ofitas)  ;  y  entre  valentinianos  ET  32,  2-33,  4  ;  39- 
40.  Puede  verse  Sagnard,  Extraits  33  ss. 

3  Véase  Iren  I,  2,  4  in  fine  y  6  in  fine  ;  ET  43-45,  1. 
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En  ambos  casos  Sophia  Achamoth  traduce  la  materia  (espi- 
ritual animal  y  material)  objeto  de  la  Economía  de  la  Salud. 
A  la  cual  ha  de  modelar  —  como  Demiurgo  —  y  diferenciar  o 
purificar  —  como  Salvador  —  el  fruto  perfecto  del  Pleroma.  El 
príiblema  cronológico  se  ofrece  ante  la  actividad  de  Jesús  sobre 
Achamoth  :  y  primero  ante  la  demiurgía  de  sus  elementos  sen- 
sibles, los  más  inmediatos  y  fáciles  de  trabajar.  Sola  Achamoth 
no  justifica  el  tiempo.  La  teología  del  tiempo  y  de  la  historia 
la  realiza  el  Verbo  actuando  en  Achamoth  sus  propias  virtua- 
lidades y  los  designios  del  Padre  ;  sin  salir  de  la  línea  indicada 
en  el  paradigma  divino  (—  Pleroma). 

No  existe  coeternidad  entre  el  Verbo  y  la  Materia  (=  Acha- 
mt»th),  sino  simple  coexistencia.  Uno  y  otra  representan  una  fase 
aternporal,  posterior  al  Pleroma,  positiva,  de  la  Economía  ;  ante- 
rior al  tiempo  Imposible  definir  la  duración  de  tal  coexistencia. 
Probablemente  duró  poco,  pues  la  ¡)rolac¡ón  del  Verbo-Salvador, 
fuera  del  Padre,  tuvo  lugar  en  orden  a  su  ejercicio  de  Crear  y 
Salvar  al  Kosmos. 

II)  La  activiflad  del  Verbo  creador.  Esta  etapa  en  el  mito 
se  manifiesta  como  la  diferenciación  de  Achamoth  ;  como  la  de- 
miurgía de  la  Materia  divina  *  en  sus  tres  substancias  componen- 
tes, espiritual  animal  y  material.  Su  imagen  cósmica  se  proyecta 
en  la  constitución  de  las  tres  regiones  (Odgóada,  Hebdómada, 
Tierra  =  Héxada)  en  que  se  reparte  el  reino  de  la  Sabiduría.  Y 
más  tarde  en  el  triple  género  humano  (espiritual,  animal,  mate- 
rial) que  compendia  el  kosmos. 

Los  valentinianos  pasan  por  alto  la  descripción  cronológica 
de  las  tres  regiones.  En  consonancia  con  las  noticias  del  Génesis, 
hubieron  de  vincular  al  espacio  y  al  tiempo  cada  una  de  las 
regiones  del  Universo  sensible.  A  partir,  al  menos,  de  la  Hebdó- 
mada, donde  el  movimiento  planetario  indicaba  una  pauta  (rela- 
tiva) |)ara  medir  el  tiempo  La  Ogdóada  ignora  aún  el  tiempo, 
como  ignora  el  movimiento  ".  Sede  originaria  del  espíritu  humano 
(=  de  la  Iglesia  espiritual  terrena,  representada  en  Seth),  se  in- 
troduce en  el  tiempo,  mediante  el  efluvio  de  sus  elementos  en 


•*  Cf.  Est.   Val.  I.  259  ss.  (Marción  y  el  Dualismo)  ;  véase  ¡bid.  227  ss. 

^  Sophia  como  «  materia  materiarum»  tiene  un  papel  análogo  en  Ter- 
tualino  [Adv.  Hermog.  18).  Puede  verse  Spanneut,  Stoicisme  des  Pires  351  s.; 
mis  Est.  Val.  \.  353  ss. 

«  Cf.  Iren  I,  17,  1  ;  Hippol.  Ref.  VI,  53,  4  (Wendland  187,  16  ss.).  Puede 
verse  Daniélou,  Judéo-christianisme  310  s.  (corregir  la  cita  de  s.  Hipólito). 

'  Cf.  Est.  Val.  V.  110  8S. 
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la  Hebdómada  y  en  la  Tierra  sensible.  Así  como  el  drama  del 
Pleroma  sólo  tuvo  lugar  entre  los  eones  inferiores  a  la  Ogdóada 
Superior  Primigenia  ^,  así  también  el  drama  del  Kosmos.  La 
Iglesia  terrena  esconde  su  drama  íntimo  en  el  espacio  infralunar, 
donde  reina  la  materia,  y  con  ella  la  génesis  y  corrupción. 

La  actividad  del  Verbo  Demiurgo  tiene  su  akmé  en  la  for- 
mación humana,  a  imagen  y  semejanza  del  Anthropos  (del  Pie- 
roma).  El  Verbo  le  hizo  macho  y  hembra  a  la  vez,  según  el 
Hombre  divino  que  resumía  en  unidad  perfecta  al  Cristo  y  su 
Iglesia  ^.  La  Historia  no  llegaba  hasta  el  Anthropos  Eón.  Ni 
siquiera  hubo  de  interesar  estrictamente  al  hombre  andrógino, 
formado  por  el  Verbo  en  el  cuarto  cielo  planetario  De  índole 
no  terrena  ni  material,  como  habitante  del  IV.  cielo,  apareció 
andrógino,  sin  principio  alguno  estricto  de  multiplicación  ni  dis- 
persión 

Igual  que  en  el  Pleroma,  la  Historia  se  abrió  con  la  divi- 
sión entre  lo  masculino  y  lo  femenino  :  con  la  separación  entre 
Adán  y  Eva.  Roto  el  equilibrio  con  la  inserción  de  la  materia 
en  el  hombre,  se  escindieron  los  dos  elementos  del  hombre  andró- 
gino, como  se  había  separado  el  Cristo  de  Achamoth.  La  His- 
toria del  género  humano  tendrá  fin  al  restablecerse  el  equilibrio 
primero,  mediante  el  abandono  de  la  materia  y  la  unidad  en  el 
principio  de  origen. 

La  diferencia  entre  el  Verbo  creador  y  el  Verbo  salvador  no 
supera  a  la  del  Verbo  y  Cristo  Eones.  Como  tampoco  la  que 
existe  entre  el  Salvador  del  mundo  y  la  Iglesia  por  El  redimida, 
supera  la  del  Cristo  y  Ecclesia  Eones,  o  la  de  la  Cabeza  y  miem- 
bros nacidos  de  ella.  Recordemos  los  textos  paulinos  arriba  seña- 
lados :  «  Et  ipse  est  omnia  ...  Omnia  in  ipsum  et  ex  ipso  omnia  ... 
In  ipso  habitat  omnis  plenitudo  divinitatis  ...  Recapitúlala  esse 
omnia  in  Christo  per  Deum ». 

III)  La  historia  de  la  Iglesia  inherente  al  hombre. 

Las  consideraciones  precedentes  iluminan  el  verdadero  signi- 
ficado cristológico  de  la  Historia.  El  drama  del  Pleroma  se  repe- 


*  Constituida  por  Bythos/Sigé,  Nous/  Aletheia,  Logos/Zoé,  Anthropos/ 
Ecclesia. 

^  Cf.  Schlier,  Christus  67,  1  ;  Strecker,  Judenchristentum  154  ss. 
1»  Cf.  ET  51,  2  ;  Iren  I,  5,  2. 
"  Cf.  ET  53,  2  ss.  max.  55,  3. 
12  JET  2  cf.  ET  21. 

12  Cf.  supra  p.  410  ;  SchHer  Christus  38  ss.  Puede  verse  Hippol.,  Ref. 
V,  12,4ss.  ;  VIII,  13,2. 


HISTORIA  DEI,  VERHO  PROLATICIO 


413 


tirá  en  la  trayectoria  de  la  Iglesia  espiritual  terrena.  Jesús  inter- 
vendrá activamente  en  ella  por  tratarse  de  algo  personal.  Actuará 
en  la  Historia  por  salvarse  a  Sí  mismo  ;  para  redimir  sus  propios 
meimbros,  y  restaurarlos  a  la  unidad  en  que  los  predestinó  den- 
tro del  Pleroma  y  vivió  intencionalmente  con  ellos. 

Antes  aún  que  tome  sobre  Sí  la  naturaleza  humana,  el  Verbo 
vive  eclesialmente  en  el  mundo.  Tal  existencia  «  eclesial »  justi- 
fica de  lleno  la  vida  del  kosmos,  aun  con  independencia  de  la 
vida  del  Verbo  humanado  en  María.  Nada  de  extraño  tiene  que 
la  teología  valentiniana  de  la  Historia  ilumine  decisivamente  la 
Cristología,  ni  que  haya  tanto  paralelismo  entre  la  existencia 
pleromática  del  Hijo  y  la  kenomática  de  la  Iglesia  ;  entre  la  vida 
del  individuo  espiritual  (=  gnóstico)  y  la  de  Jesús  nazareno; 
entre  la  historia  del  Kosmos  y  la  del  hombre. 

Semejante  fenómeno  invade  el  universo  racional.  A  la  postre, 
para  el  sistema  valentiniano,  lo  racional  sólo  podrá  aquí  ser  per- 
fecto, si  pasa  a  esj)iritual.  Como  Jesús  nunca  será  perfecto,  ni 
-iquiera  en  cuanto  Verbo,  mientras  no  actúe  también  a  manera 
(le  Cristo  :  ungido  primero  con  el  espíritu  y  derramándole  luego 
•  n  ti  mundo. 

Por  otra  parte  el  espíritu  descansa  únicamente  en  la  Visión 
divina  a  que  por  su  esencia  lleva.  La  Historia  del  hombre  (espi- 
ritual) entraña  una  esencial  orientación  hacia  la  Gnosis.  En  la 
teología  del  Kosmos  repercute  el  proceso  humano  de  Iluminación, 
similar  al  que  descubríamos  entre  los  Eones. 
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Los  ángeles  del  Salvador  (7tp(OTÓxTt.CTToi)  recibieron  por  jun- 
to el  ser  y  la  perfección  gnóstica.  Por  su  común  nacimiento  con 
Jesús  ^  contemplan  a  la  vez  al  Hijo,  a  sí  mismos  y  a  sus  infe- 
riores. Como  fuego  intelectual  y  espíritus  también  intelectuales, 
ven  el  Intelecto  (voÜí;)  o  Rostro  del  Padre,  y  poseen  una  subs- 
tancia pura  desde  su  primer  origen  ^.  Satélites  del  Salvador,  o 
no  son  elementos  personales  contradistintos  de  El,  o  si  lo  son 
se  hallan  esencialmente  vinculados,  para  la  total  perfección  de 
su  Gnosis,  a  la  unidad  postuma  con  los  hombres  espirituales. 
En  cualquier  caso  no  hacen  objeto  de  Historia  ni  están  direc- 
tamente sujetos  a  ella  ^.  Aunque  el  ángel  ha  nacido  por  causa 
del  hombre,  y  no  viceversa,  sale  perfecto  de  manos  de  Dios, 
natural  y  gnósticamente,  como  dimensión  arquetipo  del  hombre. 
En  unidad  (£vóty)<;)  con  el  Salvador,  e  incapaz  de  incremento 
en  la  semejanza  (ójjLoióxTjt;)  con  Dios,  se  orienta  hacia  el  hombre, 
único  elemento  hecho  a  semejanza  del  Anthropos  Superior.  Algo 
de  esta  interna  paradoja  del  ángel  asoma  también  en  s.  Ireneo  *. 

El  hombre  valentiniano  no  nació  intelectual  (vospóí;).  Sería 
absurdo  atribuirle  la  perfección  inicial  de  los  ángeles  :  la  vida 
mental  en  acto.  Ni  el  Adán  terreno  ni  alguno  de  sus  hijos  ha 
poseído  esencialmente  la  Gnosis,  desde  su  origen.  Como  los  Eones, 
ha  tenido  que  sufrir  un  proceso  bien  definido,  desde  lo  material 
a  lo  racional,  y  desde  lo  racional  hasta  lo  intuitivo,  sometiéndose 
a  la  Economía  única  de  la  Salud. 


^  Cf.  Iren  I,  2,  6  in  fine.  Collomp,  Source  de  Clément  19  ss. 
2Cf.  ET  11,4-12,2. 
3  Cf.  ET  34-36  ;  21-23. 

*  Epideixis  12  :  «  Poiché  dunque  egli  ebbe  reso  Tuomo  signore  della 
térra  e  d'ogni  cosa  che  é  su  di  essa,  segretamente  anche  di  quelli  che  in 
essa  hanno  officio  di  servi  lo  costituí  signore.  Se  non  che  quelli  erano  nella 
(pienezza  della)  loro  possibilitá,  laddove  il  signore,  cioé  l'uomo,  era  piccolo, 
poiché  era  bambino,  ed  era  necessario  e  giusto  ch'egli  crescendo  giungesse 
cosí  alia  perfezione». 

Es  curioso  cotejar  con  ésta  la  ideología,  muy  posterior,  de  Gregorio 
Palamas.  Cf.  J.  Meyendorff,  Introduction  205  s. 
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Algunos  testimonios  parecen  demostrar  todo  lo  contrario.  Si 
I  )ios  es  perfecto,  argüían  ciertos  gnósticos,  habrá  de  hacerlo  todo 
perfecto.  A  menos  de  creerle  envidioso  ^.  Luego  o  Dios  hizo  al 
hombre  perfecto  e  impecable  (solución  ps.  clementina)  ^,  o  quien 
le  formó  imperfecto  hubo  de  ser  un  dios  de  segunda  categoría, 
el  demiurgo  (solución  marcionítica). 

Los  gnósticos  no  formularon  la  hipótesis  de  que  el  Dios  per- 
fecto se  hubiera  puesto  directamente  a  crear  al  Hombre.  Ilógi- 
camente la  impugnarían,  urgiendo  la  necesidad  de  admitir  un 
intermediario  (animal)  entre  el  Dios  Perfecto  (=  puro  Espíritu) 
y  el  hombre  sensible  (material).  El  único  Anthropos  que  Dios 
inmediatamente  formó  fué  su  Hijo  ( =  Anthropos/Ecclesia).  pro- 
totipo del  hombre  Adán,  esencialmente  perfecto  en  comunión  con 
el  Cristo,  y  dotado  como  tal  desde  su  primera  existencia,  de  la 
Gnosis 

Según  los  gnósticos,  el  hombre  plasmado  *  en  el  Paraíso  no 
pudo,  en  virtud  de  su  esencial  incapacidad,  ser  objeto  de  la  ac- 
ción directa  e  inmediata  del  Dios  Bueno,  Sólo  a  través  de  una 
singular  pedagogía  del  Hijo  de  Dios,  destinada  a  reavivar  en  él 
sú  dignidad  primera  ( —  como  semilla  divina),  lograría  el  hombre 


*  Adv.  haer.  TV,  38,  1  ss.  El  testimonio  de  s.  Ireneo  abarca  todo  el  capí- 
tulo. Puede  verse  Est.  Val.  I.  392  s.  nota  21. 

®  Solo  Eva,  una  vez  separada  de  Adán,  pudo  pecar  (Homil.  II  52).  Cf. 
Peterson.  Befreiung  Adams  121  s.  que  pasa  por  alto  la  distinción  de  esta- 
dios, ideal  y  real,  aplicables  a  Adán/Eva. 

^  Inútil  repetir  que  el  matrimonio  Anthropos/Ecclesia  coincide  con  el 
de  Adan/Zoe  (=  Eva:  cf.  ET  21),  o  Christus/Ecclesia  (cf.  Iren.  1.8,5). 
Véase  Schlier,  Christus  28  ss.  ;  Muszner,  Christus  das  All  8  ss.  Es  natural 
que  los  hombres  en  su  primer  ser  intencional  —  en  la  predestinación  de 
Dios,  o  en  el  Libro  de  la  Vida  (cf.  Evang.  l'eñt.  21,  25  ss.  et  passim)  — 
posean  la  misma  perfección  de  los  ángeles  ;  pues  fueron  predestinados  con 
ellos  (ET  41,  2).  El  problema  está  en  si  la  tuvieron  en  su  primera  exis- 
tencia real. 

*  Plasmado,  fabricado  ;  obra  por  tanto  del  demiurgo,  a  base  de  una 
substancia  previa  material  informe.  Aunque  Adán  fuera  un  plasma  hermo- 
sísimo {-r^XáayLX  xóXXiorov)  —  en  la  plegaria  mágica  (ed.  Prcisendanz  IV, 
1177-9)  estudiada  por  Peterson  {Befreiung  Adams  109)  —  no  por  eso  le  ima- 
ginaron espiritual  ni  racional  siquiera,  en  cuanto  plasma  ;  aunque  tampoco 
carnal  (cf.  ET  50,  1  :  Iren  I,  5,  5  initio).  Sino  material,  con  una  substancia 
pura  y  virginal  (-zr,^  noX'jfxepO'jc  xotl  r.oiy.íXr¡c  úXrfi  yÁpoq...  áóparov).  Era  «  her- 
mosísimo» (xóXXiaTov)  por  el  Ejemplar  que  en  los  designios  divinos,  supe- 
riores a  los  del  demiurgo,  trataba  de  imitar.  Cf.  Evang.  Ver.  17,  18-21. 
Sobre  la  dualidad  fíloniana  del  Hombre  Troir^deíi;  {Gen.  1,  27)  y  del  rXaa- 
&et;  {Gen.  2,  7)  cf.  Seibel,  Fleisch  7  ss. 
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lie  gar  —  con  sus  hermanos,  los  miembros  de  la  Iglesia  —  a  la 
Gnosis  peculiar  del  Cristo  Eón  ^. 

No  prueban  más  los  testimonios  de  Clemente  Al.  y  de  otros 
heresiólogos  Valdrían  contra  el  ingenuo  autor  de  las  Recogni- 
ciones, y  quizá  contra  Marción  y  Apeles.  En  modo  alguno  con- 
tra los  valentinianos,  demasiado  sutiles  para  conceder  la  posibi- 
lidad de  un  hombre  terreno,  inicial  y  absolutamente  perfecto. 
El  hombre  nace  en  el  mundo  con  ceguera  de  nacimiento.  Su  situa- 
ción en  el  Kenoma,  impropia  del  Espíritu  Virginal  para  que  Dios 
le  quiere,  delata  una  contradicción  interna  :  la  paradoja  gnósti- 
camente  capital  e  ineludible  de  un  «  hijo  de  Dios  »  sepultado  y 
desterrado  en  la  región  de  la  desemejanza.  Expresión  de  otra 
paradoja  :  el  contraste  entre  la  creatura  y  la  misión  de  unidad 
con  Dios,  a  que  la  destina  el  amor  puro  del  Padre.  No  es  sólo 
el  individuo.  La  historia  del  Hombre  espiritual  se  repite  en  todos 
los  miembros  de  la  Iglesia  pneumática.  Arranca  de  un  acto  anor- 
mal —  la  aparición  de  lo  divino  en  un  mundo  extraño  —  y  ter- 
minará en  la  reintegración  a  su  lugar  de  origen 

El  proceso  de  la  Historia,  inverso  al  que  determinó  su  vida 
informe  en  Achamoth  —  llámesele  pecado,  aborto,  caída  ...  —  ha 
de  rehacer  con  ayuda  de  la  soteriología  la  trayectoria  desde  la 
materia  hasta  el  Espíritu. 

Las  variantes  del  tema,  múltiples  esconden  un  contenido 
simplicísimo.  La  trayectoria  de  lo  germinal  imperfecto  a  lo  ma- 
duro, desde  la  vida  material  hasta  la  Iluminación,  desde  el  olvido 
hasta  el  recuerdo,  del  sueño  a  la  vigilia.  Trayectoria  lenta,  sin 


^  En  tal  sentido  estimo  inoperantes  los  argumentos  de  adv.  haer.  IV, 
38,  1  ss.  Los  valentinianos  los  aceptarían  de  buen  grado. 
10  Strom.  VI,  96,  1  :  St.  II.  48,  6  ss.  ;  PG  9,  317  B. 

"  Véanse  citados  en  Est.  Val.  I.  393  n.  21.  Agregar  el  testimonio  de 
Apeles,  citado  por  s.  Ambrosio,  de  paradyso  V,  28.  Véase  Harnack,  Mar- 
ción 413*  s. 

12  Tema  profusamente  orquestado  en  el  maniqueísmo,  y  en  muchas 
religiones.  Y  entre  los  valentinianos,  de  manera  singular  por  el  Evang. 
Veritatis. 

Baste  evocar  la  exegesis  simbólica  valentiniana  de  algunas  parábolas 
y  aun  historias  del  Evangelio.  Merecen  citarse  la  historia  simbólica  de  la 
Samaritana,  por  Heracleón.  Hasta  en  sus  pormenores  más  ínfimos,  la  vida 
de  la  Samaritana  simboliza  a  la  Iglesia  humana  espiritual,  antes  y  des- 
pués del  encuentro  con  el  Salvador.  También  Heracleón  hace  con  mayor 
razón  nuevo  simbolismo  con  las  dos  fases  (de  sementera  y  recolección)  de 
la  mies.  Cf.  Sagnard,  Gnose  valentinienne  494-506.  489. 490.  Convendría 
además  citar  por  entero  el  Evang.  Veril. 
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solución  de  continuidad  y  sin  excepción  alguna.  A  la  cual  están 
sometidos  los  individuos  todos,  la  Iglesia  en  ellos  diseminada. 
Más  aún  —  en  su  lugar  lo  veremos  —  el  propio  Jesús  de  Nazaret. 
La  serie  Caín  (material)  —  Abel  (animal)  —  Seth  (espiritual) 
I  no  indica  simplemente  el  orden  temporal  en  que  nacieron  los 
hijos  de  Adán  Simboliza  asimismo  el  orden  que  presidirá  la 
Economía  universal  :  las  tres  fases  (material,  animal  y  espiritual) 
de  predominio  sucesivo  en  el  kosmos.  La  trayectoria  del  hombre 
pneumático  está  sujeta  a  las  leyes  impuestas  por  sus  condiciones 
de  vida  en  la  tierra.  Es  imposible  aquí  el  estadio  de  pneuma 
puro,  ni  de  psyche  pura.  La  tierra  es  el  caldo  de  cultivo  para 
todo  lo  superior  ;  más  aún,  su  principio  de  individuación.  Todo 
ha  de  llevar  en  el  kosmos  la  impronta  de  lo  material,  aunque 
sólo  sea  a  modo  de  indumento.  Si  lo  que  nace  es  algo  superior 
(psíquico  o  pneumático),  su  vida  —  en  la  Economía  de  Dios  — 
habrá  de  orientarse  hacia  su  esfera  propia  ;  mas  a  partir  de  lo 
material.  Lo  psíquico,  y  a  fortiori  lo  pneumático,  habrá  de  supe- 
rar el  estadio  material,  y  acendrarse  hasta  una  \'ida  connatural 
a  su  especie  y  destino. 

La  Humanidad,  como  el  individuo,  se  halla  sometida  a  las 
I  mismas  leyes  de  desarrollo  Las  etapas  en  la  formación  del 
I  mundo  (a  minori  ad  maius)  son  bien  claras  :  primero  —  supuesta 
la  existencia  intencional  en  Dios  —  la  «  creatio  prima  »,  luego  la 
«  secunda  »  (formación  de  las  especies  naturales),  y  por  último  la 
actividad  de  ornato,  o  dotación  dinámica  de  las  especies  natu- 
rales. 

Análogas  serán  las  fases  de  la  historia  humana  :  formación 
material,  educación  psíquica,  y  desarrollo  gnóstico.  La  primera 
no  afecta  específicamente  al  hombre,  como  la  segunda  y  tercera. 
Sólo  la  última  representa  la  formación  del  tipo  espiritual. 

En  la  Economía  de  la  Salud  cuenta  la  Iglesia  tanto  y  más 
que  el  individuo.  También  ella  —  en  su  Historia  sobre  el  mundo 
—  ofrece  tres  grandes  etapas,  bien  definibles  : 

a)  antes  de  la  Ley  mosaica.  Fase  de  existencia  material, 
irracional.  El  Hombre  vivía  bajo  el  signo  de  los  sentidos,  domi- 


»  Cf.  ET  54,  1  :  Tren  I,  7,  5. 

Igual  que  en  el  Judaismo  tardío,  en  la  Estoa  y  en  la  Religión  cós- 
mica, interfieren  las  leyes  del  Micro-  y  Macrocosmos.  Cf.  Staerk,  Soter  II. 
14  ss.  Plotino,  que  no  disimula  su  manía  contra  los  gnósticos,  ve  muy  mal 
el  proceso  del  universo,  de  lo  imperfecto  a  lo  más  perfecto  ;  y  aun  la  for- 
mación que  sin  escrúpulo  introducen  en  el  alma.  Tesis  ambas,  perfecta- 
mente ortodoxas.  Cf.  Enn.  II,  9,  17,  49  ss. 

27  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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nado  por  los  espíritus  de  la  materia  (con  su  caudillo  el  Kosmo- 
krátor).  Sin  llegar  a  la  conciencia  de  sí,  la  Iglesia  como  tal  dor- 
mía, sin  poderse  manifestar.  Igual  que  duerme  el  racional  antes 
de  la  edad  de  la  razón 

b)  Durante  la  Ley  mosaica.  Etapa  de  vida  racional  o  psí- 
quica. Bajo  el  signo  del  demiurgo,  dios  justo,  creador  inmediato 
del  mundo  sensible.  Hay  conciencia  en  un  buen  sector  humano, 
aunque  con  una  perspectiva  tan  reducida  como  las  fronteras  de 
Canaán.  Israel  representa  la  Iglesia  animal.  Inconscientemente 
prepara  el  demiurgo  la  aparición  del  Hombre  espiritual,  de  la 
Iglesia  verdadera  de  Cristo.  La  Sabiduría  del  Verbo  actúa  entre 
los  Sacerdotes,  Reyes  y  Profetas  de  la  Antigua  Ley  (=  entre  los 
«  ungidos  »  o  cristos),  sin  despertar  aún  la  conciencia  del  germen 
espiritual,  que  insensible  pero  eficazmente  se  acerca  a  su  madu- 
ración. Es  la  etapa  media  del  adolescente  :  racional,  mas  no  en 
plena  madurez. 

c)  En  el  Nuevo  Testamento,  a  raíz  de  la  Iluminación  del 
Verbo  Humanado.  Representa  el  estadio  perfecto  del  hombre. 
Abarca  desde  la  venida  de  Jesús  Nazareno  —  mejor  aún  desde 
su  Bautismo  en  Espíritu  —  hasta  la  consumación  final.  La  Iglesia 
psíquica  termina  su  predominio,  y  cede  el  puesto  a  la  pneumá- 
tica, la  cual  adquiere  conciencia  de  sí.  En  el  proceso  humano 
llegamos  al  acto  decisivo  :  la  formación  de  Gnosis.  Jesús  deter- 
mina, primero  en  su  humanidad  propia,  y  luego  en  los  miem- 
bros de  su  Iglesia  espiritual,  la  Iluminación  sobrenatural  a  que 
Dios  predestinaba  al  hombre  desde  su  inexistencia  angélica  (en 
el  Pleroma). 

Tales  tres  etapas  pueden  considerarse  desde  muy  diversos 
puntos  de  vista.  V.  gr.  como  proceso  de  espiritualización  de  la 
carne  humana,  mediante  una  triple  educación.  En  la  primera  la 
carne  se  prepara  —  como  el  niño  hasta  los  siete  años  —  a  la  vida 
psíquica.  En  la  segunda  se  dispone  a  la  vida  espiritual.  En  la 
tercera  —  iam  meditata  et  assueta  ...  portare  vitam  —  goza  de  la 
Vida  divina  :  incoadamente  aquí,  consumadamente  en  el  seno  del 
Padre. 

Algunos  maniqueos  distribuían  en  tres  momentos  la  noche 
del  hombre  (resp.  Iglesia)  divino  :  1)  dormir,  2)  despertar,  y  3) 
rumiar  con  los  vivientes      El  sueño  dura  lo  que  dure  el  régimen 


1^  Cf.  la  Hipóstasis  de  los  Arcantes,  vers.  de  Schenke  TLZ  83,  1958, 
668  s. 

Cf.  Iren  V,  4,  3  ante  finem. 
18  Cf.  A  Manichaean  Psalm-Book  ed.  AUberry  222,  5  ss.  Puede  verse 
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material  \  extrañ»>  a  la  «emilla  divina,  escondida  en  el  indi\'iduo 
(resp.  en  el  mundo).  La  Gnosis  determina  el  estado  de  vigilia. 
El  individuo  iluminado  despierta  a  una  nueva  vida.  Comienza 
a  rumiar  con  los  vivos,  teniendo  perfecta  conciencia  de  Dios, 
de  sí  V  del  ángel  con  quien  un  día  le  tocará  meditar  «  el  mis- 
terio del  supremo  matrimonio»*^. 

Los  gnósticos  no  dan  categoría  de  vida  a  la  psíquica,  y  me- 
nos a  la  carnal.  El  elemento  hílico  resulta  inepto  para  sostener 
la  vida  del  espíritu.  La  vida  racional,  mucho  más  la  espiritual, 
supera  en  absoluto  la  materia.  Lejos  de  interesar  los  elementos 
físicos  del  hombre  en  el  proceso  que  va  desde  la  materia  al  espí- 
ritu —  conu»  lo  entienden  los  eclesiásticos  —  por  una  progresiva 
espiritualización  de  todos  ellos,  los  valentinianos  discurren  como 
si  lo  imo  eliminara  a  lo  otro,  v  como  si  la  coexistencia  de  los 
tres  elementos  (material,  animal  y  espiritual)  en  este  mundo, 
fuera  sólo  circunstancial,  y  debiera  pasar.  Parte  por  la  esencial 
corrupción  de  la  materia,  parte  también  por  la  necesaria  sepa- 
ración póstuma  de  los  elementos  (9UAox.pívy;'7!.;)  a  sus  regiones  de 
origen  -°  :  postulados  ambos  helenísticos. 

El  proceso  d«'l  Hombre  histórico  hacia  la  Gnosis  se  halla  por 
tanto  condicionado  por  su  índole  terrena  Si  el  hombre  espiri- 
tual apareciera  como  ángel,  fuera  de  las  leyes  del  crecimiento 
orgánico  y  psíquico,  tal  proceso  no  tendría  razón  de  ser.  Habría 
a  lo  más  una  doble  etapa,  natural  y  gnóstica,  comparable  a  la 
descrita  entre  los  habitantes  del  Pleroma.  Nacidos  substancial- 


A.  Adam,  Die  Psalmen  des  Thomas  ...  22.  —  El  uso  metafórico  del  término 
setbe  (=  rumiar)  sólo  aparece  aquí.  Lo  hace  notar  Allberrv'  en  nota,  citan- 
do a  Cruni.  Dicl.  363  a. 

Cf.  Iren  I.  6.  4  :  to  ttjC  erjs'JYÍot?  ¡ieXerav  (xixmíjpiov. 
20  Cf.  Hippol..  Ref.  VII  27.  8  ;  27,  12  ;  Clem.,  Strom  II  36  1. 
Orígenes  distinguía  (fr.  in  loh.  93  Preuschen  556,  8  ss.)  tres  etapas 
en  el  conocimiento  del  Hijo  :  a)  ver  a  Jesús  con  los  ojos  del  cuerpo  (\-isión 
material)  ;  6)  creer  a  Cristo,  con\-irtiéndose  a  su  doctrina  (-ta-:'.;,  conoci- 
miento intermedio),  c)  conocer  la  gloria  del  Hijo  a  través  de  la  humanidad 
de  Jesús.  Sólo  esta  tercera  visión  revela  al  Padre  en  el  Verbo.  Cf.  Harl, 
Origine  188  ss. 

Los  valentinianos  distinguían  parecidamente  :  visión  material,  conoci- 
miento racional  que  en  el  NT  se  resuelve  en  fe  (-íctti;),  y  conocimiento 
mental,  intuitivo,  cuyo  objeto  (=  el  Padre)  se  alcanza  mediante  el  NOUS 
(=  el  Hijo).  —  Del  conocimiento  sensorial  se  pasa  al  racional  (Xoyixó;),  y 
del  discursivo  al  mental  intuitivo  (voepó?).  Los  Eones  Iluminados  se  con- 
\ierten  en  vóe;.  Igual  los  hombres  con  la  Gnosis. 


420  CAP.   DECIMO   -  EL    PROCESO  DE    LA  ILUMINACION 

mente  perfectos  (xax'  ouaíav  xéXeioi),  deberían  ser  iluminados  por  i 
Cristo  en  premio  a  la  aceptación  meritoria  de  la  Economía  divina.  , 

Los  eclesiásticos  y  Plotino  echan  en  cara  a  los  gnósticos  j 
que  descuidan  la  moral  ^3.  Aunque  s.  Ireneo  propende  a  lo  mismo,  j 
impresionado  muy  prob.  a  ^dsta  del  desenfreno  de  algunos  mar-  ? 
cosíanos,  sabe  en  ocasiones  puntualizar  La  acusación  se  funda  J 
en  la  actitud  adoptada  por  algunos  valentinianos,  a  raíz  de  la  \ 
Iluminación  Mas  no  tiene  en  cuenta  la  importancia  enorme,  | 
decisiva,  de  la  ética  en  la  fase  capital  de  formación  psíquica,  que  | 
precede  necesariamente  a  la  Iluminación  Al  fin,  todo  hombre  < 
nace  históricamente  en  estadio  de  dispersión  seminal ;  ni  sólo  en  i 
el  orden  sensible,  sino  aun  en  el  psíquico  y  espiritual.  En  olvido  | 
de  sí,  como  en  sueño.  ] 

A  la  trayectoria  específica  de  los  tres  elementos  humanos,  i 
responde  la  de  las  tres  comunidades  o  especies  por  ellos  repre- 
sentadas. Sería  inconcebible  un  niño  menor  de  siete  años,  en 


22  Enn.  II,  9,  15,  27  ss.  Según  Plotino  es  inútil  buscar  entre  ellos  una 
doctrina  sobre  la  virtud  (Trepl  ápe-ríjí;).  No  les  interesa.  Para  el  autor  de  las 
Ennéadas  no  dicen  ni  lo  que  es  ni  cuántas  virtudes  hay.  Ignoran  las  con- 
sideraciones de  los  antiguos.  Tampoco  indican  cómo  se  adquiere  la  virtud, 
ni  cómo  se  la  posee  ni  el  modo  de  purificar  las  almas.  Contentos  con  decir 
«  mira  a  Dios»,  no  enseñan  la  manera  de  mirarle. 

Una  vez  más  denuncia  Plotino  el  conocimiento  insuficiente  que  tenía 
del  Gnosticismo.  La  ética  ordinaria  no  les  mereció  estudio,  porque  nunca 
la  estimaron  específica  suya.  La  suponían,  y  la  creían  necesaria  para  los  1 
psíquicos,  y  aun  como  fase  preliminar  para  la  Gnosis.  Asimilaban  el  Decá- 
logo hebraico  y  todas  las  Escrituras,  en  un  sentido  superior  aún  a  la  moral  | 
pagana.  La  carta  a  Flora  va  por  ahí.  Sin  negar  jamás  el  valor  psíquico,  i 
relativo,  de  la  ética,  los  documentos  esotéricos  hubieron  de  pasar  por  alto  ' 
la  doctrina  sobre  la  virtud.  La  Gnosis  estricta  arrancaba  de  un  don  celeste  '■ 
inamisible  y  muy  superior  a  la  ascética.  Las  consideraciones  plotinianas  , 
caen  en  el  vacío.  j>; 

23  Cf.  si  lubet  Joñas,  Gnosis  I.  233  ss.  ' 
2*  Cf.  adv.  haer.  III,  15,  2  :  «  Sunt  autem  apud  eos  qui  dicunt  oportere 

bonam  conversationem  adsequi  eum  hominem  qui  sit  desuper  adveniens  ...  | 
Plurimi  autem  et  contemptores  facti  quasi  iam  perfecti,  sine  reverentia  et 
in  contemptu  viventes,  semetipsos  spirituales  vocant». 

25  El  Evangelio  según  Felipe  (Labib  125,  15  ss.)  advierte  cómo  el  que 
posee  la  gnosis  es  libre  (sXEÚ&epo;)  y  no  puede  pecar  ;  pero  añade  :  «  Der  I 
aber,  der  freigeworden  (éXeú&epo?)  ist   durch   die   Erkenntnis   (yvcoaií;)  ist  ¡ 
Knecht  aus  der  Liebe  (áyaTCT))  zu  denen,  die  (die)  Freiheit  der  Erkenntnis  | 
noch  nicht  empfangen  konnten»:  vers.  de  Schenke  §  110  en  TLZ  84,  1959,  , 

26  Cf.  si  lubet  C.  Barth,  Interpretation  des  NT  113  s.  ;  Leisegang,  La  ' 
Gnose  184. 
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posesión  de  la  Gnosis.  Igualmente,  un  adolescente  gnóstico  antes 
de  haber  llegado  al  uso  perfecto  de  la  razón.  Las  condiciones 

I  físicas  de  vida  en  el  hombre  espiritual  no  difieren  anteriormente 
a  la  fase  gnóstica,  de  las  del  hombre  material  y  animal.  La 
Gnosis  es  suprarracional,  no  prerracional. 

Dondequiera  que  haya  un  elemento  con  vida  sensible  y  aim 
racional,  habrá  progreso,  o  posibilidad  de  él.  Aunque  la  persona 
íntima  que  le  sostenga  sea  espiritual  y  «  físicamente »  escogida 

(  para  la  Gnosis.  Un  caso  particular  —  más  tarde  lo  veremos  — 
lo  constituye  Jesús  ;  también  El  está  sometido  a  las  leyes  del 
proceso.  La  ausencia  de  lo  hílico  (y  carnal)  en  su  constitución 
halla  contrapesada  por  la  presencia  de  lo  animal  (bivalente, 
t  il  su  cuerpo  y  en  su  alma). 

En  este  sentido,  toda  la  Economía  de  la  Salud  fuera  del  Pie- 
roma  se  supedita  a  la  condición  física  del  hombre  real.  La  Salud 
perfecta  interesa  únicamente  al  espíritu  humano.  La  Economía 
de  Jesús  tenderá  a  superar  lo  no-espiritual.  Y  esto  mediante  una 
educación  social,  particularmente  sensible  en  las  dos  primeras 
etapas  de  la  Historia  del  Hombre  (antes  y  durante  la  Ley)  :  y 
una  educación  —  también  individual  —  sólo  realizable  en  la  ter- 
cera etapa  (=  en  el  Nuevo  Testamento). 

La  educación  social  prepara  el  ambiente  para  la  individual. 
Cuando  <'l  mundo,  previamente  educado  para  recibir  la  Ilumina- 

I  ción  del  Oisto,  se  somete  a  la  actividad  específica  del  Salvador, 
verá  aparecer  entre  los  hombres  a  los  «  privilegiados  ».  Serán  los 
miembros  preordenados  de  la  Iglesia  de  Cristo,  que  se  salvará 
íntegramente  en  la  consumación  de  los  siglos. 
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I 

PERFECTO/IMPERFECTO  ^ 


Conviene  prevenir  una  dificultad.  Los  dos  términos  son  am-  I 
biguos.  San  Ireneo  da  varios  sentidos  al  -zzKzioc,  ^.  Igual  se  los 
pudieran  dar  los  valentinianos.  Para  el  Santo  el  hombre  perfecto 
consta  de  carne/alma/espíritu  ^.  La  medida  mayor  o  menor  de  | 
espíritu  sale  de  esta  noción.  Adán  fué  creado  perfecto,  en  pose-  i 
sión  de  los  tres  elementos.  En  el  mismo  orden  de  ideas  se  han  > 
de  entender  Clemente  Al.  ^  y  Orígenes  Los  gnósticos,  no  obs-  1 
tante  reconocer  en  el  primer  hombre  la  imperfección  germinal  ' 
del  espíritu,  hubieran  aceptado  igualmente  el  término. 

Para  todos  ellos,  en  lenguaje  moderno,  Adán  salió  perfecto  '■ 
de  las  manos  de  Dios,  no  sólo  por  su  doble  elemento  natural 
(cuerpo  y  alma),  sino  —  y  sobre  todo  —  por  el  espíritu  que  le 
consumó  en  lo  divino.  Era  perfecto  por  nacer  espiritualmente  ' 
dotado  de  la  misma  vida  de  Dios  ^. 


^  Cf.  Klebba,  Anthropologie  31  ss.  ;  Wingren,  Man  28  s.  32  s.  (con  algu-  * 
na  miopía).  át 

2  Cf.  omnino  Iren  V,  6,  1  ;  9,  1.  Véase  ibid.  10,  2.  1 

3  Strom.  VI,  96,  1  ss.  :  PG  9,  317  B.  I 
4/n  loh.  XIII  37  Pr.  262,  7  ss.  :  PG  14,461.  J 
^  Muy  otra  suena  la  manera  de  hablar  del  Ambrosiaster  (Quaest.  Vet.  ] 

et  Nov.  Test.  ed.  Souter),  quaest.  CXXIII  (374,  12  ss.)  :  «  Si  Adam  sanctum 
habuit  Spiritum  ?  —  Conperi  quosdam  ex  fratribus  nostris  non  plene  dis-  , 
cussisse  scripturas,  sed  simplicitate  animi  adseverare  quod  Adam  factus  I 
sanctum  accepit  spiritum,  quem  peccans  amisit,  sicut  nunc  datur  creden-  ' 
tibus,  hac  ducti  ratione,  qua  solet  adseverari  a  plurimis  quia  per  fidem  ; 
instauratus  est  homo  ita  ut  ad  pristinum  redditus  statum  hoc  omne  acci-  ¡ 
peret  quod  ínter  initia  Adam  fuerat  consecutus,  et  quia  perfectus  homo  | 
factus  dici  debet,  qui  '  si  non  habuit  —  inquiunt  —  sanctum  spiritum,  im- 
perfectus  fuit '».  —  Sin  él  quizás  entenderlo,  el  Ambrosiaster  se  enfrenta  i 
con  la  doctrina  de  s.  Ireneo  y  de  los  más  insignes  prenicenos.  Responde, 
entre  otras  cosas  :  «  Ego  autem  non  solum  hominem,  sed  et  cuneta  quae  i 
fecit  deus,  quae  non  possint  dici  accepisse  spiritum  sanctum,  dico  per-  ■ 
fecta.  omnia  enim  genera  animalium  in  suo  perfecta  sunt,  ut  impleant  ad 
id  quod  sunt  facta  ;  ita  et  homo  in  suo  perfectus  est,  ut  potens  sit  discer- 
nere  mala  a  bonis,  prava  a  rectis.  est  enim  animal  intellegibile,  perfectum 
ad  id  quod  factum  est ;  capax  est  enim  discendi  excogitandi  faciendi,  ut 
quae  virtute  non  potest  impleat  sensu  ...».  Sigue  muy  largo  desarrollando 
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Al  propio  tiempo,  s.  Ireneo  reconoce  que  Adán  fué  creado 
imperfecto,  sin  la  Gnosis  perfecta  ^.  Salió  infante  de  las  manos 
divinas,  y  huho  de  crecer  perfeccionándose  aun  material  y  orgá- 
nicamente no  obstante  poseer  los  elementos  del  hombre  per- 
fecto (carne/alma/espíritu). 

Lo  perfecto  (tó  -í/.zwj)  vinculado  a  la  Gnosis  representa  por 
tanto  un  nuevo  valor.  Supone  la  constitución  primera  espiritual, 
la  posesión  de  la  simiente  divina  :  pero  agrega  además  la  consu- 
mación de  la  vida  connatural  al  espíritu. 

Cuando  los  valentinianos  con  gran  escándalo  de  los  eclesiás- 
ticos **  se  denominaban  a  sí  mismos  perfectos,  querían  indicar 
esta  nueva  perfección.  No  solo  poseían  el  espíritu,  sino  un  espí- 
ritu Iluminado,  en  plenitud  de  vida. 

Mas  nunca  se  creían  gnóslicamente  perfectos  desde  su  apa- 
rición primera  en  el  mundo.  En  esto  diferían  conscientemente 
del  Verbo  y  de  sus  ángeles  —  satélites  del  Salvador  —  :  los  cuales 
poseían  desde  el  primer  acto  de  su  existencia,  y  en  virtud  de  la 
probóle  que  les  dió  a  luz,  la  Gnosis  esencial  al  Unigénito.  Los 
gnósticos  habían  logrado  el  don  de  la  Iluminación,  tras  largo 
proceso,  superando  nu'ritoriamcntc  las  etapas  material  y  animal 
de  los  más  *. 

Importaba  señalar  este  equívoco  para  entender  el  caso  de 
Jesús  nazareno.  Ciudadano  de  este  mundo,  y  sometido  a  las 
leyes  del  crecimiento  humano  en  Sabiduría,  cabe  preguntar  : 
¿  poseía  Jesús  la  Gnosis  desde  su  nacimiento  virginal  ? 


el  concepto  de  la  que  hoy  diríamos»  perfección  natural»,  en  lenguaje  abier- 
tamente pelagiano.  Véase  también  Append.  quaest.  XLIII  (442, 4  ss.). 
«  Adv.  haer.  IV,  38,  1  ss.  Cf.  Filón,  opif.  23. 

^  Cf.  Epideixis  12.  Véase  Klebba,  Anthropologie  40.  Teófilo  Ant.,  ad 
AutoL  11,25;  111,22,4. 

«Cf.  Clemente  Al.,  Paed.  I  (c.  VI)  25,1  -  52,  3  ;  véase  PG  8,  312  BC. 

'  Una  cosa  es  en  efecto  el  título  a  la  Iluminación,  a  saber,  la  simiente 
divina  poseída  a  natura  ;  y  otra  el  ejercicio  o  acto  de  la  Iluminación,  me- 
ramente gratuito  ;  aunque  Dios  le  confiera  con  arreglo  a  su  predestinación 
eónica. 
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VIDA  DEL  VERBO  HUMANADO 


Distingamos  entre  la  vida  del  Verbo  y  la  del  Verbo  Huma- 
nado. El  simple  Verbo  prelaticio  hallábase  en  posesión  de  la 
Gnosis  desde  su  origen  «  ex  Omnibus  »,  al  nacer  del  Padre.  Cristo 
y  Verbo  a  la  vez,  poseía  de  lleno  la  unción  del  Espíritu,  y  por 
ende  la  Vista  del  Padre.  Dotado  de  Gnosis  ¿  podía  conferirla  sin 
más  al  hombre,  como  la  confería  a  los  ángeles  sus   satélites  ?  ^ 

Que  yo  sepa,  los  discípulos  de  Valentín  no  han  formulado  la 
pregunta.  Fieles  al  axioma  gnoseológico  (y  soteriológico)  «  simile 
a  simili »,  habrían  respondido  negativamente  2.  La  Gnosis  del 
Verbo  no-humanado  pasó  a  los  ángeles,  con  quienes  era  con- 
substancial %  mas  no  a  los  hombres  —  ni  siquiera  a  los  espiritua- 
les —  constituidos  en  un  estado  totalmente  diverso  del  Verbo  : 
con  solución  de  continuidad,  no  sólo  respecto  a  El,  sino  aun  de 
su  Sabiduría. 

El  Verbo  sólo  podrá  comunicar  la  Gnosis  al  hombre,  hacién- 
dose hombre.  De  ahí  la  necesidad  de  la  Encarnación  *.  Los  valen- 
tinianos  apenas  diferían  de  s.  Ireneo  sobre  el  particular.  El  para- 
lelismo entre  el  Verbo  de  Dios  y  el  Cielo,  de  un  lado,  y  el  \erbo 
Encarnado  y  la  Tierra,  de  otro  ^,  evoca  el  contraste  entre  el  Ver- 


1  Cf.  Iren  1,2,6  en  combinación  con  ET  36  y  Clemente  {ET  11,4). 

2  Cf.  para  los  Peratas,  Hippol.,  Ref.  V,  12, 4-7. 

^  Los  términos  empleados  por  Tolomeo  -íjXixicútwv  (Iren  I,  4,  5  y  8,  4) 
y  ó[ji.0Yeveí<;  (Iren  1,2,6);  «  soteri  consubstantivos»  (Tert.,  adv.  valent.  12) 
...  suponen  la  consubstancialidad  del  Salvador  con  sus  ángeles.  Los  naase- 
nos  habrían  invocado  la  consubstancialidad  del  Cristo  Superior  con  la  Igle- 
sia angélica. 

*  Encarnación  sensu  lato.  La  tomaremos  siempre  aquí  como  sinónimo 
de  Humanación. 

^  Paralelo  recogido  por  el  Santo.  Cf.  Iren  IV,  20,  2  in  fine  :  ...«quando 
Verbum  caro  factum  est,  ut  quemadmodum  in  caelis  principatum  habuit 
Verbum  Dei,  sic  et  in  térra  haberet  principatum,  quoniam  homo  iustus 
«  qui  peccatum  non  fecit  ñeque  inventus  est  dolus  in  ore  eius»  (1  Pet.  2, 
22)  ;  principatum  autem  habeat  eorum  quae  sunt  sub  térra,  ipse  primogeni- 
tus  mortuorum  factus  :  ut  et  viderent  omnia ...  suum  regem ;  et  ut  in 
carne  Domini  nostri  occurrat  paterna  lux,  et  a  carne  eius  rutila  veniat 
in  nos,  et  sic  homo  deveniat  in  incorruptelam,  circumdatus  paterno  lami- 
ne».—  Véase  ibid.  4  y  sobre  todo  8  post  médium.  Cf.  ibid.  9. 
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bo  Eón  en  su  actividad  sobre  el  Pleroma  y  el  Verbo  Encamado 
en  la  redención  del  mundo 

Nuestros  gnósticos  habían  establecido  estrecha  relación  entre 
el  Logos  y  Anthropos  Eones,  como  si  el  Verbo  del  Pleroma  pre- 
sagiara —  a  manera  de  Hombre  Ejemplar  —  la  humanación  del 
Verbo  prelaticio.  Quizá  la  emisión  misma  del  Salvador  «  extra 
Pleroma  »  prenunciaba  —  según  ellos  —  el  Verbo  Hombre,  por 
ima  necesidad  esencial  a  la  mediación  entre  el  Padre  y  el  hom- 
bre, que  preside  toda  la  Economía  divina.  De  ahí  también  — 
hablamos  en  conjetura  —  que  el  Verbo  creador  del  hombre  tra- 
tara de  introducirse  en  la  Historia  humana  desde  los  días  de 
Adán  ;  preparándose  a  sí  propio  la  Humanación  perfecta  en 
Jesús. 

La  teología  de  la  Ley,  expuesta  por  Tolomeo  en  su  carta 
a  Flora  ',  se  orienta  en  idéntico  sentido.  Igual  que  la  Ley.  el 
hombre  —  obra  predilecta  del  Salvador  —  hubo  de  orientarse 
típica  y  simbólicamente  hacia  el  Hombre  espiritual  por  excelen- 
cia, el  Verbo  Humanado. 

El  régimen  de  condescendencia  y  coeducación  entre  el  \  erbo 
y  el  hombre,  tan  fuertemente  destacado  por  s.  Ireneo  *  se  esconde 
en  la  actividad  oculta  de  Sophia  dentro  de  los  justos  del  AT., 
en  especial  sobre  los  Profetas.  Mejor  aún  que  los  Patriarcas,  y 
los  simples  «  ungidos »,  los  Profetas  representan  una  «  encarna- 
ción dinámica  »  ^  del  Verbo,  previa  a  la  Encarnación  substancial. 

A  pesar  de  las  consideraciones  de  s.  Ireneo  la  j)rovidencia 
valentiniana  del  Padre  se  extiende  al  kosmos,  aunque  en  su  ejer- 
cicio se  valga  —  igual  que  para  la  creación  —  de  la  Sabiduría  del 
Salvador,  y  por  su  medio  del  Demiurgo  y  sus  ángeles.  Todo  obe- 
dece al  plan  concebido  por  el  Padre  en  el  Hijo,  y  dentro  de  la 
única  Economía  por  El  escogida  para  manifestarse  a  los  hombres, 
dispersos  y  multiplicados  un  día  en  el  mundo.  Según  las  leyes 
normales  del  crecimiento,  antes  se  ha  de  formar  lo  más  imper- 
fecto, luego  lo  más  perfecto. 

La  eclosión  gnóstica  del  NT  afecta  a  la  Humanidad,  pri- 
mero en  Jesús,  más  tarde  en  la  Iglesia  espiritual.  Esta  última 
requiere  como  condición  indispensable  remota  la  preparación  del 


*  Cf.  si  lubet  p.  141  68. 

'  Cf.  max.  Epiph.,  haer.  33,  5,  2. 

'  Cf.  lionwctsch,  Theologie  des  Irenaeus  82  ss.  —  Véase  asimismo  Tert., 
adv.  Marc.  III  9  (Kroym.  391,  27  s.). 
9Cf.  ET  19. 

10  Sobre  todo  en  adv.  haer.  III,  24,  2  in  fine  ;  V,  26,  2  in  fine  ;  V,  27,  1. 
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AT  —  con  su  Iglesia  psíquica  —  y  como  inmediata  la  vida  del 
Verbo  Humanado.  A  no  haberse  humanado  el  Verbo,  imposible 
la  Iluminación  de  la  Iglesia  espiritual  de  los  hombres.  La  Eco- 
nomía de  Gnosis  en  el  Nazareno,  término  final  del  AT,  señala  el 
punto  de  partida  para  la  Dispensación  universal  de  los  hombres. 

Jesús  pasa  a  ocupar  el  centro  de  la  Historia.  Individualmente 
sintetiza  la  Economía  del  hombre  particular.  La  misión  del  Verbo 
al  hombre  consuma  en  Jesús,  como  en  primicias  del  género  hu- 
mano —  y  de  la  Iglesia  de  la  Salud  —  la  Economía  de  la  emisión 
del  Hijo,  fuera  del  Pleroma.  Y  en  El  anticipa  la  consumación 
última  del  Cristo  Total  (Christus/Ecclesia).  Para  los  valentinianos, 
la  humanación  del  Verbo  requiere  como  necesario  complemento 
la  Cristificación  del  Hombre,  a  saber,  la  imción  de  todos  los  hom- 
bres espirituales  en  el  Pneuma  de  Jesús. 

La  perfección  inicial  del  Verbo  emitido  señala  el  término  de 
la  final  en  el  Hombre  ;  en  la  Iglesia  dispersa  entre  los  mortales. 
El  Verbo  Encarnado  no  es  integralmente  perfecto  en  Jesús,  sino 
sólo  «  secundum  primitias »,  en  compendio  Lo  será  cuando  a 
semejanza  de  Jesús,  el  individuo  espiritual  supere  la  imperfección 
de  la  materia  y  del  alma,  mediante  la  Gnosis.  Y  con  sus  her- 
manos, los  miembros  de  la  Iglesia  humana,  se  una  en  matrimonio 
a  la  Iglesia  angélica,  tornando  a  la  unidad  perfecta  con  Cristo/ 
Iglesia,  paradigma  acabado  del  Hombre. 

EjEMPLARIDAD  DE  LA  VIDA  DE  JeSUS 

Dos  afirmaciones  figuran  entre  los  Excerpta  ex  Theodoto,  que 
al  parecer  se  contradicen.  Ambas  relativas  a  Jesús. 

ET  35,  2  :  «  Y  el  tenía  la  redención,  como  procedente  de 


11  Cf.  el  concepto  paralelo  de  s.  Ireneo  {adv.  haer.  III,  18,  1)  :  «  Ostenso 
manifesté,  quod  in  principio  Verbum  exsistens  apud  Deum,  per  quem  om- 
nia  facta  sunt,  qui  et  semper  aderat  generi  humano,  hunc  in  novissimis 
temporibus  secundum  praefinitum  tempus  a  Patre,  unitum  suo  plasmati, 
passibilem  hominem  factum ;  exclusa  est  omnis  contradictio  dicentium : 
Si  ergo  tune  natus  est,  non  erat  ergo  ante  Christus.  Ostendimus  enim, 
quia  non  tune  coepit  Filius  Dei,  exsistens  semper  apud  Patrem  ;  sed  quan- 
do  incarnatus  est,  et  homo  factus,  longam  hominum  expositionem  in  seipso 
recapitulavit,  in  compendio  nobis  salutem  praestans,  ut  quod  perdideramus 
in  Adam,  id  est,  secundum  imaginem  et  similitudinem  esse  Dei,  hoc  in 
Christo  lesu  reciperemus ».  Cf.  Iren  V,  14,  1  per  totum.  Otros  lugares  apud 
Loofs,  Theophilus  354,  5. 
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Pleroma  »  (x.al  aÚTO^  ¡xév  -rr,v  X'jTpcorr'.v,  oj;  ário  nXr^ptófxaToc  TrpoíXQíóv, 
zl/vj). 

ET  22,  7  :  «  Empero  también  Jesús  tenía  necesidad  de  re- 
(lenrión,  a  fin  de  no  ser  retenido  por  la  Ennoia  {=  Pensamiento) 
del  'jr¡-zzr,ii7.  en  que  había  sido  colocado,  adelantándose  —  como 
dice  Teódoto  —  a  través  de  la  Sabiduría  »  '-. 

La  contradicción  es  más  aparente  que  real.  En  el  primer  caso 
{ET  35,  2)  Jesús  denota  el  Salvador  procedente  del  Pleroma 
En  el  segundo  {ET  22,  7)  se  refiere  al  Nazareno  :  el  Salvador 
Humanado. 

El  Verbo  prolaticio  posee,  en  virtud  de  su  personalidad  divina 
y  aun  de  su  destino  soteriológico,  la  redención  (-r)¡v  XÚTpwc'.v) 
por  cuvo  nu'dio  va  a  salvar  al  hombre.  Mientras  Jesús  de  Naza- 
ret.  en  fuerza  de  su  naturaleza  humana,  requiere  —  en  cuanto 
ind¡\  iduo  humano  —  la  redención  del  Verbo.  La  perfección  per- 
sonal c<>m«»  Hijo  de  Dios  será  título  suficiente  para  <]ue  su  huma- 
nidad s«ía  la  primera  en  recibir  el  Don  de  la  Redención,  la  Gno- 
sis.  No  en  vano  c(»m[>endia  las  primicias  de  la  Iglesia.  Más  aún, 
para  (|ue  sea  asumida  como  instrumento  soteriológico  en  favor 
de  sus  hermanos.  Pero  la  comunión  personal  entre  el  \  erbo  y  la 
naturaleza  individual  de  Jesús  no  basta  por  sí  sola  para  comu- 
nicar a  ésta  el  C<mocimiento  esencial  al  Verbo 

El  Nazareno  plantea  según  eso  un  interesante  problema  de 
psicología  gnóstica.  Tanto  para  los  valentinianos,  como  para  los 
eclesiásticos.  Cristo  (el  Verbo  Hijo  de  Dios)  tenía  el  Pneuma  en 
su  |)lenitud.  antes  de  humanarse  Pero  como  tal  era  incapaz 
de  infundírselo  inmediata  (y  connaturalmente)  a  los  hombres.  A 
este  fin  asumió  la  naturaleza  humana. 

Mas  así  c»»mo  la  carne  de  Adán  era  incapaz  de  la  perfección 
( TeXeícorr'.;)  en  el  primer  instante  de  su  ser  —  por  su  índole  crea- 


'BSér,(jev  Üz  X'jTpcóoeco;  xal  t(Tj  'íryoo'j  ... 
'•^  Léase  el  contexto  iiiincdiato  clarísimo. 

G.  Quispcl  {La  conception  de  rhomme  279  s.)  vislumbra  la  idea,  no 
sin  alguna  confusión  de  conceptos.  Sobre  todo  cuando  escribe  :  «  Selon  les 
valcntinicns  Jésus,  bien  qu'ctrc  spirituel,  était  dans  ce  monde,  il  était  un 
fils  de  la  So[ihia  ;  il  est  done  imparfait  et  a  besoin  du  baptéme  et  de  la 
d<'li\  ranee  ;  au  momcnt  du  baptéme  le  Christ  descend  sur  lui  et  lui  ins- 
pir«'  peu  á  pcu  la  gnose». 

Cf.  Tertuliano,  adv.  Marc.  V,  8  ;  adv.  lud.  8  ;  de  carne  Xti.  3  ;  Cle- 
mente Al.,  Paed.  l,  25,  1  ss.  ;  Iren  V,  1,  l. 

Véase  Bauer,  Lehen  Jesu  131  ;  Finé,  Jenseitsvorstellungen  43  ss.  ; 
Bengsch,  Heilsgeschichte  122.  12. 

Según  s.  Irenco,  adv.  haer.  IV,  38,  1.  ss. 
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tural  — ,  así  también  en  Jesús  de  Nazaret.  Y  no  por  deficiencia 
e  ineficacia  de  parte  del  Verbo,  sino  por  esencial  inhabilidad  de 
la  humana  naturaleza  para  la  inmediata  Intuición  de  Dios. 

La  Humanidad  de  Jesús,  llamada  por  otro  lado  a  intermediar 
en  la  obra  soteriológica  del  Verbo,  debía  adaptarse  a  tal  misión. 
El  Espíritu  de  Cristo  había  de  preparar  la  humanidad  de  Jesús 
—  espiritualizándola  lentamente  —  para  deificar  por  su  medio  a 
los  demás  hombres. 

En  la  Economía  de  la  Salud  no  bastaba  la  mera  asunción 
de  la  Humanidad  xax'  aTrapxV  en  Cristo  Jesús.  En  su  virtud,  ésta 
seguiría  tan  inepta  para  influir  en  los  demás,  como  cualquier 
otro  individuo.  Igual  que  en  s.  Ireneo,  el  Verbo  «  pan  perfecto 
del  Padre  resulta  alimento  demasiado  fuerte  para  el  hombre, 
en  la  actual  Economía  sensible;  aun  para  el  mismo  Jesús.  El 
cual  no  puede  asimilarLo  en  su  dimensión  humana  (soteriológica) 
por  mero  contacto  personal. 

En  la  antropología  gnóstica  ninguna  de  las  tres  naturalezas 
(material,  animal,  espiritual)  de  que  se  compone  el  hombre  per- 
fecto, interfiere  en  el  orden  operativo  con  las  restantes  ;  todas 
tres  actúan  paralelamente  según  su  propia  disposición.  Ocurre  lo 
mismo  en  Jesús  de  Nazaret.  El  Verbo  no  puede  como  tal  influir 
en  el  cuerpo  y  alma  del  Nazareno,  ni  comimicarle  «  dinámica- 
mente »  su  Espíritu ;  ni  por  ende  formarle  «  según  Gnosis  »,  lle- 
vándole a  su  perfección  última  sobrenatural. 

La  comunidad  personal  con  el  Verbo  es  título  privilegiadí- 
simo para  que  el  hombre  Jesús  sea  impecable  y  lleve  una  vida 
santísima  antes  aún  de  su  Iluminación  Mas  no  le  exime  de 
seguir  rigorosamente  las  leyes  de  la  « humana  profesión »  (to 
E7ráyY£X[i,a  to  ávO^pwKtvov)  desarrollándose  en  el  organismo  físico 
y  moral,  y  disponiéndose  para  la  Gnosis. 

El  Logos  podrá  servirse  de  la  humanidad  de  Jesús  santificada 
para  santificar  a  los  demás,  elevándoles  por  su  medio  a  la  per- 
fección racional  y  gnóstica  a  que  los  llama.  Así  se  comprenden 
muchas  páginas  de  s.  Ireneo,  que  parecen  indicar  la  causalidad 
espiritual  activa  de  Cristo  Hombre  sobre  los  demás  2''.  Jesús  se 

i'Cf.  adv.  haer.  IV,  38,  1. 

18  Cf.  si  lubet  Origen.,  In  Román,  ed.  Scherer  158,  1  ss.  :  PG  14,  947  ss. 

"  Según  fórmula  de  Clem.  Alej.,  Paed.  I,  25,  3  (St.  I.  105,  14). 

20  Cf.  omnino  Tren  V,  14  per  totum  ;  15,  3-4  ;  9,  3  post  initium  ;  9,  4 
ante  finem  ;  10,  2  post  médium  ;  12,  2  in  medio  ;  12,  3  ante  médium.  Véase 
V,  11,  1  in  fine. 

Puede  consultarse  Th.  Tschipke,  Die  Menschheit  Chrisd  ais  Heilsorgan 
der  Gottheit  23  ss. 
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hace  poco  a  poco  instrumento  adecuado,  en  manos  del  Verbo, 
para  la  santificación  de  la  Iglesia  :  recibiendo  primero  en  sí,  el 
Espíritu  que  luego  ha  de  dar  a  sus  hermanos 

Los  valentLnianos  suponen  otro  tanto.  De  ahí  la  importancia 
asignada  por  ellos  al  crecimiento  interno  de  Jesús,  previo  al  Bau- 
ti;;mo  en  Espíritu.  Jesús,  como  cualquier  otro  individuo,  necesita 
en  cuanto  hombre  la  «  redención  »  {ET  22,  7).  Ha  de  pasar  igual 
que  los  demás  espirituales,  por  incrementar  en  Sabiduría.  Debe 
aumentar  su  germen  espiritual,  externa  e  internamente,  mediante 
una  común  pedagogía  con  el  hombre  animal  (=  psíquico)^. 

Ignora  entretanto  los  designios  de  Dios,  y  aun  su  propia 
interna  constitución.  Entre  otras  cosas,  no  sabe  que  constituye 
las  primicias  de  las  dos  Iglesias  espiritual  y  psíquica.  A  juzgar 
por  la  inserción  de  ambas  primicias  en  el  seno  de  María,  y  su 
desarrollo  idterior,  si  alguna  conciencia  habían  tenido  antes  — 
en  la  Hebdómada  y  Ogdóada  resp.  —  en  su  vida  terrena  la 
perdieron,  para  someterse  a  las  leyes  de  la  humana  psicología. 

Conviene  por  tanto  distinguir  entre  lo  que  Jesús  era  desde 
el  seno  virginal,  y  la  conciencia  humana  de  Jesús.  Esta  siguió 
en  su  desarrollo  las  leyes  normales.  pre\aas  a  la  Gnosis.  Pero 
¿  cuándo  se  verificó  la  Iluminación  de  Jesús  ?  Normalmente  no 
pudo  realizarse  antes  de  su  formación  racional ;  ni  ésta  tuvo  lugar 
antes  de  que  su  organismo  se  desarrollara  bien.  Entre  los  valen- 
tinianos,  la  necesidad  de  «  redención  »  responde  en  Jesús  a  la 
complementaria  de  crecer  en  edad  y  sabiduría,  inherente  al  hom- 
bre espiritual.  En  su  primer  origen  (humano),  tanto  lo  psíquico 
(las  primicias  de  la  Iglesia  animal)  como  lo  pneumático  (las  de 
la  Iglesia  espiritual)  eran  xaxá  rnispy.x  imperfectos 

Los  discípulos  de  Valentín  hablan  de  la  formación  paulatina 
de  Jesús  en  Sabiduría.  Tal  formación  interesa  al  semen  espiri- 
tual, primicias  de  la  Iglesia  de  los  escogidos.  Jesús  no  se  exime 
de  la  fase  previa  a  la  Gnosis.  Hubo  de  atravesar  también  el  esta- 
dio material      y  psíquico  de  los  hombres,  sus  hermanos. 

Cf.  adv.  haer.  IV,  38,  1  s.  ;  III,  17,  4  :  «  omnem  secundum  homiuem 
dispositionem  ¡mplente  Jesu  Christo  Domino  Nostro  uno  et  eodem  exsis- 
tente  ». 

^2  Cf.  los  testimonios  aducidos  por  Bengsch,  Heilsgeschichte  111  s. 

23  Cf.  Iren  1,6,  1. 

2íCf.  ET  58  ss. 

25  Cf.  omnino  ET  59,  1-2. 

Mejor,  «  cuasimaterial».  Cf.  Gregorianum  40,  1959,  491  ss.  Por  ana- 
logía con  Orígenes  (in  loh.  XX  2  Preuschcu  326,  14  ss.  :  PG  14,  573  B) 
mudó  el  anépynx  en  xéxvov,  como  ocurre  en  el  seno  materno. 
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Vivió  los  primeros  siete  años  en  un  régimen  externamente 
material.  Pero  aun  entonces  obró  alguna  vez  soteriológicameute, 
V.  gr.  sobre  Simeón,  símbolo  del  Demiurgo  igual  que  sobre 
Ana  la  profetisa,  símbolo  de  Sophia  Achamoth.  Mas  no  con  humana 
conciencia,  ni  mediante  una  real  y  plena  iluminación  (activa)  del 
hombre  Jesús.  Los  actos  de  la  infancia  de  Jesús  simbolizaban 
algunos  grandes  pasos  de  la  Economía  de  la  Salud,  sin  interesar 
el  régimen  normal  de  desarrollo  en  la  vida  de  Jesús  Las  pala- 
bras de  Simeón  no  denotaban,  para  Tolomeo,  una  estricta  Gnosis. 
Representaban  un  caso  más  de  moción  profética,  inconsciente, 
que  se  daba  en  el  AT  por  influjo  muy  vario  ^9. 

En  Jesús  infante,  quedaba  el  Verbo  libre  para  actuar,  sin 
concurso  de  la  humanidad  del  niño,  sobre  el  mundo  y  los  hom- 
bres ;  y  también  para  servirse  del  niño  Jesús  para  efectos  supe- 
riores a  su  conciencia  humana,  como  entre  los  profetas  del  AT 
cuando  obraban  a  merced  del  Salvador  o  de  Achamoth. 

El  niño  siguió  una  trayectoria  cuasimaterial  en  cuerpo  no 
carnal.  Era  lo  único  orgánicamente  anómalo.  A  tal  anomalía 
obedecen  quizás  algunas  historias  de  su  infancia,  doctrinalmente 
difíciles  de  explicar  en  su  significado  obvio. 


Cf.  Iren  I,  8,  4  (Tolomeo)  :  «  Symeon  autem  eum,  qui  in  manus  suas 
accepit  Christum  et  gratias  egit  Deo  et  dixit :  Nunc  remittis  servum  tuum, 
Domine,  secundum  sermonem  tuum  in  pace,  typum  esse  Demiurgi  dicunt, 
qui  veniente  Salvatore  didicit  transpositionem  suam  et  gratias  egit  Bytho». 

2^  Con  lo  cual  podían  los  valentinianos  prevenir  las  dificultades  de  los 
heresiólogos.  Así  v.  gr.  la  de  Iren  III,  16,  4  (Sgn.  286,  5  ss.)  :  «  infantem 
quem  in  manibus  portabat  (Symeon)  lesum  natum  ex  María,  ipsum  con- 
fitens  esse  Christum  Füium  Dei,  lumen  hominum  et  gloriam  ipsius  Israel, 
et  pacem  et  refrigerium  eorum  qui  in  dormitionem  ierunt.  lam  enim  spo- 
liabat  homines  auferens  ignorantiam  ipsorum,  suam  autem  agnitionem  eis 
donans  et  dispartitionem  faciens  eorum  qui  cognoscebant  eum,  quemadmo- 
dum  Esaias  :  «  Voca  —  inquit  (Js.  8,  3)  —  nomen  eius  :  Velociter  spolia, 
celeriter  dispartire».  Haec  sunt  autem  opera  Christi». 

2^  Cf.  Iren  I,  7,  3  :  «  Et  multa  de  hoc  semine  dicta  per  prophetas  expo- 
nunt  :  quippe  quum  altioris  naturae  esset.  Multa  autem  et  matrem  de 
superioribus  dixisse  dicunt  ;  sed  et  per  hunc  et  per  eas,  quae  ab  hoc  fac- 
tae  sunt  animae.  Ac  deinceps  dividunt  prophetias,  aliquid  quidem  a  matre 
dictum  docentes,  aliquid  a  semine,  aliquid  autem  ab  ipso  Demiurgo,  et 
lesum  tantundem  aliquid  quidem  a  Salvatore  {oltzo  toü  aw-r^poí;)  dixisse, 
aliquid  a  matre,  aliquid  a  Demiurgo»  ;  Iren  V,  26,  2  :  «  et  non  consentiunt 
ab  eo  Patre  praemissos  prophetas,  a  quo  et  Dominus  venit  ;  sed  asseve- 
rant  ex  diíferentibus  virtutibus  factas  esse  prophetias» ;  Iren.  I.  24, 2 
(Saturnino).  Véase  R.  M.  Grant,  The  Letter  and  the  Spirit,  London  1957 
pp.  66-73. 
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Tal  v.  gr.  el  pasaje  de  los  marcosianos,  recogido  por  s.  Ire- 
!ieo  El  fragmento  entre  valentinianos  hace  verdadera  dificultad. 
La  alusión  al  Dios  Desconocido  —  Padre  de  Jesús  —  apunta  una 
doctrina  que  sólo  se  manifestó  al  Salvador  después  del  Bautismo. 

Cómo  puede  el  niño  Jesús  adoctrinar  sobre  el  Padre,  o  mani- 
festar al  menos  que  le  conoce,  a  la  edad  escolar  ?  Las  líneas  que 
siguen  refuerzan  la  dificultad 

Obviamente,  a  los  doce  años  Jesús  trascendía  la  ciencia  teo- 
lógica hasta  entonces  conocida.  Aludía  al  Dios  Ignoto  —  diverso 
del  Demiurgo  —  a  quien  consideraba  como  Padre  suyo.  ¿  Poseía 
ya  entonces  la  Gnosis,  en  cuanto  hombre  ?  Hablaba  en  cuanto 
Verbo,  sin  interesar  a  su  hom})re  espiritual,  o  a  impulso  de  un 
Espíritu  de  que  no  era  plenament*-  consciente  ? 

La  lógica  de  otros  fragmentos,  también  marcosianos,  y  sin- 


^°  Adv.  haer.  l,  20.  1  :  «  Assumunt  autem  ¡n  hoc  el  illam  falsationem, 
quasi  Doiiiinus  quiini  piicr  esset  et  discoret  littrras,  quuiti  dixissot  iiiagis- 
ter  cius  q(i('ina«Iiiio(luiit  iii  consuetudine  est  :  Dic  A,  rcspondcrit  A.  Hursus 
quum  magíster  iussisset  cliccre  B.  r«\s|)()n<lisse  Dominuni  :  Tu  |)ri<)r  <lir  inihi 
quid  est  A,  ct  tune  ego  dicam  libi  quid  est  B.  —  Et  hoe  cxponunt.  quasi 
ipse  solus  incognitum  scierit.  quod  manifestavit  in  typum  Alphae». 

Epistol.  Apost.  4  (TU  1-3,  29)  :  «  Dies  tat  unser  Herr  Jesús  Christus, 
weleher  vori  Josepli  ui»d  Maria,  seiner  Mutter.  in  die  Lehre  gesehiekt  wor- 
den  war.  Und  ais  derjenige,  der  ihn  lehrte,  ihni  sagte  :  Sprich  Alpha,  da 
antwortete  er  und  spraeh  :  Du  sage  niir  zuerst.  was  Beta  ist.  Diese  Tat- 
sache,  die  da  gesehehen,  ist  wahrhaftig  und  wirklich».  El  traductor  de  la 
Epla.  rita  F.vnnf^.  Thomae  6.3:  14.2;  Ps.  Malth.  (Evang.  Inf.)  38.1.— 
C.  Sehiniílt  (TU  43,  226  ss.)  estudia  muy  bien  estos  y  otros  lugares  para- 
lelos, haeieiulo  notar  (228)  cómo  s.  Ireneo  (adv.  haer.  I.  20,  1)  no  dice  que 
sean  los  gnósticos  los  autores  del  apócrifo  o  apócrifos  utilizados.  A  su  jui- 
cio, y  al  de  Zahn  (GK  I.  746,  2),  los  marcosianos  recurrieron  al  apócrifo, 
para  interpretarlo  a  su  modo  ;  mas  no  le  crearon  ellos  :  «  Et  hoc  ex¡)(>nunt, 
quasi  i[)se  solus  incognitum  scierit,  quod  manifestavit  in  typum  Ai¡)liae». 
El  autor  de  la  Epla.  Apost.,  decidido  adversario  de  los  gnósticos,  difícil- 
mente hubiera  recurrido  a  un  documento  de  la  Gnosis  heterodoxa.  —  Ni 
extraña  por  tanto  que  una  leyenda  popular  haya  sido  malamente  asimilada 
por  los  valentinianos,  con  las  naturales  violencias  doctrinales. 

Cf.  si  lubet  J.  Doresse,  Evang.  selon  Thomas  128  ss. 

Adv.  haer.  I.  20,  2  :  «  Quaedam  autem  eorum,  quae  in  evangelio  po- 
sita  sunt,  in  hunc  characterem  transfiguran!  ;  sicut  illud,  quod  ad  matrem 
suam  duodecim  annorum  exsistentem  respondit  dicens  (Le.  2, 49  ):  Non 
scitis  quoniam  in  his  quae  Patris  mei  sunt,  oportet  me  esse  ? —  Hunc  quera 
non  sciebant,  «licunt,  Patrem  annuntiabat  eis  ;  et  propter  hoc  emisisse 
discípulos  in  duodecim  tribus,  annuntiantes  ignotum  eis  Deum». 
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gularmente  uno  ^2  fundamental,  analizado  arriba,  impone  esto 
segundo.  El  niño  Jesús,  igual  que  el  adolescente  del  Templo, 
habló  del  Dios  Ignoto,  su  Padre,  a  impulso  del  Espíritu  pro- 
fético  circunstancial  ^.  Pues  sólo  después  del  Bautismo  del  Jor- 
dán comenzó  —  humanamente  iluminado  —  a  anunciarle. 

El  Niño  ignoraba  humanamente  lo  que  decía,  como  ignora- 
ban los  profetas  del  AT  muchas  cosas  que  proferían  a  impulsos 
de  Dios  No  hay  razón  para  urgir  una  cláusula  de  s.  Hipólito, 
que  admite  un  sentido  muy  aceptable  distinguiendo  entre  lo  pro- 
ferido y  lo  entendido  por  los  Profetas,  de  un  lado,  y  lo  que 
enseñaban  inspirados  por  el  Demiurgo  y  por  Sophia,  de  otro  3^. 

32  Adv.  haer.  I,  15,  3.  Cf,  p.  327  ss. 

33  La  manifestación  del  Salvador  en  el  seno  de  una  escuela,  de  que 
habla  EV  19,  18  ss.  según  los  edd.  confirmaría  en  grado  máximo  la  difi- 
cultad de  los  marcosianos,  si  no  resultara  ambigua.  ¿  Se  refiere  a  la  mani- 
festación del  Señor  en  el  templo  —  como  creen  prob.  los  editores  (cf.  la 
alusión  a  Le.  2,  46-49  recogida  por  ellos  h.  1.  ;  les  sigue  Schenke,  Herkunft 
36)  —  o  más  bien  en  la  sinagoga  de  Nazaret  (Le.  4,  16  ss.)  ?  La  reacción 
por  ella  provocada,  según  EV,  conviene  mejor  a  lo  segundo.  Además,  y 
es  aquí  lo  más  grave,  la  versión  de  los  edd.  dista  mucho  de  hacer  fe  : 
«  Au  sein  d''une  école,  il  fit  son  apparition,  pronon^a  la  Parole  en  maitre  ...» 
Nota  muy  bien  Till  {Bemerkungen  273) :  Die  Herausgeber  emendieren  stUl- 
schweigend  mma  zu  hn  ouma.  Die  Stelle  braucht  nicht  emendiert  zu  werden. 
« Die  Lehrstátten,  er  trat  in  (ihrer)  Mitte  auf»  {at[ou]méte).  Traducido 
así,  cae  por  la  base  todo  serio  intento  de  aplicar  EV  19,  18  ss.  a  la  mani- 
festación de  Jesús  en  una  determinada  escuela  o  sinagoga  :  «  El  (=  Jesús) 
presentóse  en  medio  de  las  sinagogas  (o  escuelas),  y  habló  la  Palabra  como 
maestro».  Cf.  TUl  (ZNW  50,  1959,  171)  :  « Er  (=  Christus)  kam  in  die 
Mitte  der  (=  ganz  ofFen  in  die)  Lehrstátten  (und)  sprach  ais  Lehrer  das 
Wort». 

3*  O  como  los  arcontes  que  hablaban  con  Adán  tampoco  sabían  lo  que 
decían,  según  la  Hypostasis  Archontum  (Labib  136,  26  ss.  :  doy  la  versión 
de  Schenke,  según  TLZ  83,  1958,  665)  :  «  Und  die  Archonten  wiesen  [ihn] 
mit  den  Worten  an  :  »  Von  [jedem]  Baum  im  Paradiese  (TrapáSeicfOí;)  darfst 
du  essen,  [aber  (Sé)  von]  dem  Baume  der  Erkenntnis  des  Guten  und  des 
Bosen  iss  nicht,  und  (oúSé)  [berühre]  ihm  [nicht]  ;  denn  an  dem  Tage, 
wo  ihr  [von  ihm]  essen  werdet,  werdet  ihr  sterben!«.  Sie  [sagen  ihm] 
dies  und  wissen  nicht,  was  [sie]  ihm  [gesagt  haben].  Sondern  (aXXá)  nach 
dem  Willen  des  Vaters  hatten  sie  dies  so  gesagt,  damit  er  esse,  damit 
Adam  sie  sehe  und  sie  ais  stofFlich  (úXtxóí;)  einschátze». 

35  Hippol.  Ref.  VI,  35,  1  s.  Wendl.  164,  7  ss.  :  «  Todos  los  profetas  y  la 
Ley  hablaron  a  impulso  del  Demiurgo,  dios  necio  —  dice  (el  anónimo  va- 
lentiniano)  — ,  necios  (más  bien  ellos)  que  nada  saben.  Por  eso  —  agrega  — 
dice  el  Salvador  {loh.  10,  8)  :  Todos  los  que  vinieron  antes  de  mi  son  ladro- 
nes y  robadores.  Y  el  Apóstol  {Eph.  3,  4)  :  «  El  misterio  que  no  fué  dado 


VIDA  DEL  VERBO  HUMANADO 


433 


Los  propios  valentinianos  de  s.  Hipólito  citan  una  expresión  de 
contenido  superior  al  Demiurgo,  que  constituye  algo  crucial  en 
(  I  AT,  revelada  a  Moisés  :  «  La  palabra  dirigida  a  Moisés  :  »  Yo 
-oy  el  Dios  de  Abrahán  y  el  Dios  de  Lsaac  y  el  Dios  de  Jacob. 
^  no  les  he  anunciado  el  Xonibre  de  Dios  «  {Ex.  6,  2),  Esto  es, 
rio  (les)  dije  el  misterio  ni  (les)  expliqué  qviién  es  Dios,  sino  que 
guardé  en  secreto,  dentro  de  mí,  el  misterio  que  oí  a  la  Sabi- 
duría » 

Habla  aquí  el  Demiurgo  a  Moisés,  refiriéndose  al  Nombre 
ib-I  verdadero  Dios,  sobre  el  cual  había  sido  previamente  cate- 
ijuizado  por  .Sophia.  ¿  Cómo  compaginar  esto  con  la  ignorancia 
al)s((hita  del  Creador,  «dios  necio»? 

Análogas  paradt)jas  podrían  multi|)licarse  sin  salir  de  las 
lufticias  de  Hipólito.  Ellas  demuestran  o  la  complejidad  de  las 
tuentes  por  él  utili/.adas,  o  ima  excesiva  libertad  en  su  empleo, 
I»  la  inseguridad  de  algunas  de  ellas,  o  todo  ello  a  la  vez.  Como 
(juiera,  difícilmente  pueden  h'gitimar  una  doctrina  contra  la  tra- 
liición  unánime  en  contrario'^,  y  menos  autorizan  a  atribuir, 
-in  más,  a  los  valentinianos  «  orientales  »  la  sospechosa  (e  incohe- 
rente) noticia  de  Hipólito 

Mejor  va  en  la  tradición  valentiniana  admitir  en  toda  su 
L't  neralidad  aquello  de  Tertuliano  :  «  Omnia  quidem  apostólos 
-'•¡sse,  non  omnia  autem  ómnibus  tradidisse  » 

En  lo  humano,  Jesús  comenzó  a  los  siete  años  el  régimen 
•  le  educación  psí(piica,  impuesto  por  la  edad.  A  completar  entre 
Ids  Israelitas  por  la  enseñanza  de  la  Ley,  la  cual  se  movía  asi- 
mismo en  un  plano  racional.  A  los  XII  años  entraba  «  pleno  iure  » 
i  ii  la  vida  social  de  Israel.  En  el  cas(»  privilegiado  d<"  Jesús  — 
que  escondía  al  Cristo  Animal,  primogénito  del  Demiurgo  —  des- 
l>ertó  quizás  a  una  conciencia  excepcional  sobre  la  santidad  de 


.1  conocfr  a  las  primeras  generaciones».  Porque  ninguno  de  los  profetas 
-  enseña  —  dijo  nada  de  esto  que  nosotros  decimos,  pues  todo  era  igno- 
lado.  Y  sólo  cuanto  venía  del  Demiurgo  era  (por  ellos)  proferido». 

38  Ref.  VI,  36,  2  W.  165.  26  ss. 

Por  eso  tampoco  se  ha  de  urgir  demasiado  la  ignorancia  de  los  pro- 
fetas, hasta  excluir  de  sus  presagios  todo  elemento  superior.  Basta  man- 
tener su  ignorancia  subjetiva. 

•'^  Como  quiere  (rrant  (The  Letter  68),  extremando  una  nota  de  Sag- 
nard  (La  Gnose  191).  Si  los  orientales  excluyeran  de  los  profetas  y  de  la 
Ley  todo  elemento  verda<lero  (espiritual)  ¿  cómo  explicar  las  inumerables 
noticias  espirituales,  dispersas  a  lo  largo  de  todos  los  Excerpta  ex  Theodoto, 
en  exegesis  a  muchos  libros  del  AT? 

39  De  praescr.  22  y  25.  Cf.  Zahn,  GK  I.  722  s.  nota  2. 

28  —  A.  Orue,  S.  i.,  vol.  III. 


434 


CAP.  DECIMO  -  EL   PROCESO  DE   LA  ILUMINACION 


la  Ley.  Nada  empero  obliga  a  creer  que  adquiriera  conciencia 
de  Mesías.  Normalmente  el  incremento  moral  interesaba  a  los 
dos  elementos  (psíquico  y  pneumático)  que  coexistían  en  todo 
individuo  espiritual. 

La  finalidad  ejemplar  de  la  vida  de  Jesús  se  dejaría  sentir 
en  lo  cronológico. 

Los  Docetas  (=  Dogmáticos)  de  s.  Hipólito  concebían  a  Jesús 
revestido  de  tantas  ideas  o  formas  cuantos  fueron  luego  los  años 
de  su  vida.  De  los  30  Eones  recibió  las  30  formas,  y  una  tras 
otra  las  fué  manifestando  a  lo  largo  de  los  30  años  Entre  los 
valentinianos,  mientras  la  vida  oculta  duró  30  años  repartidos 
entre  los  XII  de  infancia  y  puericia,  y  los  XVIII  de  juventud 
inmediatos  a  su  consagración  oficial  como  israelita  ;  la  Vida  pú- 
blica —  con  la  cual  Jesús  iba  a  preparar  la  consagración  definitiva 
de  su  Iglesia  —  había  de  durar  30  meses,  repartidos  entre  los 
XII  anteriores  a  la  muerte  en  Cruz  y  los  XVIII  de  vida  gloriosa 
en  la  tierra 


«  Hippol.,  Ref.  VIII,  10,  8  W.  230,  26  ss. 

*^  En  rigor,  sólo  29,  pues  el  Señor  predicó  en  el  trigésimo  de  su  vida, 
simbolizado  por  Sophia,  el  eón  trigésimo.  —  Cf.  si  lubet  Clemente  Al., 
StTom.  VI  (11),  87,  2  St.  11.  475,  11  ss.  :  PG  9,  308  C  ;  y  mucho  mejor 
Iren  II,  22,  1  :  «  Quia  autem  et  tricenarius  numerus  eorum  omnis  excidit, 
secundum  eos  aliquando  quidem  paucis,  aliquando  autem  plurimis  aeoni- 
bus  statim  in  Pleromate  inventis  ostendimus.  Non  ergo  triginta  acones  sunt, 
nec  ob  hoc  Salvator  triginta  annorum  exsistens  venit  ad  baptismum,  ut 
ostenderet  tácitos  acones  corum  triginta  :  alioquin  ipsum  primum  erunt 
discernentes  et  eicientes  de  Pleromate  omnium.  Duodécimo  autem  mense 
dicunt  eum  passum,  ut  sit  anno  uno  post  baptismum  praedicans,  et  ex 
propheta  tentant  hoc  ipsum  confirmare  :  scriptum  est  enim«  vocare  annum 
Domini  acceptum  et  diem  retributionis »  (/s.  61,  2).  Veré  caecutientes  qui 
profunda  Bythi  adinvenisse  se  dicunt,  et  non  intelligentes  ab  Esaia  dictum 
annum  Domini  acceptabUem,  nec  diem  retributionis»  ;  cf.  ibid.  22,  5  :  «  ad 
baptismum  enim  venit  nondum  qui  triginta  annos  suppleverat,  sed  qui 
inciperet  esse  tanquam  triginta  annorum.  Ita  enim,  qui  eius  annos  signifi- 
cavit  Lucas,  posuit  :  »  lesus  autem  erat  quasi  incipiens  triginta  annorum« 
(Le.  3,  23),  quum  veniret  ad  baptismum.  Et  a  baptismate  uno  tantum  anno 
praedicavit ;  complens  trigesimum  annum  passus  est,  adhuc  iuvenis  exsis- 
tens et  qui  necdum  provectiorem  haberet  aetatem».  Cf.  si  lubet  Zahn,  GK 
1.731  nota. 

Cf.  si  lubet  Bauer,  Leben  Jesu  281.  Los  valentinianos  ¿  crearon  por 
entero  este  juego  aritmológico,  o  le  encontraron  ya  entre  otros  ?  Los  ofitas 
de  Iren  I,  30  de  quienes  al  parecer  dependen  en  algunas  cosas,  según  el 
propio  Santo  (I,  30,  15  in  fine),  conocían  ya  los  XVIII  años  de  la  vida 
gloriosa  de  Jesús  (ibid.  14).  Representaban  una  tradición  conocida  ;  pero 
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A  mavor  abundamiento,  hay  el  paradigma  de  la  vida  secular 
(=  cónica)  del  Verbo  Superior  :  los  30  siglos  previos  a  la  Ilumi- 
nación del  Pleroma,  distribuidos  entre  la  Ogdóada,  Década  y 
Dodécada  :  expresión  quizás  inversa  de  las  etapas  previas  a  la 
Gnosis  futura 

La  relación  numérica  XII  +  XVIII  resulta  sintomática,  se- 
gún se  aplica  a  la  Vida  oculta  de  Jesús  o  a  su  Vida  pública.  El 
Bautismo  señala  un  cambio  total  de  economía.  Terminada  con 
él  la  Economía  «  individual »  mediante  la  Iluminación  divina, 
comienza  la  «  eclesial  »,  con  las  dos  fases  (psíquica  de  XII  meses, 
pneumática  de  XVIII)  previas  a  la  Infusión  del  Espíritu 

Las  especulaciones  sobre  los  números  no  iban  tan  desorien- 
tadas como  a  primera  vista  ¡>arece.  El  P.  Daniélou  ha  llamado 
la  atención  sobre  alguna  muy  significativa 

Hubo  una  antigua  exegesis  de  Is.  61,  2  según  la  cual  se 
anunciaba  la  duración  de  un  año  para  el  ministerio  del  Cristo. 
Los  valentinianos  son  los  primeros  en  aceptarla  Si  el  año  (acep- 
table) tiene  XII  meses,  también  el  día  de  la  retribución  cuenta 
XII  horas.  El  número  que  señala  el  recorrido  del  Sol  en  su  ciclo 
anuo  ■'^coincide  con  el  que  Cristo  recorrió  antes  de  la  Pasión. 

El  tiempo  que  trascurrió  entre  el  Bautismo  y  la  Pasión  se- 
ñala para  los  valentinianos  un  año  de  manifestación  relativa.  No 

difícil  es  saber  hasta  qué  punto  venía  homologada  v.  gr.  con  la  aritmolo- 
gía  del  Pleroma.  —  Prob.  los  valentinianos  aprovecharon  y  perfeccionaron 
las  especulaciones  aritméticas  de  los  Ofitas,  simplificándolas,  como  simpli- 
licaron  otras  cónicas  y  cosmológicas.  Cf.  si  lubet  Zahn.  GK  I.  747.  Véase 
-obre  todo  H.  Ch.  Puech,  apud  Hennecke.  Neutestamenlliche  Apokryphen^ 
|).  248  a  propósito  del  Apocryphon  Jacobi  (Codex  Jung  p.  2,  19)  :  «  Y  dee- 
{)ué8  de  550  días,  que  siguieron  a  la  resurrección  de  entre  los  muertos  ...». 
Cf.  si  lubet  J.  Doresse,  Evang.  selon  Thomas  128  ss.  y  162. 

**  Por  Orígenes  (C.  Cels.  I  46  in  fine)  conocemos  una  curiosa  exegesis 
'I'"  Is.  48.  16  c  :  xotl  vjv  xúpio;  ir:é(r:eú.év  [le  xal  to  Tzyjpjy.a.  aOiToü.  El  Alejandrino 
M'  aquí  una  alusión  trinitaria,  relativa  a  la  doble  misión  del  Salvador  y 
||<1  Espíritu  Santo.  El  Padre  envió  primero  al  Salvador,  y  luego  (en  el 
bautismo  del  Jordán)  al  Espíritu.  Ignoramos  la  interpretación  valentinia- 
na.  ¿  Figuró  entre  sus  testimonia  para  demostrar  las  dos  grandes  etapas  de 
la  epifanía  del  Señor  al  mundo  ? 

«  Les  Douze  Apotres  et  le  Zodiaque,  VC  13,  1959,  14-21. 

^'  Entre  los  documentos  que  conocemos.  Cf.  Iren  II,  22,  1  ;  Clemente 
\l.  (Strom.  1,145,3).  Sobre  estos  y  otros  testimonios  se  extiende  muy 
l)ien  Fr.  Nikolasch,  Das  Lamm  ais  Christussymbol  in  den  Schrifien  der  Váter 
(Diss.  P.  U.  G.),  Rom  1961  p.  2088  ss.  ;  cf.  si  lubet  U.  Holzmeister,  Das 
angenehme  Jahr  des  Herrn,  ZKTh  53,  1929,  272  ss. 

*^  Cf.  Iren  I,  17,  1. 
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es  la  epifanía  plena.  Jesús  tiene  personalmente  conciencia  de  Sí, 
mas  ni  los  oyentes  tienen  oídos  aún  limpios  para  oírle,  ni  con- 
viene que  la  verdad  de  sii  persona  llegue  al  «  Arconte  de  este 
mundo  ».  De  lo  contrario  malograría  el  éxito  de  su  empresa.  El 
« Arconte »  impediría  su  muerte,  y  la  cautividad  no  sería  redi- 
mida 

Juan  Bautista  señaló  a  Jesús,  llamándole  «  Cordero  de  Dios  ». 
El  valentiniano  Heracleón  descubrió  aquí  una  alusión  al  cuerpo 
imperfecto  del  Señor  Sin  duda,  por  su  destino  al  sacrificio  ; 
porque  vio  en  Jesús  al  Hijo  de  Dios  disimulado  en  condición 
sacrifical  Ignoramos  la  exegesis  valentiniana  a  Exod.  12,  3. 
El  epíteto  sviauTÓi;  (=  anniculus),  aplicado  al  Cordero  Pascual, 
dió  lugar  más  tarde  a  consideraciones  fácilmente  apropiables  por 
la  Gnosis 

A  esta  luz  se  explican  las  etapas  de  la  vida  de  Jesús.  Se 
escondió  primero  (Verbo  y  hombre)  en  el  seno  de  María.  En  su 
vida  oculta  de  30  años  se  abandonó  a  las  leyes  normales  del 
desarrollo,  coeducando  en  la  inconsciencia  los  dos  elementos  psí- 
quico y  pneumático.  En  la  Iluminación  del  Jordán,  el  Verbo 
emergió  oficialmente  como  Mesías  :  despertando  a  Jesús  a  su 
verdadera  y  plena  conciencia  :  de  Cristo  psíquico,  de  Hombre 
pneumático  (=  primicias  de  Sophia)  y  de  Hijo  Unigénito  de 
Dios.  Bastó  para  ello  que  el  Verbo  actuase  al  Espíritu  Santo 
sobre  el  pneuma  particular  del  Salvador,  consumando  mediante 
la  Gnosis  la  vida  racional  (=  psíquica)  y  divina  (en  cuanto  vital) 
que  había  ido  incrementando  hasta  los  30  años. 

Pero  aun  en  el  Jordán,  Jesús  no  se  manifestó  de  lleno  a 
otros.  Actuó  como  Mesías,  mas  no  claramente  como  Unigénito 
de  Dios.  Vivió  consciente  de  su  dignidad,  sin  darla  externamente 
a  conocer,  como  destinado  al  sacrificio  y  a  la  Muerte.  La  epifa^ 


^8  Cf.  Gregorianum  40,  1959,  647  ss. 

í9  Apud  Origen.,  in  loh.  VI  60  (38)  Pr.  168,  28  ss.  :  PG  14,  304  CD. 

^''«  Si  hubiera  querido  —  dice  (Her.)  —  testimoniar  la  perfección  del 
cuerpo,  habría  llamado  carnero  a  lo  que  iba  a  ser  sacrificado». 

Cf.  Gregorio  de  Elvira,  de  libris  Scripturarum  tract.  IX  ed.  Batiffol 
99-100  :  Ovis  autem  maturus  masculus  anniculus  erit  vobis  ab  agnis  et 
haedis  ...  Et  ideo  ...  anniculus  dicitur,  quia  ex  quo  in  lordane  baptizatus 
est  a  loanne,  quando  dixit  :  »Ecce  agnus  Dei,  ecce  qui  tollit  peccata  mun- 
di«  expíelo  et  exacto  praedicationis  tempere,  passus  est  Christus,  sicut 
David  de  hoc  praedixit  :  »  Benedices,  inquit  {Ps.  64,  12),  coronam  anni 
benignitatis  tuae«.  Véase  también  Gaudencio  de  Brescia  (Serm.  3  PL  20, 
865  B  ss.). 
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nía  plena  vendría  en  los  XVIII  meses  posteriores  a  la  Pasión, 
y  ante  discípulos  preordenados. 

Resumiendo.  Desde  su  concepción  Jesús  era  personalmente 
igual  al  Lnigénito.  Mas  Este  no  se  le  manifestó  hasta  el  Jordán. 
Invadió  su  conciencia  humana,  mediante  la  Iluminación  provo- 
cada en  el  indi\iduo  pneumático  con  el  Espíritu  Santo.  Lo  que 
el  Hijo  hace  en  el  Pleroma  —  merced  a  las  dos  emisiones  Logos/ 
Zoé  y  Cristo  Espíritu  Santo  —  lo  repite  en  la  humanidad  de 
Jesús,  mediante  las  dos  actividades  complementarias  —  como 
Verbo  oculto  racional,  y  como  Cristo  Iluminador  — .  Actividades 
que  a  su  vez  se  desdoblan  entre  la  Economía  individual  de  Jesús 
(en  los  XII  meses  de  predicación  mesiánica)  y  la  eclesial  (en  los 
XVIII  de  epifanía  gloriosa). 

Sin  olvidar  la  vida  del  Hijo  fuera  del  Pleroma.  ante-  de 
humanado,  en  su  actividad  creadora.  Es  la  Economía  del  AT 
imperada  en  apariencia  por  el  Demiurgo ;  en  realidad,  por  el 
Hijo  Creador  primerr»  y  universal. 

Las  etapas  del  Hijo  no  pueden  ir  mejor  graduadas  : 

a)  en  el  seno  del  Padre  :  vida  del  Pleroma  (i-Itóv.'i;)  ; 

b)  fuera  del  seno  paterno  : 

1)  como  Verbo  Creador 

2)  como  N  erbo  Humanado  (=  Salvador) 

^  a)  vida  material  (=  cuasi — )  hasta  los  siete  años 
vida  ocult.     6)  vida  animal  hasta  los  doce  años 

^  r)  formación  individual  en  Sabiduría  hasta  los  30 

  ILUMINACION  personal  de  Jesús  

XII  meses  d)  formación  (oculta)  de  la  Iglesia.  Cristo,  cordero 
de  Dios. 

PASKJN  V  MUERTE 
XVIII  »         e)  Iluminación  eclesial.  Cristo  autor  del  Espíritu. 

El  Hijo  requiere  Iluminación  en  cuanto  Verbo,  en  su  huma- 
nidad, y  en  los  miembros  de  su  Iglesia.  Aritmológicamente  el 
esquema  sugiere  mucho.  A  los  30  siglos  (—  a-ov/ír)  que  precedie- 
ron la  Gnosis  del  Verbo  en  el  Pleroma,  corresponden  los  30  años 
previos  a  la  Iluminación  de  Jesús  en  el  Jordán,  y  los  30  meses 
anteriores  al  Bautismo  de  la  Iglesia  en  Pentecostés.  La  Econo- 
mía no  puede  ser  más  cristológica  ni  más  consecuente.  Las  tres 
'iimensiones  del  Hijo  (dif>s.  hombre  individual.  Hombre  eclesial) 
orientan  siempre  hacia  la  Iluminación  por  el  Espíritu,  y  por 
su  medio  a  la  Vista  del  Padre.  La  antropología  entra  perfecta- 
mente en  el  esquema,  mas  nunca  como  centro  de  él. 
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Hablamos  del  espiritual,  único  que  realiza  en  sí  el  ideal  del  j 
Hombre,  a  imagen  y  semejanza  de  Jesús.  El  hombre  representa 
y  aun  compendia  el  Pleroma,  desde  el  punto  de  vista  fisiológico  ^, 
mas  no  sin  artificio. 

A  diferencia  de  los  ángeles  inicialmente  dotados  de  Gnosis  ^, 
el  espiritual  se  presenta  en  este  mundo,  sin  ser  de  él ;  como  ger-  j 
men  de  Achamoth  ^,  y  sometido  al  proceso  normal  de  todo  hom-  . 
bre.  El  misterio  no  descansa  en  el  momento  de  su  inserción  o  I 
deposición  en  el  alma  (u  hombre  psíquico),  como  parece  insi-  ! 
nuarlo  Quispel     sino  en  su  proceso  y  desarrollo  físico.  j 

La  inserción  del  pneuma  en  el  alma  tiene  lugar  simultánea-  ' 
mente  a  la  del  alma  en  lo  híUco  ^,  al  ser  concebido  el  hombre 


^  Cf.  Iren  I,  18,  1  :  «  Nec  non  et  formatum  hominem  secundum  imagi-  ^ 
nem  superioris  virtutis,  habere  in  se  eam  quae  sit  ab  uno  fonte  virtutem.  \ 
Constitutam  autem  eam  in  eo  qui  sit  in  cerebro  locus,  ex  qua  defluant  j 
virtutes  quatuor  secundum  imaginem  supernae  tetradis,  quae  vocantur,  ¡ 
una  quidem  visio  altera  autem  auditus  tertia  odoratus  et  quarta  gustatio. 
Octonationem  autem  dicunt  significari  per  hominem  sic  :  aures  quidem 
duas  babentem  et  totidem  visas,  adbuc  etiam  odorationes  duas  et  dupli- 
cem  gustationem,  amari  et  dulcis.  Totum  autem  hominem  omnem  imagi-  1 
nem  triacontadis  sic  habere  docent  :   in  manibus  quidem  per  digitos  deca- 
dem  baiulare  ;  in  toto  autem  corpore,  quum  in  XII  membra  dividatur,  j 
duodecadem.    Dividunt  autem  illud,  quemadmodum  Veritatis  apud  eos  I 
divisum  est  corpus,  de  quo  praediximus.  Ogdoadem  autem,  inenarrabilem  ' 
et  invisibilem,  in  visceribus  absconditam  intelligi».  — Puede  también  verse 
el  Anónimo  Bruciano,  apud  Baynes,  Treatise  17.  22.  26  ;  Pohlenz,  Die  Stoa  j 
II.  190  ;  W.  Staerk,  Soter  II.  14  ss.  I 

2  Cf.  supra  p.  359.  A  la  luz  de  ET  35-36  y  también  de  Clemente  Al.,  ; 
ET  11,  4  ;  Strom.  II,  38,  5.  J 

^  Cf.  Iren  I,  7,  5  y  lugares  paralelos.  ^ 

*  La  conception  de  Vhomme  274  :  Malheureusement,  nos  sources  ne  nous  j 
disent  pas  explicitement  á  quel  moment  de  la  vie  l'esprit  est  déposé  dans  I 
l'áme  humaine.  —  Quispel  cita  luego  (p.  275)  a  Tertuliano  (valent.  29)  sin  ' 
definir  más  la  incógnita  ni  su  solución.  Análogo  impreciso  pensamiento  en  j 
Markus  {Pleroma  207),  quien  recuerda  Iren  I,  7,  5. 

^  Cf.  omnino  Festugiére,  La  composition  et  Vesprit  du  D  e  Anima 
de  Tertullien,  Rev.  des  Se.  PhU.  et  Théol.  33,  1949,  131  s.  —  Agregar  Orí- 
genes, ira  loh.  XIII  50  (49)  Preuschen  277,  15  ss. :  PG  14,  489  A. 


HISTORIA  DEL  INDIVIDUO 


439 


material,  su  común  substrato.  Seria  ridículo  vincular  la  aparición 
del  alma  (racional)  y  del  espíritu  —  en  que  consisten  valentinia- 
namente  los  dos  hombres  psíquico  y  pneumático  —  a  su  mani- 
festación como  tales.  Según  los  documentos,  ambos  aparecen  en 
•  1  individuo  por  una  causalidad  superior  a  la  del  padre  terreno. 
I'.l  cual  influye  como  agente  principal  sobre  el  hombre  hílico,  y 
-ólo  como  causa  instrumental  sobre  el  psíquico  y  el  pneumático  ^. 
(i(»mo  la  causalidad  del  padre,  aunque  instrumental  respecto  a 
los  dos  elementos  divinos  (animal  y  espiritual),  figura  junto  con 
la  principal  relativa  al  semen  hílico,  y  se  nos  presenta  como 
emisiva  (-pofiáXASTa'.),  la  consecuencia  parece  obvia.  El  padre 
emite  simultáneamente  los  tres  elementos  :  hílico,  psíquico  y 
espiritual.  El  primero,  con  causalidad  principal  ('jtt'  aÜTOü),  los 
demás  con  solo  instrumental  (S'.'  ajTo-j).  La  probóle  no  hace  mis- 
terio en  cuanto  al  tiempo.  Luego  el  espíritu,  igual  que  el  alma, 
hace  su  aparición  en  el  seno  materno,  a  raíz  de  la  emisión  semi- 
nal del  padre. 

Tampoco  resulta  difícil  fijar  cuándo  comienza  a  actuar  el 
hombre  psíquico  :  a  saber,  una  vez  desarrollado  el  organismo 
mat«'rial  —  hacia  los  siete  años  — ■  al  iniciarse  el  uso  de  la  razón. 
Pero  ¿  hay  interacción  desde  entonces  entre  el  alma  y  el  espí- 
ritu ?  Yo  no  veo  dificultad  en  admitirla,  pues  las  cualidades  de 
ambos  se  hallan  virtualmente  contenidas  en  el  recién  nacido,  y 
el  desarrollo  de  unas  prepara  el  proceso  de  otras. 

Tolomeo  enseña  abiertamente  que  el  espiritual  viene  al  mun- 
do para  educarse  con  el  animal.  Así  como  el  animal  vino  al  kos- 
m«)s  para  aprender  vivencias  sensibles  El  elemento  superior  flo- 
rece, previa  una  larga  educación  o  formación.  Primero  es  vivir 
en  materia,  luego  dominarla  con  la  razón,  y  más  tarde  superar 


'  Cf.  omnino  ET  55,  2  :  i^eía  yíp  S.[í<po>,  xal  8i'  auxoG  (xév,  oüx  útc'  auroG  Sé, 
7;po^áA>.eTai  &¡j.9Cd.  Para  la  causalidad  definida  por  las  preposiciones  Ú9'  o\> 
y  5i' o'j  véanse  mis  Est.  Val.  II.  166  ss. 

"  Cf.  Tert.,  valent.  26  :  «  indiguisse  enim  animaleni  etiam  sensibilium 
disriplinis».  — 'Quizás  haya  que  leer  Iren  I,  6,  1  como  su  traductor  latino  : 
«  Opus  erat  enim  animali  (tcíí  (j'^x^^'V  y  xtov  ^uxíy-oiy)  sensibilibus  discipli- 
nis».  Así  lo  quieren  Sagnard,  Gnose  397  s.  y  Markus,  Pleroma  215,  36.  Y 
lo  confirma  s.  Ireneo  repetidas  veces  :  v.  gr.  en  udv.  haer.  11,  19,  2  :  « in 
tantuni  ut  semetipsos  dicant  propter  scnünis  substantiam  agnoscere  spiri- 
lalf,  Pleroma,  eo  homine  qui  est  intus  demonstrante  eis  verum  Patrem: 
opus  enim  esse  animali  sensibilibus  erudimentis»  ;  cf.  ibid.  19,  4.6. — Sin 
embargo  puede  también  retenerse  el  plural  twv  tj;u}(i)t<ov  con  perfecto  sentido 
(Opus  erat  enim  —  spirituali  —  animalium  et  sensibilium  disciplinarum). 
Cf.  omnino  Iren  I,  7,  5.  Véase  Quispel,  Conception  de  Phomme  277. 
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la  vida  misma  de  razón,  viviendo  en  espíritu.  La  actuación  de 
los  tres  elementos  hállase  condicionada  por  las  circunstancias  de 
su  principio  fundamental 

Difícil  confirmar  mejor  la  teleología  de  los  elementos  cós- 
micos. Todo  en  el  Kosmos,  aun  lo  material,  conspira  al  bien  de 
los  escogidos.  Lo  material,  para  bien  inmediato  y  directo  del 
alma.  Lo  psíquico  para  bien  del  espíritu.  Naturalmente,  benefi- 
ciando al  espíritu  se  beneficia  el  alma. 

El  misterio  descansa  en  la  índole  del  desarrollo  físico  del 
espíritu  (resp.  del  alma).  Tertuliano  habla  del  crecimiento  del 
alma  ^.  La  psyche  se  desarrolla  paralelamente  al  cuerpo  ;  mas 
no  en  cuanto  a  la  substancia,  que  permanece  sin  mudanza,  sino 
en  cuanto  a  sus  cualidades  Lo  propio  enseña  Orígenes  Se 
comprende  que  tales  cualidades  vayan  apareciendo  «  de  minori  ad 
maius »,  con  manifestaciones  externas  bien  precisas  Y  que  el 
espíritu  (simiente  pneumática)  desarrolle  sus  virtualidades  laten- 
tes, junto  con  el  alma,  a  partir   de   los  XII  años  llegando 


^  Me  desconcierta  la  exegesis  de  Markus  {Pleroma  215)  :  ...  there  can 
be  no  question  of  the  spiritual  seed  standing  in  need  of  involvement  with 
the  world  of  the  i\i\)x^y-oí  for  its  education.  On  the  contrary,  it  is  that 
world  which  needs  the  presence  of  the  TrveupiaTixoí.  Cf.  más  tarde  (p.  449), 
a  propósito  de  Basílides  (apud  Hippol.,  Ref.  Vil,  25,  2). 

®  De  anima  37-38. 

^°  Tert.,  de  an.  37,  5  :  «  Ceterum  animam  substantia  crescere  negandum 
est,  ne  etiam  decrescere  substantia  dicatur  atque  ita  et  defectura  credatur  ; 
sed  vis  eius,  in  qua  naturalia  peculia  consita  retinentur,  salvo  substantiae 
modulo  quo  a  primordio  inflata  est,  paulatini  cum  carne  producitur».  Cf. 
Festugiére,  Composition  159. 

11  De  Princ.  III,  6,  6  GCS  288  s.  —  Cf.  si  lubet  Cornélis,  Fondements 
cosmologiques  45. 

1^  Cf.  Quispel,  Uhomme  gnostique  116  (a  propósito  de  la  gnosis  basili- 
diana)  :  Observons,  nous  dit-il  (—  Basilide),  le  développement  d'un  étre 
humain  :  la  dentition  ne  prend  place  que  quelques  mois  aprés  la  naissance  ; 
la  veine  spermatique  ne  fonctionne  pas  avant  la  quatorziéme  année,  l'intel- 
ligence  ne  se  développe  qu'aprés  un  certain  nombre  d'années,  bref  l'homme 
grandissant  devient  peu  á  peu  ce  qu'il  n'était  pas  avant :  cependant  toutes 
ses  facultes  étaient  deja  presentes  v-irtuellement  dans  l'enfant  nouveau  né. 
—  Véase  Hippol.,  Ref.  VII,  22,  1  ss. 

1^  Y  quizá  mejor  a  partir  de  los  XIV.  La  plena  razón  viene  a  los  14 
años,  según  la  doctrina  clásica  del  s.  II  y  III.  Véase  Tert.,  de  an.  38  ; 
Aet.,  Flacha  V,  23  ;  ps.  Calen.,  Hist.  Fhilos.  fr.  127  D.  —  Otros  lugares 
en  Waszink  {comrn.  de  an.  434)  ;  Festugiére,  Composition  140  s. 

Para  los  naasenos  cf  Hippol.,  Ref.  V,  7,  20-1  ;  si  lubet  Doresse,  Evang. 
selon  Thomas  127  s. 
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normalmente  a  su  madurez,  cumplidos  ya  los  XXI  años  :  des- 
'   pues  de  tres  generaciones 

S.  Ireneo  confiesa  por  cuenta  propia,  muy  lejos  de  pensar 
t  ri  sus  adversarios  :  «  Quia  ...  in  corporibus  perficiuntur  ea  quae 
.-«imt  iustitiae,  manifestum  est  »  No  otra  era  la  filosofía  gnóstica, 
al  interesar  la  materia  y  lo  psíquico  en  la  formación  del  hombre 
espiritual 

Igual  que  el  régimen  material,  anterior  a  la  Ley,  preparaba 
el  psíquico  del  Testamento  Mosaico  ;  y  éste  a  su  vez  el  régimen 
espiritual  del  INT'". 

Orígenes  habla  una  vez  de  los  grados  previos  a  la  filiación 
de  Dios.  El  hombre  comienza  «  siervo  »,  sigue  «  discípulo  ».  más 
tarde  «  hijito »,  a  continuación  «  hermano  (de  Cristo)  »,  v  llega 
por  último  a  la  dignidad  de  «  hijo  de  Dios  »  La  terminología 
no  significa  demasiado  ;  y  menos  en  su  aplicación  al  proceso  gnós- 
tico. Indica  sin  embargo  una  cierta  evolución  homogénea,  dentro 
de  lo  espiritual. 

Pero  mientras  en  la  doctrina  eclesiástica  la  evolución  homo- 
I  génea  supone  la  conciencia  básica  de  lo  que  uno  es  (cristiano, 
I  bautizado),  en  la  valentiniana  todo  trascurre  en  la  inconsciencia. 
I  La  conciencia  divina  —  de  ser  uno  «  hijo  natural  de  Dios  »  —  des- 
pierta con  la  Gnosis,  y  se  presenta  de  repente.  El  proceso  ante- 
rior interno  cesa  en  absoluto  a  partir  de  la  Iluminación.  El  con- 
I  tenido  de  la  Gnosis  se  abre  de  pronto.  Y  el  individuo  se  en- 
'  cuentra  «  situado  »  ante  los  demás,  ante  sí  y  ante  Dios. 

Entre  los  discípul»)s  de  V  alentín,  igual  que  entre  los  de  Basí- 


^*  Alude  prob.  a  tal  idea  la  «  Hipústasis  de  los  Arcontes»  ed.  Labib 
144, 29  :  vers.  de  Schenko,  en  TLZ  83,  1958,  668  fere  in  fine. 

15  Adv.  haer.  II,  29,  2  initio. 

Por  eso  impresionarían  bien  poco  a  los  discípulos  de  Valentín  las 
dificultades  de  adv.  haer.  11,19,4.6. — El  incremento  del  espíritu  tiene 
lugar  dinámica,  no  localmente,  mediante  el  ejercicio  ascético,  aunque  escape 
a  la  propia  conciencia.  Y  el  alma  se  perfecciona  en  su  orden,  por  contacto 
y  lucha  con  las  pasiones  materiales.  Un  germen  espiritual  no  actuado  entre 
i  lcmentos  heterogéneos,  quedaría  informe.  El  mito  valentiniano  en^'uelve 
esto  y  no  más,  sin  salir  del  concepto  vulgar  de  la  pedagogía  y  disciplina 
humanas. 

1'  Cf.  Zahn,  GK  I.  720  s.  —  Imposible  referir  a  la  Economía  valenti- 
niana lo  aplicable  sólo  a  Marción  :  «  II  (le  christianisme)  est  entiére  nou- 
veauté,  sans  lien  avec  le  passé  de  l'humanité  oü  il  n'a  été  préparé  ni  an- 
noncé»  (Puech,  La  Gnose  el  le  Teinps  86). 

loh.  XXXIl  30  (19)  Pr.  477,  2  ss. :  PG  14,  824  B. 
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lides,  no  vale  distribuir  las  etapas  de  la  vida  mística  entre  la 
ignorancia,  la  iluminación  y  el  retorno  final 

Tal  como  algunos  la  describen,  la  etapa  de  la  Ignorancia 
supondría  la  conciencia  en  el  gnóstico  de  su  propia  dignidad. 
Los  textos  invocados  presuponen  la  elección  privilegiada  del  indi- 
viduo por  Dios.  Si  la  Iluminación  despierta  en  él  esta  concien- 
cia sólo  entonces  comprende  su  situación  en  este  mundo,  como 
extraño  y  peregrino.  Ni  la  angustia  ni  la  desesperación  afectan 
al  gnóstico,  consciente  de  serlo.  La  seguridad  de  su  pertenencia 
a  Dios  y  de  su  Salud  perfecta  eliminan  toda  pena  interior.  Según 
expresiones  índicas,  el  Iluminado  es  «  aquel  cuyo  pensamiento  es 
estable  »,  «  aquel  cuyo  espíritvi  es  estable  » 

De  ahí  la  importancia  de  la  Iluminación  en  la  vida  del  hom- 
bre espiritual.  Hasta  ese  momento  evoluciona  con  experiencias 
materiales  y  psíquicas,  preparándose  inconsciente  al  Bautismo  de 
Perfección,  y  vive  sujeto  al  tiempo.  A  partir  de  él,  en  posesión 
de  lo  Perfecto,  se  instala  en  un  presente  total,  y  no  experimenta 
proceso  interior  personal.  Sólo  cabe  en  el  gnóstico  una  nueva 
externa  manifestación  de  vida,  en  favor  de  los  demás 

Y  dentro  del  interesado,  hay  la  distinción  entre  el  «  desper- 
tar »  a  la  vida  —  lo  cual  tiene  lugar  en  el  instante  de  la  Ilumi- 
nación —  y  el  « rumiar »  sintiendo  las  nuevas  experiencias  que 

1^  Como  pretende  Quispel,  Uhomme  gnostique  127  ss. 

Quispel  1.  c.  :  Au  seuil  de  la  vie  de  rhomme  spirituel  il  y  a  l'igno- 
ranee  et  le  désespoir.  Le  gnostique  retrouve  dans  lui-méme  ce  trouble,  ce 
désordre,  ce  tohu-bohu  primitif.  L'esprit  humain  n'est  pas  pur  et  simple, 
mais  lié  aux  passions,  possédé  par  les  démons,  obsede  par  le  mal.  Pour- 
quoi  ?  Parce  que  l'homme  est  dans  ce  monde,  mais  ne  lui  appartient  pas. 
C'est  l'expérience  fondamentale  du  gnostique,  qui  sait  qu'il  est  un  étran- 
ger  dans  ce  monde  et  que  le  monde  lui  est  étranger,  qui  ne  peut  pas  se 
contenter  du  monde  donné,  parce  qu'il  éprouve  dans  le  fond  méme  de  son 
étre  la  nostalgie  de  réternité  ... 

21  Quispel  no  parece  haber  visto  inconsecuencia  al  escribir  (p.  131) : 
Bien  entendu,  cette  vie  est  inconnue  avant  l'avénement  du  Christ :  l'esprit 
sommeille  encoré,  dans  l'homme  en  état  d'inconscience  :  c'est  un  avorton 
(áxTpw|jLa)  sans  forme  ;  le  moi  fantome  obscurcit  le  moi  vrai ;  l'homme  est 
bien  deja  le  fils  de  Dieu,  mais  ne  le  sait  pas  encoré. 

22  Digha  Nikáya  II,  157  ;  I,  57.  Apud  Mircea  Eliade,  Pensée  indienne 

242. 

25  Yo  no  veo  distinción  —  como  etapa  de  vida  mística  —  entre  la  Ilu- 
minación y  el  Retorno  fínal.  Contra  Quispel  {UHomme  gnostique  131  ss.). 
Sólo  veo  distinción  entre  el  despertar  y  el  rumiar,  según  terminología  ma- 
niquea.  Ni  siquiera  admito  el  proceso  «  dentro  de  lo  Perfecto»  que  enseña 
Clemente  Al.  (cf.  Gregorianum  36,  1955,  422  ss.). 
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irrumpen  en  él  fuera  del  tiempo.  Subjetivamente,  el  Iluminado 
actúa  como  «  ungido  »  en  el  Espíritu  de  Perfección,  consciente  de 
ser  cristiano  perfecto.  Su  vida  condensa  la  historia  humana  desde 
Adán  hasta  la  Consumación  de  los  tiempos  :  de  Adán  hasta  la 
Ley,  durante  su  estadio  material ;  de  la  Ley  hasta  Jesús,  mien- 
tras actúa  como  racional  ;  desde  Jesús  hasta  el  reino  del  Padre, 
en  i^u  vida  pneumática. 

Objetivamente,  la  Gnosis  le  depara  un  título  a  la  ciencia 
imiversal.  A  su  inteligencia  se  abrirán  un  día  todos  los  misterios 
naturales  Quizás  aguardará  como  Orígenes  al  viaje  póstumo 
a  través  de  las  esferas  2-',  para  alcanzar  una  ciencia  exhaustiva, 
sin  discurso  ni  raciocinio. 

Como  quiera,  su  ciencia  específica  radica  en  el  Conocimiento 
de  sí,  y  de  sus  relaciones  con  los  d«'más  y  con  Dios.  Conocida 
es  la  fórmula  de  ET  78,  2  : 

No  es  sólo  el  baño  (=  Bautismo  en  Agua)  el  liberador, 
sino  también  (y  principalmente)  el  Conocimiento  (r¡  "fvd- 
Giq)  de  quiénes  éramos,  qué  vinimos  a  ser,  dónde  está- 
bamos, dónde  fuimos  arrojados,  a  dónde  vamos,  de 
dónde  somos  redimidos,  qué  es  la  generación  y  qué  la 
regeneración. 

La  Gnosis  ilumina  sobre  la  predestinación  y  aun  preexistencia 
del  individuo,  y  aliarca  iguuluK'nte  el  misterio  de  la  escatología. 
Esconde  asimismo  la  dimensión  social,  eclesial,  de  la  propia  vida. 
En  un  sistema  cristiano,  como  el  valentinianismo,  la  Gnosis  abre 
al  individuo  la  perspectiva  d<í  su  predestinación  en  el  Anthropos 
(=  Cristo/Iglesia)  y  su  destino  final  a  la  Unidad  en  El. 

Sobre  las  analogías  externas  con  otras  fórmulas  '^"^  han  de 
prevalecer  los  elementos  específicamente  cristianos,  por  ser  ellos 
los  únicos  que  responden  satisfactoriamente  —  según  los  valen- 
tinianos  —  al  cuestionario  genérico  de  todas  las  Gnosis       El  sis- 


2*  Cf.  Pistis  Sophia  ce.  92-93.  En  la  línea  de  Sap.  7,  17-22.  Cf.  si  lubet 
Bauer,  Leben  Jesu  407. 

2*  Cf.  Origen.,  de  Princ.  II  II,  6  K.  190,  13  ss.  :  «  in  quibus  singulis 
(caelis)  perspiciet  primo  quidem  ea,  quae  inibi  geruntur,  secundo  vero  etiam 
rationem  quare  geranlur  agnoscet  ...».  Otros  pasajes  interesantes  en  Recheis, 
Engel  91  ss. 

Cf.  Porfirio,  de  Abstin.  I,  27  ;  Corpus  Hermeticum  I,  21  et  passim. 
Véanse  Puech,  Gnose  et  Temps  100  s.  ;  Corpus  Herm.  ed.  Nock-Festugiére 
t.  I  p.  23. 

Véase  un  caso  interesante  de  acomodación  del  tema,  a  la  doctrina 
mazdea.  Figura  en  un  tratadito  manual  del  s.  IV  {Pand  Námak  i  Zartusht). 


*44  CAP.    DECIMO   -   EL    PROCESO   DE    LA  ILUMINACION 

tema  de  Valentín  y  sus  discípulos  lo  confirma  ampliamente  ^s. 
Aunque  el  contenido  de  la  Gnosis  verdadera,  propugnada  por  los 
eclesiásticos  tenga  la  impronta  del  verdadero  y  auténtico  cris- 
tianismo 


Le  cito  según  Corbin  {Temps  cyclique  149  s.).  Cuestiones  que  debe  conocer 
todo  el  mundo  a  los  15  años  :  »  Quién  soy  yo  y  a  quién  pertenezco  ?  De 
dónde  vine  y  a  dónde  retorno  ?  De  qué  línea  y  de  qué  raza  soy  ?  Cuál  es 
mi  vocación  propia  en  la  forma  de  existencia  terrena?...  Vine  del  mundo 
celeste,  o  bien  he  comenzado  a  ser  en  el  mundo  de  la  tierra  ?  Pertenezco 
a  Ohrmazd  o  a  Ahriman?  A  los  ángeles  o  a  los  demonios  ?«  He  aquí  las 
respuestas  :  »  Vine  del  mundo  celeste,  no  comencé  a  existir  en  el  mundo 
terrestre.  Fui  originalmente  manifestado  en  estado  de  espíritu  ;  mi  estado 
original  no  es  el  estado  terrestre.  Pertenezco  a  Ohrmazd,  no  a  Ahriman  ; 
pertenezco  a  los  ángeles  no  a  los  demonios  ...  Soy  creatura  de  Ohrmazd, 
no  creatura  de  Ahriman.  Mi  línea  y  mi  raza  las  tengo  de  Gayomart  (el 
Anthropos).  Tengo  por  madre  a  Spandarmat  (el  Angel  de  la  Tierra),  por 
padre  a  Ohrmazd  ...  El  cumplimiento  de  mi  vocación  consiste  en  esto : 
pensar  a  Ohrmazd  como  Existencia  presente,  que  desde  siempre  es  y  para 
siempre.  Pensarle  como  Soberanía  inmortal,  como  Ilimitación  y  como  Pu- 
reza. Pensar  a  Ahriman  como  Negativo  puro,  que  se  deshace  en  nada, 
como  Espíritu  Malo  que  un  tiempo  no  existió  en  esta  creación,  pero  que 
un  día  cesará  de  existir  en  la  creación  de  Ohrmazd  y  se  disolverá  en  el 
Tiempo  final.  Considerar  a  mi  propio  yo  como  perteneciente  a  Ohrmazd 
y  a  los  Arcángeles». 

2®  Véanse  últimamente  el  Evang.  Ver.  y  el  Evang.  según  Felipe  ...  de 
carácter  netamente  cristiano. 

29  Para  s.  Ireneo  cf.  adv.  haer.  III,  10,  3  ;  12,  5.  7  ;  25,  1.  Otros  lugares 
en  Van  den  Eynde,  Normes  134  ss.  ;  Bengsch,  Heilsgeschichte  161  s.  —  Para 
Clemente  AL,  Protr.  115,  4-5  ;  Paed.  I,  27,  3.  Muchos  lugares  en  Volker, 
Der  ivahrer  Gnostiker  381  ss. 

—  Para  Orígenes,  cf.  Volker,  Vollkommenheitsideal  91  ss.  ;  Harl,  Origéne 
318  ss.  323  s. 

Para  el  contenido  de  la  Gnosis,  entre  los  heterodoxos  cf.  H.  Ch. 
Puech,  La  Gnose  et  le  Temps  102  ;  Manichéisme  72  y  157  notas  280-282  ; 
R.  Liechtenhan,  Die  Offenbarung  im  Gnosticismus  105  ss.  (3.  Teil  :  Der 
Inhalt  der  Offenbarung). 
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San  Ireneo  divide  la  vida  de  la  humanidad  en  tres  grandes 
etapas  *  :  la  fase  del  Espíritu  Santo,  hasta  la  venida  de  Cristo  ; 
la  del  Verbo,  hasta  la  consumación  final ;  la  del  Padre,  en  el 
reino  de  la  Visión.  La  Economía  del  AT  se  hallaba  según  él 
dominada  por  el  Espíritu  profético  ;  la  del  NT,  por  la  Filiación 
adoptiva  ;  la  del  Reino  definitivo  se  caracterizará  por  la  Visión 
del  Padre 

Los  valentinianos  conocían  otras  tres  etapas.  La  Economía  se 
reparte  entre  el  reino  d<'  lo  material,  de  lo  animal  y  de  lo  espiri- 
tual. Este  último  comienza  en  Cristo  (Verbo  Humanado),  mediante 
la  Gnosis  en  el  J<»rdán.  El  hombre  supera  en  El  lo  racional  para 
entrar  en  lo  intelectivo  ^  :  primero  desde  la  tierra,  luego  en  el 
reino  transitorio  de  la  Ogdóada,  y  por  último  en  el  definitivo 
del  Pleroma. 

En  s.  Ireneo  la  Economía  resulta  siempre  homogénea,  y  afecta 
a  la  única  universal  Iglesia  de  Cristo.  Sus  etapas  obedecen  a  la 
índole  creatural  del  hombre,  incapaz  de  recibir  a  Dios  («  capere 
Deum  »)  en  cuerpo  y  alma,  desde  el  primer  momento  de  su  exis- 
tencia. La  Vista  del  Padre,  destinada  gratuitamente  al  hombre, 
requiere  una  disciplbia  prolongada,  que  se  inicia  en  esta  vida 
y  nunca  terminará,  ni  siquiera  en  la  patria. 

No  así  para  los  gnósticos.  Su  Economía  afecta  primera- 
mente a  la  Iglesia  de  los  espirituales.  Sólo  «  per  accidens  »  a  la 
de  los  hombres  animales.  Lejos  de  ser  homogénea  y  universal, 
representa  en  la  historia  un  desarrollo  triádico  —  siempre  para- 


'  Cf.  úhimamente  Aeby,  Missions  59. 
-  Puede  verse  Est.  Valent.  I.  138  ss. 

3  Cf.  Evang.  sec.  Mariam  ed.  Till  (TU  60),  10,  16  ss.  :  »  Ich  sagte  zu 
ihm  :  «  Herr,  sieht  der  Verstand  (voü?)  das  Gesicht  (8pa(xa),  wenn  er  es 
sieht.  [durch]  die  Seele  {<\>^yr¡)  [odcr]  durch  den  Geist  (Trveüna)  ?»  Der 
ErJoser  (awrfjp)  antwortete  und  sagte  :  «  Er  sieht  nicht  (durch)  die  Seele 
(t|i'J"/r,)  und  auch  nicht  (o'LSé)  durch  den  Geist  (Trvsüijta).  sondern  (áXXá)  der 
Verstand  (voO;),  der  in  der  Mitte  zwischen  den  beiden  (ist),  der  [ist  es, 
der]  das  Gesicht  (opa¡j.a)  sieht  ...  » 

Puede  verse  Tert.,  de  an.  18  con  el  comento  de  Waszink,  y  de  Festu- 
giére  (Composiúon  148-150). 
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lelo  —  en  beneficio  de  la  Iglesia  de  los  Escogidos  Se  cumple 
en  su  integridad,  entre  los  naturalmente  espirituales,  únicos  que 
compendian  el  universo  todo  :  lo  espiritual  del  Pleroma  y  de 
Sophia,  lo  animal  de  la  Hebdómada,  y  lo  material  del  Kosmos. 
Sintetizan  asimismo  el  triple  universo  del  Kenoma  (Ogdóada,  Heb- 
dómada, Héxada).  Y  como  le  compendian  en  su  constitución 
física,  así  también  le  resumen  en  el  tiempo,  aunque  en  sentido 
inverso  al  de  la  formación  (cronológica)  del  Universo.  Comienzan 
a  vivir  como  materiales,  siguen  como  animales  racionales,  y  ter- 
minan superando  lo  psíquico  para  vivir  en  espíritu. 

Juntamente  realizan  en  el  tiempo  (o  vida)  individual,  la 
Economía  que  desarrolla  la  Historia  del  Hombre  sobre  la  tierra. 
La  idea  que  había  de  orquestar  s.  Agustín  ^,  se  dejaba  sentir  ya 
entre  los  valentinianos,  y  se  traslucía  en  lo  antropológico,  en  lo 
eclesiológico  y  en  la  soteriología. 

En  el  fondo  está  el  doble  valor,  real  y  representativo,  del 
elemento  humano.  De  una  parte,  el  tránsito  del  individuo  a  la 
Iglesia  por  él  compendiada  ^,  o  lo  que  es  lo  mismo,  de  las  pri- 
micias a  toda  la  masa  ;  y  de  otra  parte,  el  paralelismo  entre 
el  desarrollo  «  a  minori  ad  maius  »  de  la  humana  psicología  y  de 
la  Humanidad,  se  prestaban  a  tales  consideraciones. 

De  las  cuales  hay  muchas  entre  los  propios  eclesiásticos. 
San  Ireneo  habla  de  la  Economía  seguida  por  el  Verbo  en  la 
educación  de  la  Humanidad,  hacia  la  herencia  definitiva  de  la 
Vida  eterna  ;  como  si  se  tratara  de  educar  a  un  individuo  desde 


*  Algo  análogo  diríamos  de  la  Economía  basilidiana.  Cf.  si  lubet  Quis- 
pel,  Uhomme  gnostique  130  s.,  a  propósito  de  Hippol.,  Ref.  VII,  25,  2  ss. 

^  Cf.  de  vera  religione  50  :«  Sic  proportione,  Universum  genus  humanum, 
cuius  tanquam  unius  hominis  vita  est  ab  Adam  usque  ad  finem  huius  sae- 
culi,  ita  sub  divinae  Providentiae  legibus  administratur ...».  Igualmente, 
de  div.  quaest.  83,  q.  44  ;  de  civit.  Dei  X,  14,  43.  Puede  verse  J.  Mausbach, 
Die  Ethik  des  heil.  Augustinus  I,  317. 

^  Cf.  Iren  I,  5,  6  (hablando  del  semen  espiritual)  :  «  Quod  etiam  ipsum 
Ecclesiam  esse  dicunt  (valentiniani),  exemplum  superioris  Ecclesiae.  Et 
huno  esse  in  semetipsis  hominem  volunt,  uti  habeant  animam  quidem  a 
Demiurgo,  corpus  autem  a  limo,  et  carneum  a  materia,  spiritalem  vero 
hominem  a  matre  Achamoth».  Véase  Clem.  AL,  Strom.  II,  38,  3  ;  ET  1, 
1  ;  26,  1  et  passim.  —  Más  tarde  algunos  Padres  verían  en  la  humanidad 
de  Cristo  una  naturaleza  no  sólo  representativa,  sino  realmente  universal. 
Cf.  Dom  Coustant,  Praef.  Gener.  ad  Hilarium  §  94  ss.  :  PL  9,  51  s.  ;  L.  Jans- 
sens,  Notre  Filiation  235  ss.  (s.  Cirilo  Al.)  ;  Gregory,  Platonismo  Medievale 
35  ss. 

'  Cf.  Iren  I,  8,  3  :  ET  58  ;  Hippol.,  Ref.  V,  12. 
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~ii  primera  plasmación  hasta  la  madurez  perfecta.  Subrayando 
la  diferencia  última  entre  Dios  y  el  hombre,  que  lo  explica  todo. 
Dios  hace,  y  el  hombre  es  hecho  ^.  Dios,  siempre  el  mismo,  da 
-in  posible  aumento.  El  hombre  cambia  de  un  estadio  a  otro 
—  comienzo,  mediedad,  adición,  aumento  —  y  nunca  cesa  de  reci- 
bir », 

Dios  le  educa  no  para  que  alcance  la  limitada  perfección 
de  lo  creado,  sino  para  hacerle  instrumento  de  su  Gloria,  vol- 
cando en  él  sus  propios  bienes. 

Los  valentinianos  tenían  las  mismas  ideas,  dentro  siempre 
de  la  limitación  impuesta  por  la  Iglesia  espiritual,  única  que 
explica  la  Economía  íntegra  sobre  el  mundo.  Orígenes  acusa 
injustamente  a  Heracleón  de  ignorar  que  el  AT  es  sombra  del 
futuro  Nuestros  gnósticos  no  eran  marcionitas.  Las  especula- 
ciones de  Tolomeo  sobre  los  varios  sentidos  de  la  Ley  mosaica 


*  Filón,  Cherub.  11  y  su  reflejo  en  Iren  IV,  39,  2  :  «  Quemadmodum 
igitur  erit  Deus,  qui  nondum  fartus  est  homo?  quomodo  autem  perfectas, 
nuper  effectus?  quomodo  immortalis,  qui  in  natura  mortali  non  ohedivit 
factori  ?  ...  Non  enim  tu  Deum  faris.  sed  Deus  te  facit  ...  Faceré  enim  pro- 
prium  est  benignitatis  Dei ;  fieri  autem  propríum  est  hominis  naturae». 
Cf.  Smuldcrs,  Vig.  Chr.  12,  1958,  154-6  ;  Audet,  Orientalions  théologiques 
30  y  notas  ;  véase  asimismo  Filón,  Leg.  alleg.  I.  5  y  mis  Est.  Valent.  I. 
393  8. 

®  Cf.  adv.  haer.  IV,  11,  1  s.  :  «  Quomodo  autem  Scripturae  testificantur 
de  eo,  nisi  ab  uno  et  eodem  Deo  onuiia  semper  per  Verbum  revelata  et 
ostensa  fuissent  credentibus  ;  aliquando  quidem  coUoquente  eo  cuni  suo 
plásmate,  aliquando  autem  dante  legem,  aliquando  vero  exprobrante,  ali- 
quando exhortante  ac  deinceps  liberante  servum  et  adoptante  in  fílium, 
et  apto  tempere  incorruptelae  hereditatem  praestante  ad  perfectionem  homi- 
nis ?  Plasmavit  enim  eum  in  augmentum  et  incrementum,  quemadmodum 
Scriptura  dicit  {Gen.  1,  28)  :  »  Crescite  et  multiplicamini«.  —  Et  hoc  Deus 
ab  homine  diifert,  quoniam  Deus  quidem  facit,  homo  autem  fít  ;  et  qui- 
dem qui  facit,  semper  idem  est  ;  quod  autem  fit,  et  initium  et  medietatem 
et  adiectionem  et  augmentum  accipere  debet.  Et  Deus  quidem  bene  facit, 
bene  autem  fit  homini.  Et  Deus  quidem  perfectus  in  ómnibus,  ipse  sibi 
aequalis  et  similis  ;  totus  quum  sit  lumen  et  totus  mens  et  totus  substantia 
et  fons  omnium  bonorum  ;  homo  vero  profectum  percipiens  et  augmentum 
ad  Deum.  Quemadmodum  enim  Deus  semper  idem  est,  sic  et  homo  in  Deo 
inventus  semper  proficiet  ad  Deum.  Ñeque  enim  Deus  cessat  aliquando  ín 
benefaciendo  et  locupletando  hominem ;  ñeque  homo  cessat  benefícium  acci- 
pere et  ditari  a  Deo». 

^"a  Como  quien  no  ve  que  aquellos  bienes  (=  los  del  AT)  tienen  la 
sombra  de  los  futuros»  :  Origen.,  in  loh.  XIII  10:  PG  14,  413  C. 
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salvaban  demasiado  bien  la  Economía  umbrátil  del  AT.  Las 
sentencias  enigmáticas  de  los  grandes  personajes  veterotestamen-  j 
tarios  provenían  de  la  Sabiduría  del  Salvador,  que  los  empleaba 
como  instrumentos  inconscientes  para  sus  propios  fines  Ambos 
Testamentos  los  gobernaba  la  misma  Sabiduría.  ^ 

También  aquí  los  valentinianos  dependían  de  los  Ofitas, 
aunque  con  un  mayor  sentido  de  simplicidad  y  moderación 


Cf.  Iren  I,  7,  3  :  «  Et  multa  de  hoc  semine  dicta  per  prophetas  expo-  1 
nunt  :  quippe  quum  altioris  naturae  esset.  Multa  autem  et  matrem  (Sophiam 
Achamotli)  de  superioribus  dixisse  dicunt ;  sed  et  per  hunc  et  per  eas, 
quae  ab  hoc  factae  sunt  animae.  Ac  deinceps  di\-idunt  prophetias,  aliquid  j 
quidem  a  matre  dictum  docentes,  aliquid  a  semine,  aliquid  autem  ab  ipso  j 
Demiurgo,  et  lesum  tantundem  aliquid  quidem  a  Salvatore  («to  toü  crcoT^po?)  | 
[MSS  Salvatorem]  dixisse,  aliquid  a  matre,  aliquid  a  Demiurgo,  quemad-  i 
modum  ostendemus  procedente  nobis  sermone». — Origen., /ragm.  e  Com. 
in  Ezech.  t.  XX  (PG  13,  664  B)  :  «  Tales  son  los  que  eligen  el  Nuevo  y  \ 
condenan  el  Antiguo  Testamento  (los  marcionitas  ?),  y  los  que  enseñan  que  | 
algunas  cosas  de  las  Escrituras  antiguas  provienen  de  una  viitud  di\dna  I 
(ítzo  &£ioTÉpai;  ...  8uvá(i.ew(;)  y  (de)  la  más  sublime  (xal  -r^i;  ávcoTártó)  [de  Sophia, 
del  Salvador?],  otras  de  (una  virtud)  inferior  (ánb  imoSzeaTspoíc,)  [del  De- 
miurgo ?]». 

Puede  asimismo  verse  Iren.  III,  2,  2  ;  IV,  35,  1  ss.  Merece  atención  un 
pasaje  de  la  «  Hipóstasis  de  los  Arcontes»  (vers.  de  Schenke  en  TLZ  83,  , 
1958,  668  s.),  según  el  cual,  antes  aún  de  la  Ley  tenía  Dios  sus  escogidos  I 
en  el  mundo,  aunque  los  interesados  no  lo  echaran  de  ver.  Las  potestades 
del  mal  no  podían  sobre  ellos.  El  Espíritu  de  Verdad,  escondido  en  su 
interior,  los  destinaba  a  la  vida  inmortal.  Habrían  de  trascurrir  tres  gene- 
raciones hasta  que  se  manifestara  el  verdadero  Hombre  :  el  Espíritu  de  , 
Verdad,  enviado  por  el  Padre. 

1-  Cf.  Iren.  I,  30,  11  (hablando  de  los  ofitas)  :  «  Sic  autem  prophetas 
distribuunt  :  huius  quidem  laldabaoth  Moysen  fuisse  et  lesum  Nave  et  I 
Amos  et  Abacuc  ;  illius  autem  lao  Samuel  et  Nathan  et  lonam  et  Michae- 
am  ;  illius  autem  Sabaoth  Helian  et  loél  et  Zachariam  ;  illius  autem  Ado- 
nei  Esaiam  et  Ezechiel  et  leremiam  et  Daniel ;  illius  autem  Eloei  Tobiam  ■ 
et  Aggaeum  ;  illius  autem  Horei  Michaeam  et  Nahum  ;  illius  autem  Asta-  ; 
phaei  Hesdram  et  Sophoniam.  Horum  igitur  unusquisque  glorificans  suum 
patrem  et  deum.  Sophiam  et  ipsam  per  eos  multa  locutam  esse  de  Primo  I 
Homine  et  incorruptibili  Aeone  et  de  illo  Christo,  qui  sursum,  dicunt,  prae-  I 
monentem  et  rememorantem  homines  in  incorruptibile  lumen  et  in  Primum  . 
Homineni  et  de  descensione  Christi ...»  Grant  (The  Letter  67  s.)  ha  tratado  l 
de  justificar  las  curiosas  relaciones  entre  los  varios  dioses  planetarios  y  sus  I 
profetas.  Y  concluye  :  Whatever  the  details  may  mean,  the  Ophite  theory  j 
reflects  an  attempt  to  provide  a  rational  justification  for  their  source-cri- 
ticism  of  the  Oíd  Testament. 


'9. 


EL  INDIVIDUO  Y  LA  HISTORIA 


449 


La  cláusula  ofítica  que  subrayamos  en  nota,  les  autorizaba  para 
extender  a  grandes  secciones  del  AT  la  inspiración  de  la  Sabi- 
duría ;  y  por  ende  para  demostrar  la  unidad  de  la  Economía 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  gobernados  en  última  instan- 
cia por  un  mismo  Verbo. 

Fuera  de  la  Escuela  de  Valentín,  la  Historia  del  Hombre 
se  mantenía  idéntica  en  líneas  generales.  La  Iglesia  espiritual 
humana  había  sido  dispersa  por  el  Kosmos,  como  una  semilla 
cualifícada  para  la  cual  estaba  el  campo  preparado.  Basílides  la 
denomina  filiedad.  Su  diseminación  no  fué  casual.  Ni  la  Sabi- 
duría la  abandona  a  merced  de  la  materia.  La  Iglesia  ( —  Filiedad 
Tercera)  fué  dispersa  —  desde  su  primera  aparición  en  la  simiente 
cósmica  —  para  un  fin  muy  claro  :  multiplicarse  en  la  materia, 
beneficiar  a  las  almas  y  ser  por  éstas  beneficiada 

La  cronología  del  mundo  se  halla  i)or  tanto  a  merced  de  la 
Iglesia  espiritual,  o  Filiedad  (Tercera)  dispersa  en  él.  Aunque 
todavía  gnósticamente  informe  en  sus  miembros,  su  escondimiento 
circunstancial  no  es  inoperante.  Lo  que  el  hombre  interior  o 
pneumático  para  el  alma  en  que  habita,  es  la  Iglesia  espiritual 
informe  para  el  Kosmos.  La  Filiedad  escondida  en  la  materia 
guarda  estrecho  parentesco  con  las  demás  filiedades,  separadas 
ya  del  mundo  '-^  Basílides  pasa  por  alto  —  su  esquema  no  se  lo 
permitía  —  la  historia  íntima  de  las  dos  primeras  Filiedades.  Mas 
su  común  denominación  con  la  dispersa  en  el  kosmos  ratifica  lo 
apuntado  a  propósito  del  Verbo  valentiniano  :  el  paralelismo  de 
su  triple  existencia,  como  Verbo  del  Pleroma,  como  Logos  Crea- 


Cf.  Hippol.,  Ref.  V  II,  26,  10  (corregir  el  26,9  escrito  por  Quispel, 
Uhomme  gnosíique  130).  —  Véase  asimismo  Ref.  VII,  25,  2  :  «  Nosotros  — 
dice  (Basílides)  —  los  pneumáticos  somos  hijos,  (fuimos)  abandonados  aquí 
(en  la  simiente  cósmica  amorfa)  para  adornar  y  configurar  y  enderezar  y 
perfeccionar  las  almas  inferiores  que  por  naturaleza  tienden  a  permanecer 
en  esta  región  (de  la  materia)».  —  Para  beneficiar  y  ser  beneficiados  (eüep- 
YSTeív  xaí  eüepYeTeíoí>ai),  por  interacciones  mutuas  :  cf.  ibid.  VII,  25,  1 
W.  202,  21.  Véase  también  Ref.  VII,  26,  10  (205,  21)  ;  27,  11  (207,  26)  ;  27, 
12  (208,  3).  Puede  verse  Quispel  (1.  c.  130  s.)  y  H.  Ch.  Puech,  La  Gnose 
el  le  Temps  94. 

"  Cf.  Schlicr,  Chrislus  33  ss. 

>*Cf.  Hippol.,  Ref.  VII,  22,  7  88.  Véase  Leisegang,  La  Gnose  158  s. — 
I,a  Filiedad  Primera  equivale  al  Unigénito  valentiniano  ;  la  Segunda,  al 
Salvador ;  la  Tercera,  a  Sophia  Achamoth  en  su  estadio  terreno,  y  por 
ende  a  la  Iglesia  Espiritual  terrena.  —  Cf.  si  lubet  G.  G.  Scholem,  Les 
grands  courants  de  la  Mystique  Juive,  Paris  1950,  p.  282  ss.  (a  propósito 
del  sistema  del  judío  Isaac  de  Luria). 

29  -  A.  Orre,  S.  I.,  vol.  III. 
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dor  no-humanado,  y  como  Verbo  (místicamente)  disperso  en  los 
miembros  de  su  Iglesia  humana. 

La  Historia  de  la  Tercera  Filiedad  proyecta  en  el  tiempo 
—  durante  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  —  la  vida  del  Verbo 
pleromático,  con  sus  dos  fases  (racional  y  gnóstica).  Y  se  resume 
en  la  vida  del  Verbo  Humanado,  Ejemplar  inmediato  de  todo 
espiritual  venido  a  este  mundo. 
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Antes  del  Bautismo  del  Jordán,  el  mundo  sensible  no  cono- 
ció Iluminación.  Mediante  el  crisma  de  su  Bautismo  de  Perfec- 
ción, participaban  los  gnósticos  en  el  Cristo  (=  Espíritu  Santo) 
que  ungió  a  Jesús.  Descubrían  un  víncido  estrechísimo  —  no  de 
sola  ejemi)lari(lad  —  entre  la  unción  personal  de  Jesús  en  el  Jor- 
dán, y  la  de  los  discípulos  y  espirituales  todos. 

Para  definir  los  elementos  cronológicos,  distingamos  primero 
entre  el  Bautismo  de  Juan,  recibido  por  Jesús,  y  la  Redención 
o  Bautismo  en  Espíritu,  también  por  él  recibida.  Recordemos  las 
dos  relaciones  gnósticas  :  a)  entre  el  Bautismo  de  Juan  y  la  remi- 
sión de  pecados,  a  él  ordinariamente  vinculada  '  :  y  ft)  entre  el 
Bautismo  de  Espíritu  y  la  Perfección  (=  Iluminación)  consi- 
guiente 2. 

Nuestros  primeros  lieresiólogos  denuncian  la  causalidad  rela- 
tiva a  ambos  bautismos  :  el  de  Agua  confiere  la  remisión  de  los 
pecados,  en  la  Economía  de  Juan  y  de  la  Magna  Iglesia  que  la 
perpetúa  ;  el  de  Redención  confiere  la  Gnosis  o  Perfección 


'  Cf.  tamen  lo  que  dijimos  arriba  (p.  229)  sobre  el  Agua  en  el  rito 
valentiniano  de  la  Redenrión. 

^  Cf.  Iren  I,  21,  2  :  «  Et  Baptisma  quideni  apparentis  lesu  in  remissio- 
nem  esse  peccatorum  ;  Redemtionem  autem  esse  eius,  qui  in  eo  descenderit 
Spiritus,  ad  perfectionem  ;  et  illud  quidem  animale,  illam  autem  spiritalem 
esse  repromittunt.  Et  Baptisma  quidem  a  loanne  annuntiatum  in  paeni- 
tentiam  ;  Redemtionem  autem  eius,  qui  in  eo  est,  Christi  positam  esse  ad 
perfectionem  :  et  hoc  esse  de  quo  dicit  (Le.  12,  50)  :  »  Aliud  Baptisma  babeo 
Baptizari  et  valde  propero  ad  illud «.  Sed  et  filii  Zebedaei,  matre  ipsorum 
postulante  ut  sedere  faceret  eos  a  dextris  et  a  sinistris  cum  eo  in  regno, 
hanc  apposuisse  Redemtionem  Dominum  dicunt  dicentem  (Me.  10.  38)  : 
»  Potestis  Baptisma  baptizari,  quod  ego  babeo  baptizari  ?«  Et  Paulum  ma- 
nifesté dicunt  eam,  quae  sit  in  Christo  lesu  Redemtionem  saepissime  osten- 
disse  ;  et  esse  hanc  eam,  quae  ab  ipsis  varié  et  inconsonanter  traditur». 

^  Resulta  de  particular  interés,  por  su  terminología  gnóstica,  un  pasaje 
de  s.  Justino  (Dial  14,  1)  :«  Según  eso,  nosotros  hemos  creído  (é7ncTeúoa(jtev) 
mediante  el  lavatorio  de  la  penitencia  y  de  la  Gnosis  de  Dios  (Siá  toO  Xou- 
rpoü  oJiv  Tíji;  (xeTavoía;  xai  t^?  yvtüaewc;  toO  &eoü),  instituido  por  el  pecado  de  los 
pueblos  de  Dios  ...  y  conocemos  que  este  mismo  bautismo  que  anunciaba 
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El  Bautismo  de  Redención  tiene  otros  efectos  anteriores  a 
la  estricta  Gnosis.  Uno  de  ellos,  la  Santificación.  El  Espíritu, 
que  sólo  desciende  sobre  los  «  privilegiados  »,  los  santifica  y  unge 
y  deifica.  La  mente,  ungida  con  el  Espíritu  y  confirmada  por 
El,  se  torna  capaz  de  intuir,  contemplar  a  Dios.  Otro  de  los 
efectos,  el  Bautismo  en  el  Nombre  de  Cristo.  Entiéndase,  en  el 
Nombre  Invisible  de  Cristo,  el  cual  sella  al  individuo  confirién- 
dole la  índole  (espiritualmente)  masculina.  Aquí  interviene  el 
«  ángel »  (espiritual),  destinado  por  esposo  celeste  al  individuo 
humano.  El  «  ángel »  viene  a  ser  una  letra  del  Nombre  Invisible 
de  Cristo.  Su  Salud  está  interesada  en  la  del  hombre.  Y  vice- 
versa el  hombre  espiritual  ha  de  invocar  para  su  Iluminación 
al  «  ángel »  a  que  le  destinó  Dios  ;  mejor,  en  quien  Dios  le  pre- 
destinó ^. 

Jesús  recibió  en  el  Jordán  al  «Angel  del  Pleroma »  (=  el 
Cristo)  ®  para  su  personal  Iluminación.  El  individuo  llama  sobre 
sí  al  «  ángel »  propio  para  su  Iluminación.  El  Nombre  que  des- 
cendió sobre  Jesús  era  el  Nombre  total  del  Pleroma,  el  Hijo, 
compendio  de  todas  las  letras  y  Eones.  El  que  desciende  sobre 
el  particular  es  un  nombre  o  elemento  (=  letra)  parcial,  porción 
infinitesimal  del  Nombre  Unico 

*    *  * 

Vengamos  a  los  Apóstoles.  ¿  Cuándo  les  bautizó  el  Salvador 
en  su  Espíritu  ?  La  respuesta  negativa  es  fácil :  no  antes  de  su 
glorificación.  El  texto  de  loh.  7,  39  —  muy  socorrido  por  Orí- 
genes —  apenas  deja  lugar  a  duda  :  «  Hoc  autem  dixit  de  Spiritu 
quem  accepturi  erant  credentes  in  eum  :  nondum  enim  erat  Spi- 
ritus  datus,  quia  lesus  nondum  erat  glorificatus ». 

Caifás  profetizó     mas  no  mediante  el  Espíritu  Santo  :  «  Por- 


(Isaías  52,  10  ss.)  [cf.  Dial  13  per  totum],  el  único  capaz  de  limpiar  a  los 
penitentes,  es  el  Agua  de  Vida...». 

El  Santo  conocía  a  los  valentinianos,  y  había  escrito  una  obra  contra 
todas  las  herejías  (cf.  1  Apol.  26  in  fine).  Véase  Eusebio  HE  lY,  11,  10; 
Hilgenfeld,  Ketzergeschichte  21-30  ;  si  lubet  Feder,  Justin  216  s. 

4  ET  35,  3-4  ;  Origen.,  in  loh.  XIII,  11  Pr.  235,  16  ss.  Cf.  si  lubet  Mar- 
kus,  Pleroma  204. 

5  Cf.  ET  41,  2. 
«  Cf.  ET  43,  2. 

^  Para  esta  terminología  cf.  Iren  I,  14-15  sobre  todo  I,  14,  2. 
®  Según  loh.  11,  51. 
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que  si  no  había  Espíritu,  ni  siquiera  en  los  Apóstoles,  antes  de 
ser  Jesús  glorificado,  cuánto  menos  lo  habría  en  Caifás    »  ®. 

El  Salvador  bautizó  a  los  Apóstoles  a  raíz  de  su  glorifica- 
ción. ¿  En  el  Cenáculo,  el  día  mismo  de  su  Resurrección,  o  en 
Pentecostés  ? 

La  fórmula  valentiniana  del  Bautismo  gnóstico  recuerda 
mucho  la  cláusula  de  Mt.  28,  19  :  y  convendría,  al  parecer,  situarla 
en  los  XVIII  meses  de  la  vida  gloriosa 

¿  Figuraba  como  fórmula  vinculada  por  el  propio  Salvador 
al  Bautismo  d<'  Redención  ?  Nació  en  la  atmósfera  de  revela- 
ciones a  que  daba  lugar  la  prolongada  estancia  de  XVIII  meses, 
entre  los  discípulos  preordenados  ? 

Los  valentinianos  por  otra  parte,  igual  que  Orígenes  die- 
ron mucha  importancia  a  la  efusión  del  Espíritu  sobre  los  discí- 
pulos en  el  Cenáculo,  a  raíz  de  la  resurrección.  En  gran  parte, 
porque  según  idea  destacada  luego  por  s.  Cirilo  Al.  los  Após- 
toles eran  las  primicias  de  cuantos  recibirían  el  Espíritu  de  Adop- 
ción ;  y  su  santificación,  causa  ejemplar  de  la  de  los  espirituales. 

De  creer  a  algunas  noticias  de  s.  Ireneo,  no  todos  los  Após- 
toles tuvieron  igual  dignidad  para  los  valentinianos.  Más  aún, 
los  Apóstoles  no  eran  espirituales,  sino  psíquicos,  ni  conocieron 
por  tanto  la  Verdad.  El  propio  Prdro  la  ignoró,  y  no  estuvo 
en  posesión  de  la  Gnosis. 

Según  otras  noticias,  los  Apóstoles,  al  igual  del  Maestro, 
practicaron  una  doble  enseñanza  :  dando  a  los  fieles  de  la  Magna 

9  Orígenes,  in  loh.  XXVIII  15  (13)  Pr.  408,  35  se.  Cf.  Harl,  Origine 

178  88. 

1"  Baste  un  simple  cotejo  : 

Mt.  28,  19  Iren  I,  21,  3 

baptizantes  eos  in  nomine  Patris  et  In  Nomen  Incogniti  Patris  omnium, 
Filii  et  Spiritus  Sancti.  in     Veritatem      Matrem  omnium 

Cf.  ET  76,3:   TreptióvTe?   xr,p'joocTe,     (—  Primara  Foeminam  =  Spiritum 
xal        Ttioreúovra?  ParTÍt^eTS  ele  6vo(ia     .Sanctum),  in  (Christum  Filium) 
riarpó;  xotl  Tloü  xxl  áyío'j  IIveú¡iaTOi;.      descendentem   [ad]  Jesum,  ad  uni- 

tionem  et  redemtionem  et  coramu- 
nionem  virtutum. 

"Cf.  Iren  1,3,2;  1,30.14;  Axc.  Isaiae  IX  16.  Noander,  Gnostische 
Systeme  242  a.  ;  y  sobre  todo  C.  Schmidt,  Gnostische  Schriften  (TÜ  VIII) 
438  s. 

12  Cf.  Harl,  Origéne  181  n.  106;  182  n.  110. 

"De  adorat.  IX  PG  68.  613  C.  Cf.  L.  Janssens,  Notre  Filiation  264. 
"  Véanse  las  noticias  reunidas  en  Sagnard,  Irénée  de  Lyon.  Contre  les 
Hérésies  livre  III  p.  46  s. 
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Iglesia  una  doctrina  psíquica,  y  a  los  iniciados  la  revelación  del 
Cristo  Superior.  Lo  cual  supone  el  conocimiento  de  la  Gnosis,  o 
la  iniciación  en  ella  de  los  Apóstoles 

Desgraciadamente  s.  Ireneo  no  declara  aparte  la  doctrina 
valentiiiiana  sobre  los  Apóstoles,  y  sus  noticias  tampoco  ofrecen 
demasiadas  garantías  de  precisión.  A  no  dudarlo,  Pablo  era  espi- 
ritual ^^.Y  lo  mismo  los  hagiógrafos  del  NT  y  los  autores  de 
Apócrifos  apostólicos,  como  Matías,  Tomás,  Felipe  ;  así  como  todos 
aquellos  que  constituyen  objeto  de  Actas  gnósticas,  como  Andrés, 
Bartolomé  ...  Por  este  medio,  fácil  sería  demostrar  que  los  Após- 
toles —  a  excepción  de  Judas  —  eran  todos  espirituales.  Se  halla 
además  el  testimonio  indirecto  de  Heracleón,  sobre  el  martirio 
incruento  de  Mateo,  Felipe,  Tomás,  Leví  (sic)  y  otros  muchos 

Fuera  de  s.  Ireneo  hay  documentos  demasiado  explícitos,  que 
prueban  además  el  tiempo  de  la  Iluminación  de  los  Apóstoles. 
Escribe  el  autor  de  Exc.  ex  Theod.  3  : 

1.  Habiendo  pues  venido  (al  mundo)  el  Salvador,  des- 
pertó al  alma  e  inflamó  la  centella.  Porque  las  palabras 
del  Señor  son  virtud.  Por  eso  dijo  (Mí.  5,  16)  :  »  Resplan- 
dezca vuestra  Luz  ante  los  hombres «. 

2.  Y  después  de  la  resurrección,  inspirando  el  Espíritu 
(Santo)  a  los  Apóstoles,  disipó  (con  él)  el  barro,  como 
ceniza,  y  lo  separó,  mientras  inflamaba  y  vivificaba  la 
centella. 

No  hay  aquí  limitación  alguna.  El  Resucitado  inspira  sobre 
los  Apóstoles  del  Cenácido,  sin  distinción  Todos  ellos  poseen 
la  centella,  y  han  sido  Iluminados  y  santificados. 


1^  El  propio  Sagnard  (1.  c.  p.  47,  1)  señala  la  contradicción.  Cf.  sobre 
todo  Grant,  The  Letter  69. 

16  Cf.  Iren  III,  2,1;  ET  23,  3.  El  tipo  preferido  del  hombre  espiritual, 
a  juzgar  por  Iren  III,  13,  1  :  «  eos  autem  qui  dicunt,  solum  Paulum  veri- 
tatem  cognovisse  per  revelationem  manifestatum  est  mysterium  ...».  Otros 
muchos  testimonios  en  J.  Wagenmann,  Stellung  des  Apostéis  Paulus  113  ss. 

Sobre  el  largo  uso  de  sus  epístolas  en  la  Escuela  de  Valentín,  cf.  Zahn, 
GK  I.  751  ss. 

1'  Véase  Est.  Valent.  V.  1  ss. 

18  Judas  prob.  era  «  material»  y  abocado  a  la  condenación.  Tomás,  el 
ausente  del  Cenáculo,  era  según  los  valentinianos,  naasenos  y  otros,  clara- 
mente espiritual :  cf.  J.  Doresse,  UÉvang.  de  Thomas  38-40  ;  H.  Ch.  Puech, 
apud  Hennecke,  IST.  Apokryphen^  p.  199  ss.  ;  y  entre  los  anteriores  R.  A. 
Lipsius,  Apokryphen  I.  63  ss.  y  sobre  todo  228  ss. 
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La  centella  es  el  hombre  espiritual,  y  simboliza  la  Iglesia 
enterrada  y  dispersa  en  el  mundo  Antes  de  la  Gnosis  vive 
escondida,  como  en  cenizas,  en  el  hombre  y  mundo  hílico,  domi- 
nado por  la  vida  inferior.  Con  la  infusión  del  Espíritu  se  en- 
ciende e  inflama,  liberándose  de  todo  ajeno  elemento. 

ET  3  silencia  pormenores  de  interés,  no  reclamados  por  la 
exegesis.  El  Espíritu  ( —  Soplo)  del  Resucitado  aviva  la  centella, 
ilisipando  como  ceniza  lo  material  ;  y  —  a  juzgar  por  un  frag- 
mento de  Valentín  —  «  expulsando  del  corazón  todo  espíritu  ma- 
ligno »  (— avT¿;  7iovr,poj  -ví'jtzaroc  E;a)í>o'juévou  ~7¡q  xapSíac).  El  Sal- 
vador actuaba  como  instrumento  del  Dios  Bueno,  a  quien  toca 
señalar  en  su  providencia  el  momento  de  la  manifestación  del 
Hijo.  El  instrumento  directo  e  inmediato  fué  la  humanidad  redi- 
viva del  Salvador,  no  su  divinidad.  Al  decir  «  recibid  el  Espíritu 
Santo»  no  actuaba  simplemente  el  Verbo'-",  sino  la  humanidad 
resucitada,  hecha  instrumento  apto  para  la  infusión  de  un  Espí- 
ritu «connaturalizado»  al  hombre  2'. 

»  Empero  Uno  hay  Bueno  cuya  libertad  (de  lenguaje 
es)  la  manifestación  mediante  el  Hijo  V  sólo  por  su 
medio  puede  el  corazón  hacerse  puro,  una  vez  lanzado 
del  corazón  todo  espíritu  maligno.  En  efecto,  muchos 
espíritus  habitan  en  él  y  no  le  dejan  ser  puro,  sino  que 
cada  uno  de  ellos  lleva  a  cabo  sus  propias  obras,  ultra- 
jándole muchas  veces  con  inconvenientes  concupiscen- 
cias. El  corazón,  a  mi  entender,  sufre  algo  de  lo  que 


Cf.  los  lugares  acumulados  por  Bousset.  Kvrios  Christos  190.  195, 
2.  199  ;  Sagnard,  Gnose  441.  395.  549.  559. 

Como  enseñaría  más  tarde  Marcelo  de  Ancira  :  cf.  fragm.  68  ed. 
Klostermann  de  Eusebio,  Eccl.  Theol.  Véase  Cericke,  Marcell  von  Ancyra. 
Halle  1940  p.  161  s. 

^' Cf.  Cyr.  Alex.,  in  loh.  IV.  7:  PG  73,  691  A.  —  Muy  bien  Burghardt 
{Image  of  God.  116,  42)  hablando  del «  soplo»  de  Cristo  sobre  los  Apóstoles, 
según  s.  Cirilo  Al.  :  Not  simply  a  parallel  with  the  original  communication 
of  the  Spirit  in  Gn.  2  :  7,  but  an  aspect  of  the  instrumental  role  of  Christ's 
humanity  in  the  bestowal  of  the  Spirit.  —  Y  cita  en  el  mismo  sentido  a 
Janssens,  Notre  Filiation  262-4.  La  teología  del  Alejandrino  coincide  aquí 
con  la  valentiniana  ;  supuesta  siempre  la  diferencia  radical  sobre  la  índole 
de  la  humanidad  de  Jesús. 

22  Cf.  Me.  10,  18  y  paralelos. 

23  Sentido  :  el  cual  se  manifiesta  mediante  el  Hijo  a  aquellos  a  quienes 
libremente  desea  hablar.  Dándoseles  a  conocer,  mediante  el  Hijo,  como 
Gnosis  suya  personal.  Cf.  Evang.  Ver.  16,  32  ss.  19,  6  ss. 
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le  pasa  al  mesón,  al  que  le  horadan  y  socavan  y  llenan 
de  inmundicias  frecuentemente  gentes  sin  vergüenza  ni 
consideración  para  el  sitio  en  que  viven,  como  ajeno 
que  es  Lo  propio  (le  ocurre)  también  al  corazón  im- 
puro, mientras  no  da  (en  suerte)  con  la  Providencia 
Viene  a  ser  habitación  de  muchos  demonios.  Pero  cuando 
el  Padre,  Unico  Bueno,  se  apodera  de  él,  queda  santi- 
ficado y  resplandece  de  luz  ;  y  así  quien  tal  corazón 
posee  se  llena  de  felicidad,  porque  verá  a  Dios  « 

Los  actores  del  drama  gnóstico  son  de  un  lado  el  corazón  hu- 
mano 2'^,  lleno  de  espíritus  malos  que  actúan  con  arreglo  a  sus 
tendencias  ;  y  de  otro  las  tres  personas  divinas  :  el  Dios  Bueno 
(=  el  Padre)  cuya  providencia  libre  determina  visitar  y  santificar, 
el  corazón  ;  el  Hijo,  por  cuyo  medio  se  manifiesta  Dios  (y]  Siá  tou 
TLoü  9avép(iocri.^),  como  Gnosis  personal  del  Padre  ;  y  el  Espíritu 
Santo,  infundido  por  el  Hijo  para  santificar  al  hombre. 

La  dificultad  obvia  que  presenta  Clemente  a  semejante  ideo- 
logía confirma  un  aspecto  de  la  Gnosis,  su  aparición  libre  y  gra- 
tuita. Dios  sigue  con  sus  «  hijos  naturales  »  una  providencia  cro- 
nológicamente indefinible.  Les  mantiene  ignorantes  de  sí,  todo  el 
tiempo  que  Le  parece,  dejando  obrar  otros  elementos  y  espíritus. 
La  educación  racional  sólo  dispone  indirectamente  a  la  Gnosis, 
purificando  el  corazón  de  malas  inclinaciones.  La  purificación 
absoluta,  y  la  Iluminación  que  beatifica  vendrán  a  la  hora  seña- 
lada por  Dios. 

Así  en  Valentín,  y  así  entre  sus  discípulos.  La  Iluminación 
de  los  Apóstoles  no  hace  excepción. 

En  la  escena  del  Cenáculo  descubrimos  en  efecto  el  primer 
Bautismo  de  Redención  hecho  por  el  Salvador  Hombre.  El  Evang. 
Ver.  incardina  la  Gnosis  del  Padre  y  la  Revelación  del  Hijo  a 
la  aparición  del  Salvador  resucitado  :  mejor  aún,  a  la  acción  del 
Espíritu  que  resucita  al  Salvador  : 


24  Cf.  Evang.  Ver.  25,  19  ss. 

^5  Mientras  no  suena  para  él  la  hora  de  la  Providencia. 

Valentín,  apud  Clemente  Al.,  Strom.  II,  114,  3-6.  Cf.  si  lubet  I.  de 
Beausobre,  Manichée  II.  20  ss. 

2^  Recuérdese  la  psicología  entonces  muy  general,  y  predominante  en 
la  Estoa.  El  corazón,  sede  del  Tjyefxovixóv.  Cf.  L.  Stein,  Die  Psychologie 
der  Stoa  I.  133  ss. 

2*  Hablamos  de  «  personas»,  sin  prejuzgar  el  punto  oscuro  del  moda- 
lismo  valentiniano. 
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Et  l'Esprit,  avec  empressement  est  venu  á  Lui 
quand  il  le  resuscitait.  Venu  á  Taide  de  celui  qui  était 
étendu  par  terre  il  Ta  dressé  sur  les  pieds,  car,  aussi 
bien,  il  n'avait  pas  encoré  ressurgi.  La  Gnose  du  Pére 
et  la  révélation  ^  de  Son  Fils  il  leur  donna  la  possihilité 
de  les  connaitre.  Car,  lorsqu'ils  Teurent  vu  et  entendu, 
il  les  fit  goúter  á  lui,  le  sentir,  et  toucher  le  Fils  bien- 


^'  Till  (ZNW  50,  1959,  177)  perfila  muy  bien  la  versión,  indicando  en 
nota  sus  límites  de  probabilidad.  Traduce  asi :  »  Der  Geist  {-zwe'j'fii)  kam 
eiligst  zu  ihm  [Wórtlich  :  der  Geist,  der  eilte,  lief  hintcr  ihm  ...],  uní  (  ?  ) 
ihn  aufzurichten  [Oder:  ais  er  sich  (oder  :  ihn)  aufrichtete  ...].  Nachdem 
er  dem  am  Boden  Hingestreckten  die  Hand  gereicht  hatte,  liess  er  ihn 
auf  seinen  Fiissen  feststehen,  denn  er  M-ar  ja  (Sé)  noch  nicht  auferstanden«. 
—  R.  McL.  Wilson  {The  Gnostic  Problem  160)  había  ya  descubierto  aquí 
una  clara  alusión  a  la  resurrección  de  Cristo.  Till  en  cambio  cree  más  bien 
«  dass  es  sich  um  die  Belebung  und  .Vufrichtung  des  Un^-issenden  durch 
den  das  Wissen  vernu'ttelnden  Geist  handelt»  :  a  mi  juicio,  equivocada- 
mente. El  estado  de  Jesús  en  el  sepulcro  puede  muy  bien  simbolizar  al 
individuo  terreno  ;  como  su  resurrección  simboliza  la  áváaTxai;  gnóstica 
del  hombre  espiritual.  Los  dos  planos  son  esenciales  al  pensamiento  \alen- 
tiniano.  sobre  todo  en  los  grandes  fastos  de  la  \ida  de  Jesús. 

^  El  Espíritu  Santo  (=  Cristo  Superior)  unióse  nuevamente  a  Jesús 
para  resucitarle,  pre\-ia  separación,  o  —  lo  que  creo  más  probable  —  se  le 
dejó  sentir  nuevamente  resucitándole.  Cf.  Gregorianum  40,  1959,  487  ss. 
636  ss.  —  La  manera  de  reunir  los  elementos  del  SaK  ador.  luego  de  su  pre- 
vio análisis  en  la  muerte,  planteaba  serios  problemas  a  la  cristología  pri- 
mera, como  lo  atestigua  Orígenes  en  su  Dialektos  7-8  Scherer  136.  13  ss.  ; 
Iren..  Epideix.  73  con  las  notas  de  Froidevaux. 

Mejor  «  am  Boden,  auf  dem  Boden».  Dos  alusiones  probable»  :  a) 
a  Jesús  en  el  sepulcro,  símbolo  del  hombre  (resp.  Iglesia  espiritual  terrena) 
en  estado  de  muerte  (cf.  ET  67)  o  de  sueño  (cf.  ET  2)  antes  de  resucitado 
(=  iluminado)  ;  h)  al  Anthropos  (mítico)  yacente  sin  fuerzas  para  levantarse 
de  la  tierra  (cf.  Hip¡)ol.,  Ref.  V,  7,  3.  6  s.  con  los  paralelos  señalados  por 
Vt'endiand). 

^  Mejor  «  Die  Erkenntnis  vom  Vater»,  a  saber,  la  Gnosis  proveniente 
del  Padre.  Cf.  Till.  Bemerkungen  277. 

^  Till  (ZNW  177)  traduce  :  »  Das  Wissen  vom  Vater  und  die  Offen- 
harung  (oder  :  das  Erschienen)  seines  Sohnes  machte  er  ihnen  zugánglicb 
(  ?  wórtlich  :  er  gab  ihnen  Móglichkeit  zu  erkennen).  Denn  (yáp)  nachdem 
-le  ihn  gesehen  und  gehort  hatten,  gewáhrte  (wortiich  :  gab)  er  ihnen.  dass 
-ie  von  ihm  kosten  und  dass  sie  ihn  riechen  und  dass  sie  Macht  gewinnen 
über  den  geliebten  Sohn.  nachdem  er,  sie  den  unfassbaren  Vater  lehrend, 
aufgetreten  war.  Nachdem  er  das  in  sie  geblasen  hatte,  was  im  Gedanken 
war,  seinen  (=  des  Vaters)  Willen  tuend,  nachdem  viele  das  Licht  emp- 
fangen  hatten,  wandten  sie  sich  ihm  zu  ...« 
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aimé  II  apparut,  les  instruisant  sur  le  Pére,  cet  In- 
comprehensible. II  insufla  en  eux  ce  qui  est  dans  la  Pen- 
sée  •■^5,  en  accomplissant  Sa  Volonté 

La  Gnosis  de  los  Apóstoles  arranca  de  la  Resurrección  de 
Jesús.  Antes  de  su  muerte,  el  Salvador  vivía  personal  y  humana- 
mente en  posesión  del  Espíritu  y  de  la  Vista  del  Padre.  Mas 
no  los  Apóstoles.  Ni  eran  éstos  dignos  de  tal  Don.  Entre  tanto, 
habíales  anunciado,  como  Mesías,  algunos  misterios  :  los  unos  en 
tipos  y  entre  misterios,  los  otros  en  parábolas  y  enigmas  rati- 
ficando el  Evangelio  con  milagros  ;  pero  dejando  para  luego  (de 
Iluminados  por  el  Espíritu)  la  enseñanza  clara  y  desnuda 

La  Gnosis  era  una  Resurrección.  Para  los  valentinianos,  no 
había  ává(TTa(T!,c;  carnal.  Ni  la  de  Jesús  lo  fué,  ni  había  de  serlo 
la  de  la  Iglesia.  La  única  verdadera  radicaba  en  la  Iluminación 


En  las  apariciones  de  Jesús. 

Alude  al  Espíritu  Santo  o  «  Espíritu  del  Pensamiento  del  Padre», 
de  que  habla  ET  16  :  tó  7TV£Ü[j.a  tÍ)í;  'Ev{>u|i.r¡aea)<;  toü  IlaTpói;. 
3«  Evang.  Ver.  30,  16-35. 

37  Cf.  ET  66.  Véase  más  tarde  p.  473  ss. 

38  Cf.  s.  Epifanio,  Pan.  haer.  33,  7,  9. 

3^  El  error  databa,  entre  los  cristianos,  de  los  tiempos  de  s.  Pablo.  El 
Apóstol  le  denuncia  en  2  Tim.  2,  18  :  «  (ex  quibus  est  Hymenaeus  et  Phi- 
letus)  qui  a  veritate  exciderunt  dicentes  resurrectionem  esse  lam  factam, 
et  subverterunt  quorundam  fidem»  (cf.  la  nota  de  C.  Spicq,  Les  Epitres 
Pastorales  355).  De  creer  a  s.  Hipólito,  el  error  partió  de  Nicolás  (fragm. 
I  de  resurrect.  ed.  Achelis  251,  10  ss.)  :  «  Dieser  (=  NUsolaus)  nun  führte 
(sie)  [—  la  secta  Nicolaíta]  von  einem  fremden  Geiste  angetrieben,  in  der 
Weise  ais  Erster  ein,  indem  er  behauptete,  die  Auferstehung  sei  bereits 
geschehen,  wobei  er  unter  Auferstehung  dies  verstand,  dass  wir  an  Christus 
glauben  und  die  Waschung  (der  Taufe)  empfangen,  eine  Auferstehung  des 
Fleisches  aber  bestritt.  Und  da  nun  Viele  von  ihm  Anlass  nahmen,  grün- 
deten  sie  Sekten.  Unter  ihnen  standen  vornehmlich  die  sogenannten  Gnos- 
tüser  auf,  zu  denen  Hymenaeus  und  Philetus  gehorten,  über  die  der  Apostel 
schreibt  ...».  S.  Ireneo  descubre  el  mismo  error  en  Menandro  (adv.  haer. 
I,  23,  5  in  fine)  :  «  Resurrectionem  enim  per  id,  quod  est  in  eum  baptisma, 
accipere  eius  discípulos,  et  ultra  non  posse  mori,  sed  perseverare  non  senes- 
centes et  immortales».  La  atribución  a  Menandro  figuraba  ya  en  s.  Justino 
(1  Apol.  26,  4),  copiado  por  Ensebio  {HE  3,  26,  3)  [cf.  Hilgenfeld,  Ketzer- 
geschichte  188  ;  Waszink,  comm.  Tert.  de  anima  c.  50  p.  519  ;  Edsman,  Bap- 
teme  de  feu  178  ;  H.  Ch.  Puech,  Gnose  et  Temps  109  s.  nota  77  ;  Apoca- 
lypse  d^ Allogene  (Mélanges  Cumont  II)  953  n.  3  ;  Puech-Quispel,  Les  écrits 
gnostiques  ...  VC  8,  1954  40  ss.  ;  C.  Schmidt,  Gesprache  525  s.].  San  Jus- 
tino {Dial.  80,  4)  denuncia  entre  gente  que  se  decía  cristiana  una  doctrina 
interesante  :  «  Y  si  vosotros  habéis  tropezado  con  algunos  que  se  llaman 
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Los  espirituales  pasaban  con  ella  de  las  tinieblas  a  la  Luz,  de 
la  muerte  a  la  Vida.  Hijos  de  muerte,  mientras  vivían  en  carne 

cristianos  y  no  confiesan  eso,  sino  que  sí-  atreven  a  blasfemar  del  Dios 
de  Abrahán  y  de  Isaac  y  de  Jacob,  y  dicen  que  no  hav  resurrección  de 
los  muertos,  sino  que  en  el  momento  de  morir  son  sus  almas  recibidas  en 
el  cielo,  no  los  tengáis  por  cristianos  ...  Yo  por  mi  parte,  y  sí  hay  algunos 
otros  cristianos  de  recto  sentir  en  todo  (<!>p&o^fvtü¡jtove;  xará  jrávra  Xpiortavoí), 
no  sólo  admitimos  la  futura  resurrección  de  la  carne,  sino  también  mil 
años  en  Jerusalcn.  reconstruida,  hermoseada  v  dilatada  como  lo  prometen 
Ezequiel,  Isaías  y  los  otros  profetas».  —  .Según  Otto,  el  Santo  alude  a  los 
Gnósticos  y  a  los  Marcíonitas.  El  P.  Finé  ha  visto  muy  bien  el  problema 
que  plantea  este  pasaje  en  cotejo  con  Iren  V,  31,  1  s.  y  estima  se  ha  de 
distinguir  una  doble  facción  :  a)  la  de  cristianos  que  se  creían  ortodoxos, 
a  pesar  de  negar  la  resurrección  de  la  carne.  A  ellos  aludiría  s.  Justino 
(I.  c.)  y  ciertamente  s.  Ireneo  (V.  31,  1)  :  «  Quoniam  auteni  quídam  ex  his 
qui  pulanlur  recle  credidisse,  supergrediuntur  ordinem  proniotionis  iustorum 
et  modos  meditationis  ad  incorruptelam  ignorant,  haereticos  sensus  in  se 
hnbentes  :  haereticí  enim  ...  Qui  ergo  universam  reprobant  resurrectionem,  et 
quantum  in  ipsis  est,  auferunt  eam  de  medio,  quid  mirum  est,  si  nec  ordi- 
nem resurrectionis  sciunt  :  nolentes  intelligere.  quoniam  si  haec  ita  essent, 
quemadmodum  dicunt  ipse  utique  Dominus  in  quem  se  dicunt  credere,  non 
in  tertia  die  fecisset  resurrectionem  ;  sed  super  crucem  exspirans,  confestim 
utique  abüsset  sursum,  reliuquens  corpus  terrae?»  ¿»)  la  de  los  herejes,  a 
quienes  los  pretendidos  cristianos  ortodoxos  se  parecen  (los  valentinianos)  : 
f<  haeretici  enim  despicientes  plasmationem  Dei  et  non  suscipientes  salutem 
carnis  suae,  contemnentes  autem  et  repromissionem  Dei,  et  totum  super- 
gredientes  Deum  sensu,  simul  atque  mortui  fuerínt,  dicunt  se  supergredí 
cáelos  et  Demiurgum,  et  iré  ad  Matrem  vel  ad  eum  qui  ab  ipsis  aílingitur 
Patrem». 

Conjugando  las  noticias  de  s.  Justino  y  s.  Ireneo  (cf.  adversas  haer.  V,  31, 
1-2  ex  integro),  los  pretendidos  «  ortodoxos»  negaban  la  resurrección  total, 
y  sólo  admitían  la  del  alma,  fundada  no  precisamente  en  la  Iluminación 
anterior  a  la  muerte  (como  querían  los  gnósticos),  sino  en  el  hecho  de  su 
asunción  directa  al  cielo  al  instante  mismo  de  la  muerte.  Muy  bien  el 
P.  Finé  [Terlullian  33)  :  «  sie  eine  LyMy.'kr^g.rjq,  aváoTaat;  ablehnen,  d.  h.  eine 
leibliche  Auferstehung  ;  sie  deuten  die  Auferstehung  allegorisch-gnostisch 
ais  blosse  Auferstehung  der  Seele  :  Es  handeit  sich  also  um  Psychiker,  die 
durchaus  solche  sein  wollen,  aber  mit  der  Gnosis  darin  übereinstimmen 
dass  sie  deren  Seelenaufstieg  nach  dem  Tode  unter  Zurücklasstmg  des  Leí- 
bes  noeh  mitmachen.  der  aber  nach  ihnen  beim  Demiurgen  zu  Ende  ist, 
uáhrcnd  die  \  alt  ntinianer  bei  ihrem  Aufstieg  auch  noch  die  Seelen  zurück- 
lassen,  bevor  sie  ins  Pleroma  eingeheu».  Véase  también  ibid.  32.  34  ss.  y 
44.  Sobre  la  doctrina  valentiniana  estamos  muy  bien  informados,  dentro 
y  fuera  de  s.  Ireneo.    He  aquí  unos  textos  : 

Evang.  sec.  Phil.  Labib  104,  15  ss.  (Schenke  §  21)  :  «  Diejenigen.  die 
behaupten,  dass  der  Herr  zuerst  gestorben  sei  und  (dann)  auferstand.  irren 
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como  abortos  de  la  Mujer  Superior,  la  Gnosis  les  convierte  en 
hijos  del  Hombre,  dignos  de  entrar  en  la  Cámara  Nupcial  (=  el 

sich  (TrXava).  Denn  er  erstand  zuerst  auf  und  (dann)  starb  er.  Wenn  jemand 
iiicht  vorher  die  Auferstehung  (áváoTaon;)  erlangt,  Avird  er  nicht  sterben 
[Schenke  no  quiere  traducir  la  partícula  negativa,  que  denuncia  en  nota  : 
fnamou].  So  wahr  Gott  lebt,  wird  jener  sterben  !  [Schenke  introduce  aquí 
la  negación  leyendo  « wird  jener  nicht  sterben»].  —  La  idea  me  parece 
clara.  Antes  ha  de  ser  la  Iluminación,  luego  la  muerte.  Lo  fué  en  el 
Ejemplar  (Jesús),  y  lo  será  en  el  gnóstico,  que  muere  a  su  vida  anterior 
mediante  la  Iluminación.   La  muerte  física  no  cuenta. 

El  sentido  se  esclarece  más  tarde  (Labib  121,  1  ss.  :  Schenke  §  90)  : 
«  Diejenigen,  die  behaupten  :  Man  wird  zuerst  sterben  und  (dann)  aufer- 
stehen,  irren  sich  (^Xava).  Wenn  man  nicht  zuerst  die  Auferstehung  (áváa- 
Tam?)  empfángt,  wáhrend  man  noch  lebt,  wird  man  beim  Tode  nichts 
empfangen.  Entsprechend  redet  man  auch  über  die  Taufe  (pá7tTto¡j.a), 
wobei  man  sagt  :  Etwas  Grosses  ist  die  Taufe  {^tÍK-:i(sy.a.),  weil  man,  wenn 
man  sie  empfángt,  leben  wird». 

Es  menester  haber  resucitado  primero  a  nueva  vida  (con  la  Gnosis) 
antes  de  abandonar  ésta.  De  lo  contrario  nada  se  recibe  al  morir  (física- 
mente). Los  valentinianos  del  Evang.  sec.  Phil.  unían  la  Iluminación  al 
Bautismo  (de  Perfección),  igual  que  los  de  otros  documentos.  La  resu- 
rrección está  en  la  Gnosis  y  va  vinculada  al  Bautismo  Perfecto. 

Iren  II,  31,  2  :  «  esse  autem  resurrectionem  a  mortuis  agnitionem  eius 
quae  ab  eis  dicitur  Veritatis»  ;  cf.  Hippol.,  Ref.  V,  8,  24  (véase  E.  Fascher, 
Anastasis-Resurrectio-Auferstehung,  ZNW  40,  1941,  201  s.). 

Tert.,  de  res.  carnis  19  :  «  Itaque  et  resurrectionem  eam  vindicandam, 
qua  quis  adita  veritate  redanimatus  et  revivificatus  deo  ignorantiae  morte 
discussa  velut  de  sepulchro  veteris  hominis  eruperit  ...  Exinde  ergo  resurrec- 
tionem fide  consecutos  cum  domino  esse,  cum  eum  in  baptismate  indue- 
rint  ...  Hoc  denique  ingenio  etiam  conloquüs  saepe  nostros  decipere  consue- 
verunt,  quasi  ipsi  resurrectionem  admittant.  Vae,  inquiunt,  qui  non  in  liac 
carne  resurrexerit  ...  Tacite  autem  secundum  conscientiam  suam  hoc  sen- 
tiunt  :  Vae  qui  non,  dum  in  hac  carne  est,  cognoverit  arcana  haeretica. 
Hoc  est  enim  apud  illos  resurrectio»  ;  ibid.  2  (26,  12)  :  «  dimidiam  agnos- 
cunt  resurrectionem,  solius  scilicet  animae».  Cf.  Finé,  Tertullian  44  s.  Véase 
asimismo  Tert.,  de  praescr.  33  :  «  Aeque  tangit  eos  (versus  ille  2  Tim.  2, 
18)  qui  dicerent  factam  iam  resurrectionem  :  sic  Valentiniani  asseverant». 
Cf.  ps.  Tert.,  adv.  omnes  haer.  6  ;  ps.  lustin.,  de  resurrect.  7-8.  Orígenes, 
de  Princ.  II,  10,  1  : «  Confitentur  etiam  ipsi  quia  resurrectio  sit  mortuorum. 
OíTenduntur  quidem  in  ecclesiastica  fide,  quod  velut  stulte  et  penitus  insi- 
pienter  de  resurrectione  credamus,  praecipue  haeretici,  quibus  hoc  modo 
arbitror  respondendum.  Si  confitentur  etiam  ipsi  quia  resurrectio  sit  mor- 
tuorum, respondeant  nobis  :  quid  est  quod  mortuum  est,  nonne  corpus...?» 
El  Alejandrino  sentía  con  la  Iglesia,  pero  en  alguna  ocasión  apunta  una 
idea  peligrosa  {comm.  in  Román,  lib.  V  c.  9  PG  14,  1047  CD)  :  «  Quod  dúplex 
intelligitur  resurrectio  :  una  qua  mente  et  proposito  ac  fide  cum  Christo 
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Pleroma)  De  elementos  femeninos  les  transforma  en  masculi- 
nos, como  los  ángeles  a  que  espiritualmente  se  unen 

Era  obvio  que  Jesús  tratara  de  hacer  ver  con  su  propia 
Muerte  y  Resurrección  sensibles,  la  resurrección  y  muerte  de  la 
Iglesia  que  vino  a  salvar.  Y  que  vinculara  singularmente  a  su 
Humanidad  —  muerta  y  ressurrecta  —  la  colación  a  otros,  de  una 
Gnosis  que  poseía  desde  el  Jordán.  Pero  hubo  razones  más  ínti- 
mas. 

La  Humanidad  de  Jesús,  no-material,  se  hallaba  libre  de 
corrupción  y  muerte.  Y  en  virtud  de  la  unión  plena  con  el  Verbo 
=  Cristo,  poseía  desde  el  Bautismo  la  impecabilidad  y  aun  la 
beatitud  incompatible  con  la  Pasión  y  Muerte      Mas  no  era 


a  terrenis  resurgimus  ut  caelestia  cogitemus  et  futura  requiramus ;  alia 
quaf  gcncralis  omniuin  «'rit  in  carne  resurrectio.  Ergo  quae  secuncJum  nien- 
tem  est  ex  fide  resurrectio,  iam  in  his  qui  «  ea  quae  sursuni  sunt  sapiunt, 
ubi  Christus  est  in  dextera  Dei»  videtur  inipleta.  Generalis  autem  illa  car- 
nis  resurrectio  quae  ad  omnes  pertinet,  adbuc  futura  est  :  quia  haec  in 
primo,  illa  in  secundo  Domini  complebitur  adventu».  La  doctrina  tiene 
verdadero  sabor  origeniano  :  además  puede  verse  Scherer,  Le  Commentaire 
d'Origéne  222,  14  ss.  ;  in  1  Cor.  15,  20-3  ed.  Jenkins  JTS  10  (1908-9)  45  s. 
Agregar  in  Rom.  lib.  IV  c.  7  PG  14,  985  B  ;  JTS  13,  363,  12  ss.  —  El  Alejan- 
drino acomoda  a  la  resurrección  en  Cristo  una  idea  fíloniana  (de  vita  con- 
templativa  13).  Véase  asimismo  Oda  Salom.  17,4;  21,2:  25,8;  34.5.  Cf. 
F.  M.  Braun,  Uénigme  des  Odes  de  Saloman,  Rev.  Thom.  57  (1957)  614  n.  3. 

La  idea  gnóstica  de  la  doble  nnnstasis  es  correlativa  a  la  de  la  doble 
muerte.  Porfirio  (sententiae  9)  liabla  de  las  dos  muertes,  una  natural  y 
otra  (mística)  de  la  iniciación.  De  forma  análoga.  Macrobio  (in  Somn.  Scip. 
1.13,6-8).  Cf.  Magnien,  Eleusis  117. — Tanto  Orígenes  como  los  gnósti- 
cos recogieron  una  doctrina  ambiental,  dántlole  forma  cristiana,  mediante 
el  concepto  bíblico  de  anastasis,  aplicado  a  su  propia  iniciación. 
Cf.  omnino  ET  67  s. 

^'  Cf.  ET  2. 

La  fígura  del  Señor  adquiere  en  el  Jordán  una  nueva  dimensión. 
Hasta  entonces  inocente,  se  hace  en  adelante  impecable.  Mas  no  por  eso 
adquiere  «  sensiblemente»  las  cualidades  todas,  proporcionadas  al  Gnóstico. 
Los  individuos  Iluminados  pasan  a  un  plano  inaccesible  a  las  potencias 
del  mal.  Son  superiores  incluso  al  Demiurgo  {=  Basiléus  :  cf.  Iren  1,5.1), 
ápaoíXejToi.  Cf.  Hippol.,  Ref.  V,  8,  2  ;  véase  C.  Schmidt  TU  8  p.  644. 
Siendo  el  Basiléus  el  Demiurgo,  ápaoíXeuTO<;  significa  una  condición  supe- 
rior a  él  :  «  no  sujeta  al  Demiurgo».  Tal  v.  gr.  la  Jerusalén  Celeste,  man- 
sión de  incorruptibilidad,  de  independencia  y  ápaoíXeuTo?  [Cod.  Bruce  ed. 
Schmidt  GCS  352,  11  ;  Bayncs,  Coptic  Gnostic  Treatise  137  n.  4].  El  verbo 
Pao'.Xeúoj  encierra  entre  gnósticos  marcado  sabor  psíquico,  peyorativo.  Cf. 
Hippol.,  Ref.  VII,  25,  2  8.;  Homil.  ps.  clem.  VIII  21;  si  lubet  Boyancé, 
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todavía  instrumento  apto  para  infundir  su  propio  Espíritu  a  la 
Iglesia  de  los  escogidos.  El  haberla  asumido  «  secundum  primi- 
tias  »  se  requería,  mas  no  bastaba  a  tal  fin.  Jesús  debía  presen- 
tarse lo  mismo  a  vivos  que  a  muertos,  con  eficacia  para  infun- 
dirles su  Espíritu,  a  título  eclesiológico. 

Había  en  efecto  merecido  a  título  individual  la  Iluminación 
mediante  una  vida  perfecta  en  lo  racional.  Pero  debía  merecerla 
también  para  su  Iglesia.  En  tal  sentido,  la  vida  pública  de  XII 
meses  —  en  que  Jesús  entendía  su  Mesianidad  y  misión  de  Sal- 
vador —  debía  terminar  con  un  acto  «  eclesiológicamente  »  meri- 
torio. Ninguno  mejor  que  la  Pasión  y  Muerte.  En  ella  Jesús  vióse 
abandonado,  para  los  efectos  de  beatitud  y  otros  connaturales 
a  la  Gnosis,  del  Espíritu  revestido  en  el  Jordán.  Sintió  el  de- 
samparo del  Cristo  Superior  y  del  Padre.  Y  no  obstante,  se  en- 
tregó a  los  designios  del  Alto 

Yo  creo  que  los  valentinianos  tuvieron  en  cuenta  Hebr.  2, 
10  *^  para  probar  la  necesidad  de  la  pasión  en  orden  a  la  xeXe- 
íoidic,  del  propio  Cristo.  La  idea  apunta  asimismo  en  Hebr.  2,  9. 
Por  desgracia,  ni  los  valentinianos  ni  los  primeros  autores  ecle- 
siásticos recogieron  aquel  versículo       Pero  su  exegesis  apenas  les 


Songe  144  nota  ;  J.  KroU,  Lehren  280.  Los  gnósticos  no  están  a  merced 
de  él  ni  de  sus  ángeles.  A  fortiori,  del  Arconte  de  este  mundo  y  de  los 
suyos.  De  ahí  el  epíteto  áaáXeuToi  [Lit.  «no  sujetos  a  sacudimiento».  Cf. 
C.  Schmidt  GCS  Kopt.  Schr.  index  ad  v.  áaáXeuTOi;]. 

Y  sin  embargo,  el  Salvador  después  del  Bautismo  fué  sacudido  [Cf. 
ET  85,  1  :  ffaXeúeTai].  Mas  «para  ejemplo  nuestro»  (eíi;  7¡[i.eTépov  túttov). 
Aspecto  curioso  de  la  Economía  soteriológica  valentiniana.  «  Para  ejemplo» 
de  los  hombres  consiente  en  someterse  a  veces  a  un  régimen  de  tentaciones 
impropio  del  puro  gnóstico,  y  mucho  más  del  Unigénito  de  Dios.  Y  por 
amor  a  su  Iglesia  se  sujetará  también  a  la  Pasión  y  Muerte. 
No  entro  aquí  a  estudiar  la  índole  de  tal  mérito. 

Otros  particulares  véanse  en  Gregorianum  40,  1959,  467  ss.  487  ss. 

Decebat  enim  eum,  propter  quem  omnia,  et  per  quem  omnia,  qui 
raultos  filios  in  gloriam  adduxerat,  auctorem  salutis  eorum  per  passionem 
consumare  (tóv  ápxT)Y°'^         <yoiTr¡pícíq  aÜTwv  Stá  Tra&rjfxáTwv  TeXeioioai.) . 

Como  le  recogieron  más  tarde  el  Crisóstomo  y  sobre  todo  su  amigo 
Teodoro  Mops.  (cf.  Homil.  Cat.  VIII  §  7  ed.  Tonneau  197)  :  «  et  lui-méme 
(le  Verbe)  le  perfectiona  par  sa  passion,  selon  le  mot  du  bienheureux  Paul 
(Hebr.  2,  10).  Et  il  regut  les  souíFrances  selon  sa  nature,  ayant  besoin  de 
Celui  qui  par  les  souífrances  le  sauve,  de  Celui  qui  transforma  sa  nature, 
la  rendit  impassible  et  lui  íit  une  couronne  de  ses  souífrances  ;  mais  (le 
Verbe)  demeure  en  lui  et  est  impassible  par  nature,  et  peut  rendre  impas- 
sible celui-méme  qui  est  passible.  C'est  de  la  sorte  qu'il  perfectionna  par 
les  souffrances  «  la  forme  d'esclave»  assumée,  son  temple,  cet  homme  assumé 
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crearía  difíciiltad.  La  vida  de  Cristo  en  cuanto  hombre  hubo 
de  realizarse  de  lleno  en  su  humanidad  individual,  sejn'in  las 
leyes  naturales  ;  y  juntamente,  según  su  destino  soteriológico, 
como  Cabeza  del  género  humano. 

En  tal  orden  de  cosas,  la  Pasión  hubo  de  actuar  en  la  huma- 
nidad de  Jesús  de  forma  decisiva,  para  consumarla  (—/.í'.coaa'.) 
haciéndola  impasible  superior  a  las  humanas  pasiones  :  y  pre- 
parando simbólica  y  aun  físicamente  el  tránsito  del  elemento  ani- 
mal a  la  c<»ndic¡ón  espiritual.  En  Jesús,  el  paso  del  «  Hombre » 
unido  simplemente  a  la  persona  del  Salvador,  al  «  H<»ml)re  » 
hecho  instrumento  físico  de  Salud  en  bien  de  la  Iglesia  o  Igle- 
sias, por  las  cuales  sufrió  y  murió  en  la  Cruz  y  se  preparó  a  lo 
largo  de  su  vida. 

Ni  siquiera  basta  la  Pasión  para  consumar  la  humanidad  de 
Cristo*^.  Ha  «le  sobrevenir  la  Resurrección  para  completar  el 
sentido  bautismal  de  su  muerte,  y  el  propio  Bautismo  del  Jor- 
dán. 

Resulta  además  sintomática  la  exegesis  valentiniana  a  Le. 
12,  SO  ^"  y  Me.  10,  38  -^^  Jesús,  según  ella,  se  refería  al  Bautismo 
de  Redención  En  labios  de  Cristo,  por  su  forma  en  futuro, 
debía  de  significar  no  simplemente  el  Bautismo  en  Espíritu,  del 
Jordán,  sino  uno  complenumlario  por  el  cual  habría  de  ser  redi- 
mido —  de  ahí  el  nombre  de  X'jTpojrr'.^  —  en  bien  de  su  humani- 
dad y  de  sus  hermanos. 

Eos  gnósticos  no  se  referían  simplemente  a  la  Muerte  ni  a 
la  Resurrección.  De  creer  a  unos  significativos  paralelos  orige- 
iiianos  ^  el  Bautismo  por  el  cual  suspiraba  el   Salvador,  para 


|)our  notre  salut,  et  il  rendit  immortel  Pt  immuable  absolument»  ;  véase 
asimismo  §9  cd.  Tonneau  199;  v  Staah.  Pauluskommentare  204. 

^'Cf.  loh.  8,  40;  1  Tim.  2,  5;  Act.  2,22.  17,31. 

^«Cf.  ET  61,3. 

Sobre  la  TeXeícoai;  aplicada  a  Cristo  véase  la  preciosa  nota  adicio- 
nal de  B.  F.  Westcolt,  The  Eptle.  to  the  Hebreas  65-67. 

Baptismo  autem  babeo  baptizari,  ct  quomodo  coarctor  usquedum 
perficiatur. 

Nescitis  quid  petatis  :  potestis  bibere  calicem  quem  ego  bibo.  aut 
baptismo  quo  ego  baptizor  baptizari  ? 

52  Iren  I,  21,2. 

53  In  loh.  V  §§  55-57  GCS  Pr.  164,  22-166,  17.  Habla  aquí  el  Alejan- 
drino de  una  purificación  de]  Hijo,  que  sólo  puede  procurársela  el  Padre : 
el  bautismo  a  que  aludía  el  Salvador  en  Le.  12,  50  no  es  la  muerte  en 
Cruz  ;  tiene  lugar  en  la  subida  al  Padre,  después  de  la  pasión  y  resurrec- 
ción. El  alma  y  carne  del  Salvador,  cargadas  de  todos  los  pecados  del 
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lograr  su  propia  Redención  y  quedar  habilitado  de  lleno  soterio- 
lógicamente,  como  manantial  de  santificación  para  la  Iglesia,  y 
fuente  del  Espíritu  de  Filiación,  se  consumaba  con  la  subida  al 
Padre,  a  raíz  de  la  Muerte  y  Resurrección. 

Los  efectos  individuales  del  Bautismo  del  Jordán,  se  comple- 
tarían según  eso,  aun  entre  valentinianos,  al  ascender  el  Salvador 
redi\-ivo  al  Padre,  el  día  mismo  de  su  victoria  sobre  la  Muerte. 
Ni  Orígenes  ni  menos  los  gnósticos  han  descrito  tal  ascenso ; 
hubo  de  ocurrir  entre  la  aparición  a  María  Magdalena  (loh.  20, 
17)  y  la  del  Cenáculo  a  los  Apóstoles  {loh.  20,22).  En  virtud 
de  ella,  el  Salvador  recibió  el  Espíritu  ^*  encomendado  al  Padre 
en  la  Cruz  símbolo  de  la  Iglesia  espiritual.  Quedó  santificado 
humanamente,  en  su  integridad,  para  servir  de  instrumento  a  la 
infusión  de  los  Dones  soteriológicos  :  en  particular,  del  Espíritu 
de  Adopción  filial 

La  muerte  de  Jesús,  a  salvo  de  toda  corrupción  física  fué 


mundo,  se  purifican  subiendo  al  Padre,  en  cumplimiento  de  Gen.  49,  11. 
Este  último  texto  recurre  a  propósito  del  Noli  me  tangere  {loh.  20,  17)  en 
la  Homil.  IX  in  Levit.  5  y  el  tema  de  la  purificación  de  los  vestidos  (alma 
y  carne  de  Cristo)  va  relacionado  con  Zach.  3,  1-4  (la  purificación  de  los 
del  Sumo  Sacerdote). 

«  Dans  toutes  ees  interprétations  —  escriben  Puech  y  Hadot  {UEntre- 
tien  231) — plusieurs  idees  sont  communes  :  la  nécessité  d'une  remontée 
du  Fils  auprés  du  Pére  immédiatement  aprés  sa  résurrection  ;  l'identifica- 
tion  entre  cette  remontée  et  le  baptéme  final  attendu  par  le  Christ».  Esto 
explicaría  la  exegesis  del  Noli  me  tangere  denunciada  por  el  Dialektos  (ed. 
Scherer  138,  17  ss.)  :  a  saber,  la  necesidad  de  que  Cristo  subiera  al  Padre, 
para  recoger  —  purificado  ya  —  el  espíritu  depositado  en  Sus  manos  (según 
Le.  23,  46),  a  fin  de  inaugurar  en  su  integridad  y  con  nueva  \-ida,  los 
días  de  su  Dispensación  gloriosa  entre  los  hombres.  El  acto  de  tomar  nue- 
vamente el  espíritu  depositado  en  manos  del  Padre  —  lo  notó  J.  Crehan 
(Theol.  Stud.  11,  1950,  368  ss.)  — es  compatible  con  la  idea  de  purificación 
y  de  bautismo  (p.  370).  Y  quizá  también  con  la  de  una  glorificación  pro- 
gresiva de  Cristo,  a  raíz  de  la  resurrección.  Cf.  Origen.,  in  loh.  X  37  (21) 
Pr.  211,  13  ss. 

Puech-Hadot  citan  igualmente  a  Mario  Victorino,  adv.  Arium  III  15 
(PL  8,  1110  AC)  :  «  propter  hanc  (=  vitam)  sanctificandam,  eundum  fuit 
ad  Patrem». 

El  sello  del  Espíritu  (typus),  a  que  alude  s.  Ambrosio,  en  la  Expos. 
Evang.  seo.  Luc.  X  166.  Véase  Gregorianum  42,  1961,  107  ss. 
55  Cf.  ET  1,  1. 

5*  Cf.  si  lubet  Burghardt,  Image  of  God  116  ss.  ;  L.  Janssens,  NoUe 
Filiation  261  ss. 

5^  Cf.  Gregorianum  ibid.  495  ss. 
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enteramente  libre  y  meritoria.  En  los  planes  de  quien  la  gober- 
naba, obedecía  a  la  Salud  de  toda  la  Iglesia.  Jesús  merecía  con 
la  propia  muerte,  la  Resurrección  de  sus  hermanos  (psíquicos  y 
pneumáticos),  a  quienes  x3ct'  á7Tap/Y¡v  representaba.  Y  aceptando 
la  ausencia  dinámica  del  Espíritu  —  condición  indispensable  para 
morir  —  mereció  la  presencia  definitiva  del  mismo,  sellado  ya, 
en  su  cuerpo  (místico,  total)  resucitado. 

Ahí  radica  la  glorificación  de  Jesús,  a  saber,  la  Resurrección 
individual  de  Jesús,  como  Cabeza  de  la  Iglesia,  en  posesión  del 
Espíritu.  Solo  entonces  posee  meritoriamente  el  Espíritu,  como 
l)ien  social,  por  haberlo  adquirido  en  cuanto  Primicias  o  Cabeza 
de  la  Iglesia.  Desde  ese  momento  la  Iliinianidad  de  Jesús  podrá 
derramarlo.  Y  le  derramará,  sin  distinguir  regiones  :  lo  mismo  en 
el  Hades,  a  los  miembros  de  la  Cautividad,  que  en  la  tierra,  a 
los  hermanos  que  aún  no  descansaron 

¥a\  el  Hades  confirió  sin  duda  el  Bautismo  de  Espíritu  — 
la  unción  —  a  todos  aquellos  «  ungidos  »  (reyes,  sacerdotes  y  pro- 
f«'tas)  del  AT  en  quienes  vivía  escondido  el  germen  espiritual, 
aguardando  el  soplo  del  Salvador. 

Muy  poco  sabemos  de  la  actividad  de  Jesús  en  la  otra  la- 
d«'ra  Algo  más,  sobre  el  Bautismo  de  Espíritu  que  dió  a  los 
Apóstoles,  y  a  otras  personas  privilegiadas.  Si  todos  los  espiri- 
tuales habían  muerto  y  resucitado  mí'íticamente  en  sus  primicias, 
mereciendo  en  ellas  la  Gnosis,  er?  natural  que  tal  fenómeno  se 
manifestara  inmediatamente  después  de  la  «  anástasis  »  del  Sal- 
vador, üna  resurrección  llama  a  otra.  I.a  de  Jesús  a  la  de  sus 
hermanos.  Y  como  entre  valentinianos  la  única  verdadera  y  ple- 
naria  ávárrTaai;  —  aplicable  al  individuo  —  está  en  la  Gnosis,  el 
Salvador  hubo  de  conferírsela  com«)  Don  específico  de  su  Resu- 
rrección ;  sellando  «  eclesialmente »  su  propio  triunfo  sobre  la 
Muerte. 

Evang.  sec.  Mariam  emplea  una  fórmula  sugestiva  para  signi- 
ficarlo :  «El  Salvador  hízola  (—  a  María)  digna   (á^-oc)  »  ®^  En- 

Cf.  si  lubct  Evang.  sec.  Philipp.  ed.  Labih  133,  27  ss.  :  vers.  Schenke 
§  125  TLZ  84,  1959.  24  :  «  Uiid  alie,  die  sich  in  ilini  (=  im  Licht)  befin- 
den,  werdcn  [die]  Salbung  ([xpíjojia)  [empfangcn ].  Dann  (tóte)  werden 
die  Sklaven  froi  (éXe'iOefpoi;])  sein  und  die  Gegangenen  (aíyiiáXwTo;)  er- 
Idst  werden». 

59  Cf.  Tren  1,7.3. 

*"  Cf.  Gregorianuin  40.  1959,  641  ss.  Y  sobre  todo  J.  Kroll,  Gott  und 
Hollé  1-126  (der  Desc«'iisus  im  christlichen  Altertum). 

Ed.  Till  18,  lis.  El  epíteto  halló  singular  favor  en  s.  Ignacio  :  cf. 
Lightfoot,  Apost.  Fath.  II,  1  p.  33  n.  4. 

30  -  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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tiéndase,  digna  de  sus  confidencias  y  misterios.  La  unción,  la 
dignatio  y  la  colación  de  los  misterios  vino  igualmente  sobre  los 
Apóstoles  mediante  el  Espíritu 

Jesús  recibió  en  su  Humanidad  el  Espíritu  en  el  Jordán. 
Los  Apóstoles  el  día  de  la  Resurrección  del  Señor.  Nosotros  la 
recibiremos  a  partir  de  Pentecostés  ^.  La  graduación  se  presta 
a  filosofías.  Por  la  fecha  y  por  su  significación  soteriológica,  la 
Gnosis  —  resurrección  cualificada  y  única  de  los  «  espirituales  » 
—  hubo  de  comenzar  el  día  simbólica  y  socialmente  representativo 
de  la  Resurrección  de  la  Iglesia.  Primero,  entre  las  primicias  de 
la  Iglesia  Espiritual  —  los  Apóstoles  —  para  luego  extenderse  a 
la  masa  de  los  fíeles. 


«2  Cf.  Schmidt  TU  8  p.  450  s.  ;  Bauer,  Leben  Jesu  429.  Véase  más 
tarde  p.  478  ss. 

«»Cf.  Orígenes,  Homil  XXVII  in  Le.  Rauer  170,  20  ss.  :  PG  13,  1871 
AB  :  «  Quia  vero  Dominus  baptizatus  est,  et  caeli  aperti  sunt,  et  Spiritus 
Sanctus  descendit  super  eum,  voxque  de  caelis  intonuit  dicens  :  '  Hic  est 
Filius  meus  dilectus,  in  quo  milii  complacui '  dicendum  est  in  baptismo 
lesu  caelum  reseratum  et  ad  dispensationem  remissionis  peccatorum,  non 
illius  '  qui  peccatura  non  fecerat,  ñeque  inventas  est  dolus  in  ore  eius' 
(1  Peí.  2,  22),  sed  et  totius  mundi  apertos  esse  cáelos,  et  Spiritum  sanctum 
descendisse  :  ut  postquam  Dominus  adscendisset  in  excelsum,  captivam 
ducens  captivitatem,  tribueret  nobis  Spiritum,  qui  ad  se  venerat  :  quem 
quidem  et  dedit  resurrectionis  tempore  dicens  :  '  Accipite  Spiritum  sanctum. 
Si  cui  dimiseritis  peccata,  dimittentur  ei ;  si  cui  tenueritis  tenebuntur ' 
{loh.  20,  22  s.)». 


PRIMERA  ACTIVIDAD  DE  JESUS 


467 


PRIMERA  ACTIVIDAD  DE  JESUS 


Con  tales  premisas  tenemos  mucho  adelantado  para  explicar 
la  actividad  soteriológica  de  Jesús,  desde  el  Bautismo  en  el  Jor- 
dán hasta  la  Pasión,  y  desde  su  Resurreción  hasta  la  despedida 
a  los  cielos.  La  unión  del  Verbo  con  el  hombre  de  la  Economía 
era  «  en  raíz »  santificadora  para  Jesús.  Pero  sólo  cuando  se  le 
comunica  también  en  cuanto  Espíritu  o  Cristo,  la  humanidad 
del  hijo  de  María  queda  «  actual  y  formalmente  »  santificada,  en 
sus  dos  elementos  (psíquico  y  pneumático)  ;  y  santifica  virtual- 
mente  a  los  hombres  destinados  a  la  Salud.  Jesús  pasa  a  ser  Jesu- 
cristo. 

Mas  nótese  bien.  La  humanidad  particular  de  Jesús,  cons- 
ciente desde  el  Jordán  de  su  destino  soteriológico,  y  santificada 
por  la  gracia  del  Espíritu,  no  santifica  actu  a  la  Iglesia,  ni  es 
capaz  de  ello  hasta  resucitar,  por  no  poseer  aún  el  Espíritu  Santo 
como  Don  social.  Las  únicas  actividades  que  puede  ejercitar,  a 
raíz  del  Bautismo  y  a  título  social,  son  : 

a)  la  predicación  del  Evangelio,  dando  a  conocer  —  con  arreglo 
a  la  capacidad  de  los  oyentes  —  la  nueva  Economía  de  la 
Salud  ;  y 

6)  la  acción  taumatúrgica,  confirmando  con  los  milagros  la  doc- 
trina, auténticamente  revelada  por  El. 

Por  su  medio  el  Salvador  dispone  a  los  Discípulos  y  a  los 
oyentes  a  la  última  fase  (de  Fe  o  de  Gnosis).  Lo  externo  —  la 
predicación  y  los  milagros  —  prepara  lo  interno.  Personalmente 
Jesús  oculta  la  manifestación  plena  de  su  divinidad,  para  dar 
lugar  a  la  Pasión  y  Muerte.  Socialmente  dispone  a  los  suyos, 
hasta  llevarlos  a  una  actitud  análoga  a  la  de  los  Justos  del 
Hades.  Con  la  Muerte  terminará  la  fase  de  inmediata  prepara- 
ción, anterior  a  la  Economía  del  Espíritu. 

No  conviene  exagerar  el  reducido  volumen  que  dan  los  gnós- 
ticos en  sus  noticias  a  los  milagros  y  predicación  del  Salvador. 
Como  si  arguyera  la  poca  o  nula  importancia  de  la  persona  his- 
tórica de  Jesús  ^. 


'  En  tal  sentido  habla  C.  Schmidt,  Gnostische  Schriften  435  s.  (a  pro- 
pósito de  la  Gnosis  representada  en  el  Askeicianus  y  Brucianus)  :  Bei  alie- 
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La  vida  pública,  con  su  predicación  y  milagros,  les  merecía 
todo  el  valor  que  literalmente  delatan  y  consienten  los  evange- 
lios. Ambas  actividades  arrancan  del  Jordán.  Sin  el  Bautismo  pre- 
vio en  el  Espíritu  Santo  ninguna  de  ellas  sería  posible.  Nadie 
anuncia  lo  que  desconoce,  ni  obra  milagros  por  solas  fuerzas 
humanas,  aunque  ni  anuncie  todo  lo  que  sabe  ni  santifique  a  los 
suyos.  El  Espíritu  operaba  públicamente,  con  arreglo  a  la  Eco- 
nomía preliminar  de  los  XII  meses. 

Los  dos  elementos  —  doctrinal  y  taumatúrgico  —  bastaban 
a  legitimar  la  fe  en  Jesús,  como  Mesías  y  anunciador  del  Padre. 
Algunos  (probablemente  marcionitas)  los  hacían  valer  hasta  en 
exceso,  como  argumento  contra  la  necesidad  de  autorizarse  con 
el  AT.  ¿  Qué  necesidad  tenía  el  Hijo,  del  testimonio  de  los  Pro- 
fetas ?  Si  a  Moisés  le  creyeron  sin  previos  profetas,  por  solas  sus 
palabras  y  obras,  a  fortiori  hubieron  de  creer  al  Salvador.  Orí- 
genes rechaza  semejante  actitud  2. 

Los  valentinianos  admitían  estrecho  vínculo  entre  la  Eco- 
nomía de  los  profetas  (sembradores)  y  la  de  los  discípulos  (sega- 
dores) ^,  entre  la  Ley  y  lo  significado  por  ella  Mayor  unidad 
atribuían  aún  a  las  dos  etapas  de  la  vida  pública  de  Jesús,  antes 
y  después  de  su  muerte.  Y  sin  embargo  daban  a  la  doctrina  y 
milagros  del  Salvador  una  importancia  transitoria.  Ellos  bastaban 
a  autorizar  la  fe  en  el  Cristo  ^,  mas  no  explicaban  aún  la  Gnosis, 
ni  eran  todavía  eficaces  en  orden  a  la  santificación. 

La  humanidad  de  Jesús,  instrumento  apto  para  enseñar  y 
obrar  curaciones,  era  aún  incapaz  de  infundir  la  gracia  del  Espí- 
ritu Santo. 

Las  dos  fases  —  antes  y  después  de  la  Resurrección  —  co- 
rrespondían a  las  dos  formaciones  (substancial  y  gnóstica)  para- 
digmáticamente realizadas  entre  los  Eones.  También  allí  hubo 


dem  ist  die  geschichtliche  Personlichkeit  des  Eriosers  ganz  verflüchtigt. 
Von  seinen  Wundern  und  Predigten,  von  der  Bedeutung  seines  Leidens 
und  Sterbens.  d.  h.  von  dem  uns  in  den  Evangelien  geschilderten  Heiland, 
weiss  unser  Verfasser  gar  nichts  ;  alies  dies  existierte  für  einen  Gnostiker 
nicht,  da  es  für  ihn  keinen  Wert  hatte. 

2  In  loh.  IT  34  (28)  Pr.  91,  9  ss.  :  PG  14,  173  A  ss.  —  Harl  {Origéne 
170)  atribuye  a  los  Gnósticos  el  fragmento  recogido  aquí  por  el  Alejandrino. 
—  Responde  mucho  mejor  a  los  marcionitas. 

^  Cf.  Heracleón,  frr.  33  ss.  ed.  Volker,  Quellen  78,  2  ss. 

*  Cf.  la  Carta  de  Tolomeo. 

^  En  ello  coincidía  con  s.  Ireneo  [Epid.  67  in  fine)  y  con  los  eclesiásti- 
cos. Cf.  Iren  III,  16,  4  (Sgn.  286,  12  ss.). 
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una  etapa  de  predicación  del  Cristo  a  los  Eones  ®,  y  otra  de 
santificación. 

Sin  quitar  nada  del  significado  obvio  a  la  actividad  pública 
de  Jesús,  preliminar  a  la  Gnosis  de  la  Iglesia,  los  gnósticos  se 
contentaron  con  resumirla  en  dos  ideas  :  «  Et  annuntiasse  Incog- 
nitum  Patrem,  et  virtutes  perfecisse »  ^.  La  doctrina  de  Jesús 
se  concentraba  en  torno  a  la  predicación  del  Padre  Incógnito, 
un  Dios  hasta  entonces  ignorado,  del  cual  se  sentía  Hijo  natural. 
Los  milagros  en  sí  tenían  poco  valor,  mientras  no  vinieran  a 
refrendar  dicha  doctrina  ;  y  si  antes  del  Bautismo  no  los  había 
hecho,  tampoco  los  haría  después  de  resucitado 

Más  formativos  en  orden  a  la  Salud  eran  los  preceptos  que 
los  milagros  ^.  Estos  habían  acompañado  a  Israel,  no  obstante  su 
Economía  miope.  En  la  Salud  anunciada  con  doctrina  y  mila- 
gros lo  específico  era  lo  primero.  Para  anunciarla  bastábale  a 
Jesús  la  Iluminación  del  Jordán.  Cristo  hombre  podía  ya  enseñar 
al  hombre  "  aun  cuando  éste  no  la  entendiera  «  clara  y  desnuda- 
mente »  hasta  después  de  abierto  el  Libro  :  a  raíz  de  la  muerte 
y  resurrección 

Igual  que  entre  los  Ofitas,  el  Salvador  ya  no  obró  milagros, 
luego  de  resucitado  Los  milagros  sensibles  eran  un  lenguaje 
apto  a  gente  dominada  por  los  sentidos.  Tenían  un  valor  «  isa- 
gógico *     para  arrastrar  las  turbas  al  hombre  Jesús,  y  ganarle 

'  Cf.  supra  p.  141  88. 

'  Iren  I,  26,  1  (Cerinto)  ;  24,  4  (Basíl.) ;  cf.  Iren  III,  16,  1  :  «  ct  cum 
ndicasset  innominabilcm  Patrem  ...»  ;  III,  11,  3  ;  12,  6. 

*  Cf.  8.  Melitón,  fr.  VI  ed.  Goodsped  p.  310. 

•  Cf.  Iren  IV,  9,  3  post  initium  :  «  Una  enim  salus  et  unus  Deus  (cf. 
I\  ,  6,  7  in  fine)  :  quae  autem  formant  hominem,  praecepta  multa;  et  non 
pauci  gradu8,  qui  ducunt  hominem  arl  Deum  ...»  —  Para  Orígene8.  la  doc- 
trina ocupa  el  centro  de  la  misión  de  Jesús  :  cf.  Harl,  Origkne  307  s.  Ella 
quita  los  pecados:  fr.  in  Ep.  ad  Román.  29,  I  s.  ed.  Ramsbotham  363  : 
véase  Harl  o.  c.  293. 

'"Cf.  Clemente  AI.,  Protr.  110,  3. 

"  Cf.  Clemente  AI.,  Protr.  8, 4  ;  y  sobre  todo  Eusebio,  Dem.  Evang. 
IV  c.  13. 

12  Cf.  Evang.  Ver.  19,  34  ss. 

"  Cf.  Iren  I,  30,  14  :  «  ñeque  ante  baptismum  ñeque  post  resurrectio- 
iicm  a  mortuis,  aliquid  magni  fecisse  lesum  dicunt  discipuli». 

"  Para  un  valentiniano,  los  fenómenos  de  compenetración  física  de 
Jesús  con  los  cuerpos,  nada  tenían  de  milagroso,  dada  su  constitución  orgá- 
nica no-material.  Cf.  Gregorianum  40,  1959,  494  n.  117. 

1*  Cf.  Orígenes,  Comm.  in  Mtth.  XI  17  (65,  30  s.)  :  véase  Harl,  Origéne 
246  ss.  y  sobre  todo  260. 
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fieles.  Necesario  para  imponerles  una  nueva  Economía  y  demos- 
trarles sensiblemente  la  existencia  en  El  de  un  principio  divino 
Inepto,  por  superado,  para  individuos  capaces  de  entender  desnu- 
damente los  misterios  del  Evangelio. 

Nada  persuade  a  que  los  valentinianos  en  general  gustaran 
de  encantaciones  ni  hechos  mágicos  ;  y  menos  que  negaran  los 
milagros  de  Cristo. 

Los  milagros  de  la  vida  de  Jesús  habían  además  tenido 
un  valor  simbólico,  aparte  del  histórico.  Desaparecida  la  Econo- 
mía del  símbolo,  había  pasado  el  tiempo  del  milagro.  La  causa- 
lidad de  Jesús  Hombre  en  las  curaciones  milagrosas,  aunque  real 
y  bastante  a  refrendar  la  verdad  de  sus  doctrinas      encierra  ade- 


1*  Fuera  el  Espíritu  Profético,  o  el  Espíritu  Santo.  Cf.  Orígenes,  Cont. 
Cels.  I,  46  initio. 

1^  Al  estilo  de  los  Simonianos  o  Carpocratianos  (cf.  Iren  I,  23,  4  ;  II, 
31,  2).  El  caso  de  Marcos,  por  su  singularidad,  confirma  la  regla. 

Los  argumentos  de  s.  Ireneo  (adv.  haer.  II,  32,  4)  fundados  en  la 
existencia  de  milagros,  dentro  de  la  Magna  Iglesia,  valdrían  poco  en  polé- 
mica contra  los  valentinianos.  El  régimen  taumatúrgico,  sensible,  es  inferior 
al  del  Espíritu  invisible. 

Toco  simplemente  el  problema  sobre  el  influjo  de  la  humanidad  de 
Cristo  en  los  milagros  y  en  la  gracia.  Muchos  hoy  no  la  admiten  (cf.  P. 
Galtier,  de  Incarnat.^  thesis  XXVIII),  pero  otros  muchos  continúan  en  la 
línea,  a  mi  entender  indiscusa,  de  los  siglos  II.  y  III.  —  La  virtud  (áúva- 
y.ic,)  que  según  Me.  5,  30  (Le.  8,  46)  salió  de  Jesús,  pasó  —  dentro  de  la 
doctrina  gnóstica  —  de  su  persona  a  su  humanidad  y  aun  al  vestido.  Era 
una  concepción  muy  general,  sensible  en  la  doctrina  hermetista.  Muy  bien 
Festugiére  (RHT  IV.  249  s.)  :  L'homme  n'est  qu'un  instrument.  Le  chant, 
et  du  méme  coup  la«vertu»  des  Puissances,  passe  par  lui,  agit  á  travers 
lui :  üjjLvei  Si' é|i,o5,  dit  Hermés  á  deux  des  Puissances...,  et  il  resume  toute 
l'opération  par  cette  formule  :  «  ton  Verbe  par  moi  te  loue».  On  a  ici  une 
croyance  tres  ancienne  et  tres  répandue.  La  «  vertu»  divine  peut  se  com- 
muniquer  á  travers  des  instruments  inertes,  ainsi  les  vétements  du  Christ, 
ou  á  travers  des  instruments  animes  á  la  condition  qu'ils  la  conservent 
entiére  en  évitant  toute  occasion  de  la  dissiper.  Quand  Elisée  confie  son 
báton  pneumatophore  á  Giézi,  il  lui  recommande  de  ne  saluer  personne 
en  chemin.  Jésus  fait  la  méme  recommandation  á  ceux  de  ses  disciples 
qu'il  envoie  porter  sa  paix  dans  les  maisons  :  la  «vertu»  de  cette  paix 
sera  alors  intacte  ;  si  on  l'accepte,  elle  se  reposera  en  cet  endroit ;  si  on 
la  refuse,  elle  reviendra  au  disciple  qui  en  était  porteur  ... 

En  la  teología  origeniana,  la  « virtud»  inherente  a  las  palabras  de 
Cristo  actuaba  al  través  de  su  humanidad.  «  Le  théme  de  la  Súvajxií;  — 
escribe  Harl  {Origéne  313,  21)  —  est  un  des  plus  importants  du  Contre  Celse, 
comme  d'ailleurs  de  toute  l'oeu^To  d'Origéne.  Tout  ce  que  nous  avons  noté 


PRIMERA  ACTIVIDAD  DE  JESUS 


471 


más  un  valor  simbólico  inegable  Jesús  se  acomodaba  al  lenguaje 
sensible  para  subir  mediante  el  símbolo  al  misterio.  Así  como 
los  demonios  se  valen  de  la  materia  sensible  (úXt;  ...  tt]  xá-co)  para 
combatir  a  los  hombres  materiales  así  el  Salvador  de  los  mila- 
gros materiales  para  disponer  a  los  suyos,  dentro  de  una  Econo- 
mía circunstancial  que  cedería  el  puesto  —  a  raíz  de  la  Resurrec- 
ción —  al  culto  y  conocimiento  puramente  espirituales. 

Además  del  espíritu  y  alma  de  Jesús,  había  sido  su  cuerpo 
(psíquico)  habilitado  para  dar  paso  al  Espíritu,  del  hombre  Jesús 
a  nuestra  humanidad.  Igual  que  s.  Ireneo -2,  s.  Ambrosio s.  Ci- 
rilo Al.  2^  y  otros  ^'^  —  con  las  reservas  impuestas  por  la  índole 
antropológica  del  Salvador  —  los  discípidos  de  Valentín  enseña- 
ron la  mediación  esencial  de  Cristo  Hombre,  específica  del  NT. 
Una  mediación  radical,  a  partir  de  la  humanación  del  Verbo  en 
María  —  en  virtud  de  la  unión  hipostática  — ,  incoada  formal- 
mente en  el  Jordán,  y  consumada  mediante  la  Pasión-Resurrec- 
ción y  Subida  al  Padre 

El  Espíritu,  compenetrado  desde  el  Jordán  con  la  humanidad 
del  Salvador,  adquiere  a  lo  largo  de  los  XII  meses  de  vida  pú- 
blica, v  por  contacto  personal  con  el  cuerpo  y  alma  del  Hijo 
L  nigénito  de  Dios,  una  nueva  cualidad.  Pasa  a  ser  Espíritu  de 
Filiación,  humano  y  a  la  vez  divino  :  humano  por  una  cierta  cau- 


coinme  des  signes  de  la  di^¡nité  du  Christ  (scs  miracles,  certaines  de  ses 
actions,  sa  Transfiguration,  et,  ici,  Tautorité  de  sa  parole)  est  toujoure 
attribué  par  Origcne  á  la  présence  en  Jesús  de  la  Súvafjtu;  divine».  Cf. 
Coni.  Ceh.  II  51  (Koetsch.  I.  173  s.)  ;  II  9  (I.  137)  :  I  38  (I.  89  s.)  :  puede 
verf»'  P.  Samain,  U accusation  de  Mape  contre  le  Christ,  EphThLov  15. 
1938.  470  s.  —  La  eficacia  de  la  palabra  humana  de  Jesús  dejábase  sentir 
por  doble  capítulo  :  produciendo  en  los  oyentes  la  doctrina,  como  quien 
actúa  en  sus  almas,  y  haciendo  milagros  como  signo  de  su  divinidad. 

A  juzgar  por  el  simbolismo  atribuido  con  tanta  insistencia,  entre 
valentinianos,  a  determinados  milagros.  Cf.  Ircn  I,  3,  3  (la  Hemorroísa  : 
véatie  Orígenes,  C.  Cels.  VI  35)  ;  I,  7,  4  (el  criado  del  Centurión  :  véase 
Heradeón  fr.  40  apud  Orígenes,  in  loh.  XIII  60  Pr.  291,19ss.  :  la  cura- 
ción del  hijo  del  Régulo)  ;  I,  8,  2  (la  hija  de  Jairo). 

Cf.  Taciano.  nd  graecos  16,  2  .  dlr,  Sé  zf,  xáTw  7rp6?  ttjv  ójiotav  aÜTOt; 
'j'/:r^-/  rroXeiioOoiv.  La  misma  mentalidad,  entre  los  gnósticos. 

22  Adv.  haer.  IV,  20,  2  ;  V,  14.  2.  4. 

23  Expl.  ps.  36,  64  CSEL  64.  122,  19  ss. 

^  Véanse  sus  testimonios  en  Weigl,  Heilslehre  70  ;  Janssens,  Notre 
Filiation  252  n.  105  ;  258  y  sobre  todo  262. 
2*  Cf.  si  lubet  Bornemann,  Taufe  33. 
2'  Al  modo  explicado  supra  p.  336. 
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salidad  de  la  naturaleza  inferior  de  Cristo  sobre  el  Espíritu,  y 
divino  por  comunidad  personal  con  el  Unigénito  de  Dios.  Con  lo 
cual  se  instaura  el  nuevo  régimen,  bajo  el  signo  del  Espíritu  de 
Jesús,  que  da  la  medida  de  su  infinita  eficacia  en  la  Iluminación 
de  los  escogidos,  representados  como  en  primicias  en  el  Colegio 
Apostólico. 
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Varias  veces  citamos  una  cláusula  de  los  Excerpta  ex  Theo- 
doto,  de  singidar  interés  para  conocer  el  método  del  Salvador  en 
la  formación  de  los  discípulos  : 

El  Salvador  enseñaba  a  los  Apóstoles,  lo  primero  en 
tipos  y  misterios,  lo  segundo  en  parábolas  y  enigmas, 
y  lo  tercero  clara  y  desnudamente  en  particular 

Las  líneas  plantean  alguna  dificultad.  El  anónimo  distingue  tres 
clases  de  enseñanzas,  y  las  caracteriza  por  la  forma  como  las 
comunicó  el  Salvador.  Pero  ¿  las  suponía  distintas  también  de 
contenido  ? 

Nueva  duda.  Suponiendo  que  las  enseñanzas  de  que  aquí  se 
habla  se  dirigieran  a  los  Apóstoles  ¿  no  habló  asimismo  Jesús  a 
las  turbas  en  tipos  y  en  parábolas  ? 

Por  último,  en  absoluto  a)  el  Salvador  podría  haber  simul- 
taneado las  tres  clases  de  doctrinas  en  su  vida  de  XII  meses  ; 
o  b)  seguido  tres  métodos  o  etapas  —  cronológicamente  distintos 
—  en  su  trato  con  los  Apóstoles.  Comenzando  por  adoctrinarles 
en  tipos  y  misterios  (como  a  hombres  aún  materiales  y  sensibles), 
siguiendo  por  hablarles  en  parábolas  y  enigmas  (como  a  gente 
psíquica),  y  terminando  —  durante  la  vida  gloriosa  de  los  XVIII 
meses  —  con  las  enseñanzas  claras  y  desnudas  (como  a  individuos 
espirituales  e  iluminados). 

Yo  no  voy  a  ir  esclareciendo  una  por  una  las  dudas,  ni  trato 
de  combinar  los  casos  posibles  de  interpretación.  El  Evangelio, 
igual  que  la  Ley  de  Moisés     tiene  sus  partes  y  elementos '  : 

*  ET  66  :  Ta  |ji¿v  TTpajTa  TjTttxiTx;  xal  (i.'j<mxtó?.  xa  S¿  úirrepa  TrapaPoX'.xíoi; 
xal  7)viY¡xévto<;,  Ta  Sé  TpÍTa  aa9to?  xal  yu¡jIV{o;  xaTa  [lóva;. 

Cf.  la  bibliografía  de  Casey,  The  Excerpta  153.  El  P.  Van  den  Eynde 
(Normes  225)  apenas  dice  nada.  Más  sugestivo  quizá  Seeberg,  DG  I.  308  s.  ; 
sobre  todo  Lichtenhan,  Ojftnharung  70  ss.  ;  y  antes  aún  Zahn,  GK  I.  722  s. 
Ultimamente,  muy  bien,  R.  M.  Grant,  The  Letter  68  s.  quien  ha  visto  la 
posibilidad  de  relacionar  las  enseñanzas  del  Salvador  (según  ET  66)  con 
las  tres  partes  de  la  Ley  (según  la  Epla.  ad  Floram). 

-  Arguyo  por  analogía  con  la  Carta  de  Tolomeo  a  Flora,  apud  Epiph., 
haer.  33,  3-8  ;  sobre  todo  33,  5,  1  ss.  Cf.  Aleith,  Paulusverstándnis  45  s. 

^  Cf.  Grant,  The  Letter  69  :  «  The  clear  and  evident  part  corresponde 
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a)  unos  sensibles  y  aparentes,  que  en  sí  no  encierran  valor,  ^ 
mientras  no  se  suba  por  ellos  a  las  realidades  espirituales  y  tras-  j 
cendentes,  a  cuya  imagen  son.  Cuando  Moisés  ordenaba  lo  reía-  \ 
tivo  a  los  sacrificios,  a  la  circuncisión,  al  sábado,  al  ayuno,  cor- 
dero pascual,  panes  ácimos  ...  hablaba  «  en  tipo  y  en  misterio  ». 
Todos  esos  ritos,  como  imagen  y  símbolo  de  realidades  superio-  [ 
res,  habían  de  desaparecer  con  la  venida  de  Cristo  en  su  aph- 
cación  literal  *.  También  Jesús  hubo  de  adoptar  el  lenguaje  típico  j 
y  en  misterio,  cuando  hablaba  a  los  Apóstoles,  delante  de  gente  i 
carnal  y  sensible.  Los  valentinianos  no  bajan  a  ejemplos.  En  j 
sana  lógica,  las  enseñanzas  del  Salvador  «  en  tipo  y  en  misterio  »  j 
trataban  de  significar  en  lenguaje  sensible  y  fenoménico  lo  espi-  . 
ritual  e  invisible.  Podía  utilizarlas  y  aun  debía  ante  quienes  sólo  j 
vivían  de  sentidos  y  materia.  Y  en  rigor,  era  un  método  apto  | 
para  los  propios  Apóstoles,  durante  su  primera  fase  «  material ».  I 
Los  misterios  de  Dios  sólo  pueden  ser  accesibles  al  hombre  ma-  ' 
terial  en  su  contenido  «  externo  »,  aunque  no  entienda  su  valor  ; 
típico  y  simbólico. 

Las  curaciones  evangélicas  (v.  gr.  la  hemorroísa,  el  hijo  del 

Régulo  ...)  expresaban  «  en  tipo  y  misterio  »  la  Salud  de  la  Igle-  ^ 

sia.  De  momento  sólo  las  entendieron  los   Apóstoles  en  su  sen-  : 

tido  material.  Más  tarde,  comprendieron  la  reahdad  trascendente  | 

y  espiritual  escondida  en  ellas  ^.  ! 

b)  Otros  elementos  psíquicos,  que  afectan  al  hombre  racio-  , 
nal,  para  significarle  entre  enigmas  y  parábolas  lo  que  es  incapaz  I 
aún  de  comprender.  Las  parábolas  del  EvangeUo  se  dirigen  a  j 
gente  que  superó  la  vida  de  sentidos,  y  sabe  actuar  conforme 

a  razón  ;  incapaz  sin  embargo  de  intuir  las  realidades  suprarra- 
cionales.  Habituados  a  la  Economía  judía,  también  los  Apósto- 
les —  en  su  fase  psíquica  —  tuvieron  necesidad  de  enseñanzas  en 
parábola  y  enigma.  Igual  que  la  turba  de  los  verdaderos  fieles, 
impreparados  aún  a  la  enseñanza  desnuda  y  clara. 

De  creer  a  Tertuliano,  el  Señor  lo  hablaría  todo  —  según  los 
valentinianos  —  en  parábolas  ^.  No  es  exacto.  Baste  aducir  el 
paso  que  vamos  comentando  (ET  66).  Á 

to  the  puré  legislation  in  the  Oíd  Testament ;  the  figurative  and  mystical  .  | 
to  the  prefigurations,  symbols,  and  images  ;  and  the  parabohc  and  enigma-  ' 
tical.  perhaps  to  the  law  mixed  with  injustice.  As  far  as  the  Valentinians 
were  concerned,  what  mattered  was  the  clear  and  evident  teaching.    This,  j 
they  said,  was  given  the  disciples  only  when  Jesús  was  alone  with  them».  , 
'  *  Cf.  Epiph.  haer.  33,  5,  2.  8  ss.  ! 
5  Cf.  Iren  II,  23  per  totum.  I 
*  Cf.  Tert.,  de  carnis  res.  33  :  « Hic  quoque  occursurus  prius  eidem 
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c)  Otros,  por  último,  desnudos  y  puros.  Corresponden  a 
la  legislación  pura  de  Moisés  Jesús  reservaba  a  los  Apóstoles 
enseñanzas  «  desnudas  y  claras »,  aun  durante  los  XII  meses 
anteriores  a  la  Pasión.  INo  porque  les  hubiera  comunicado  la 
Gnosís,  sino  porque  provocaba  en  ellos  la  Fe  en  los  misterios 
que  luego  entenderían  por  Gnosis.  Y  lo  hacía  en  lenguaje  sencillo 
y  llano,  concentrándolo  en  torno  a  Su  Filiación  del  Dios  Bueno. 
La  predicación  «  desnuda  y  clara  »  reveló  sin  parábolas  la  Verdad 
escueta  del  Hijo,  Manifestación  del  Padre  Jesús  no  se  detuvo 
durante  los  XII  meses  a  declarar  a  los  Apóstoles  uno  por  uno 
los  misterios  de  Gnosis.  Todavía  no  iluminados,  tampoco  se  los 
habrían  entendido.  Contentóse  con  hacerles  ver  su  propia  Filia- 
ción, como  medio  indispensable  para  entender  al  Padre  ^,  v  abrir- 
les a  una  Economía  cuyos  misterios  les  habrá  de  revelar  más 
tarde 

Las  tres  clases  de  enseñanzas,  comunicadas  por  el  Salvador 
a  l<i«;  Apóstoles  (ET  66)  no  eran  exclusivas  de  l«»s  Doce.  Las 
|)rimeras  les  afectaban  como  a  materiales  —  igual  que  a  los  judíos 
y  aun  carnales  — ,  por  tratarse  de  doctrinas  traducidas  en  hechos 
matrriales  y  sensibles,  de  significación  recóndita.  Las  segundas 
les  interesaban  como  a  psíquicos,  igual  que  a  las  turbas  fieles 
Las  terceras  se  las  comunicaba  el  Salvador,  como  a  futuros  Gnós- 
ticos, adelantándoles  a  la  F'e  de  lo  que  luego  les  comunicaría  me- 
diante la  Iluminación. 

Probablemente,  las  primeras  enseñanzas  iban  implícitas  en 


astutiae  corum.  qiii  proinde  et  Domimim  omnia  i'n  parabolis  pronuntiasse 
conK'iidunt,  qiiia  scriptuin  cst  ...»  Sigufn  algunas  ritas  :  Mi.  13.  34  ;  13, 
10.  13;  Is.  6,  9  8. — Cf.  Liechtenhan,  Offenbarung  70  s. 
'  Epiph.,  haer.  33,  5,  1. 

*  Cf.  Iren  IV,  6,  4  :  «  Edocuit  autem  Dominus,  quoniam  Deum  scire 
fiemo  potest,  nisi  Dco  docente,  hoc  est,  sine  Deo  non  rognosci  Deum ; 
hoc  ipsum  autem  cognosci  eum,  voluntatem  esse  Patris.  Cognoscunt  enim 
euni  quibuscunque  revelaverit  Filius».  Aplico  al  Evangelio  vaientiniano, 
lo  que  s.  Ireneo  aplica  al  propio,  en  pugna  con  el  que  Cristo  reveló  a  los 
Eones.  —  En  este  punto,  el  Santo  sintetiza  una  doctrina  común. 

'  Cf.  omnino  Iren  I,  20,  2  ». 

Luego  que  les  comunique  la  Gnosis.  «  Et  iterum  dicentem  :  »  Venite 
ad  me  omnes,  qui  laboratis  et  onerati  estis  et  discite  a  me«,  Veritatis 
Patreni  annuntiasse.  Quod  enim  nesciebant — inquiunt  — hoc  eis  promisit 
se  docturum»  (toOto  aÚTOí?  ÚTtéffxexo  SiSá^eiv)  Iren  I,  20,  2. 

Cf.  omnino  Orígenes,  in  Lucam  fragm.  XXVI  (a  propósito  de  Le. 
9,  45)  Rauer  245,  2  ss.  Véase  si  place  Harl,  Origéne  243  ss.  sobre  todo 
244,  3. 
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los  milagros,  signos  sensibles  de  realidades  trascendentes.  Los 
valentinianos  admitían  la  realidad  del  milagro  externo  ;  pero  sobre 
ella  montaban  una  realidad  inmensamente  mayor,  encuadrando 
la  actividad  taumatúrgica  de  Jesús  en  el  capítulo  doctrinal.  Los 
milagros  eran  la  primera  enseñanza,  y  más  obvia  en  su  lenguaje 
externo,  aunque  fuera  la  última  en  su  valor  «  típico  y  simbólico 
o  místico  ».  Los  pueblos  la  comprendieron  «  externamente  »  ;  los 
Apóstoles  más  tarde,  en  su  íntimo  significado 

La  importancia  de  las  parábolas  en  la  enseñanza  del  Salvador 
salta  a  la  vista.  Los  valentinianos  vieron  en  ellas  la  manera  típica 
de  adoctrinar  a  las  gentes  llamadas  a  la  Fe  ;  en  especial  a  los 
psíquicos.  Como  también  los  Apóstoles  pertenecen  aún  —  durante 
los  xn  meses  —  a  la  Economía  psíquica,  es  natural  que  el  mé- 
todo parabólico  haya  pasado  en  algunos  documentos,  como  casi 
exclusivo 

Los  Discípulos  no  entendieron  en  los  XII  meses  el  sentido 
último  de  las  parábolas  ;  ni  siquiera  de  los  milagros  de  Jesús 
Las  aceptaban,  mas  no  las  comprendían,  por  no  hallarse  aún  en 
posesión  de  la  Gnosis 

Más  aún,  tampoco  pudieron  llegar  al  conocimiento  íntimo  de 
las  mismas  doctrinas  que  el  Señor  les  deparaba  «  desnuda  y  cla- 
ramente »  a  ellos  solos  (xa  Sé  xpíra  Gix(püc,  xal  yu^ivcoc,  xaxá  ¡i-óvac;)  ; 
y  por  idéntica  razón 

Una  misma  sentencia  del  Salvador  podrá  en  definitiva  tener 
triple  sentido  :  claro  (para  los  espirituales),  parabólico  (para  los 
psíquicos)  y  misterioso  (para  los  materiales).  Puede  ocurrir  que 
sobre  puntos  concretos  no  se  haya  pronunciado  la  Escritura  cla- 


^2  Cf.  Grant,  The  Letter  69  : «  In  any  event,  only  Valentinians  are  capa- 
ble  of  understanding  the  true  teaching  of  Jesus^  since  clear  and  evident 
portion  of  it  was  transmitted  to  them.  In  part  the  apostles  perform  the 
role  of  the  elders  of  the  people,  who  corrupted  Oíd  Testament  teaching». 
Yo  no  veo  modo  de  justificar  la  última  cláusula. 

^3  Así  V.  gr.  en  la  Pistis  Sophia.  Sobre  su  carácter  valentiniano  ef. 
Bauer,  Leben  Jesu  128. 

^*  Cf.  Pistis  Sophia  c.  6  GCS  5,  33  ss.  et  passim.  Véase  C.  Schmidt, 
Gnostische  Schriften  436.  461  ss.  :  «  In  der  Zeit  seines  wirkiichen  Erdenwan- 
dels  haben  sie  (die  Jünger)  das  tiefe  Verstandnis  für  die  Parabeln  noch 
nicht  besessen,  darum  scharen  sie  sich  nach  der  Auferstehung  wieder  um 
ihren  Meister». 

'5  Cf.  Origen.,  C.  Cels.  II,  2  ;  si  lubet  Tert.,  de  monog.  2,  14. 

La  expresión  xaxá  ¡iova?  de  ET  66  equivale  a  la  de  los  Evangelios  : 
Me.  4,  10  y  Le.  9,  18.  Cf.  también  Iren  I,  25,  5  ;  Orígenes,  Ser.  Mt.  32  ; 
C.  Cels.  VI,  6. 
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ramente,  sino  sólo  en  parábolas  o  en  tipos  dejando  a  revela- 
ciones personales  la  enseñanza  desnuda  y  abierta,  destinada  a 
perpetuarse  mediante  tradiciones  también  personales  sin  peli- 
gro de  mudanzas  o  contaminaciones 

Sólo  el  gnóstico,  en  virtud  de  las  tradiciones  secretas,  reci- 
bidas de  los  Apóstoles  por  vía  paralela  a  las  eclesiásticas,  en- 
tiende la  fuerza  de  los  tipos,  misterios,  parábolas,  enigmas  y  pro- 
fecías 

Quispel  había  indicado  una  posible  relación  de  las  tres  par- 
tes de  la  Ley,  apuntadas  por  Tolomeo  en  su  Carta,  con  las  tres 
cla-^es  de  preceptos  señaladas  por  s.  Justino  en  Diálogo  con  Tri- 
fón  Tolomeo,  según  él,  se  apoyaría  con  mucha  probabilidad 
en  la  tradición  católica,  j)ara  su  tripartición  de  la  Ley  niosáica. 

En  realidad,  s.  Ireneo  atestigua  la  misma  tradicional  tripar- 
tición en  la  Ley  (Pentateuco)      Pero  esto  no  basta  a  demostrar 


Cf.  Iren  II,  27,  2  in  fine  :  « Quia  enim  de  excogitato  eorum  qui 
contraria  opinantur  Patrc.  nihil  apcrte  ñeque  siue  controversia  in  nulla 
oranino  dictum  sit  Scriptura.  et  ipsi  testantur  direntes.  in  absconso  haeo 
eadem  Salvatorem  docuisse  non  omnes,  sed  aliquos  discipulorum,  qui  pos- 
sUnt  capare,  et  per  argumenta  et  aenigmata  et  parábolas  ab  eo  significata 
intelligentibus.  Veniunt  autem  ad  hoc,  ut  dicant.  alium  quidem  esse  qui 
praedicatur  Deus,  et  alium  Patrem  qui  per  parábolas  et  aenigmata  signi- 
ficatur  Patcr»;  cf.  III,  5,  1  (Sgn.  122,  20). 
»8Cf  Iren  III,  3.  1  (Sgn.  102,  6). 

"  Como  le  tiene  la  enseñanza  parabólica  :  cf.  Iren  II,  27.  3. 
20  Cf  si  lubet  Iren  IV,  14,  3  ;  26,  1. 

2'  Dial  44,  2  :  «  Porque  nadie  ha  de  recibir  ninguno  de  esos  bienes  de 
parte  alguna,  sino  los  que  por  la  fe  se  asemejen  en  sentimientos  a  Abra- 
hán  V  reconozcan  los  misterios  todos  :  quiero  decir,  reconozcan  que  : 

(i)  unos  mandamientos  se  os  dieron  (a  los  judíos)  con  miras  al  culto 
de  Dios  y  a  la  práctica  de  la  justicia  ; 

6)  otros  j>ara  anunciar  misteriosamente  a  Cristo  ; 
c)  o  por  la  dureza  de  corazón  de  vuestro  pueblo». 
Cf.  Quispel,  Ptolémée.  Lettre  á  Flora,  Introduclion  23  :  «  Nous  avons 
soup<;onné  que  Ptolémée  résidait  á  Rome.  Pourquoi  n'aurait-il  pas  connu 
le  livre  de  Justin  ?  Ou,  peut-étre,  la  these  de  Justin  est-elle  un  lieu  com- 
mun  de  l'apologétique  chrétienne  ?  Quoi  qu'il  en  soit,  il  est  tres  probable 
que  Ptolémée  s'appuie  sur  la  tradition  catholique». 

22  Cf.  Iren  IV.  16,  4-5  :  «  In  quam  vitam  pracstruens  hominem  : 

a)  Decalogi  quidem  verba  ipse  per  semetipsum  ómnibus  similiter 
Dominus  locutus  est  ;  et  ideo  similiter  permanent  apud  nos,  extensionem 
et  augmentum,  sed  non  dissolutionem  accipientia  per  carnalem  eius  adven- 
tum  ; 

6)  Servitutis  autem  praecepta  separatim  per  Moysem  praecepit  po- 
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que  la  tradición  haya  sido  precisamente  «  católica  »,  al  menos  en 
todas  sus  piezas.  Las  dos  partes  de  la  Ley,  a  saber,  el  Decálogo 
(praecepta  liberalia)  y  la  ley  ceremonial  (praecepta  servitutis) 
conocen  una  distinción  rabínica  paralela,  entre  los  mispatim  (De- 
cálogo) y  los  hoqim  (statuta)  :  agregúese  la  Mischna,  y  tendre- 
mos los  tres  elementos  indispensables  para  la  tradición,  a  partir 
de  los  hebreos. 

La  Epla  ad  Floram,  igual  que  s.  Ireneo  y  s.  Justino  denun- 
ciaría una  doctrina  tradicional  ya  entre  judíos,  y  asimilada  por 
los  gnósticos  (resp.  eclesiásticos)  al  INT^^  conforme  a  los  tres 
elementos  diversamente  desarrollados  por  el  Salvador  en  su  pre- 
dicación a  los  Apóstoles  (ET  66). 

*    *  * 

Dijimos  ya  cuándo  sobrevino  la  Iluminación  a  los  Após- 
toles :  el  día  de  su  áváaxaaii;  No  por  eso  se  hizo  inútil  el 
magisterio  del  Salvador.  El  Redivivo  continuó  adoctrinándoles  a 
lo  largo  de  XVIII  meses.  Los  documentos  concuerdan.  Algunos 
como  la  Pistis  Sophia  prolongaban  las  enseñanzas  del  Cristo  glo- 
rioso durante  Once  años. 

Salta  espontánea  la  dificultad.  Si  el  Señor  resucitado  comu- 
nicó a  los  suyos  la  Gnosis  perfecta  o  si  ellos  recibieron  la  doc- 
trina en  que  habita  la  Gnosis  total  ^9,  sobraba  al  parecer  la  pre- 
sencia del  Salvador.  El  Espíritu  de  Verdad,  en  que  los  ungió, 
bastaba  a  enseñárselo  todo 

Agregúese  que  ET  3,  2  habla  en  general,  como  si  el  Salva- 


pulo,  apta  illorum  eruditioni  ...  Haec  ergo  quae  in  servitutem  et  in  signum 
data  sunt  lilis,  circumscripsit  (circumcinxit  ?)  novo  libertatis  Testamento»; 

c)  Iren  IV,  15,  2  :  «  Et  non  solum  hoc,  sed  et  praecepta  quaedam 
a  Moyse  posita  eis  propter  duritiam  illorum,  et  quod  noUent  esse  subiecti, 
manifestavit  Dominus  ...  (cf.  Mt.  19,  7  s.).  Et  propter  hoc  aptum  duritiae 
eorum  repudii  praeceptum  a  Moyse  acceperunt». 
23  Cf.  Tren  IV,  15,  1  ;  16,  3-5. 

2*  Bonsirven,  Judaisme  Palest.  II.  73  ss.  ;  Bousset-Gressmann,  Religión 
des  Judentums  130,  2. 

25  Cf.  Iren  IV,  15,  2. 

26  Cf.  supra  p.  462  ss. 

2'  Cf.  si  lubet  Ambrosiast.,  Quaest.  93  ed.  Souter  163,  12  ss.  20  ss. 

28  Cf.  Iren  II,  32,  2  ;  Pistis  Sophia  125. 

29  Lib.  1  de  Jeü  c.  1-2.  Cf.  Schmidt  TU  8  p.  471  s.  Véase  también  Tolo- 
meo,  epla.  ad  Floram  (apud  Epiph.  haer.  33,  7,  9)  ;  Bauer,  Leben  Jesu  372. 

30  Cf.  Hipóstasis  de  los  Arcantes  ed.  Labib  144,  35-145,  5. 


LA  DOCTRINA  A  LOS  APOSTOLES 


479 


dor  redivivo  hubiera  comunicado  a  los  Apóstoles  la  Gnosis,  con- 
juntamente, mediante  la  efusión  simultánea  del  Espíritu  Santo. 
Mientras  los  gnósticos  invocaban  tradiciones  particulares.  Las 
noticias  de  Clemente  merecen  crédito.  El  Alejandrino  afirma 
repetidas  veces  la  «  tradición  gnóstica  »  en  sentido  heterodoxo  : 
limitada  a  algunos  privilegiados  Menciona  asimismo  tradicio- 
nes personales  invocadas  por  los  gnósticos.  Basílides  fué  discípulo 
de  Glaucias,  discípulo  a  su  vez  de  s.  Pedro.  Valentín  tuvo  por 
maestro  a  Teodas,  discípulo  de  s.  Pablo  Con  arreglo  a  otra 
tradición  tanto  Valentín  como  Basílides  y  Marción  dependerían 
de  s,  Matías. 

La  abigarrada  producción  apócrifa  de  la  Gnosis  ^Hrató  de 
autenticar  sus  preferencias  ideológicas,  mediante  revelaciones  par- 
ticulares del  Salvador,  secretamente  transmitidas.  Merece  singular 
mención  la  noticia  de  Clemente  en  el  iib.  VIII  de  sus  Hipotiposis, 
recogida  por  Ensebio  ^*  : 

El  Señor,  después  de  resucitado,  comunicó  la  Gnosis  a 
Santiago  el  Justo''  y  a  Juan  y  a  Pedro.  Estos  se  la 
entregaron  a  los  demás  apóstoles,  y  los  demás  apóstoles 
a  los  setenta,  de  los  cuales  formaba  también  parte  Ber- 
nabé. 

No  contento  con  Iluminarles  a  los  Apóstoles  por  junto  en  el 
Cenáculo,  el  Salvador  habría  revelado  ciertas  doctrinas  a  indivi- 
duos excepcionales,  fundando  así  tradiciones  secretas.  Lo  cual 
estaría  en  consonancia  con  la  duración  de  XVIII  meses  o  más, 
en  la  vida  gloriosa  de  Jesús. 


"  Cf.  Strom.  I,  13,  2  ss.  ;  I,  55  s.  —  Véase  Strom.  Vi,  61,  1-3  ;  68.  1  ss. ; 
131,  5. 

32  Strom.  VII,  106,  4  :  rf.  Harnack.  Chronologie  I.  290  ss. 

^  Cf.  Clem.  Al.,  Strom.  VII,  106,  4  :  véase  Zahn,  Forschungen  III  125  ; 
y  las  notas  de  PG  9,  547  ss.  ;  R.  A.  Lipsius,  Apokryphen  I.  114:  Schürer, 
Gesch.  d.  jad.  Volkes  4.  ed.  I.  536. 

Atestiguada  también  por  Clemente  Al.,  Strom.  VII,  106,4:  cf.  Le 
Nourry,  In  Clem.  Al.  Dissert.  II  art.  III  PC  9,  1096  BC  ;  Lipsius.  Apo- 
kryphen II /2,  p.  256. 

Cf.  Liechtenhan,  Offenbarung  46  ss.;  H.  Oh.  Puech,  Les  nouveux  écrits 
gnostiqiies  112  ss. 

38  HE  II,  1,  4  :  cf.  Zahn,  Forschungen  III  75. 

3'  Cf.  Evang.  sec.  Thomam  §  12  en  la  edición  oficial ;  §  13  en  la  de 
Doresse,  donde  fígura  Santiago  el  Justo.  Agregar  Hegesipo  (apud  Eusebio 
HE  II,  23,  4  ss.).  Sobre  Santiago  ó  Stxaio?  xal  ¿pxía?  largamente  se  ocupa 
Schoeps,  Frühchr.  120  ss. 
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Pero  volvamos  a  la  dificultad.  ¿  No  bastaba  la  Iluminación 
para  enseñarles  toda  Verdad  ?  Porque  o  el  contenido  de  la  Gno- 
sis  se  extiende  a  toda  Verdad  —  y  en  tal  caso,  doctrinalmente 
no  tendrían  sentido  las  revelaciones  particulares  de  misterios  — 
o  simplemente  se  limita  a  la  conciencia  de  su  filiación  natural 
divina,  con  las  consecuencias  inmediatas  y  obvias.  Dimos  ya  la 
solución  La  Gnosis  no  comunica  «  extensivamente »  todas  las 
verdades,  sino  sólo  la  Verdad  ;  y  más  en  particular,  da  a  cono- 
cer la  persona  del  Hijo,  como  «  Imagen  del  Padre»  o  como  «  Ros- 
tro del  Padre  ».  Los  gnósticos  no  tienen  por  qué  conocer  el  núme- 
ros de  pelos  de  su  cabeza.  No  está  ahí  lo  específico  de  la  Gno- 
sis Como  tampoco  está  en  conocer  el  número  de  los  ángeles, 
el  orden  de  los  arcángeles  o  los  misterios  de  los  tronos  *°.  El 
gnóstico  sabe  aquellas  cosas,  cuya  enseñanza  les  anunciaba  el 
Salvador  (loh.  14,  26)  a  los  discípulos  La  verdadera  Gnosis 
descansa  en  conocer  la  Verdad,  su  Raíz  —  el  Padre  del  Univer- 
so —  y  el  Espíritu  Santo  :  de  otra  forma,  en  el  conocimiento 
de  la  suprema  Trinidad  gnóstica  (Hijo,  Padre  y  Madre).  En 
torno  a  esa  Verdad,  había  otras  :  las  relaciones  del  interesado  con 
el  Hijo,  con  los  demás  hombres,  con  los  ángeles  ...  y  en  general 
aquello  que  más  directa  e  inmediatamente  se  hallara  vinculado 
a  la  Salud  del  individuo 


Supra  p.  442  ss. 
3^  Por  eso  sabrían  prevenir  las  dificultades  de  Iren  II,  28,  9. 
«Cf.  Iren  II,  30,  6. 

*i  Cf.  Hypostasis  Archontum  ed.  Labib  144,  35  ss.  :  vers.  de  Schenke 
TLZ  83,  1958,  669  :  «  [Der  Geist  (Tirvsüjxa)  der]  Wahrheit  (áXrj&eia),  den  der 
Vater  [ihnen]  gesandt  hat,  der  wird  sie  über  aUes  belehren  und  wird  sie 
mit  der  Salbung  (xpíapia)  des  ewigen  Lebens  salben,  die  üm  von  dem 
koniglosen  Geschlecte  (yeveá)  verliehen  worden  war». 

Ni  el  texto  ni  el  contexto  imponen  una  absoluta  universalidad.  El 
Espíritu  de  Verdad  les  enseñará  lo  relativo  a  su  Economía.  Así  lo  deter- 
mina a  continuación  :  «  Dann  (tote)  werden  sie  (se  refiere  a  los  espiritua- 
les) das  blinde  Denken  ablegen,  den  Tod  der  Máchte  (l^ouaía)  zu  Boden 
treten  (xaTaTtaxetv)  und  in  das  grenzenlose  Licht  austeigen,  wo  dieser  Same 
(aTzépiia)  [=  el  Salvador  Cristo]  sich  befindet  ...  Dann  (tóts)  werden  alie 
Kinder  des  Lichts  die  Wahrheit  {álr¡^sux),  ihre  wahre  Wurzel,  den  Vater 
des  AUs  und  den  Heiligen  Geist  (uvEÜjjLa)  erkennen,  und  sie  alie  werden 
mit  einer  einzigen  Stimme  sagen  ...». 

-•2  Cf.  Hippol.,  Ref.  VI,  30,  6  ;  Iren  I,  1,  1. 

El  Evang.  sec.  Phil.  en  una  breve  cláusula,  mal  conservada,  insi- 
núa prob.  una  diferencia  significativa  de  objeto,  entre  la  Gnosis  compatible 
con  esta  vida,  y  la  que  luego  tendrá  el  hombre.  El  individuo  es  ya  aquí 
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Todo  lo  demás,  y  en  particular  la  constitución  del  Universo, 
hacía  objeto  de  revelaciones  secretas  «  positivas  ».  Como  le  hacían 
también  los  ritos  y  elementos  externos  cuasi-sacramentales,  típi- 
cos de  cada  secta.  Las  fantásticas  manifestaciones  del  Salvador 
en  la  Pistis  Sophia,  y  en  documentos  análogos,  nada  agregan  a 
la  Iluminación,  en  lo  esencial.  Son  «  revelaciones  »,  no  «  la  Gno- 
sis  ».  Pueden  multiplicarse  según  la  voluntad  do  Jesús,  sin  afectar 
la  Iluminación  personal  del  Discípulo.  Su  fínalidad  es  social.  El 
interesado  no  puede  comunicar  la  Iluminación  a  otro.  Esto  queda 
para  el  Salvador.  Pero  sí  podrá  comunicar  a  los  demás  la  «  tra- 
dición secreta  »,  recibida  por  revelación. 

Así  se  explica  que  el  Señor  se  haya  entretenido  largo  tiempo 
entre  los  Apóstoles,  en  revelaciones  particulares.  No  por  defecto 
de  Iluminación,  sino  por  la  «  tradición  gnóstica »  que  deseaba 
fundar  en  ellos. 

Los  gnósticos  no  alardearon  de  saberlo  todo,  aun  los  secretos 
naturales,  a  raíz  de  la  Gnosis.  Hubiera  sido  muy  expuesto  para 
el  prestigio  de  sus  doctrinas.  Pero  blasonaron  a  veces  de  poseer 
una  tradición  secreta,  constituida  jxtr  doctrinas  reveladas  «  posi- 
tivamente »  —  no  en  virtud  de  la  Iluminación  —  a  alguno  de  los 
Apóstoles  o  Discípulos  privilegiados  (ellos  o  ellas). 

Ni  todos  los  que  se  creían  «  espirituales  »  imaginaron  saber 
los  secretos  de  la  Secta.  Una  cosa  es  en  efecto  la  Iluminación, 
común  a  todo  el  que  se  crea  gnóstico,  y  otra  bien  distinta  el 
sistema  de  doctrinas,  transmitido  por  los  corifeos  de  la  Secta. 
Siem¡)re  había  lugar  a  la  comunicación  gradual,  lenta,  de  las 
doctrinas. 

Así  V.  gr.  el  Bautismo  de  Fuego,  de  Espíritu  Santo  y  la 
Unción  Espiritual,  mencionados  por  la  Pistis  Sophia  en  una  pá- 
gina difícil       constituye  el  objeto  de  una  verdadera  apocalipsis 


—  mediante  la  Secopía  —  verdadero  Sabio.  Mas  no  por  eso  capta  las  subli- 
midades que  contemplará  en  el  cielo.  Doy  la  versión  de  Schenke  (=  Labib 
120,25  88.)  §88:  Die  Anschauung  (^etopía)  hat  [einen  grossen]  Nutzen 
([¿)<fél]r¡<jici).  Sie  sind  grosse  [Weise  durch  die]  Anschauung  ([t>etdp]ía) 
unter  denen,  die  in  [dieser  Wclt  (xóapio;)]  sind.  [Abcr]  die  herrlichen  Herr- 
lichkeiten  [kónnen  die  Menschcn]  nicht  [empfangen]. — Cf.  si  lubet  Anó- 
nimo Bruciano  ed.  C.  Schmidt  354,  29  ss. 

C.  143  GCS  245,  20  ss.  :  «  Darauf  sprechen  seine  Jünger  zu  ihm  :  Rab- 
bi,  enthülle  uns  das  Mysterium  des  Lichtes  Deines  Vaters,  denn  wir  bor- 
len Dich  sagen  :  Es  giebt  noch  eine  Feuertaufe  und  noch  eine  Taufe  des 
heiligen  Geistes  des  Lichtes  und  eine  geistige  Salbung,  welcbe  die  Seelen 
zu  dem  Lichtschatz  führen.  Sage  uns  nun  ihr  Mysterium  auf  dass  wir 
selbst  das  Reich  Deines  Vaters  erlangen.  Es  sprach  Jesús  zu  ibnen  :  Es 


31   —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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cuya  trasmisión  autenticaba  determinadas  prácticas  rituales.  Mas 
ni  ésta  ni  otras  revelaciones  similares  afectan  al  fenómeno  mismo 
de  la  Iluminación.  Tienen  un  papel  social,  muy  distinto  de  la 
santificación  personal  e  íntima,  inherente  a  la  Gnosis. 

Tornemos  a  la  Iluminación  de  los  Apóstoles.  Tuvo  lugar  el 
día  que  resucitó  Jesús,  en  el  Cenáculo,  antes  aún  que  recibieran 
las  revelaciones  particiüares.  Quizás  algunos  de  ellos  sólo  tuvie- 
ron aquella  Iluminación.  Las  revelaciones  sobrevienen  únicamente 
a  los  Jefes  de  tradición.  Dueños  de  la  Gnosis  y  de  las  Tradicio- 
nes personales,  los  Apóstoles  se  hallaban  fundamentalmente  dis- 
puestos a  Evangelizar  el  mundo.  Mas  sólo  pudieron  realizar  su 
destino  a  partir  de  Pentecostés  :  cuando  «  social  y  públicamente  » 
fueron  investidos  del  Espíritu  Santo.  Entonces  pasaron  a  ser 
miembros  «  activos  »  en  la  Santificación  de  la  Iglesia. 


giebt  kein  Mysterium,  welches  vorzüglicher  ais  diese  Mysterien  ist,  iiach 
welchen  ihr  fragt,  iiidem  es  eure  Seele  zu  deni  I,icht  der  Lichter,  zu  den 
Topos  der  Wahrheit  und  der  Güte  des  Topos  des  Heiligen  der  Heiligen 
führen  wird,  zu  dem  Topos,  in  welchen  es  keine  Frau  noch  Mann  giebt, 
noch  giebt  es  in  jenem  Topos  Gestalten,  sondern  ein  bestándiges,  unauss- 
prechliches  Licht».  Véase  C.  Schmidt,  Gnostiche  Schriften  491  s.  ;  si  lubet 
Doresse,  Livres  secrets  85  s. 
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Lo  qur  eutre  los  Profetas  por  singular  privilegio  y  «  minis- 
terialmente »  (eí^  Staxovíav),  se  derrama  ahora  sobre  todos  los 
miembros  de  la  Iglesia  (Magna).  Así  lo  persuaden  las  curaciones 
que  hoy  se  echan  de  ver  entre  los  miembros  de  la  (Magna)  Igle- 
sia, ruando  antí's  sólo  relucían  entre  los  Profetas.  Tal  parí'ce  el 
sentido  de  un  fragmento  valentiniano  : 

Dicen  los  Valentinianos  que  el  Espíritu  excelente  (ílvs^- 
[IX  É^aípsTov)  que  cada  uno  de  los  Profetas  tenía  para 
ministerio,  se  ha  derramado  (luego)  en  todos  los  (miem- 
bros) de  la  Iglesia.  Por  eso  también  se  llevan  a  cabo 
nu-diante  la  Iglesia  los  signos  del  Espíritu,  curaciones  y 
prof«'cías 

Conviene  sin  embargo  —  según  los  mismos  herejes  —  distinguir 
este  Espíritu  superior,  del  Paráclito  que  inmediata  y  directa- 
mente (TrpoTí/ojc)  actúa  hoy  en  la  Iglesia.  Ambos  difieren  en 
esencia  y  en  virtud. 

Clemente  parece  desconcertado  ante  semejante  distinción. 
Después  de  subrayar,  por  cuenta  propia,  la  identidad  entre  el 
Pneuma  profético  y  el  actual  tauinatúrgieo,  agrega  previniendo 
engaños : 

No  reconocen  empero  (los  de  \  ah'ntín)  que  el  Paráclito, 
ahora  operante  a  las  inmediatas  en  la  Iglesia,  sea  de  la 
misma  esencia  y  virtud  (t7)<;  aÜT^^  ouoía<;  ¿cttI  xai  Suváasco;;) 
del  (Pneuma)  que  actuaba  directamente  en  el  Antiguo 
Testamento 


»  ET  24,  L 

^  Sagnard  h.  1.  traduce  Trpooeycoí  dos  veces  por  «  continúment»  ;  mejor 
en  uota  a  ET  10,  3  p.  79,  2  «  directement». 

ET  24,  2.  Esta  claiísula  recuerda  otra  de  s.  Ireneo  (Epid.  47  initio  : 
subrayo  algunos  paralelos  verbales)  :  «  Signore  é  dunque  il  Padre  e  signore 
h  il  Figlio,  e  dio  il  Padre  e  dio  il  Figlio,  giacché  quegli  che  da  Dio  é 
nato  e  dio.  E  in  questa  guisa,  secando  Vessenza  della  sua  natura  e  della  sua 
potenza  [Smith  :  «  according  to  the  essence  of  His  being  and  po\*er»  ;  Froi- 
devaux  :  «  selon  Vessence  et  la  puissance  de  sa  nature»]  appare  un  Dio  solo, 
ed  i  pero  in  qualitá  di  proweditore  deirammJnistrazione  della  nostra  sai- 
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Tocamos  un  punto  capital  en  la  pneumatología.  Y  muy  signifi- 
cativo, porque  delata  —  en  función  del  Espíritu  —  las  dos  con- 
cepciones heterodoxa  y  eclesiástica  sobre  la  solución,  o  no,  de 
continuidad  entre  la  Economía  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 

Tesis  valentiniana 

Contiene  dos  puntos  más  salientes  :  a)  no  hay  distinción 
alguna  substancial  ni  dinámica,  entre  el  Espíritu  Profético  del 
AT  y  el  Espíritu  Taumatúrgico  del  NT  ;  b)  hay  distinción  substan- 
cial y  dinámica  entre  el  Espíritu  Profético  del  AT  y  el  Paráclito 
del  Nuevo. 

Tanto  el  Pneuma  de  los  Profetas  veterotestamentarios  come 
el  que  ahora  se  manifiesta  por  signos  (curaciones  y  profecías)  es 
un  Espíritu  Ministerial  {dq  Siaxovíav),  no  Santificante. 

El  concepto  de  Espíritu  ministerial  se  inspira  prob.  en  Hebr. 
1,  14  :  «  ¿  Acaso  no  son  todos  ellos  (=  los  ángeles)  Espíritus  Minis- 
trantes, enviados  para  servicio  (Ae[.ToupYi.xá  7rv£Ú¡xaTa  zic,  Siaxovíav 
á7roCTT£XXó(j.£va)  en  gracia  de  aquellos  que  han  de  alcanzar  la 
herencia  de  la  Salud  ? ».  Los  ángeles  son  espíritus  ministeriales, 
por  estar  al  servicio  de  Dios  en  favor  de  los  herederos  de  la 
Salud.  No  actúan  directamente  en  la  Salud  (=  Santidad).  Apli- 
cado el  término  al  Espíritu  profético,  se  comprende  que  para 
los  valentinianos  arrastre  una  conotación  peyorativa.  Los  Profe- 
tas son  en  el  AT  verdaderos  ángeles  o  nuncios  del  Demiurgo  *, 
El  Creador  los  toma  para  su  servicio.  No  los  santifica  ni  puede 
santificar,  como  el  Espíritu  que  descendió  sobre  Jesús  y  más 
tarde  sobre  los  Apóstoles.  El  Pneuma  profético,  igual  que  la 


vezza  e  Figlio  e  Padre».  Cf.  si  lubet  Tert.,  adv.  Prax.  2,4:  «tres  autem 
non  statu  sed  gradu,  nec  substantia  sed  forma,  nec  potestate  sed  specie, 
unius  autem  substantiae  et  unius  status  et  unius  potestatis,  quia  unus  Deus 
ex  quo  et  gradus  isti  et  formae  et  species  in  nomina  Patris  et  Filii  et 
Spiritus  deputantur»  ;  et  si  lubet  Iren  IV,  2,  4.  Sobre  la  unidad  de  dyna- 
mis,  implícita  en  la  unidad  de  substancia,  pueden  verse  Orígenes,  Dialektos 
2  ed.  rainor  Scherer  58,  2  :  «  Heráclides  dijo  :  Sí,  la  virtud  (del  Padre  y 
del  Hijo)  es  una»;  Hippol.,  Cont.  Noet.  11  (ed.  Nautin  253,11);  7  (247, 
13)  :  cf.  el  comento  de  Nautin,  Contre  les  hérésies  197.  Scherer  1.  c.  ad  cal- 
cem  cita  asimismo  s.  Ambrosio,  in  Luc.  II,  66  y  IV,  28. 

*  Sobre  la  equivalencia  ángeles  =  profetas,  en  s.  Justino,  dijimos  arriba 
p.  35.  Los  valentinianos  asimilaban  gran  parte  del  Judaismo  a  su  propia 
Economía,   dentro  del  plano  psíquico.  Y  en  nuestro  caso  también. 
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Economía  a  que  obedecieron,  servía  en  los  designios  del  Padre 
(=  Dios  Bueno)  como  preliminar  al  Paráclito.  Y  si  no  desapare- 
ció en  el  NT,  se  mantuvo  siempre  en  un  rango  inferior,  de  ser- 
vicio, respecto  al  Espíritu  Santo  ^.  Muy  prob.,  al  igual  de  Orí- 
genes ^,  los  valentinianos  juntaban  Hebr.  1,  14  con  Gal.  4,  1-3 
para  identificar  el  espíritu  o  espíritus  ministeriales,  característicos 
del  AT,  con  el  espíritu  de  servidumbre.  Siempre,  en  contraste 
con  el  Espíritu  de  Adopción.  No  sólo  conceptual,  sino  aun  real- 
mente hubieron  de  distinguir  entre  el  Espíritu  ministerial  ( =  an- 
gélico, profético,  de  servidumbre)  y  el  Espíritu  Santo  de  Cristo 
(=  E.  de  Filiación,  o  de  Adopción  filial). 

El  Pneuma  del  A.  T.,  patrimonio  de  individuos  muy  conta- 
dos, se  generaliza  en  el  Nuevo,  según  la  profecía  de  Joel  3.  1-5 
recogida  en  Act.  2,  16  ss.  Y  continúa  manifestándose  como  Espí- 


^  Es  el  término  que  aun  en  Pistis  Sophia  define  repetidas  veces  la 
misión  encomendada  al  Salvador  por  el  Padre.  Véase  C.  Schmidt  TU  8 
p.  432  (GCS  Kopt.  — gnost.  Schr.  5,28;  6,7.14...),  y  sobre  todo  Ch. 
Baynes,  Coptic  Gnostic  treatise,  pp.  63  ss.  Cf.  Orígenes  (Rufino),  comm.  ad 
Rom.  lib.  VII  5  (PG  14,  1114  A  ss.)  :  An  illud  potius  intelligemus,  quod  ... 
multi  sint  spiritus  ministeriales  ministrantes  in  ministerio  proptcr  eos  qui 
haereditatem  capiunt  salutis.  sub  quibus  agcns  unusquisque  credentium 
velut  sub  lutoribus  et  procuratoribus  instituitur  usque  ad  praefinitum  tem- 
pus  a  Patre  (Gal.  4,  2),  hoc  est,  usquequo  ad  legitimam  aetatem  animae 
perfectionis  advenerit,  ubi  quis  iam  supergressus  spiritum  servitutis  quem 
acceperat  in  timore.  a  quo  velut  paedagogo  servaretur,  dignus  efficiatur 
accipere  adoptionis  Spiritum  primitias  Spiritus,  per  quem  adoptatus  in 
Filium  possit  etiam  primitiv  orum  Ecclesiac  quae  in  eaelis  est  sociari  ?  Et 
sicut  multo  differt  filium  esse  quam  servum,  ita  multo  differt  a  ministe- 
rialibus  spiritibus  Spiritus  Sanctus,  cuius  primitias  Paulus  cum  suis  simi- 
libus  habere  se  dicit  ...  Legimus  apud  ipsum  apostolum  Paulum  dona  vel 
gratias  sancti  Spiritus  multos  spiritus  nominari,  ut  cum  dicit  :  «  Nunc 
autem  quoniam  aemulatores  estis  spirituuin.  ad  aedificationem  Ecclesiae 
quaerite  ut  abundetis»  (1  Cor.  4,12);  et  item  alibi  :«  Spiritus  prophcta- 
rum  pro¡)hetis  subiecti  sunt»  (ibid.  32),  subiectos  dicens  spiritus  propbe- 
tarum,  non  quasi  meliori  inferiores,  sed  pro  eo  quod  habens  quis  prophetiae 
spiritum  non  invitus  loqui  cogitur,  ut  illi  qui  habent  spiritus  immundos, 
sed  cum  vult  et  ratio  postulat  dicit  ...  Dona  ergo  diversa  Spiritus  a  Paulo 
multi  spiritus  appellantur.  Horum  autera  multorum  donorum  quidquid  est 
summum  et  magnum  sine  dubio  apostoli  consecuti  sunt,  ut  idonei  essent, 
sicut  et  ipse  Paulus  dicit  (2  Cor.  3, 6)  ministri  Novi  Testamenti ...  Hoc 
ergo  quod  in  eos  prae  caeteris  sublimius  et  praeclarius  collatum  est  sancti 
Spiritus  donum,  mérito  primitias  sancti  Spiritus  appellavit.  Cf.  fragm.  401 
in  Mtth.  (GCS  XII  169). 

«Véase  además  in  Mtth  XIII  26  (GCS  X.  253,  4  ss.). 
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ritu  carismático.  Sus  signos  inconfundibles  son  las  curaciones  y 
profecías.  Constituye  el  Pneuma  distintivo  de  la  Magna  Iglesia 
de  los  psíquicos,  que  continúa  las  tradiciones  judías. 

La  diferencia  entre  el  Espíritu  Profético  y  el  Paráclito  se 
evidencia  por  los  efectos.  Aquél  se  manifiesta  «  externamente », 
en  signos  (curaciones,  profecías  ...).  El  Paráclito,  como  Espíritu 
Santo,  se  esconde  en  el  interior,  y  su  efecto  es  la  Santificación. 
El  Profético  afecta  a  los  psíquicos,  porque  procede  del  Demiurgo, 
como  hálito  suyo,  y  descansa  en  el  alma,  comunicándole  una 
virtud  connatural  a  ella.  Se  denomina  pneuma  sin  llegar  a  la 
categoría  de  tal. 

Sólo  el  Paráclito  es  verdadero  Espíritu.  El  Espíritu  que  llena 
el  seno  del  Padre  ;  en  el  cual  fueron  bautizados  los  Eones,  como 
en  Aguas  Vivas  ungidos  como  en  crisma  inefable  ^  ;  y  más 
tarde,  Jesús  en  el  Jordán.  Es  el  Espíritu  Santo,  que  santifica  e 
ilumina  a  los  «  hijos  de  Dios  »,  elevándoles  a  la  Vista  del  Padre, 
como  un  principio  juntamente  cognoscitivo  y  santificante.  Pri- 
vativo de  los  «  espirituales  »,  no  puede  extenderse  como  el  Pneu- 
ma Profético  entre  los  fieles  de  la  Magna  Iglesia.  La  interioridad 
y  sublimidad  de  sus  efectos  le  pone  a  salvo  de  control.  Los  valen- 
tinianos  se  amparan  a  su  testimonio  íntimo,  para  probar  la  Ver- 
dad de  su  doctrina,  incapaces  de  autorizarla  con  los  milagros 
que  siguen  al  Espíritu  Profético. 

Se  adivina  el  alcance  apologético  de  tal  actitud.  La  doctrina 
gnóstica  no  requiere  milagros  ni  profecías  para  autorizarse,  como 
los  requiere  la  de  la  Magna  Iglesia.  El  verdadero  Espíritu  santi- 
fica, mas  no  hace  signos  como  el  pneuma  del  Creador.  La  ausen- 
cia de  tales  signos  se  halla  sobradamente  contrarrestada  por  la 
presencia  invisible  del  Espíritu  Santificador,  cuya  esencia  y  vir- 
tud son  inefables  e  inmanifestables. 

Según  Orígenes,  el  cuerpo  fué  hecho  para  ministerio  ^  del 


^  La  expresión  figura  en  el  Codex  Bruce  ed.  Schmidt  GCS  362,  5  ;  ed. 
Baynes  180.  Cf.  si  lubel  Reitzenstein,  Hellen.  Myst.  243  s.  ;  Peterson,  Dida- 
che-Ueberlieferung  159  ;  Anrich,  Mysterienwesen  100. 

8  Cf.  HippoL,  Ref.  V,  7,  19  (Wendl.  83,  5  ss.)  ;  ibid.  15  (82,  8  ss.)  ; 
Orígenes,  C.  Ceis  VI  31  ;  la  inscripción  valentiniana  de  Flavia  Sophé  (apud 
Dolger,  Ichthys  I.  169  ss.)  comentada  por  Quispel,  Mélang.  de  Ghellinck 
I.  201-214  ;  Hipóstasis  de  los  Arcantes  ed.  Labib  145,  2  ss.  versión  de  Schenke 
en  TLZ  83,  1958,  669.  Puede  verse  Pistis  Sophia  46  Schniidt  GCS  53,4 
ss.  ;  si  lubet  Reitzenstein,  Hell.  Myster.  302.  395  ;  Schlier,  Christus  73. 

^  Cf.  de  Princ.  III,  6,  6  K.  289,  5  (pro  ministerio  animae). 
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alma  ¿  No  podrían  los  gnósticos  concebir  al  Espíritu  profético 
(y  taumatúrgico)  para  servicio  del  E.  Santo  ? 

Los  gnósticos  vinculaban  de  grado  un  sentido  multitudinario 
al  Espíritu  Ministerial.  Igual  que  los  «  diáconos  »  para  los  Após- 
toles, era  el  E.  Profético  para  el  E.  Santo.  Preliminar,  como 
todo  lo  psíquico,  a  la  Economía  perfecta  :  en  el  tiempo,  y  sobre 
todo,  en  dignidad.  El  Demiurgo  podría  «  profetizar »  y  hacer 
signos  mediante  los  Suyos.  Aun  entonces  If)  haría  «  en  servicio 
de»  la  verdadera  Iglesia;  y  como  instrumento  del  Salvador 
o  como  el  espíritu  de  servidumbre  sujeto  al  de  Filiación  adop- 
tiva 

Los  valentinianos  hicieron  valer  |)r(»b.  otra  nota  diferencial. 
El  E.  profético  se  presentaba  en  el  AT  eventualmente  y  «  ad 
casum »,  sujeto  a  las  vicisitudes  <\ur  Ir  impone  la  vida  moral 
(las  infidelidades  y  pecados)  del  individuo  carismático  "  :  mien- 
tras el  E.  Santo  permanece  definitivamente  como  en  Jesús,  don- 


»»  Véase  igualmente  Conl.  Cels.  VII  38  K.  II.  188.  24  :  de  Princ.  IV. 
2.  7  K.  319.  1  ;  I,  I,  1  K.  23,  12  :  I,  1,  9  K.  27,  6  s. 

Clemente  Al.  hacía  distinción  entre  los  ángeles  v  arcángeles,  a  quie- 
nes denomina  espíritus  <ie  Cristo,  mediante  los  cuales  hablaban  los  profe- 
tas ílel  AT  ;  y  el  Espíritu  Santo  Paráclito  en\iado  por  Cristo  en  el  NT. 
—  Cf.  adumbral.  in  1  Pet.  1,  10  ed.  Zahn  {Suppl.  Clemenl.)  80,  3  ss.  :  «De 
qua  salute  exquisierunt  et  scrutati  sunt  prophetae  »,  et  cetera  quae  sequun- 
tur.  Declaratur  per  haec.  cum  sapientia  locutos  esse  prophetas  ;  et  «  spiri- 
tuni  in  eis  Christi»  (1,  11)  fuisse  secunduni  possessioneni.  inquit,  et  sub- 
iectionem  Christi  ;  per  archangelos  enim  et  propinquos  angelos.  qui  Christi 
vocantur  spiritus,  operatur  Dominus.  «  Quae  nunc  —  inquit  —  adnuntiata 
sunt  vobis  per  eos,  qui  vos  angelizaverunt»  (1,  12).  Vetcra,  inquit,  quae 
per  prophetas  facta  sunt  et  plurimos  latent.  nunc  vobis  revelata  sunt  per 
evangelistas.  \'obis  enim.  inquit,  manifestata  sunt  «  per  spiritum  sanctiim. 
qui  missus  est»,  hoc  est  paracletum,  de  quo  dominus  dixit  (loh.  16,  7)  : 
«  nisi  ego  abiero,  ille  non  veniet».  Cf.  omnino  Zahn,  ibid.  98  s. 

Cf.  Tren  I,  7,  3-4.  Especialmente  aquello  :  «  Demiurgum  autem,  quip- 
pe  ignorantem  quae  essent  super  eum.  mo^cri  quideni  in  iis  quae  dicuntur. 
contemsissí-  vero  ea,  aliam  atque  aliam  caussam  putantrm,  quam  spiritus 
qui  [)rophetat — habens  et  ipse  suam  aliquam  niotionem — sive  hominem. 
sive  perplexionem  peiorum  ;  et  sic  ignorantem  persererasse  (los  mss.  leen 
conseriasse)  usque  ad  adventura  Salvatoris». 

'3  Cf.  Origen.  —  Ruf.,  Comm.  ad  Rom.  lib.  VII       1-2  passim. 

'*Cf.  in  loh.  XXVIII  22  (17)  Pr.  417,  20  ss.  ;  Cont.  Cels.  VII  7  K.  II. 
160,  5  s.  ;  Ilomil.  1  Sam.  28,  3-5,  I,  9  CCS  III.  293,  4  ss.  —  Doctrina  análoga 
en  s.  Cirilo  Al.,  in  loh.  VII  39  PG  73,  753  C  ss.  :  L.  Janssens,  A'oíre  Filia- 
tion  258  88.  ;  véase  también  J.  Mahé,  La  sanclification  d^aprés  s.  Cyrile  d^Ale- 
xandrie,  Rev.  d'Hist.  eccl.  10.  19C9.  490  s. 
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dequiera  que  viene,  comunicándole  al  interesado  la  Vista  de 
Dios,  y  con  ella  la  incorrupción  e  impecabilidad 

Como  en  tantas  otras  ocasiones,  también  aquí  los  arrianos 
habían  de  extremar  la  índole  ministerial  del  Verbo 


Tesis  Eclesiástica 

No  hay  distinción  algima  substancial  ni  dinámica  entre  el 
Espíritu  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  No  sólo  se  iden- 
tifican el  E.  Profético  y  el  Taumatúrgico,  sino  el  Profético  y  el 
E.  Santo  Paráclito. 

Según  eso,  tampoco  hay  solución  de  continuidad  entre  el 
Antiguo  y  Nuevo  T.  Un  mismo  Espíritu  alienta  a  ambos. 

Clemente  Al.  delata  la  distinción  valentiniana,  mas  no  se 
detiene  a  impugnarla.  Como  buen  eclesiástico  enseña  la  homoge- 
neidad de  Testamentos,  y  la  identidad  entre  sus  Espíritus  (pro- 
fético y  Paráclito).  Según  demostramos  en  otra  parte  Clemente 
sostenía,  al  igual  de  s.  Justino  y  Tertuliano,  que  el  Espíritu  del 
Bautista  había  pasado  a  Jesús  en  el  Jordán,  para  reaparecer 
luego  en  la  efusión  del  Espíritu  Santo.  Argumento  claro  de  que 
no  distinguía  en  esencia  ni  en  virtud  el  E.  del  Bautista  del  E. 
Santo 


Cf.  si  lubet  Orígenes,  Homil  VI  3  in  Numer.  PG  12,  610  C  :  «  ...  dum 
ostendere  volumus,  super  solum  Dominum  et  Salvatorem  meum  lesum 
mansisse  semper  spiritum  Dei,  in  caeteris  autem  ómnibus  sanctis  sicut  et 
in  LXX  senioribus,  a  quibus  verbi  huius  processit  exordium,  requievisse 
tantum  spiritum  Dei  et  operatum  esse  in  témpora  ea,  quae  expediebat  his 
per  quos  operabatur,  et  utile  erat  his,  quibus  ministrabat».  —  Por  cotejo 
con  estas  líneas,  cabe  sospechar  los  argumentos  en  que  se  apoyarían  los 
valentinianos  para  contraponer  el  Espíritu  Ministerial  y  el  E.  Santo. 

Per  quem  effecta  sunt  omnia,  et  sine  quo  nihil.  Salvator  noster, 
universorum  emendator,  ut  servus  in  nostram  salutem,  dominus  autem  in 
peccatorum  et  impiorum  punitionem»  Cándido,  de  generatione  divina  11  : 
PL8,  1020  B.  Cf.  Euseb.  Ces.,  Eccl.  Theol.  2,14  Kl.  115,  34ss.  y  los  luga- 
res citados  por  Funk,  Didascalia  vol.  I,  p.  296  (in  Didasc.  V,  20,  13  :  cf. 
VIII,  5,  5). 

15  Gregorianum  40,  1959,  315  ss.  ;  cf.  si  lubet  Peterson,  Hamburger  ... 
199  nota. 

1^  Sino  a  lo  más,  muy  probablemente,  en  cantidad  o  medida  :  más 
reducida  y  parcial  en  el  AT,  más  plena  y  aun  completa  (con  los  siete  espí- 
ritus isaianos)  en  el  NT.  Véase,  con  todo,  p.  333  ss.,  343  s. 
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Para  entender  la  actitud  eclesiástica,  conviene  ir  sobre  todo 
a  s.  Ireneo  y  a  Orígenes  ;  y  estudiar  la  reductibilidad  del  Es- 
píritu Profético  al  de  Adopción,  o  al  E.  Santo  Ambos  desa- 
rrollaron—  el  Alejandrino  a  veces  hasta  en  exceso  —  la  doc- 
trina de  la  absoluta  homogeneidad  entre  el  Espíritu  que  inspiró 
a  los  profetas  del  AT  y  el  que  santifica  a  los  cristianos  :  más, 
la  igual  dignidad  de  los  Profetas  y  de  los  Apóstoles  en  el  orden 
del  Conocimiento  y  de  la  Santidad. 

El  punto  nos  ocupó  alguna  vez  y  no  vamos  a  repetir  lo 
dicho  entonces.  Indiquemos  algún  elemento  complementario. 

La  igualdad  entre  los  Apóstoles  y  los  Profetas,  tipos  repre- 
sentativos de  ambos  Testamentos,  se  funda  según  Orígenes  en 
el  mismo  Espíritu  de  Conocimiento  (de  los  misterios  de  Dios). 
Contra  la  tesis  gnóstica  y  marcionita,  el  propio  Espíritu  alentaba 
a  unos  y  a  otros.  La  Gracia  profética  se  confundía  con  la  Gra- 
cia interior  santificante.  Provenía  de  la  plenitud  única  de  Cristo, 
y  tenía  unos  mismos  efectos  :  «  ISunca  faltó  a  los  santos  (aun 
en  el  AT)  la  espiritual  (venida  y)  dispensación  de  Jesús » 2". 
Quién  sabe,  agrega,  si  por  haber  tenido  también  la  presencia  men- 
tal de  Cristo  «  poseyeron  también  alguna  vez,  hechos  perfectos, 
el  Espíritu  de  la  Filiación  ad  optiva  »  "  . 


Cf.  adv.  haer.  IIF.  21,  4  (Sgn.  358,  4  ss.)  :  «  Unus  enim  et  ídem  Spiritus 
Dei,  qui  in  proplictis  quidem  praecona\-it  quis  et  qualis  esset  adveiitus 
Domini,  in  Senioribus  (=  LXX)  autem  interpretatus  est  bcne  quae  bene 
prophetata  fueruiit.  ipse  et  in  apostolis  adnuntiavit  plenitudinem  tempo- 
rum  adoptionis  venisse  et  proximasse  regnum  caelorum»  ;  FV.  34.  5  ;  IV, 
35,  1-2. 

Para  Orígenes  hay  buenos  elementos  en  Harl,  Origéne  275  ss. 
*®  Cf.  La  excelencia  de  los  profetas  según  Orígenes,  Estudios  Bíblicos  7, 
1955,  191  ss. 

20  Origen.,  in  loh.  XX  12  Pr.  342,  25  :  PG  14,  600  C. 

21  In  loh.  XIX  5  (1)  Pr.  304,  1  s.  :  PG  14,  533  B.  Cf.  Harl.  Origéne 
166.  El  testimonio  origeniano,  único,  resulta  sospechoso.  No  va  con  la  tra- 
dición precedente,  que  reserva  el  Espíritu  de  Adopción  a  la  Economía  del 
NT.  Responde  quizás  a  la  ideología,  que  pasa  también  por  origeniana  aun- 
que textualmente  inspire  recelos  (cf.  Expos.  in  Prov.  6,  19;  PG  17,  180  B  ; 
ibid.  17,  17:  PG  17.  200  D  s.),  según  la  cual  al  darnos  Cristo  el  Espíritu 
de  Adopción  se  hace  Padre  nuestro.  O  más  bien  representa  un  pensamiento 
desarrollado  más  tarde  por  s.  Cirilo  AI. 

En  s.  Cirilo  el  problema  comparece  a  propósito  de  Adán.  ¿  Tenía  éste 
la  filiación  adoptiva  ?  Lógicamente  no,  por  ser  ella  participación  en  el  E. 
de  Cristo,  por  medio  de  su  humanidad.  S.  Cirilo  en  realidad  nunca  se  la 
atribuyó  formalmente  (cf.  Janssens,  Notre  Filiation  269)  ;  contento  con 
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El  Alejandrino  reconoce  implícitamente  que  no  obstante  la 
identidad  esencial  entre  el  Espíritu  de  Profecía  y  el  de  Adopción, 
pueda  manifestarse  en  unos  como  E.  de  Profecía  y  en  otros  como 
E.  de  Adopción.  Diferirían  las  virtualidades  puestas  en  juego  ; 
en  modo  alguno,  la  oucría  ni  la  Súvafxti;  del  Pneuma.  Esto  explica 
la  reacción  de  Clemente  {ET  24,  2)  y  su  terminología. 

Ni  s.  Ireneo  ni  Orígenes  parecen  demasiado  atentos  a  lo 
«  ministerial »  del  Espíritu.  Para  ellos  no  es  término  peyorativo. 
S.  Pablo  había  llamado  a  Cristo  Jesús  «  ministro  de  la  circunci- 
sión »  {Rom.  15,  8). 

Lo  ministerial  va  incardinado  al  Hijo  por  el  propio  Apóstol 
en  una  cláusula  (1  Cor.  12, 4-6)  citada  por  los  Eclesiásticos 
El  Hijo  administra  todas  las  cosas,  conforme  a  la  voluntad  del 
Padre  igual  que  el  Espíritu  Santo.  Dios  no  requiere  otro  minis- 
terio Su  misión  es  hacer  la  voluntad  del  Padre.  En  Isaías 
49,  5-6  se  le  llama  dos  veces  siervo  :  una  (5)  por  boca  propia, 
y  otra  (6)  por  boca  del  Padre      Explica  s.  Ireneo  :  «  E  (si  rivela) 


subrayar  la  identidad  substancial  y  dinámica  del  Espíritu  inherente  a  Adán 
y  el  de  Filiación.  No  prueban  más  los  pasajes  ni  los  argumentos  aducidos 
por  Burghardt  (Image  of  God  118,  46).  Su  única  diferencia  es  extrínseca  ; 
o,  si  intrínseca,  accidental  :  a  saber,  que  el  Espíritu  de  Adán  y  de  los 
justos  del  AT  no  provenía  del  Hijo  mediante  la  humanidad  de  Jesús,  y 
el  E.  de  Adopción  sí.  Cf.  supra  p.  333  ss. 

Por  otro  camino  va  la  adopción  de  Israel.  «  Cyril  —  escribe  muy  bien 
Burghardt  o.  c.  116,  42  —  does  not  deny  wo&zcsía  to  the  Oíd  Testament ; 
but  Israel's  adoption  was  a  matter  of  type  and  external  form  (ev  tútcu  xai 
oxTjpLa"^'.)'  lil'®  Israels'  circumcision  in  flesh  ;  it  was  not  the  reality  (xar' 
áX-ir¡&£iav),  which  is  given  oniy  through  the  indwelling  Spirit  of  the  Word 
enfleshed  ;  cf.  In  loannem  I,  9  (Pusey  1,  135).  Puede  verse  Janssens,  Notre 
Filiaíion  256  ss. 

22  Cf.  Iren  IV,  20,  6  (véase  IV,  38,  3);  Origen.,  de  Princ.  1,3,7  in 

fine. 

23  Iren  IV,  6,  7  ;  7,  3.  Otros  pasajes  apud  Houssiau,  Christologie  111  ss.  ; 
Scarpat,  Tertulliano,  p.  LXXXII  ss.  ;  Loofs,  Theophilus  25,  1. 

2^  Iren  ÍV,  7,  4  :  «  ñeque  rursus  indigente  ministerio  (angelorum)  ad 
fabricationem  eorum  quae  facta  sunt,  ad  dispositionem  eorum  negotiorum, 
quae  secundum  hominem  erant  ;  sed  habente  copiosum  et  inenarrabile 
ministerium.  Ministrat  enim  ei  ad  omnia  sua  progenies  et  figuratio  sua, 
id  est  Filius  et  Spiritus  Sanctus,  Verbum  et  Sapientia  ;  quibus  serviunt 
et  subiecti  sunt  omnes  angeli».  Cf.  Epid.  7  in  fine,  con  las  notas  de  Froi- 
devaux ;  Massuet,  Dissert.  III  art.  5  §  59. 

2^  S.  Ireneo  cita  todo  el  pasaje  en  Epid.  50  ;  s.  Justino  recuerda  sólo 
Is.  49,  6  en  Dial.  121,4. 
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che  il  Figlio  chiama  sé  stesso  servo  del  Padre,  giacché  ogni  figlio 
é  servo  del  padre  suo  anche  presso  gli  uoraini » 

La  diaconía  del  Verbo  Encarnado  se  fundaría  según  eso,  no 
simplemente  en  la  humana  condición,  sino  en  la  Filiación  misma 
divina.  Si  todo  hijo,  aun  entre  hombres,  es  siervo  de  su  padre, 
también  el  Hijo  de  Dios,  en  virtud  de  la  generación.  Sobre  todo, 
cuando  la  generación  perfecta  viene  imperada  por  el  ministerio 
requerido  por  Dios  en  orden  a  la  creación  y  Salud  humanas 
Más  aún,  la  diaconía  específica  del  \  erbo  está  en  administrar  o 
dispensar  el  Espíritu,  según  el  beneplácito  del  Padre  sin  res- 
tricción de  efectos,  para  santificarnos. 

Cristo  es  el  diácono  del  Padre  y  como  tal  pasará  a  la 
Liturgia  en  la  ordenación  diaconal  El  Espíritu  Santo  será  la 
«virtud  (Uaronada  por  Jesús»  (Sová-occoc  ...  'jtto  'Ir^nryj  Siaxovo'jfi.;- 

Contra  la  distinción  esencial  de  los  Espíritus  (profético  y 
santo),  los  eclesiásticos  subrayaron  la  identidad  absoluta,  en  esen- 
cia y  virtud,  entre  el  Espíritu  del  Antiguo  y  el  del  Nuevo  Tes- 
tamento. Negaron  la  existencia  de  un  Pneuma  dado  simplemente 
«  para  ministerio  »  con  objeto  tan  limitado  y  secundario  como  las 
curaciones  y  profecías  externas.  El  Espíritu  lleva  siempre,  aun 
entre  los  Profetas  del  AT,  al  Conocimiento  di\  inu  del  Hijo,  y 
¡»or  su  medio  de  Dios  ;  y  es  juntamente  principio  santificante  lo 
mismo  en  la  Antigua  que  en  la  Nueva  Ley.  Prob.  difiere  el  Pneu- 
ma profético  del  Espíritu  de  Adopción,  como  el  de  Adopción 
difiere  de  la  Incorrupción  (á^f^apcía)  o  \  ida  eterna  derivada  del 
Padre  :  no  esencial,  sino  cualitativamente.  En  s.  Ireneo  tal  dife- 


Epid.  51  in  fine.  El  Santo  se  refiere  no  a  Gal.  4,1  como  parece 
insinuarlo  Smith  {Proof,  188  n.  238),  sino  prob.  a  Is.  49,5  citado  poco 
antes  (Epid.  50)  :  «  Ed  ora  cosí  dice  il  Signore.  che  m'ha  creato  suo  servo 
(sin)  dalla  matricey>. 

Conforme  explicamos  en  Esl.   Valent.  I.  ]  ]  1  ss. 

Este  elemento  hubo  de  ser  más  tarde  corregido.  Véase  Dídimo,  de 
Trin.  I  c.  8  PG  39,  276  C  ss.  (no  nació  el  Hijo  para  ser  ministro  del  Padre 
en  la  creación). 

Iren,  Epid.  7  in  fine  :«  Ma  il  Figlio  dispensa  lo  Spirito,  secondo  piace 
al  Padre  ;  in  modo  di  ministero  carismatico,  a  quelli  ch'ei  voglia  e  come 
voglia  il  Padre».  Véase  Clemente  AJ.,  Paed.  1,4,1  (n:aTpiy.¿i  SeX^a-ri  Siáxo- 
voq);  Origen.,  In  loli.  II  10  (6)  Pr.  65,  29  ss.  cf.  de  Princ.  1.3,7  (K.  60, 
10  ss.  19  ss.). 

30  Cf.  Harl,  Orig'ene  330  s.  nota  91. 

Cf.  J.  M.  Hanssens,  La  Liturgie  d'Hippolyte  389. 
32  Origen.,  In  loh.  I  33  (38)  Pr.  43,  7  ss.  cf.  Preuschen  55,  14. 
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rencia  parece  clara.  El  Espíritu  profético,  típico  del  AT,  aunque 
homogéneo  con  el  de  Adopción  que  caracteriza  el  NT,  dispone 
a  El,  igual  que  el  E.  Santo  inicia  al  hombre  para  que  entienda 
al  Hijo  ;  o  como  el  principio  cognoscitivo  y  vida  de  la  Tercera 
Persona,  dispone  al  Conocimiento  y  vida  específicas  del  Hijo. 
En  rigor  basta  para  santificar,  mas  no  con  la  perfección  a  que 
somos  llamados  en  la  Economía.  Mediante  el  Espíritu  de  Adop- 
ción entramos  en  la  vida  del  Hijo,  y  superamos  la  fase  del  Pneu- 
ma  profético  ;  pero  sin  solución  de  continuidad.  Y  el  propio  E. 
de  Adopción  nos  conducirá  al  Espíritu  o  Vida  Eterna,  como  a 
un  principio  vital  superior,  que  consumará  definitivamente  las 
fases  preliminares  de  la  Economía  :  también  sin  solución  de  con- 
tinuidad. 

Aunque  el  Espíritu  que  procederá  inmediatamente  del  Padre 
no  difiere  en  esencia  del  E.  de  Adopción  ni  del  Profético,  será 
en  algo  superior  a  ellos.  Las  etapas  Spiritus  Propheticusj Spiritus 
AdoptionisI  Vita  aeterna  ( =  Incorruptio)  son  demasiado  evidentes 
en  la  teología  de  s.  Ireneo.  Supuesta  la  unidad  de  Dios,  en  con- 
traste con  la  dualidad  valentiniana  entre  el  Demiurgo  y  el  Padre, 
la  unidad  de  Espíritu  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  sólo 
autoriza  una  relativa  diferencia  entre  lo  profético  y  lo  adoptivo  ; 
entre  el  Espíritu  directa  e  inmediatamente  derivado  del  E.  Santo 
(Tercera  Persona)  —  durante  el  AT  —  y  el  derivado  a  las  inme- 
diatas del  Verbo  Encarnado  —  durante  el  NT.  A  los  Profetas  y 
Justos  del  AT  no  les  inspiraba  el  Hijo  directa  e  inmediatamente, 
sino  la  Tercera  Persona.  En  el  NT  el  que  viene  a  tomar  pose- 
sión del  cristiano  es  el  Espíritu  directa  e  inmediatamente  infiin- 
dido  por  el  Hijo  Encarnado  :  esconde  una  conotación  manifiesta 
a  la  Humanidad  del  Verbo.  Y  así  como  Jesús  en  su  humanidad 
fué  hecho  Hijo  de  Dios  e  Hijo  Natural,  así  al  infudirnos  su  pro- 
pio Espíritu  —  el  Espíritu  que  recibió  en  el  Jordán  —  nos  le 
infundió  «  cristificado »  «Espíritu  Filial»  capaz  de  ungir  a  los 
hombres  sus  hermanos  y  hacerles  a  su  imagen  y  semejanza  «  Hijos 
adoptivos  de  Dios  ». 

Semejante  nueva  cualidad,  nacida  de  la  causalidad  inme- 
diata del  Hijo  hecho  Hombre,  en  la  santificación  de  sus  herma- 
nos, diferencia  sin  duda  cualitativamente  al  Paráclito  respecto  al 
E.  Profético.  Mas  en  modo  alguno  justifica  una  diversidad  esen- 
cial de  Espíritus.  El  Demiurgo  que  gobernaba,  según  los  gnós- 
ticos, la  Economía  del  AT  ;  y  el  Padre  que  gobierna  la  del  NT, 
son  esencialmente  diversos  :  el  uno  animal  y  el  otro  espiritual. 
Igualmente  diversos  serán  los  «  espíritus »  emanados  de  ambos. 
Por  el  contrario  según  los  eclesiásticos  el  Padre,  el  Hijo  y  el 
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Espíritu  Santo  tienen  una  misma  substancia,  una  misma  dvna- 
mis  ...  y  por  tanto  un  mismo  Pneuma.  Sólo  difiere  el  Pneuma 
«  secundum  dispensationem ».  Tertuliano  diría  que  difiere  «  non 
statu  sed  gradu,  nec  substantia  sed  forma,  nec  potestate  sed 
specie,  unius  autem  substantiae  et  unius  status  et  unius  potes- 
tatis,  quia  unus  Deus  ex  quo  et  gradus  isti  et  formae  et  species 
in  nomina  Patris  et  Filii  et  Spiritus  sancti  deputantur » El 
Espíritu,  tal  como  está  en  la  Tercera  Persona,  difiere  del  E.  en 
el  Hijo,  y  en  el  Padre,  con  la  misma  distinción  con  que  difieren 
las  tres  personas  ;  y  se  identifica  esencial  y  dinámicamente  con 
la  misma  identidad  con  que  son  un  mismo  Dios  y  Espíritu  las 
tres. 

Henos  en  la  razón  última  de  las  Economías  eclesiástica  y 
valentiniana.  Los  gnósticos  eran  prob.  modalistas  y  exageraban 
la  unidad  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Y  no  obs- 
tante, al  tratar  de  diferenciar  el  Espíritu  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento,  invocan  la  diversidad  esencial  entre  el  Demiurgo  y 
el  Padre,  situando  en  el  predominio  de  la  Economía  del  Demiurgo 
la  nota  distintiva  del  AT  y  en  el  de  la  Economía  del  Padre  la 
nota  específica  del  Nuevo. 

¿  Quiere  eso  decir  que  los  valentinianos  separaban  totalmente 
ambas  economías  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  a  la  manera 
de  Marción  ?  Así  lo  han  creído  algimos  Salvo  meliori,  tal  res- 
puesta va  contra  un  axioma  fundamental  del  gnosticismo  valen- 
tiniano  :  la  Economía  del  AT  —  igual  que  la  Ley  de  Moisés  — 
prefigura  y  prepara  la  del  Nuevo.  Aunque  sea  una  Economía 
psíquica,  esencialmente  diversa,  lo  es  sólo  dentro  de  la  dispensa- 
ción miope  del  Demiurgo  ;  nunca  en  la  Dispensación  (con  Mayús- 
cula) del  Salvador,  Demiurgo  Universal  y  Primero 

En  realidad,  la  Economía  del  AT  va  gobernada  por  el  Sal- 
vador, así  como  la  creación  del  Kosmos,  y  la  Antropología.  El 
Pneuma  profético  continuará  durante  el  NT  como  Pneuma  subal- 
terno, y  se  dejará  sentir  en  la  Magna  Iglesia  :  igual  que  en  el 
hombre  Iluminado  persiste  el  hombre  psíquico  subalterno,  y  el 
hombre  hílico. 

El  tema  se  presta  a  infinitos  desarrollos.  Voy  a  fijarme  en 
uno  cristológico,  de  particular  significación. 

Hemos  visto  repetidas  veces  la  trascendencia  del  Bautismo 
de  Jesús,  como  «  terminus  ad  quem  »  de  la  Economía  antigua  y 


^Adv.  Prax.  2,  4. 

Cf.  H.  Ch.  Puech,  La  Gnose  et  le  Temps  79  ss. 
3«  Cf.  ET  47,  l. 
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« terminus  a  que »  de  la  Nueva.  Veamos  esto  mismo  a  la 
luz  de  la  Pneumatología. 

Los  eclesiásticos  descubrían  en  la  paloma  que  descendió  sobre 
Jesús  al  Espíritu  Santo,  los  basilidianos  «  al  Diácono  »  y  los  va- 
lentinianos  al  Espíritu  del  Pensamiento  del  Padre 

Podría  alguien  sospechar  que  para  Basílides  y  los  suyos  el 
Espíritu  en  que  fué  bautizado  Jesús  era  el  E.  Ministerial  {zic, 
Siaxovíav)  característico  del  AT.  Nada  más  falso.  El  hereje  daba 
demasiada  importancia  al  fenómeno  del  Jordán,  para  limitar  su 
alcance  a  la  investidura  de  Jesús  en  el  E.  profético. 

Según  un  texto  de  Clemente  Al.  los  basilidianos  oponían 
claramente  el  Arconte  (=  Demiurgo)  al  Espíritu  Ministrado  (too 
Siaxovoujjiévou  TtveúfjiaTOi;)  cuya  vista  y  voz  se  dejaron  sentir  en 
el  Bautismo  de  Jesús  El  Arconte  o  Demiurgo  llenóse  de  estu- 
por ante  las  dos  manifestaciones  (tw  t£  áxoÚCT¡i.aTi  xal  tü  {^£á¡i,aTi)  del 
Espíritu,  y  su  temor  fué  principio  de  Sabiduría 

La  diaconía  vinculada  por  los  basilidianos  al  Espíritu  del 
Jordán  puede  convenir  muy  bien  al  Espíritu  del  Pensamiento  del 
Padre,  o  a  la  Verdad  ('AXY¡{>eia)  considerada  como  manifesta- 
ción del  Pensamiento  paterno. 

El  término  Siáxovoí;  hace  poco.  La  cuestión  está  en  si  el 
Salvador  valentiniano  fué  dotado  únicamente  del  Espíritu  Santo 
en  el  Jordán,  o  también  del  E.  Profético.  Los  documentos  nada 
dicen  de  esto  segundo.  Pero  enseñan  que  Jesús,  a  raíz  de  su  Bau- 
tismo, comenzó  a  enseñar  y  hacer  milagros.  Se  pregunta.  Tales 
milagros  ¿  los  hizo  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  por  el  cual  fué 
hecho  Cristo  e  Iluminado,  o  en  fuerza  del  E.  Ministerial  {zlc 
S'.axovíav)  o  Profético  ? 

En  sana  lógica,  las  curaciones  y  profecías  —  como  vinculadas 
al  E.  Ministerial  (psíquico)     —  no  requerían  valentinianamente 


36  ET  16. 

37  Strom  II,  36,  1. 

38  Cf.  Iren  1,24,4. 

39  Según  exegesis  de  Prov.  1,7:  «  Initium  Sapientiae  timor  Dei».  Cf. 
Strom.  II,  35,  5  ;  Hippol.  Ref.  VII,  26,  2  W.  204,  7. 

Cf.  Iren  I,  14,  7  :  Usus  est  autem  diácono  septem  numerorum  mag- 
nitudine,  quemadmodum  dicit  Marci  Sige,  ut  ab  se  cogitatae  cogitationis 
manifestetur  fructus  (íva  rr¡c,  aÜTo|3ouXT¡Tou  (BouX^í;  (pavepco9-fl  ó  xapTróq)  ...  Uti- 
tur  autem  et  ipse  hic  hoc  opere  quasi  spontanee  ab  ipso  facto  ;  reliqua 
vero  ministrant,  quum  sint  imitationes  inimitabilium,  Enthymesin  Matris. 
—  Lo  cual  conviene  a  la  Verdad  (zji  'AX7]í>eía)  concebida  como  manifestación 
de  Sige,  Pensamiento  del  Padre.  Véase  también  Acta  Thomae  24  (139,  3  ss.). 
"  Cf.  ET  24,  1. 
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la  causalidad  del  Espíritu  Santo  Paráclito.  Jesús  las  pudo  hacer, 
en  cuanto  Cristo  Psíquico,  dotado  del  E.  ministrado  por  el  De- 
miurgo, dentro  de  una  Economía  preliminar  a  la  del  Espíritu  San- 
to. ¿  Las  hizo  así  en  realidad  ? 

Yo  creo  que  sí.  La  doctrina  eclesiástica  de  s.  Justino,  Cle- 
mente y  Tertuliano,  según  la  cual  el  E.  Profético  de  Juan  pasó 
a  Jesús,  hubo  de  ser  demasiado  notoria  y  extensa  para  no  venir 
asimilada  por  los  valentinianos.  Sobre  todo,  tal  asimilación  se 
acomodaba  a  maravilla  a  la  impostación  del  Mesías  judío  por  el 
Cristo  Psíquico,  latente  en  Jesús.  Para  ello  bastaba  que  la  escena 
del  Jordán  fuera  divalcnte,  como  lo  había  sido  la  Humanación 
del  Verbo  valentiniano.  Y  que  a  la  Iluminación  de  las  primicias 
espirituales  de  Jesús  correspondiera  en  el  plano  animal  la  «  un- 
ción »  inesiánica  de  sus  primicias  psíquicas.  En  otros  términos, 
que  el  Espíritu  Santo  ( =  Cristo  Superior)  se  infundiera  sobre  el 
hombre  espiritual  de  Jesús,  mientras  el  E.  Profético  se  derramaba 
sobre  su  hombre  animal. 

Con  arreglo  a  la  le>  fundamental  del  proceso  «  a  minori  ad 
maius »  escrupulosamente  guardada  en  otras  ocasiones  por  los 
valentinianos,  también  ahora  la  manifestación  del  Espíritu  en 
Jesús  habría  de  ser  ordenada  :  comenzando  por  la  del  E.  Profé- 
tico —  actuando  Jesús  como  Mesías  —  y  terminando  por  la  del 
E.  Santo  —  actuando  ya  como  Cristo  Superior.  Así  se  explicaría 
admirablemente  la  actividad  taumatúrgica  de  Jesús,  como  efecto 
de  un  E.  no  santificante.  Y  sobre  todo,  justificaría  muy  bien  el 
cese  del  E.  Profético  del  AT  en  la  actividad  pública  de  Jesús 
(durante  los  XII  meses),  y  el  comienzo  del  E.  Santo  del  NT 
en  la  actividad  del  Redivivo  (durante  los  XVIII  meses).  Colo- 
cando en  la  Muerte  física  de  Jesús  el  punto  crucial  de  la  His- 
toria. Hasta  la  Muerte  .Jesús  habría  actuado  —  no  obstante  su 
personal  Iluminación  —  como  Mesías,  llevado  del  E.  Profético. 
Desde  la  Muerte  actuaría  como  autor  del  Espíritu  de  Santidad. 

El  Bautismo  del  Jordán  habría  sido  según  eso  bivah'iite  : 
como  B.  en  el  Espíritu  Profético  (quizás  a  raíz  del  Bautismo  de 
Juan),  y  como  B.  en  el  Es¡)íritu  Santo  (—  Cristo  Superior).  Por 
el  primero  .lesús  sería  el  último  de  los  Profetas  del  AT,  en  cuanto 
Cristo  o  Mesías  Psíquico.  Y  resumiría,  sin  romper  ni  dividir  la 
Economía  General  de  la  Salud,  la  dispensación  veterotestamen- 
taria.  Por  el  segundo  inauguraría,  en  cuanto  Ungido  por  Dios, 
la  Economía  perfecta  del  NT,  caracterizada  por  el  Paráclito,  E. 
de  Santidad. 

En  su  persona,  el  Verbo  Humanado  daría  unidad  perfecta 
a  los  dos  Testamentos,  Antiguo  y  Nuevo,  asumiendo  en  sí  mismo 
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el  Espíritu  Profetice,  como  preliminar  para  la  infusión  del  Espí- 
ritu Santo  ;  y  justificando  la  antigua  Economía  umbrátil,  como 
tránsito  necesario  para  la  Verdad  Nueva. 


*    *  * 


CONCLUSION 


497 


CONCLUSION 

El  Bautismo  de  Jesús,  que  polariza  la  Cristología  de  los 
siglos  primeros,  polariza  igualmente  la  Pneumatología,  y  sirve 
muy  bien  para  contrastar  las  posiciones  de  los  eclesiásticos  y 
heterodoxos  : 

A]  Según  los  teólogos  de  la  Magna  Iglesia,  el  Espíritu 
que  bajó  sobre  Jesús  en  el  Jordán  no  difería  del  E.  Profético 
en  esencia  ni  en  virtud.  Su  presencia  en  los  Profetas  anticipaba 
la  que  había  de  tener,  plenaria  y  substancial,  en  Jesús  desde  la 
Encarnación  (cf.  ET  19).  Y  era,  según  Ireneo,  un  entrenamiento 
para  la  Encarnación  del  Verbo.  " 

La  diferencia  no  estaba  en  el  Es{)íritii  mismo,  sino  en  las 
circunstancias  impuestas  de  fuera  El  Jordán  no  inaugura  una 
nueva  Economía,  esencialmente  diversa  de  la  anterior,  con  Dios 
nuevo  y  Espíritu  Nuevo. 

B  ]  Para  los  dogmáticos  de  la  Gnosis  valentiniana,  la  diver- 
sidad de  Espíritus  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  representa 
la  diferencia  capital  —  aunque  parcial  —  de  ambas  Economías  : 

Cf.  adv.  haer.  IV.  14.  2  :  «  Sic  et  deus  ab  initio  homincm  quidem 
plastnavit  propter  suam  muniñcíentiam  ;  patriarchas  vero  elegit  propter 
illorum  salutem  ;  populum  vero  praeformabat,  docens  ¡ndocibiiem  sequi 
Deuni  ;  prophetas  vero  praestruebat  iii  térra,  assuescens  hominem  portare 
eius  Spirituin  ot  roiiimunioneiii  }iab<Tc  oum  Deo  :  ipse  quidem  nullius  indi- 
gens  ;  his  vero  qiii  iníligent  eiiis.  suani  praebens  communionera  ;  et  bis 
qui  ei  complacebant,  fabricationeni  salutis  ut  architectus  delineans  ...». 
Véase  también  Iren  IV,  21,  3  ;  IV,  20,  8.  Cf.  si  lubet  Houssiau,  La  Chrís- 
tologie  de  s.  Irénée  88  ss. 

'•^  Cf.  un  buen  resumen  en  Novaciano,  de  írinit.  29  ed.  Fausset  106, 
6  ss.  :  :  «  Hunc  autem  S|)irituni  Sanrtuni  dominus  Chribtus  modo  «  para- 
clitum»  appellat,  modo  «  spiritum  verilatis»  esse  pronuntiat.  Qui  non  est 
in  evangelio  novus,  sed  nec  nove  datus.  Nam  hic  ipse  et  in  prophetis  popu- 
lum aceusavit  et  in  apostolis  advocationem  gentibus  praestitit  ...  differentia 
sane  in  illo  genera  officiorum,  quoniam  in  temporibus  diffcrens  ratio  cau- 
sarum  :  nec  ex  hoc  tamen  ipse  diversus,  qui  haec  sic  gerit,  nec  alter  est, 
dum  sic  agit,  sed  unus  atque  ipse  est,  dividens  oflficia  sua  per  témpora 
et  rerum  occasiones  atque  moraenta  ...  Unus  ergo  et  idem  spiritus,  qui  in 
prophetis  et  apostolis  ;  nisi  quoniam  ibi  ad  momentum,  hic  semper.  Cete- 
rum  ibi,  non  ut  semper  in  iliis  inesset,  hic  ut  in  illis  semper  maneret ;  et 
ibi  mediocriter  distributus,  hic  totus  effusus  ;  ibi  parce  datus,  hic  large 
commodatus ;  nec  tamen  ante  resurrectionem  domini  exhibitus,  sed  per 
reeurrectionem  Christi  contrihutus  ...». 

32  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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una,  de  índole  psíquica,  gobernada  por  el  Demiurgo  y  su  Espíritu 
Profético  ;  y  otra,  de  índole  espiritual,  gobernada  por  el  Dios 
Bueno  y  su  E.  Paráclito  Santificante.  El  E.  del  AT  era  de  temor 
y  servidumbre  ;  dado  «  para  ministerio  »  y  en  signo,  como  un  don 
externo  que  no  santifica  sino  manifiesta  algo  por  müagros  y 
profecías  ;  nacía  del  Demiurgo  ignorante  de  la  Dispensación  supe- 
rior a  que  él  mismo  servía. 

El  E.  del  NT  proviene  del  Dios  Bueno.  Espíritu  de  Bondad 
y  de  Amor,  desciende  sobre  los  hijos  de  Dios  como  principio 
de  una  vida  interior  encaminada  al  Conocimiento  del  Padre.  A 
diferencia  del  E.  Profético,  santifica  e  ilumina  internamente. 

Jesús  recibe  en  el  Jordán  el  E.  Santificador  para  inaugurar 
luego  con  El  la  Nueva  Economía. 

Pero  también  recibe  el  E.  Profético  —  al  menos  muy  proba- 
blemente —  para  consumar  la  Economía  Antigua,  y  hacerla  servir 
a  la  Nueva.  Ambos  Espíritus  (Profético  y  Paráclito)  coexisten 
en  el  Nuevo  Testamento  :  el  uno  «  para  ministerio  »,  el  otro  «  para 
santificación ».  La  coexistencia  no  elimina  su  distinción  esencial, 
antes  la  legitima,  según  los  fines  diversos  que  Dios  persigue  con 
ellos  en  la  Dispensación  Universal  de  la  Salud.  El  E.  Profético 
se  derrama  a  los  fieles  de  la  Magna  Iglesia,  ganando  en  exten- 
sión y  universalidad  respecto  a  la  Antigua  Ley ;  siempre  con 
subordinación  al  E.  Santificador. 

Aunque  diversos,  los  dos  Espíritus  no  son  incompatibles  en 
el  hombre  pneumático,  como  no  lo  fueron  en  Jesús.  Tienen  su 
finalidad  y  efecto  paralelos  y  complementarios.  La  diversidad  de 
Economías  que  representan,  aunque  esencial,  no  es  absoluta. 
Ambas  forman  parte  de  una  Unica  Dispensación,  de  que  la  Eco- 
nomía del  E.  Profético  constituye  la  fase  primera,  cediendo  su 
puesto  —  sin  solución  de  continuidad  —  a  la  del  E.  Santo  (de 
Adopción),  la  cual  a  su  vez  —  con  mero  cambio  de  signo  (de 
femenino  en  masculino,  de  humano  en  angélico)  —  introducirá  al 
Hombre  a  la  del  E.  Paterno. 

*    *  * 

Aventuro  una  idea.  Algo  hubo  de  influir  en  los  valentinianos 
(y  aun  gnósticos  en  general)  para  subrayar  la  diversidad  esencial 
entre  el  E.  del  AT  y  el  del  NT.  Entre  otros  elementos  ¿  figura- 
ba la  teología  ebionítica  del  Bautismo  de  Jesús  ? 

Los  Ebionitas  parecen  haber  resbalado  por  la  causalidad  del 
Espíritu  en  Jesús.  Al  menos,  silencian  su  efecto  «  santificante ». 
Con  una  perspectiva  demasiado  judía,  dieron  quizás  ocasión  para 
retrotraer  el  contenido  de  la  Nueva  Economía  hacia  los  esquemas 
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del  viejo  judaismo,  provocando  un  choque  violento  con  los  ami- 
gos de  exagerar  la  Novedad  del  mensaje  de  Cristo  (los  marcio- 
nitas). 

Sin  llegar  a  la  posición  extrema  de  Marción  —  que  rompía 
todo  víncido  entre  ambos  Testamentos  —  y  contra  la  interpre- 
tación judaizante  del  Evangelio,  los  gnósticos  propugnaron  una 
exegesis  totalmente  nueva,  relativa  al  Dios  y  al  Espíritu  del 
NT.  Ni  rompimiento  absoluto,  como  querían  los  Marcionitas  ;  ni 
vetustez  pretérita,  como  la  de  los  Ebionitas  ;  ni  homogeneidad 
total  entre  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  como  pretende  la 
Magna  Iglesia.  El  NT  prepara  el  Nuevo,  como  Economía  esen- 
cialmente inferior  (animal)  y  transitoria. 

En  cambio  los  pimtos  más  característicos  de  la  Magna 
Iglesia  serían  : 

(i)  la  homogeneidad  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  ; 

h)  no  en  beneficio  de  lo  «judío»,  interpretando  la  santificación 
del  NT  con  las  categorías  del  Antiguo  :  en  concreto,  los  efec- 
tos del  Espíritu  Santo  por  los  veterotestamentarios  : 
sino  al  revés,  la  santidad  de  los  Justos  de  la  Antigua  Ley, 
por  las  categorías  de  la  Nueva  ;  viendo  en  ellos  la  misma  efu- 
sión interna  del  E.  santificante  e  iluminador  conocida  por  los 
Apóstoles. 

En  lo  primero  [a)  J  iría  contra  los  marcionitas,  y  en  parte 
(sólo  en  parte)  contra  los  gnósticos  ;  en  lo  segundo  [b)  ]  contra 
los  Ebionitas  y  judaizantes  cristianos. 

Por  lo  que  hace  al  sentido  (lineal  o  cíclico)  de  la  Historia, 
a  mi  entender,  los  valentinianos  apenas  difieren  nada  de  la  Magna 
Iglesia  El  centro  es  Jesús,  y  según  El  trascurre  la  \dda  del 
Universo,  con  un  desarrollo  armónico  «  a  minori  ad  maius  »,  sin 
solución  verdadera  de  continuidad. 


**  ¿  Cómo  puede  el  mundo  sensible  imitar  la  eternidad  del  cielo  supe- 
rior? El  problema  ocupó  ya  a  Platón  (cf.  Timeo  43  a)  y  a  Plotino  (cf. 
Enn.  II,  1,  2,  1  ss.).  Hubo  de  interesar  también  a  los  valentinianos.  Sus 
lineas  son  taxativas  :  el  tiempo  es  una  mala  imitación  de  la  eternidad  en 
lo  que  tiene  de  permanente  y  perpetuo  (t6  nóvi^ov  aCiTÍjí;  xal  áíSiov).  Cf.  Iren 
1,17,2  (=  Hippol.,  Ref.  VI,' .54). 

Lo  cual  no  significa  que  la  Gnosis  ignorara  el  verdadero  sentido  de 
la  historia.  Nacidos  en  pleno  cristianismo,  éste  se  les  imponía  con  su  irre- 
versibilidad.  Sino  que  trataron  de  explicar  el  salto  de  la  eterna  predesti- 
nación de  la  Iglesia  espiritual,  fase  de  unidad,  a  su  existencia  dentro  del 
mundo  material,  fase  de  diáspora  ;  y  viceversa,  el  tránsito  de  la  dispersión 
a  la  eternidad. 
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Capítulo  undécimo 
LA  UNCION  DE  CRISTO  EN  LA  TEOLOGIA  DE  S.  IRENEO 


S.  Ireneo  conoce  la  unción  de  Cristo  indicada  por  el  Sal- 
mista {Ps.  44,  8)  :  «  Dilexisti  iustitiam  et  odisti  iniquitatem ; 
propterea  unxit  te,  Deus,  Deus  tuus ».  Y  denuncia  muy  bien  la 
repetición  del  término  Deus.  primero  en  vocativo  y  luego  en 
nominativo      para  concluir  : 

Utrosque  enim  Dei  appellatione  signavit  Spiritus.  et 
eum  qui  ungitur  Filium,  et  eum  qui  unguit  id  est  Pa- 
trem '-. 

No  dice  aquí  el  Santo  dónde  se  ha  de  situar  esta  unción  del 
Hijo  por  el  Padre ;  y  si  recae  directamente  en  la  persona  del 
Hijo.  Esto  último  lo  enseña  en  un  texto  paralelo  de  exegesis  a 
Ps.  44,  8  : 

E  ancora  dice  Davide  manifestamente,  chiaramente, 
luminosamente  del  Padre  e  del  Figlio^  :  »  II  trono  tuo. 


'  Sagnard,  lib.  III  p.  131  traduce  exactamente  :  «  Tu  as  aimé  la  justice 
et  hal  Finiquité  ;  C'est  pourquoi,  o  Dieu,  Ton  Dieu  T'a  marqué  de  Son 
Onction   [=  T'a  fait  Son  Christ]». 

^  Ir<"n  III,  6,  1  Sagn.  130,  12  s.  —  Análogo  juego  de  palabras  emplea 
el  Santo,  a  propósito  del  «  salvador»  y  del  «  señor».  Véase  Iren  III,  10,  3  : 
«  Haec  igitur  salutis  agnitio  ...  sed  agnitio  salutis  erat  agnitio  Filii  Dei, 
qui  et  Salus  et  Salvator  et  Salutare  veré  et  dicitur  et  est.  Salus  quidem 
8Íc  {Gen.  49,  18)  :  »  In  salutcm  tuam  sustinui  te,  Domine«.  Salvator  autem 
iterum  :  »  Ecce  Deus  meus  Salvator  meus,  fidens  ero  in  eum  (/s.  12.  2)«. 
Salutare  autem  sic  (Ps.  97,  2)  :  »  Notum  fecit  Deus  salutare  suum  in  cons- 
pectu  gentium«.  Est  enim  Salvator  quidem,  quoniam  Filius  et  Verbum 
Dei ;  Salutare  autem,  quoniam  spiritus  :  »  Spiritus  enim,  inquit,  faciei  nos- 
trae,  Christus  Dominus«  (Thren  4,  20)  ;  Salus  autem  quoniam  caro  :  »  Ver- 
bum enim  caro  factum  est  et  babitavit  in  nobis«  (loh.  1,  14).  —  En  la 
obra  eoteriológica.  Cristo  actúa  como  Salvador,  mediante  el  Espíritu  (san- 
tificador  e  iluminador)  —  elemento  de  salvación  (ownfjptov)  —  :  primero  en 
su  propia  carne,  y  por  su  medio  —  una  vez  habituado  el  hombre  Jesús  al 
Espíritu  —  en  los  demás  hombres.  —  Cf.  Iren  III,  6,  1  ;  Epid.  47  initio. 

'  Froidevaux,  SCh  62  p.  107  :  «  Avec  une  ciarte,  une  évidence  encoré 
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(o)  Dio,  (é)  nei  secoli  dei  secoli.  Hai  amato  la  giustizia, 
hai  odiato  riniquitá.  Per  questo  t'ha  unto  Iddio  con 
olio  di  esultanza  piü  che  i  tuoi  compartecipi «  Giacché 
(dice)  che  il  Figlio,  come  ch'egli  é  Dio  ^,  riceve  dal  Padre, 
ció  é  da  Dio  il  trono  del  sempiterno  regno  e  Polio  del- 
l'unzione  piü  che  i  suoi  compartecipi.  E  l'olio  dell'un- 
zione  é  lo  Spirito  col  quale  egli  viene  unto,  e  i  com- 
partecipi suoi  (sonó)  i  profeti  ed  i  giusti  e  gli  apostoli 
e  quelli  tutti,  che  ricevono  la  compartecipazione  del  svio 
regno,  ció  é  i  discepoli  suoi  ^. 

S.  Ireneo  apenas  deja  lugar  a  duda.  El  Hijo,  en  cuanto  Dios, 
recibe  del  Padre  el  trono  del  reino  sempiterno  y  también  el  óleo 
de  la  unción,  esto  es,  el  Espíritu  con  el  cual  viene  ungido. 

Tal  unción  ha  de  situarse  en  una  atmósfera  superior  a  los 
siglos,  y  a  juzgar  por  el  paralelo  con  s.  Justino,  anterior  a  los 
siglos.  Veamos  otros  pasajes.  No  de  todos  ellos  cabe  deducir  la 
índole  ni  la  coyuntura  exacta  de  la  unción. 

*    *  * 

Adstiterimt  reges  terrae  et  principes  congregati  sunt  in 
unum  adversus  Dominum  et  adversus  Christum  eius 
(Ps.  2,  2).  Convenerunt  enim  veré  in  civitate  hac  ad- 
versus sanctum  Filium  tuum  lesum  quem  unxisti  Hero- 
des  et  Pontius  Pilatus  cum  gentibus  et  populis  Israel, 
faceré  quaecumque  manus  tua  et  voluntas  tua  praedes- 
tinaverat  fieri.  Hae  voces  ecclesiae  ex  qua  habuit  omnis 
ecclesia  initium  ...  hae  voces  discipulorum  Domini,  eorum 
qui  post  adsumtionem  Domini  per  Spiritum  et  per- 
fecti  extiterunt  et  invocaverunt  Deum  qui  fecit  caelum 
et  terram  et  mare  qui  per  prophetas  adnuntiatus  est, 
et  eius  Filium  lesum  quem  unxit  Deus  (tov  toÚtou  TraíSa 
Sé,  ov  é'xptcrsv  ó  ^zói;)  ;  et  alterum  autem  nescientes  ^. 

plus  éclatante,  voici  comment  David  s'exprime  au  sujet  du  Pére  et  du 
Fils». 

*  Ps.  44,  7-8.  Nótese  la  omisión  del  vocativo  «  Deus,  Deus  tuus».  La 
divinidad  e  índole  de  «  señor»  comunes  al  Padre  y  al  Hijo,  las  acaba  de 
probar  Ireneo  al  comienzo  del  capítulo. 

^  Froidevaux  :  «  En  effet,  le  Fils  en  tant  qu'il  est  Dieu  ...».  No  tan 
clara  la  versión  de  Smith  h.  1.  :  «  For  this  means  that  the  Son,  heing  God  ...» 

"  Epid.  47  vers.  Faldati. 

'  Ps.  145,  4  et  passim.  { 
airen  III,  12,  5  (218,  5  ss.).  I 
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La  distinción  entre  el  Señor  y  su  Cristo  sugiere  al  Santo  el 
contraste  entre  el  Padre  y  su  Hijo  Jesús.  La  persecución  y  levan- 
tamiento de  los  reyes  terrenos  contra  el  Señor  y  su  Cristo  se 
a\'iene  naturalmente  a  ello.  Pero  el  Santo  dista  mucho  de  auto- 
rizar la  igualdad  absoluta  Cristo  =  Jesús,  ni  siquiera  el  que  la 
unción  afecte  a  Jesús  en  su  humanidad,  y  sea  llamado  Cristo  por 
el  Salmista  en  atención  a  su  índole  humana,  sometida  a  perse- 
cución. 

La  expresión  izcdc,  tampoco  se  refiere  necesariamente  al  Hijo 
Encarnado  ^.  Algunos  escritores  eclesiásticos  le  han  aplicado  abier- 
tamente al  Hijo,  antes  de  su  Encarnación. 

«     *  * 

La  ambigüedad  desaparece  por  fortuna  en  otros  pasajes. 
S.  Ireneo  aduce  unas  palabras  taxativas  de  s.  Pedro  :  «  Vos  scitis 
quoniam  factum  est  verbum  per  omnem  ludaeam,  incipiens  enim 
a  Galilaea  post  baptismum  quod  praedicavit  lohannes,  lesum  a 
Nazareth,  quemadmodum  unxit  eum  Deus  Spiritu  sancto  et  vir- 
tute.  Ipse  circumivit  benefaciens  et  curans  omnes  qui  oppressi 
erant  a  diabolo,  quoniam  Deus  erat  cum  eo » 

Y  agrega  a  modo  de  comentario  : 

Ex  verbis  autem  Petri  manifestum  est  quoniam 
praecognitum  quidem  eis  Deum  custodivit,  Filium  autem 
Dei  lesiim  Christum  esse  testificatus  est  ipsis,  ludicem 
mortuorum  et  vivorum,  in  quem  et  baptizari  eos  iussit 
in  remissionem  peccatorum  ;  et  non  tantum  hoc,  sed  et 
lesum  ipsum  esse  Filium  Dei  testificatus  est,  qui  et 
unctus  Spiritu  Santo  lesus  Christus  dicitur.  Et  est  hic 
Ídem  ex  Maria  natus,  quemadmodum  Petri  continet 
testificatio 

Las  palabras  de  s.  Pedro  no  dejan  lugar  a  duda.  Dios  ungió 
a  Jesús  de  Nazarct  con  Espíritu  Santo  y  virtud.  A  raíz  de  lo 
cual  pasó  haciendo  beneficios  y  curando  a  los  oprimidos  del  dia- 
blo. Obviamente  entendidas,  bastarían  ellas  para  explicar  la  un- 
ción del  Hijo  de  Dios  por  solo  el  Espíritu  Santo  que  recibió 
Jesús.  Pero  figurando  aquí  términos  tan  polivalentes  como  Hijo 
de  Dios,  Jesús,  Espíritu  Santo  y  Cristo  conviene  perfilar. 


'  Cf.  sobre  todo  la  nota  de  Marrou,  en  su  á  Diognéte  p.  187,  4. 
lo^cl.  10,  37s.  apud  Tren  111,12,7  (226,  16  ss.). 
"  Iren  III,  12,  7  (228,  8  ss.). 
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Según  s.  Ireneo,  el  apóstol  Pedro  atestigua  por  un  lado  que 
el  Hijo  de  Dios  —  del  Dios  ya  de  antes  conocido  por  los  judíos  — 
es  Jesucristo,  Juez  de  vivos  y  muertos  ...  Y  por  otro  que  Jesús 
mismo  —  ya  antes  de  ser  ungido  por  el  Espíritu  —  era  Hijo  de 
Dios ;  el  cual  luego  de  ungido  con  el  Espíritu  Santo  se  dice 
Jesu-Cristo. 

El  Santo  se  adelanta  a  la  doctrina  —  según  él  —  gnóstica 
que  niega  a  Jesús  Nazareno,  hijo  de  María,  la  dignidad  y  per- 
sona de  Hijo  de  Dios,  hasta  ser  ungido  con  el  Espíritu  Santo  o 
Cristo.  Apoyándose  en  s.  Pedro  subraya  fuertemente  que  Jesús, 
antes  de  bautizado  era  verdadero  Hijo  de  Dios,  pero  que  ungido 
más  tarde  (en  el  Jordán)  por  el  Espíritu  Santo  se  llama  Cristo, 
mejor  Jesu-Cristo. 

El  último  perfil  es  importante.  S.  Ireneo  no  explica  el  nom- 
bre de  Cristo  por  la  unción  bautismal  de  Jesús  en  el  Espíritu. 
Sino  el  nombre  de  Cristo  adosado  al  de  Jesús.  Jesús  pasó  a  ser 
Jesu-Cristo  a  raíz  de  la  unción  en  Espíritu  :  se  entiende,  en  el 
Jordán.  Lo  cual  empero  puede  en  absoluto  significar  dos  cosas  : 

a)  que  Jesús  de  Nazaret,  el  hijo  de  María,  pasó  como  tal 
—  en  su  humana  naturaleza  —  a  llamarse  y  ser  Jesu-Cristo,  por 
la  unción  del  Espíritu  en  su  Bautismo  del  Jordán. 

b)  que  Jesús,  en  cuanto  Hijo  de  Dios,  pasó  a  ser  Cristo, 
mediante  la  unción  bautismal  del  Espíritu.  j 

La  cláusula  de  s.  Ireneo  puede  muy  bien  salvarse  con  sola  / 
la  primera  explicación.  Sin  excluir  que  el  Hijo  de  Dios,  en  su 
persona,  haya  podido  ser  ungido  por  el  Padre  y  hecho  Cristo  :  J 
Cristo  a  secas,  no  Jesu-Cristo.  ¡ 

*    *  * 

Menos  sugestivas  son  las  palabras  de  Act.  9,  20  relativas  a 
la  predicación  de  s.  Pablo  :  «  In  synagogis  (ait)  in  Damasco  prae- 
dicabat  cum  omni  fiducia  lesum  quoniam  hic  est  Christus  Filius 
Dei » 

En  la  forma  griega,  la  unción  no  iría  incardinada  tanto  a 
la  humanidad,  a  Jesús,  cuanto  al  Hijo  de  Dios,  como  tal  :  «  En 
las  sinagogas  —  dice  —  en  Damasco,  predicaba  con  toda  libertad 
a  Jesús  (diciendo,  a  saber)  que  éste  es  el  Hijo  de  Dios,  el  Cristo  ». 

Pero  vengamos  a  testimonios  más  explícitos,  comenzando 
por  dos  que  parecen  completarse  :  Iren  III,  18,  3,  y  III,  9,  3.  El 


12  Apud  Iren  III,  12,  9  (232,  10  ss.)  ...  oxt  oStó?  Iotiv  ó  Yííx;  to5  0soü  6 
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Santo  arguye  en  favor  de  la  unidad  de  Cristo,  contra  los  gnós- 
ticos, haciendo  valer  algunos  pasajes  de  s.  Pablo.  El  Apóstol 
prueba  manifiestamente  cómo  el  Cristo  único  padeció  y  fué  sepul- 
tado y  resucitó  y  subió  a  los  cielos  :  y  no  a  la  manera  del  Cristo 
gnóstico  que  descendió  sobre  Jesús  en  el  Jordán  —  siempre  según 
s.  Ireneo  —  y  remontó  al  cielo  antes  de  la  Pasión  y  Muerte.  He 
aquí  el  fragmento  que  nos  interesa  : 

Et  ubique  in  passione  Domini  nostri  et  humanitate 
et  mortificatione  eius,  Christí  usus  est  nomine,  queraad- 
modum  in  illo  (Rom.  14,  15) :  «Noli  esca  tua  illum  perderé 
pro  quo  Christus  mortuus  est»  et  iterum  (Kph.  2,  13)  : 
«  Nunc  autem  in  Christo  vos  qui  aliquando  fuistis  longe, 
facti  estis  proximi  in  sanguine  Christi  »  et  iterum  (Gal.  3, 
13  cf.  Deut.  21,  23)  :  «  Christus  nos  redemit  de  maledicto 
Legis,  factus  pro  nobis  maledictum.  quoniam  scriptum 
est  :  Maledictus  omnis  qui  pendet  in  ligno !  »  et  iterum 
(1  Cor.  8,  11)  :  «  Et  periet  infirmus  in  tua  scientia  fra- 
ter,  propter  quem  Christus  mortuus  est  »,  significans  quo- 
niam non  Christus  inpassibilis  descendit  in  lesum,  sed 
ipse  lesus  Christus  cum  esset  passus  est  pro  nobis.  qui 
decubuit  et  resurrexit,  qui  descendit  et  adscendit,  Filius 
Dei  Filius  hominis  factus.  quemadmodum  et  ipsum  no- 
men  significat  :  in  Christi  enim  nomine  subauditur  qui 
unxit  et  ipse  qui  unctus  est  et  ipsa  unctio  in  qua  unc- 
tus  est  ;  et  unxit  quidem  Pater,  unctus  est  vero  Filius, 
in  Spiritu  qui  est  unctio :  quemadmodum  per  Esaiam 
ait  Sermo  :  »  Spiritus  Dei  super  me  propter  quod  unxit 
me«  significans  et  ungentem  Patrem  et  unctum  Filium 
et  unctionem  qui  est  Spiritus 

Importa  poco  que  el  argumento  de  s.  Ireneo  sea  o  no  eficaz  con- 
tra los  valentinianos.  De  momento  tratamos  de  ver  su  idea  sobre 
el  nombre  «  Cristo  ».  En  las  líneas  anteriores  resulta  sobremanera 


"  Is.  61,  1  cf.  Le.  4,  18.  Cf.  asimismo  Tren  III,  17,  1.  Puede  también 
verse  Iren  III,  10,  5  :  12,  5.  Bauer,  Leben  Jesu  132 

Iren  III,  18,3  (Sagn.  314,  25  ss.).Cf.  si  lubet  s.  Ambrosio,  de  Spiritu 
Soneto  I,  3  :  «  Si  Christum  dicas,  ait,  et  Deum  Patrem  a  quo  unctus  est 
Filius  ;  et  ipsum  qui  unctus  est  Filium,  et  Spiritum  quo  unctus  est  desi- 
gnasti». 

Testimonios  análogos  en  Petau  (de  Incarn.  XI  c.  8  §  2)  :  algunos  de 
ellos  desenfocados,  por  afán  en  Petau  de  aplicar  siempre  la  unción  a  la 
unión  hipostática.  Véase  asimismo  Thomassin,  de  Incarn.  VI  c.  2  per  to- 
tum,  con  muchos  y  largos  fragmentos  de  PP. 
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explícito.  Recoge  la  distinción  triádica  (iingens,  unctus,  unctio), 
insinuada  ya  en  otra  ocasión,  a  propósito  de  Ps.  44,  8.  Pero  con 
esta  particularidad. 

Entonces  no  especificó  de  qué  unción  se  trataba.  Por  cotejo 
con  Epideixis  47  comprobamos  aludía  al  Espíritu  (Santo)  con  el 
cual  Dios  ungía  al  Hijo,  en  cuanto  Dios,  dándole  el  reino  sem- 
piterno. Prob.  antes  de  todos  los  siglos. 

Ahora  en  cambio  señala,  al  parecer,  la  escena  del  Jordán, 
pues  alude  al  pasaje  isaiano  {Is.  61,  1)  que  el  propio  Salvador 
había  de  referir  en  la  sinagoga  de  Nazaret  (Le.  4,  18)  a  su  unción 
en  el  Bautismo 

Arriba  discurría  en  torno  al  término  «  unxit »  (l^^picrsv)  del 
Salmista,  aplicado  (implícitamente)  a  la  acción  del  Padre  sobre 
el  Hijo  al  constituirle  Cristo  (=  Rey).  Ahora  discurre  sobre  el 
término  «Cristo».  Pero  aun  aquí  el  ungido  es  el  Hijo.  Repite 
dos  veces  las  fórmulas  triádicas  identificando  en  ambas  al  Cristo 
con  el  Hijo,  no  precisamente  Encarnado. 

¿  Hay  en  esto  alguna  honda  filosofía  ?  Dos  actitudes  puede 
el  crítico  adoptar  ante  tal  fenómeno  : 

a)  explicar  la  unción  de  Ps.  44,  8  y  su  exegesis  de  Iren 
III,  6,  1  por  la  «  unción»  de  Is.  61,  1  referida  a  Jesús  en  el  Bau- 
tismo. Declarando  lo  genérico  por  lo  específico  ^®  ; 

b)  mantener  los  dos  textos  Ps.  44,  8  e  Is.  61,  1  (resp.  Le. 
4,  18)  con  sus  respectivas  exegesis  como  sendos  argumentos 
escriturarios  de  la  unción  del  Hijo  ;  sin  querer  incardinar  dicha 
unción  necesariamente  a  la  del  Jordán. 

De  ambas  actitudes  sólo  parece  aceptable  en  nuestro  caso 
la  segunda.  Mejor  es  declarar  lo  dudoso  por  lo  claro,  que  al 
revés.  Iren  III,  18,  2  da  lugar  a  pensar  —  entre  dudas  —  que  la 
unción  aludida  por  el  profeta  tiene  un  alcance  transcendental 
(anterior  a  la  creación).  Pero  Epid.  47  elimina  toda  posible  duda, 
e  inclina  en  el  propio  sentido  la  balanza  en  Iren  III,  6,  1 

15  Iren  III,  6,  1  (130,  12  s.). 

1®  Cf.  Iren  III,  17,  1.  Véase  si  lubet  Houssiau,  Christologie  180  s. 

Et  unxit  quidem  Pater,  unctus  est  vero  Filius,  in  Spiritu  qui  est 
unctio  ...  significaos  et  ungentem  Patrem  et  unctum  Filium  et  unctionem 
qui  est  Spiritus». 

1®  En  una  línea  que  más  tarde  se  afirmaría  con  s.  Agustín  {de  Trin. 
XV,  26,  46),  s.  Basilio  {de  Spiritu  Sto.  16,  39),  s.  Crisóstomo  {Homil.  I  in 
Epl.  ad  Rom.),  s.  Jerónimo  {tract.  ps.  132  CC  278,  1  ss.)  y  otros.  Cf.  Tho- 
massin,  de  I/icarn.  lib.  VI  c.  2. 

19  En  Iren  III,  6,  1  y  III,  18,  3. 

20  Cf.  supra  p.  501. 
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*     *  * 

Vengamos  a  otro  pasaje.  Hablando  del  Bautismo  de  Jesús, 
conforme  al  relato  de  s.  Mateo,  escribe  el  Santo  : 

Adhuc  ait  in  baptismate  Matthaeus  :  «  aperti  sunt 
caeli  et  vidit  Spiritum  Dei  quasi  columbam  venientem 
super  eum  {in  aú-óv).  Et  ecce  vox  de  cáelo  dicens  : 
Hic  est  FUius  meus  dilectus  in  quo  mihi  complacui ». 
Non  enim  tune  descendit  in  lesum  ;  noque  alius  qui- 
dem  Christus,  alius  vero  lesus.  Sed  Verbum  Dei,  qui 
est  Salvator  omnium  et  Dominator  caeli  et  terrae,  qui 
est  lesus  —  quemadraodum  ante  ostendimus  — ,  qui  et 
adsumpsit  carnem  et  unctus  est  a  Patre  Spiritu,  lesus 
Christus  factus  est".  Sicut  et  Esaias  ait 2*  :  «  Exiet  virga 
de  radice  lesse  et  flos  de  radice  eius  ascendet ;  et  requie- 
scet  super  eum  Spiritus  Dei  :  Spiritus  sapientiae  et  intel- 
lectus,  Spiritus  consilii  et  fortitudinis,  Spiritus  scientiae 
et  pietatis  ;  implebit  eum  Spiritus  timoris  Dei  Non 
secundum  gloriam  iudicabit  nec  secundum  loquelam 
arguet,  sed  iudicabit  humili  iudicium  et  arguet  gloriosos 
terrae».  Et  iterum  ipse  Esaias  unctionem  eius  et  prop- 
ter  quid  unctus  est  praesignificans  ait  :  «  Spiritus  Dei 
super  me,  quapropter  unxit  me  evangelizare  humilibus 
misit  me,  curare  conminutos  corde,  praeconare  captivis 
remissionem  et  caecis  \isionem,  vocare  annum  Domini 
acceptabilem  et  diem  retributionis,  consolari  omnes  plan- 
gentes  ». —  Nam  secundum  id  quod  Verbum  Dei  homo 
crat  ex  radice  lesse  et  filias  Abrahae,  secundum  hoc 
requiescebat  Spiritus  Dei  super  eum  et  unguebatur  ad 
evangelizandum  humilibus  ;  secundum  autem  quod  Deus 
erat,  non  secundum  gloriam  iudicabat  ñeque  secundum 
loquelam  arguebat.  «  Non  enim  opus  erat  illi  ut  quis  ei 
testimonium  diceret  de  homine,  cum  ipse  sciret  quid 


21  Mí.  3, 16  8. 

22  Cf.  supra  p.  193. 

23  Cf.  ps.  Cipr.,  de  mont.  Sina  4  :  «  quae  caro  dominica  a  Deo  Patre 
lesu  vocita  est  ;  Spiritus  Sanctus  qui  de  cáelo  descendit  Christus,  id  est, 
unctus  Dei  vivi,  a  deo  vocitus  est  ;  spiritus  carni  mixtus  lesus  Christus». 

2«  Is.  11,  1-4. 

25  Cf.  Schiütz,  Isaías  12  ss.  y  18  donde  cita  muchos  lugares  paralelos 
entre  los  primeros  escritores  eclesiásticos.  —  Agregar   Iren.  Epid.  9  y  60. 
28  Is.  61,  1  s.  ;  Le.  4,  18. 
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esset  in  homine »  ^"^ .  Advocabat  autem  omnes  homines 
plangentes,  et  remissionem  his  qui  a  peccatis  in  captivi- 
tatem  deducti  erant  donans,  solvebat  eos  a  vinculis  de 
quibus  ait  Salomón  :  «  Restibus  autem  peccatorum 
suorum  unusquisque  constringitur ».  Spiritus  ergo  Dei 
descendit  in  eum,  eius  qui  per  prophetas  promiserat 
uncturum  se  eum,  ut  de  abundantia  unctionis  eius  nos 
percipientes  salvaremur.  Et  sic  quidem  Matthaeus 

El  Santo  aplica  expresamente  las  cláusulas  de  Isaías  (11,  1-4. 
61,1-2)  al  Bautismo  de  Jesús.  La  «unción»  anunciada  para  el 
Mesías,  a  la  de  Jesús  en  el  Jordán.  Distamos  aún  mucho  de  la 
problemática  posterior,  que  tendrá  recelos  en  situar  la  unción 
del  Espíritu  fuera  de  la  unión  hipostática 

S.  Ireneo  distingue  dos  etapas  en  la  economía  relativa  al 
Verbo  de  Dios  :  1)  tomó  carne  (et  adsumpsit  carnem)  ;  2)  fué 
ungido  en  Espíritu  por  el  Padre  (et  unctus  est  a  Patre  Spiritu). 

Por  lo  primero  vino  a  ser  Jesús,  por  lo  segundo  Cristo  ;  por 
ambas  cosas,  el  Verbo  Hijo  de  Dios  pasó  a  ser  Jesu-Cristo. 

Además  del  presagio  de  la  unción  del  Verbo  de  Dios,  Ireneo 
descubre  en  Is.  61,  1  s.  su  finalidad  (unctionem  eius  et  propter 
quid  unctus  est).  El  Espíritu  ungía  al  Hijo,  descendiendo  sobre 
Jesús  en  el  Jordán,  «  ut  de  abundantia  unctionis  eius  nos  perci- 
pientes salvaremur  ». 

La  unción  de  Isaías  y  la  del  Evangelio  se  incardinaría,  según 
esto,  al  Verbo  Encarnado,  en  cuanto  tal.  Is.  61,  1  (e  implícita- 
mente Ps.  44,  8)  afectarían  a  una  sola  unción.  La  unicidad  de 
Cristo,  en  que  tanto  insiste  el  Santo  contra  los  gnósticos,  vendría 
a  confirmar  muy  bien  la  unicidad  de  «  unción  »  :  la  sola  «  unción  » 
del  Verbo  Encarnado  en  el  Espíritu  Santo  por  obra  del  Padre. 

*     *  * 

Tal  exegesis  sería  muy  aceptable,  si  no  descuidara  el  pensa- 
miento hondísimo  del  Santo.  El  lector  habrá  podido  observar  que 
aun  en  este  último  fragmento     la  unción  bautismal  de  Jesús, 


2,25. 
28Pror.  5,22. 

29  Iren  III,  9,  3  (156,  19  ss.).  Véase  Epid.  60.  Supra  p.  115  ss. 
3°  Cf.  si  lubet  Fr.  de  Toledo,  Comm.  in  lohannem  c.  1  annot.  71  ;  Comm, 
in  Lucam  c.  4  annot.  31. 
«Iren  111,9,3. 
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Única  de  que  aquí  habla,  afecta  al  Verbo  de  Dios,  a  la  persona 
del  Hijo  de  Dios  : 

»  Sed  Verbum  Dei  qui  est  Salvator  omnium  ... 
qui  est  lesus  ... 
qui  et  adsumpsit  carnem 
et  unctus  est  ... 

lesus  Christus  factus  est  ...  «. 

Y  todavía  si  cabe  con  mayor  claridad,  el  segundo  fragmento  : 
»  Nam  Verbum  Dei'^  secundum  id  quod  homo  erat  ... 

requiescebat  Spiritus  Dei  super  eum 
et  unguebatur  ad  evangelizandum 
humilibus  ; 

secundum  autem  quod  Deus  erat, 

non  secundum  gloriam  iudicabat 
ñeque    secundum    loquelam  argue- 
bat  ...  « 

En  los  dos  fragmentos,  el  sujeto  es  el  Verbo  de  Dios,  la 
persona  del  Hijo  de  Dios.  Lo  mismo  que  la  Encarnación  afecta 
al  Verbo  o  Hijo  de  Dios,  lo  mismo  le  afecta  la  Unción  bautis- 
mal del  Jordán.  Pero  el  Santo  no  conftmde  la  índole  de  la  acti- 
vidad del  V  erbo.  El  Verbo  de  Dios  Encarnado  opera  o  puede 
operar  en  cuanto  Dios  o  en  cuanto  hombre.  Y  puede  recibir, 
como  sujeto  único  de  atribución,  algunas  misiones,  en  cuanto 
Dios  o  en  cuanto  hombre. 

Pues  bien,  no  todo  lo  que  el  profeta  dice  del  Mesías  y  de 
sus  actividades  futuras,  se  refiere  igualmente  al  Verbo  de  Dios  : 
unas  cosas  se  le  atribuyen  en  cuanto  Dios,  otras  en  su  natura- 
leza humana.  El  profeta  no  distingue ;  mas  el  Santo  se  cree 
autorizado  a  distinguir  en  atención  a  la  índole  de  la  actiWdad 

Mudo  levemente  el  orden,  para  más  claridad,  en  la  primera  linea. 
^  El  fenómeno  se  repite  en  Tren  III.  21,  4  (360.  13  ss.)  a  propósito  de 
Is.  7,  10-16  :  «  Diligenter  igitur  s¡gnifica\  it  Spiritus  sanctus  per  ea  quae 
dicta  sunt  generationem  eius  quae  est  ex  Virgine.  et  substantiam,  quoniam 
Deus  —  Emmanucl  cnim  nomen  hoc  significat  et  manifestat  — ,  quoniam 
homo  in  eo  quod  dicit  butyrum  et  mel  manducabit  et  in  eo  quod  infan- 
tem  nominat  eum  et  priusquam  cognoscat  bonum  et  malum  ;  haec  enim 
omnia  signa  sunt  horainis  iufantis.  Quod  autem  non  consentiet  nequítiae 
ut  eligat  bonum.  proprium  ost  hoc  Dei,  uti  non  per  hoc  quod  manduca- 
bit  butyrum  et  mel  nude  solununodo  eum  hominem  intellegeremus,  ñeque 
rursus  per  nomen  Emmanuel  sine  carne  eum  Deum  suspicaremur  ...».  Cf. 
Epid.  36. 
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Concretamente  la  unción  en  Espíritu  afecta  al  Verbo  (aquí, 
en  Iren  III,  9,  3)  en  cuanto  hombre.  El  Hijo,  en  cuanto  Dios, 
no  la  necesitaba.  Tal  parece  el  sentido  obvio  de  aquella  cláu- 
sula : 

Nam  secundum  id  quod  Verbum  Dei  homo  erat  ex  radice 
lesse  et  Filius  Abrahae,  secundum  hoc  requiescebat 
Spiritus  Dei  super  eum  et  unguebatur  ad  evangelizan- 
dum  humilibus  ;  secundum  autem  quod  Deus  erat  ... 

Y  algo  después  : 

Spiritus  ergo  Dei  descendit  in  eum,  eius  qui  per  prophe- 
tas  promiserat  uncturum  se  eum,  ut  de  abundantia  unc- 
tionis  eius  nos  percipientes  salvaremur. 

El  Hijo  de  Dios,  en  cuanto  tal,  lejos  de  necesitar  unción  en 
Espíritu,  ni  siquiera  podría  recibirla.  Así  discurren  los  críticos, 
interpretando  a  s.  Ireneo. 

Y  sin  embargo,  la  única  conclusión  lógica,  autorizada  por 
los  elementos  y  premisas  del  Santo  sería  la  siguiente  :  el  Hijo 
de  Dios  requiere  ser  ungido  del  Espíritu,  en  cuanto  hombre,  en 
la  hipótesis  de  salvar  a  los  hombres.  La  unción  del  Verbo,  en 
cuanto  hombre,  estaría  condicionada  por  la  economía  de  la  hu- 
mana salud.  Si  quiere  el  Verbo  salvar  a  los  hombres,  ha  de  ser 
ungido  en  cuanto  hombre. 

Ireneo  habla  aquí  de  la  unción  anunciada  por  Isaías  :  unción 
histórica,  requerida  por  un  designio  bien  definido.  De  ahí  la 
cláusula  a  primera  vista  anodina  :  «  et  iterum  ipse  Esaias  unc- 
tionem  eius  et  propter  quid  unctus  est  praesignificans  ait ».  La 
unción  profetizada  (Is.  61,  1  s.)  y  caracterizada  en  su  finalidad 
con  tanta  evidencia  :  «  Spiritus  Dei  super  me,  quapropter  unxit 
me  evangeUzare  humilibus  misit  me  ...»  afecta  al  Verbo,  en  cuan- 
to hombre.  Es  lo  único  que  prueba  el  argumento  del  Santo. 

Prescinde  en  absoluto  —  no  entraba  en  su  actual  perspectiva 
exegética  hacia  el  Bautismo  del  Jordán  —  de  si  el  Hijo  de  Dios, 
en  cuanto  dios,  puede  o  no  recibir  la  unción  en  Espíritu  con 
una  finalidad  superior 

El  fin  de  la  unción  define  su  índole.  Para  evangelizar  a 
humildes  sólo  pudo  recibirla  en  naturaleza  humilde,  proporcio- 
nada a  su  misión  y  mediación  con  humüdes        Si  tratara  de 


^  Siempre  queda  a  salvo  la  concepción  de  Epid.  47.  Cf.  supra  p.  502. 
35  Cf.  Iren  III,  18,  7  (326,  3  ss.)  :  «  Oportuerat  enim  Mediatorem  Dei  et 
hominum  per  suam  ad  utrosque  domesticitatem  in  amicitiam  et  concordiam 
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evangelizar  y  salvar  a  los  ángeles,  el  Hijo  de  Dios  —  ex  suppo- 
sita  finalitate  —  habría  sido  bautizado  en  Espíritu,  en  cuanto 
Angel.  La  homogeneidad  de  la  Unción  Ejemplar  (=  principal)  de 
Jesús  con  la  de  sus  redimidos,  así  lo  reclama.  Y  juntamente  la 
conveniencia  —  o  necesidad  hipotética  —  de  que  el  don  soterio- 
lógico  destinado  a  los  hombres,  se  comunique  mediante  un  ele- 
mento connatural,  un  instrumento  humano''''.  Bien  entendido 
que  si  la  unción  se  destinara  sin  más  al  Universo  creado,  no 
tenia  por  qué  haberle  recibido  el  Verbo  en  su  naturaleza  humana. 

En  definitiva,  los  propios  fragmentos  orientados  hacia  la 
unción  del  Verbo  en  su  naturaleza  humana  autorizan  la  posibi- 
lidad de  ima  unción  superior.  Queda  en  ellos  margen  para  la 
unción  del  Verbo  en  cuanto  Dios,  y  por  lo  menos  en  cuanto 
creador  y  salvador  del  Universo  :  en  un  sentido  trascendental, 
previo  a  su  mediación  con  los  hombres. 


utrosque  reducer»',  et  farrre  ut  «-t  Dcus  adsumeret  hominem  et  homo  se 
(lederel  Deo.  Qua  enim  ratione  filiorum  adoptionis  eius  participes  esse  pos- 
-^••raus  nisi  per  Filium  eain  quae  cst  ad  ipsum  reccpissemus  ab  eo  commu- 
iiionem,  nisi  Vcrbum  cius  communicasset  nobis,  caro  factum?» 

^'  Cf.  Iren  III,  17,  1  (302,  22  ss.)  :  «  Hunc  enim  promisit  per  prophetas 
{Joel  3,  1  s.)  effundere  se  in  novissimis  temporibus  super  serves  et  ancillas 
ut  prophetent  ;  unde  et  in  Filium  Dei  filium  hominis  factum  descendit, 
cum  ipso  adsuescens  habitare  in  genere  humano  et  requiescere  in  homini- 
bus  et  habitare  in  plásmate  Dei,  voluntatem  Patris  operans  in  ipsis  et 
renovans  eos  a  vetustate  in  novitatem  Christi».  Véase  también  Iren  III, 
20,  4  (346,  3  ss.)  :  «  Rursus  quoniam  ñeque  homo  tantum  erit  qui  salvat 
nos  ñeque  sine  carne  —  sine  carne  enim  angeli  sunt  —  praedicavit  enim 
dicens  (Is.  63,  9)  :  »  Ñeque  sénior  ñeque  ángelus  sed  ipse  Dominus  saK  abit 
eos ;  quoniam  diligit  eos,  et  parcet  eis,  ipse  liberabit  eos«.  Et  quoniam 
hic  ipse  homo  verus  visibilis  incipiet  esse  cum  sit  Verbum  Salutare,  rursus 
Esaias  ait  (Is.  33,  20)  :  »  Ecce,  Sion  civitas,  Salutarcm  nostrum  oculi  tui 
videbunt«.  Et  quoniam  non  solum  homo  erat,  qui  moriebatur  pro  nobis  ...». 
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Gran  parte  de  las  enseñanzas  del  adv.  haereses  pasaron  a  la 
Epideixis.  Alguna  pudimos  comprobarla  ya  arriba  ^.  He  aquí  una 
cláusula  interesante  : 

Ora,  questo  mondo  é  circondato  da  sette  cieli,  in  cui 
riseggono  le  potenze,  gli  angeli  e  gli  arcangeü,  e  questi 
prestano  servigio  di  adorazione  all'Iddio  onnipossente  e 
creator  d'Ogni  cosa ;  non  giá  come  che  egli  ne  abbi- 
sogni  ^,  ma  affinché  anche  essi  non  siano  inoperosi  e 
inutili  e  maledetti.  E  perció  lo  Spirito  di  Dio  é  presente 
e  copioso,  e  viene  dal  profeta  Isaia  annoverato  in  sette 
forme  di  offici,  che  sonó  stati  assunti  nel  Figlio  di  Dio, 
ció  é  il  Verbo,  nella  sua  venuta  in  forma  d'uomo  ^.  Giac- 
ché  «  poserá  su  di  lui,  dice,  lo  Spirito  di  Dio  ;  Spirito 
di  sapienza  e  di  intelhgenza,  Spirito  di  consiglio  e  di 
potenza  e  di  pietá  ;  lo  riempirá  lo  spirito  del  timor  di 
Dio»  {Is.  11,2)4. 

A  excepción  del  tono  cósmico  (=  angelológico)  atribuido  aquí  a 
los  siete  Espíritus,  en  su  liturgia  celeste  ^,  la  Epideixis  no  denun- 
cia progreso  capital  respecto  al  adv.  Haer.  El  contexto  resulta 
sin  embargo  sintomático.  Los  siete  Espíritus  de  Isaías,  simboli- 
zados en  el  candelabro  de  los  siete  brazos  ^  evocan  unos  pasajes 
de  s.  Juan  ^  de  indudables  resonancias  cósmicas  *  y  disponen  el 
ánimo  a  perspectivas  amplias. 

Entre  otras,  a  la  perspectiva  vinculada  de  modo  particular 
a  la  «  unción  »  del  Hijo  de  Dios.  El  candelabro  de  los  siete  bra- 


^  Cf.  supra  p.  501  s. 

2  Cf.  supra  p.  39  ss. 

3  Cf.  Froidevaux  h.  1. 

^  Epid.  9  ;  véase  ET  47,  1.  Cf.  si  lubet  Houssiau,  Christologie  181  s.  í 
Schlütz,  Isaías  46  ss. 

5  Que  recuerda  a  Apoc.  1,  4  y  sobre  todo  Apoc.  4,  5  ss. 

6  Cf.  Epid.  9  fere  in  fine  ;  adv.  haer.  II,  24,  3  in  medio. 
'  Apoc.  4,  5  ;  5,  6. 

8  Véanse  algunos  significativos  paralelos  en  Zahn,  Forschungen  III.  53 . 
93  s.  98  s. 
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zos,  que  fulguraba  sin  interrupción  en  el  templo,  hízolo  Moisés 
a  imagen  de  los  siete  coros  de  Espíritus  que  continuamente  dan 
culto  a  Dios  ^. 

Pero  su  versión  humana,  vital,  más  elocuente  se  presentó 
con  la  unción  del  Verbo,  en  su  venida  al  mundo.  El  Hijo  asume 
los  siete  oficios  o  formas  del  Espíritu,  en  su  plenitud. 

S.  Ireneo  no  hubla  aquí  de  unción,  ni  señala  el  tiempo  en 
que  los  siete  Espíritus  vendrán  sobre  el  Verbo  Encarnado.  Deja 
margen  para  creer  que  será  en  el  Jordán,  cuando  compendie  en 
sí  plenamente  el  culto  de  los  ángeles  a  Dios.  Interesando  al 
parecer  —  paralelamente  a  los  valentinianos  —  la  angelología  con 
la  antropología,  en  el  arranque  mismo  de  la  Economía  de  la 
humana  Salud. 

Mas  no  es  esto  sólo.  S.  Ireneo  redondea  el  pensamiento  sobre 
la  teología  íntima  de  la  unción  del  Cristo,  en  su  doble  aspecto 
divino  y  humano.  Escribe  así  en  Epideixis  52  : 

Dunque,  che  il  P'iglio  di  Dio,  il  quale  era  prima  che 
(fosse)  tutto  il  mondo.  Cristo,  é  col  Padre  ed  essendo 
presso  il  Padre  ed  essendo  prossimo  e  congiunto  e  unito 
agli  uomini  (é)  anche  Re  di  tutte  le  cose,  giacché  ogni 
cosa  ha  a  lui  sottoposto  il  Padre,  di  tali  cose  ci  danno 
notizia  le  Scriture  ... 

El  Santo  habla  sin  reparo  del  Cristo,  Hijo  de  Dios,  anterior  a  la 
creación  del  mundo.  Su  Realeza  universal  se  mueve  en  la  misma 
línea  de  Epid.  47.  El  Padre  le  ha  sometido  el  universo,  al  entre- 
garle el  trono  íle  la  Realeza  eterna  v  ungirle  con  el  óleo  de  la 
unción,  a  saber,  con  el  Espíritu  Santo.  A  mayor  abundamiento, 
viene  el  c.  53  a  despejar  totalmente  la  incógnita  : 

E  che  questo  Cristo,  il  quale  era  presso  il  Padre,  essendo 
il  Verbo  del  Padre,  doveva  rincarnarsi  e  divenir  uomo 
e  sop{)()rtare  la  g(>n(írazione  e  la  nascita  e  nascere  da 
una  vergine  e  aggirarsi  fra  gli  uomini,  operando  anche 
il  Padre  di  tutti  la  sua  incarnazione,  cosi  dice  (in  pro- 


9  Cf.  Epid.  9  in  fine.  El  P.  Lebreton  (Trinité  I.  628-31,  max.  630) 
llama  la  atención  sobre  ello.  Véase  el  mismo  Lebreton,  Trinité  II.  658  s. 

^°  S  m  i  t  h  traduce  :  That  Christ,  being  Son  of  God  before  all  the 
World,  is  with  the  Father.  —  Froidevaux:  Done,  que  le  Christ,  Fils 
de  Dieu,  existant  avant  tout  l'univers,  soit  avec  le  Pére.  —  La  versión  de 
Faldati  recalca  más  una  idea  que  desarrolla  luego  en  el  c.  53  :  la  persona 
del  Hijo  de  Dios  era  ya  Cristo,  y  tenía  la  unción  antes  de  creado  el  uni- 
verso. 

33  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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pósito)  Isaia  1^  ...  Ed  ha  annunziato  che  nascerebbe  da 
una  vergine  ;  e  che  (sarebbe)  veramente  uomo,  (lo)  ho 
awertito,  prevenendo,  per  il  fatto  ch'egli  mangerebbe 
ed  anche  perché  lo  chiama  fanciuUo,  ma  anche  perché 
gli  impone  un  nome.  Giacché  questo  errore  é  (proprio) 
anche  di  quel  nato      Ed  egli  ha  un  doppio  nome:  in 


"Sigue  Is.  7,  14-16. 

12  El  P.  Smith  :  For  this  is  an  error  eveu  of  the  one  that  is  born. 
Frase  difícil  y  que  ha  merecido  varias  interpretaciones.  Las  doy  breve- 
mente : 

a)  el  error  sería  la  natural  falta  de  juicio  en  el  niño,  que  no  distin- 
gue entre  el  bien  y  el  mal :  Weber.  Faltaría  por  tanto  algo,  en  la  frase 
inmediata  anterior  ; 

b)  en  armenio  sería  fácil  confundir  «  error»  con  «  costumbre».  La 
frase  original  diría  :  Giaccbé  questa  abitudine  é  (propria)  anche  di  quel 
nato :  Conybeare.  No  muy  con\TXicente,  porque  aun  la  « costumbre»  no 
afecta  al  nacido  sino  a  los  que  le  imponen  el  nombre.  Y  el  texto  dice 
«  anche  di  quel  nato». 

c)  ¿  significa  Ireneo  que  el  nombre  es  un  error,  pues  el  verdadero 
nombre  es  «  Cristo  Jesús»,  mientras  Emmanuel  sería  la  expresión  del  deseo 
manifestado  por  el  profeta  ?  Cf.  Smith,  Proof.  189. 

El  P.  Smith  ha  ^asto  bien  la  dificultad  de  todas  estas  interpretaciones, 
y  concluye  su  densa  nota  (188  s.  n.  240)  :  It  seems  better  to  admit  that 
the  text  is  corrupt,  and  has  probably  suffered  omission,  and  transíate  it 
as  it  stands  ;  there  is  no  way  of  telling  what  Irenaeus  MTOte. 

Sin  menoscabo  de  tan  prudente  actitud,  yo  me  aventuro  a  proponer 
otra  solución,  en  consonancia  con  el  contexto.  La  indiqué  ya  en  Gregoria- 
num  41,  1960,  337  s. 

d)  Retengo  la  versión  literal :  «  Pero  también  (le  anuncia  hombre 
verdadero)  porque  le  impone  un  nombre  (=  Emmanuel).  Ya  que  es  éste 
un  error  aun  del  que  ha  nacido  (=  del  Verbo  que  nace  a  este  mundo)». 

Baste  cotejarla  con  un  fragmento  del  Evang.  sec.  Philippum  (ed.  Labib 
101,  23  ss.)  cuyas  primeras  líneas  traduzco  :  «  Los  nombres  que  dan  a  los 
(hombres)  mundanos  (xoofxixóí;)  tienen  un  grande  error  (icXávT)).  Porque 
ponen  en  movimiento  el  corazón  de  ellos  (trayéndole)  de  lo  estable  a  lo 
inestable.  Y  el  que  oye  a  Dios,  no  entiende  lo  estable,  sino  que  entendió 
lo  inestable».  Aquí  el  error  va  expresamente  %inculado  al  nombre  :  a  un 
nombre  aplicado  al  y.oa^jLixóí;,  en  nuestro  caso  «  dios  nacido  hombre»  entre 
hombres,  y  sujeto  a  génesis  en  el  mundo  de  la  sombra  y  del  error.  Isaías 
anuncia  en  efecto  un  nombre,  que  como  cualquier  otro  aplicado  a  un  indi- 
\"iduo  sometido  a  la  yévsffii;  del  mundo  infralunar,  no  representa  el  nom- 
bre verdadero.  Emmanuel  encierra  un  grande  error,  por  distraer  del  Nom- 
bre estable  e  inefable,  único  esencial  a  la  persona  del  Hijo  de  Dios.  «  Un 
solo  nombre  no  se  expresa  (ni  puede  expresarse)  en  el  mundo  (xóo[ao<;), 
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lingua  ebraica  Messia  Cristo  e  (nella  nostra  armena) 
Gesü  Salvatore ;  ed  ambedue  i  uomi  sonó  i  nomi  di 
qualche  opera  compiuta  Poiché  egli  \ien  chiamato 
Cristo,  perché  per  opera  di  lui  il  Padre  ha  unto  e  dispo- 
sto ogni  cosa,  e,  secondo  la  sua  venuta  in  forma  d'iiouio. 
perché  egli  é  stato  fatto  Tunto  dell'Iddio  e  Padre  suo 
per  lo  Spirito.  Come  anche  egli  stesso  dice  di  sé  per 
mezzo  di  Isaia  (Is.  61.  1)  :  «  Lo  Spirito  di  Dio  (é)  sopra 
di  me.  perció  che  egh  m'ha  unto,  per  l'evangelizzazione 
dei  poveri ».  E  Salvatore  (é  stato  detto)  perció.  ch'egli 
é  divenuto  cagione  di  salvezza  a  quelli,  che  in  quel 
tempo  sonó  stati  da  lui  liberati  da  mali  d'ogni  genere 
e  dalla  morte,  ed  a  quelli  che  dopo  costoro  verranno 
e  crederanno  in  lui  (egli  é  divenuto)  cagione  di  acqui- 
sto  dell'eterna  salvezza 

Esta  página  plantea  muchos  problemas,  y  muy  curiosos.  A 
nuestro  intento  posee  un  valor  inapreciable,  porque  determina 
explícitamente  el  significado  \inculado  por  el  Santo  al  término 
«  Cristo  ».  El  Santo  previene  que  Cristo,  al  igual  de  Jesús  ( =  Sal- 
vador), no  es  un  nombre  estricto.  sin(»  más  bien  denominación 
(=  apelativo)  del  Verbo  de  Dios  relativa  a  la  obra  (de  unción) 
por  El  realizada.  Así  como  el  Verbo  se  dice  Jesús  por  su  misión 
y  acti\Tdad  de  salud,  así  se  llama  Cristo  por  la  de  ungir  (acti^'i- 
dad  cristológica).  Y  declarando  esta  actividad  señala  dos  actos 
bien  definidos  : 

a)  porque  el  Padre  por  medio  de  El  (=  del  Verbo)  ha 
ungido  y  dispuesto  '*  todas  las  cosas. 

el  que  había  dado  el  Padre  al  Hijo  (en  su  generación  diN-ina)»  [Labib 
102,  5  88.].  Véase  H.  M.  Schenke,  TLZ  84,  1959,  6. 

El  profeta  anuncia  un  nombre  \-isible  y  cósmico,  apropiado  a  la  con- 
dición externa  del  SaK  ador.  Los  indicios  por  él  dados  —  el  hecho  de  comer, 
el  llamarle  niño,  y  el  darle  un  nombre  para  designarle  en  este  mundo  de 
la  sombra  —  manifiestan  la  condición  humana  de  quien  nacerá  de  la  \  ir- 
gen. 

El  P.  Smith  omite  con  muy  buen  acuerdo  tales  palabras.  Lo  mismo 
Froidevaux. 

Smith  :  «  and  both  ñames  are  ñames  of  certain  deeds  performed». 
Froidevaux  :  «  et  ees  deux  noms  sont  les  noms  des  diverses  actions  accom- 
plies  ici-bas». 

Epid.  53.  —  El  auáhsis  a  que  somete  el  texto  Houssiau,  Christologie 
183  86.  se  me  antoja  demasiado  rápido. 

^'  Según  el  P.  Smith  «  anointed  and  arrayed  =  cy.P"^^  ''•^^  éy.óapLiíjoe. 
Array  means  both  «  set  in  order»  and  «adorn»;   in  the  former  sense  it 
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b)  porque  en  su  venida  como  hombre  fué  hecho  el  Ungido 
del  Dios  y  Padre  Suyo  mediante  el  Espíritu.  Sin  duda  en  el 
Bautismo  del  Jordán,  al  venir  sobre  él  el  Espíritu,  según  pre- 
nuncio de  Isaías,  que  s.  Ireneo  recoge  en  esta  ocasión. 

El  Santo  distingue  explícitamente  dos  unciones,  una  activa, 
del  Verbo  en  cuanto  Dios  (perché  per  opera  di  lui  il  Padre  ha 
unto  e  disposto  ogni  cosa)  ;  otra  pasiva,  del  Verbo  en  cuanto 
Hombre  (perché  egli  é  stato  fatto  l'Unto  dell'Iddio  e  Padre  per 
mezzo  dello  Spirito).  Implícitamente  supone  otras  dos  unciones  : 
una  pasiva,  del  Verbo  en  cuanto  Dios,  al  ser  ungido  por  el  Padre 
previamente  mediante  el  Espíritu,  para  luego  ungir  y  disponerlo 
todo  como  instrumento  del  Padre  en  la  «  unción »  del  mundo  ; 
otra  activa,  del  Verbo  en  cuanto  Hombre,  al  ungir  mediante  el 
Espíritu  recibido  por  El  en  el  Jordán,  a  todos  los  que  creyeron 
y  creerán  en  El. 

A  esta  última  unción  activa  alude  el  Santo  con  frecuencia. 
De  la  unción  pasiva  del  Verbo,  en  cuanto  Dios,  habla  expresa- 
mente en  Epid.  47  en  un  contexto  ligeramente  distinto  del  actual, 
pero  muy  compatible  con  él.  Aquí  la  unción  adquiere  un  signo 
cósmico,  mientras  en  Epid.  47  predomina  el  signo  humano.  Ire- 
neo, igual  que  Justino,  atribuye  a  la  unción  del  Verbo  un  valo 
trascendente,  aplicable  a  la  unción  y  disposición  futura  del  Kos- 
mos,  y  a  la  de  los  hombres. 

Por  otra  parte,  si  el  Verbo  no  puede  infundir  el  Espírit 
sobre  los  fieles  del  NT,  mientras  no  le  haya  recibido  primero 
«  en  cuanto  hombre  »  en  el  Jordán  :  su  unción  de  Rey  ha  influid 
positivamente  en  la  de  sus  compartícipes  —  los  profetas,  justos, 
apóstoles  y  todos  sus  discípulos  —  sin  limitación  de  tiempo.  Má 
aún,  como  creador  y  conservador  del  universo,  el  Verbo  hub 
de  ungir  las  cosas  creadas  sin  excepción  alguna.  Y  como  nadi 
da  lo  que  no  tiene,  el  Hijo  de  Dios  hubo  de  recibir  primero  de 
Padre  una  Unción  aún  más  trascendente  que  la  anterior  :  en  cuan- 
to «  primogénito  de  la  creación ». 

Igual  que  los  Apologetas,  s.  Ireneo  discurre  en  la  creenci 
de  que  no  hay  cosa  perfecta,  ni  consumada  aun  en  el  orden  na- 
tural, que  no  sea  ungida.  El  propio  Verbo,  en  cuanto  «  creado » 
o  proferido  o  «  hecho  subsistente »,  fuera  de  Dios,  hubo  de  se 
consumado,  ungido.  Y  lo  fué  en  el  Pneuma  (no  precisament 
personal)  del  Padre. 


is  applicable  to  the  Word's  activity  in  creation,  while  in  the  latter  it  waí 
associated  with  anoiting  (the  preliminary  to  bodily  «  adornment»).  —  Proo 
189  n.  242. 
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Si  además,  para  crear  (=  hacer  subsistentes  las  especies 
naturales),  hubo  de  ser  primero  creado  ( —  hecho  subsistente)  el 
mismo  Verbo  ;  y  para  salvar  al  hombre  ha  de  hacerse  primero 
hombre :  también  para  consumar  y  ultimar  dinámicamente  lo 
creado  habrá  de  ser  el  Verbo  dinámicamente  consumado,  y  para 
ungir  al  hombre  en  el  Pneuma,  habrá  de  ser  primero  humana- 
mente ungido. 

Siempre  idéntica  doctrina,  la  necesidad  de  un  mediador  onto- 
lógico  entre  Dios  y  las  creaturas,  entre  el  Padre  y  los  hombres, 
dotado  «  ejemplarmente»  de  aquello  que  ha  de  comunicar  a  sus 
intermediados.  El  imperativo  de  ima  mediación  proporcionada  y 
«  connatural »  a  los  efectos. 

La  doctrina  no  era  nueva.  La  correlación  entre  la  /y'.nic 
personal  previa  del  Verbo  y  la  por  El  operada  sobre  el  universo, 
aparecía  muy  bien  en  s.  Justino  "  dentro  de  la  actual  perspec- 
tiva cósmica  de  s.  Ireneo.  Por  desgracia  no  poseemos  el  texto 
original  de  la  Epideixis,  y  algunos  perfiles  —  capitales  para  urgir 
sus  analogías  con  s.  Justino  —  fácilmente  se  nos  van 

S.  Ireneo  no  ¡>untualiza  la  índole  de  la  unción  comunicada 
por  Dios  a  todas  las  cosas  mediante  el  Verbo  :  ni  cómo  difiere 
de  la  disposición  u  ornato  a  que  igualmente  sirvió.  Por  cotejo 
con  Epid.  47  tuvo  lugar  como  infusión  (cósmica)  del  Espíritu 
Santo.  La  pohvalencia  del  Espíritu  daba  lugar  a  ello.  Además 
lo  mismo  en  exegesis  a  Ps.  44,  8  (en  contexto  favorable  a  la 
unción  trascendente)  que  a  Is.  61,  1  (en  contexto  propicio  a  la 
unción  del  Jordán)  la  trilogía  que  siempre  interviene  es  :  «  el 
que  unge,  el  Padre  ;  el  ungido,  el  Hijo  ;  la  unción,  el  Espíritu 
Santo  » 

Según  eso,  allá  en  la  prehistoria  de  la  creación,  cuando  sólo 
vivían  las  tres  divinas  personas,  pensando  y  disponiendo  la  Eco- 
nomía de  la  Salud  «  el  Hijo,  en  cuanto  Dios  (o  Hijo  de  Dios) 
recibe  del  Padre  ...  el  óleo  de  la  unción  ...  y  el  óleo  de  unción  es 
el  Espíritu » 2",  para  infundirlo  luego  sobre  la  creación,  y  de 
manera  especial  sobre  el  hombre. 

El  Espíritu,  unción  y  ungüento  del  universo,  posee  en  abso- 
luto una  causalidad  tan  extensa  como  la  del  Verbo,  pero  siem- 


II  Apol.  6,  3.  Cf.  supra  p.  63  ss. 

K.  Schlütz  (Isaías  57  s.)  indica  algunas,  pero  descuida  esta  primera 
y  fundamental  de  la  unción  preexistente  del  Verbo. 

Baste  comparar  Iren  III,  6,  1  (Sagn.  130,  11  ss.)  con  Iren  111,18, 
3  (316,  23  ss.)  y  Epid.  47. 
2«  Cf.  Epid.  47. 
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pre  complementaria.  Su  finalidad  no  se  limita  a  la  estricta  «  san- 
tificación »,  como  podría  indicarlo  su  nombre  de  «  Espíritu  Santo». 
Se  extiende  a  la  Salud  (cjcoTYjpía),  en  sentido  lato  ;  a  la  «  conser- 
vación »  en  plenitud  de  vida  y  poder,  de  todas  las  especies  natu- 
rales e  individuos  A  diferencia  del  Verbo,  en  sus  funciones  de 
tal,  principio  de  subsistencia  o  consistencia  (xtÍgií;),  el  Espíritu 
dota  a  los  seres  —  supuestos  consistentes  —  de  su  «  virtud »  y 
actividad  propios,  necesarios  para  su  desarrollo  y  funciones  en 
el  mundo.  Al  Espíritu  se  debe  la  consumación  (tsAeícoctic),  natu- 
ral y  sobrenatural  en  la  obra  del  Verbo.  Ni  los  individuos  ni  las 
especies  podrían  vivir  en  el  universo  con  la  sola  subsistencia. 

S.  Ireneo  apenas  indica  la  causalidad  típica  del  Espíritu  Santo 
en  el  mundo 

Le  concibe,  como  los  Estoicos,  invadiendo  y  gobernándolo 
todo  (to  SiéTTOv  Tcx  Trávxa^^  )  ;  como  principio  divino  que  fecunda  la 
vid  y  multiplica  el  grano  de  trigo  caído  en  tierra  Sus  efectos 
no  son  unívocos.  A  lo  inanimado  le  mantiene  en  unidad  y  cobe- 


-1  Dentro  del  alcance  cósmico  que  daban  los  Estoicos  a  la  trwTVjpía  en 
la  doctrina  general  de  la  Oikeiosis :  cf.  Pohlenz,  Grundfragen  28.  Véase 
asimismo  Boyancé    Songe  de  Scipion  138.  4  ;  Reitzenstein,  Hell.  Myst.  39. 

-2  Cf.  Iren  I,  22,  1  ...  :  «  Unus  Deus  omnipotens,  qui  omnia  condidit  per 
Verbum  suum  ef  aptavit  (per  Spiritum)  et  fecit  ex  eo  quod  non  erat  ad 
hoc  ut  sint  omnia  (Seipso),  quemadmodum  Scriptura  dicit  (Ps.  32, 6)  : 
«Verbo  enim  Domini  caeli  firmati  sunt  (=  conditi  sunt),  et  Spiritu  oris 
eius  omnis  virtus  eorum«»  ;  Iren  III,  16,  7  initio  :  «  nihil  enim  incomptum 
atque  intempestivum  apud  eum,  quomodo  nec  incongruens  est  apud  Pa- 
trem  ;  praecognita  sunt  enim  omnia  a  Patre,  perficiuntur  autem  a  Filio 
sicut  congruum  et  consequens  est  apto  tempore»  :  Iren  IV,  20,  4  :  «  Unus 
igitur  Deus,  qui  Verbo  et  Sapientia  (=  Spiritu)  fecit  et  aptavit  omnia» ; 
Epid.  5  :  «  e  poiché  Dio  é  razionale,  percio  col  Verbo  ha  creato  le  cosa. 
E  Iddio  é  Spirito,  e  pero  con  lo  Spirito  tutto  ha  disposto,  come  dice  il  pro- 
feta (Ps.  32,  6)  ...  Ora,  poiché  il  Verbo  costituisce,  cioé  compie  le  opere 
del  corpo  e  largisce  l'esistenza  a  ció  che  é,  laddove  lo  Spirito  ordina  e  con- 
forma le  varietá  delle  forze,  giustamente  e  convenientemente  vien  chiamato 
il  Verbo  Figlio,  e  lo  Spirito  Sapienza  di  Dio». 

Véanse  las  notas  de  Froidevaux  h.  1.  ;  y  lo  que  dijimos  en  Est.  Valent. 
II.  220  ss. 

Adv.  haer.  IV,  36,  7  :  «  Etenim  vinea  una,  quoniam  et  una  iustitia  : 
et  unus  dispensator,  unus  enim  Spiritus  Dei  qui  disponit  omnia».  Para  el 
término  StÉTrov  cf.  1  Clem.  61,  1  s.  ;  véase  Spanneut,  Stoicisme  373,  5. 

-*  Adv.  haer.  V,  2,  3  :  «  Et  quemadmodum  lignum  vitis  depositum  in 
terram  suo  fructificat  tempore,  et  granum  tritici  decidens  in  terram  et 
dissolutum,  multiplex  surgit  per  spiritum  Dei  qui  continet  omnia  (tcoX- 
Xootó;  rjyépflT)  Siá  toü  7i:veú¡i.aT0?  toü  &soü  toü  ouvéxovtoí;  xa  Trávxa)».  Para  el  es- 
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sión con  una  awnrjpía  proporcionada  a  su  naturaleza^^.  A  lo 
animado  y  viviente  se  le  comunica  en  el  tiempo  como  soplo  de 
vida  :  mientras  a  los  hombres  desea  infundirles  el  Espíritu  de 
Adopción  en  orden  a  la  vida  eterna  Sus  elementos,  que  no 
hacen  excepción  en  la  literatura  cristiana  antigua  bastan  a 
señalarla,  por  contraste  con  la  causalidad  del  Padre  y  del  Hijo. 


toirisiiio  (le  esta  úhiina  cláusula  cf.  Heinze.  Lehre  vom  Logos  92  ss.  ;  Zeller, 
Philos.  Griech.  III/l,  p.  118  ss.  ;  G.  Bardy,  Expressions  stoiciennes  dans  la 
la.  Clem.,  RSR  12,  1922,  76  ss.  ;  Fortín,  Christianisme  131  ss. 

Cf.  adv.  haer.  III.  11,  8  (Sgn.  194,  9  ss.)  :  «  ex  quibus  manifestum  est 
quoniam  qui  est  omniuni  Artifex  ^  erbum,  qui  sedet  super  Cherubini  et 
coiitinct  oiniiia  (ó  tcTiv  á-ávTtov  Te/ví-rr,;  Aovo;  ó  ...  xal  crjvéywv  ra  Trávra).  de- 
claratus  nominibus  dedit  nobis  quadriforme  Evangelium,  quod  udo  Spiritu 
continetur  (TeTpánop9ov  tó  vjoLyyé\\.o\i,  évl  S¿  Tve-ipiaTt  trjvexójxevov) ». 

^'  Compárense  estos  dos  lugares  :  Iren  V,  9,  1  :  «  et  altero  quidem  sal- 
vante et  figurante,  qui  est  Spiritus  ;  altero  quod  unitur  et  formatur,  quod 
est  caro  ...  Quotquot  erpo  i<l  quod  salvat  et  forniat,  et  unitateni  non  ha- 
bent,  hi  consequenter  crunt  el  vocabuntur  caro  et  sanguis».  —  Séneca  (Epla 
65,  2)  :  «  materia  iacet  iners,  res  ad  omnia  parata,  cessatura,  si  nemo  mo- 
veat  :  causa  autem,  id  est  ratio.  materiam  format  et  quocumque  vult  ver- 
sal, ex  illa  varia  opera  producil».  Agregúense  si  lubel  los  testimonios  cita- 
dos por  Bardy,  a.  c.  78  ss.  notas. 

'-"  Cf.  Iren  V,  18,  2  :  «  Paler  enim  conditionem  simul  et  Verbum  suuoi 
¡)orlan8,  et  Verbum  portatum  a  Paire,  praestat  Spiritum  ómnibus,  quem- 
admodum  vult  Pater :  quibusdam  quidem  secundum  conditionem  quod 
est  factum  ;  quibusdam  autem  secundum  adoptionem,  quod  est  ex  Deo. 
quod  est  generatio»  ;  V,  12,  2  in  medio  :  «  propter  quod  rursus  ipse  Esaias 
dislinguens  quae  praedicta  sunt  ait  (57,  16)  :  Spiritus  enim  a  me  exiet,  et 
aíflatum  omnem  ego  feci.  Spiritum  quidem  proprie  in  Deo  deputans,  quem 
in  noA'issimis  temporibus  effudil  per  adoptionem  filiorum  in  genus  huma- 
num  ;  afflatum  autem  communiter  in  conditionem,  et  facturam  osteudens 
illum.  Aliud  autem  est  quod  factum  est,  ab  eo  qui  fecit.  Afflatus  igilur 
tenqioralis  ;  Spiritus  autem  .«empitcr  us».  Véase  todo  el  contexto,  afortu- 
nadamente conservado  en  griego.  Cl    Massuet  apud  Stieren  I.  767,  1. 

Lina  de  las  fuentes  de  inspiración,  expresamente  alegadas  por  el 
Santo  (Hermas,  Mand.  I,  1)  resulta  bien  significativa  :  «  Primero  de  todo, 
cree  que  Dios  es  Uno,  el  cual  lo  consolidó  (xTÍaa;)  y  consumó  (xal  xarap- 
TÍoot:)  todo».  Dibelius  (h.  1.)  pasa  por  alto  la  distinción  entre  v.tí^eiv  y 
xaTapTÍ!¡siv.  S.  Ireneo  alega  este  paso  en  adv.  haer.  IV,  20, 2  initio  ;  y 
Orígenes  en  de  Princ.  I,  3,  3.  —  Hermas  tiene  otros  igualmente  significativos, 
V.  gr.  Sim.  V,  5.  2  :  ó  S¿  xópiO(;  toü  áypoü  ó  xxíaaí;  ra  návra  xal  áTcapxíaa;  aÚTa 
xal  á'jva(i.tí)aac  ;  Sim.  \  II,  4  :  ó  ■kólvtol  xTÍaa;  xal  Suvajjnüoac.  En  Vis.  II,  4,  1 
aparece  la  Iglesia  «  creada  ante  todas  cosas»  (Tíávxtuv  TrptÓTr^  exTÍo^/;)  ;  «  por 
causa  de  ella  fué  perfilatlo  (xarripxíaS-r))  el  Kosmos». 

También  aquí  Dibelius  descuida  los   verbos    (xtí^siv,  xaTapríJ^eiv),  sin 
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Dios  Padre,  sin  concurso  alguno,  llama  al  universo  del  ser 
al  no  ser,  por  un  simple  acto  de  su  voluntad  soberana  ^9.  A  El 
le  corresponde  la  creación  primera  (substantia  elementorum),  en 
el  Universo.  El  Verbo,  como  instrumento  del  Padre,  da  consis- 
tencia (xTÍGiq)  a  las  diversas  naturalezas  y  especies  ;  a  El  se  le 
debe  la  creación  segunda.  Una  vez  subsistentes  las  esencias,  el 
Espíritu  Santo  —  actuando  en  servicio  inmediato  del  Verbo  — 
las  dota  de  virtudes  y  cualidades,  consumando  en  el  orden  natu- 
ral la  obra  de  consistencia:  y  es  la  8ioix6a[Lr¡aic,  (=  SuvájxaíCTti;). 

Según  la  trilogía  gnóstica.  Dios  da  el  primer  ser  (xó  7rp.  ótto- 
x£Í[X£vov),  el  Verbo  configura  substancialmente  el  ÚTroxsífjLevov, 
mediante  la  «  formación  xax'  oúcríav  »,  y  le  convierte  en  oucría;  mien- 
tras el  Espíritu  Santo,  o  Cristo,  configura  cualitativamente  la 
oÜCTta,  mediante  la  «  formación  xaxá  Súva¡j,!.v »  ( =  izkzíoiaic,),  y  la 
convierte  en  ttoiÓí; 


advertir  que  primero  es  dar  consistencia  a  una  cosa  y  luego  dotarla  de 
sus  virtudes  y  cualidades  propias  (Suvajiócai;). 

29  Cf.  Clem.  Al.,  Paed.  I,  27,  2  Stáhlin  1.  106,  9  s.  ;  Iren.  II,  30,  9  :  «  sub- 
stantia omnium  voluntas  eius»  ;  II,  10,  4  :  ...«  attribuere  enim  substantiam 
eorum  quae  facta  sunt  virtuti  et  voluntati  eius  qui  est  omnium  Deus,  et 
credibile  et  acceptabUe ...  Deus  autem  quam  homines  hoc  primo  melior, 
eo  quod  materiam  fabricationis  suae  cum  ante  non  esset  ipse  adinvenit». 
Agregar  II,  30,  1  ;  V,  4,  2  ;  Epid.  4.  —  Puede  verse  Wingren,  Man.  4. 

^"Recuérdese  las  etapas  de  la  Estoa :  Ú7roxeí|jt,evov/oÜCTÍa/íSía)?  ttoió;. 
Cf.  mis  Est.  Val.  I.  447. 

Orígenes  desarrolla  algunos  registros  de  esta  doctrina,  atribuyendo  al 
Padre  la  causalidad  universal  en  cuanto  al  ser  o  subsistir  ;  al  Hijo  la  cau- 
salidad limitada  a  lo  racional,  y  al  Espíritu  Santo  la  relativa  a  los  santos 
(cf.  de  Princ.  I,  3,  5  ss.).  Merece  citarse  el  siguiente  fragmento  (I,  3,  7)  : 
« Est  etíam  quaedam  inoperatio  Dei  Patris  praecipua  praeter  illam  qua 
ómnibus  ut  essent  naturaliter  praestitit.  Est  et  Domini  lesu  Christi  prae- 
cipuum  quoddam  ministerium  in  eos  quibus  naturaliter  ut  rationabiles  sint, 
confert,  per  quod  ad  haec  quae  sunt  praestatur  eis  ut  bene  sint.  Est  et 
alia  quoque  etiam  Spiritus  sancti  gratia  quae  dignis  praestatur,  ministrata 
quidem  per  Christum,  inoperata  autem  a  Patre  secundum  meritum  eorum 
qui  capaces  eius  efiiciuntur». 
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Volvemos  así  a  la  tesis  largamente  desarrollada  en  otra 
parte  ^  :  la  relación  entre  la  nota  individuante  de  las  personas 
divinas  y  su  actividad  externa.  El  V  erbo  no  requiere  ser  ungido 
para  dar  consistencia  a  las  naturalezas  y  especies  del  universo. 
I.o  reclama  para  dar  perfección  (S'-axoGfxetv)  a  las  que  como 
Verbo  hizo  subsistir. 

La  unción  no  pasa  directamente  del  Padre  a  la  creación. 
Complemento  de  la  actividad  del  Verbo,  sólo  puede  ir  al  través 
y  por  intermedio  del  Hijo.  Dios  unge  primero  con  su  Espíritu 
al  Verbo  ;  y  luego  por  medio  del  Verbo  derrama  el  Espíritu  en 
las  substancias  creadas.  El  Espíritu  adorna  y  consuma  la  obra 
creadora  del  Hijo,  manifestando  y  evocando  en  las  fjüaía'.,  todas 
aquellas  cualidades  y  potencias  que  las  completan  dinámicamente 

Ninguna  mejor  manera  de  armonizar  en  un  sistema  cohe- 
rente la  doctrina  creacionista  de  s.  Ireneo  con  su  teología  de  la 
unción  cósmica,  trascendental.  El  propio  Verbo  de  Dios,  que 
(  onio  hombre  será  ungido  en  el  Jordán  para  santificar  y  conferir 
una  perfección  espiritual  a  los  hombres,  es  primero  ungido,  en 
(  uanto  Creador  Subsistente,  en  el  Espíritu  Santo,  para  dar  con- 
sumada perfección,  en  el  orden  dinámico  meramente  natural,  al 
L  niverso. 

Esta  unción  cósmica  afecta  a  todas  las  naturalezas  y  espe- 
cies (y  aun  individuos)  de  la   Creación    segunda.  Mientras  la 
unción  del  Jordán  afectará  a  la  nueva  segunda  Creación  —  en 
frase  de  Orígenes,  al  «  mundo  del  mundo»  (xoapto^  rrfj  xóaao'j) 
esto  es,  a  la  Iglesia. 

El  análisis  de  la  unción  del  Verbo,  en  la  cristología  de  s.  Ire- 
neo, desemboca  en  la  doctrina,  va  conocida,  de  s.  Justino. 

*     *  tf 


1  Est.  Valent.  II.  193  ss. 

^  Cf.  Iren.  V,  9,  3  «  qualitatem  spiritus». 

3  Origen.,  in  loh.  VI  59  (38)  Pr.  167,  24  s.  ;  véase  si  place  s.  Metodio, 
de  resurr.  I,  35  GCS  275,  10.  Otros  testimonios  en  Marrou,  á  Diognéte  164  ss. 
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A  perspectivas  muy  análogas  nos  abriría  el  estudio  de  la 
célebre  cláusula  :  «  quum  enim  praeexsisteret  salvans,  oportebat 
et  quod  salvaretur  fieri,  uti  non  vacuum  sit  salvans  »  ^.  La  Un- 
ción del  universo  adopta  en  efecto  un  significado  soteriológico 
real,  de  tono  menor,  con  arreglo  a  una  filosofía  de  colorido  es- 
toico, bien  comprobada  y  definida  por  el  Santo  ^  Mas  adquiere 
plenitud  de  sentido  en  función  de  la  Salud  perfecta  a  que  va 
destinada  en  el  hombre.  La  unción  (principio  de  continencia  o 
c'jvé/í'.y.)  del  Kosmos,  pasa  a  ser  el  principio  de  conservación  y 
cohesión  del  Kosmos  Kosmou  :  la  Unción  de  la  Iglesia,  para  salud 
de  sus  miembros. 

En  este  orden  de  cosas,  la  Unción  misma  del  Verbo  Creador 
se  resuelve  —  por  su  infinita  virtualidad  —  en  la  Unción  como 
Rey  del  Mundo  :  a  saber,  en  la  imparticipada  ypía'-c  de  que  más 
tarde  comunicará  a  los  Justos  y  Profetas  del  Antiguo  Testamento. 
Convendría  citar  nuevamente  Epid.  47  ^.  No  hay  por  qué  distin- 
guir entre  la  unción  que  el  \  erbo  recibe  para  ungir  el  Universo, 
de  la  que  recibe  el  Hijo,  en  cuanto  Dios,  para  ungir  a  los  pro- 
fetas y  justos.  Se  trata  del  mismo  Espíritu  Santo,  virtualmente 
múltiple,  conforme  a  la  índole  de  la  perfección  (material,  animal, 
espiritual)  a  que  se  ordena. 

En  Epid.  47  Ireneo  apunta  hacia  la  unción  imparticipada 
o  total  del  Verbo,  mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  previa  a 
su  causalidad  (prof ética  y  justificante)  sobre  los  discípulos  '.  En 
la  doctrina  relativa  al  /pt(7¡i,a  del  Hijo,  Ireneo  asimüa  una  idea 
a  la  vez  del  campo  pagano  estoico  y  del  judío. 

Para  la  Estoa.  el  hombre  constituye  el  centro  del  mundo 
La  idea  pudo  llegarle  del  Judaismo  ^.  Entre  los  hebreos,  nacía 
espontánea  del  relato  primero  de  Moisés      Según  el  tardo  judais- 
mo, el  mundo  fué  hecho  a  causa  de  Israel,  de  la  Sinagoga 
Los  Rabinos  exageraron  aún  más  la  tendencia.  Según  ellos  el 


Mren.  111.22,3  fin. 

5  Cf.  Iren.  V,  18,  3  y  lo  que  dijimos  en  Est.  Val.  V.  213  ss. 
*  Cf.  supra  p.  501  s. 

'  Lo  cual  con\-iene  simplemente  al  Verbo  Salvador  (cf.  Iren  III,  23,  3 
in  fine),  no  precisamente  al  Encarnado  y  ungido  en  el  Jordán. 

8  Cf.  omnino  Spanneut.  Stoicisme  380  ss. 

9  Cf.  Pohlenz.  Stoa  I.  99  s.  ;  II.  56  &. 

1"  Ambas  ideologías  estoica  y  hebrea  se  funden  en  una  cláusula  de 
Nemesio  de  Emesa  {de  nat.  homin.  c.  1  PG  40,  525  A),  apud  Pohlenz.  o.  c. 
II.  56. 

"  Cf.  Volz.  Eschatologie  99  y  380.  Supra  p.  28. 
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mundo  fué  hecho  por  la  Torah,  por  Moisés,  por  Abrahán,  a  causa 
de  David,  y  naturalmente  a  causa  del  Mesías  El  mundo  apa- 
rece en  una  ocasión     creado  por  causa  de  Moisés  y  Aarón. 

El  Evangelio  de  Tomás  denuncia  análoga  mentalidad  en  una 
de  sus  sentencias  : 

Los  discípulos  dijeron  a  Jesús  :  Nosotros  sabemos  que 
irás  de  entre  nosotros.  ¿  (^uién  será  (entonces)  el  mayor 
sobre  nosotros?  Jesús  les  dijo:  Donde  vayáis,  os  diri- 
giréis a  Santiago  el  .Justo  (^íxxio;)  aquel  por  quien 
fueron  hechos  el  cielo  v  la  tierra 

Santiago  por  su  primacía  en  la  iglesia  de  Jerusalén  representaba 
a  toda  la  Iglesia  judío-cristiana.  El  Logion  traducía  el  viejo  con- 
cepto de  Israel,  centro  y  causa  del  mundo. 

Entre  los  eclesiásticos,  se  deja  sentir  la  ideología  estoica, 
debidamente  cristianizada  No  es  fácil  discriminar  lo  judío  de 
lo  pagano.  El  autor  del  tratado  a  Diogneto  cristianiza  más  bien 
la  teleología  hebrea,  haciendo  de  la  Iglesia  el  «  centro  de  la  crea- 
ción »  Probablemente  ambas  corrientes  se  amalgamaron  igual 
entre  eclesiásticos  que  entre  heterodoxos.  El  individuo  —  como 
centro  del  mundo  —  tiene  valor  de  símbolo  {)ara  la  Humanidad 
e  Iglesia  que  representa. 

Para  Marción  la  creación  del  hombre  constituvó  una  trage- 
dia lamentable,  de  que  sólo  cabe  culpar  al  Demiurgo 

Pese  a  su  aparente  pesimismo,  la  Gnosis  heterodoxa  se  apro- 
pió muy  bien  la  idea  judía.  Más  de  una  vez  aflora  entre  ellos 
la  idea  de  que  el  mundo  (aun  material)  fué  creado  por  ellos  :  a 
causa  de  la  Igle^^ia  de  los  escogidos,  simiente  divina  dispersa  en 
el  mundo  Las  noticias  naasenas,  setianas  y  peráticas,  legadas 
pm  s,  Hipólito  atestiguan  el  sentido  eclesial  inmanente  al  desa- 


lé Cf.  L.  Ginzberg,  The  Legends  of  the  Jetes  V  (Philadelphia,  1925)  67. 
'3  The  Babylonian  Talmud,  etl.  I.  Epstein  :  Hullin  (tr.  E.  Cashdan)  II 
(Lc.ndon,  1948)  498  (Hullin  89  a).  Apud  R.  M.  Grant,  Notes  on  the  Cospel 
of  Thomas  VC  13,  1959,  172. 

Para  esta  denominación  de  Santiago  hermano  de  Jesús,  véase  Schoeps, 
Aus  frühchristlicher  Zeit  120  ss.  Cf.  si  lubet  P.  Vielhauer,  Henneck^,  p.  105. 
'•^  Evang.  sec.  Thom.  §  12.  Supra  p.  479. 

Para  Tertuliano  véase  Spanneut,  Stoicisme  382  s. 
1"  Cf.  Diogn.  4,  2  ;  10,  2  ...  Véase  Marrou,  SCh  33,  p.  160  ss. 

Los  testimonios  en  Harnack,  Marcion  105  y  265*  ss. 
'»  Cf.  Hippol.,  Ref  V,  8,  28  s.  (naasenos)  ;  Ref  VII,  22,  6  (Basílides). 
Cf.  Clemente  Al.,  Strom.  IV,  90.  Puede  verse  G.  Quispel,  Uhomme  gnostique 
119. 
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rrollo  de  su  cosmogonía.  El  mundo  sensible,  campo  de  siembra 
para  Sophia,  no  tendrá  razón  de  subsistir  luego  de  la  tpuXoxpí- 
^■r¡aic,  o  recolección  del  grano  2".  Parecida  exegesis  insinúan  algu- 
nos fragmentos  últimamente  conocidos 

El  hombre  sensible  de  los  gnósticos,  centro  del  kosmos  según 
designios  del  Demiurgo,  esconde  el  misterio  de  la  dispersión  de 
la  Iglesia  Espiritual,  como  vehículo  y  órgano  de  su  multiplica- 
ción. 

Mas  no  todos  los  eclesiásticos  descubrieron  tal  filosofía.  En 
su  mayor  parte  insistieron,  sobre  la  base  del  Génesis,  en  que  el 
mundo  había  sido  hecho  por  causa  del  hombre 

S.  Ireneo  admite  lo  propio  ;  pero  con  su  doctrina  de  las 
dos  unciones  —  del  universo  por  el  Verbo,  y  de  la  Iglesia  por 
Jesucristo  —  denuncia  hacia  dónde  orientará  su  pensamiento. 
Dios  lo  ha  hecho  todo  por  la  Iglesia.  No  se  hizo  la  espiga  por 
sí,  sino  por  el  grano  ;  como  tampoco  los  sarmientos  tienen  en 
sí  razón  de  ser,  sino  en  la  uva.  El  mundo  sólo  vale  por  la  Igle- 
sia que  sostiene  y  alimenta.  Lo  temporal  pasará,  cediendo  a  lo 
eterno 

La  unción  primera,  universal,  presagia  la  específica  del  hom- 
bre ;  como  la  Salud  o  cohesión  del  Universo  prenuncia,  en  un 
plano  muy  superior,  la  Salud  de  la  Iglesia.  Una  y  otra  las  lleva 
a  cabo  el  Espíritu.  Pero  mientras  en  el  primer  caso,  la  /ptcric 
(acoT7]pía)  no  se  levanta  sobre  el  orden  natural  dinámico,  en  el 
otro  alcanza  el  orden  específicamente  divino 


2"  Cf.  Heracleón  fragm.  32  ss.  ed.  Volker,  Quellen  77  ss. 

2^  Entre  los  escritos  de  Khenoboskion.  V.  gr.  Evang.  sec.  Philippum 
§§  9  y  16  según  la  versión  de  Schenke  TLZ  84,  1959,  6.  7. 

2^  Cf.  si  lubet  Clem.  Al.,  Paed.  I,  7,  2  ;  I,  8,  2  ;  Origen.,  Homil.  I  in  Genes. 
12  (Baehrens  14,  5  s.)  ;  Homil.  XIV  3  (124,  6  ss.)  ;  Comm.  ad  Román.  III 
1  PG  14,  926  D  ss.  Véase  Puech,  Gnose  et  Temps  69.  En  la  linea  origeniana 
se  mueve  s.  Ambrosio,  Ep.  43,  19  PL  16,  1135  C.  Véase  Seibel,  Ambrosias 
110. 

2*  Iren  IV,  5,  1  :  «  Unus  igitur  et  idem  Deus  ...  qui  temporalia  fecit 
propter  hominem,  ut  maturescens  in  eis  fructificet  immortalitatem,  et  qui 
aeterna  superducit  propter  suam  benignitatem».  Cf.  V,  29,  1  ;  Epid.  11  : 
véase  E.  Klebba,  Anthropologie  20  s. 

2*  Cf.  omnino  Iren  IV,  4,  1-3  ;  V,  29,  1.  Análogas  ideas  en  adv.  haer. 
II,  7,  1-2  y  II,  15,  1.  3.  Los  valentinianos  contra  quienes  habla,  las  admi- 
tían de  lleno,  aunque  otra  cosa  parezcan  obviamente  significar  sus  mitos. 

^5  Es  sintomático  que  el  verso  Ps.  32,  6  tan  capital  entre  los  primeros 
eclesiásticos  para  la  teología  del  Verbo  y  del  Espíritu,  haya  pasado  inad- 
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Baste  recorrer  la  siguiente  página,  que  por  su  belleza  damos 
íntegra  : 

Huno  Spiritum  petiit  David  humano  generi  dicens  (Ps. 
50,  13)  2^  :  «  Et  Spiritu  principali  confirma  me  !  »  Quem 
et  descendisse  Lucas  ait  post  adscensum  Domini  super 
discipulos  in  Pentecoste,  habentem  potestatem  omnium 
gentium  ad  introitum  vitae  et  ad  apertionem  novi  Tes- 
tamenti ;  unde  et  ómnibus  linguis  conspirantes  hymnum 
dicebant  Deo.  Spiritu  ad  unitatem  redigente  distantes 
tribus,  et  primitias  omnium  gentium  offerente  Patri. 
Unde  et  Dominus  poUicitus  est  mittere  se  Paraclitum 
qui  nos  aptaret  Deo.  Sicut  enim  de  árido  tritico  massa 
una  fieri  non  potest  sine  umore  ñeque  umis  pañis,  ita 
nec  nos  multi  unum  fieri  in  Christo  lesu  poteramus  sine 
aqua  quae  de  cáelo  est.  Et  sicut  árida  térra  si  non  per- 
cipiat  huniorem  non  fructificat,  sic  et  nos  lignum  aridum 
existentes  primum  nunquam  fructificaremus  vitam  sine 
suix'rna  voluntaria  pluvia,  (lorpora  enim  nostra  per  lava- 
crum  illam  quae  est  ad  incorru|)tionem  imitatem  acce- 
perunt,  animae  autem  per  Spiritum.  Unde  et  utraque 
necessaria  cum  utracjue  proficiunt  in  vitam  Dei  ...  quod 
Dominus  accipiens  munus  a  Patre  ipse  quoque  his  dona- 
vit  qui  ex  ipso  participantur,  in  universam  terram  mit- 
tens  Spiritum  Sanctum.  Hanc  muneris  gratiam  praevi- 
dens  Gedeon  ille  Israelita  quem  «'legit  Deus  ut  salvaret 
populum  Israel  de  potentatu  alienigenarum,  demutavit 
petitionem  :  et  super  vellus  lanae  in  quod  tantum  pri- 
mum ros  fuerat,  quod  erat  t\  pus  populi.  ariditatem  futu- 
ram  prophetans,  hoc  est,  non  iam  habituros  eos  a  Deo 
Spiritum  —  sicut  Esaias  ait  {Is.  5.  6)  :  Et  nubibus  man- 
dabo  ne  pluant  super  eam  —  in  omni  autem  térra  fieri 
ros,  quod  est  Spiritus  Dei,  qui  descendit  in  Dominum, 
Spiritus  sapientiae  et  intellectus.  Spiritus  consilii  et  vir- 
tutis,  Spiritus  scientiae  et  pietatis,  Spiritus  timoris  Dei, 
quem  ipsum  iterum  dedit  Ecclesiae,  in  omnem  terram 
mittens  de  caelis  Paraclitum,  ubi  et  diabolum  tanquam 
fulgur  proiectum  ait  Dominus  :  quapropter  necessarius 


vertido  en  la  teología  del  Judaismo  tardío.  Cf.  si  lubet  J.  Lebreton,  Trí- 
nité  I.  111  88.  ;  Bonsirven,  Judaisme  Pal.  I.  210  ss. 

^'  Cf.  si  lubet  H.  Ch.  Puech,  Origéne  et  Vexégese  trinitaire  du  Ps.  50. 
12-14  (Mélanges  Goguel)  180  ss. 
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nobis  est  ros  Dei  ut  non  comburamur  ñeque  infructuosi 
eíiiciamur,  et  ubi  aecusatorem  habemus  illic  habeamus 
et  Paraclitum  2'^, 

Líneas  antes  el  Santo  señalaba  el  enlace  entre  el  Antiguo  v 
Nuevo  Testamento.  En  el  punto  central  se  ha  de  poner  eí  des- 
censo del  Espíritu  sobre  Jesús,  profetizado  por  Isaías. 

Ireneo  gusta  de  ver  en  el  Espíritu  un  agua  superior,  lluvia 
celeste  ^s,  que  a  las  veces  fluye  como  río  copioso  por  un  desierto, 
o  se  deja  sentir  simplemente  en  la  humedad  de  una  materia  dócil 
a  la  acción  divina. 

Es  natural,  relacionara  el  agua  del  Jordán  con  el  Agua  del 
cielo  que  cayó  sobre  Jesús  y  más  tarde  llovería  sobre  la  Iglesia, 

Si  el  Espíritu  Santo  de  Ireneo,  por  su  identidad  con  la  Sabi- 
duría bíblica  2  9,  se  contrapone  a  Sophia  Achamoth,  o  a  la  Prima 
Foemina  de  los  gnósticos,  también  la  «  humedad  »  o  fluidez  y  difu- 
sión inherente  al  Espíritu  Santo  ireneano  contrasta  admirable- 
mente con  la  «  substancia  húmeda  »,  nacida  según  los  valentinia- 
nos  de  las  lágrimas  de  Sophia^".  La  escena  del  Jordán  se  pres- 


27  Iren  III,  17,  2  s.  (304,  1  ss.). 

28  Cf.  adv.  haer.  V,  18,  1  :  ...«  in  ómnibus  autem  nobis  Spiritus,  et  ipse 
est  aqua  viva  quam  praestat  Dominus»  ;  IV,  55,  5  :  «  quae  est  novi  Testa- 
menti  libertas,  hanc  manifesté  annuntiabant,  et  novum  vinum  quod  in 
noves  utres  mittitur,  fidem  quae  est  in  Christo  qua  annuntiavit  in  eremo 
viam  iustitiae,  et  in  térra  inaquosa  flumina  Spiritus  Sancti,  adaquare  genus 
electum  Dei  quod  acquisivit,  ut  virtutes  eius  enarrentur ...».  Hay  aquí 
una  alusión  bastante  probable  a  Is.  43,  19  s.  a  juzgar  por  Epid.  89  donde 
cita  el  pasaje,  y  agrega  :«  E  deserto  ed  ariditá  era  prima  la  vocazione  delle 
genti ;  giacché  né  era  passato  fra  esse  il  Verbo,  né  aveva  loro  dato  bevanda 
lo  Spirito  Santo,  il  quale  ha  formato  la  via  nuova  della  pietá  e  della  giu- 
stizia  ;  e  fiumi  copiosi  ha  fatto  seaturire  (il  Signore),  per  disseminare  lo 
Spirito  Santo  sulla  térra,  come  ha  promesso  per  opera  dei  profeti,  di  river- 
sare  lo  Spirito,  alia  fine  dei  giorni,  sulla  faccia  della  térra»  ;  adv.  haer. 
IV,  39,  2  : «  Praesta  autem  ei  (Deo)  cor  tuum  moUe  et  tractabile,  et  custodi 
figuram  qua  te  figuravit  artifex,  habens  in  temetipso  humorem,  ne  indu- 
ratus  amittas  vestigia  digitorum  eius  ...».  Los  textos  bíblicos  en  que  se 
inspira  el  Santo  son  múltiples.  Señalemos  loh.  7,  38  ;  Apoc.  22,  1  ;  Eccli 
15,  3  :  <\i(xí\j.iti  aÜTÓv  áprov  ouvécrew!;,  xal  üScop  ao9Íaí;  ttotíctei  aÚTÓv.  Gen.  2, 
7  ...  s.  Metodio  {Symp.  III  5  Bonw.  31,  15  ss.)  emplea  una  terminología  to- 
talmente contraria. 

29  Epid.  10  ;  adv.  haer.  IV,  34,  2.  4  ;  V,  18,  1.  Puede  verse  últimamente 
Froidevaux,  Démonstration,  p.  36  s.  n.  8. 

30  Iren  1,4,2. 
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taba  a  jugar  con  los  conceptos  fácilmente  vinculados  al  Agua  y 
al  Espíritu      y  a  relacionarlos  con  Gen.  1,  2 

El  Santo  no  delata  tales  preocupaciones.  En  cambio  rela- 
ciona muv  bien  el  Espíritu  del  Antiguo  v  Xuevo  Testamento, 
con  una  leve,  pero  significativa  referencia  al  Bautismo  del  Jor- 
dán. 


Cf.  si  lubel  Doresse,  Evang.  selon  Thomas  142  s. :  K.  Rudolph.  Die 
Mandáer  II.  61  88.  y  8obre  todo  383  88.;  F.  Sagnard,  en  apéndice  a  sus 
Extraits  p.  22  9  88. 

Puede  verse  Apokr.  Johann.  ed.  Till  45,  1  ss. 
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LA  ECONOMIA  DEL  NUEVO  ESPIRITU 


En  la  Economía  divina  del  AT  el  Espíritu  había  bajado  a 
los  profetas.  En  la  del  NT  vendrá  sobre  todos  los  creyentes. 
Mas  antes,  ha  de  remansarse  y  cesar  en  Jesús  ^,  para  de  Jesús 
extenderse  a  toda  la  tierra. 

¿  Por  qué  el  Salvador  no  derramó  su  Espíritu  a  los  demás, 
luego  de  ser  bautizado  en  El?  S.  Ireneo  nunca  lo  dice.  Tenía  de 
seguro  en  cuenta  la  exegesis  obvia  de  loh.  7,  39  ^  tantas  veces 
repetida  por  Orígenes  ^,  Tertuliano  y  otros 

La  unción  de  Jesús  tuvo  inmediatos  efectos  personales.  Res- 
pecto a  los  demás,  manifestóse  en  la  doctrina  y  predicación,  con- 
firmada con  milagros.  El  texto  de  Isaías  61,  1  invocado  en  la 
sinagoga  de  Nazaret  alude  a  ellos.  Mas,  a  diferencia  de  los  efec- 
tos no  transferibles  a  otros,  el  Santo  discurre  como  si  el  Espí- 
ritu bajado  sobre  Jesús  hubiera  de  comunicarse  un  día  —  en  cuan- 
to a  sus  virtudes  superiores  —  a  toda  la  Iglesia. 

Había  de  hablar  en  los  fieles  ^,  reengendrarlos  en  Dios  ^, 
conferirles  a  todos  el  poder  de  profetizar  ^  y  abrirles  el  ingreso 
a  la  Vida  y  al  Testamento  Nuevo.  El  Espíritu  reduciría  a  unidad 
las  tribus  distantes  por  el  mundo,  y  representadas  en  las  primi- 
cias convertidas  en  Jerusalén  ^.  Sin  El  no  podrán  las  gentes 

^  Según  idea  grata  a  s.  Justino  que  se  repite  brevemente  aquí.  Cf. 
Iren  III,  17,  3  :  hoc  est  non  iam  habituros  eos  (Israelitas)  a  Deo  Spiri- 
tum  Sanctum,  sicut  Esaias  ait  :  »  Et  nubibus  mandabo  ne  pluant  super 
eam  ;  in  onmi  autem  térra  fieri  ros«  ...  El  texto  Is.  5,  6  no  aparece  más 
en  s.  Ireneo.  Le  desconocen  los  Apologetas. 

^«  Pues  aún  no  se  había  comunicado  el  Espíritu,  porque  Jesús  todavía 
no  había  sido  glorificado». 

3  Véase  Comm.  in  Mtth.  XII  40  Klost.  157,  22  ss.  :  « Porque  Juan 
enseñó  en  el  evangelio  que  ninguno  había  tenido  Espíritu  Santo  antes  de 
la  resurrección  del  Salvador,  cuando  dijo  :  Pues  aún  no  había  Espíritu, 
ya  que  Jesús  toda\ia  no  había  sido  glorificado».  Otros  lugares  origenianos 
en  sentido  análogo,  apud  Harl,  Origene  179  s. 

*  S.  Ireneo  no  recoge  el  texto  iohanneo. 

5Cf.  Mt.  10,20. 

6Cf.  Mt.  28,19. 

'  Según  Joel.  3,  1  s. 

8  Sería  interesante  estudiar  las  etapas  de  la  unidad  (évÓTT)?).  S.  Ignacio 
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aunarse  en  Cristo  Jesús,  igual  que  sin  agua  es  imposible  hacer 
pan.  y  sin  savia  no  hay  árbol  que  produzca  fruto.  El  Espíritu 
n()<  aunará  con  Cristo  y  en  Cristo  para  fructificar  la  Vida  eterna 

Tal  efecto,  supone  s.  Ireneo,  hállase  vinculado  al  Bautismo 
en  Agua  y  en  Espíritu  :  el  primero  causa  en  el  cuerpo  la  uni- 
dad en  orden  a  la  incorrupción  ;  el  segundo  la  produce  en  el 
alma.  Uno  y  otro  se  requieren  porque  ambos  contribuyen  a  la 
Vida  divina,  destinada  juntamente  al  cuerpo  y  al  alma. 

Pero  el  Espíritu  se  derramará  luego  de  glorificado  el  Señor, 
y  no  enseguida  del  Bautismo  de  Jesús.  ¿  Por  qué  ?  Hay  dos  razo- 
nes fundamentales,  de  parte  de  los  hombres,  y  de  parte  del 
Salvador. 

De  parte  de  los  homl)r«'.s  :  porque  no  se  hallaban  aún  dis- 
puestos ®  ni  podían  en  un  momento  pasar  de  las  tinieblas  a  la 
luz.  del  pecad*»  a  la  santidad  del  Espíritu. 

De  parte  del  Salvador,  mediaban  varias  causas  : 

a)  porque  Jesús  no  había  aún  «  evacuado  a  la  Muerte » 
mediante  la  Suya  propia,  ni  se  había  por  tanto  posesionado  del 
Hades  ;  con  lo  cual  tampoco  podría  inaugurar  el  Testamento 
Nuevo  y  universal,  para  vivos  y  muertos  ; 

b)  la  Vida  perfecta  <■  incorruptible  en  cuerpo  y  alma,  no 
la  gozaba  Jesús  de  lleno,  como  Ejemplar  perfecto,  hasta  la  Resu- 
rrección ; 

c)  en  virtud  de  la  Ejemplaridad  del  Salvador,  convenía 
que  el  Espíritu  se  habituara  primero  a  la  humanidad  del  Hijo 
de  Dios,  a  su  dinamismo  y  actividad  :  para  luego  pasar  a  los 
demás  hombres  v  salvarlos  «  connaturalmente».  El  Espíritu,  habi- 
tuado en  el  Mediador  —  como  en  primicias  de  los  hombres  —  a 
nuestro  cuerpo  (corruptible  e  incorruptible :  anterior  y  posterior 
a  la  muerte)  era  capaz  de  renovarnos  a  semejanza  de  Jesús  «  a 


Ant.,  tan  amigo  de  subrayarla  vn  el  más  alto  sentido,  por  una  especie  de 
crasis  de  los  fieles  con  Dios  (cf.  Lightfoot.  Aposto!.  Fathers  II/l  pp.  42  y 
269),  no  destaca  la  acción  del  Espíritu  Santo  ;  aun  cuando  prob.  se  esconde 
en  la  de  Cristo  (=  áSiáxpixov  7rv£Ü|ia  :  cf.  Magn.  15  in  fine)  — Entre  los 
gnósticos  la  unidad  representaba  la  condición  ingénita  de  los  ángeles  del 
Salvador  :  desde  su  primera  aparición  (cf.  ET  36)  hasta  su  vida  definitiva 
en  el  Pleroma  (cf.  Iren  I,  2, 6)  [Cf.  si  lubet  Schlier,  Ignatius  97  ss.  ;  y 
últimamente  J.  Doresse  UÉvang.  selon  Thomas  156  ss.  175  ss.  249  s.  et 
passim]. 

'  Cf.  Iren  III,  5,  2  (Sagn.  124,  21  ss.)  :  «  agnitionem  ergo  faciebat  Domi- 
nus  suis  discipulis,  per  quam  et  curabat  laborantes  et  peccatores  a  pec- 
cando  coércebat  ...»  ;  ibid.  5,  3  per  totum. 
Cf.  Bupra  p.  458  ss. 

34  —  A.  Orde,  S.  i.,  vol.  III. 
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vetustate  in  novitatem  Christi ».  Convenía  se  sometiera  en  Jesús 
a  las  leyes  físicas  y  morales  del  desarrollo,  a  que  están  someti- 
dos los  demás  hombres.  De  otra  suerte,  la  recapitulación  dejaría 
de  ser  total. 

Esta  tercera  razón  parece  la  más  decisiva  en  Ireneo.  Incons- 
cientemente el  Santo  recogía  una  mentalidad  común  a  los  pro- 
pios valentinianos,  interesados  en  el  estudio  de  las  etapas  inte- 
riores del  Espíritu,  desde  su  origen  en  el  individuo  hasta  la 
Gnosis.  El  Salvador  elige  para  su  muerte  el  momento  en  que 
puede  actuar  como  Cabeza  de  la  Iglesia,  para  vivos  y  muertos, 
con  una  humanidad  totalmente  vmgida  (dentro  y  fuera)  por  el 
Espíritu.  El  intervalo  entre  el  Jordán  y  la  Pasión  no  interesa 
sólo  a  los  demás.  Afecta  igualmente  al  propio  Jesús,  aunque  en 
un  plano  superior  :  como  dador  connatural  del  Espíritu  a  la  carne. 

Así  al  menos  entiendo  yo  la  teología  escondida  en  aquella 
cláusula  : 

Unde  et  in  Fihum  Dei  filium  hominis  factum  descendit, 
cum  ipso  adsuescens  habitare  in  genere  humano  et 
requiescere  in  hominibus  et  habitare  in  plásmate  Dei 
voluntatem  Patris  operans  in  ipsis  et  renovans  eos  a 
vetustate  in  novitatem  Christi 


"  Iren  III,  17,  1  (302,  25  ss.).  Cf.  Novaciano,  de  Trin.  29  (Fausset  107, 
15  ss.)  : «  Hic  est  enim  qui  ipsorum  ánimos  (discipulorum)  mentesque  firma- 
vit,  qui  evangélica  sacramenta  distinxit,  qui  in  ipsis  illuminator  rerum  divi- 
narum  fuit  ...». 

El  contexto  inmediato  anterior  habla  de  la  promesa  del  Paráclito, 
hecha  por  Cristo  (107,  3  ss.)  :  «  Nec  tamen  ante  resurrectionem  domini  exhi- 
bítus,  sed  per  resurrectionem  Christi  contributus.  Rogabo  enim  aiebat 
patrem  et  alium  advocatum  dabit  vobis  ...».  —  Mientras  el  contexto  inme- 
diato posterior  (108,  5  ss.)  menciona  la  escena  del  Jordán  :  «  Hic  est  qui  in 
modum  columbae,  posteaquam  dominus  baptizatus  est,  super  eum  venit 
et  mansit,  habitans  in  solo  Christo  plenus  et  totus,  nec  in  aliqua  men- 
sura aut  portione  mutilatus,  sed  cum  tota  sua  redundantia  cumúlate  dis- 
tributus  et  missus,  ut  ex  illo  delibationem  quandam  gratiarum  ceteri  con- 
sequi  possint,  totius  sancti  spiritus  in  Christo  fonte  remanente,  ut  ex  illo 
donorum  atque  operum  venae  ducerentur,  spiritu  sancto  in  Christo  affluen- 
ter  habitante  ...». 

Petau  [de  Incarnat.  XI  c.  8  §  3)  ignora  la  verdadera  perspectiva  bau- 
tismal de  la  unción  mencionada  aquí.  Novaciano,  según  él,  hablaría  de  la 
unión  hipostática. 

Gregorio  de  Elvira,  tractatus  Origenis  ed.  Batiffol  210,  8  ss.  :  «  Quia  nec 
poterat  in  humano  corpore  tanta  virtus  paracliti  Spiritus  habitare  nisi  prius 
adsuefactus  fuisset  in  carne  Filii  Dei  pausans:  ut,  dum  ille  ad  Filium  Dei 
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El  Espíritu  Santo  que  en  la  primera  unción  del  Universo 
actuaba  genéricamente  —  dentro  de  la  soteriología  natural  cós- 
mica —  como  simple  principio  de  cohesión  (auvo/^,  cr-jv^safio;)  ; 
y  en  las  unciones  del  AT  derramaba  algo  del  -/pí(j(i.a  impartici- 
pado o  substancial  del  Verbo  ;  se  manifestará  aun  en  su  carne, 
principio  de  Vida  e  incorrupción  del  hombre,  en  cuerpo  y  alma, 
confiriéndoles  por  medio  del  Bautismo  los  mismos  efectos  «  huma- 
nos »  de  novedad  vital  sensiblemente  perceptibles  en  la  humani- 
dad de  Jesús,  desde  el  Jordán  hasta  la  Resurrección. 

En  Jesús  no  sólo  se  unió  Dios  al  hombre  mediante  la  Encar- 
nación ;  sino  que  a  {)artir  ílel  Jordán,  el  Espíritu  se  habituó  al 
hombre  en  el  orden  natural  (no  hipostático)  confiriéndole  la  un- 
ción plenaria,  destinada  a  la  Iglesia,  con  sus  mismos  efectos 
dinámicos  y  físicos  ^"  :  el  principio  de  la  Unidad  total,  en  cuerpo 
y  alma,  ordenado  a  la  Incorrupción  del  Padre  (illam  quae  est 
ad  incorruptionem  unitatem) 

Esto  lo  hizo  ¡)or  etapas.  Comenzó  por  manifestarse  externa- 
mente como  Espíritu  «  ministerial  »  Adoctrinó  e  hizo  milagros, 
preparando  el  interior  de  sus  discípulos.  Sobrevino  la  muerte  y 
resurrección,  en  que  Jesús  nació  humanamente  a  nueva  vida,  y 
( omo  principio  «  connatural »  de  ella.  Entonces  fué  glorificado, 
y  constituido  oficialmente  —  en  cuanto  Cabeza  del  Hombre  total 
—  manantial  del  Espíritu  para  la  iglesia.  Así  lo  demostró  en  sus 


venire  consuesceret,  iam  indc  manerct  in  horaine  atque  in  omnem  carnem 
baptizatam  in  Christo  discurreret».  Cf.  H.  Jordán,  Novatian  175  8.  211  8. 

Por  prejuicio  o  por  evidente  distracción,  el  P.  D'Alés  {La  doctrine  de 
VEsprit  en  s.  Irénée,  RSR  14,  1924,  498  8.  n.  8)  cotejando  adv.  haer.  III, 
18,  3  y  III,  9,  3  NÍene  a  concluir  :  C'est  done  en  fonction  de  l'Incarnation 
du  Verbe  qu'Irénée  parle  de  I'onction  du  Saint-Esprit.  Ninguna  palabra 
del  Bautismo  ! 

Según  el  principio  de  la  mediación  formulado  en  Iren  III,  18,  7  (324, 
24  88.)  :  «  Rursus  autem,  nisi  Deus  donasset  salutem  (resp.  Spiritum),  non 
firmiter  haberemus  eam.  Et  nisi  homo  counitus  fuisset  Deo,  non  potuisset 
particeps  fieri  incorruptibilitatis.  Oportuerat  enim  Mediatorem  Dei  et  homi- 
num  per  suam  ad  utrosque  domesticitatem  (íSei  yáp  tóv  |ieerl'n)v  0eoO  re 
x«l  áv&ptüTTtov  Siá  ■nr¡c,  I8ía.<;  rrpó;  éxarépoui;  olxeiÓTr¡TO(;)  in  amicitiam  et  con- 
cordiam  utrosque  reducere,  et  faceré  ut  et  Deus  adsumeret  hominem  et 
homo  se  dederet  Deo  ...». 

Cf.  Iren  V,  35,  1  :  «  regnabunt  iusti  in  térra,  crescentes  ex  visione 
domini,  et  per  ipsum  assuescent  capere  gloriam  Dei  patris,  et  cum  sanctis 
angelis  conversationem  et  communionem  et  unitatem  spiritalium  in  regno 
capient». 

^*  Cf.  supra  p.  483  ss.  Véase  si  place  Petau,  de  Incarnat.  lib.  XI  c.  9  §  12. 
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primicias,  con  la  efusión  del  Espíritu  sobre  los  Apóstoles  :  ilumi- 
nándoles internamente,  como  había  El  sido  iluminado  en  el  Jor- 
dán, y  disponiéndoles  para  ser  más  tarde  (a  raíz  de  Pentecos- 
tés) instrumento  de  nueva  efusión  (de  los  Apóstoles  a  los  demás). 

La  fase  final,  el  Bautismo  de  Espíritu  sobre  la  masa  de  la 
Iglesia,  la  reservó  el  Salvador  para  Pentecostés.  Término  de  la 
formación  singular  a  que  había  sometido  a  sus  discípulos,  aque- 
lla fecha  señaló  el  comienzo  plenario  de  la  Economía  universal 
del  Espíritu.  Lo  que  el  Jordán  para  Jesús,  y  el  Cenáculo  para 
los  Apóstoles  el  día  de  la  Resurrección,  fué  Pentecostés  para  la 
multitud  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Tres  Bautismos  graduados  — 
de  la  Cabeza  a  los  miembros  —  de  un  mismo  Espíritu,  sobre  un 
solo  Hombre,  el  Cristo  Total  (Christus/Ecclesia). 
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Sería  de  interés  examinar  la  idea  que  gnósticos  y  eclesiás- 
ticos se  formaban  de  la  personalidad  del  Espíritu  Santo  en  el 
Jordán.  ¡Merece  citarse  una  página  origeniana  : 

Quizá  ésta  es  la  razón  por  que  no  es  llamado  tam- 
bién El  (=  el  Espíritu  Santo)  Hijo  de  Dios.  Sólo  el  Uni- 
génito es  desde  el  principio  Hijo  natural  (de  Dios),  y 
de  El  tiene  al  parecer  necesidad  el  Santo  Espíritu.  (El 
Unigénito  en  efecto)  suministra  a  su  hipóstasis  (  =  a  la 
hipóstasis  del  Espíritu  Santo),  no  solo  el  ser  (=  existir) 
sino  también  el  ser  sabio  v  racional  v  justo  ^  todo  aque- 
llo que  se  ha  de  pensar  es  él  ( =  el  Espíritu),  mediante 
partici|)ación  en  las  nociones  (y  cualidades  o  atributos) 
de  Cristo  de  que  arriba  dijimos.  Y  pienso  que  el  Espí- 
ritu Santo  proj)orc¡ona  —  por  así  decirlo  —  la  materia 
(ex  qua)  de  los  carismas  provenientes  de  Dios,  a  cuanto 
por  causa  de  él  y  por  participación  en  él  se  dice  Santo. 
La  materia  susodicha  de  los  carismas  provendría  de  la 
actividad  de  Dios  (Padre)  {Tf¡<;  £Ípv](xév/;<;  uXy¡<;  -rtov  ya.p'.rs[LÍ- 
T(-)v  £vípYO'j¡x£vr^r  asv  xtzo  to~j  ÍVío-j),  sería  ministrada  por  el 
Cristo,  y  tendría  propia  consistencia  en  el  Espíritu 
Santo  (S'.axovo'jpiévyjí;  Sé  Oto  toO  /ptaToO,  'j(psax¿i(jr¡c,  8k  v.x-k 
TO  xy-ov  7r;£oii.a)  '. 

Resulta  de  singular  interés  aquella  triple  cláusula  —  relativa 
al  Padre,  al  Cristo  y  al  Espíritu  Santo  —  que  afecta  a  la  «  deno- 
minada materia  de  los  carismas  »,  expresión  elocuente  del  Pneuma 
(=  naturaleza  divina)  destinado  a  la  santificación.  Materia  : 

a)  actuada  a  partir  de  Dios   (ev£pYO'j(i.¿v/)<;  árró  toü  &£0'j)  ; 

6)  ministrada  por  Cristo  (Siaxovou[jL£VY¡<;  útco  to'j  XpioToii)  ; 

r)  subsistente  en  el  Espíritu  Santo  (Ú9£r7T(óa-r,c  xaxá  to  aytov 
Tn/£u¡jLa). 

Orígenes  concibe  repetidas  veces  al  Verbo  como  «  sistema  de 
teoremas»,  lugar  intencional  subsistente  de  las  Ideas  de  Dios-. 

1  Origen.,  In  loh.  II.  10  (6)  GCS  65,  21  ss. ;  PG  14,  129  A. 
^  A  la  manera  del  Logos,  en  el  platonismo  medio.  Puede  verse  Est. 
Valent.  I.  174  s.  413  y  394. 
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En  el  mismo  orden  de  cosas,  presenta  aquí  al  Espíritu  Santo 
como  la  concreción  subsistente  de  los  carismas  destinados  por 
Dios  a  los  hombres  ^  y  dispensados  o  administrados  por  Cristo. 
Tal  concreción  de  carismas  en  una  «  hipóstasis  o  substancia  caris- 
mal  »  sería  tan  personal  como  el  «  sistema  o  síntesis  substancial 
de  teoremas  »  en  que  consiste  el  Logos  divino.  Y  si  Este  adqui- 
rió consistencia  por  voluntad  del  Padre,  cabe  presumir  —  dentro 
de  la  ideología  origeniana  —  que  el  Espíritu  (=  materia  caris- 
mal)  la  adquirió  por  medio  del  Verbo  ^,  como  primero  de  los 
efectos  vinculados  específicamente  a  su  actividad  de  xtÍgiq. 

El  Hijo  dió  consistencia  según  eso  a  la  «materia  divina» 
que  primero  había  recibido  del  Padre,  a  modo  de  «  energía  pa- 
terna »  destinada  un  día  a  los  hombres,  y  que  se  encargó  luego 
de  consolidar  sacándola  de  Sí  para  hacer  de  ella  el  manantial 
subsistente  de  las  gracias  y  dones  (naturales  y  divinos)  orienta- 
dos al  Kosmos,  y  especialmente  a  la  Iglesia. 

Lejos  de  crearla  (sx.  tou  ¡j,/]  elva?.)  ex  nihilo,  como  a  las  estric- 
tas creaturas.  Dios  consolidó  mediante  el  Hijo  aquella  energía 
divina  que  había  derramado  en  El  con  destino  al  Universo. 

Orígenes  no  determina  la  ocasión  en  que  el  Cristo  (=  Verbo) 
hipostasió  al  Espíritu.  Hubo  de  ser  antes  de  su  efusión  en  el 
kosmos;  en  los  preliminares  del  «  ornatus  mundi ».  El  Alejan- 
drino previene  una  significativa  dificultad,  implícita  en  el  Evan- 
gelio de  los  Hebreos,  admitido  por  él  como  autoridad  ^.  Dice  así 
uno  de  los  fragmentos  : 

Poco  ha  tomóme  mi  madre,  el  Espíritu  Santo,  y  me 
llevó  por  uno  de  mis  cabellos  al  monte  grande,  al  Ta- 
bor  ^. 

Orígenes  admite  como  un  axioma,  fundado  en  la  universalidad 
de  loh.  1,  3  que  el  Espíritu  Santo  fué  hecho  por  medio  del  Verbo. 
¿  Cómo  compaginar  esto  con  el  Espíritu  Santo,  madre  del  Cristo 
(=  Verbo)? 

Solución  :  aquí  y  en  otras  ocasiones  el  término  «  Madre »  es 


^  Cf.  si  lubet  Lieske,  Logosmystik  141  s. 

*  Cf.  in  loh.  II  10-13  (6)  Pr.  64,  32  ss.  ;  Est.  Valent.  II.  16  ss. 

^  No  precisamente  canónica.  Cf.  Harnack,  Der.  kirchengesch.  Ertrag 
der  exeget.  Arbeiten  des  Orígenes  TU  42/4  p.  37. 

6  Apud  Origen.,  in  loh.  II  12  (6)  Pr.  67,  20  s.  :  PG  14,  132  C.  Para  la 
bibliografía  de  este  pasaje  cf.  Preuschen  1.  c.  ad  calcem  ;  y  con  alguna 
cautela  Leisegang,  Pneuma  Hagion  64.  Véase  además  W.  Bauer,  Leben 
Jesu  51,  1  ;  Vielhauer,  apud  Hennecke,  Neutest.  Apokryph.^  I.  104  ss. 
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metafórico.  Todo  el  que  hace  la  voluntad  de  su  Padre,  es  según 
Cristo,  hermano  y  hermana  y  madre  Suya.  A  fortiori,  el  Espíritu 
Santo 

Con  esto  el  Alejandrino  se  cree  libre  para  subordinar  la  hipós- 
ta»is  del  Espíritu  Santo  a  la  voluntad  de  Cristo  :  naturalmente, 
conforme  a  lo»  designios  del  Padre.  Y  descubre  con  mucha  pro- 
babilidad en  el  descenso  del  Espíritu  sobre  Jesús  en  el  Jordán, 
la  efusión  de  la  «  materia  divina  ¿vípvo  j;j.r//;  x-o  to-j  Oíoj».  Efusión 
dispensada  y  administrada  luego  por  el  Salvador  (á'.axovo'jaévr,  j-Ci 
TO'j  Xp'.TTOj)  ®.  Pentecostés  significaría  no  precisamente  el  mo- 
mento inicial  del  Espíritu  Hipó^tasis  ®,  sino  la  proyección  en  la 
hi-toria,  de  un  suceso  ocurrido  en  los  preliminares  de  ella;  y 
también  la  expresión  neotestamentaria  (vinculada  a  la  efusión 
sobre  la  Iglesia)  de  la  hipóstasis  del  Flspíritu.  inherente  al  \  erbo. 
realizada  en  vísperas  de  su  efusión  sobre  las  aguas  primigenias 
{Gen.  1,2),  y  mejor  aún  del  «  ornatus  mundi ». 

Así  como  la  Encarnación  del  Verbo  confiere  subsistencia  en 
humana  naturaleza  al  Hijo  de  Dios,  que  subsiste  va  en  la  suya 
propia  divina  «  ante  creationem  mundi  ».  así  la  efusión  del  Espí- 
ritu (en  el  Jordán,  en  el  Cenáculo,  v  en  Pentecostés)  hace  sub- 
sistente en  la  naturaleza  humana  la  hipóstasis  que  ya  de  antes 
poseía  el  Espíritu  Santo 

El  fenómeno  de  Pentecostés,  y  mejor  aún  el  soplo  del  Resu- 
citado en  el  Cenáculo      representaría  la  «  emisión  substancial » 


'  Cf.  in  loh.  IT  12  (6)  Pr.  67.  19  ss.  :  PG  14.  132  C  ?s.  :  de  Princ.  I,  3. 
7  :  «  Spiritus  sancti  gratia  ...  ministrata  per  Christum»  ;  Iren  I\  .  20.  6  : 
«  Spiritu  quidem  operante.  Filio  vero  ministrante.  Patre  vero  comprobante»: 
IV .  38.  3  :  «  Patre  quidem  bene  sentiente  et  iubente.  Filio  vero  ministrante 
et  formante.  Spiritu  vero  nutriente  et  augente». 

*  Cf.  Origen.,  in  loh.  1.  c.  Preuschen  66,  28  ss. 

*  Según  quiere  Loofs.  Theophilus  121  (cf.  142).  hablando  de  Tertuliano. 
Lo  mismo  en  su  Paulas  ron  Samosata  221  ss.  Véase  igualmente  K.  Adam. 
Die  Lehre  rom  hl.  Geiste  bei  Hermas  und  Tertullian,  ThQ.  1906.  52  s. 

'°  No  precisamente  por  unión  personal,  como  en  el  caso  del  \  erbo. 
Cf.  Tert..  adv.  Prax.  12.  3  :  «  Immo.  quia  iam  adhaerebat  illi  (Patri) 
Filius  secunda  persona.  Sermo  ip*ius.  et  tertia  —  Spiritus  in  Sermone  — . 
ideo  pluraliter  pronuntiaxit  (Gen.  1.  26)  «  faciamus»  et  «  nostram»  et  «  no- 
bis».  Cum  quibus  enim  faciebat  hominem  et  quibus  faciebat  similem.  Filio 
quidem  qui  erat  induiturus  hominem.  Spiritu  vero  qui  erat  sanctiñcaturus 
hominem.  quasi  cum  ministris  et  arbitris  ex  unitate  trinitatis  loquebatur». 

^-  Cf.  Origen.,  de  Princ.  I.  3.  7  :  «  Sed  et  Salvator  noster  post  resurrec- 
tionem,  cum  vetera  iam  transissent  et  facta  fuissent  omnia  nova,  novus 
ipse  homo  et  primogenitus  ex  mortuis.  renovatis  quoque  per  fídem  suae 
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del  Espíritu  en  orden  a  la  santificación  de  la  Iglesia.  Mas  no  el 
momento  inicial  y  primero  de  la  misma,  sino  el  instante  siem- 
pre continuo  de  la  «  efusión  hipostática »  ;  réplica  del  instante 
también  continuo  de  la  «  generación  del  Verbo  »,  que  se  actúa  de 
modo  manifiesto  en  la  Iglesia,  luego  de  haberse  habituado  al 
hombre  en  Jesús. 

Y  sería  la  imagen  sensible  de  aquel  otro  momento  —  el  ver- 
dadero momento  inicial  —  situable  en  vísperas  del  «  ornatus  mun- 
di »,  en  el  cual  el  Hijo  de  Dios,  previamente  ungido  en  el  Espí- 
ritu (aún  impersonal)  por  el  Padre,  emitió  «  haciéndole  subsisten- 
te »  al  Espíritu  propio,  para  «consumar»  (=  salvar)  la  obra  de 
la  creación. 

Si  el  Verbo  fué  emitido  personalmente  con  natividad  per- 
fecta en  orden  a  la  creación  segunda  el  Espíritu  Santo  debió 
de  serlo  —  por  el  Verbo  —  en  orden  a  la  («  creación  tercera  »  o) 
perfección  dinámica  de  lo  creado  : 

á)  antes  de  que  el  Kosmos  iniciara  su  vida  ; 
h)  y  sobre  todo,  antes  de  iniciar  su  obra  específica,  el 
y.óü\Loc,  Toíj  xÓCTjjLou :  la  formación  de  la  Iglesia,  inmanente  al  mundo 
desde  la  aparición  del  hombre. 

El  punto  merece  particular  estudio.  La  Escritura  no  parece 
haber  definido  el  instante  e  índole  específica  de  la  procesión  del 
Espíritu.  Al  menos  según  los  eclesiásticos.  En  el  campo  hetero- 
doxo, hay  un  documento  que  apunta  la  solución  :  el  tratado  pris- 
cilianista  de  trinitate.  Mucho  más  indirectamente,  Macedonio. 

Ambos  interesan  en  el  problema  el  verso  loh.  1,  3c  -  4a  : 
«  Quod  factum  est  in  illo,  vita  est ».  Ambos  han  descubierto  en 
la  «  vita »  al  Espíritu  Santo.  Más  aún,  el  anónimo  de  trinitate 
descubre  en  s.  Juan  la  emisión  misma  primera  del  E.  Santo. 

Sequitur  deiiide  :  «  Quod  factum  est  in  illo,  vita  est ». 
Quid  tándem  illud  est,  quod,  quia  in  eo  qui  est  (=  in 
Verbo),  separari  ab  eo  non  potest,  tamen  necesse  est 
velut  visibüe  fieri,  et  apparere  quasi  factum  ?  Sed  uti- 
que,  quod  in  illo  factum  est,  nisi  ex  ipso  dici  non  potest 
factum  ...  1* 


resurrectionis  apostolis,  ait  {loh.  20,  22)  :  « Accipite  Spiritum  sanctum». 
Hoc  est  nimirum  quod  et  ipse  Salvator  Dominus  in  Evangelio  designabat 
(Mí.  9,  16  s.)  cum  vinum  novum  in  utres  mitti  posse  veteres  denegabat, 
sed  iubebat  utres  fieri  novos,  id  est  homines  in  novitate  vitae  ambulare, 
ut  vinum  novum,  id  est  Spiritus  sancti  gratiae  susciperent  novitatem». 

13  Cf.  Tert.,  adv.  Prax.  7  initio. 

14  Ed.  Morin,  Études  182,  2-6. 
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Unius  igitur  dei  patris  et  filii  quid  ista  vita  est, 
nisi  Spiritus  sanctus  ?  Nam  quod  scriptum  est,  «  in  prin- 
cipio erat  verbum  ...  quod  lactum  est  in  illo,  vita  est  »  ; 
in  principio,  scilicet  per  verbum  universa  facientem, 
donum  spiritus  sancti,  quae  erat  in  deo  vita,  profertur. 
Haec  vita  in  hoc  mundo  credentibus  deum  iusinuata 
per  verbum  est,  dilatata  per  fílium  ... 

El  anónimo,  buen  priscilianista  y  monarquiano,  rechaza  la  per- 
sonalidad del  Espíritu  Santo  ;  pero  nos  sitúa  en  la  pista  utili- 
zada para  legitimar  la  emisión  del  Espíritu  Santo.  Y  es  b»  que 
aquí  interesa. 

Según  él,  la  Vida  a  que  alude  s.  Juan  es  el  Espíritu  Santo. 
Dos  estadios  se  distinguen  en  ella  :  o)  el  de  su  aparición  en  el 
Verbo,  como  Espíritu  (inmamente)  del  Verbo  :  b)  el  de  su  pro- 
lación  (profertur)  o  dilatación  {dilátala)  por  el  Hijo  (  —  \  erbo), 
como  Don  inseparable  del  Hijo,  pero  realmente  emitido,  y  por 
ende  distinto  de  El  «  secundum  prolationem  ». 

Para  el  priscilianista  la  emisión  legitima  el  modalismo.  igual 
que  la  dilatación.  Sin  duda,  porque  presagia  el  fenómeno  inverso 
de  la  reversión.  "Se»  así  para  Tertuliano,  para  quien  es  título  sufi- 
ciiente  de  distinción  personal 

Ambos  denuncian  la  idea  (jue  buscamos.  El  E.  Santo  ha 
seguido  en  el  proceso  de  personalización  (resp.  quasi-pers.)  uno 
análogo  al  propio  Verbo.  Pasando  del  estadio  inmanente  al  pro- 
laticio.  Ni  Tert.  ni  el  anónimo  enseñan  ex  professo  lo  que  deter- 
minó la  prolación  del  Espíritu. 

Aquí  podría  ayudarnos  Orígenes,  al  señalar  la  Voluntad  del 
Padre,  como  determinante  de  la  generación  del  Hijo  (resp.  la 
voluntad  del  Hijo,  como  factor  de  la  procesión  del  Espíritu  ?). 
Dentro  de  los  módulos  de  Tert.  y  Orígenes,  el  Espíritu  hubo  de 
ser  hipostasiado  por  voluntad  del  Hijo  al  ser  emitido  por  El  :  a 
la  manera  como  el  propio  Verbo  fué  hipostasiado  por  voluntad 
del  Padre  al  ser  emitido  de  su  seno. 

Falta  en  Tert.  (y  en  Orígenes)  el  elemento  Vita  =  Spiritus 
Sanctus,  igualdad  denunciada  por  el  anónimo.  Y  es  lo  que  vol- 
vemos a  encontrar  entre  los  Macedonianos,  según  noticia  muy 
genérica  de  Teofilacto'^. 

15  Ed.  Morin.  Études  182,  20-28. 

Cf.  Morin,  Études,  156  ss. 
»'Cf.  Tert.,  adv.  Prax.  7  ss. 

18  Cf.  lo  dicho  en  Est.  Valent.  I.  519  ss. 

19  En  exegesis  a  loh.  1,4  PG  123,  1145  B.  — Según  Teofilacto,  los 
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Fuera  de  los  herejes,  el  punto  presenta  especial  dificultad, 
porque  ni  Orígenes  ni  otros  escritores  eclesiásticos  de  los  siglos 
primeros  atestiguan  un  florilegio  escriturario  para  definir  el  mo- 
mento y  naturaleza  específica  de  la  emisión  personal  del  Espí- 
ritu, antes  de  creado  el  mundo  ^o. 

S.  Ireneo  apunta  los  pasajes  clásicos  relativos  a  la  Sabiduría, 
cuando  escribe  : 

Et  quoniam  Verbum,  id  est  Filius,  semper  cum  Patre 
erat,  per  multa  demonstravimus.  Quoniam  autem  et 
Sapientia,  quae  est  Spiritus,  erat  apud  eum  ante  omnem 
constitutionem,  per  Salomonem  ait  ...  Unus  igitur 
Deus,  qui  Verbo  et  Sapientia  fecit  et  aptavit  omnia  ...  22. 

Sigue  en  ello  una  tradición  conocida  ya  de  Teófilo  Antioqueno, 
y  definida  por  la  tríada  Pater-Verbum-Sapientia  (=  Pater-Filius- 
Spiritus  Sanctus) 

En  la  hipótesis  de  la  identidad  Sophia  =  Spiritus  Sanctus, 
todos  los  textos  veterotestamentarios  que  hacen  alusión  a  la 
Sabiduría  entran  de  lleno  en  la  teología  del  Espíritu  Santo.  Y 
bastarían  a  legitimar  su  personalidad,  por  los  mismos  caminos 


macedonianos  leerían»  quod  factum.  est  in  ipso,  vita  erat».  Y  referirían  Vita 
al  Espíritu  Santo.  La  noticia  no  concuerda  demasiado  bien  con  las  de 
Dídimo  {de  Spiritu  Sto.  13  PG  39,  1045  B  ;  de  Trinit.  III  32  PG  39,  957  B) 
que  denuncia  otra  exegesis  macedoniana  :  «  Omnia  per  ipsum  facta  sunt» 
{loh.  1,  3),  si  omnia,  también  el  E.  Santo.  Mayores  visos  de  probabilidad 
tiene  la  noticia  de  Dídimo,  que  recoge  una  exegesis  heterodoxa  denunciada 
ya  por  Orígenes  (PG  14,  125  D  ss.). 

20  Y  no  porque  faltaran  textos  significativos.  El  florilegio  en  realidad 
apareció  más  tarde.  Baste  citar  aquí  un  fragmento  del  ps.  Atanasio,  Expo- 
sitio  fidei  catholicae  5  ed.  M.  Simonetti  26,  22  ss.  :  «  Si  Scripturis  Domini 
vel  Domino  loquenti  in  Scripturis  credideris,  numquam  creatorem  creaturis 
conpararis,  cum  legeris  :  Verbo  Domini  caeli  firmati  sunt,  et  Spiritu  oris 
eius  omnis  virtus  eorum  (Ps.  32,6);  item  ipse  David:  Emittes  Spiri- 
tum  tuum  et  creabuntur  (Ps.  103,  30).  Audi  et  Patrem  loquentem  :  Spiritus 
ex  me  prodiit  {Is.  57,  16)  ;  item  ipse  per  lohel  prophetam  :  Efi"undam  de 
Spiritu  meo  super  omnem  carnem  {lohel  2,  28)  ;  et  Dominus  in  evangelio 
apostolis  dicit  :  Mittam  vobis  a  Patre  meo  Paraclytum  Spiritum  veritatis  : 
hic  de  Patre  procedit,  et  de  meo  accipiet  (cf.  loh.  15,26;  16,14)...».  Los 
tres  primeros  textos  podían  fácilmente  referirse  a  la  emisión  personal  «  ante 
creationem». 

21  Siguen  Prov.  3,  19  s.  y  8,  22  ss. 
^-Adv.  haer.  IV,  20,  3  s. 

Cf.  Loofs,  Theophilus  12  ss.  et  passim. 
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que  servían  a  otros  (v.  gr.  a  Tertuliano)  para  demostrar  el 
proceso  del  Verbo  desde  su  inmanencia  impersonal  en  Dios  hasta 
su  plena  subsistencia  personal,  fuera  del  seno  paterno. 

En  este  sentido  el  problema  de  la  personalidad  del  Espíritu, 
que  hace  exegéticamente  verdadera  dificultad  en  otros,  desaparece 
en  Teófilo  e  Ireneo,  para  dar  lugar  a  otro  —  notablemente  más 
fácil  —  :  el  contraste  entre  la  emisión  o  generación  del  Verbo, 
por  el  Padre,  y  la  probóle  o  espiración  del  Pneuma  por  el  Señor 
( =  Verbo)  ;  con  sus  relaciones  mutuas. 

Muy  lejos  nos  llevaría  la  línea  ideológica  de  Teófilo  Antio- 
queno  y  s.  Ireneo.  Además  de  la  preexistencia  del  Hijo  y  del 
Espíritu  a  la  creación,  en  función  de  su  diversa  causalidad,  apa- 
recería prob.  bien  definido  el  modo  mismo  como  fué  hipostasiado 
el  Espíritu. 

Por  lo  que  hace  a  la  trilogía  ¿vepYoufxáv/]  Siay.ovoufxévrj  Ú9£<tt¿í- 
Tx,  Orígenes  silencia  el  momento  de  la  hipóstasis  o  consistencia 
de  la  «  materia  espiritual  divina »  :  pero  insinúa  su  orientación 
soteriológica.  Si  la  «  dispensación »  es  aplicable  a  la  Salud  del 
Kosmos  y  a  la  de  la  Iglesia,  y  tiene  lugar  por  inmediata  causa- 
lidad del  Cristo,  estamos  autorizados  —  por  paralelismo  con  san 
Justino  y  s.  Ireneo  —  a  creer  que  el  Espíritu  Santo  logró  subsis- 
tencia como  «  materia  'jcpeTT¿i<ia »  en  los  preliminares  de  la  crea- 
ción. 

Eusebio  de  Emesa  denuncia  sin  embargo  el  punto  débil, 
como  algo  más  que  una  simple  hipótesis  : 

Si  enim  sicce  audierimus  sermones,  quomodo  etiam  hoc 
solvetur,  quod  ait  evangelium  :  «  Nondum  enim  erat 
Spiritus  »  (loh.  7,39)2*°?  JSondum  erat  Spiritus  audiens 
quis  aspere  et  non  religiose,  potest  dicere  audiens  male  : 
quia  Spiritus,  cum  mittitur  ad  apostólos,  tune  fit 

El  argumento  tenía  singular  fuerza,  en  atención  a  la  lectura  más 
generalizada  entre  los  griegos  A  excepción  del  cod.  \  aticano 
y  algunos  de  inferior  importancia,  omitían  el  SeSopiévov  (datus)  : 
«  Pues  todavía  no  había  Espíritu,  va  que  Jesús  no  había  sido  glo- 
rificado ». 


2*  En  adv.  Hermog.  y  adv.  Prax. 

El  Eraeseno  \Tielve  repetidas  veces  sobre  el  texto,  pero  siempre 
en  la  misma  forma. 

^^í»  Eus.  Emes.,  de  filio  23  ed.  Buytaert  I.  60,  4  ss. 

O'mut  yáp  f,v  riveGjxa,  ÓTt    'Ir,<Toü(;    oiSénoi  éSo^áo^T), 
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Urgiendo  la  cláusula,  se  concibe  muy  bien  el  que  algunos 
vincularan  el  origen  del  Espíritu  Santo  —  sine  addito  —  a  la  cau- 
salidad del  Cristo  glorificado  -*<í.  ¿  Fueron  los  arrianos  ? 

*    *  * 

Entre  los  primeros  escritores  cristianos  hay  un  paralelismo 
exacto  entre  la  generación  del  Verbo,  tal  como  tuvo  lugar  du- 
rante la  Encarnación,  y  tal  como  acontecía  al  principio  de  los 
siglos.  La  generación  tuvo  siempre  efecto  «  según  la  voluntad  del 
Padre  »  ^'^  ;  y  basta  trasladar  a  la  eternidad  lo  que  el  IV  evange- 
lista refiere  al  momento  de  la  Encarnación,  para  entender  su 
naturaleza  íntima.  Dios  Padre  engendró  al  Verbo  su  Hijo,  me- 
diante un  acto  purísimo  de  su  voluntad  ;  y  le  siguió  engendrando 
al  ser  concebido  y  nacer  virginalmente,  sin  mudar  su  primer  acto 
de  voluntad. 

Apliquemos  lo  mismo  a  la  procesión  del  Espíritu.  En  el  Cená- 
culo y  en  Pentecostés  se  cumplió  igual  que  en  los  preliminares 
de  la  creación  sensible.  Para  definir  la  generación  del  Verbo  hay 
el  verso  loh.  1,  13.  ¿  Existe  alguno  similar  para  definir  el  proceso 
del  Espíritu  ?  Que  yo  sepa,  los  eclesiásticos  no  le  señalan  A 
diferencia  del  Verbo,  el  E.  Santo  hubo  de  proceder  «  según  volun- 
tad del  Hijo  »,  no  del  Padre. 

Pero  hay  más.  Durante  la  Encarnación  medió  complemen- 
tariamente la  causalidad  de  la  Virgen  María.  El  Verbo  Encar- 
nado vino  como  fruto  de  una  doble  causalidad  divina  y  humana. 

Por  vía  análoga,  la  procesión  del  E.  Santo  coexistió  durante 
la  efusión  del  Cenáculo  (resp.  de  Pentecostés)  con  la  causalidad 
del  Verbo  en  cuanto  hombre,  pues  fué  espirado  mediante  el 
soplo  de  Jesús.  Fruto  de  la  doble  causalidad  —  del  Verbo  como 
tal  y  de  su  Humanidad  —  fué  el  Espíritu  hecho  connatural  a  los 
hombres  ^"^  ;  en  concreto,  el  Espíritu  hecho  alma  de  la  Iglesia 
humana,  E.  de  Adopción  de  los  hombres. 

Según  eso,  el  Espíritu  no  fué  constituido  en  su  ser  personal, 
mediante  el  soplo  de  Jesús  conjuntamente  fecundado  por  la  volun- 

Un  sondeo  metódicamente  llevado,  de  loh.  7,  39  entre  los  PP.  ilus- 
traría quizás  el  punto  oscuro  de  la  causalidad  del  Verbo  sobre  el  Espíritu. 
Yo  he  de  contentarme  con  señalar  la  vía.  Para  la  bibliografía  antigua  de 
loh.  7,  39  véase  ante  todo  Wolf,  Curae  Philologicae  in  loh.  ad  loe. 
Conforme  a  la  exegesis  de  loh.  X,  13  indicada  arriba,  p.  26  s. 
Como  no  sean  s.  Teófilo  Ant.  y  s.  Ireneo  al  identificar  Sophia  =  Espí- 
ritu Santo,  y  recoger  a  esta  luz  el  lugar  de  Prov.  8,  22  ss. 
2'  Un  Espíritu  Humanado,  a  su  modo. 
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tad  del  Verbo  ;  procedió  entonces  por  vez  primera  como  Espíritu 
del  Hombre  Dios,  como  E.  ordenado  a  la  Salud  plena  de  los 
miembros  de  la  Iglesia.  Y  si  la  Virgen  fué  madre  de  Jesús  por 
causalidad  real  sobre  su  persona,  el  Salvador  fué  hecho  principio 
del  Espíritu  Santo  por  causalidad  real,  también  humana,  sobre 
Su  persona. 

En  el  XT,  especificado  por  el  nuevo  Espíritu  .Cristo  Jesús 
—  y  no  simplemente  el  Verbo  —  es  el  autor  del  Espíritu  Santo, 
tercera  persona  de  la  Trinidad. 

Más  aún.  el  autor  del  E.  Santo  en  la  actual  Economía  no 
es  >implemente  el  Verbo  Encarnado,  ni  siquiera  Jesús  bautizado 
por  el  Padre  en  el  Espíritu,  a  orillas  del  Jordán  :  sino  Cristo 
Redivivo.  Antes  de  la  escena  del  Cenáculo,  Cristo  no  había  sido 
ccmstituído  instrumento  apto  para  concausar  en  su  integridad  — 
Verbo  y  Hombre  —  el  Espíritu  del  NT.  Su  Humanidad  no  se 
había  aún  renovado,  ni  sus  Apóstoles  estaban  capacitados  para 
recibir  el  vino  nuevo.  A  raíz  de  la  Resurrección,  aim  la  carne 
habíase  renovado  hasta  ser  concausa  del  Verbo,  en  Cristo,  para 
infundir  el  Espíritu  Santo  sobre  los  hombres.  El  nuevo  vino 
traía  sabor  de  odre  nuevo,  de  Cristo  redivivo. 

En  suma.  El  E.  Santo,  personal  desde  los  preliminares  de 
la  creación,  adquirió  en  virtud  de  la  Resurrección  de  Cristo  una 
nueva  cualidad,  pasando  a  ser  Espíritu  de  Cristo,  procedente  del 
Hombre  Dios,  en  bien  de  los  hombres,  sus  hermanos.  Y  por 
ende,  también  E.  de  Adopción  —  y  no  puramente  E.  Santo,  ni 
E.  profético  —  o  E.  de  Filiación  adoptiva. 

Merced  a  la  eficacia  de  la  humanidad  de  Jesús,  inicialmente 
-antificada  en  el  Jordán  con  la  gracia  capital  y  consumada  como 
principio  de  santidad  el  día  de  la  Resurrección,  el  Espíritu  Santo 
trae  a  los  Apóstoles  reunidos  en  el  Cenáculo,  y  traerá  luego  a 
la  Iglesia  toda,  una  participación  personal  en  la  Filiación  misma 
(le  Jesús. 


T  , 


Capitulo  duodécimo 
CRISTO^SACERDOTE  ETERNO 


Las  páginas  anteriores  nos  han  abierto  a  una  perspectiva 
amplia  y  sugestiva,  en  torno  al  apelativo  «  Cristo  ».  Se  adi\-inan 
fácilmente  algunos  corolarios.  Lo  polivalente  de  la  unción  a  que 
va  vinculada  tan  curiosa  teología  invita  a  enunciar  los  más 
obvios. 

Jesús  esconde  en  su  persona  la  unción  recibida  por  el  Verbo 
mucho  antes  de  creado  el  mundo.  Tal  unción  posee  al  menos, 
en  cuanto  primera  e  imparticipada,  una  triple  virtualidad  ^  sa- 
cerdotal regia  y  profética,  históricamente  vinculada  al  Ungido. 

Si  el  Verbo  es  Cristo  desde  su  generación  perfecta,  será  tam- 
bién desde  entonces  Sacerdote,  Rey  y  Profeta.  Así  parecen  haberlo 
concebido  algunos  en  la  antigüedad  cristiana.  Mas  no  todos.  Hay 
algunos,  como  Orígenes,  fácilmente  avenidos  a  hacerle  Rey  por 
nacimiento  del  Padre,  en  cuanto  Dios  ;  v  Cristo,  en  cuanto  hom- 
bre Otros  pasan  de  la  unción  genérica  e  imparticipada  a  la 
«  realeza  »  ^  o  al  «  sacerdocio  » 

Sin  preocuparse  de  sacar  la  consecuencia,  parecen  discurrir 
t-n  la  creencia  de  que  la  unción  del  Hijo  por  el  Padre  en  el 
l'.spíritii,  constituye  al  Verbo  «Cristo  Verdadero»;  y  por  ende 
virtualmente,  ya  antes  de  fabricado  el  mundo,  «Sacerdote  Sumo, 
Rey  y  Profeta  »,  mediador  entre  el  Padre  y  el  Kosmos  (resp.  los 
fiombres). 

Sería  largo  perseguir  todos  los  perfiles  ^.   Ignoro  lo  haya 

^  Cf.  8i  lubct  Petau,  de  Incarn.  XI  c.  9  §  3  88.  ;  Toledo,  Comm.  in  lohan- 
nem  c.  1  annotatio  75. 
^  Cf.  infra  p.  555  8. 
^  Cf.  8.  Ireneo,  Epideixis  47-49. 

*  Cf.  Apokr.  lohann.  20,  8  ss.  :  «  wie  wurde  denn  der  ErlS8er  eingesetzt 
(xeipoToveív)  und  weshalb  wurde  er  in  die  Welt  geschickt  von  seinem  Va- 
ler, der  ihn  sandte?  ...».  Mucho  más  clara  la  índole  sacerdotal  en  ET  38,  2 
y  sobre  todo  en  Evang.  sec.  Phil.  Labib  133,  1  ss.  (Schenke  §  125). 

^  Aparte  algunas  tendencias  sintomáticas,  como  por  ej.  el  sentido  peyo- 
rativo inherente  al  termino  Basileus  entre  los  gnósticos,  sinónimo  de  «  de- 
miurgo». Cf.  supra  p.  461. 
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hecho  nadie.  Aquí  trato  de  estudiar  algunos  aspectos  del  Sacer- 
docio de  Cristo.  Y  más  en  particular,  de  responder  a  una  pre- 
gunta que  se  ofrece  a  quien  haya  leído  con  atención  los  anteriesor 
capítulos.  ¿  No  podría  explicarse  el  Sacerdocio  Eterno  de  Jesús 
mediante  la  xP^^t'-'?  cósmica,  recurriendo  simplemente  a  la  natu- 
raleza divina  de  su  persona,  o  a  la  soteriología  universal  ? 

Los  documentos  responden  ampliamente  a  tal  pregunta, 
dando  lugar  a  una  verdadera  tradición  eclesiástica  ^,  no  por 
descuidada  menos  real.  Tradición  cuyos  primeros  anillos  apenas 
descubren  otro  origen  que  la  Escritura  ;  pero  que  en  algunos  de 
sus  representantes  más  conspicuos  y  tardíos,  denuncian  una  pater- 
nidad sospechosa  de  judaismo  estoico. 

*    *  * 

Figura  en  primer  lugar  s.  Clemente  Romano,  con  una  doxo- 
logía  dos  veces  repetida  : 

A  Tí,  único  que  puedes  hacer  estos  y  más  copiosos  bie- 
nes con  nosotros,  a  Tí  confesamos  mediante  el  Sumo 
Sacerdote  y  Prepósito  de  nuestras  almas  Jesu-Cristo  (Siá 
Tou  áp/tepécoi;  xal  TupooTárou  '^lu^Si'^  y][i.(ov  'ItjcjoÍÍ  XpiaTou),  por 
el  cual  sea  a  Tí  la  gloria  y  la  majestad  ahora  y  en  gene- 
ración de  generaciones  y  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amén". 

El  Santo  se  expresa  en  lenguaje  litúrgico.  Los  dos  epítetos  de 
Sumo  Sacerdote  y  de  Prepósito  (TrpoCTxáTTQí;)  tenían  su  especial 
significación.  El  primero  se  refiere  a  las  oblaciones,  el  segundo 
al  gobierno  del  género  humano  ^.  En  ningún  pasaje  indica  el 

^  Me  fijo  aquí  sobre  todo  en  la  tradición  de  la  Magna  Iglesia,  por  ser 
en  ella  más  sintomática.  Entre  los  gnósticos,  el  Sacerdocio  cósmico  del 
Salvador  resulta  muy  natural,  aunque  no  abunden  escritos  que  le  desarro- 
llen. En  este  punto  merece  singular  mención  EvPh  (Labib  117,  14  ss.)  Schen- 
ke  §  76  ;  y  más  aún  (Labib  133,  1  ss.)  Schenke  §  125.  Los  fragmentos  son 
largos.  El  Universo  se  concibe  como  el  templo  de  Jerusalén,  con  su  Sancta 
Sanctorum  (el  Pleroma),  su  velo  de  separación  (xaTaTréTa<T¡i,a)  entre  el  Pie- 
roma  y  el  Kenoma,  rasgado  por  el  Sumo  Sacerdote  (=  el  Salvador)  de 
arriba  abajo,  para  dar  paso  a  la  Iglesia  inferior  (humana)  hacia  la  Región 
superior  (angélica)  y  consumar  la  unidad. 

'  1  Clem.  61,  3.  Cf.  1  Clem.  64  in  fine  :  «  ...  para  agradar  a  Su  nombre, 
mediante  el  Sumo  Sacerdote  y  Prepósito  nuestro  (y¡(i.cov)  Jesu-Cristo,  por 
quien  sea  a  El  gloria  y  majestad,  poder  y  honor,  ahora  y  en  todos  los 
siglos  de  los  siglos  Amén».  —  El  P.  Hanssens,  Hippolyte  356  menciona 
sólo  la  segunda  doxología. 

8  Cf.  1   Clem  36,  1  :  «  Este  es,  amados,  el  camino  en  que  hallamos 
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Romano  la  eternidad  del  sacerdocio  de  Jesu-Cristo.  Sus  dos  epí- 
tetos (áp/i£pí  j;,  Tzpoa-i-rr^z)  molestaron  un  tiempo  a  Focio.  como 
impropios  de  un  Dios  '  ;  y  le  hubieran  igualmente  desagradado, 
aunque  Clemente  aludiera  al  sacerdocio  eterno.  En  los  días  de 
Focio,  quedaba  muy  atrás  la  rica  ideología  de  los  primeros  siglos 
cristianos. 

El  célebre  patriarca  y  erudito  parecía  ignorar  que  a  los 
pocos  años  del  Romano,  otro  gran  Obispo  —  san  Policarpo  — 
subrayaba  expresamente  la  di\-inidad  del  Sacerdote  Sumo. 

En  carta  a  los  Filipenses  decía  s.  Policarpo  : 

El  Dios  y  Padre  de  Xuestro  Señor  Jesu-Cristo,  y  el 
propio  eterno  Pontífice,  Jesu-Cristo  dios  (ó  aítóvioc;  áp/ie- 
peü;  Bz^jz  'lr,Too;  Xp'.TTÓ;)  os  edifique  en  la  fe  y  verdad 
y  en  toda  mansedumbre*". 

^  <  n  la  plegaria  última,  que  dirigió  a  Dios  durante  su  martirio  : 
Te  glorifico  por  medio  del  eterno  y  celeste  Pontífice 
Jesu-Cristo  (S'.i  To-j  aícüvícnj  xai  ¿Ttoupavlou  ápj^iepéfax;  'It^ctoü 
Xp'.cTTO'j),  tu  amado  Hijo  ... 

Aplicado  a  Jesu-Cristo.  ó  aícúv.o;  áp/'-spEÓ;  resulta  ambiguo.  ¿  Re- 
presenta a  Jesús  «  hecho  Sacerdote  zlq,  tov  aítüva  »,  con  una  eter- 
nidad futura,  en  la  línea  de  Heb.  6,  20  recogida  por  san  Ireneo  ?  *- 
-AJude  al  sacerdocio  del  Verbo,  como  tal.  anterior  a  su  venida 
al  mundo  ? 

Difícil  es  decidirlo.  A  juzgar  por  algunos  significativos  para- 
lelos de  s.  Justino  y  de  Clemente  Al.,  habría  que  optar  por  lo 
segundo.  Justino  no  declara  demasiado  su  mente,  cuando  escribe 
en  Dial.  33,  2  : 

En  efecto,  por  las  palabras  :  «  Juró  el  Señor  y  no  le 
penará  :  Tú  eres  Sacerdote  para  siempre,  según  el  orden 
de  Melquisedec »  (Ps.  109,4;  Heb.  5,6  et  alias),  puso 
de  manifiesto  que  con  juramento,  a  causa  de  vuestra 


nuestra  salud,  Jesu-Cristo,  el  Sumo  Sacerdote  de  nuestras  ofrendas,  el 
Patrono  y  Ayudador  de  nuestra  debilidad»  (tóv  áp/iepéa  tcív  :Tpo(T9op¿ov  rjaciv, 
t6v  7Tpo<r:áTr,v  y.al  por^^v  -rr^c  io&eveía;  t¡¡jl¿üv).  Cf.  si  lubet  Sagnard  TU  LXXIII 
711  ;  Schürer,  Gesch.  d.  jüd.  Volkes  III.  89. 
9  Cf.  Biblioth.  Cod.  126  :  PG  103,  408  A. 
Phil.  12,2. 

"  Mart.  Pol.  14,  3.  Sobre  esta  doxología.  cf.  supra  p.  1  s. 

Cf.  Iren.,  Epid.  48  per  totum  ;  sobre  todo,  cuando  enseña  :  «  E  nel 
chiamarlo  sacerdote  in  eterno  di  Dio,  ha  significato  la  sua  immortalitá». 


35  —  A.  Ohbe,  S.  i.,  vol.  III. 
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incredulidad,  le  constituyó  Dios  por  Sacerdote  según  el 
orden  de  Melquisedec.  Es  decir,  que  a  la  manera  como 
describe  Moisés  a  Melquisedec  sacerdote  del  Altísimo  y 
sacerdote  de  los  incircuncisos  y  bendiciendo  a  Abrahán 
en  la  circuncisión  tras  de  ofrendarle  éste  los  diezmos  : 
así  manifestó  Dios  que  el  Sacerdote  suyo  Eterno  y  el 
llamado  Señor  por  el  Espíritu  santo  (cf.  Ps.  109,  1)  había 
de  ser  hecho  (tal.  Sacerdote  y  Señor)  de  los  prepuciados 
(ouTíoi;  TÓv  aíwviov  auToü  íepéa  xaí  xúptov  Útto  tou  áyíou  Trveúfxa- 
Toq  xaXoú¡x£vov,  6  Q^toc,  toív  sv  áxpoPucTTÍa  ysvr¡aza^a.i  ¿Sy¡Xou) 

Consecuente  con  su  doctrina  de  la  Unción  imparticipada  del 
Verbo,  antes  de  los  siglos,  Justino  insinúa  sin  limitación  de  espa- 
cio ni  de  tiempo  el  eterno  Sacerdocio  del  Hijo.  Agregando  en 
exegesis  a  Ps.  109,  4  cómo  Dios  Padre  (ó  Qzóq)  había  de  hacer 
Sacerdote  (en  su  Humanidad)  de  los  incircuncisos,  a  quien  era 
Sacerdote  Suyo  Eterno  (en  su  Divinidad) 

Años  más  tarde,  el  alejandrino  Clemente  hablará  del  culto 
dado  «  al  Dios  del  universo  mediante  el  Verbo  Sumo  Sacerdote 
(8iá  Toü  ápxiepéw?  Xóyou),  por  cuyo  medio  se  contemplan  las  reali- 
dades hermosas  y  justas  »  Idéntica  expresión  aplica  al  Verbo, 
con  una  discreta  referencia  al  ungüento  mismo  sacerdotal  : 

Ahora  bien,  la  Providencia  que  viene  de  arriba,  par- 
tiendo de  lo  principal  (Ix  t¿5v  Tcpor¡You[i,£vtov)  ^®  como  de 
cabeza,  penetra  en  todos  (aun  en  los  paganos),  como 


La  versión  de  Ruiz  Bueno  prejuzga  el  sentido  de  las  últimas  líneas  : 
«  así  nos  dio  a  entender  que  constituirá  sacerdote  suyo  eterno  a  Jesús,  a 
quien  llama  Señor  el  Espíritu  Santo  y  sacerdote  de  los  incircuncisos»  ... 
BAC  vol.  116,  p.  355. 

Cf.  Dial.  34,2:  ...«cuando  sus  palabras  mismas  (de  Ps.  71,1:  Oh 
Dios,  da  tu  juicio  al  Rey)  están  pregonando  que  se  refiere  a  un  Rey  Eter- 
no, es  decir,  a  Cristo.  Porque  Cristo,  como  yo  os  demuestro  por  todas  las 
Escrituras,  es  llamado  Rey  y  Sacerdote  y  Dios  y  Señor  y  Angel  y  Hom- 
bre (y)  Supremo  General  y  Piedra  y  Niño  recién  nacido ;  y  de  El  se 
anunció  que  nacido  primero  pasible,  habría  de  subir  luego  al  cielo  y  de 
allí  ha  de  venir  nuevamente  con  gloria  y  poseer  un  Reino  Eterno».  La 
Realeza  y  el  Sacerdocio  ¿  afectan  a  Cristo  en  plano  análogo  a  su  Divinidad 
y  Señorío  universal  ?  S.  Justino  juega  a  dos  manos  :  suponiendo  la  Unción 
trascendental  —  que  interesa  juntamente  a  la  Realeza  y  al  Sacerdocio  — 
y  destacando  sólo  su  aplicación  inmediata  a  la  Humanidad  del  Hijo. 
Cf.  si  lubet  Feder,  Justin  220  s. 

15  Strom.  II,  45,  7.  Cf.  Volker,  Clemens  394,  1  ;  406,  2. 
1*  Por  el  contexto  se  refiere  al  pueblo  escogido. 
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«  el  ungüento  —  dice  —  que  desciende  a  la  barba  de 
Aarón  y  al  ruedo  de  su  vestido»'^,  esto  es,  del  Gran 
Sacerdote  «  por  cuyo  medio  fueron  hechas  todas  las  cosas 
y  sin  el  cual  nada  se  hizo»  {loh.  1,  3)  :  no  para  ornato 
del  cuerpo  (sino  del  vestido)  :  pues  la  filosofía  exterior 
al  pueblo  (de  Israel,  viene  a  ser)  como  vestido 

El  Gran  Sacerdote  es  aquel  por  quien  fueron  hechas  todas 
las  cosas.  Determinación  clarísima.  No  tan  clara  la  índole  de  la 
unción.  Dijérase  que  el  Verbo  recibe  sobre  su  cabeza  la  Provi- 
dencia (como  elemento  de  mediación  sacerdotal  ?)  para  derramarla 
primero  sobre  «  la  barba  de  Aarón  »,  el  pueblo  escogido,  y  luego 
sobre  «  el  ruedo  de  su  vestido »,  la  filosofía  y  pueblo  externos 
al  Israel  de  Dios. 

Dentro  de  la  Providencia,  y  como  unción  sacerdotal  del 
Verbo,  anterior  e  independiente  de  la  Encarnación,  iría  el  cono- 
cimiento perfecto  de  Dios  :  o  si  se  quiere,  todos  los  elementos 
vinculados  a  la  Gnosis  divina.  ¿  Entraría  el  Espíritu?  Muy  pro- 
bablemente. La  ide<»logía  cleraentina  se  ha  de  interpretar  en  sen- 
tido pleno  ;  y  consiente  muy  bien  un  significado  más  rico  del  que 
utiliza  en  el  caso  actual. 

La  doctrina  hubo  de  mantenerse  constante  en  el  Alejandrino, 
pues  aparece  ya  en  su  obra  primera. 

Tales  son  —  dice  —  las  fiestas  báquicas  de  los  mis- 
terios míos.  Si  quieres,  inicíate  también  tú,  y  tomarás 
parte  en  el  coro  de  los  ángeles  en  torno  al  único  ver- 
dadero Dios  ingénito  e  imperecedero  El  Verbo  de 
Dios  se  unirá  a  nuestros  himnos.  Este  es  el  eterno  Jesús 
(=  Salvador  =  Logos),  único  Gran  Sacerdote  del  Dios 
Uno  y  Padre  de  El,  (el  cual)  suplica  por  los  hombrías..." 

El  contexto  clementino  confirma  las  ideas  que  obviamente 
tales  líneas  evocan.  El  Verbo  es  Cristo,  igual  que  armonía  del 
l'adre.  Hijo,  Brazo  del  Señor,  potencia  del  universo  y  Voluntad 


Ps.  132.  2. 

Una  exegesis  claramente  cósmica  del  mismo  texto  (Ps.  132, 2)  en 
Basílides,  apud  Hippol.,  Ref.  VII,  22,  12  ss. 

1»  Strom.  VI,  153,  4  (St.  II.  510,  29  ss.  =  PG  9,  385  A). 

20  Cf.  Platón,  Timeo  52  A. 

21  Protr.  XII  120,  2  (I.  84,  28  ss.).  Cf.  si  lubet  Strom.  II,  134,  2  ;  VII, 
9.2  (111.8,17);  VII,  13,2  (111.10,18);  VII,  45,  3  (111.34,17);  Paed.  II» 
67,  1  (I.  197,  21). 
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del  Padre  Como  Cristo  y  Sacerdote  eterno  posee  un  ungüento 
capaz  de  librar  a  todos,  aun  a  los  paganos,  de  la  corrupción  ^3  ; 
la  incorruptibilidad,  el  conocimiento  de  Dios 

La  polivalencia  de  los  términos  aquí  empleados  no  basta 
para  enervar  la  causalidad  «  cósmica  »  atribuida  por  Clemente  al 
Logos  en  sus  funciones  de  Magno  Sacerdote  2*'^.  Sería  minimizar 
su  pensamiento  reducirle  a  la  causalidad  del  Verbo  Encarnado. 
El  Sacerdocio  del  eterno  Jesús  va  incardinado,  como  muy  proba- 
blemente en  s.  Policarpo,  a  la  mediación  inherente  a  su  persona, 
en  cuanto  Logos  Verbo  de  Dios  :  con  todo  lo  que  la  mediación 
del  Logos  decía  a  un  alejandrino  y  a  un  teólogo  de  los  pri- 
meros siglos  cristianos  Según  Clemente  el  sacrificio  gnóstico 
está  en  la  mansedumbre,  benignidad  y  eximia  piedad  para  con 
Dios  Lo  que  induce  a  imaginar  la  índole  del  sacrificio  de 
mediación  ofrecido  por  el  Logos  al  Padre.  A  la  manera  sacer- 
dotal «  cósmica »  de  Filón  o  de  s.  Ambrosio  2^''. 

Análoga  teología  asoma  en  algunos  pasajes  de  Tertuliano, 
obviamente  entendidos  en  perfecta  consonancia  con  la  media- 
ción esencial,  atribuida  por  el  africano  al  Verbo. 


22  Cf.  Protr.  XII  120,  4. 

23  Protr.  ibid.  120,  5.  Cf.  si  lubet  Petau,  de  Incarn.  XI  c.  9  §  7. 

24  Cf.  Ibid.  120,3  y  121,  1. 

24«  Cf.  además  Strom.  VII,  9,  1  ss.  (III.  8,  10  ss.)  ;  Strom  VII,  13,  2  (III. 
10,  16  ss.)  ;  Strom.  VII,  45,  3  (III.  34,  11  ss.).  Cf.  si  lubet  Strom  VII,  5,  1  ss. 
(111,5, 15  ss.). 

25  Cf.  Bréhier,  Idees  98  ss. 

26  Cf.  Staerk,  Soler  II.  13  s.  480. 

26»  Strom.  VII,  13,  4  ss.  (III.  10,  26  ss.). 
266  Cf.  infra  c.  XIV  p.  617  ss. 

2'  Cf.  adv.  Marc.  IV,  35,  7  :  «  Igitur  quoniam  ipse  erat  authenticus  pon- 
tifex  Dei  Patris,  inspexit  illos  (leprosos  a  se  curatos  iuxta  Le.  17,  11-19) 
secundum  Legis  arcanum,  significantis  Christum  esse  verum  disceptatorem 
et  elimatorem  humanarum  macularum  ...»  :  ibid.  :  «  Ideo  fides  tua  te  sal- 
vum  fecit,  audiit  (leprosus  samarites),  quia  intellexerat  veram  se  deo  omni- 
potenti  oblationem,  gratiarum  scilicet  actionem,  apud  verum  templum  et 
verum  pontificem  eius  Christum  faceré  deberé».  Cf.  IV,  9  post  med. 
«  Christum  lesum,  catholicum  patris  sacerdotem».  Adv.  Marc.  V,  9,  9  :  «  At 
in  Christum  conveniet  ordo  Melchisedec,  quoniam  quidem  Christus,  pro- 
prius  et  legitimus  Dei  antistes,  praeputiati  sacerdotü  pontifex,  tum  in  na- 
tionibus  constitutus,  a  quibus  magis  suscipi  habebat» ;  véase  también 
adv.  Marc.  111,7  (Kr.  387,20).  Cf.  d'Alés,  Tertullien  199. 

El  africano  en  su  teología  trinitaria  se  acerca  mucho  al  Verbo,  Sacer- 
dote Sumo,  pero  bajando  a  explicaciones  apunta  más  bien  a  la  humanidad 
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Todavía  resulta  más  sugestivo  y  claro  el  testimonio  de  las 
Constitutiones  Apostolorum,  en  su  último  capítulo  : 

Tales  hombres  no  nos  impugnan  (sólo)  a  nosotros 
o  a  los  obispos,  sino  al  Obispo  de  todos  y  Sumo  Sacer- 
dote del  Padre,  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro.  Moisés  en 
efecto,  queridísimo  de  Dios,  constituyó  Sumos  Sacer- 
dotes, Sacerdotes  y  Levitas.  Mientras  Nuestro  Salvador 
nos  constituyó  a  nosotros  los  13  apóstoles.  Y  los  Após- 
toles nos  constituyeron  a  mí  Santiago  y  a  mí  Clemente 
y  con  nosotros  a  otros,  por  no  catalogar  nuevamente  a 
todos.  Y  todos  nosotros  en  común  constituímos  presbí- 
teros y  diáconos  y  subdiáconos  y  lectores.  Según  eso, 
primero  (viene)  el  Cristo  Unigénito,  Sumo  Sacerdote  por 
naturaleza  (tt]  (^'joz'.  áp/ispsó^),  que  no  arrebató  para  sí 
el  honor  (del  Sacerdocio)  y  ofreciendo  a  su  Dios  y 
Padre  el  sacrificio  espiritual  (=  la  Eucaristía),  antes  de 
la  pasión,  nos  ordenó  a  nosotros   solos  hacer  esto  ... 

La  expresión  tt)  (púcre'.  xpyizpz'jc,  «  Sumo  Sacerdote  por  natu- 
raleza »,  que  afecta  al  Cristo  Unigénito,  apenas  ofrece  dificultad, 
entendida  sin  prejuicios.  La  mediación  sacerdotal  va  vinculada 
al  Unigénito.  Su  unción  afecta  a  la  persona  del  Hijo,  constituido 
Sumo  Sacerdote  por  el  Padre,  en  virtud  de  su  índole,  intermedia 
entre  el  Padre  y  los  hombres.  Aflora  la  idea  del  Verbo,  mediador 
como  tal,  entre  Dios  y  los  hombres.  Cristo  como  Unigénito  (y 
Verbo  de  Dios)  sería  «  natural  y  esencialmente»  Sacerdote;  y  de 
su  Sacerdocio  habrían  de  participar  por  derivación  los  demás. 

Probablemente  de  las  Constitutiones  Apostolorum  pasó  la 
expresión  a  las  cartas  del  ps.  Ignacio  sin  agregar  elemento 
alguno  particular. 


(leí  Verbo.  En  contraste  con  los  dos  Cristos  de  Marción,  jamás  aborda  el 
problema  de  la  unción  característica  de  ambos. 
2«Cf.  Hebr.  5,4. 

2»  Const.  Apost.  VIII  c.  46  §  14  ed.  Funk  I.  560,  30  ss. 

Magn.  4,  2  :  «  el  cual  es  también  el  verdadero  y  primer  Obispo  y 
solo  natural  Sacerdote  (¡xóvoí;  9Úaei  ápxtepeúc)»  ;  Smyrn.  9,3:  «Porque  el 
Sacerdocio  es  entre  los  hombres  el  bien  más  encumbrado.  Quien  lo  deshonra 
no  deshonra  a  un  hombre  sino  a  Dios  y  a  Cristo  Jesús  el  primogénito  y 
único  Sacerdote  natural  del  Padre  ((xóvov  rf)  9Úoet  toü  Tcarpó?  ápxtep¿a)  »• 
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Orígenes  habla  del  sacerdocio  de  Melquisedec  y  de  Aarón, 
como  si  sólo  el  Cristo  de  Dios  pudiera  ser  Sumo  Sacerdote  según 
el  orden  de  Melquisedec  (xaxá  Se  rr¡v  xá^iv  MeX^icteSex  tÓv  ^picTTov  xoü 
d-zoZ)  ^.  ¿  Pensaba  en  el  eterno  Sacerdocio  del  Unigénito  ?  La 
enumeración  de  las  Epinoias  cristológicas  en  un  pasaje  clásico  2, 
entre  las  cuales  figura  la  de  «  Gran  Sacerdote  »  {oi.pj_izpz6q  [léyoLc) 
apenas  esclarece  su  relación  a  la  naturaleza  divina  o  humana. 

Más  significativo  resulta  otro  pasaje  —  siempre  en  el  tomo 
I.  in  lohannem  —  donde  aparece  el  Cristo  como  Sacerdote  Sumo 
no  sólo  en  favor  de  los  hombres,  sino  de  toda  creatura  racional  : 
extendiendo  la  eficacia  de  su  muerte  a  todos  los  racionales.  Su 
mediación  sacerdotal  se  extiende  a  las  creaturas,  sin  excepción. 

¿  A  qué  me  dices  Bueno  ?  Nadie  es  Bueno  sino  solo 
Dios,  el  Padre  ^.  Algo  parecido  demostramos  *  también 
(a  propósito  de)  que  era  un  personaje  mayor  ([xeí^ová 
Tiva)  que  el  Demiurgo,  pues  Demiurgo  —  según  expu- 
simos —  (era)  el  Cristo,  y  el  Padre  (decíamos)  era  mayor 
que  éste  ^. 

La  identidad,  sintomática,  entre  el  Demiurgo  y  el  Cristo, 
contrasta  con  la  identidad  paralela  entre  el  Padre  y  el  (Dios) 
Bueno.  Lo  cual  indica  que  si  el  Padre  se  caracteriza  por  la  Bon- 
dad, el  Cristo  por  la  demiurgía,  con  una  mediación  creativa  (y 
soteriológica  ?)  entre  el  Padre  y  el  Kosmos.  Pero  hay  más  : 

El  que  tantas  cosas  viene  a  ser  (tales  como)  el  Pará- 
clito, la  propiciación,  el  propiciatorio,  compadeciéndose 
de  nuestras  enfermedades  por  haber  en  todo  experimen- 
tado las  cosas  humanas  a  semejanza  (nuestra)  excepto 
el  pecado,  es  Magno  Pontífice,  ofreciéndose  a  Sí  mismo 


1  In  loh.  I,  2  (3)  Pr.  IV.  5,  33  s.  =  PG  14,  25  B. 

2  In  loh.  I,  22  (23)  IV.  28,  3  s.  =  PG  14,  64  A. 

^  Me.    10,  18.  Para   la  lectura  origeniana  oOSel;  áyaB^óí;  et  }i7]  eíc  ó  0e6? 
ó  riaTrjp  véase  Resch,  Aussercanonische  ...  TU  X/3  p.  495  ss. 
«  Cf.  fragm.  I  in  loh.  ;  in  loh.  II,  6  ;  XIII,  3. 
5  Orígenes,  in  loh.  I,  35  (40)  :  Pr.  45,  10  ss. 
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(como)  la  hostia  ofrecida  una  vez,  no  por  solos  hombres 
sino  también  por  todo  racional.  «  Pues  sin  Dios  (x^pk 
^zorj)  gustó  la  muerte  en  favor  de  todo  »  ®  —  en  algunos 
ejemplares  de  la  carta  a  los  Hebreos  se  lee  «  por  gracia 
de  Dios»  iyipi-'.  ^zoü)  —  Sea  empero  que  «sin  Dio 
gustó  la  muerte  en  bien  de  todos »  (esto  es)  no  sólo 
murió  por  hombres,  sino  también  por  los  restantes  racio- 
nales ;  sea  que  «  por  gracia  de  Dios  gustó  la  muerte  en 
bien  de  todo  »  (esto  es)  murió  por  todos  (los  que  vivían) 
sin  Dios,  pues  por  gracia  de  Dios  gustó  la  muerte  en 
favor  de  todos.  Es  en  efecto  absurdo  decir  que  haya  él 
gustado  la  muerte  por  humanos  pecados,  v  no  por  todo 
el  que,  además  del  hombre,  haya  venido  a  caer  en  peca- 
dos, como  por  ej.  los  astros  ;  pues  ni  los  astros  son  puros 
delante  de  Dios,  como  leíamos  en  Job  :  »  Pero  los  astros 
no  (son)  limpios  en  su  presencia  «  **,  a  no  ser  que  lo  haya 
dicho  por  hipérbole.  Por  eso  (el  Cristo)  es  Magno  Pon- 
tífice, ya  que  todas  las  cosas  las  restituye  (á7iox.a9^ÍCTr/;T'.) 
al  reino  del  Padre,  administrándolas  de  manera  que  lo 
deficiente  en  cada  ima  de  las  cosas  sometidas  a  génesis 
sea  consumado  ®  para  penetrar  en  la  gloria  del  Padre 
(Tcpóí;  TO  y(úpir,GX>.  Só^av  7raTp'.xy¡v)  Este  Sumo  Sacerdote 
según  una  noción  (¿Ttívo'.a)  distinta  de  las  enumeradas, 
dícese  .íudá  :  a  fin  de  que  los  judíos  ocultos  no  reciban 
el  nombre  de  judíos,  de  Judá  hijo  de  Jacob,  sino  de 
este  (otro  Judá),  siendo  hermanos  suyos  y  alabándole*', 
por  haber  recibido  la  libertad  en  la  cual  son  liberados 
por  El  saliendo  arrebatados  de  los  enemigos,  cuando  El 
pone  las  manos  en  sus  hombros  v  los  somete.  Más  aún. 
cuando  pisotea  la  energía  adversa  y  sólo  contempla  al 
Padre,  al  hacerse  hombre  es  Jacob  e  IsraeP*.  Así  como 


«  Heb.  2,  9. 

'  Sobre  la  variante  aceptada  por  Orígenes,  y  más  tarde  —  con  depen- 
dencia prob.  origeniana  —  por  s.  Ambrosio  (de  Fide  II  §  63  ;  V  §  106), 
8.  Fulgencio  (ad  Tras.  III  20),  Vigilio  Taps.  (c.  Eut.  II  §  5)  y  otros  ecle- 
siásticos, véase  la  nota  adicional  de  Westcott.  Hebreus  60  ss. 

8  Job  25,  5. 

*  Sobre  la  idea  de  TeXeícoo'.;  fuertemente  subrayada  en  Heb.  2.  10  cf. 
Westcott,  Hebretvs  63  ss. 

10  Cf.  si  lubet  Harl.  Origéne  109,22  y  267. 
"  Cf.  Gen.  49,  8. 

1^  Jacob  por  haber  suplantado  y  pisoteado  al  adversario.  Israel  por 
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a  partir  de  El,  Luz  del  mundo,  venimos  a  ser  luz,  así 
también  nos  llamamos  y  denominamos  Jacob  e  Israel, 
por  serlo  El  (primero) 

Orígenes  alude  claramente  a  la  oblación  única  de  Cristo,  hecha 
en  la  Cruz.  Mas  no  por  eso  incardina  su  sacerdocio  a  la  natu- 
raleza humana.  Cristo  es  Sacerdote  Sumo,  por  su  Mediación  Ma- 
gna, extensiva  no  sólo  a  los  hombres  sino  aun  a  los  astros,  a 
quienes  supone  racionales  y  pecadores. 

Tal  sacerdocio  «  universal»  (TiavTO!;  Xoyixou)  apunta  natural- 
mente a  la  mediación  de  Cristo,  en  cuanto  Logos  y  principio  de 
los  racionales.  Distinguiendo  entre  el  sacrificio  de  la  Cruz,  reali- 
zado en  su  humana  naturaleza,  y  la  eficacia  universal  del  mismo, 
hay  modo  de  discernir  —  siempre  según  Orígenes  —  el  Gran  Sacer- 
dote en  cuanto  tal,  del  instrumento  o  víctima  de  su  sacrificio. 
El  Sacerdote  ha  de  tener  proporción  con  la  eficacia  Magna  del 
sacrificio.  Lo  cual  corresponde  «  primo  et  per  se  »  al  Verbo,  prin- 
cipio del  universo  racional.  La  naturaleza  material  no  entra  pro- 
piamente en  la  mediación  ontológica  del  Cristo,  Sumo  Sacerdote. 
Entra  sólo  como  instrumento  o  como  víctima  ofrecida  por  El 
al  Padre. 

Ha  de  llenar  por  su  misión  lo  deficiente  o  desordenado  de 
los  seres.  El  kenoma,  o  mejor  aún  el  hysterema,  ha  de  convertirse 
en  Pleroma,  llegando  a  la  unidad.  A  este  fin,  el  Cristo  adminis- 
trará a  los  racionales  de  manera  que  los  restituya  al  reino  del 
Padre,  puros  y  consumados,  como  les  quiso  Dios.  Sólo  así  podrán 
entender  la  gloria  del  Padre  y  poseerla.  El  fin  del  Sacerdocio 
Sumo  de  Cristo  es  ^*  la  apocatástasis  ;  aplicable  a  todo  elemento 
capaz  de  comprender  la  gloria  del  Padre 

Las  denominaciones  de  Cristo  —  Jacob  e  Israel  —  represen- 
tan dos  aspectos,  negativo  y  positivo,  del  Sacerdocio  Sumo  :  en 
cuanto  Jacob  suplanta  y  enerva  las  potestades  adversas  a  que 
vive  sumisa  la  creación  ;  en  cuanto  Israel  abre  a  las  creaturas 
la  visión  del  Padre. 

La  doctrina  se  completa  en  otro  lugar,  tan  interesante  como 
el  anterior.  Una  cosa  significa  el  Cordero  de  Dios  —  la  humanidad 

contemplar  a  Dios.  Alude  a  la  etimología  de  Jacob  e  Israel.  Cf.  s.  Jeró- 
nimo (=  Origen.),  comm.  in  Naum  11,2  Vallarsi  p.  551  s. 
13  In  loh.  I,  35  (40)  Pr.  45,  13  ss.  ;  PG  14,  93  A  ss. 

1*  Igual  que  entre  los  valentinianos.  Cf.  Iren  I,  8,  4  (Tolomeo)  ;  Hera- 
cleón  fragm.  34.  Otros  pasajes,  si  lubet,  en  A.  Méhat,  Apocatastase  199. 

1^  Cf.  P.  Siniscalco,  I  significad  di  restituere  e  restitutio  in  Tertuliano, 
Torino  1959. 
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de  Cristo  —  y  otra  el  Sumo  Sacerdote  que  le  ofrecía  —  el  Verbo 
en  Jesús  — .  En  cuanto  Sacerdote  oferente  es  el  Hijo  de  Dios, 
Dios  en  el  hombre.  En  cuanto  Cordero  es  el  Hombre  : 

Empero  yendo  a  examinar  lo  relativo  al  Jesús  manifes- 
tado por  Juan  en  aquellas  palabras  :  »  Este  es  el  Cordero 
de  Dios,  el  que  quita  el  pecado  del  mundo  insis- 
tiendo en  la  misma  economía  de  la  venida  corporal  del 
Hijo  de  Dios  a  la  vida  de  los  hombres,  no  tomaremos 
al  Cordero  por  otro  que  por  el  hombre.  Pues  éste  »  fué 
llevado  como  oveja  a  la  muerte,  y  como  cordero  sin 
voz  ante  el  que  trasquila»  diciendo  :  »  Yo  soy  c<mdu- 
cido,  como  corderito  inocente,  al  sacrificio  Por  lo 
cual  se  deja  también  ver  en  el  Apocalipsis  un  cordt*ro 
»  que  está  como  inmolado  Este  cordero  muerto  fué 
hecho  instrumento  de  purificación  de  todo  el  mundo, 
por  algunos  títulos  inefables.  En  favor  del  mundo  reci- 
bió asimismo  muerte  conforme  a  la  filantropía  del  Padre, 
redimiéndonos  con  su  propia  sangre,  del  ( =  de  la  Muerte) 
que  nos  había  comprado  cuando  nos  ponían  a  la  venta 
los  pecados.  Pero  quien  ofrendó  este  cordero  al  sacrificio 
era  el  Dios  inherente  al  hombre  (ó  év  toí  áv^^pwTcco  r¿v  d^eó^), 
Gran  Sacerdote,  el  cual  lo  declara  mediante  aquello  : 
»  Nadie  me  quita  el  alma,  sino  la  pongo  yo  libremente. 
Tengo  poder  de  ponerla,  y  tengo  poder  de  tomarla  de 
nuevo  « 

El  sacrificio  del  Cctrdero  extiende  su  eficacia  al  género  hu- 
mano, y  aun  a  todo  el  mundo.  El  Magno  Sacerdote  le  ofrece  en 


i«/oA.  1,29. 
1'  h.  53,  7. 
i«Jer.  11,19. 
Apoc.  5,  6. 

2o/o/i.  10, 18.  —  Orígenes,  in  loh.  VI,  53  (35)  Pr.  161,30  8s.  ;  PG  14, 
292  C  88.;  in  Gen.  Hom.  VIII,  9  y  XIV,  1 ;  in  loh.  XIX,  19  Pr.  319 ;  ira 
Levit.  Hom.  X,  1.  Parecidas  ideas  sobre  el  Cordero  (=  hombre)  de  Dios  aso- 
man entre  los  gnósticos  :  cf.  EvPh  (Labib  106, 14  ss.)  §  27  (Schenke):  «  No  des- 
preciéis al  Cordero !  Pues  sin  él  no  hay  posibilidad  de  ver  al  Rey.  Nin- 
guno podría  emprender  el  camino  al  Rey,  si  El  estuviera  desnudo».  Sen- 
tido :  No  despreciéis  la  humanidad  de  que  se  revistió  el  Salvador.  No  hay 
posibilidad  de  ver  su  persona  y  naturaleza  divina,  sin  primero  conocerle 
hombre.  Ninguno  sería  capaz  de  contemplar  directa  y  simplemente  su  divi- 
nidad. —  Véase  asimismo  Heracleón,  apud  Orígenes,  in  loh.  VI,  60  (38)  Pr. 
168,  28  ss.  ;  PG  14,  304  CD  :  y  Gre  orianum  40,  1959,  650. 
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bien  del  Kosmos  :  según  el  fragmento  que  arriba  estudiábamos, 
en  bien  de  todos  los  racionales.  Uno  es  el  Gran  Sacerdote  —  el 
Dios  que  estaba  en  el  hombre  —  y  otro  el  Cordero  por  él  ofre- 
cido —  el  hombre  —  en  bien  de  todo  el  mundo.  La  mediación 
entre  Dios  y  el  Hombre  la  lleva  a  cabo  el  Sumo  Sacerdote,  no 
precisamente  en  virtud  de  su  naturaleza  humana,  sino  de  la 
divina,  que  vive  en  el  hombre  Jesús. 

Lo  cual  da  margen  a  la  posibilidad  de  un  Sacerdocio  supe- 
rior, anterior  en  el  tiempo  a  la  Encarnación  del  Verbo  :  pues  el 
Sacerdote  actúa  aquí  de  mediador  entre  Dios  Padre  y  el  uni- 
verso. 

Según  Orígenes,  a  Cristo  no  le  hace  verdadero  Pontífice  la 
unión  hipostática  ;  lo  era  ya  de  antes.  Como  el  Sacerdote  de  la 
Antigua  Ley  lo  era  antes  de  vestirse  la  túnica  de  lino  : 

Oportet  ergo  nos  quaerere  Pontificem  qui  semel  in 
anno,  id  est  per  omne  hoc  praesens  saeculum,  sacrifi- 
cium  obtulit  Deo,  indutus  veste,  cuius  Domino  iuvante, 
quae  sit  qualitas  ostendemus.  «  Túnica,  inquit  {Lev.  16, 
4),  linea  sanctificata  induetur ».  Linum  de  térra  oritur, 
túnica  ergo  sanctificata  linea  induitur  verus  Pontifex 
Christus,  cum  naturam  terreni  corporis  sumit.  De  cor- 
pore  enim  dicitur  quia  térra  sit  et  in  terram  ibit  (Gen. 
3,  19).  Volens  ergo  Dominus  et  Salvator  meus,  hoc  quod 
in  terram  ierat  resuscitare,  terrenum  suscepit  corpus, 
ut  id  elevatum  de  térra,  portaret  ad  caelum.  Et  huius 
mysterii  tenet  figuram  hoc,  quod  in  lege  scribitur,  ut 
linea  túnica  Pontifex  induatur 

El  maurino  Touttée  en  una  disertación  sobre  s.  Cirilo  de 
Jerusalén  conmemora  dos  pasajes  origenianos,  levemente  favora- 
bles al  Sacerdocio  natural  del  Verbo  ;  y  apunta,  sin  estudiarlo, 
un  texto  «  indirectamente »  a  mi  entender  significativo 


21  In  Leviticum  Homil  IX  c.  2  Baehrens  419,  29  ss.  :  PG  12,  509  D  s.  et 
passim.  Cf.  si  lubet  ibid.  522  BC  ;  52=  B  ;  525  D  ;  520  B.  véase  468  D  s. 

^2  De  doctrina  s.  Cyrilli  dissert.  III  c.  22  (PG  33,  190  A)  :  Origenis  nota 
sententia  est  lib.  VIIÍ  Cont.  Cels.  ...  (C.  Cels.  VIII,  13  ;  ibid.  36)  et  De 
oratione  ...  (de  orat.  15).  Dum  negat  preces  nostras  ad  Christum  ipsum 
dirigendas,  sed  ad  Patrem  duntaxat  per  Christum  uti  sacerdotem  offeren- 
das  ;  Filium  ex  natura  sua  plusquam  sacerdotem  esse  inficiatur  ;  nullaque 
ratio  prohibet  quin  in  ipsam  Verbi  naturam  sacerdotium  conferat.  —  Podía 
haber  citado  a  favor  de  esto  último  Comm.  in  Mtth.  XII  39  :  «  Entonces 
quizás  hay  máxima  posibilidad  de  ver  al  Verbo  transfigurarse  ante  nosotros 
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El  Alejandrino  relaciona  en  él  dos  apelaciones  del  Hijo  de 
Dios  —  Cristo  y  Rey  —  íntimamente  emparentados  con  la  similar 
de  «  Sacerdote  ».  La  página  tiene  su  interés,  porque  descubre  una 
lógica  desconcertante. 

Lejos  de  ver  en  el  «  Cristo »  un  término  que  abarca  al  se- 
gundo (Rey),  como  el  género  (=  Ungido)  abarca  las  especies 
( =  Reyes,  Sacerdotes  y  Profetas),  Orígenes  parece  limitar  la 
«  unción  eterna»  del  Hijo  de  Dios,  a  la  «  Regia».  Según  él  la 
denominación  y  potestad  (y  unción)  de  Rey  afectaría  desde  siem- 
pre al  Hijo  de  Dios,  en  su  naturaleza  divina.  Al  paso  que  la 
noción  de  «  Cristo »  le  convendría  en  su  humanidad. 

Además  háse  de  considerar  desde  un  principio  la 
denominación  «  Cristo »,  y  agregar  la  de  «  Rey »,  para 
entender  por  cotejo  la  diferencia.  Dícese  en  el  Salmo  44 
(v.  7)  «  el  que  amó  la  justicia  y  odió  la  iniquidad  más 
que  los  partícipes » ^*  :  la  razón  de  haber  sido  ungido 
fué  el  haber  así  caminado  en  pos  de  la  justicia,  haberla 
tenido,  y  el  haber  odiado  la  iniquidad  ;  como  si  la  un- 
ción no  hubiera  coexistido  con  el  ser  ni  la  hubiera  adqui- 
rido junto  con  él.  La  cual  unción  entre  las  creaturas  es 
símbolo  de  Realeza,  y  también  alguna  vez  de  Sacerdocio. 
Según  eso,  ¿  la  Realeza  del  Hijo  de  Dios  es  algo  aditicio 
o  congénito  con  El  ?  y  ¿  cómo  piensan  (quienes  así  discu- 
rren) que  el  Primogénito  de  toda  la  creación  no  es  Rey 
(de  primeras)  y  ha  venido  a  serlo  después  por  haber 
amado  la  justicia,  siendo  (así  que  es  personalmente  la) 
Justicia  ?  No  se  nos  ha  de  ocultar  que  (solo)  es  Cristo 
el  hombre  de  él  (=  su  naturaleza  humana)  considerado 
sobre  todo  en  cuanto  al  alma,  que  por  la  condición  suya 
humana  vino  a  turbarse  y  estar  triste  ;  mientras  es  Rey 
en  cuanto  a  lo  divino  ...  ^s. 

Para  establecer  tal  diferencia  entre  una  y  otra  denominación 
Orígenes  hállase  solicitado  por  la  exegesis.  El  amor  a  la  Justicia 

cuando  hiciéremos  lo  dicho  arriba  y  subiéremos  al  monte,  y  veamos  al 
Verbo  (t6v  aOxóXoyov)  en  coloquio  con  el  Padre  y  suplicándole  a  favor  de 
aquello  por  lo  que  un  verdadero  Sacerdote  suplicaría  al  solo  verdadero 
Dios  ...».  La  idea  y  aun  las  palabras  del  commento  in  Mtth.  se  repiten 
en  el  Fragm.  XXII  in  Lucam  (Rauer  243,  10  ss.). 
23  En  PG  33,  679  nota. 

-*  Ps.  44,  7  :  «  Dilexisti  iustitiam  et  odisti  iniquitatem.  Propterea  unxit 
te  Deus,  Deus  tuus,  prae  participibus  luis». 

25  Origen.  In  loh.  I,  28,  (30)  IV.  35,  14  ss. :  PG  14,  76  AB. 
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merecióle  al  Cristo  la  unción.  Primero  hubo  de  ser  Hijo  de  Dios 
que  Cristo.  Ahora  bien,  no  pudo  ser  «  ungido »  en  cuanto  Rey 
(ni  en  cuanto  Sacerdote)  2®,  pues  la  Realeza  la  lleva  inherente  y 
esencial  en  cuanto  Primogénito  de  toda  la  Creación.  La  «  unción  » 
mencionada  (en  Ps.  44,  7)  ha  de  apUcarse  por  tanto  a  su  natu- 
raleza humana. 

Al  discurrir  así,  el  Alejandrino  se  mantiene  consecuente  con 
la  declaración  del  mismo  verso  en  De  Principiis,  cuando  apU- 
caba  la  «  unción »  al  alma  santísima  de  Cristo,  en  premio  a  su 
privilegiada  fidelidad  a  Dios  mucho  antes  que  viniera  la  En- 
carnación. 

La  lógica  origeniana  se  explica  por  su  antropología.  Orígenes 
incardina  claramente  el  término  Cristo  a  la  unción  divina  de  la 
naturaleza  humana  ;  pero  en  su  antropología  la  naturaleza  hu- 
mana no  denota  como  entre  nosotros  el  compuesto  cuerpojalma, 
sino  simplemente  el  alma.  La  unción,  vinculada  al  término  «  Cris- 
to »,  tuvo  lugar  en  el  alma  de  Jesús,  cuando  aún  vivía  en  el  reino 
de  las  mentes.  Para  nada  afecta  en  su  primer  significado  a  Jesús, 
hijo  de  María,  y  mucho  menos  a  la  unción  bautismal  del  Jordán. 

El  Cristo  origeniano  no  se  confunde  como  el  de  Justino  con 
el  Verbo  de  Dios  ungido  por  el  Padre  ;  ni  con  el  hijo  de  María, 
ungido  por  vez  primera  con  el  Espíritu  Santo  en  Belén  o  en  el 
Jordán  :  es  el  alma  o  mente  unida  al  Verbo,  en  el  reino  inteli- 
gible, en  premio  a  su  correspondencia  a  Dios.  Y  que  por  inter- 
mediar entre  Dios  y  el  hombre  tiene  singular  aptitud  para  lo 
sacerdotal,  uniéndose  con  Dios  hasta  hacer  un  solo  espíritu 
con  El      y  con  el  mundo  sensible,  en  el  hombre;  y  es  enviada 


2*  Esto  segundo  lo  insinúa  levemente.  Y  se  deduce  por  los  pasaje? 
arriba  estudiados. 

2'  Cf.  omnino  de  Princ.  IV  c.  4,  4  (31)  Koetschau  354,  10  ss.  :  «  Hace 
vero  anima,  quae  in  lesu  fuit,  priusquam  sciret  malum,  elegit  bonum  ; 
et  quia  dilexit  iustitiam  et  odiit  iniquitatem,  propterea  unxit  eam  deus 
oleo  laetitiae  prae  participibus  suis.  Oleo  ergo  laetitiae  ungitur,  cum  verbo 
dei  inmaculata  foederatione  coniuncta  est  et  per  hoc  sola  omnium  anima- 
rum  peccati  incapax  fuit,  quia  filii  dei  bene  et  plene  capax  fuit  ...  Qui 
enim  alius  hic  intellegendus  est  Christus,  qui  in  deo  absconditus  dicitur 
et  postea  appariturus,  nisi  Ule  qui  oleo  laetitiae  unctus  refertur,  id  est 
substantialiter  deo  repletus,  in  quod  nune  absconditus  dicitur?»  ...  Otros 
pasajes  análogos,  en  Crouzel,  Origéne  136  s. 

28  Cf.  in  Román.  III,  8  PG  14,  947  CD  ss. 

29  Cf.  in  Román.  I,  5  :  PG  14,  848  C  ss. 
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por  Dios  de  manera  peculiarísima  para  asumir  el  cuerpo  « ex 
Maria  » 

Ungida  con  el  Verbo  —  y  por  ende  verdaderísimo  Cristo  — 
existía  según  Orígenes,  en  cuanto  tal,  mucho  antes  de  encarnar 
en  el  seno  virginal.  Representara  la  naturaleza  humana  (plató- 
nicamente entendida)  ungida  por  el  Verbo  de  Dios,  y  no  el  Verbo 
divino  ungido  por  el  Padre  en  el  Espíritu 

Hay  una  cierta  diferencia  entre  la  Realeza  (sacerdotal)  del 
Hijo  de  Dios,  inherente  al  Verbo  en  cuanto  primogénito  de  toda 
la  creación  ;  y  la  Unción,  vinculada  al  alma  asumida  por  el 
Verbo.  La  Realeza  viene  de  la  eternidad  ;  la  Unción  típica  del 
Cristo,  no.  Antes  de  que  el  alma  de  Jesús  fuera  substancialmente 
ungida  \  hecha  Cristo,  mediante  su  unión  con  el  Verbo,  era 
Este  verdadero  Rey,  como  primogénito  de  toda  la  creación.  Pero 
antes  también  de  que  el  alma  de  Jesús  tomara  carne  en  el  seno 
de  María,  era  «  Cristo»  y  vivía  unida  al  (—  ungida  con  el)  Verbo 
Rev.  Orígenes  no  limita  como  Filón ''^  el  poder  regio  al  gobierno 
del  mundo  subhtiiar.  Y  puede  legítimamente  eternizar  por  ambos 
extremos  la  Realeza  de  Cristo,  atento  sólo  al  mundo  racional 

*    *  * 

Un  estudio  sistemáticamente  llevado  a  lo  largo  de  la  inmensa 
producción  origeniana,  confirmaría  a  no  dudarlo  las  anteriores 
consideraciones 


^  Cf.  in  loh.  XX  §162.  Véase  si  place  Werner,  Entstehung  619  s. 

3*  Orígenes  señala  expresamente  los  dos  puntos  de  vista,  a  raíz  de  Rom. 
3,  25.  El  Salvador  ha  sido  preestablecido  por  Dios  como  propiciatorio  (t),a- 
o-nf¡piov).  ¿En  cuanto  Verbo  Dios  o  en  cuanto  al  alma?  El  Alejandrino 
se  inclina  a  esto  segundo  :  »  Y  tal  es  nuestro  propiciatorio,  el  que  (estaba) 
en  el  principio  <lelante  de  Dios  —  Dios/Verbo  —  o  más  bien  (r¡  Táx«  ptaXXov) 
el  alma  de  Jesús,  pues  no  hizo  pecado«  {Comm.  in  Román,  lib.  V  c.  8  in 
fine  Scherer  158,  3  ss.) — «Aquello  de  «  a  quien  preestableció»  conviene  al 
alma  de  Jesús  mejor  que  al  Unigénito  y  primogénito  de  toda  la  creación» 
(Ibid.  c.  9  Scherer  160, 7  s.).  El  propiciatorio  se  confunde  prácticamente 
con  la  víctima  y  aun  con  el  Sumo  Sacerdote  (cf.  ibid.  Scherer  162,  3  s.)  : 
lo  cual  confirma,  al  parecer,  que  en  Orígenes  pervive  la  idea  del  Sacerdocio 
trascendente  de  Cristo. 

32  Quaest.  in  Genes.  IV,  8. 

^  No  entiendo  demasiado  la  nota  de  H.  Cornélis,  Fondements  cosmolo- 
giques  226,  p.  78. 

Orígenes  ha  tratado  ex  professo  del  doble  sacrificio,  terreno  y  celeste, 
y  merece  ser  trascrito  por  lo  que  sugiere  en  torno  al  sacerdocio  celeste  de 
Jesús  : 
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El  Alejandrino  conoce  en  su  obvio  sentido  la  mediación  outo- 
lógica  entre  Dios  y  los  hombres  como  la  había  conocido  Fi- 
lón Mas  nunca  urge  hasta  exigir  la  estricta  mediación  ontoló- 
gica.  Para  Orígenes  el  Verbo  esencialmente  se  sitúa  como  media- 
dor entre  Dios  y  los  hombres,  por  varios  títulos  :  como  creador, 
ángel  del  Gran  Consejo,  y  salvador. 

Lo  que  parece  fluir  sin  esfuerzo  de  las  anteriores  premisas 
y  de  la  teología  coetánea^'',  halla  curiosa  confirmación  en  unas 
breves  líneas  de  Clemente  Alejandrino. 


»  Nisi  quia  forte  hoc  intelligi  voluit,  quod  sanguis  Jesu  non  solutn  in 
lerusalem  efifusus  est,  ubi  eral  altare  et  basis  eius  et  tabernaculum  testi- 
monii,  sed  et  quod  supernum  altare  quod  est  in  coelis,  ubi  et  Ecclesia  pri- 
mitivorum  est,  idem  ipse  sanguis  adsperserit,  sicut  et  Apostolus  dicit,  quia 
{Col.  1,  20) «  pacificavit  per  sanguinem  crucis  suae,  sive  quae  in  térra  sunt, 
sive  quae  in  coelis».  Recte  ergo  secundo  nominat  altare,  quod  est  ad  os- 
tium  tabernaculi  testimonü,  quia  non  solum  pro  terrestribus,  sed  etiam  pro 
coelestibus  oblatus  est  hostia  lesus,  et  hic  quidem  pro  hominibus  ipsam 
corporalem  materiam  sanguinis  sui  fudit ;  in  coelestibus  vero,  ministranti- 
bus,  si  qui  illi  inibi  sunt,  sacerdotibus,  vitalem  corporis  sui  virtutem,  velut 
spiritale  quoddam  sacrificium  innmolavit.  Vis  autem  seire  quia  dúplex 
hostia  in  eo  fuit,  conveniens  terrestribus  et  apta  coelestibus  ?  Apostolus 
ad  Hebraeos  scribens  dicit  [Hebr.  10, 20)  :  «  Per  velamen  id  est  carnem 
suam».  Et  iterum  interius  velamen  interpretatur  coelum,  quod  penetra- 
verit  lesus,  et  adsistat  nunc  vultui  Dei  pro  nobis  «semper  —  inquit  (Hebr. 
7,  25)  —  vivens  ad  interpeUandum  pro  his».  Si  ergo  dúo  intelliguntur  vela- 
mina,  quae  velut  pontifex  ingressus  est  lesus,  consequenter  et  sacrificium 
dúplex  intelligendum  est,  per  quod  et  terrestria  salvaverit  et  coelestia« 
In  Levit.  Homil.  I  c.  3  Baehrens  284,  21  ss.  :  PG  12,  408  C  ss.  cf.  ibid. 
Homil.  II  c.  3  Baehr.  294,  II  ss.  :  PG  12,  416  A  :  «  Idem  ipse  sit  vitulus 
qui  in  coelis  quidem  non  pro  peccato,  sed  pro  muñere  oblatus  est.  in  terris 
autem  ubi  ab  Adam  usque  ad  Moysem  regnavit  peccatum,  oblatus  sit  pro 
peccato».  —  Otros  testimonios  en  Huet,  Origeniana,  lib.  II  quaest.  3  §  24 
con  una  discreta  conclusión  ;  Redepenning,  Orígenes  II.  400  s. 

35  Cf.  Homil  II,  3  in  Levit.  Baehr.  293,  9  ss.  :  PG  12,  415  B  :  «  Et  qui 
Pontifex  ?  ipse  qui  unctus  est,  ipse  qui  sacris  ignibus  divina  succendit 
altaría,  qui  Deo  muñera  et  salutares  hostias  immolat ;  qui  inter  Deum  et 
homines  medius  quídam  repropitiator  intervenit,  nec  iste  —  inquam  —  ipse 
immunis  manet  a  contagione  peccati». 

36  De  Monarchia  II  §12.  Véase  PG12,415  ad  calcem  ;  y  PG  1,  661 
nota  67. 

3''  Puede  verse  s.  Gregorio  Taumat.,  Paneg.  4  PG  10,  1060  C  ss.  Le  cita 
Thomassin,  de  Incarnat.  lib.  X  c.  9  §  3. 


A  PROPOSITO  DE  CLEMENTE  ALEJANDRINO 


559 


A  PROPOSITO  DE  CLEMENTE  ALEJANDRINO 


Las  líneas,  muy  densas,  relacionan  y  aun  definen  lo  sacer- 
dotal {ip-/'.zpx-'.y.r^  'y'-'Z'í)  por  lo  racional  (aoy'.xy)),  como  si  el  cons- 
titutivo de  la  índole  sumisacerdotal  fuera  el  Logos.  Véalo  el 
lector  : 

El  (Sumo)  Sacerdote,  cuando  entraba  al  interior  del 
segundo  velo  deponía  el  pétalo  junto  al  altar  del  timia- 
ma 2.  Mientras  él  por  su  parte  entraba  en  silencio,  te- 
niendo grabado  el  Nombre  en  el  corazón  ^.  Significaba 
(con  esto)  la  deposición  del  cuerpo  (  ?)  ...  Abandona  pues 
este  cuerpo  —  el  pétalo  hecho  (puro  y)  ligero  —  dentro 
del  segundo  velo  (a  saber),  en  el  mundo  inteligible  que 
es  el  segundo  velo  íntegro  ( =  inconsútil  ?)  del  universo, 
junto  al  altar  del  timiama  (a  saber),  junto  a  los  ángeles 
que  cuidan  de  las  oraciones  que  se  levantan  (a  Dios). 
Y  el  alma  desnuda,  que  ha  venido  a  ser,  en  virtud  del 
(logos)  que  enti<'nde  con  ella,  a  manera  de  cuerpo  de  la 
Dynamis,  pasa  ( entra)  a  la  región  espiritual,  conver- 
tida en  racional  de  veras  y  archisacerdotal,  como  si  estu- 
viera ya  inmediata  (y  directamente)  animada  —  digá- 
moslo así  —  por  el  Logos.  A  la  manera  de  los  arcángeles, 
hechos  Sacerdotes  Sumos  de  los  ángeles  ;  y  de  los  Primo- 
creados  (ol  TcpcoTÓxTKTTot),  (Saccrdotcs)  a  su  vez  de  aque- 
llos (de  los  arcángeles)  ...  De  modo  que  a  la  Dispensación 
pertenecía  adornarse  con  el  pétalo  (símbolo  del  cuerpo), 
y  aprender  en  orden  a  la  Gnosis.  A  la  Virtud  en  cam- 
bio toca  el  que  el  hombre  venga  a  ser  llevado  por  Dios, 
Bajo  la  acción  inmediata  del  Señor,  hecho  a  manera  de 
cuerpo  Suyo  *. 

^  Sobre  los  dos  velos  cf.  J.  Barbel,  Christos  Angelas  290  n. 
^  Cf.  si  lubet  Bousset,  Schulbetrieb  157. 

^  Cf.  omnino  el  estudio  de  Sagnard,  Extraits  220-223  (L'entrée  du 
Crand  Prétre  dans  le  Saint  des  Saints),  con  una  bonita  comparación  entre 
Clemente  y  Filón.  A  enriquecer  hoy  con  el  Evang.  sec.  Philippum  ed. 
Labib  117,  15ss.  132,2l8s.  vers.  Schenke  §§76  y  125. 

*  Exc.  ex  Theod.  27.  Cf.  si  lubet  Origen,  in  Exod.  Hom.  IX  c.  1  in  fine 
Baehr.  235,  24  88. 
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El  alegorismo  de  Clemente  en  torno  a  los  velos  o  corti- 
nas del  templo  no  emerge  como  el  del  sacerdocio  del  Verbo. 
Pero  resulta  significativa  su  formulación.  La  Pistis  Sophia  y  el 
anónimo  Bruciano  los  mencionan  repetidas  veces.  El  velo  cósmico, 
descrito  en  el  libro  de  Henoc  ^,  contiene  las  imágenes  de  los 
seres  ;  desde  el  día  de  la  creación  hay  cosas  que  poseen  una 
cierta  realidad  preexistente  en  la  esfera  de  los  cielos.  Basta  leer 
en  el  velo  cósmico  para  penetrar  en  el  misterio  de  la  Historia 
y  Redención  mesiánica  ^. 

En  el  sacerdocio  cósmico  del  Verbo  la  cortina  de  separación 
entre  el  mundo  celeste  y  el  sensible,  podría  en  absoluto  simbo- 
lizar la  Gnosis.  El  alma  o  espíritu  Iluminado  penetra  al  través 
(o  por  medio)  de  ella  a  los  misterios  del  Padre.  La  versión  espa- 
cial del  velo  no  extrañaría.  Como  tampoco  el  referir  espacial- 
mente  al  ingreso  de  los  espirituales,  conducidos  por  el  Logos,  el 
misterio  de  la  penetración  de  los  secretos  celestes  vinculados  a  la 
Gnosis.  Tal  sería  el  acto  específico  sacerdotal  del  Salvador. 

Con  semejante  motivo  podría  juntarse  el  otro,  paulino,  del 
muro  de  separación  La  Salvación  estuvo  en  que  Cristo  lo  des- 
truyó, a  fin  de  aunar  los  dos  pueblos  (gentil  y  judío)  en  uno. 
Igual  que  el  Sacerdocio  cósmico  del  Verbo  reside  en  llevarlo  todo 
a  la  unidad,  dejando  caer  las  cortinas  de  separación  entre  los 
miembros  de  la  Iglesia  espiritual  y  el  reino  de  la  Unidad. 

Clemente  contrapone  los  dos  estadios  del  alma  :  durante  la 
Economía,  cuando  vive  aún  con  el  cuerpo  ;  y  bajo  la  Dynamis, 
cuando  abandonado  el  cuerpo  —  a  la  manera  del  Sumo  Sacer- 
dote que  abandona  el  pétalo  antes  de  internarse  en  el  segundo 
velo  —  la  propia  alma  viene  a  encarnar  en  sí  la  Virtud  del  Logos, 
adoptando  una  índole  «racional»  y  «  sumisacerdotal ».  Bajo  el 
influjo  directo  e  inmediato  del  Logos  o  Sumo  Sacerdote,  se  une 
a  El  a  manera  de  cuerpo  Suyo.  El  alma  que  antes  animaba  al 
cuerpo,  se  desnuda  ^  para  revestirse  a  su  vez  de  la  Virtud  del 
Logos,  pasando  a  ser  como  El  del  orden  sacerdotal,  y  mediadora 
entre  los  hombres  (?)  y  Dios. 

El  fragmento  ofrece  muchos  puntos  de  interés.  Ante  todo  la 
noción  de  «  Sumo  Sacerdote  »,  implícitamente  identificada  por  el 


*  3  Henoch  45. 

®  Es  uno  de  los  grandes  motivos  de  la  mística  judía  de  la  Merkabah: 
cf.  G.  G.  Scholem,  Major  Trends  in  Jewish  Mysticism  72  s.  ;  H.  Bietenliard, 
Himmlische  Welt  150. 

'  Cf.  Schlier,  Christus  18  ss. 

8  Cf.  Festugiére  RHT  III.  131. 
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Alejandrino  con  la  del  Verbo.  El  alma  que  ha  superado  la  pri- 
mera fase,  y  entra  en  el  orden  sacerdotal,  se  ve  penetrada  por 
el  Logos  y  asimilada  al  «Sumo  Sacerdote»,  al  Logos  {Xoy.xY]  tco 
ovT'.  x.al  áp/tspaTix.Y)).  tocando  la  cumbre  de  la  Jerarquía  ^. 

La  mediaci(Sn  inherente  al  Sumo  Sacerdocio  tiene  sus  grados. 
Los  arcángeles  son  mediadores  respecto  a  los  ángeles  —  y  por 
ende  Sumos  Sacerdotes  de  ellos  —  ;  los  TipcoToxTicTO'.  lo  son  res- 
pecto a  los  arcángeles.  El  Logos,  respecto  a  los  proloctistos.  Con 
lo  que  el  Logos  viene  a  ser  «  el  único  verdadero  Gran  Sacerdote  », 
según  la  idea  apuntada  por  Clemente  ya  desde  el  Protréptico. 

En  el  orden  cósmico,  el  Alejandrino  sitúa  la  región  dominada 
por  la  Virtud  del  Logos,  por  encima  de  la  región  de  los  ángeles 
o  reino  inteligible'".  Su  esquema  corresponde  —  con  ligeras  va- 
riantes —  al  hermetista  y  valentiniano.  También  los  Herméticos 
ctmocen  la  etapa  de  la  «  endynamósis  »  del  alma,  cuando  el  indi- 
viduo, desnudo  dv  materia,  se  adentra  mediante  la  Gnosis  en  la 
i'sfera  de  influencia  del  Nous  o  Logos,  para  ser  por  El  «  poten- 
ciado »  (¿v5uva¡i.ti>í^£Íaa),  elevándose   al   nivel   mismo  del  Nous 

El  Poimandres  refleja  a  su  vez  el  esquema  gnóstico.  La 
región  de  la  Dynamis  se  identifica  con  la  de  los  Eones  o  Pie- 
roma  :  reino  del  Logos/Nous,  adonde  los  espirituales  se  adentrarán, 
|)ara  unirse,  «  intelectuales  »  ya  y  «  espíritus  puros »  con  los 
ángeles  ;  y  lo  que  de  momento  interesa  más,  templo  del  Sumo 
Sacerdote. 


®«Car  les  Anges,  escribe  el  P.  Sagnard  {Extraits  115,3  nota),  ont 
pour  grariíls-prétreís  les  Archanges,  et  ceux-ci  á  Iciir  tour  ont  pour  grands- 
prétres  les  Sept  «  Premiers-Crées»  ...  Ces  Protoclistes  á  leur  tour  ont  pour 
Grand-Prétre  le  Logos,  c'est-á-dire  qu'ils  contemplent  continuellement  le 
Fils,  qui  est  la  Face  du  Pere,  et  quMls  sont  mus  directement  (npoaex^c) 
par  le  Logos».  Cf.  Clem.  Al.,  Strom.  VI,  143,  1-3.  Véase  Collomp,  Revue 
de  Philologie  1914,  22.  32  ;  Kretschmar,  Trinitátstheologie  71,  2. 

10  Cf.  ET  27,  2. 

Cf.  omnino  Exc.  ex  Theod.  5,  3  t¡  Suvafii?  ...  toG  SwTÍÍpoi;  év£8uvá¡i.coaev 
TÍjv  oápxa  el?  tó  OeácaofVai.  CH  I,  27  (16  18)  :  S'jva[xc*&el<;  ...  ttjV  [xeyícmjv  deáv. 
CH  L  32  (19,  4)  :  évSuvá|jtwaóv  (xe  xal  tÍ)i;  yapL^oq  Ta'jT/;?  (ptoxíoto  toi)?  év 
i^f^oix.  Otros  muchos  lugares,  sin  exceptuar  algunos  gnósticos  cristianos, 
apud  Festugiére  CH  t.  I  p.  25  n.  68  s.  ;  RHT  TIL  166  ss.;  y  Herm.,  Sim 
V,  5,  2  ;  7,4  et  alias;  s.  Ign.  Ant.,  Smyrn.  4,2... 
12  Cf.  ET  64  ;  EvPh  passim. 

Para  ser  completos  convendría  recordar  aquí  el  precioso  fragmento 
clementino  del  Protréptico  120, 2  arriba  (p.  547)  mencionado.  Agregando 
Strom.  V,  40,  1  trascrito  por  Sagnard  {Extraits  223);  y  Strom  11,45,7: 
«  Según  lo  cual  se  asemeja  también  uno  a  Dios,  quiero  decir  al  Dios  Sal- 

,Í6   —  A.  Ohbe,  S.  i.,  vol.  III. 
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Pero  más  probable  que  la  inspiración  hermética  o  de  la  Gno- 
sis,  parece  aquí  la  de  Filón  cristianizada  algo  después  por  Orí- 
genes Cristo  es  el  Sumo  Sacerdote.  El  que  le  sigue  y  penetra 
con  El  en  el  tabernáculo  interior,  se  hace  «  como  ángel  de  Dios  »  ; 
o  quizá  mejor  un  espíritu  con  Dios,  elevándose  al  nivel  mismo  del 
Espíritu. 


vador,  sirviendo  al  Dios  del  Universo  mediante  el  Verbo,  Sumo  Sacerdote 
(Siá  Toü  ápxtepéco?  Aóyou),  por  el  cual  se  contemplan  las  cosas  hermosas  y 
de  verdad  justas». 

La  mediación  sacerdotal  suma  del  Verbo  descansaría  en  la  visión  de 
Dios  conferida  a  los  demás.  Cf.  si  lubet  Thomassin,  de  Incarnat.  X  c.  9  §  2. 

^*  Quis  rerum  divin.  heres  84  (Wendl.  III.  20,  6  ss.). 

In  Levit.  Homil.  IX,  11  Baehr.  438,  28  ss.  :  Addit  post  haec  Scrip- 
tura  {Lev.  16,  17)  :  Et  non  erit  —  inquit  —  homo,  cum  ingredietur  pontifex, 
intra  velamen  interius  in  tabernáculo  testimonü.  —  Quomodo  non  erit 
homo?  Ego  sic  accipio  quod,  qui  potuerit  sequi  Christum  et  penetrare 
cum  eo  interius  tabernaculum  et  coelorum  excelsa  conscendere,  iam  non 
erit  homo,  sed  secumdum  verbum  ipsius  (cf.  Mt.  22,  30)  erit  tamquam  ánge- 
lus Dei.  Aut  forte  etiam  ille  super  eum  sermo  complebitur,  quem  ipse 
Dominus  dixit :  Ego  dixi,  dii  estis  et  filii  Excelsi  omnes  (Ps.  81,  6).  Sive 
ergo  spiritalis  efifectus  unus  cum  Domino  spiritus  fiat,  sive  per  resurrec- 
tionis  gloriam  in  angelorum  ordinem  transeat,  recte  iam  non  erit  homo  ; 
sed  unusquisque  ipse  sibi  hoc  praestat,  ut  vel  excedat  hominis  appellatio- 
nem  vel  intra  conditionem  huius  vocabuli  censeatur. 
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Lo  que  otros  conciben  como  una  deificación  por  obra  del 
Espíritu  Santo  que  llena  el  Pleroma  ;  o  como  una  intelectuali- 
zación,  a  semejanza  del  Nous  que  reina  en  él  :  algunos  valenti- 
nianos  como  HeraclecSn,  lo  representan  —  en  exegesis  a  s.  Juan  — 
como  el  ingreso  de  los  espirituales  en  el  Templo  de  Dios.  Ingreso 
autorizado  únicamente  al  Sumo  Sacerdote  (el  Cristo),  y  a  los 
predestinados  en  El  : 

Veamos  también  lo  que  dice  Heracleón.  Dice  que 
la  marcha  ascendente  hacia  Jerusalén  significa  la  subida 
del  Señor  desde  la  región  material  a  la  psíquica,  imagen 
de  la  Jerusalén  (de  arriba) 

Las  palabras  «  encontró  en  el  templo  »  v  no  de  los 
de  arriba  (¿v  tw  [zptó  y.xi  vr/l  tcTjv  ávcj)^  se  dijeron  a  fin  de  no 
imaginarse  que  sólo  los  miembros  de  la  Vocación  (=  los 
eclesiásticos,  psíquicos),  que  carecen  de  «  pncuma  »,  son 
ayudados  por  el  Señor.  Porque  piensa  (Heracleón)  que 
el  templo  (de  los  de  abajo,  de  los  espirituales  del  mundo) 
es  el  Sancta  Sanctorum  en  el  cual  entraba  solamente  el 
Sumo  Sacerdote  ((jlÓvoí;  ó  áp/t£peú;),  a  donde  dice,  según 
creo,  penetran  los  espirituales.  En  cambio,  los  elementos 
del  vestíbulo  entre  los  cuales  estaban  los  levitas  son 
símbolo  de  los  psíquicos  que  se  encuentran  fuera  del 
Pleroma  en  (estado  de)  salvación  ...  ^. 


1  Esta  diferencia  entre  la  primera  y  segunda  Jerusalén,  responde  a  los 
dos  vocablos  empleados  aquí  por  el  valentiniano  :  'lepooóXufjia  para  la  Jeru- 
salén terrestre,  y  'IepoijoaXT¡|i.  para  la  celeste. 

^  Todos  los  Mss.  leen  toív  ¿tvw.  Neander,  Hilgenfeld,  Preuschen  xw  vácj. 
Brooke  Trpováqj.  Yo  mantengo  la  lectura  manuscrita  que  hace  perfecto  sen- 
tido, recogiendo  el  contraste  entre  el  «  templo  de  los  Sones»  (t6  lepóv  t£>v 
4vü))  y  el  «  templo  terrestre»  (tí  áyia  tcov  áyíojv)  constituido  según  el  con- 
texto por  los  «  espirituales»,  templo  espiritual  (circunstancialmente  terreno), 
adonde  sólo  puede  entrar  el  Unico  verdadero  Sumo  Sacerdote,  el  Salvador, 
para  purificarlos  con  su  influjo  divino. 

3  Apud  Origen.,  In  loh.  X,  33  (19)  IV.  206,  25  ss.  =  PG  14,  365  C  ss. 
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Muy  lejos  nos  llevaría  analizar  el  fragmento.  A  nuestro  pro- 
pósito baste  notar  el  doble  simbolismo  del  templo  y  la  entrada 
del  Sumo  Sacerdote  en  él.  Como  buen  valentiniano,  Heracleón 
conjuga  libremente  la  realidad  histórica  con  la  Verdad  Superior. 
Al  templo  donde  sólo  entraba  el  Sumo  Sacerdote  le  identifica 
para  sus  fines  con  el  «  Sancta  Sanctorum  »  Este  a  su  vez  puede 
significar  dos  cosas  :  a)  el  Pleroma  donde  viven  los  Eones,  ver- 
daderos Santos  de  los  Santos,  en  posesión  de  la  Vista  de  Dios  ; 
b)  la  Iglesia  de  los  espirituales  que  viven  en  este  mundo,  tam- 
bién ellos  Santos  de  los  Santos  en  comparación  con  los  hílicos 
y  aun  con  los  psíquicos.  Los  hílicos  quedan  fuera  del  templo  ; 
los  psíquicos  llenan  el  vestíbulo  ;  los  espirituales  constituyen  el 
interior  o  Sancta  Sanctorum. 

Conforme  al  doble  simbolismo  del  Santuario  Interior  ^  son 
también  dos  los  simbolismos  de  la  entrada  del  Sumo  Sacerdote  : 

a)  el  ingreso  del  Salvador,  en  caUdad  de  purificador  del 
Pleroma.  En  tal  caso,  representa  el  estadio  de  la  salvación  o 
santificación  de  los  Eones  por  el  Cristo  Superior  (=  Cristo  Eón)  ^. 
Tuvo  lugar  mucho  antes  de  la  creación  del  mundo  ; 

b)  el  ingreso  del  Salvador  (Encarnado),  como  purificador 
de  la  Iglesia  espiritual  del  mundo.  En  tal  caso,  simboliza  la  ac- 
ción soteriológica  del  Salvador  sobre  los  espirituales  dispersos  en 
el  mundo,  a  quienes  conduce  a  la  Gnosis. 

Heracleón  se  refiere  a  este  segundo  ingreso  simbólico  [6)]. 
Sin  negar  desde  luego  el  primero  [a)],  aquí  inaplicable. 

Orígenes  no  ha  vislumbrado  ninguno  de  los  dos  simbolismos. 
Así  lo  da  a  entender  la  cláusula  que  subrayo  :  «  Porque  piensa 
(Heracleón)  que  el  templo  es  el  Sancta  Sanctorum  en  el  cual 
entraba  solamente  el  Sumo  Sacerdote,  adonde  creo  que  él  dice 
penetran  (asimismo)  los  espirituales ». 

En  reaUdad  el  único  Sumo  Sacerdote,  mencionado  en  el  frag- 
mento es  el  Salvador  terreno  ;  y  el  único  Sancta  Sanctorum,  los 
hombres  espirituales,  en  los  cuales  entra  el  Salvador  (con  su  dyna- 
mis)  para  purificarlos  plenamente,  mediante  la  Gnosis. 

*    *  * 


*  La  idea  de  hacer  un  santuario  del  reino  inteligible,  y  otro  de  los 
hombres  o  de  las  almas  se  halla  ya  en  Filón  (cf.  Her.  75  ;  Somn.  I.  215) 
y  remonta  a  Platón  {Timeo  47  b-e,  88  d.,  89  c-d).  Cf.  Festugiére,  Le  Dieu 
Cosmique  (RHT  II)  568  s. 

^  a)  Pleroma  de  los  Eones  y  6)  Iglesia  de  los  pneumáticos. 

^  Cf.  supra  p.  136  88. 
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La  frase  origeniana  sería  muy  exacta  desde  otro  punto  de 
vista  :  en  el  estadio  escatológico,  cuando  no  sólo  el  Salvador 
glorificado,  sino  aun  los  espirituales  todos,  se  adentrarán  defini- 
tivamente en  el  Pleroma  para  gozar  como  los  Eones  {Sancta 
Sanctorum)  de  la  Vista  de  Dios.  Pero  tal  estadio  no  entra  en  la 
perspectiva  exegética  de  Heracleón,  que  alegoriza  sobre  la  puri- 
ficación —  y  no  sobre  la  glorificación  —  del  templo  de  Jerusalén. 
Como  quiera,  y  aquí  reside  el  máximo  interés  del  fragmento 
valentiniano,  las  noticias  relativas  al  simbolismo  del  Sumo  Sacer- 
dote y  de  sus  funciones,  confirman  la  doctrina  que  descubríamos 
entre  los  Excerpta  clementinos,  y  aun  entre  los  herméticos. 

El  Sumo  Sacerdote  es  el  Salvador.  El  Sancta  Sanctorum,  los 
«  espirituales  ».  Dentro  del  simbolismo  explícito  de  Heracleón.  el 
Sumo  Sacerdote  es  el  Salvador  humanado.  El  Sancta  Sanctorum. 
los  «  espirituales »  de  este  mundo.  En  el  simbolismo  Ejemplar, 
indicado  con  suficiencia  mediante  la  frase  «  halló  en  el  templo 
y  no  de  los  superiores  »  (eupev  év  to>  lepto  y.cd  oú^i  toív  ávco),  el  Sumo 
Sacerdote  sería  el  Cristo  Superior ;  los  Eones  del  Pleroma,  o 
simplemente  el  Pleroma,  -7.  ( =  ol)  ávco 

A  nuestro  intento  importa  este  segundo  simbolismo,  insi' 
nuado,  no  desarrollado  por  el  valentiniano.  Si  en  efecto,  el  Sumo 
.Sacerdote  que  purifica  a  los  Eones  no  es  otro  que  el  Salvador 
Superior,  o  Cristo  Superior  :  y  tan  sólo  según  El,  a  semejanza 
de  lo  realizado  por  El  en  el  mundo  Ejemplar  de  los  Eones.  se 
dice  también  Sumo  .Sacerdote  el  Salvador  humanado,  el  verda- 
dero y  auténtico  Sacerdocio  Sumo,  le  ejerce  Cristo  como  Unigé- 
nito, mucho  antes  de  la  creación  del  mundo,  santificando  a  los 
Eones,  y  conniunicándoles  la  visión  del  Padre. 

Más  aún,  la  identidad  personal  Salvador  Superior  (=  Cristo 
Eón,  Cristo  Superior)  y  el  Salvador  Humanado,  explica  que  aun 
Este  posea  categoría  de  Sumo  .Sacerdote,  por  cuanto  es  el  Uni- 
génito del  Padre,  mediador  entre  Dios  y  los  «  espirituales »,  a 
quienes  purifica  v  salva  elevándoles  a  la  visión  del  Padre. 

La  dynamis  de  Dios  se  manifiesta  variamente.  El  Apóstol 
se  sentía  «  potenciado »  por  la  virtud  de  Cristo  ^.  Clemente  R. 
hablaba  de  mujeres  que  «  potenciadas  mediante  la  gracia  de  Dios 


'tí  (=  ol)  Svw  son  técnicamente  los  Eones  o  el  mundo  del  Pleroma. 
Cf.  Iren  1,14,5  initio  ;  Hippol.  Ref.  VI,  32,  9  (W.  161,  16  s.)  ;  et  si  lubet 
Orig.,  in  Mt.  XIV,  7  (Klost.  289,  9  ss.). 

»  Phil.  4,13.  Cf.  1  Tim.  1,12;  2  Tim.  4,17.  Véase  J.  Armitage  Ro- 
binson,  Eple.  Ephesians  241-47  (on  évepyeív  and  its  cognates). 
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hicieron  cosas  dignas  de  varones  »  ^.  Hermas  pudo  ver  al  ángel 
y  la  edificación  de  la  torre,  sólo  «  después  de  haber  sido  poten- 
ciado mediante  el  espíritu  y  fortalecido  con  su  fuerza  » 

La  dynamis,  requerida  para  contemplar  a  Dios  (O^eoTrTixv] 
Súvcíiiic,)  tiene  relativa  importancia  en  el  hermetismo  Una 
virtud  singular  divina  capacita  al  hombre  para  la  Vista  de  Dios. 
El  Templo  de  la  divinidad  se  concibe  como  región  de  la  «  virtud 
%^zoTZTiy.r¡  »  ;  y  entre  cristianos,  en  él  ha  de  situarse  el  Sacerdocio 
alto  del  Verbo.  Como  si  en  última  instancia,  la  función  especí- 
fica del  Logos,  Sumo  Sacerdote,  descansara  en  la  £vSuvá[i.ci)CT'.c 
de  los  predestinados. 

El  Pleroma  pasa  a  ser,  por  esta  vía,  la  región  sacerdotal, 
el  Santuario  dominado  por  la  virtud  divina,  santificadora,  del 
Unigénito  :  en  el  cual  habitan  los  «  espirituales  puros  »  y  libres, 
«  potenciados  »  por  el  Hijo  de  Dios.  En  el  Sancta  Sanctorum  sólo 
puede  entrar  el  Sumo  Sacerdote,  el  Unigénito  de  Dios.  Si  tienen 
asimismo  ingreso  en  él  —  como  miembros  constitutivos  —  los 
Eones  o  «  Dynameis »  del  propio  Unigénito,  y  los  individuos 
espirituales  dotados  de  Gnosis,  ello  significa  que  al  entrar  el  hom- 
bre interior  en  el  Reino  del  Hijo  (=  Pleroma)  reviste  un  carác- 
ter sacerdotal  (Xoyixy]  toj  ovti  y-aí  áp/ispaTixY¡)  identificándose  en 
la  racionalidad  y  carácter  sacro,  con  el  Verbo  de  Dios,  mediador 
Unico  entre  el  Padre  y  el  mundo. 

Entre  los  estoicos  corrían  varias  paradojas,  aplicables  al 
Sabio.  Todo  y  solo  el  Sabio  —  decía  una  de  ellas  —  es  verdadero 
Sacerdote  Al  Sabio  estoico  (resp.  filoniano)  corresponde  entre 
los  gnósticos  el  hombre  espiritual       entre  los  hermetistas  el 


9  1  Clem.  55, 3.  Cf.  Wetter,  Charis  116  y  126.  Véase  Ensebio,  HE 
V,  1,  24. 

Sim.  IX,  1,  2.  Cf.  asimismo  Sim.  V,  4,  4. 
"  Estobeo,  Eclog.  I.  136  ed.  Wachsmuth  I.  63,  2. 

12  Cf.  CH  XII  8  ;  XIII  20.  Véase  Festugiére  RHT  IV.  163  ss.  211  ss. 
Véase  también  el  ps.  Areopagita  Cael.  Hier.  PG  3,  205  C. 

13  ET  27,  3.  Sobre  la  natnraleza  de  la  unión  dinámica  cf.  ET  17,  3-4. 
Las  noticias  densísimas  de  Clemente  Al.  merecerían  un  estudio  especial. 
—  Para  Orígenes  cf.  Homil.  IX  11  In  Levit.  initio  (Baehrens  438,  28  ss.)  : 
PG  12,  523  D  ss. 

1*  Cf.  Origen.,  In  loh.  II  16  (10)  Pr.  72,  29  ss. 

15  Cf.  S.Jerónimo  (=  Origen.),  comm.  in  Amos  lib.  III  in  c.  VI,  6  : 
Vallarsi  P.  314  :  «  Isti  primis  unguntur  unguentis,  qui  non  habentes  artem 
unguentariam,  absque  ulla  scientia  Scripturarum  et  traditionibus  atque 
doctrina  Apostolorum,  vendicant  sibi  sacerdotii  dignitatem,  et  unctos  Domini 
dicunt  se  esse  :  oleumque  purissimum  sensus  sui  fece  contaminant».  Aun- 
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«  racional  y  perfecto ».  La  tendencia  a  espiritualizar  su  conte- 
nido pagano,  sensible  en  Filón,  facilitó  sin  duda  la  asimilación 
por  la  Gnosis 

En  un  sentido  teológico  muy  superior,  sólo  el  individuo  que 
hava  logrado  internarse  en  el  Sancta  Sanctorum  ( —  Pleroma) :  sólo 
el  «  espiritual »,  potenciado  por  el  Unigénito  de  Dios,  es  verdadero 
y  Sumo  Sacerdote.  Por  identidad  con  el  Logos,  Cristo  do  Dios, 
el  espiritual,  1(»  mismo  entre  eclesiásticos  (Clemente  Al.)  que 
entre  hermetistas  y  valentinianos,  adquiere  en  su  definitivo  esta- 
dio, categoría  hierática,  a  semejanza  del  Unigénito 

*     *  * 

Comparando  algunas  noticias  de  Clemente  con  otras  de  Hera- 
cleón  hemos  descubierto  el  contenido  de  la  noción  sacerdotal, 
aplicada  a  las  almas  en  su  estadio  último  de  perfección'**.  El 
problema  no  se  orientaba  derechamente  ahí,  sino  a  esclarecer  la 

que  8.  Jerónimo  no  especifica  más,  su  noticia  conviene  muy  bien  a  los 
gnósticos. 

"  Cf.  Iren  IV,  8,  3  :  «  Omnes  enim  ¡usti  sacerdotalem  habent  ordinem». 
De  creer  a  la  forma  que  adopta  el  texto  en  s.  Juan  Damasceno  y  Antonio 
Melissa  (ttoíc;  paaiXe'j;  Síxato?  UpaTiXTjv  íyei  -á^iv)  el  sentido  sería  :  «  todo  rey 
justo  —  como  V.  gr.  Melquisedec  o  David  —  tiene  dignidad  sacerdotal».  Así 
lo  entiende  Harvey.  Stieren  se  atiene  en  cambio  a  Iren.  lat.  que  univer- 
saliza  más.  El  contexto  anterior  podría  abogar  por  el  texto  del  Damasceno. 
El  [)osterior,  por  Iren.  lat.  :  «  Sacerdotes  autem  sunt  omnes  Domini  apos- 
loli,  qui  ñeque  agros,  ñeque  domos  hereditant  hic,  sed  semper  altari  et 
Deo  serviunt».  En  la  forma  de  Ir.  lat.  resuena  la  paradoja  estoica  : « todo 
sabio  es  sacerdote».  Cf.  von  Arnim  SVF  III  §  544;  Stob.  Eclog.  II  67, 
20  Waehsm.  :  SVF  III  §604;  y  Dióg.  Laercio  VII  119:  SVF  III  §608. 
Epict.,  Enchir.  15. 

Puede  verse  Zeller,  Philos.  der  Griechen  III/P  p.  249  ss.  ;  Bréhier, 
Idees  philosophiques  255  s.  ;  Pohlenz,  Die  Stoa  I.  153  ss. 

Cf.  EvPh  vers.  Schenke  §125  (Labib  133,  1  ss.)  :  «  Wenn  einige  in 
den  Stamm  (9.iat¡)  der  Priestersrhaft  gelangen,  werden  diese  das  Innere 
des  \  orhangcs  (xaTa-éxafffxa)  zusammen  mit  dem  Hohenpriester  (ipyizpvjc) 
betreten  konnen».  —  Manichaische  Homilien  ed.  H.  J.  Polotsky  41,  14  ss.  : 
«  Sie  werden  ...  und  ...  die  Vorhánge  (t'e/um),  und  er  wird  ibnen  sein  Bild 
enthüUen.  Das  ganze  Licht  wird  in  ihn  eintauchen.  Sie  werden  hineingehen 
[in  das]  raiiteíov  und  sie  werden  wieder  aus  ihm  hcrauskommen  in  Herr- 
lichkeit  ...». 

'*  Y  relacionada  sin  duda  con  la  unción  genérica,  común  a  reyes  y 
sacerdotes.  Cf.  últimamente  un  fragmento  gnóstico  identificado  por  H. 
Quecke,  Eine  iveitere  Seite  der  koptisch-gnostischen  «  Abhandlung  über  den 
Ursprung  der  Welt»,  Le  Muséon  72  (1959)  351 :  versión  353. 
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aplicación  del  título  al  Cristo.  Por  vías  indirectas  descubrimos 
asimismo  la  teología  inherente  a  él.  Cristo  merece  la  denomina- 
ción de  «Gran  Sacerdote»,  en  cuanto  Verbo  Hijo  de  Dios:  en 
un  estadio  anterior  a  su  Economía  humana.  Aun  cuando  como 
Salvador  de  los  hombres  merezca  también,  por  título  comple- 
mentario, el  Sacerdocio  Sumo. 

El  Verbo  es  el  Unico  Mediador  nato  entre  el  Padre  y  los 
Racionales.  Su  sacerdocio  se  orienta  hacia  la  efusión  del  Espíritu 
de  Dios  en  vida  (a  la  Iglesia),  y  más  tarde  —  al  fin  de  la  Eco- 
nomía de  la  Iglesia  terrena  —  a  la  «  potenciación  »  del  alma,  reque- 
rida para  la  Vista  del  Padre. 

El  sacrificio  victimal  no  parece,  a  primera  vista,  entrar  en 
la  idea  (clementina  y  aun  valentiniana)  del  Sumo  Sacerdocio  : 
entraría  en  cambio  la  mediación  eficaz.  La  cual  tiene  lugar  con- 
cretamente mediante  la  efusión  del  principio  cognoscitivo  de 
Dios  :  el  Espíritu  Santo,  infundido  ea  el  alma  (=  individuo  espi- 
ritual) para  contemplar  al  Padre. 

Pero  apurando  las  cosas,  en  el  Sacerdocio  debía  de  entrar 
también  lo  sacrifical.  Se  requiere  el  abandono  del  cuerpo  y  de 
las  pasiones,  para  la  desnudez  perfecta  del  alma,  en  su  ingreso 
al  Santuario  :  y  ello,  a  raíz  de  la  energía  del  Cristo  sobre  los 
llamados  al  Sancta  Sanctorum.  El  Unigénito  no  sería  Sumo  Sacer- 
dote por  «  personal »  victimación,  sino  por  el  sacrificio  eficaz- 
mente operado  sobre  los  que  llama  al  Santuario.  Solo  después 
de  haber  sacrificado  sus  pasiones  y  vivencias  inferiores,  podrían 
entrar  en  el  santuario  del  Unigénito  de  Dios,  con  carácter  sa- 
cerdotal. 

Aun  los  Eones  hubieron  de  sacrificar  sus  pasiones  —  en  rigor, 
su  Pasión  desordenada  (izÓLd-oq)  —  antes  de  ser  santificados  por  el 
Cristo  Superior  y  dotados  con  la  Visión  del  Padre.  También  en 
el  Pleroma  hubo  pues  su  sacrificio  ejemplar,  en  virtud  de  la 
acción  sacerdotal  del  Salvador  Celeste. 

Con  tales  premisas  adivinamos  la  teología  de  los  valentinia- 
nos  cuando  dan  al  Salvador  nacido  del  Pleroma,  el  título  de  «  el 
Grande  Sumo  Sacerdote»  (ó  'lr¡aouc;  ...  6  áp^ieps^c;  ó  ¡léyan;)  mucho 
antes  de  encarnarse.  Teología  en  buena  parte  común  con  la  ecle- 
siástica, representada  por  Clemente  Al.  y  aun  por  Orígenes 


19  Apud  Hippol.  Ref.  VI,  32,  2  (W  160,  9). 

2"  Tendría  interés  examinar  hasta  qué  punto  ha  podido  influir  entre 
los  gnósticos  la  doctrina  de  la  carta  ad  Hebraeos  sobre  el  culto  celeste, 
ello.  Cf.  si  lubet  M.  Dibelius,  Der  himmlische  Kultus  nach  dem  Hebraer- 
brierf,  Botschaft  und  Geschichte  II.  160-176. 
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EL  SACERDOCIO  DEL  VERBO  SEGUN  EUSEBIO 
DE  CESAREA 


Eusebío  merece  capítulo  aparte.  La  idea  del  Sacerdocio  de 
Cristo,  mejor  o  peor  insinuada  por  los  anteriores  escritore-;.  se 
desarrolla  ampliamente  en  él.  El  gran  historiador  compendia  en 
gran  parte  la  tradición  prenicena  de  manera  clarísima.  Con  una 
claridad  que  molesta  indudablemente  a  algunos  críticos,  por  la 
nota  teológica  siempre  ambigua  de  su  autor.  En  el  punto  que 
nos  ocupa,  a  no  constarnos  del  semiarrianismo  del  Obispo  his- 
toriador, fácil  sería  descubrir  en  sus  páginas  la  misma  línea  ideo- 
lógica de  s.  Justino,  s.  Ireneo,  Clemente  y  Orígenes  ;  análogo  fondo 
teológico,  homog«'neamente  desarrollado. 

Comencemos  por  una  idea  indicada  con  suficiencia  en  s.  Jus- 
tino '.  El  Santo  Mártir  había  descubierto  [haciendo  exegesis  al 
Salmo  44  (45),  8(9)]  en  la  «  Unción»  del  Hijo  por  el  Padre,  la 
«  Unción  »  universal  e  imparticipada  de  que  derivan  las  demás  : 
en  concreto  la  de  los  sacerdotes,  reyes  y  ángeles  (=  profetas). 
No  era  la  «  unción  »  de  la  humanidad  de  Jesús,  porque  ya  antes 
de  la  Encarnación  habían  participado  los  tres  géneros  de  «  cris- 
tos»  veterotestamentarios  en  la  «Unción»  del  Hijo.  Luego  — 
concluíamos,  dentro  de  las  premisas  de  s.  Justino  —  la  «  Unción  » 
por  la  que  el  Hijo  había  sido  hecho  «  Cristo  »  afectaba  al  Verbo, 
Hijo  de  Dios,  en  cuanto  tal. 

El  argumento  habíalo  en  parte  confirmado  la  célebre  Carta 
de  los  Seis  Obispos  a  Pablo  de  Samosata,  urgiendo  la  preexis- 
tencia del  Cristo  a  la  Encarnación  :  según  ingenua  exegesis  pau- 
lina-.  Si  en  efecto  «  nuestros  Padres  ...  comieron  todos  el  mismo 
manjar  espiritual,  y  bebieron  todos  la  misma  bebida  espiritual 
—  porque  ellos  bebían  del  agua  de  la  misteriosa  piedra  ...  la  cual 


*  Cf.  supra  p.  32  ss. 
»De  1  Cor.  10,1.4. 
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piedra  era  Cristo  — »  la  conclusión  resultaba  manifiesta  :  Cristo 
existía  ya  entonces  ^.  A  nuestro  intento  basta  el  cap.  9  *  : 

Así  también  el  Cristo  antes  de  la  Encarnación  es  deno- 
minado ^  «  como  uno  »  {¿ic,  ele)  ®  en  las  divinas  Escritu- 
ras. Así  en  Jeremías  {Thren.  4,  20)  :  «  Cristo  Señor  (es) 
espíritu  de  rostro  »  '  ;  y  según  el  Apóstol  (2  Cor.  3,  17) 
«  el  Señor  es  el  Espíritu  ».  Y  conforme  al  mismo  (1  Cor. 
10,  4)  :  «  porque  bebían  de  la  espiritual  piedra  que  les 
acompañaba  ;  empero  la  piedra  era  el  Cristo ».  Y  nue- 
vamente ^  :  «Ni  tentemos  al  Cristo,  como  algunos  le 
tentaron  y  murieron  (mordidos)  por  las  serpientes ».  Y 
hablando  de  Moisés  ^  :  «  estimando  el  oprobio  del  Cristo 
por  mayor  riqueza  que  los  tesoros  de  Egipto ».  Y  Pe- 
dro :  «  sobre  la  cual  salvación  preguntaron  y  averi- 
güaron  los  Profetas  que  habían  profetizado  en  torno  a 
la  gracia  nuestra,  inquiriendo  para  qué  o  cuál  tiempo 
se  lo  manifestaba  el  Espíritu  de  Cristo  que  les  alen- 
taba»..,  Empero  si  Cristo,  Virtud  de  Dios  y  Sabiduría 
de  Dios,  se  adelanta  a  los  siglos,  así  también  en  cuanto 
Cristo.  Porque  es  una  sola  y  misma  cosa,  aun  cuando 
se  concibe  a  veces  con  multitud  de  epinoias 


^  El  texto  griego  de  la  Carta  véase  en  Fr.  Loofs,  Paulus  von  Samosata 
324-330  ;  y  en  Bardy,  Paul  de  Samosate^  pp.  13-19 :  cf.  ibid.  31  ss. 
4  Loofs  329  s.  ;  Bardy  18  s. 
s  Por  s.  Pablo  en  1  Cor.  8, 6. 

«  Así  CT  y  de  Riedmatten  (Actes  132,  51)  En  cambio  Loofs  329  y  274 
8.  y  Bardy  18,  18  leen  ¿i;  XpioTÓc;  a  mi  juicio,  sin  razón  suficiente.  —  ¿íq 
eli;  =«como  el  mismo  y  único». 

'  En  hebreo  :  «  El  soplo  de  nuestro  rostro  es  el  Ungido  del  Señor». 
Véase  J.  Daniélou,  Christos  Kyrios  (Mélanges  Lebreton  I.)  338-352  ;  Judéo- 
christianisme  107  y  298. 

8  1  Cor.  10,  9. 

^  Heb.  11,26. 

10  1  Pet.  1,  10. 

11  Loofs  275  y  Bardy  que  1(  sigue,  \-iolentan  el  sentido  de  la  última 
cláusula.  Mejor,  de  Riedmatten  {Actes  132  s.  nota  51),  compendiando  el 
c.  9  :  «  Reste  la  preuve  que  le  Christ  était«  le  Christ»  des  toujours.  L'adop- 
tianisme  s'arréte  avec  complaisance  au  Christ,  homme  de  vertu  d'ascése  ; 
mais  ce  «  Christ»  n'est  rien  de  nouveau,  sa  fonction  il  l'exerce  avant  l'In- 
carnation.  II  y  a  toujours  eu  un  Christ,  c'est  la  seconde  Personne  dont 
on  vient  de  décrire  á  travers  toute  la  Lettre  l'existence  et  racti\4té». 

Para  lo  relativo  a  la  autenticidad  de  la  Carta  de  los  VI  Obispos  cf. 
Bardy  19  ss.  ;  para  su  edición  Mansi  I.  1033  ss.  ;  Routh,  Reliquiae  Sacrae 
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Los  Seis  Obispos  conocen  los  Testimonia  tradicionalmente  reco- 
gidos '2,  a  base  de  Jeremías  y  de  las  cartas  paulinas,  para  demos- 
trar la  preexistencia  del  Cristo. 

Ensebio  representa  una  tradición  notablemente  análoga  de 
Testimonia  orientada  con  probabilidad  hacia  la  Catcquesis  sobre 
la  persona  del  Cristo,  anterior  a  su  a{)arición  en  Palestina.  Con 
un  sentido  apologético  semejante,  por  lo  conciliador,  al  de  s.  Teó- 
filo Antioqiieno  Todo  el  largo  capítulo  3.  de  su  primer  libro 
de  Historia  Eclesiástica,  tiende  a  demostrar  la  antigüedad  del 
nombre  y  de  la  persona  de  Cristo. 

Sobre  una  base  de  textos  veterotestamentarios  mucho  más 
rica  que  en  s.  Justino  y  la  Epla.  de  los  Seis  Obispos,  Ensebio 
construye  su  teología  del  nombre  de  Cristo.  Tanto  más  intere- 
sante aquí  cuanto  subraya  por  encima  de  otros  aspectos,  el  de 
la  Unción  -Sacerdotal  con  que  es  ungido  ( =^  hecho  Cristo)  por  el 
Padre.  El  capítulo  merecería  citarse  por  entero ;  doy  algunos 
fragmentos. 

Entre  los  hebreos  el  nombre  de  «  Cristo  »  adornaba 
no  sólo  a  los  honrados  con  el  Sacerdocio  Sumo  (  =  a 
los  Sumos  Sacerdotes),  ungidos  simbólicamente  con  un 
aceite  (especialmente)  preparado  :  sino  también  a  los 
reyes,  a  los  cuales  cuando  los  ungían  por  inspiración 
divina  los  Profetas  les  convertían  en  imágenes  del  Cristo 
(sÍxovixoÚí;  T'.va^  Xp',oTO'j<;).  También  ellos  en  efecto  lleva- 


IT.  289  ss.  ;  A.  Hahn.  Bibliothek  d.  Symhole^  pp.  178-182  ;  Loofs  324  ss.  (de 
quien  traduje  el  fragmento)  y  Bardy  13-19. 

^2  Lo  delata  el  pasaje  de  Jeremías  {Thren  4,20)  que  sólo  pudo  llegar 
por  Testimonia.  El  P.  Daniélou  {Christos  Kvrios)  silencia  nuestro  lugar. 
—  Véase  un  cuadro  comparativo  de  las  citaciones  de  los  mismos  textos  — 
entre  la  Carta  de  los  Seis  Obispos  y  la  Historia  Eclesiástica  (I  c.  2)  de 
Ensebio — en  Bardy  (Paul  de  Samosate^  p.  25). 

"  De  part  et  d'autre  —  escribe  Bardy  o.  c.  25  s.  —  ce  sont  les  mémes 
textes  de  l'Écriture  qui  sont  invoques  ...  Sans  doute,  Eusebe  commente 
plus  longuement  que  les  six  évéques  les  textes  qu'il  cite  ;  parfois  ses  cita- 
tions  sont  aussi  plus  développées,  comme  il  arrivc  pour  le  texte  de  Pro- 
verbes  ...  La  Génése  est  citée  dans  les  deux  documents  pour  établir  que 
le  FUs  de  Dieu  préexistait  á  Plncarnation  et  qu'il  s'est  manifesté  aux 
patriarches  ...  Mais  méme  en  dehors  de  cette  polémique  (contre  Marcel 
d'Ancyre)  ...  le  groupement  de  ees  textes  de  la  Génése  est  fréquent  chez 
Eusebe,  et  chacun  d'eux  apparait  á  plusieurs  reprises  au  long  des  luttes 
contre  les  Ariens  ;  il  en  va  de  méme  d'ailleurs  des  autres  passages  allégués 
par  notre  lettre. 

Cf.  supra  p.  75  ss. 
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ban  en  sí  imágenes  de  la  potestad  regia  y  principal  del 
único  y  verdadero  Cristo,  el  Verbo  divino  que  reina  sobre 
todo  (tou  xaxá  Tuávxtov  PacjiXsúovTOí;).  Más  aún,  hemos  reci- 
bido por  tradición  que  algunos  de  los  mismos  profetas 
fueron  hechos  en  imagen  «  cristos  »  mediante  el  crisma. 
Por  donde  todos  ellos  (sacerdotes,  reyes  y  profetas) 
tenían  relación  al  verdadero  Cristo,  al  Verbo  divino  y 
celeste  :  único  Sumo  Sacerdote  del  universo  (¡xóvov  áp^ts- 
péa  Twv  oXcov),  y  solo  Rey  de  toda  la  creación,  y  único 
Profeta  Sumo  del  Padre  (¡xóvov  TipocpYjTwv  áp)(t,7rpocp7Ír/¡v  xoO 
TtaTpói;)  Prueba  de  ello  es  que  ninguno  de  cuantos 
antiguamente  fueron  ungidos  mediante  el  símbolo  (S'.á 
TOU  CTUfi^óAou)  sacerdotes,  reyes  o  profetas,  adquirie- 
ron tan  grande  poder  de  divina  virtud,  cuanta  demostró 
el  único  y  verdadero  Cristo,  Nuestro  Salvador  y  Señor 
Jesús.  Ninguno  de  ellos  por  muy  ilustres  que  fueran  en 
la  dignidad  y  honor  entre  los  propios  a  través  de  muchas 
generaciones,  denominó  nunca  a  los  súbditos  «  cristia- 
nos»  según  el  apelativo  figurativo  (slxovih^...  7TpoGp7¡- 
azoii-)  de  «  Cristo  »  que  eUos  tenían 

Eusebio  continúa  exaltando  la  diferencia  entre  los  ungidos 
del  AT  y  el  verdadero  Cristo  :  entre  los  «  cristos »  simbólicos  o 
figurativos,  y  el  Cristo  Verdad. 

Porque  la  virtud  del  símbolo  —  agrega  —  no  era 
capaz  en  aquellos  de  obrar  lo  que  la  presencia  de  la 
Verdad  que  se  mostró  mediante  nuestro  Salvador.  El 
cual  no  recibió  de  alguien  símbolos  ni  figuras  de  Sumo 
Sacerdocio,  ni  traía  linaje  en  lo  corporal  de  gente  sacra 
(¿^  UpcofjLévwv),  ni  fué  promovido  al  Reino  con  lanzas  de 
hombres  ni  se  hizo  Profeta  como  los  antiguos,  ni  alcanzó 
en  absoluto  de  los  Judíos  dignidad  o  prerrogativa  alguna. 


Valois  cree  superfluo  el  término  7rpocp/)T(ov.  Yo  no  lo  veo.  El  pasaje 
me  recuerda  aquel  otro  de  Orígenes  {in  Levit.  Homil.  VI  c.  2  Baehr.  362, 
2  ss.  :  PG  12,  468  D  s.)  :  «  Est  quidem  unus  pontifex  Magnus  Dominus  nos- 
ter  Jesús  Christus  ;  sed  ille  non  sacerdotum  est  pontifex  sed  pontificum 
pontifex,  nec  sacerdotum  princeps,  sed  princeps  principum  sacerdotum. 
Sicut  et  rex  non  dicitur  plebis,  sed  regum  rex,  et  Dominus  non  servo- 
rum,  sed  Dominus  dominorum». 

Quiere  decir :  mediante  la  unción  que  simbolizaba  la  del  Cristo, 
Verbo  de  Dios. 

17  Euseb.,  Hist.  Eccles.  I,  3,  7  ss.  :         20,  72  A  ss. 
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Y  no  obstante  fué  adornado  por  el  Padre  con  todos 
(los  honores?)'^,  y  no  en  símbolos  sino  en  la  misma 
Verdad.  iVo  habiendo  pues  alcanzado  nada  semejante  a 
los  que  hemos  mencionado,  sin  embargo  (también  él)  es 
llamado,  mejor  aún  que  todos  ellos.  Cristo.  Y  por  ser 
única  y  verdaderamente  el  Cristo  de  Dios,  ha  llenado  el 
mundo  entero  de  cristianos  con  su  apelativo  realmente 
venerable  y  sacro,  trasmitiéndoles  a  los  discípulos  (rote 
^Lanóizcí'.q)  ya  no  tipos  ni  figuras,  sino  las  propias  des- 
nudas virtudes  y  una  vida  celestial  mediante  las  ense- 
ñanzas mismas  de  Verdad.  En  cuanto  a  la  unción,  no 
recibió  la  (unción)  preparada  por  medio  de  elementos 
sensibles  (X-.á  Gco¡xáTCüv)  sino  la  que  conviene  a  Dios 
(hecha)  con  el  Espíritu  divino,  al  participar  en  la  ingé- 
nita y  paterna  deidad.  Lo  propio  nos  enseña  aún  Isaías, 
como  si  clamara  por  boca  del  mismo  Cristo  :  «  El  espí- 
ritu del  Señor  está  sobre  mí  :  por  lo  cual  me  ungió,  me 
envió  a  evangelizar  a  los  pobres,  a  predicar  remisión  a 
los  cautivos  y  vista  a  los  ciegos » No  solo  Isaías. 
También  Daxid  hablando  a  la  persona  de  El.  cuando 
dice  :  «  Tu  trono,  oh  Dios,  es  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Cetro  de  rectitud  es  el  cetro  de  tu  realeza  (t9)c  ParriXeía?). 
Amaste  la  justicia  v  aborreciste  la  iniquidad.  Por  eso, 
oh  Dios,  te  ungió  tu  Dios  con  óleo  de  exultación  más 
que  a  tus  partícipes » Donde  en  el  primer  verso  el 
oráculo  sagrado  le  llama  Dios  :  en  el  segundo  le  honra 
con  cetro  regio,  y  luego  de  haber  hablado  de  la  poten- 
cia divina  y  real  le  presenta  en  tercer  lugar  hecho  Cristo, 
ungido  con  un  óleo  no  de  elementos  materiales  sino  con 
el  divino  (óleo)  de  exultación.  Con  lo  cual  significa  asi- 
mismo la  excelencia  de  El  y  (cómo  es)  muy  superior  y 
diferente  de  los  antiguos  (cristos  veterotestamentarios) 
que  habían  sido  ungidos  simbólicamente  de  modo  cor- 
póreo. 

Y  en  otra  parte  el  mismo  (David)  muestra  en  algún 
modo  lo  relativo  a  El  (al  Cristo)  cuando  dice  :  «  Dijo  el 
Señor  a  mi  Señor  :  Siéntate  a  mi  diestra,  hasta  que  ponga 


En  griego  toi?  uaoiv.  En  absoluto  pudo  también  significar  todos  (los 
ungidos)  :  sobre  todo,  por  haplografía  en  Ófitoi;  (ófxoíox;)  toí?  Ttamv. 
"  Así  AB.  humanis  opibus  L.  8i'  áptúixáxwv  TERMS. 
20  Is.  56,  1  cf.  Le.  4,  18  s. 
"  Ps.  44,  7-8.  Cf.  Hebr.  1,8  8. 
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tus  enemigos  por  escabel  de  tus  pies » Y  «  del  seno 
te  engendré  antes  de  la  aurora.  Juró  el  Señor  y  no  se 
arrepentirá  :  Tú  eres  Sacerdote  para  siempre  según  el 
orden  de  Melquisedec  »  Las  sagradas  Escrituras  intro- 
ducen a  Melquisedec  como  Sacerdote  del  Dios  Altísimo, 
no  designado  (oficialmente)  en  virtud  de  una  unción 
artificial  ((jxsuaCTToi),  ni  por  una  sucesión  racial  como 
convenía  al  Sacerdocio  de  los  Hebreos  (ouSe  8i(x.Soxf¡  yévou^ 
TTpocnfjxwv  xaO-'  'E^paíoui;  íepaxrúvy])  Por  eso  Nues- 
tro Salvador  es  llamado  Cristo  y  Sacerdote  ;  con  jura- 
mento por  añadidura,  según  su  orden  y  no  según  el  orden 
de  los  demás  que  recibieron  símbolos  y  figuras.  La  his- 
toria no  transmite  (hablando  del  Salvador)  que  haya 
sido  ungido  por  los  Judíos  corporalmente.  Ni  siquiera 
que  haya  nacido  de  tribu  sacerdotal  Sino  que  ha 
recibido  su  ser  (oú(jico¡i.£vov)  del  propio  Dios  antes  de  la 
aurora,  esto  es,  antes  de  la  constitución  del  mundo  ;  y 
retiene  el  Sacerdocio  inmortal  sin  senectud  por  los  siglos 
infinitos  Grande  y  evidente  argumento  de  la  unción 
incorpórea  y  divina  que  penetró  en  El  {Tr¡c, ...  zlt;  aurov 
Y£vo¡j,év7]^)  es  éste  :  de  entre  todos  los  hombres  que 
jamás  han  vivido  hasta  ahora  solo  El  es  aun  hoy  invo- 
cado, confesado  y  testimoniado  Cristo  por  todos  los  hom- 
bres y  en  el  mundo  entero.  Le  designan  con  tal  nombre 
Griegos  y  Bárbaros,  y  aun  ahora  sus  discípulos  dispersos 
en  el  mundo  le  honran  como  Rey,  le  admiran  más  que 


22  Ps.  109,1. 

23  Ps.  109,  3  s.  Cf.  Hebr.  1,  13. 

2*  Cf.  la  versión  ordinaria  de  Valois,  adoptada  últimamente  por  Bardy 
ISCh  31  p.  17)  :  «  qui  n'a  pas  davantage  regu  le  sacerdoce  des  Hébreux 
oar  succession  héréditaire». 

25  Cf.  lo  dicho  en  la  introducción  ;  y  L.  Mariés,  Le  Messie  issu  de  Lévi 
chez  Hipoolyte  de  Rome  (Mélanges  Lebreton  I)  381  ss.  Véanse  sobre  todo  las 
siguientes  cláusulas  de  s.  Hipólito  (ibid.  384)  :  «  Para  que  las  bendiciones 
caigan  sobre  el  nacido  de  Judá  y  el  prefigurado  en  José,  y  el  que  resulta 
Sacerdote  del  Padre  (descendiente)  de  Leví»  ...  (385.  387)  :  «  Porque  halla- 
mos que  el  Cristo  se  nos  muestra  Sacerdote  del  Padre,  venido  también  de 
la  tribu  de  Leví ...»  s.  Hipólito  recoge  la  tradición  del  Testamentum  Levi. 
Pasó  luego  a  s.  Ambrosio,  representante  por  lo  demás  cualificado  del  Sa- 
cerdocio del  Verbo  :  cf.  si  lubet  Exp.  Ev.  sec.  Lucam  III  §  13.  Otros  luga- 
res patrísticos,  en  E.  Schürer,  Gesch.  d.  jüd.  Volkes  III,  353. 

26  Cf.  Hebr.  7,11-27. 

2'  Lit.  que  fué  hecha  dentro  de  El. 
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a  Profeta,  y  le  glorifican  como  a  verdadero  y  único  Sumo 
Sacerdote  de  Dios.  Y  aparte  todo  esto,  es  asimismo  ado- 
rado como  Dios,  por  ser  Verbo  preexistente  de  Dios,  y 
subsistir  antes  de  todos  los  siglos  y  haber  recibido  del 
Padre  el  honor  religioso  ...  Antes  de  (comenzar)  la  his- 
toria hube  de  poner  esto  aquí,  a  fin  que  nadie  fuera  a 
pensar,  ateniéndose  a  los  tiempos  de  su  existencia  en 
carne,  que  nuestro  Salvador  \^  Señor  Jesu-Cristo  es  tan 
nuevo  28. 

*     *  * 

Todas  las  ideas  de  la  Historia  Eclesiástica  se  repiten  en  las 
obras  más  significativas  y  abigarradas  de  Eusebio  :  en  la  Prae- 
paratio  Evangélica,  en  la  Demonstr.  Kvang..  i  ita  Const.,  de  Laudi- 
bus  (!onst..  y  aun  en  la  Oratio  ad  Sanct.  Coetitm  del  Emperador  -^. 
Eusebio  vincula  siempre  el  Sacerdocio  Sumo  al  Verbo  de  Dios, 
en  cuanto  tal.  «  Sólo  el,  por  ser  el  Verbo  de  Dios,  (es)  anterior 
al  mundo  y  Sumo  Sacerdote  de  toda  creación  intelectual  y  racio- 
nal » 

La  razón  inmediata  para  vincular  el  Sacerdocio  al  ^  erbo, 
radica  en  su  índole  de  mediador  esencial  entre  Dios  y  los  hom- 
bres. Igual  que  los  Apologetas,  el  obispo  de  Cesárea  ve  en  el 
Logos  al  mediador. 

Más  aún,  solo  (él)  sabe  dar  culto  legítimo  (x.aTa 
Tá^iv)  a  Dios,  constituido  intermedio  {^lÍgoc,  ts  irszóic) 
entre  el  Dios  ingénito  y  los  seres  creados  después  de 
él  :  asumiendo  la  ()rov-idencia  de  todo,  y  haciendo  oficio 
sacro  en  favor  de  todos  los  sometidos  al  Padre.  Solo 
él  torna  al  Padre  benévolo  y  propicio  para  todos,  (como) 
Sacerdote  eterno  :  v  es  llamado  Cristo  del  Padre.  Así 
en  efecto  llamaban  los  Hebreos  antiguamente  a  los  que 
realizaban  por  símbolos  la  Imagen  del  primero 

28  Eusebio,  Hist.  Eccl.  I,  3,  10  ss.  =  PG  20,  72  C  ss. 

2'  Sobre  la  cronología  de  tales  obras,  véase  Harnack,  Die  Chronologie 
II.  111  88. 

3"  Dem.  Evang.  I,  10,  38  a  (Heikel  47,  3  s.)  :  PG  22,  89  A  ;  cf.  I.  10, 
39  b  :  PG  22,92  A  ;  ibid.  92  D. 

No  decimos  la  última.  En  rigor,  tanta  insistencia  en  el  sacerdocio 
del  Verbo  resulta  «  a  priori»  sospechosa.  Eusebio  encubre  la  razón  última  : 
según  tesis  arriana.  Cristo  no  tuvo  alma,  ni  pudo  intermediar  entre  Dios 
y  los  hombres,  mediante  el  alma  (resp.  como  verdadero  hombre),  sino  sólo 
mediante  el  Verbo,  que  hacía  sus  veces.  Cf.  infra  p.  588  s. 

32  Dem.   Evang.  lib.   IV,  10,  L64  cd   (Heikel  167,  34  ss.)  =  PG  22.  280 
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Mucho  antes  de  que  vinieran  los  «  cristos  veterotestamenta- 
rios »  ungidos  a  su  imagen  y  semejanza,  el  Verbo  hacía  perso- 
nalmente oficio  sacerdotal  ante  el  Padre  en  favor  de  todos,  como 
Sacerdote  Eterno  :  tomando  sobre  sí  la  providencia  de  las  crea- 
turas,  y  haciendo  al  Padre  propicio  con  los  (racionales)  necesi- 
tados de  su  benevolencia. 

Ensebio  no  determina  la  índole  concreta  de  esta  propiciación 
correlativa  a  la  mediación  sacerdotal  de  Cristo.  ¿  Significaba 
simplemente  una  plegaria  ?  En  modo  alguno.  Por  boca  de  Cons- 
tantino en  su  Discurso  a  los  Santos,  perfila  Eusebio  su  propio 
pensamiento  : 

El  Salvador  (=  el  Verbo)  nace  del  Padre,  por  disposi- 
ción de  la  divina  providencia  a  fin  de  presidir  al  mundo 
visible  y  todo  lo  en  él  contenido.  Las  cosas  todas  le 
deben  el  ser  y  el  vivir.  El  alma,  los  sentidos  todos,  y  los 
instrumentos  por  los  que  actúan 

La  Encarnación  vino  más  tarde,  como  testimonio  elocuente 
de  la  mediación  sacerdotal 


BC  — Véase  también  de  laudib.  Const.  c.  1  PG  20,  1324  AC  :  «  A  Este 
(=  al  Dios  Padre  )  suplica  el  propio  Verbo,  que  está  sobre  todos  y  antes 
y  después  de  todos  (los  siglos?).  El  Verbo  suyo  Unigénito  preexistente. 
El  Magno  Sumo  sacerdote  del  Magno  Dios,  más  antiguo  que  todo  tiempo 
y  todos  los  siglos  (cf.  Cont.  Marc.  II  7),  consagrado  al  culto  del  Padre. 
(Es  el)  primero  y  único  que  suplica  en  favor  de  la  Salud  de  todos.  Hon- 
rado con  el  primer  puesto  en  el  gobierno  del  universo,  y  con  igual  en  el 
reino  del  Padre  [cf.  Demonstr.  lib.  V  c.  4  :  y  la  nota  de  Valois  en  PG  20, 
1324  s.  (48)]  ...  El  (=  el  Verbo)  es  el  Dueño  de  todo  este  mundo,  el  Logos 
de  Dios  que  camina  (eTrwopeuófjievo!;)  sobre  todo  y  a  través  de  todo  y  en 
todo  lo  visible  e  invisible.  Del  cual  y  por  medio  del  cual  lleva  el  Rey 
(Constantino),  querido  a  Dios,  la  imagen  del  Reino  Supremo». 

33  Oratio  ad  Sanct.  c.  3  PG  20,  1240  A  ss. 

34  Cf.  Dem.  Evang.  164  d  -  165  c  (168,  8  ss.)  =  PG  22,  280  D  s. 
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El  historiador  de  la  Iglesia  dedica  largas  páginas  a  estudiar 
el  nombre  de  Cristo,  desarrollando  con  muchas  variantes  el  tema 
de  la  unción  sacerdotal. 

Tiempo  es  ya  de  tratar  sobre  su  apelativo  :  por  qué 
era  llamado  Jesús  y  Cristo,  y  mediante  cuántas  profe- 
cías era  prenunciado  nominalmente.  Y  en  primer  lugar 
consideremos  qué  quiere  dar  a  entender  el  apelativo  de 
Cristo,  antes  que  recojamos  uno  por  uno  (xaTa  \itpoc,)  los 
oráculos  proféticos  relativos  a  dicha  consideración 

A  tal  intento,  desea  Ensebio  articular  escrupulosamente  «  la 
noción  relativa  al  a{)clativ()  (Cristo),  sin  que  se  le  escape  ningún 
t'Iciiiento  de  los  que  busca  ».  El  término  dice  orden  a  una  unción, 
a  un  determinado  ungüento. 

El  Obispo  de  Cesárea  concentra  su  atención  sobre  este  ele- 
mento :  ¿  cuál  es  la  unción  (resp.  ungüento)  que  constituye  a 
uno  «  cristo  »  ? 

a)  ¿  es  la  unción  material,  preparada  y  confeccionada  con 
artificio  ?  Por  su  medio  en  efecto  los  sacerdotes  eliminaban  el 
mal  olí)r  en  sus  cotidianas  incensaciones,  y  derramaban  el  buen 
olor,  infundiendo  un  cierto  aroma  divino  en  las  oraciones  públicas. 
Ungidos  con  ungüento  aromático  por  razones  de  conveniencia 
externa,  Moisés  los  denominaría  «  cristos  »,  sin  otras  filosofías.  En 
la  misma  línea  entrarían  además  de  los  sacerdotes  los  reyes  y 
profetas  ;  Ensebio  no  insinúa  diferencia  alguna  capital  entre  ellos 
Semejante  explicación  minimiza  la  idea  de  Moisés,  diluyendo 
el  simbolismo  de  la  unción  de  los  «  cristos »,  concretamente  la 
sacerdotal.  El  buen  olor  material  importa  poco  en  el  Sacerdocio. 
Es  muy  compatible  con  desórdenes,  e  improporcionado  a  los 


1  Euseb.,  Dem.  Evang.  IV,  15,  171  c.  (173,  30  ss.)  =  PG  22,  289  C.  Cf. 
ibid.  IV,  10,  55  be.  Véase  Kattenbusch,  Apóstol.  Symbol  II.  546  ss.  max. 
561  s. 

2  Cf.  omnino  Dem.  Evang.  IV,  15,  171  d  -  172  a  (173,  35  ss.)  =  PG  22, 
289  D  8. 


37  —  A.  Orbe,  S.  I..  vol.  III. 
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amigos  de  Dios,  que  deben  difundir  la  virtud  v  superar  con  des- 
precio los  i'ngüenros  sensibl^'s  y  mareiiales  ^. 

b)  La  unción  la  instituyó  Moisés  por  muy  otros  fines, 
conforme  al  Ejemplar  que  se  le  mostró  en  el  monte.  Y  por  tanto, 
a  imagen  de  una  Unción  superior,  que  Ensebio  declara  indirec- 
tamente. Era  el  chrisma  del  único  Bien  ( =  el  Padre)  solo  de 
veras  oloroso  y  precioso  {aXrid^Gyc,  zxjíúSzc,  xal  tí¡í.!.ov),  causa  de  toda 
vida,  y  que  da  a  todos  el  ser  y  los  conserva  ...  la  unción  (resp. 
ungüento)  del  Altísimo  y  Rey  universal,  del  Dios  Creador.  Más 
en  concreto,  el  Espíritu  Divino,  Virtud  de  la  suprema  e  ingénita 
divinidad,  que  todo  lo  puede,  y  da  todo  bien,  y  suministra  toda 
hermosura.  Moisés  llamó  Cristo  y  Ungido  al  que  vió  en  la  visión 
del  monte  ungido  por  entero  en  esta  Virtud  de  Dios,  partícipe 
del  buen  olor  paterno,  no  comunicable  a  todos.  Esto  es,  al  Verbo 
engendrado  del  Padre  y  hecho  Dios  de  Dios  por  participación  del 
ingénito  y  primero  y  mayor  Dios  que  le  engendró  *. 

*    *  * 

El  «  crisma  »  o  ungüento  del  Cristo  se  identifica  con  el  Espí- 
ritu divino,  naturaleza  divina,  o  deidad  que  el  Padre  comunica 
al  Verbo.  Ungüento  de  fragancia  única,  solo  comunicable,  como 
a  Unigénito.  La  unción  consiste  en  la  generación  misma  del 
Verbo,  por  la  cual  el  Espíritu  del  Padre  pasa  al  Hijo,  a  manera 
de  divina  fragancia.  Ensebio  introduce  —  al  igual  de  s.  Justino, 
TertuUiano  ...  —  el  texto  Ps.  44,  7-8  aplicándole  claramente  a  la 
generación  divina  : 

Por  eso  el  oráculo  aquel  de  los  Salmos,  hablando 
a  este  mismo  Ungido  del  Padre  dice  :  «  Tu  trono,  oh 
Dios,  por  los  siglos  de  los  siglos  ...  por  eso  te  ungió,  oh 
Dios,  tu  Dios,  con  óleo  de  exultación  sobre  tus  partí- 
cipes »  ^. 

Vienen  ahora  unas  consideraciones  sobre  la  diversa  índole 
del  óleo  y  del  ungüento  (eXaiov  ^  ¡lúpov).  El  óleo  es  simple.  El 
ungüento,  compuesto.  Ambos  pueden  sin  embargo  acomodarse  a 
la  unción  del  Cristo  de  Dios  :  la  Virtud  primera  e  ingénita  del 
Rey  ixniversal,  en  cuanto  simple  y  no  compuesta,  se  dice  muy 
bien  «  óleo  »  (eXaiov)  ;  en  cuanto  tiene  múltiples  virtuaHdades,  se 

3  Cf.  ibid.  Heikel  174,  17  ss. 

*  Euseb.,  Dem.  Evang.  IV,  15,  172  d  (175,  3  ss.)  =  PG  22,  292  B  ss.  ; 
300  BC. 

s  Dem.  Evang.  IV,  15, 173  d  (175,  29  ss.)  =  PG  22,  293  A. 
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compara  con  toda  razón  al  ungüento  ((¿úpov)  ^.  En  fuerza  de  su 
divina  unción  Cristo  puede  crear,  reinar,  tener  providencia,  juz- 
gar, amar  y  salvar  a  los  hombres  :  virtualidades  todas  simboli- 
zadas muy  bien  en  la  composición  del  ungüento. 

Pocos  testimonios  tan  claros  para  confirmar  la  identidad  de 
la  Unción  del  \  erbo  con  la  divinidad  derivada  del  Padre  al  Hijo. 
Ni  que  muestren  mejor,  en  atención  a  lo  polivalente  de  las  vir- 
tualidades divinas  del  Verbo,  la  extensión  dada  por  Ensebio  al 
«crisma»  que  define  el  Sacerdocio  y  Realeza  de  Cristo,  \  erbo 
de  Dios. 

Todos  los  demás  se  dicen  y  son  «  ungidos »  a  imagen  de 
este  Unico  y  Verdadero  Cristo  Al  escoger  Moisés  a  un  hombre 
para  las  funciones  sacerdotales,  denominóle  «  Cristo  »  con  un  tér- 
mino que  decía  relación  al  auténtico  Ungido  de  Dios  ^.  Mediante 
la  unción  sacerdotal  le  declaraba  superior  a  los  demás  hombres, 
indicando  cómo  toda  naturaleza  creada,  y  en  especial  la  de  los 
hombres,  a  raíz  del  pecado  v  destituida  de  la  virtud  increada, 
requiere  una  fragancia  venida  del  cielo  ;  y  cómo  a  nadie  le  es 
lícito  llegarse  directamente  hasta  Dios. 

Tan  sólo  —  siempre  según  Ensebio  —  el  Unigénito  y  Primo- 
génito puede  legítimamente  llegar  hasta  el  Padre  Ingénito,  como 
Unico  verdadero  Ungido.  A  los  demás,  que  vienen  después  de 
El,  se  les  otorgan  los  dones  celestes  (la  unción)  por  comunica- 
ción del  Unigénito. 

Si  el  espíritu  de  Moisés  era  un  símbolo  del  Espíritu  divino, 
los  participados  por  los  sacerdotes,  profetas  y  reyes  del  AT,  eran 
dones  particulares  del  Unico  Espíritu,  propiedad  del  Cristo  Uni- 
génito por  los  cuales  venían  consagrados  no  en  beneficio  per- 
sonal, sino  de  todo  el  pueblo. 

Ensebio  recoge  aquí  la  idea  ya  apuntada  en  su  Historia 
Eclesiástica^":  la  mediación  inherente  al  sacerdocio  o  «unción» 
del  Cristo. 

*      *  m 

Estudiada  así  durante  la  Economía  mosaica  la  relación  de 
los  «  cristos  »  con  el  Unico  verdadero  Cristo,  Verbo  de  Dios,  se 
resuelve  el  problema   de  los  que  la  Escritura  denomina  cristos 


8  Ibid.  ed.  Heikel  175,  34  ss.  =  293  ABC. 

'  Cf.  ibid.  IV,  15,  178  b  (180,  8  ss.)  =  PG  22,  300  BC. 

8  Cf.  también  Dem.  Evang.  IV,  16, 193  b  (194,  3  ss.) 

9  Ibid.  ed.  Heikel  176,  31  ss.  =  col.  293  D. 
Cf.  supra  p.  570  ss. 
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antes  aún  de  Moisés.  Así  los  tres  grandes  patriarcas  Abrahán, 
Isaac  y  Jacob  llamados  cristos  por  el  Salmista  sin  haber  reci- 
bido ninguna  «  unción»  material.  Eusebio  cita  varios  pasajes,  en 
el  mismo  sentido. 

La  consecuencia  inmediata  no  podía  ser  difícil.  Eran  «  cris- 
tos »  por  haber  sido  también  ellos  partícipes  de  la  Unción  del 
Cristo,  Verbo  de  Dios,  recibiendo  la  Virtud  o  influencia  del  Espí- 
ritu. No  les  ungieron  con  ningún  terreno  ungüento,  sino  con  el 
Espíritu  celeste.  Como  había  de  serlo  la  persona  del  Mesías  anun- 
ciado por  los  profetas. 

El  Mesías  no  recibiría  sobre  sí  ungüento  preparado  o  arti- 
ficial sino  espiritual  ( =  inteligible)  conveniente  a  Dios  :  el  de  la 
divinidad  paterna  ;  y  no  por  mano  de  hombres,  sino  con  crisma 
venido  del  Padre 

Destaquemos  a  este  propósito  la  exegesis  eusebiana  a  Is. 
61,  1.  Según  el  Cesariense  no  habla  aquí  el  Profeta  en  persona 
del  Verbo  Encarnado,  que  había  de  venir,  adelantándose  a  las 
palabras  de  Jesús  ;  sino  en  persona  del  Verbo  preexistente,  reco- 
giendo expresiones  dichas  por  el  Verbo  antes  de  los  tiempos  en 
su  primera  divina  unción  A  ese  mismo  instante  se  refiere  el 
Salmista  cuando  habla  de  la  generación  del  Señor  por  el  Señor, 
y  al  decir  :  «  Tú  eres  sacerdote  para  siempre  según  el  orden  de 
Melquisedec ».  Ya  desde  el  primer  instante  de  su  ser  eterno,  le 
presenta  Eusebio  al  Verbo,  como  Pontífice.  Dejémosle  la  pluma, 
porque  el  fragmento  ofrece  singular  interés  : 

(David)  le  concibe  asimismo  eterno  Sacerdote  Sumo, 
y  Sacerdote  del  Dios  Altísimo,  y  compañero  de  trono 
con  el  Dios  universal,  y  prole  suya.  Empero  sin  unción, 
imposible  entre  Hebreos  ser  consagrado  a  Dios.  Por  lo 
cual  les  gustaba  llamar  también  cristos  a  los  sacerdotes. 
También  el  sacerdote  de  que  habla  el  Salmo  sería  según 
eso  Cristo.  ¿  Cómo  testimoniarle  por  Sacerdote,  si  pri- 
mero no  había  sido  hecho  Cristo?  Dícese  además  ser 
consagrado  para  siempre.  Lo  cual  no  puede  convenir  a 
la  naturaleza  humana.  No  es  propio  del  hombre  el  vivir 


"Ps.  104,15. 

12  Ibid.  ed.  Heikel  177,  32  ss.  =  col.  296  max.  CD. 

1^  Ibid.  —  El  Verbo,  previamente  ungido  por  el  Padre  en  el  Espíritu, 
es  enviado  a  hacerse  hombre  :  cf.  Dem.  Evang.  IV,  15,  177  a  ed.  Heikel 
178,  35  ss.  =  col.  300  B. 

"  Ps.  109,  1-4. 
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eternamente  (to  Siaicaví^eiv),  por  lo  mortal  y  frágil  de 
nuestro  linaje.  Hubo  pues  de  ser  superior  a  hombre  ... 

El  eterno  sacerdocio  de  Cristo  adquiere  relieve  particular  por 
su  analogía  con  el  sacerdocio  de  Melquisedec.  La  superioridad 
de  éste  sobre  Abrahán  exaltada  por  la  carta  ad  Hebraeos,  al  apa- 
recer en  la  historia  como  Sacerdote  del  Altísimo  recibiendo  los 
dones  del  Patriarca,  demuestra  asimismo  la  alteza  de  su  unción. 
\o  se  nos  presenta  ungido  con  artificio  alguno,  sino  consagrado 
simplemente  al  Dios  Altísimo  preludiando  al  Verdadero  y  natu- 
ral Sacerdote,  Cristo.  Superior  en  naturaleza  a  todos,  como  sacer- 
dote del  Dios  universal  :  partícipe  del  trono  con  la  Virtud  Ingé- 
nita ;  y  Señor  del  profeta  y  rey.  Sacerdote  del  Padre  eternamente. 

Las  expresiones  {ad  Hebr.)  relativas  al  sacerdocio  de  Cristo 
según  el  orden  de  Melquisedec  confirman  las  ideas  de  Ensebio, 
sobre  el  crisma  divino  del  Verbo.  Y  en  particular,  la  existencia 
de  una  cierta  divina  Virtud  inmanente  a  los  seres  (ev  role  out'-v), 
que  subsiste  en  el  reino  inteligible,  consagrada  —  según  oráculos 
de  los  Hebreos  —  al  Dios  del  universo,  constituida  no  por  un- 
güento terreno  y  humano,  sino  por  una  virtud  divina  ordenada 
al  oficio  sacerdotal  ante  el  Dios  Supremo  Alude  al  Verbo  de 
Dios,  ungido  con  la  divinidad  del  Padre,  y  consagrado  por  su 
misma  generación  Sacerdote  (=  mediador)  entre  Dios  y  el 
mundo. 

Eusebio  torna  sobre  algunos  pensamientos.  Moisés  vió  en 
espíritu  a  este  Cristo,  para  según  él  ungir  a  los  «  cristos  »  que 
de  El  participan.  No  vió  a  un  Cristo  hombre,  sino  al  Cristo  Hijo 
de  Dios,  honrado  por  la  diestra  de  la  divinidad  paterna  y  muy 
superior  a  la  naturaleza  mortal  y  humana,  y  aun  a  toda  subs- 
tancia intelectual  creada.  Como  insatisfecho  de  sus  anteriores  argu- 
mentos el  Historiador  hace  exegesis  detenida  de  Ps.  44  (45)  1  ss. 
a  partir  del  título.  Desde  el  punto  de  vista  teológico  su  expli- 
cación del  «  eructavit  cor  meum  verbum  bonum  »  recuerda  mucho 
a  Orígenes  **y  aun  a  Arrio".  En  llegando  al  verso  8  — «  propter- 


iSDem.  Evang.  IV,  15,  176  d  -  177  a  (Heikel  178,  30  ss.)  =  col.  297  BC. 

i«  Ibid.  Heikel  179,  7  ss.)  col.  297  D.  Véase  Dem.  Evang.  V  c.  3  PG  22, 
364  D  ss.  Para  las  especulaciones  heterodoxas  sobre  Melquisedec- Espíritu 
Santo  cf.  s.  Epifanio.  haer.  67,  3,  2  ;  y  la  bibliografía  citada  por  G.  Kretsch- 
mar,  Trinitatslheologie  163. 

"  Ibid.  ed.  Heikel  179,  32  ss.  =  col.  300  AB. 

Cf.  mis  Est.  Valent.  I.  449  ss.  —  La  teología  de  la  visión  de  Moisés, 
a  que  recurre  Eusebio  para  la  idea  última  de  la  unción  del  Cristo,  se 
mueve  en  la  linea  origeniana  del  Evangelio  intelectual :  cf.  Origen.,  In 
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ea  unxit  te,  Deus,  Deus  tuus  oleo  exsultationis  prae  participibus 
tuis  »  —  prueba  la  identidad  del  Dilectus,  de  que  habla  todo  el 
Salmo  (según  la  inscripción)  con  el  Ungido  Cristo.  Examina  la 
estructura  gramatical  del  versículo,  acudiendo  a  la  esmerada  lec- 
tura hebrea  de  Aquilato,  hace  de  ella  una  paráfrasis  muy  bonita, 
y  un  detenido  análisis  en  cotejo  con  el  texto  ordinario  de  los 
LXX.  Al  cabo  llega  a  la  siguiente  conclusión  : 

Ves  aquí  claramente  (cómo  el  Verbo)  es  ungido  dios 
y  hecho  Cristo  (por  naturaleza),  no  con  ungüento  prepa- 
rado. Ni  es  promovido  a  ello  por  hombres,  ni  siquiera 
a  la  manera  de  los  demás  hombres  El  mismo  era 
también  denominado  Dilecto  de  Dios  (Padre),  prole  de 
El,  Sacerdote  Eterno  y  partícipe  de  un  trono  con  el 
Padre.  ¿  Quién  otro  puede  ser  sino  el  Verbo  Primogé- 
nito de  Dios,  que  ya  en  el  principio  era  dios  delante 
de  Dios  (Padre),  del  cual  toda  la  divina  Escritura  habla 
como  de  dios  ? 

*     *  * 

A  estas  consideraciones  largamente  desarrolladas  en  Dem. 
Evang.  IV  c.  15  conviene  agregar  muchas  otras  dispersas  en 
los  capítulos  siguientes  La  idea  fundamental  apenas  cambia. 
Manteniéndose  fiel  a  la  parádosis  todavía  imperfecta  de  los  preni- 
cenos,  Eusebio  distingue  al  Padre  del  Hijo  en  la  forma  excesiva 
de  los  Apologetas.  La  unción  del  Espíritu  o  Virtud  Paterna  viene 
a  raíz  de  una  generación  anterior  a  los  siglos,  mas  no  necesaria, 
ni  estrictamente  eterna  ^5.  El  Verbo,  fruto  del  Padre,  posee  la 
misma  naturaleza  que  el  Padre,  pero  inferior  a  El  en  algunas 


loh.  praef.  passim.  Véase  I,  2  (3)  Preuschen  5,  25  ss.  ;  I,  7  (9)  Pr.  11,  26  ss.  ; 
I,  8  (10)  Pr.  13,  11  ss.  —  Cf.  si  lubet  Thomassiu,  de  Incarn.  I  c.  10  §  1  ss. 
(180,24ss.)  :  PG22,301  Css. 

20  Cf.  Origen.,  In  loh.  XIII  (26)  PG  14,  445  B  ;  Lactancio,  div.  inst. 
IV,  7.  Véase  E.  Schürer,  Gesch.  d.  jüd.  Volkes  II.  613  s. 

21  Cf.  Dem.  Evang.  IV,  16,  192  b-d  ;  PG  22.  321  CD. 

22  Ibid.  IV,  15,  181  d  =  PG  22,  305  C. 

23  Cf.  F.  Nikolasch,  Das  Lamm  ais  Chrisiussymbol  286  ss, 

2i  Cf.  Dem.  Evang.  IV,  16,  184  ss.  (185,  24  ss.)  =  PG  22,  309  A.  312  C. 
316  B  ;  de  manera  especial  PG  22,  321  CD  324  A  ss.  donde  repite  argumen- 
tos anteriores,  desarrollándolos  con  alguna  extensión.  Lo  mismo  en  Dem. 
Evang.  V  c.  2  PG  22,  357  BC  -  360  A  ss. 

25  Cf.  mis  Est.  Valent.  I.  389  ss. 
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propiedades  ;  en  cuanto  Verbo  tiene  razón  de  mediador  entre  el 
Padre  y  la  creación  ;  y  sobre  todo  entre  el  Padre  y  los  hombres. 
Esencialmente  Sacerdote  del  Altísimo,  como  tal  le  engendra  Dios. 
El  ungüento  del  Verbo  está  en  su  divinidad  «  subsistente».  Según 
significativ  a  exegesis  de  Cant.  1,  2  Cristo  para  Ensebio  no  es 
simplemente  «  Ungüento  »  de  Dios,  sino  «  Ungüento  derramado  » 
(¡jL'jpov  £xx£vci>8^£v  =  Trporr/oí)^£v)  :  «  U  ngüento  salido  de  Dios »,  o 
engendrado.  De  lo  contrario,  no  habría  distinción  entre  el  Espí- 
ritu Divino  del  Padre,  a  quien  lógicamente  concibe  Ensebio  como 
«  l  ngüento  »,  y  la  persona  del  Verbo,  en  quien  por  la  generación 
se  derrama  el  «  Ungüento  paterno  »  '^^  :  «  de  otra  suerte,  no  sería 
ni  se  llamaría  Cristo,  si  no  fuera  ungüento  derramado».  Ua  divini- 
dad no  es  en  el  Padre  «  unción  »,  aunque  constituva  para  el  Verbo 
un  verdadero  ungüento. 

Hay  en  esto  una  teología  más  honda  de  la  que  a  primera 
vista  se  ofrece.  Que  pasó  en  lo  fundamental  a  otros  y  que 
acerca  sin  duda  muchísimo  la  mentalidad  de  Eusebio  a  la  teo- 
logía de  los  prenicenos,  singularmente  a  la  de  los  Apologetas 

Yo  no  descubro  vestigios  claros  de  la  diferencia"^®  entre  la 
persona  del  Verbo  engendrado  v  el  Espíritu  divino  que  le  unge. 
A  juzgar  por  su  manera  de  hablar,  Eusebio  confunde  por  entero 
la  Unción  por  la  cual  el  Verbo  es  Cristo,  con  la  generación  misma 
ex  Patre. 

Un  estudio  llevado  con  más  esmero  y  detenimiento  podrá 
quizá  descubrir  matices  aquí  importantes  :  a  base  sobre  todo  de 
la  distinción  entre  el  Verbo  como  tal  —  Logos  principio  creador 


^«  Dem.  Evang.  IV  16.  194  cd  (195,  10  ss.)  :  PG  22,  325  AB  sobre  todo 
aquella  cláusula  :  oo  yap  áv  áXXto!;  O'jx'  áv  YévoiTO  oüt'  áv  óvo¡jiaaí)eÍY)  xpiaró? 
|xúpou  Tipoox'^&évTOí;.  Por  otro  camino  había  ido  la  exegesis  origeniana  {de 
Princ.  I,  6,  4  ss.  ;  Homil  I,  4  in  Cant.) 

Así  V.  gr.  a  Eusebio  de  Emesa  {de  fide  3  ed.  Buytaert  vol.  I.  81,  10 
88.)  :  «  Quia  igitur  venicbat  ut  baptizarotur  propter  nos,  loannes,  antequam 
propinquaret  qui  ba|)tizandus  erat,  quia  vox  eral  non  tacuit,  sed  clamavit 
dicens.  Quid  ?  Ecce  agnus  dei.  Nonne  dictum  hoc  ostendit  eum,  qui  ad 
baptismum  venerat  ?  Qui  enini  videbatur,  erat  Agnus  Dei ;  qui  autem 
occultabatur  sacer<los  Dei». — Cf.  Petau  {de  Incarnat.  lib.  XII  c.  11  §2) 
quien  atribuye  al  de  Cesárea  ,y  con  otro  título  {adversas  Sabellium),  el 
tratado  del  Emeseno. 

2*  Véase  comentado  el  mismo  pasaje  {Cant.  1,  2)  desde  otro  punto  de 
vista  en  Dem.  Evang.  V,  1,  216  a-c  (214,  4  ss.)  =  PG  22,  356  AB. 

Destacada  por  algunos  eclesiásticos  prenicenos  (v.  gr.  Orígenes)  en 
exegesis  a  loh.  1,  3  c  -  4  :  «  Quod  factum  est  in  ipso,  Vita  erat». 
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del  mundo  —  y  el  Verbo  como  mediador  —  Logos  principio  de 
salud  (=  santidad,  conservación)  de  los  hombres. 

*    *  * 

El  relieve  dado  por  el  Obispo  de  Cesárea  a  la  eternidad  del 
Sacerdocio  del  Verbo  se  presta  a  ilusiones.  Aunque  habla  repe- 
tidas veces  de  «  Sacerdote  eterno  »  (aícóvioi;),  su  eternidad  no  pa- 
rece estricta.  El  peso  de  los  argumentos  eusebianos  descansa  en 
su  prioridad  respecto  a  la  creación.  Basta  que  el  Verbo  sea  Sacer- 
dote, en  virtud  de  la  mediación  inherente  a  su  Persona,  desde 
que  nace. 

Ensebio  se  complace  en  presentarle  ante  los  ojos  de  Moisés 
en  su  visión  del  Monte,  como  Ejemplar  de  los  demás  ungidos, 
\  erdadero  y  Unico  Cristo  del  Padre,  dotado  de  una  unción  no 
material  ni  artificiosa,  sino  divina  y  natural.  A  mi  entender  no 
emplea  el  término  de  «  Sumo  Sacerdote  natural »  (tt) 
pz'jc)  que  en  otros  veíamos  ;  pero  su  idea  va  por  ahí,  pues  Cristo 
fué  ungido  por  Dios  Padre  con  su  ingénita  divinidad,  mediante 
la  generación  : 

(A  diferencia  de  los  demás  ungidos),  arquetipo  y 
verdadero  (Ungido)  desde  el  principio  hasta  los  siglos 
infinitos,  íntegro  en  sí  y  en  todo  semejante  a  sí  mismo, 
sin  mudanza  alguna.  Cristo  era  siempre  aun  antes  de 
su  demora  entre  los  hombres,  lo  mismo  que  después  : 
no  ungido  de  hombre  ni  mediante  la  materia  ( =  ungüen- 
to material)  que  entre  hombres  hay,  sino  por  el  Dios 
de  todo  (y)  con  ingénita  divinidad  (ty)  áysvsí  d-zÓTr-'.) 

Por  ser  natural  el  sacerdocio  de  Cristo  supera  al  Aaronítico, 
instituido  por  Moisés.  Ni  Aarón  ni  ninguno  de  sus  descendientes 
nacieron  sacerdotes.  Hubieron  de  recibir  el  ungüento  artificial, 
para  ser  en  figura  «  Cristos  ».  Eran  mortales,  y  tenían  que  depo- 
ner a  poco  su  sacerdocio.  Su  dignidad  y  funciones  se  limitaban 
no  sólo  en  el  tiempo  sino  aun  en  el  espacio  :  dentro  del  pueblo 
de  Israel.  Tampoco  se  acercaban  al  sacerdocio  por  juramento  de 
Dios,  sino  por  elección  de  hombres  :  de  ahí  que  nunca  faltaran 
sacerdotes  indignos  como  Helí.  Además  el  sacerdocio  mosaico  se 
hallaba  vinculado  a  la  tribu  de  Leví  y  familia  de  Aarón  ;  y  limi- 
tado a  sacrificios  materiales  y  cruentos. 


30  Dem.  Evang.  IV,  16,  194  c  (195,  4  ss.)  =  PG  22,  324  D. 
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El  Sacerdocio  de  Cristo  sigue  el  orden  de  Melquisedec  :  fuera 
de  limitaciones  de  carne  y  sangre,  de  lugar  y  de  tiempo  ;  superior 
a  sacrificios  materiales  ...  Cristo  fué  siempre  sacerdote,  v  no  decla- 
rado en  tal  momento.  IN'i  sacerdote  algún  tiempo  para  dejarlo 
de  ser.  No  nació  de  tribu  sacerdotal,  ni  fué  ungido  con  óleo  cor- 
poral y  artificios,  ni  tendrá  fin  su  sacerdocio  en  el  tiempo  como 
tampoco  límites  en  el  espacio,  ni  condiciones  y  elementos  mate- 
riales en  su  sacrificio. 

Tales  pensamientos  largamente  expuestos  por  Eusebio  or- 
questan siempre  el  Sacerdocio  único,  natural,  del  Cristo,  \  erbo 
de  Dios. 

•    *  * 

Tratando  de  esclarecer  la  índole  de  la  generación  del  ^  erbo, 
Eusebio  conmemora  dos  analogías  clásicas.  El  Hijo  seria  respecto 
al  Padre  lo  que  el  esplendor  respecto  a  la  luz,  o  el  aroma  res- 
pecto al  ungüento.  Ambas  analogías  tienen  sus  fallos,  que  Euse- 
bio examina  con  detenimiento  ^. 

Se  advierte  su  simpatía  personal  por  la  segunda,  que  le 
recuerda  la  teología  del  nombre  de  Cristo  por  él  desarrollada  en 
el  libro  anterior. 

Con  esta  ocasión  se  explaya  sobre  un  punto,  apenas  insi- 
nuado arriba  :  la  eficacia  universal  del  ^  erbo  (=  Cristo),  en  cuanto 
«ungüento  derramado».  Dice  así: 

¿  Acaso  no  se  llamaba  a  sí  mismo  el  sagrado  Após- 
tol buen  olor  de  Cristo,  y  (lo  mismo)  a  los  que  se  le 
parecían,  por  participar  del  Espíritu  de  Cristo  ?  ¿  \  no 
se  llamaba  «  ungüento  derramado  (=  evacuado  r/.x.£- 
vo^v)  »  en  los  Cantares  (Cant.  1,2)  el  celeste  Esposo? 
Por  eso  todas  las  cosas  \-isibles  e  in^■isibles.  cuerpeas  y 
seres  incorpóreos,  racionales  e  irracionales,  que  partici- 
pan de  su  Kenosis  (rr,;  x'jzoZ  sxxrvaxTswc)  ^  eran  merece- 
doras, según  proporción,  de  participar  en  ella  y  recibie- 
ron la  comunicación  del  di\-ino  Verbo.  A  cuantos  no  ten- 
gan mutilados  los  sentidos  de  la  razón,  les  depara  el 
mundo  manera  de  percibir  este  hálito  di^^no.  ya  que 
(aun)  los  cuerpos  naturalmente  terrenos  y  corruptibles 


3^  Dem.  Eiang.  V.  3.  219  c  -  224  c  (Heikel  218,  23  ss.)  =  PG  22.  coll. 
365. 368. 

«Dem.  Et  ang.  V.  1.215  a-d  (213,  9  ss.)  =  PG  22,  353  C  ss. 
"  Esto  es.  del  ungüento  evacuado. 
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exhalan  el  buen  olor  inmaterial  e  incorrupto  :  (pues)  por 
un  lado  el  Dios  del  Universo  como  fuente  le  derrama 
desde  arriba,  El  que  por  ser  Padre  del  Unigénito  Verbo 
suyo  sería  personalmente  el  primero  y  propio  y  solo  ver- 
dadero Bien,  engendrador  de  bien ;  y  por  otro,  como 
quien  está  dotado  (del  aroma  paterno)  por  la  primera 
y  principal  esencia  (del  Padre),  media  el  Hijo,  al  cual 
por  caso  único  nos  han  definido  las  Escrituras  (como) 
un  cierto  buen  olor  de  la  esencia  paterna  al  decir  :  «  Es 
una  exhalación  de  la  Virtud  de  Dios  ...  {Sap.  7,  25  s.) 

Juntando  las  dos  metáforas,  del  ungüento  derramado  y  la 
exhalación  de  la  Virtud  de  Dios,  el  Verbo  se  nos  presenta  como 
Buen  olor  o  Fragancia  del  Padre.  Ensebio  generaliza  sus  anterio- 
res aplicaciones.  Si  el  Verbo  es  Cristo,  en  cuanto  ungüento  derra- 
mado, no  sólo  se  comunicará  a  los  «  cristos »  escriturariamente 
clásicos  (reyes,  sacerdotes  y  profetas),  sino  a  todos  aquellos  a 
que  se  extiende  el  buen  olor  del  Padre,  a  toda  la  creación.  El 
Kosmos  está  lleno  de  la  fragancia  divina  y  ungido  en  ella.  Quien 
tenga  sanos  sus  sentidos  racionales  percibirá  en  todo  él  el  efecto 
de  semejante  unción. 

Tal  ideología  prolonga  el  pensamiento  de  algunos  Apologetas 
(Teófilo  Antioqueno  y  s.  Justino)  sobre  la  unción  cósmica.  Y 
recuerda  de  manera  particular  —  por  lo  que  hace  al  buen  olor 
de  Cristo  y  a  la  infusión  del  ungüento  —  algunas  páginas  espe- 
cialmente inspiradas  de  Orígenes       Según  Ensebio,  la  unción 


3*  Dem.  Evang.  V,  1,  216  ab  (214,  8  ss.)  =  PG  22,  356  BC. 
Cf.  Origen.,  in  Cant.  Cant.  lib.  I  verso  3  PG  13,  93  ss.  max.  97  D  ss. 
»  Potest  adhuc  et  hoc  modo  accipi  quod  ait  Cant.  1,  2  s.  ...  Unigenitus  Dei 
Filius  «  cum  in  forma  Dei  esset,  exinanivit  semetipsum  et  formam  servi 
accepit»  {Phil.  2,  6  s.).  Exinanivit  autem  de  plenitudine  sine  dubio  in  qua 
erat.  lili  ergo  qui  dicunt  quia  de  plenitudine  eius  nos  omnes  accepimus 
{loh.  1,  16),  ipsi  sunt  adolescentulae,  quae  de  ea  plenitudine  ex  qua  se 
ille  exinanivit,  et  factum  est  unguentum  exinanitum  nomen  eius,  perci- 
pientes  dicunt :  «  post  te  in  odorem  unguentorum  tuorum  curremus».  Nisi 
enim  exinanisset  unguentum,  hoc  est  plenitudinem  divini  Spiritus,  et  humi- 
liasset  se  usque  ad  formam  servi,  capere  eum  nullus  in  illa  divinitatis  ple- 
nitudine potuisset,  nisi  sola  fortassis  sponsa,  pro  eo  quod  videtur  indicare, 
quia  unguentum  istud  exinanitum  non  sibi,  sed  adolescentulis  dilectionis 
dederit  causam.  Sic  enim  dicit  :  «  Unguentum  exinanitum  nomen  tuum, 
propterea  adolescentulae  dilexerunt  te».  Ac  si  diceret  :  adolescentulae  qui- 
dem  propterea  dilexerunt  te,  quia  exinanisti  te  de  forma  Dei,  et  factum 
est  unguentum  exinanitum  nomen  tuum.  Ego  autem  non  pro  exinanito 
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divina  se  comunica  en  proporción  a  la  dignidad  de  quien  la  par- 
ticipa. Ninguna  creatura  se  ve  falta  de  ella,  pues  todas,  visibles 
e  invisibles,  corpóreas  e  incorpóreas,  racionales  e  irracionales, 
participan  a  su  medida  del  ungüento  derramado.  Algo  retiene 
de  la  fragancia  divina  engendrada  en  el  Verbo,  y  difusa  sensible- 
mente en  el  mundo. 


ungüento,  sed  pro  ipsa  unguentorum  plenitudine  dilexi  te«.  Tales  ideas 
pagaron  a  s.  Gregorio  de  El\-ira  {tract.  de  Epithalamio  PLS  1,  477).  Puede  asi- 
mismo verse  Origen.,  de  Princ.  II,  6,  5  s.  y  entre  los  posteriores  Aponio, 
In  Cant.  Cant.  lib.  I  PLS  1,810;  s.  Gregorio  Niseno,  in  Cant.  Homil.  I: 
PG  44,  782  C  s8.  Los  dos  últimos  han  dejado  caer  la  relación  del  effusum 
(resp.  exinanitum)  a  Phil  2,  6  s. 


II 
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Dijérase  que  la  teoría  eusebiana  sobre  el  Sacerdocio  del 
Verbo  ha  nacido  espontáneamente  de  la  exegesis  de  algunos  pasa- 
jes clásicos  de  la  Escritura.  Yo  no  lo  creo.  Aunque  el  gran  eru- 
dito de  la  antigüedad  esconda  las  fuentes  de  inspiración,  cabe 
pensar  sobre  su  origen  pagano  o  cristiano.  La  mentalidad  insi- 
nuada en  el  fragmento  último  abre  una  interrogante  hacia  el 
paganismo.  La  unción  o  fragancia  cósmica  ¿  tendrá  relación  con 
el  pneuma  derramado  por  el  Logos  en  el  universo  ?  El  sacerdocio 
de  Cristo  ¿  no  será  una  versión  cristiana  del  Verbo  estoico  hecho 
Sacerdote  o  Mediador  entre  Dios  y  el  kosmos,  y  principio  además 
de  cohesión  y  ornato  mediante  su  pneuma  ? 

El  Bautismo  del  Jordán  apenas  parece  haber  preocupado  a 
Eusebio.  Una  breve  cláusula  de  Constantino  delata  sin  embargo 
su  pensamiento  : 

El  Jordán,  dador  de  las  aguas  bautismales,  le  recibió 
con  reverencia.  Y  sobrevino  la  unción  regia  acorde  con 
la  ciencia  universal  (pacnXixov  yj^la\i.ci.  ¿[ló^'u^ov  tt^í;  Trávxwv 

Se  alude  a  la  unción  del  Espíritu  recibida  por  Jesús  en  el  Jor- 
dán. El  Cesariense  la  denomina  «regia»,  en  atención  al  Empe- 
rador, y  vincula  a  ella  un  fenómeno  enteramente  normal  entre 
gnósticos,  pero  algo  extraño  en  el  siglo  IV  :  la  Gnosis  o  ciencia 
universal.  Al  bajar  el  Espíritu  sobre  Jesús,  ¿  le  iluminó  personal- 
mente, o  únicamente  le  dotó  de  un  principio  de  conocimiento 
universal?  La  duda  difícilmente  se  esclarece  por  la  cláusula,  inten- 
cionadamente oscura  (paaiXixov  )^pta[j,a  ó[xó<|;uxov  rr¡c,  Trávrwv  cTuvácrewc); 
pero  se  impone.  Una  cosa  es  que  el  ^acr.  xpí(j¡j.a  en  sí  esté  acorde 
(y  la  lleve  consigo)  con  la  ciencia  tmiversal ;  y  otra,  muy  distinta, 
que  en  Jesús  haya  surtido  tal  efecto  Tan  peligroso,  por  lo 
equívoco,  resulta  aquí  el  término  ójjló^'uxov   aplicado  al  Espíritu, 


36  Orat.  ad  Sanct.  c.  11  PG  20,  1265. 

3^  Se  lo  impedía  a  Eusebio  la  doctrina  arriana  de  la  ausencia  de  alma 
en  Jesús. 
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que  baja  a  Jesús,  como  más  tarde  el  ávTÍ^/uyoí;  aplicado  al  cuerpo 
del  Salvador.  ¿  No  tratará  Eusebio  de  disimular  la  ausencia  del 
alma  de  Cristo,  por  estimarla  implícita  para  sus  varios  efectos 
en  el  Verbo  o  en  el  cuerpo  de  Jesús  ? 

Nada  dice  el  cesariense  sobre  la  índole  o  no  sacerdotal  de 
la  unción  recibida  entonces  por  Jesús.  La  supone,  v  la  compa- 
ginaba internamente  con  la  idea  del  Sacerdocio  cósmico.  Conoce 
en  efecto  muy  bien  el  aspecto  sacrifica!  del  Sacerdocio  del  Verbo, 
y  sabe  llevar  con  lógica  su  pensamiento. 

En  la  muerte  de  Cristo  hay  —  siempre  según  Eusebio  —  una 
víctima  :  el  cuerpo  sacrosanto  del  Salvador,  muerto  por  el  género 
humano  y  ofrecido  como  ávTÍij^uxo?  en  lugar  de  las  gentes  todas. 

Según  eso,  fué  inmolada  en  favor  de  la  común  grey  de 
los  hombres,  la  hostia  (í^ojxa)  saludable  (tomada)  de  los 
hombres,  a  saber,  el  propio  instrumento  corporal  del 
Verbo  ...  El  órgano  humano  del  Verbo  dios  fué  inmo- 
lado por  tales  causas.  Empero  este  Magno  Sacerdote, 
consagrado  al  Dios  príncipe  y  rey  universal,  siendo  como 
era  distinto  de  la  víctima  (exepoí;  wv  Trapa  xó  Lepsíov),  a 
saber.  Verbo  de  Dios,  Virtud  de  Dios  y  Sabiduría  de 
Dios,  no  tardó  mucho  en  revocar  al  (cuerpo)  mortal  de(l 
poder  de)  la  muerte.  Y  esto  ofreció  como  primicias  de 
nuestra  común  Salud  al  Padre,  trofeo  de  victoria  contra 
la  muerte  y  el  ejército  diabólico  y  preservación  de  los 
antiguos  sacrificios  humanos,  resucitándole  en  favor  de 
todos  los  hombres 

Ninguna  mención  del  alma  de  Cristo.  El  Verbo  hace  sus 
veces.  El  único  Sacerdote  es  el  Verbo,  no  el  Verbo  Encarnado. 
El  mismo  que  como  mediador  cósmico  ofrece  al  Padre  la  súpli- 
ca universal  y  salva  el  universo,  presenta  como  víctima  propiciato- 
ria (ávTÍ'^u/o<;)  y  aun  vicaria,  en  favor  de  los  hombres,  el  cuerpo  de 
que  se  vistió  en  el  seno  virginal.  El  Verbo,  Sacerdote  Sumo  del 
Padre,  entregó  lo  mortal  a  la  muerte  para  Salud  de  los  hom- 
bres Los  términos  S^opia,  ÍEpetov  y  sobre  todo  ávTÍvj/'j/Oí;  adquie- 
ren un  alcance  poco  ordinario.  El  arrianismo  de  Eusebio  no  ha 
podido  delatarse  con  mayor  claridad. 


Siguen  algunos  textos  de  Escritura  para  probarlo  :   loh.  10,  29  ;  Is. 
53,  3  ss. 

3»  De  Laúd.  Const.  c.  15  PG  20,  1420  B  ss. 
*o  Cf.  ibid.  col.  1417  A  ss. 
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Ensebio  supone  efectivamente  la  identidad  forma  servi  de 
Phil  2,  7  con  el  cuerpo  mortal.  «  Vacióse  a  sí  mismo,  tomando 
forma  de  siervo,  esto  es  el  cuerpo  mortal  y  el  instrumento  hu- 
mano. Pues  esto  era  la  forma  de  siervo.  Entonces,  cuando  esto 
hacía,  se  vistió  de  fealdad  ...  En  cambio,  al  recobrar  la  gloria  que 
primero  tenía  junto  al  Padre,  transfiguró  en  mejor  (etcí  tó  xpcl-r- 
Tov)  la  forma  de  siervo  ...» 

La  ausencia  del  alma  en  Jesús  hizo  muy  natural  entre  los 
arrianizantes  el  sacerdocio  del  \'erbo,  en  cuanto  tal.  Y  muv  difí- 
cil, por  no  decir  imposible,  el  sacerdocio  del  hombre  Jesús.  ¿  Qué 
efectos  soteriológicos  podía  tener  la  unción  del  cuerpo  por  el 
\  erbo,  si  no  había  alma,  ni  por  tanto  humanidad  ? 

\  o  no  trato  de  estudiar  la  teología  de  Ensebio.  Dentro  del 
marco  suyo  total,  apenas  puede  extrañar  su  doctrina  sobre  el 
Sacerdocio  del  Verbo.  Antes  de  ahora  se  ha  subrayado  la  impor- 
tancia del  Logos  eusebiano,  como  mediador  cósmico  Berkhof 
le  ha  estudiado  con  sobriedad,  pero  con  suficiencia  :  concluyendo 
que  «  la  doctrina  filosófica  del  Logos,  como  mediador  cósmico, 
tenía  para  el  teólogo  Ensebio  una  importancia  decisiva  ...  Ningún 
elemento  doctrinal  recurre  con  tanta  frecuencia,  ni  tan  explícito, 
ni  en  palabras  tan  líricas  ...  El  Logos  creó,  conserva  y  gobierna 
toda  la  creación  » 

El  Verbo  es  al  mundo  lo  que  el  alma  al  cuerpo,  principio 
de  unidad  y  causa  única  de  su  eficacia  múltiple  Consciente  o 
inconsciente.  Eusebio  asimila  la  concepción  del  Anima  mundi 
orquestándola  difusamente. 

La  acción  del  Verbo  —  a  la  manera  del  Logos  estoico  —  se 
extiende  a  todas  las  cosas,  y  lo  penetra  y  rige  todo  Eusebio 


*^''Comm.  in  Psalm.  92,1  PG23,  1185BC. 
Cf.  H.  Berkliof,  Die  Theologie  des  Eusebius  von  Caesarea  91-96.  El 
artículo  de  Balanos  ThQ  116,  1935, 309-22  resulta   demasiado  elemental. 
4  O.  c.  91. 

«  Cf.  de  Laúd.  Const.  c.  12  PG  20,  1393  A  ss. 

**«  A  todos  los  cuales  (seres)  los  gobierna  el  Verbo  Regio,  a  manera 
de  un  Prefecto  del  Gran  Rey-  Los  sacros  oráculos  de  los  teólogos  le  dan 
la  denominación  de  Maestro  de  Milicia  y  Magno  Sacerdote  y  Profeta  del 
Padre  y  Angel  del  Gran  Consejo,  y  Esplendor  de  la  luz  paterna  e  Hijo 
Unigénito  y  otras  muchísimas  denominaciones  análogas  ...  El  cual  penetra 
por  todo  y  camina  por  todas  partes  (ó  8s  Si7¡xwv  tí  tzímtx,  Tráv-rr)  re  eTriTrope'jó- 
asvoc).  y  va  desplegando  a  todos,  sin  en\adia,  las  gracias  del  Padre,  hasta 
llegar  a  los  racionales  de  la  tierra,  extendiendo  la  imagen  del  principado 
real,  y  adorna  con  virtudes  divinas  el  alma  hecha  imagen  suya.  \  le  co- 
munica también  otras  virtudes,  por  un  eflu^^o  divino  que  la  rodea»:  de 
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conoce  la  metáfora  de  la  «  cadena  de  oro»  (aeipá),  empleada  con 
frecuencia  por  los  neoplatónicos  a  partir  de  Porfirio,  en  sentido 
análogo  al  Logos  Sir¡xojv  Entre  los  muchos  predicados  del  Logos 
mediador,  figura  como  el  más  capital  y  el  más  traído  y  llevado, 
el  de  a(ijT7¡p.  Ambiguo  en  sí,  el  término  significa  para  Eusebio 
«  conservador»,  antes  que  «  redentttr».  Igualmente  GOi~r,píx  denota 
raras  veces  «  redención  ».  Casi  siempre  equivale  a  CTÚaTacic.  una 
salvación  física,  y  aun  cósmica,  de  tonalidad  estoica,  emparen- 
tada con  la  (liakosrnesis 

Constantino  prueba  la  existencia  del  (Verbo)  Salvador,  a 
partir  de  la  conservación  del  mundo  y  sus  cosas.  Igual  que  el 
l^adre  es  causa  del  Hijo,  es  éste  causa  de  la  conservación.  Por 
eso  se  dice  también  Salvador  (=  conservador) 

Laúd.  Const.  3  PG  20,  1332  BC  ;  cf.  ibid.  c.  4  (1333  A)  y  sobre  todo  c.  11 
(1384  BC)  y  c.  12  (1388  C  -  189  C). 

Cf.  de  Laúd.  Conxt.  6  PG  20,  1341  A.  Para  su  tecnicismo,  véase  la 
nota  de  Klibansky.  Plato  Lntinus  III  p.  90  s.  con  bastantes  referencias  ; 
añadir  K.  Mras,  Macrobius'  Kommentar  zu  Ciceros  Somnium,  SBPAW, 
Phil.  -  hist.  Kl.  1933  p.  258  a.  ;  si  lubet  R.  Allers,  Microcosmus  355.  Agre- 
gar  Mario  Victorino,  adv.  Arium,  I  c.  25  (Henry  vol.  I.  258,  39  ss.)  :  «  Non 
enim  corpus  totius  universi  velut  acervus  est,  qui  acervus  tactu  inter  se 
solo  granorum  rorpus  efficitur,  sed  máxime  quo  alternatis  in  se  invicem 
partibus,  ut  catena  continens,  corpus  est.  Caleña  enim  deus,  lesus.  spiri- 
tus,  voG;,  anima,  angeli  et  deinde  corporalia  omnia».  Cf.  W.  Theiler,  Die 
chaldaische  Orakel  und  die  llymnen  des  Synesios.  Halle  1942  p.  27  n.  4. 

^'  Alguna  vez  puede  tener  otras  resonancias,  como  la  que  estudia  Ddl- 
ger  (Der  íleiland)  en  AuC  241-272  a  pro|)ósito  de  Eusebio,  de  vita  Cons- 
tantini  111,56  (GCS  I,  103  s.  Heikel),  sobre  la  base  Asclepios  Sóter.  Sal- 
vador =  el  que  sana  y  cura  a  todos  los  que  en  Dios  creen. 
Eusebio  por  boca  del  Emperador. 

Orat.  ad  Sanct.  11  PG  20,  1264  BC  :  acoTT^pía  y  ocoTr¡p  se  correspon- 
den. — «  Además  el  salvador  del  universo  (ó  ...  twv  oXwv  aco-nf¡p)  prepara  todo 
el  cielo  y  el  mundo,  y  el  reino  supremo,  cual  conviene,  a  su  Padre.  Este 
en  cambio  (=  Constantino),  caro  a  El  (a  Dios),  habiendo  conducido  hacia 
el  propio  Verbo  Unigénito  y  Salvador,  a  cuantos  de  entre  los  terrenos 
tiene  sujetos  (a  su  imperio),  los  constituye  aptos  para  el  mismo  reino  (su- 
premo)» de  Laúd.  Const.  2  PG  20,  1325  A  ss.  Sigue  Eusebio  contrapo- 
niendo la  acción  del  Verbo  sobre  el  mundo  a  la  de  Constantino  sobre  el 
imperio.  Subraya  siempre  la  salvación  (ocoxr^pía)  cósmica  del  Verbo,  en  un 
sentido  amplio  :  como  Pastor  que  defiende  y  salva  a  sus  ovejas  contra  los 
poderes  rebeldes  que  vuelan  por  los  aires  (1235  AB),  como  Razón  subsis- 
tente que  derrama  razonables  v  saludables  semillas  (Xoyixá  xal  acoTvjptcóST) 
a7i£p[i.aTa)  entre  los  suyos,  o  como  Salvador  que  abre  las  puertas  del  cielo 
para  cuantos  van  de  aquí  (1325  BC).  Cf.  además  de  Laúd.  Const.  c.  6  PG 
20,  1345  B. 
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La  «  conservación »  del  Kosmos,  obra  específica  del  Logos 
(creador),  tiene  su  réplica  en  la  «  salvación»  del  hombre  (resp. 
de  la  Iglesia).  La  mediación  inherente  al  Verbo  conservador  se 
prolonga  en  la  función  sacerdotal  entre  Dios  Padre  y  los  hom- 
bres. El  Verbo  reahza  personalmente  la  salud  del  mundo  y  del 
hombre,  a  título  de  Mediador  necesario  entre  el  Dios  trascen- 
dente y  los  racionales.  Sus  efectos  se  medirán  con  arreglo  a  la 
virtud  que  Dios  quiera  comunicar  al  mundo.  La  efusión  de  la 
vida  íntima  del  Padre  se  inscribirá  en  los  módulos  del  gobierno 
cósmico  por  el  Logos.  La  mediación  del  Verbo  —  en  orden  a  la 
Vista  del  Padre  —  será  la  última  y  más  aguda  expresión  de  la 
cTo>Tr¡pía  universal.  Ella  conducirá  a  la  Iglesia,  inmanente  al  Kos- 
mos, a  la  comunidad  de  vida  con  el  Padre 

Pero  yendo  a  enjuiciar  el  sacerdocio  del  Verbo  según  Ense- 
bio, y  pese  a  la  extensión  documental  del  tema  estoico  del  Verbo 
salvador  del  Kosmos,  la  razón  última  hay  que  irla  a  buscar  en 
el  arrianismo.  Ensebio  es  más  significativo  por  lo  que  calla,  que 
por  lo  que  dice.  Su  misma  insistencia  sobre  el  sacerdocio  cós- 
mico resulta  sospechosa.  Trata  de  encubrir  su  cristología,  y  la 
mediación  de  Cristo  Hombre  entre  el  Padre  y  los  hombres.  El 
Cristo  eusebiano  tiene  cuerpo,  mas  no  alma.  No  es  hombre,  ni 
como  tal  puede  ser  ungido. 

Podrá  alegar  que  «  no  es  propio  del  hombre  el  vivir  eterna- 
mente (tó  Siattoví^siv),  por  lo  mortal  y  frágil  de  nuestro  linaje» 
y  que  Cristo  no  pudo  ser  Sacerdote  eterno  como  hombre,  sino 
como  Verbo.  Ensebio  trata  de  encubrir  la  teología  fundada  en 
la  integridad  del  Hombre  en  Jesiís.  Le  molesta  su  alma,  por 
creerla  incompatible  con  la  presencia  del  Verbo  en  El. 

Aparentemente  en  la  línea  de  s.  Justino,  s.  Ireneo  y  otros 
—  por  su  doctrina  de  la  unción  del  Verbo  y  del  Kosmos  —  en 
realidad  Ensebio  quiebra  totalmente  la  tradición  prenicena.  Y 
se  ve  obligado  a  construir  una  teoría  del  Sacerdocio  del  Verbo 
mucho  más  arriana  que  estoica. 


^8  Para  el  estoicismo  de  Eusebio  cf.  Pohlenz,  Die  Stoa  II.  208  ;  y  para 
su  soteriología  cósmica,  Berkhof,  Die  Theologie  des  Eusebius  von  Caesarea 
92  ss. 

«>Cf.  supra  p.  580. 


Capitulo  decimocuarto 


SIGNIFICATIVOS  EXPONENTES  DEL  SACERDOCIO 
DEL  VERBO 


San  Cirilo  de  Jerusalén 

La  doctrina  de  s.  Cirilo  se  mueve  en  la  línea  de  los  Apolo- 
getas.  Al  explicar  una  vez  las  diversas  apelaciones  del  Hijo  de 
Dios,  en  llegando  a  «  Cristo  »  dice  : 

Se  llama  Cristo,  por  haber  sido  ungido  no  con  hu- 
manas manos,  sino  por  el  Padre  eternamente  (áiSítoc;) 
en  orden  al  Sumo  Sacerdocio  a  favor  del  hombre  ^. 

Lo  mismo  enseña  con  alguna  mayor  amplitud  pocas  páginas 
después  : 

Cristo  empero  es  Sumo  Sacerdote,  en  posesión  del 
Sacerdocio  intransferible.  No  le  comenzó  en  el  tiempo 
{oLizo  ypóvoiv),  ni  tiene  otro  que  le  suceda  en  él.  Así  lo 
oíste  el  Domingo  cuando  en  la  Sinaxis  disertábamos 
sobre  aquello  :  «  Según  el  orden  de  Melquisedec ».  No 
recibió  (Cristo,  en  efecto)  el  Sumo  Sacerdocio,  por  suce- 
sión carnal,  ni  fué  ungido  con  aceite  preparado,  sino 
antes  de  los  siglos  por  el  Padre.  En  tr.nto  superior  a 
los  demás,  cuanto  es  Sacerdote  por  juramento  (divino). ..- 

El  lenguaje,  parecidísimo  al  de  Eusebio  ^,  y  quizá  dependiente 


1  Catech.  X  c.  4  :  PG  33.  664  B. 

2  Catech.  X  c.  14  col.  680  A.  Cf.  Kattenbusch,  Apostolische  Symbol.  II. 

561. 

'  S.  Cirilo  menciona,  igual  que  Eusebio,  el  cambio  de  nombre  de  Josué. 
De  Auses  que  era,  Moisés  le  llamó  Jesús.  —  Sobre  el  cambio  de  Auses  en 
Jesús  hablan  los  eclesiásticos  repetidas  veces,  a  partir  de  s.  Justino.  Hay 
una  tradición  sobre  Jesús  =  Josué  (Sumo  Sacerdote),  estudiada  por  R. 
Harris  {Testimonies  II.  54  ss.)  , nacida  con  mucha  probabilidad  del  libro  hoy 


38  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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de  él,  cambia  algo  en  otra  ocasión,  sin  mudar  la  doctrina.  Dice 

así  al  comienzo  de  la  Catcquesis  XI  : 

No  se  ha  de  creer  en  Cristo  Jesús  con  (nimia)  sim- 
plicidad, ni  tomarle  por  uno  de  los  muchos  abusiva- 
mente llamados  «  cristos »  Ellos  eran  cristos  típicos 
(=  en  figura  y  símbolo).  Este  en  cambio  es  el  Cristo 
Verdadero,  no  elevado  al  Sacerdocio  de  entre  los  hom- 
bres, a  raíz  de  un  proceso  (meritorio  para  sí)  [¿x  -po- 
xo7r%]  ^,  sino  que  siempre  tiene  la  dignidad  del  Sacer- 
docio (recibido  por  generación)  del  Padre  ^. 

perdido  de  Testimonia  antijudíos,  utilizado  e  imitado  por  algunos  eclesiás- 
ticos (como  s.  Cipriano  y  s.  Gregorio  Niseno).  Jesús,  como  Josué,  conduce 
a  la  tierra  de  promisión,  divide  la  herencia  cual  nuevo  circuncisor  (-o¡i.eúi;) 
(=  divisor  de  la  herencia»)  y  es  el  Sumo  Sacerdote.  Los  Testimonia  con- 
fundieron a  Josué,  el  caudUlo  de  Israel,  con  otro  Josué,  hijo  de  Josedec, 
Sumo  Sacerdote.  Cf.  Greg.  Nisen.,  Testim.  c.  2  :  PG  46,  201  B  donde  cita 
Zac.  3,  1.  2.6.8. 

Doy  escuetamente  los  pasajes  que  atestiguan  la  tradición  Jesús  =  Josué. 
Prob.  Aristón  de  Pella,  a  juzgar  por  su  presencia  entre  los  Dial.  Athanas. 
et  Zachaei  ed.  Fr.  C.  Conybeare  p.  62  ;  y  en  Altere.  Sim.  et  Theoph.  5,  20. 
S.  Justino,  Dial.  75,  2  ;  106,  3  ;  113,  1-2  ;  132,  3  ;  s.  Ireneo,  Epid.  27  ;  Cle- 
mente Al.,  Paed.  1, 60, 3  ;  adumbrat.  in  1  loh.  2, 22 ;  Tert.,  adv.  Marc. 
III,  16  ;  adv.  ludaeos  9  ;  ps.  Tert.,  Carmen  adv.  Marc.  III  67  s.  ;  Orígenes, 
in  lesu  Nave  IV,  1  ;  VI,  1  (cf.  A.  Jaubert,  Homélies  sur  Josué,  SCh  vol. 
71  pp.  38  ss.).  Por  influjo  prob.  de  Orígenes,  también  s.  Jerónimo,  comm. 
in  Osee  c.  1,  1  :  «  Sic  et  ipse  Salvator  prophetam  suum  faciat  salvatorem. 
Osee  enim  in  lingua  nostra  salvatorem  sonat  :  quod  nomen  habuit  etiam 
losue  filius  Nun,  antequam  ei  a  Deo  vocabulum  mutaretur.  Non  enim, 
ut  male  in  graecis  codicibus  legitur  et  latinis,  Ause  dictus  est,  quod  nihil 
omnino  intelligitur  ;  sed  Osee,  id  est,  Salvator,;  et  additum  est  eius  nomini 
Dominus,  ut  salvator  Domini  diceretur».  Véase  también  s.  Cipriano.  Tes- 
tim. I,  8  ;  Afraates,  Homil.  XI  11  ;  Eusebio  Ces.,  Hist.  Eccl.  I,  3,  4  ;  Dem. 
Evang.  IV,  17,  195  (Heikel  195, 25  ss.  ;  cf.  Dem.  Evang.  IV,  10  in  fine  : 
PG  22,  280  D  -  281  A)  ;  s.  Cirilo  de  Jerusalén,  Catech.  X,  11  initio  PG  33, 
676  AB  ;  Rufino,  Expositio  Symbol,  c.  6  ed  M.  Simonetti  CCL  XX  p.  141 
PL  21,  345  A.  —  Cf.  si  lubet  Epla.  Barn.  12,  9  con  la  nota  de  H.  Windisch 
(ed.  Lietzmann  p.  372)  ;  y  F.  Kattenbusch,  Apóstol.  Symbol  II.  561. 

*  Cf.  Ps.  104,  15.  Si  lubet  Origen.,  C.  Cels.  VI  79. 

^  En  premio  a  su  virtud  gradual  y  progresiva,  según  clásica  tesis 
arriana,  inexactamente  atribuida  en  ocasiones  a  Pablo  de  Samosata  :  v.  g. 
por  s.  Atanasio,  III  Orat.  cont.  Arian.  51  (PG  26, 429  B  :  véase  Bardy, 
Paul  85,  4)  y  por  la  ex&sai?  ¡i,axpÓCTTi,xoi;  de  los  Eusebianos  (Antioquía  345) 
en  su  condenación  de  los  discípulos  de  Pablo  :  ÜCTxepov  aÜTov  |j.eTá  rrjv  évav- 
&pa)7n¡efiv  Ix  tcpoxott^?  Te&eoTroiíjffS-ai  apud  s.  Atañas.,  de  synod.  26  :  en  Bar- 
dy, Paul  83. 
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A  los  pasajes  indicados,  directamente  relativos  al  Sacerdocio 
eterno  de  Cristo,  en  cuanto  Verbo,  se  han  de  agregar  todos  aque- 
llos que  demuestran  segiín  el  Santo,  la  Realeza  eterna  de  Cristo, 
desde  su  generación  a  Patre  : 

Porque  no  fué  coronado  —  como  algunos  han  creído 
—  después  de  la  pasicSn  como  si  (solo  entonces)  hubiera 
recibido  de  Dios  (Padre)  a  causa  de  su  paciencia  el 
trono  de  la  diestra  Sino  que  desde  su  primer  ser  —  y 
existe  engendrado  (desde)  siempre  —  posee  la  dignidad 
regia,  como  se  ha  dicho  :  reinando  junto  con  el  Padre, 
y  creador  del  universo  a  causa  del  Padre 

Pues  sea  lo  visible  sea  lo  invisible,  tronos  o  domi- 
naciones, o  lo  (jue  puede  (en  algún  modo  nombrarse), 
todo  ha  sido  hecho  mediante  el  Cristo.  Reina  sobre  todo 
lo  creado  por  El,  no  usurpando  ajena  cautividad,  sino 
ejerciendo  el  reino  sobre  las  liecliuras  piopias,  según 
dijo  el  E\angelisi:a  Jran  ... 

Siendo  el  Verbo  de  Dios  el  «  Ungido  »  por  excelencia,  posee 
en  la  unción  título  suficiente  para  su  Sacerdocio  v  Realeza  sobre 
el  universo.  \o  convendría  por  tanto  urgir  demasiado  —  en  punto 
a  eternidad  —  la  distinción  entre  ambos  poderes.  La  misma  índole 
cósmica  de  su  Sacerdocio,  que  fácilmente  desborda  el  campo  es- 
tricto del  hov  llamado  «  sobrenatural »,  afecta  a  la  Realeza  del 
Verbo. 

S.  CirUo  conocí-  la  unción  de  la  humanidad  de  Cristo  en  el 
Jordán  «  por  el  Padre  en  el  Espíritu  Santo  »  como  en  óleo  inte- 
ligible de  exiütación.  Las  dos  unciones  eterna  y  temporal  se 
armonizan  muy  bien,  en  atención  a  su  característica  finalidad. 
S.  Cirilo  no  se  cree  obligado  a  desarrollar  su  pensamiento  sol)re 
el  particular  :  ni  siquiera  cuando  toca  el  punto  relativo  al  «  cris- 


Parecido  error  atribuían  entro  los  anatematismos  de  tribus  capilulis 
(can.  12)  en  el  Conc.  Constantinopolitano  II  (a.  553)  a  Teodoro  Mops.  : 
apud  Mansi  IX  col.  561.  Cf.  Hefele-Leclercq,  Hist.  des  Concites  III/l,  p.  124 
8.  nota.  Puede  verse  con  fruto  Petau,  de  Incarnat.  lib.  XI  ce.  2  y  9. 

«  Catech.  XI  c.  1  PG  33,  692  A. 

'  Sobre  la  tesis  arriana.  aquí  aludida,  cf.  infra  p.  603  ss.  Entretanto, 
Thomassin,  de  Incarn.  lib.  X  c.  8  §  8  ;  c.  9  per  totum. 

*  S.  Ciril.  Jer.,  Catech.  IV  c.  7  ;  PG  33,  464  A.  Lo  mismo  y  casi  con 
las  mismas  palabras  en  Catech.  XIV  c.  27  PG  33,  861  A.  Véase  ibid.  la  nota 
de  Touttée  ;  asimismo  Dissert.  III  c.  3  §  24  PG  33,  192  B. 

9  Catech.  XI  c.  21  PG  33,  717  C. 
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ma  »  bautismal  Touttée  resume  muy  bien  su  posición.  «  Chris- 
tum  duplici  unctione  consecratum  a  Patre  censuit  (s.  Cyr.  Hier.)  : 
prima  eaque  aeterna  ut  Deum,  qua  sacerdos  est  ab  aeterno  cons- 
titutus  ...  secunda  temporali,  qua  ut  homo  unctus  est  Spiritu  Sán- 
elo a  Patre  (in  lordane,  non  praecise  in  Incarnatione),  eum 
totius  mundi  Salvatorem  constituente  ...  Utrique  applicat  eundem 
psalmi  44  versiculum  :  Propterea  unxit  te  Deus,  etc.  Christum 
existimat,  non  humanae,  sed  sublimioris  naturae  appellationem 
esse,  quae  vulgaris  his  temporibus  opinio  erat » 


10  Catech.  XXI  =  Mystag.  III  :  sobre  todo  c.  2,  PG  33,  1089  AB.  Sobre 
la  autenticidad  de  las  Catcquesis  Mistagógicas  cf.  F.  L.  Cross,  St.  Cyril  of 
Jerusalem's  Lectures  ...  XXXVIII  s. 

11  En  nota  a  Catech.  X  c.  4  PG  33, 663  CD.  El  sabio  maurino  tenía 
en  cuenta,  al  escribir  esto,  las  diferencias  de  los  Padres.  Baste  leer  la 
nota,  larga  y  densa,  de  PG  33,  679-670  ;  sobre  todo  su  Dissert.  III,  c.  3 
§  22  ss.  PG  33,  189  ss. 
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La  carta  del  ps.  Dionisio  Al.  a  Pablo  de  Samosata 


La  idea  del  Cristo  =  Verbo  hubo  de  tener  entre  los  griegos 
muchos  exponentes,  aunque  no  tan  significados  como  Ensebio  y 
s.  Cirilo  de  Jerusalén.  Dejando  a  otros  el  estudio  sistemático,  yo 
quisiera  apuntar  aquí  al  autor  de  la  Epla.  del  ps.  Dionisio  Al. 
a  Pablo  de  Samosata'.  De  él  toma  Petau  -  el  siguiente  frag- 
mento : 

Porque  el  Cristc»  no  sólo  de  nombre  sino  en  Verdad 
es  antes  de  los  siglos  \  erbo.  Cristo,  Señor,  Jesús.  Porque 
El  se  hizo  hombre,  el  (hombre)  encarnado  de  María.  No 
tuvo  en  suerte  la  unción  (/pífr-.v),  como  la  tuvimos  noso- 
otros  «  adventicia  »  (¿-í/.— /;tov).  que  hasta  tanto  no  éra- 
mos llamados  cristos.  Empero  él  siempre  es  pregonado 
Cristo  Señor,  como  quien  lo  es.  A  no  serlo  de  verdad, 
escribiría  Pablo  por  demás  cuando  dice,  cómo  L^rael 
bebía  de  la  Piedra  espiritual  que  le  acompañaba,  y  la 
Piedra  era  Cristo. 

Para  el  anónimo  Jesu-Cristo  es  uno  con  el  Verbo,  lo  que 
expresa  muy  exactamente  la  fórmula  preferida  del  ps.  Dionisio  : 
ó  ^zoQ  TO'j  'I<Tpay¡X  'Ir^CTOo:;  ó  \pi<jTÓq^.  El  Cristo  es  la  (Aop<pY]  9-so'j.  su 
Verbo,  su  Sabiduría.  Hijo  de  Dios  y  Dios  mismo,  una  sola  per- 
sona eterna,  ima  sola  hipóstasis  personal  ...  Así  lo  ha  visto,  muy 
l)ien.  Bardy  *.  El  argumento  último  de  la  preexistencia  de  Cristo, 
deducida  de  1  Cor.  10,  4  había  sido  esgrimido  con  otros  pasajes 
escriturarios  por  los  Seis  Obispos  en  su  carta  (esta  vez,  autén- 
tica ?)  a  Pablo  ^. 

Según  el  autor  de  la  Epla.,  Pablo  de  Samosata  había  enseñado 
claramente  que  el  Cristo  no  era  el  Verbo  de  Dios  ^  ;  el  Verbo 


1  Figura  en  Mansi  I.  1039-88.  Sobre  esta  carta  véase  G.  Bardy,  Paul 
(le  Samosate  (2.  ed.)  144-179.  Hay  versión  latina  en  PG  28,  1559  ss.  :  sobre 
-US  ediciones,  Bardy  ibid.  147.  4. 

-De  Incarn.  XI  c.  8  §13.  Cf.  asimismo  Bardv  o.  c.  160,6. 

3  Mansi  I,  1052  E  ;  1053  D  ;  1096  B  ;  1075  C  ;  1061  D  ;  1068  C  ;  1072  D  ; 
1085  A. 

'  Paul  de  Samosate  161. 

^  Véase  más  adelante  p.  600  88. 
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preexistía  a  María,  el  Cristo  no.  La  Virgen  no  dio  a  luz  —  siem- 
pre según  el  pretendido  Samosateno  —  al  Verbo,  sino  al  Cristo, 
hombre  escogido  y  honrado  como  Hijo  de  Dios  .  Como  hombre, 
Cristo  había  sido  prevenido  de  las  riquezas  de  la  gracia  divina. 
Dios  se  complació  en  él  sobre  todos  los  demás  hombres,  y  le 
justificó  habitando  en  El.  El  Logos  que  demoraba  en  él  hacía  las 
obras  de  la  justicia  divina.  El  Cristo  no  poseía  la  justicia  como 
los  demás,  a  manera  de  justicia  ascética  y  trabajosa,  sino  por 
comimicación  de  la  del  Verbo  **.  La  santidad  que  en  el  Verbo  es 
«  natural »,  en  el  Cristo  resulta  simplemente  comunicada. 

Lo  mismo  cabría  decir,  según  el  presvmto  Pablo,  del  Sacer- 
docio y  de  la  Realeza,  naturales  en  el  Logos,  comunicados  en 
el  Cristo.  El  Samosateno  se  contenta  con  señalar  las  premisas. 
Los  pasajes  escriturarios,  objetados  por  él,  y  en  los  que  se  trata 
del  alma  de  Cristo,  son  interpretados  en  sentido  alegórico,  lo  que 
induce  a  sospechar  de  la  existencia  misma  del  alma  en  Jesús  ^, 
y  explica  muy  bien  que  la  Justicia  y  el  Sacerdocio  y  la  Realeza 
del  Salvador  provengan  en  su  integridad  del  Logos,  sin  apoyo 
alguno  en  el  alma  humana. 

Las  consecuencias  para  la  Cristología  son  evidentes.  Y  sobre 
todo  para  entender  a  quienes  en  pugna  con  esta  (pretendida) 
doctrina  del  Samosateno,  insistirán  en  la  unión  física  entre  el 
Logos  y  el  cuerpo  de  Cristo,  con  o  sin  mención  (apolinarismo) 
de  su  alma. 

Por  lo  demás  la  doctrina  de  la  preexistencia  de  Cristo  resulta 
tan  general,  y  se  halla  comprobada  en  ocasiones  tan  dispares 


6  Mansi  I,  1045  D  ;  Schwartz  214,  5  ;  Bardy  152,  4. 
'  Los  testimonios  apud  Bardy,  Paul  de  Samosate  153. 

8  Bardy  o.  c.  153,  6.  7. 

9  Bardy  162  ss. 

1°  Contra  la  tesis  de  Pablo  de  Samosata  —  el  Verbo  de  Dios  sólo  es- 
taba por  previsión  antes  de  los  siglos  —  (cf.  ps.  Atanasio,  adv.  Apollinarem 
II,  3  :  PG  26,  1136  B)  la  sx&em<;  [Ktxpóazixoz  enseñaba  en  el  sínodo  de 
Antioquía  de  345  (Hahn,  Bibl.  der  Symbole  ...  Breslau  1897  §  159,  p.  149)  : 
«  porque  nosotros  sabemos  que  El  no  (es)  simplemente  Verbo  prolaticio  o 
inmanente  de  Dios,  sino  Verbo  dios  viviente,  subsistente  por  sí  e  hijo  de 
Dios  y  Cristo  (xal  Xpioróv)  y  no  coexistía  por  (mera)  previsión  ni  conver- 
saba (solo  así)  antes  de  los  siglos  con  su  padre  ...».  Cf.  si  lubet  Bardy, 
Paul  de  Samosate  27,  1. 

Véase  asimismo  la  declaración  de  los  Obispos  Orientales  contra  Mar- 
celo y  Fotino  (apud  s.  Atanasio,  de  Synodis  c.  26  §  6,  1  s.  ed.  Opitz,  Atha- 
nasius  Werke  II/l  p.  253,  1  ss.)  que  pasó  al  Concilio  de  Sirmio/a.  351/can. 
27  (apud  s.  Atañas,  de  Synodis  c.  27  §  3  ed.  Opitz  254,  35  s.). 
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y  en  figuras  tan  destacadas  que  no  cabe  dudar  de  una  verda- 
dera tradición  sobre  el  Sacerdocio  natural  del  Cristo  —  Verbo. 
Aun  individuos  como  s.  Cirilo  Alejandrino,  adversarios  al  parecer 
tan  decididos  del  Cristo  eterno,  se  ven  dispuestos  a  conceder  el 
substrato  fundamental  :  el  Hijo  ungido  por  el  Padre  mediante 
la  generación  eterna  '2. 


"  Cf.  8.  Gregor.  Nyss.,  Antirrheticus  c.  52  y  53  :  PG  45,  1248  C  ss.  per 
longum. 

12 /n  lohann.  Hb.  III  ad  c.  6  v.  27.  Cf.  si  lubet  Touttée  PG  33,  679- 
680  ad  calcem  ;  véase  en  cambio  Petau,  de  Inc.  XI,  c.  8,  §  5  s. 
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Pablo  de  Samosata 


Muchas  cosas  se  le  han  imputado  al  de  Samosata.  La  «  un- 
ción »  de  Jesús  no  entraba  directamente  en  el  campo  de  preo- 
cupaciones de  Pablo.  Pero  sus  noticias  sobre  el  particular  tocan 
un  punto  muy  sensible  de  su  teología. 

El  hombre  es  ungido,  el  Verbo  no  es  ungido.  El  Naza- 
reno es  vmgido,  nuestro  Señor  ^.  Porque  el  Verbo  era 
mayor  que  el  Cristo.  Pues  Cristo  fué  hecho  grande  me- 
diante la  sabiduría  (Stá  aocpícnc,  [liyxq  syévsxo).  Porque  el 
Verbo  (vino)  de  arriba,  mientras  Jesu-Cristo  (fué  hecho) 
hombre  de  acá  ^.  María  no  engendró  al  Verbo,  pues 
María  no  era  antes  de  los  siglos.  María  recibió  al  Verbo. 
No  es  María  más  antigua  que  el  Verbo,  sino  que  engen- 
dró un  hombre  igual  a  nosotros,  pero  superior  en  todo, 
puesto  que  (venía)  del  Espíritu  Santo  (éTtsiSy)  Ix  t.vz>j[icí- 
Toq  áyíou),  y  la  gracia  inherente  a  él  (f;  éTc'auTO)  X°^P'-?)  (P^*^" 
venía)  de  las  promesas  y  de  las  escrituras  ^. 

No  hay  por  qué  recelar  de  la  autenticidad  de  estas  líneas, 
que  a  nombre  de  Pablo  de  Samosata  nos  legó  Leoncio  Bizan- 
tino 

Según  el  Samosateno  el  Verbo  no  es  ungido  (oú  /písTai).  En 
cambio  el  Nazareno,  Nuestro  Señor,  el  hombre  (Jesús)  es  ungido. 
Entre  el  Cristo  y  el  Verbo  hay  la  misma  diferencia  que  entre  el 
Nazareno,  nacido  de  María,  y  el  A'^erbo  de  Dios. 


^  Cod.  de  Torres  :  dominus  non. 

^  Bardy,  Paul  456  :  «  Le  Verbe  est  d'en  haut,  Jésus-Christ  homme  est 
d'ici-bas».  El  griego  Xóyoí;  [i.év  yáp  avMT>ev,  'Ivjooüi;  Se  XpiOTOi;  ¿cvS^pwTroc  ¿v- 
TEÜ&ev  supone  implícito  un  éyéveTO,  no  un  ecttív.  La  colocación  del  lyé- 
vETo,  antes  o  después  de  áv&pcoTro?  no  la  veo  clara. 

^  éTreiS-í)  éx  7TV£Ú|j.aT0i;  áyíou,  xal  ií,  ETrayyeXiwv  xal  ex  twv  yEypa¡j,¡j.r;cov  r¡ 
én'  aÚTcjj  x*P'?'  Bardy,  Paul  456  :  «  puisque  la  gráce  qui  est  sur  luí  est  du 
Saint-Esprit,  des  promesses  et  des  Ecritures».  Versión  a  mi  juicio  ina- 
ceptable. Yo  refiero  la  primera  cláusula  a  la  generación  del  Cristo,  su- 
pliendo un  écTTÍv  o  un  etexev,  y  leyendo  una  coma  después  de  áyíou. 

*  PG  86,  1,  1392.  Los  fragmentos  han  sido  bien  editados  por  Bardy, 
Paul  56  ss.  y  últimamente  por  De  Riedmatten,  Actes  du  Proces  152  s. 
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El  Bautismo  no  desempeña  algún  papel  entre  los  fragmentos 
de  él  conservados  ^. 

El  Samosateno  no  dice  más  sobre  la  índole  de  esta  unción, 
ni  sobre  el  momento  en  que  tuvo  lugar.  Prob.  ha  de  relacionarse 
con  la  concepción  ex  Tv^z'jyLXToq  áyíou.  Jesús  era  un  hombre  supe- 
rior a  los  demás,  en  virtud  de  su  concepción  «  del  Espíritu  San- 
to »,  y  porque  la  gracia  inherente  a  él  había  merecido  promesas 
y  anuncios  (xai  éTiay/'eXiwv  xal  éx  tcov  Y£Ypa¡i,¡jL¿v(ijv  r¡  éiz'  aú-co 
yip'.c,)  singxilares. 

En  otros  términos,  Jesús  fué  ungido  con  el  Espíritu  Santo 
en  virtud  de  su  concepción  ¿x  Tz^v'j\ia.-:o<;  áyíou  :  gracia  singularí- 
sima, prometida  como  una  gracia  de  predestinación  linica. 

A  diferencia  de  los  primeros  escritores  eclesiásticos  que  en 
la  doble  causalidad  (de  María  y  del  Espíritu  Santo)  propendían 
a  exaltar  la  segunda  (¿x  iTJVjiix'rjC  áyío'j)  sobre  la  primera  (¿x  Ma- 
pía;),  relacionándola  con  la  causalidad  singular,  apuntada  por  loh. 
1.  13  :  «  qui  non  ex  sanguinibus  ñeque  ex  volúntate  carnis  ñeque 
ex  volúntate  viri.  sed  ex  Deo  natas  est  (áX>/  ex  ^zrjZ  EysvvrjUr,)  », 
el  Samosateno  exalta  la  primera.  Sólo  la  causalidad  de  María  fué 
generativa.  El  Espíritu  Santo  sólo  influyó  accidentalmente  con 
la  gracia  que  infundió  al  hijo  de  María  (f,  ¿ti'  aÚTco  yip'.c),  según 
la  predestinación  de  que  había  sido  objeto 

Jesús,  «  ungido  »  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  que  se  le  de- 
rramó ct>mo  cualidad  inherente  —  en  la  medida  privilegiada  a 
que  había  sido  escogido  ab  aeterno  — .  fué  hecho  grande  me- 
diante la  Sabiduría.  Ignoramos  la  relación  que  Pablo  establecía 
entre  la  Sabiduría,  su  crecimiento  en  ella,  y  la  «  unción  en  el 
Espíritu  Santo ».  Si  conforme  a  una  identidad  conocida  desde 
Teófilo  Antioqueno.  la  Sabiduría  y  el  Espíritu  Santo  hacen  uno, 
.Jesús  creció  y  fué  hecho  grande  (¡xéyac)  mediante  el  aumento 
del  mismo  Espíritu  en  que  había  sido  ungido  inicialmente,  en  su 
concepción. 

El  Verbo  era  incapaz  de  aumentar  en  Sabiduría  (o  Espíritu 
Santo).  Jesús  por  el  contrario  hízose  grande  y  creció  en  ella. 


^  Como  afUnerte  muy  bien  Bardy,  Paul  458.  9.  —  Entre  los  Discursos 
a  Sabino,  llegados  fragmentariamente,  apud  Diekamp  (Doctrina  PP.  41 
IV,  p.  303,  6  88.)  se  atribuye  a  Pablo  una  cláusula  :  «  Ungido  por  el  Espí- 
ritu Santo  fué  denominado  Cristo»  (tco  iyíío  7rve'j¡jiaTi  xpic^f^^U  7rpo<Tr,Yop£j^ 
XPKJTÓ;).  Cf.  Bardv  ib.  186.  —  Pero  los  Discursos  a  Sabino  son  espúreos  : 
cf.  Bardy  ib.  187-196.  Una  atribución  análoga  figura  en  Teodoro  Mops. 
(ed.  Swete  p.  326,  1  :  Bardy  ibid.  192),  sin  visos  algunos  de  autenticidad. 

«fiom.  1,4.  Cf.  Bardy,  Paul  43  y  458. 
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Más  aún,  el  Samosateno  habla  como  si  Cristo  —  en  cuanto  tal  — 
se  hubiera  hecho  grande  mediante  la  Sabiduría,  Vinculando  al 
incremento  de  la  Unción  (en  Sabiduría,  o  en  Espíritu  Santo)  la 
perfectibilidad  del  Nazareno,  y  de  consiguiente  su  incompatibi- 
lidad con  la  perfección  absoluta  del  Verbo. 

Pablo  parte  de  un  axioma  implícito  :  el  Verbo  no  puede  coe- 
xistir con  una  naturaleza  imperfecta.  La  tradición  de  los  grandes 
gnósticos  y  de  los  eclesiásticos  del  siglo  II,  que  tanto  destacaron 
la  comunión  de  varias  naturalezas  en  uno,  y  concretamente  en 
Jesús,  no  existe  para  el  Samosateno.  Y  tampoco  la  posibilidad  de 
que  la  humana  naturaleza  del  Salvador  vaya  incrementando  en 
Espíritu  (o  Sabiduría),  sin  menoscabo  de  la  crasis  con  el  Verbo 
no-perfectible. 

El  único  real  privilegio  de  Jesús,  respecto  a  los  demás  hom- 
bres, reside  en  dos  puntos,  cuya  inspiración  origeniana  sería 
fácil  de  señalar  :  a)  Jesús  posee  el  Espíritu  Santo  desde  su  con- 
cepción. Y  le  posee  como  en  templo  suyo,  y  no  por  puro  minis- 
terio (úc,  Siaxovíav)  ;  h)  el  Espíritu  Santo  (=  la  Sabiduría)  habita 
en  el  Nazareno  de  manera  diversa  (cuantitativamente  ?  y  cua- 
litativamente ?)  ^.  Con  una  plenitud,  que  sin  llegar  a  substancial, 
es  muy  superior  (en  la  cuantidad  y  en  la  cualidad  de  los  Dones 
participados  del  Espíritu)  a  la  de  otro  hombre  cualquiera. 

Pablo  hubo  de  significarse  indudablemente  sobre  el  mo- 
mento del  Bautismo.  En  su  cláusula  Siá  CT09Íaí;  ¡xéyai;  eyévsxo  apun- 
ta prob.  a  Le.  2,  52.  Suponiendo  que  la  manifestación  del  Jor- 
dán señaló  la  consagración  oficial  de  Jesús  como  Cristo.  El  mo- 
mento cumbre  de  su  incremento  en  Sabiduría  o  Espíritu,  y  por 
tanto  en  «unción».  ¿Enseñó  además  el  influjo  soteriológico  del 
Cristo  así  consagrado,  en  la  «  unción  »  de  los  discípulos  y  miem- 
bros de  la  Iglesia  ?  ¿  Concibió  el  Bautismo  en  Espíritu,  del  Jor- 
dán, como  una  Iluminación  gnóstica,  preparada  por  la  santifi- 
cación preliminar  y  el  incremento  en  Espíritu,  y  destinada  a  la 
salud  de  los  demás  hombres  ? 

Incógnitas  documentalmente  insolubles.  Las  premisas  de  Pa- 
blo han  orientado  ya  desde  sus  días  a  los  eclesiásticos  por  diver- 
sas vías.  Algunos  de  ellos,  atentos  a  la  negación  de  la  divinidad 
del  Cristo  —  clarísima  en  el  Samosateno  — ,  y  muy  poco  a  su 
distinción  formal  entre  Cristo  y  Verbo,  le  interpretaron  por  ana- 
logía con  los  arríanos. 


^  Las  expresiones  que  designan  la  índole  de  tal  inhabitación,  son  signi- 
ficativas :  CTuvácpeia,  auvéXeuCTt.?,  (Tuvácpei.a  xaxá  ¡i.á-9-T](jt.v  xal  ¡iSTOUCTÍav,  cruyysveai.? 
xaxá  TTOiÓT/jTa.  Cf.  Bardy,  Paul  464  ss. 
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Arríanos 


En  los  antípodas  del  Samosateno  hay  que  situar  a  los  arria- 
nos.  Si  no  filosofaron  demasiado  sobre  la  unción  del  Cristo  = 
Logos,  di(íron  elementos  para  definirla  muy  bien. 

A  diferencia  del  Padre  «  inmutable  »  \  el  Verbo  era  —  según 
Arrio  —  naturalmente  mudable  (rí^  (fiÚGZí  zptnTÓc,) : 

Por  lo  que  hace  a  la  naturaleza,  igual  que  todos, 
es  también  aun  el  Verbo  «  mudable  »  (xpzTzzóc,)  ;  empero 
por  autodominio  propio,  permanece  bueno  (xoXói;),  mien- 
tras quiere.  Mas  en  cuanto  quiera,  puede  también  El 
mudarse  igual  que  nosotros,  siendo  (como  es)  de  natu- 
raleza mudable.  Por  esto  y  porque  sabía  Dios  de  ante- 
mano que  había  de  ser  bueno,  se  adelantó  a  darle  esta 
gloria,  que  (como)  hombre  y  en  razón  de  la  virtud 
poseyó  después  de  esto  (¡xe-rá  ra-jTa)  ^.  De  esta  suerte 
hizo  que  viniera  a  ser  ahora  tal  (toioütov)  '  a  raíz  de 
sus  obras,  preconocidas  por  Dios 

El  fragmento  se  halla  repetido  por  s.  Atanasio  ^. 

Aquí  descansan  las  interpretaciones  arrianas,  denunciadas 
posteriormente  por  los  Padres,  a  propósito  de  Phil.  2,  9  y  tex- 
tos análogos.  Mudable  en  su  naturaleza,  el  Verbo  pudo  merecer 
un  premio,  y  Dios  se  lo  dio  generosamente.  Contra  semejante 
idea,  los  Padres  hubieron  de  subrayar  que  el  Verbo  Encarnado 
nunca  pudo  merecer  para  sí. 


^  Sobre  la  doctrina  platónica  y  origeniana.  basada  en  este  atributo,  y 
sus  inmediatas  consecuencias  respecto  a  la  creación  y  Encarnación,  cf. 
Harl.  Origine  310  (véase  C.  Cels.  IV  14)  ;  Festugiére,  RHT  IV  101  (áxí- 
vT,To:)  ;  y  mis  Est.  Valent.  I  172  ss.  448.  715.  727  ss.  (átTpeTrroí;). 

^  Después  de  la  vida  en  este  mundo. 

^  Esto  es,  dios. 

*  Apud  s.  Atanasio,  Cont.  Arian.  I,  5  :  PG  26,  21  C.  —  Cf.  Bardy,  Luden 
d^Anlioche  265  s.  quien  da  una  larga  serie  de  textos  paralelos  :  por  ejemplo 
Cont.  Arian.  1,9:  PG  26,  29  B  ;  ibid.  I,  22  :  PG  26,  57  C  ;  ibid.  I,  35  :  PG 
26,  84  AB.  Sobre  el  término  xpen-váq  cf.  De  Synod.  14,  36  ;  decret.  Nic. 
Syn.  18  ;  Cont.  Arian.  II,  18  :  PG  26,  705  C  757  A  ;  25,  456  A  ;  26,  185  B. 

*  Cf.  Epla.  ad  episcop.  Aegypti  et  Lib.  12  PG  25,  564. 
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Abundan  los  testimonios.  Citamos  algunos  de  s.  Cirilo  Jer. 
Véase  algún  otro  : 

»  (El  cual  es)  la  Sabiduría  de  Dios  y  la  Virtud  y 
la  Justicia  subsistente ;  y  está  sentado  a  la  diestra  del 
Padre  anteriormente  a  todos  los  siglos.  Y  no  recibió 
como  creyeron  algunos  (=  arrianos),  el  trono  a  la  dere- 
cha (del  Padre)  como  si  Dios  le  hubiera  coronado  a 
raíz  de  la  pasión  por  todo  lo  que  padeció  (Siá  Tr¡v  uTrofxo- 
V7¡v).  Sino  que  ya  desde  su  (primer)  ser  (ácp'  o'ÜTrép  laxiv) 
—  y  existe  engendrado  (desde)  siempre  —  tiene  la  digni- 
dad regia,  sentado  con  el  Padre,  como  dios  que  es  y 
Sabiduría  y  Virtud  ...  «  ^. 

La  unción  de  que  habla  el  Salmista  (Ps.  44,  8)  constituía 
entre  los  arrianos  un  argumento  para  probar  la  mutabilidad  del 
Hijo  (=  Verbo),  su  índole  creatural.  Al  decir  el  Salmista:  «  Por 
eso  (Siá  TouTo)  te  ungió,  oh  Dios,  tu  Dios  (con)  óleo  de  alegría, 
sobre  tus  partícipes  »,  indica  la  razón  de  haber  sido  ungido  con 
óleo  de  alegría.  Si  hubo  una  razón,  hubo  mudanza,  pasando  de 
no  ser  a  ser,  de  no  Cristo  a  Cristo.  Tal  mudanza  resulta  absurda 
en  una  naturaleza  inmutable  como  la  divina,  y  en  una  imagen 
perfecta  del  inmutable  Dios  ^.  El  Padre,  siempre  según  los  arria- 
nos,  ungió  al  Verbo  en  cuanto  tal,  no  al  cuerpo  que  asumió. 

No  habiendo  alma  racional  en  Cristo,  se  comprende  el  signi- 
ficado de  la  unción  a  El  aplicada  por  el  Salmista.  Le  afectara 
o  no  antes  de  la  Encarnación,  la  unción  recaía  en  el  Verbo,  no 
en  su  humanidad.  Ya  no  es  la  problemática  simple  de  s.  Justino 
y  de  s.  Ireneo.  Cambiando  el  constituvo  físico  del  Salvador,  cam- 
bia de  signo  la  unción,  como  aplicable  necesariamente  al  Verbo. 
De  ahí  la  contradicción  que  suscitó  la  exegesis  arriana  de  Ps. 
44,  8  en  s.  Hilario  y  en  s.  Agustín. 

Ninguno  de  los  dos  pudo  conceder  que  el  Salmista  aludiera 
a  la  unción  del  Verbo,  en  cuanto  tal.  Ambos  urgieron  una  misma 
exegesis  :  la  unción  afectó  a  la  humanidad  del  Verbo,  y  en  ella 
singularmente  al  alma  de  Jesús  ^. 

^  S.  Cirilo  Jer.,  Cat.  IV  c.  8  PG  33,  464  A.  —  Lo  mismo  repite  en  Cat. 
XI,  17  col.  712  B  ;  Cat.  XIV,  27  per  totum  col.  860  C  s.  ;  ibid.  29-30.  En 
este  último  c.  col.  864  B  agrega  :  « porque  no  tuvo  esta  dignidad  de  la 
cátedra  después  de  su  advenimiento  en  carne  (¡iexá  ttjv  Svaapxov  Trapoucríav) ». 

^  S.  Cirilo  AL,  Thesaurus,  assert.  XIII  PG  75,  213  AB.  —  Este  matiz 
apenas  se  adivina  en  s.  Hilario,  de  Trin.  IV  35  ni  en  Dídimo,  de  Trin. 
II  6  §  23  :  PG  39,  557  A  ;  III  13  :  PG  39,  860  D  s. 

8  Así  s.  Hilario,  de  Trin.  XI  10  in  fine  PL  10, 406  B  ;  y  sobre  todo 
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Análogo  argumento  esgrimían  fundándose  en  Phil.  2,  9-10. 
Si  Dios  exaltó  al  Hijo  «  por  eso »  —  por  su  anonadamiento  en 
forma  de  siervo  —  hubo  al  fin  una  causa  que  primero  no  había. 
El  pretendido  Flijo  pasó  de  no  ser  exaltado  ni  tener  el  nombre 
sobre  todo  nombre,  a  ser  exaltado  y  tenerle.  Lo  cual  arguye 
mudanza,  y  va  contra  su  índole  natural  divina. 

Los  arríanos  concluían.  El  Hijo  no  fué  hijo  natural,  sino 
como  nosotros.  Dios  le  constituyó  «  Hijo  »,  en  premio  a  su  inte- 
gridad de  vida.  Antes  de  su  Encarnación  el  Verbo  no  tuvo  el 
nombre  que  luego.  Como  el  Verbo  no  hombre  se  hizo  hombre, 
así  también  fué  exaltado  y  dotado  de  un  Nombre  superior  que 
antes  no  tenía  :  en  premio  a  la  humillación  y  obediencia  a 
Dios  Igual  que  nosotros,  podía  crecer  en  virtud  y  mudar 
en  bien  o  en  mejor  ^. 

S.  Cirilo  Al.  da  elementos  suficientes  para  pensar  que  el 
ap<'lati\'o  «  Cristo  »  le  sobrevino  al  Verbo  arriano  en  premio  a  su 
humillación:  fué  ungido  (—  hecho  Cristo)  en  premio  a  algo  tran- 
sitorio, por  una  razón  positiva  (Sió,  Siá  toüto),  y  no  natural.  Igual 
que  fué  hecho  «  Hijo  »  por  su  humillación,  virtud  y  obediencia 
(cf.  col.  220  A),  así  también  «Cristo». 

Lo  mismo  repite  el  Santo  —  refiriéndolo  siempre  a  los  arria- 
nos  —  en  otras  ocasiones  El  Salvador  no  sería  personalmente 
Dios  ni  Hijo  natural,  sino  hecho  tal  por  añadidura  (ou  (^'jazi  ^zbc 
ojv  Y¡  TíÓí;,  áXX'  ex  npo(jQ^r¡y.rfi  tolüto.  y£vó|j,evo;)  en  premio  a  su  virtud. 

Inútil  extendernos  en  la  doctrina  que  s.  Cirilo  oponía  a  los 
arríanos.  El  Salvador  es  hecho  Cristo  en  su  humanidad,  aun 
cuando  lo  fuera  antes  en  su  persona.  «  Es  exaltado  y  ungido  y 
santificado  por  causa  de  nosotros  (Si'  'f¡txaLC,),  a  fin  que  por  su 
medio  se  derive  la  gracia  a  todos,  como  otorgada  ya  (en  Jesús) 
a  la  naturaleza,  y  asegurada  para  todo  el  género  humano » 
Jesús  no  merece  la  exaltación  ni  el  nombre  sobre  todo  nombre 
para  su  persona,  sino  para  nosotros  ;  y  por  eso  la  merece  en  su 
humanidad  como  en  instrumento  connatural  a  nuestra  exaltación, 
unción  y  santificación. 

Además  hay  cláusulas  como  la  de  s.  Pedro  (Act.  2,  36)  que 


de  Trin.  XI  18-19:  PL  10,  412  A  -  414  A.  —  S.  Agustín,  Cont.  Maximin. 
II,  16,3  PL  42,782. 

8"  Thesaurus  ibid.  213  BCD  216  A  ss.  217  A. 

Mbid.  216  C. 

J«Cf.  además  col.  217  C. 

"Cf.  Thes.,  assert.  XX  PG  75, 328  CD. 

12  Assert.  XX  PG  75,  333  B. 
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admiten  dos  sentidos  :  «  Dios  ha  hecho  (según  la  humanidad) 
Señor  y  Cristo  a  este  mismo  Jesús  a  quien  vosotros  crucificas- 
teis »,  no  en  cuanto  Verbo     ;  «  Dios  ha  manifestado  (como)  Señor 


13  Assert.  XXI  PG  75,  364  BC.  Véase  sobre  todo  S.  Atanasio,  Orat.  II 
contra  Arianos  ce.  10-12:  PG  26,  168  A-173  A  ;  c.  17  íbid.  181.  Quien 
hubo  de  influir  en  san  Cirilo.  Cf.  J.  Liébaert,  Doctrine  Christologique  ... 
p.  33.  —  Entre  los  latinos  puede  verse  s.  Ambrosio,  de  fide  lib.  I  c.  15 
§  95  PL  16,  550  D  :  Unde  et  illud  vane  iactare  consuerunt  quod  scriptum 
est : «  Et  Dominum  eum  et  Christum  fecit  Deus»  {Act.  2,36).  Imperiti  le- 
gant  totum  et  intelligant ;  sic  enim  scriptum  est :  « Et  Dominum  eum 
fecit  et  Christum  fecit  Deus  huno  lesum,  quem  vos  crucifixistis».  Non 
divinitas  crucifixa  sed  caro  est.  Hoc  utique  fieri  potuit,  quod  potuit  cru- 
cifigi.  Non  ergo  factura  Dei  Filius.  —  De  excessu  fratris  Satyri  lib.  I  §  13 
(CSEL  73  :  216  Faller)  PL  16,  1294  C  :  Non  igitur  mirandum  est  quia  et 
Dominum  eum  et  Christum  fecit  Deus.  Fecit  ergo  lesum,  eum  utique  qui 
ex  corpore  nomen  accepit ;  fecit  eum  de  quo  etiam  patriarcha  scribit  David  : 
«  Mater  Sion,  dicet  homo,  et  homo  factus  est  in  ea»  (Ps.  86,  5).  Dissimilis 
utique  non  divinitate,  sed  corpore,  nec  discretus  a  patre,  sed  exceptus  in 
muñere,  manens  in  consortio  potestatis,  segregatus  in  mysterio  passionis. 

Ps.  Vigilio,  Cont.  Varimadum  lib.  I  c.  60  PL  62,  391  D  :  Nam  sicut  vos 
conceditis,  tune  Filius  in  morte  Regni  adeptus  est  potestatem  :  ergo  ante- 
quam  Rex  fuisset  a  Patre  Filius  constitutus,  nuUam  in  sinu  Patris  com- 
munionis  Regni  habuit  dignitatem. 

Faustino  Luciferiano,  de  trinitate  c.  5  §  1  PL  13,  70  B.  Hic  autem  lesus, 
secundum  carnem  Christus  factus  est,  quando  primum  forma  Ula  servilis 
quam  acceperat  de  Adae  peccato,  liberata  est ...  Salvator  autem  renovavit 
multo  firmius,  immo  et  incorruptibilius  in  assumpto  homine  dominium, 
cum  in  eo  ipsum  peccatum  quod  per  Adam  fuerat  causa  abiecta  servitutis, 
abstersit.  Sed  factus  est  iterum  veré  Dominus,  cum  in  illum  populi  creden- 
tes  se  eius  dominio  subdiderunt  : 

§  2  CD  :  Factus  est  autem  lesus  secundum  carnem  non  solum  Dominus, 
sed  et  Christus.  In  Christi  autem  nomine,  regis  sacerdotisque  sacramenta 
versantur.  Legimus  in  Veteri  Scriptura  sacerdotes  et  reges  apud  Israelitas 
olei  unctione  consignatos,  atque  ideo  Christi  vocabantur.  Christus  enim 
quod  graece  dicitur,  hoc  apud  latinos  unctus  sive  linitus  est  interpretatus. 
Sed  Salvator  noster  veré  Christus  secundum  carnem  factus  est,  existens 
verus  Rex,  verus  et  Sacerdos  :  utrumque  idem  ipse,  ne  quid  in  Salvatore 
minus  haberetur  ... 

71  AB  :  Est  ergo  Salvator  secundum  carnem  et  Rex  et  Sacerdos,  sed 
non  corporaliter  unctus,  sed  spiritualiter.  lile  enim  apud  Israelitas  reges 
et  sacerdotes  olei  unctione  corporaliter  uncti,  reges  erant  et  sacerdotes  ; 
non  utrumque  unus,  sed  singuli  quoque  eorum  aut  rex  erat  aut  sacerdos : 
soli  enim  Christo  perfectio  in  ómnibus  et  plenitudo  debetur,  qui  et  legem 
venerat  adimplere  ...  Salvator  autem  qui  veré  Christus  est,  Spiritu  sancto 
unctus  est,  ut  adimpleretur  quod  de  eo  scriptum  est  {Ps.  44,  8)  :  «  Prop- 
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y  Cristo  a  este  mismo  Jesús  ...»  mediante  sus  obras,  en  especial, 
mediante  su  Resurrección.  En  este  último  sentido  Jesús  es  hecho 
Cristo  y  Señor  «  no  porque  entonces  haya  comenzado  a  ser  Señor 
(y  aun  Cristo,  ni  siquiera  en  su  humanidad)  ...  sino  que  al  ser 


terea  unxit  te,  Deus,  Deus  tuus  oleo  laetitiae  prae  consortibus  tuis».  In 
hoc  enim  plus  quam  consortes  istius  nominis  unctus  est,  cum  est  unctus 
oleo  laetitiae,  que  non  aliud  significatur,  quam  Spiritus  Sanctus. 

Sigue  la  prueba,  alegando  Le.  4,  18  «  Spiritus  Domini  super  me,  prop- 
ter  quod  unxit  me...»  y  Act.  10, 37  s.  ...« lesum  Nazareth,  quem  unxit 
Deus  Spiritu  Sancto  et  virtute  ...». 

§  3,  71  C  :  Vides  quia  et  Petrus  dixit  hunc  lesum  secundum  carnem 
unctum  esse  Spiritu  sancto  et  virtute.  Unde  et  veré  ipse  lesus  secundum 
carnem  factus  est  Christus  :  qui  unctione  sancti  Spiritus  et  Rex  factus  est 
et  Sacerdos  in  aeternum  ... 

§  4,  72  ABCD  :  Non  pro  impiu  Photino  haec  loquimur,  qui  nuduni  vult 
esse  hominem  sine  Dei  Verbi  incarnatione,  sed  contra  Arium  antichristum 
recitamus,  qui  vult  ipsum  Unigenitum  filium,  qui  est  Verbum  et  Sapientia 
Dei  qua  Deum  et  non  qua  Hominem  crucifixum,  et  ipsum  esse  factum 
Dominuni  et  Christum.  Sed  etsi  durissima  obstinatione  contendunt  dicen- 
tes  de  ipso  Deo  Verbo  scriptum  esse,  quod  Deus  illum  fecerit  et  Dominum 
et  Christum  ;  nec  sic  pertimescimus  ñducia  veritatis,  ne  forte  per  hoc  quod 
scriptum  est,  Verbum  Dei  factura  credatur.  Fac  enim  Verbum  Dei  factum 
esse  Dominum  et  Christum  ;  quid  hoc  praeiudicat  eius  substantiae.  qua 
semper  est  Verbum  Dei?  Intende  enim  quia  non  substantiam  Verbi  Dei 
dixit  esse  factaiu,  sed  hoc  ipsum  Verbum  quod  semper  est  Filius  Dei,  fac- 
tum esse  Dominum  et  Christum.  Non  enim  id  ipsum  est,  hoc  quod  omnino 
non  erat  fieri,  et  id  quod  erat  aliquid  fieri.  Nam  et  Deus  fít  aliquoties 
adiutor  et  protector,  non  tamen  quia  factus  est  adiutor  et  protector,  iam 
etiam  hoc  quod  Deus  est,  factus  esse  credendus  est...  Ita  ergo  et  cum 
dicitur  Verbum  Dei  factum  esse  Dominum  et  Christum,  non  eam  substan- 
tiam Verbi  Dei  factam  esse  intelligcnduni  est ;  sed  quia  Dominus  et  Chris- 
tus  factum  est  hoc  ipsum  Verbum,  quod  semper  Deus  erat  ... 

§  5,  73  A  98.  :  Fit  autem  Dominus  eorum.  qui  se  eidem  mancipant  pro- 
posito serviendi.  Et  da  mihi  veniam,  beatissime  Matthaee,  si  dixero.  quod 
nondum  tibi  Christus  Deus  erat  Dominus,  quando  adhuc  telonio  servie- 
bas  ...  Eadem  quoque  ratione  eum  (lesura)  etiam  Christum  fieri  intelligitur  : 
siquidem  ...  reges  et  sacerdotes  Christi  vocabulo  taxabantur.  Factus  est 
ergo  Salvator  rex  eorum,  qui  regno  mortis  ulterius  non  tenentur  adstricti ; 
in  quorum  raortali  corpore  cessavit  regnare  peccatum  ...  Sed  et  cum  fun- 
gitur  pro  nobis  sacerdotis  officio,  Christus  verissime  factus  est,  máxime 
defensor  et  advocatus  pro  nobis  semper  assistens,  interpellans  quoque 
patrem,  qua  solus  purissimus  sacerdos  ...  Per  haec  ergo,  quod  lesus  factus 
est  Christus  et  Dominus,  non  tam  substantiae  eius  divinae  aliquid  confer- 
tur,  quam  prospectum  est,  quibus  regni  eius  et  sacerdotii  ac  dominii  potes- 
tas  velut  munus  salutare  collatum  est ... 
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(re)conocido  (por  tal)  de  los  creyentes  entonces  ha  sido  hecho 
Señor  (y  Cristo)  también  (prácticamente)  para  ellos  »  i*. 

El  Verbo  era  según  ellos  verdadero  Hijo  Adoptivo.  Tanto 
que  por  sola  adopción  merecía  el  nombre  de  Hijo 

A  diferencia  de  s.  Hilario,  que  alguna  vez  ^®  parece  dispuesto 
a  distinguir  entre  la  filiación  natural  del  Verbo,  en  cuanto  Verbo, 
y  la  filiación  adoptiva  del  mismo  en  cuanto  hombre  los  Arria- 
nos  sólo  conocen  una  sola  filiación  para  el  Verbo,  igual  antes 
que  después  de  encarnado.  A  menos  de  atribuir  al  Logos  una 
unción  limitada  al  cuerpo  por  él  asumido,  la  lógica  del  sistema 
les  obligaba  a  referirla  siempre  a  la  persona  del  Verbo,  hiciera 
o  no  las  veces  de  alma  en  Jesús. 

Para  Mario  Victorino  y  s.  Hilario,  en  la  cláusula  «  Ego  hodie 
genui  te  »  {Ps.  2,  7),  asimilada  o  no  por  Le.  3,  22  b  el  pronombre 
te  podía  muy  bien  referirse  a  Jesús,  en  su  cuerpo  y  alma 


i*Ibid.  col.  365  Bss. 

15  Cf.  HUar.,  de  Trin.  VI  18  PL  10,  171  A  :  «  Et  natum  dicas  (impüs- 
sime  haeretice),  quod  substitit  ex  nihilo  :  Filium  autem  idcirco  nuncupes, 
non  quia  ex  Deo  natus  est,  sed  quia  per  Deum  creatus  est.  Quia  et  homi- 
nes  religiosos  appellatione  huius  nominis  dignos  a  Deo  hábitos  memineris. 
Tum  porro  ei  non  alia  conditione  Dei  nomen  indulgeas,  quam  ea  qua  dic- 
tum  sit  :  Ego  dixi,  dii  estis,  et  filii  altissimi  omnes  {Ps.  81,  6)  :  ut  utatur 
dignatione  in  vocabulo  nuncupantis,  non  naturae  in  nomine  veritate.  Sit- 
que  tecum  ex  adoptione  filius,  deus  ex  nuncupatione,  unigenitus  ex  privi- 
legio, primogénitas  ex  ordine,  totus  creatio,  ex  nullo  Deus  ;  quia  generatio 
eius  non  naturalis  ex  Deo  nativitas  sit,  sed  substantia  creaturae».  Véase 
también  de  Trin.  V  34  col.  153  A  ;  VII  10  col.  206  C  ss.  ;  XII  13  col. 
440  C  s. 

i«Cf.  de  Trin.  VI  23:  PL  10,  174  C  ss.  Véase  arriba  p.  313  ss. 

1"  Lo  mismo  se  diga  de  otros.  Es  curioso  Mario  Victorino,  por  su  explíci- 
to contraste:  en  adv.  Arium  I  c.  10,  4  ed.  Henry  SCh.  68  p.  208:  (PL  8,  1045C) 
escribe  :  « Quod  non  sic  filius,  quemadmodum  nos.  Nos  enim  adoptione 
filii,  üle  natura.  Etiam  quadam  adoptione  filius  et  Christus,  sed  secundum 
carnem  (Ps.  2,  7)  :  Ego  hodie  genui  te.  Si  enim  istud,  solum  hominem  fihum 
habet.  Sed  {loh.  8,  58)  ante  Abraham  ego  sum,  dicens  quod  natura  fihus 
erat  primum,  declaravit»  ;  mientras  en  ad  Cand.  c.  2,  2  ed.  Henry  p.  132  : 
(PL  8,  1020  D)  dice  :  «  Quoniam  deus  charitate  praedestinavit  nos  in  adop- 
tionem  per  Christum  {Eph.  1,  5).  Numquid  et  Christum  per  adoptionem 
filium  Deus  habet  ?  Nullus  ausus  est  dice  re  :  fortasse  nec  tu  (Candide)  ... 
Dicimus  esse  nos  haeredes  Deo  Patri  et  per  Christum  haeredes,  per  adop- 
tionem existentes  filii  :  et  Christum  dicimus  non  esse  Filium,  per  quem 
nobis  eflicitur  filios  esse  et  cohaeredes  fieri  in  Christo  ?» 

1*  Urgiendo  más,  al  alma  de  Jesús. 


ARRIANOS 


609 


Para  los  Arríanos  sólo  podía  aplicarse  al  único  elemento  racio- 
nal que  había  en  el  Salvador,  al  Verbo  y  alma  de  Jesús. 

Sería  ilusorio  dejarse  impresionar  por  la  distinción  que  en- 
seña V.  gr.  Ensebio  de  Cesárea  entre  la  generación  temporal  del 
Verbo  a  que  alude  Ps.  2,  7  :  Ego  hodie  genui  te  y  la  genera- 
ción divina  «  sin  principio»,  a  que  se  refiere  Ps.  109,  4  :  Ex  útero 
ante  luciferuin  genui  te-".  Una  y  otra  generación  afectan  a  la 
misma  persona  «  crearla  »  del  Verbo,  a  la  misma  entidad  racio- 
nal, que  «  hoy  »  se  abraza  con  un  cuerpo  humano,  y  «  antes  del 
lucero »  salió  «  primogénita  de  la  creación »  de  las  manos  de 
Dios. 

En  un  Verbo  creado,  ni  la  adopción  ni  la  promoción  a  la 
dignidad  divina  deben  causar  extrañeza. 


'®  Cf.  Comm.  in  Ps.  2,7:  PG  23,  88B:«E1  <Tr)(iepov  es  nombre  de 
tiempo  y  equivale  al  día  presente.  Y  día  es  un  intervalo  de  tiempo  (Siáa- 
T7)|jiá  TI  xpo^'''**^^)-  ;  Por  qué,  pues,  dice  el  Señor:  Yo  hoy  te  engendré? 
Esto  ciertamente  díjose  de  la  generación  temporal,  que  se  realizó  según 
la  economía». 

20  Cf.  ibid. 


39  —  A.  Orbe,  S.  I..  vol.  III. 
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DOCTRINA  PARTICULAR  DE  ALGUNOS 
ECLESIASTICOS 


Eusebio  de  Emesa  ha  desarrollado  la  misma  doctrina,  repe- 
tidas veces.  El  Hijo  no  fué  promovido  de  hombre  a  Dios,  ni  se 
encarnó  por  tanto  para  merecer  tal  promoción  : 

Non  enini  promovit  ex  nobis  ad  Deum,  sed  Deus 
natus  a  Deo  assumpsit  nos.  Cnm  autem  assumpsit,  non 
addilamentiim  aliqixid  virtuti  assumpsit  :  virtus  enim 
nihil  indiget.  Ita  lumen  et  sine  nube  lumen  ;  sed  nobis 
ob  fidgores  quos  ferré  non  possumus,  succursio  nubis 
sub  solé  mensurat  lumen.  Corpus  enim  non  ob  naturam, 
sed  ob  nostram  imbecillitatem.  Si  enim  possimus  \-idere 
quis  est,  opus  non  fuerat  ut  esset  nobiscum ;  quia  autem 
non  possumus  videre  invisibilem,  venit  corporaliter,  vit 
corporales  videre  possint  incorporalem  carne  indutum  ^. 

«  Necdum  enim  —  inquit  {loh.  7,  39)  —  gloriíicatus 
fuerat  Christus».  Quid  ergo  ?  Promotus  est  lesus  ad 
gloriam  ?  Non  ita  eum  genuit  Pater,  ut  promotionem 
aliquam  acciperet  eius  progenies.  Ñeque  additum  est  ei 
aliquid  ñeque  acquisivit.  Nec  enim  et  cum  dicitur  de  ipso 
{Phil.  2,  8  s.)  :  «  Oboedivit  usque  ad  mortem,  mortem 
autem  crucis  et  ideo  superexaltavit  eum  Deus  »  tamquam 
praemium  oboedientiae  dicit  ei  gloriam  datam.  Absit  ita 
de  Unigénito  nos  sentiré,  Deo,  Filio  Dei.  Hoc  enim  est 
blasphemare  in  eum,  qui  genuit.  Qualis  enim  natus  a 
Patre  est  Filius,  talis  et  manet  :  perfectus  a  perfecto  et 
nihil  acquirit.  Sed  proficit,  inquit  ...  ^. 

Quod  enim  natura  est  semel,  hoc  et  manet  :  nihil 
defuit  ut  introduceretur,  nihil  minus  est  ut  repleatiu-. 
Audebo  sane  dicere  vera  :  quia  non  solum  nihil  mali 
additamentum  suscepit  illa  natura,  sed  nec  boni.  Si 
ergo  malum  non  suscepit,  quia  lumini  tenebrae  non  per- 


^  De  Filio  ed.  Buyt.  I.  56,  3  ss. 
2  Ibid.  I.  62,  5  ss. 
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miscentur,  bonum  autem  additamentum  non  indiget, 
quia  perfectum  genuit  perfectas,  non  est  promotio  dere- 
licta  Filio.  Non  nunc  dico,  sed  nec  antea  :  perfectus 
enim  est  natus  et  ideo  nihil  additamenti  accipit,  nihil 
acquirit  ...  ^. 

El  Padre  ungió  en  el  tiempo  al  Hijo,  no  por  «  Dios »  sino 
por  Dios  «  con  nosotros  »,  en  sii  liumanidad  *.  En  su  naturaleza 
divina  era  ya  el  Hijo  verdadero  Rey  ^,  poseía  «  unción  regia » 
desde  su  primer  origen.  Mucho  antes  de  hacerse  hombre  v  ele- 
varse como  Rey  de  los  hombres. 

El  lector  habrá  echado  de  ver  cómo  los  Padres  urgían  frente 
a  los  arríanos  la  tesis  sostenida  ya  por  s.  Justino  contra  el  judío 
Trifón  :  el  Salvador  no  fué  ungido  para  su  bien  personal,  ni  me- 
reció para  sí,  sino  para  otros.  Personalmente  inmutable  y  per- 
fecto, fué  ungido  en  su  humanidad  para  bien  de  los  hombres: 

Es  ungido  (/pÍ£T3C'.)  aquí,  no  para  ser  hecho  Dios, 
pues  lo  era  de  antes  ni  para  constituirse  Rey,  pues 
reinaba  ya  ab  aeterno  (áiSícj;  PaTiXsúcov)  —  imagen  como 
ora  de  Dios,  según  lo  declara  el  Logion  ^  —  sino  qu;^  tam- 
bién esto  se  escribió  nuevamente  (tcóXiv)  por  nosotros 
(ú-£p  7¡¡i.cüv).  Cuando  ungían  a  los  Reyes  de  Israel,  les 
hacían  entonces  reyes,  por  no  serlo  antes  :  así  David, 
Ezequías,  Josías  y  los  demás.  En  cambio  el  Salvador, 
Dios  como  era  y  reinando  siempre  (en  v  con)  el  reino 
del  Padre,  y  siendo  dador  personalmente  del  Espíritu 
Santo,  dícese  sin  embargo  aquí  (Ps.  44,  6.  7)  que  es 
ungido.  (En  cuanto  hombre,  se  entiende)  a  fin  de  que 
nuevamente  (7iá>>',v)  en  cuanto  hombre  que  se  dice  ungido 
por  el  Espíritu,  nos  dé  también  a  nosotros  los  hombres 


'  Eueeb.  Emes.,  de  fide  ed.  Buyt.  1.  84,  1  ss. 

*  Cf.  Euseb.  Emes..  adv.  Sabellium  21  cd.  Buytacrt  I.  118,  8  ss.  :  Agnos- 
cite  prophetica  verba.  Quid  ait  propheta  David  ?  « Ideo  unxit  te,  Deus, 
Deus  tuu8».  Nam  et «  Deus  fortis»  dictas  est  ab  Isaia  (/s.  7,  14),  et «  Deus 
nobiscum».  Cum  ex  Virgine,  tune  Deus  sed  nobiscum.  —  El  argumento 
distingue  en  función  de  los  epítetos  (igual  que  s.  Iren.  III,  19,  2  s.)  las 
dos  naturalezas  de  Jesús.  La  unción  de  Ps.  44,  8  afecta  a  Jesús  en  cuan- 
to «  Deus  nobiscum»,  no  en  cuanto  «  Deus  fortis»  ;  no  en  su  divinidad 
eino  en  su  humanidad. 

*  Cf.  de  Imagine  11  ed.  Buytaert  I.  134,  17  s.  :  natura  ipsa  rex  est 
Filias  ;  regnum  eius  natura  est. 

*  Antes  de  ser  ungido  por  el  Espíritu  Santo. 
'  Se  refiere  a  2  Cor.  4,  4  ;  Col.  1, 15. 
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la  inhabitación  y  familiaridad  del  Espíritu  Santo,  igual 
que  nos  dará  el  ser  exaltados  y  el  resucitar  ... 

Si  se  santifica  a  sí  mismo  en  favor  de  nosotros  (yjpicov 
^ápiv),  y  esto  lo  realiza  cuando  se  hizo  hombre,  tam- 
bién el  descenso  del  Espíritu  a  su  interior  en  el  Jordán 
tenía  lugar,  es  claro,  para  nosotros  (eí<;  r¡¡xdi(;),  por  llevar 
él  nuestro  cuerpo.  Y  no  para  mejoramiento  del  Verbo 
(oüx  km  ^¿Ktiúgzi  xoü  Aóyou),  sino  de  nuevo  para  nuestra 
santificación  {zic,  r¡[iG>v  TráXtv  áY!.a<j¡jLÓv),  a  fin  que  partici- 
pemos de  su  unción.  De  nosotros  se  dijo  (1  Cor.  3,  16)  : 
«  ¿  No  sabéis  que  sois  templo  de  Dios  y  el  Espíritu  de 
Dios  habita  en  vosotros  ?  »  Pues  al  ser  el  Señor  lavado, 
como  hombre,  en  el  .Jordán,  éramos  nosotros  los  lavados 
en  El  y  por  El.  Y  al  recibir  El  el  Espíritu,  éramos 
nosotros  los  que  por  él  (izoLp'  auxou)  deveníamos  capaces 
(receptáculos)  del  mismo  (Espíritu)  ... 

S.  Atanasio  admite  una  primera  santificación  del  Salvador 
en  la  Encarnación,  y  no  deja  de  subrayar  que  la  del  Jordán  es 
una  nueva,  iterada  (TiáXiv),  gracia  de  santidad:  destinada  como  tal  a 
los  hombres.  Santificado  en  su  Encarnación,  no  requería  personal- 
mente otra  santificación.  Recibió  el  Espíritu  en  el  .Jordán  como 
unción  de  su  cuerpo  (de  su  humanidad),  en  favor  sólo  de  los 
hombres,  para  santificarnos  en  él  y  hacer  de  él  fuente  de  san- 
tidad para  los  demás  (ev  auxoi  xal  Tiap'  auxou).  S.  Atanasio  repris- 
tina  la  tesis  de  los  Apologetas.  El  Espíritu  Santo  descansaba  sobre 
la  humanidad  de  Jesús  en  el  Jordán,  por  fines  puramente  sote- 
riológicos,  para  hacer  de  ella  fuente  de  santidad  o  Espíritu  en 
orden  a  la  Iglesia. 

La  insistencia  del  Santo  se  explica  esta  vez  por  salir  al  paso 
a  la  doctrina  arriana.  Para  los  arríanos  el  Verbo  (creatural)  en- 
carnado en  .Jesiís  era  —  a  título  de  creatura  —  perfectible,  sus- 
ceptible de  mejoramiento  en  el  orden  moral.  Merced  a  eso,  había 
ido  ganando  en  virtud  a  lo  largo  de  los  treinta  años  de  vida 
oculta.  Al  cabo  de  ellos  mereció  de  Dios  el  ser  ungido  en  premio 
por  el  Espíritu  Santo.  Como  más  tarde,  en  premio  a  su  pasión 


^  S.  Atanasio,  1  Orat.  Cont.  Ar.  c.  46.  —  Continúa  en  el  mismo  sentido. 
El  Santo  sitúa  la  unción  de  la  humanidad  de  Cristo  —  supuesta  la  Encar- 
nación —  en  el  Bautismo. 

^  1  Orat.  Cont.  Ar.  c.  47  initio.  —  Cf.  s¡  lubet  J.  Cl.  Dhótel,  La  sancti- 
fication  du  Christ ...  526  ss. 

«4 
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y  muerte  merecería  la  exaltación  definitiva,  y  su  entronización 
como  «  dios  » 

El  lector  recordará  lo  indicado  arriba  sobre  los  valentinia- 
nos  También  éstos  admitían  un  progreso  en  Jesús  :  desde  su 
concepción  hasta  el  Bautismo  de  Espíritu.  La  humanidad  (espi- 
ritual) de  Jesús  había  venido  al  mundo  a  sepultarse  en  una 
inconsciencia  (material  y  psíquica)  de  la  cual  despertó  al  ser  ilu- 
minado en  el  Jordán. 

Pero  de  los  valentiniauos  a  los  arríanos  hay  una  diferencia 
capital.  Los  arríanos  se  anticiparon  a  los  apolinaristas.  No  admi- 
tían el  alma  de  Jesús,  sino  sólo  el  Verbo  que  hacía  sus  veces, 
unido  al  cuerpo.  Toda  la  razón  de  mérito  tenía  que  descansar 
por  fuerza  en  el  propio  Verbo. 

Mientras  los  valentiniauos  admitían  la  integridad  perfecta 
de  la  humanidad  de  Jesús.  El  Verbo  según  ellos  era  verdadero 
Dios,  incapaz  de  perfección  personal.  Pero  se  había  iinido  a  una 
humanidad  perfecta  e  íntegra,  con  su  mente  intelectiva  (el  hom- 
bre pneumático),  susceptible  de  progreso.  El  hombre  espiritual 
inherente  al  Logos,  conoció  el  progreso  moral  e  intelectual,  y  se 
hizo  acreedor  a  la  Iluminación,  logrando  una  conciencia  que  en 
virtud  de  sola  unión  con  el  Verbo  no  poseía. 

Los  valentiniauos  no  son  apolinaristas.  En  virtud  de  la 
unión  Verbo-Jesús,  que  nunca  concibieron  x.axá  cpúatv,  la  huma- 
nidad quedaba  sometida  a  sus  leyes  propias.  Esto  lo  vieron  bien. 
Fallaron  en  no  descubrir  las  exigencias  congénitas  a  la  unión 
hipostática  ;  y  admitir  en  sentido  ob\  io,  ingenuo,  el  progreso  de 
Jesús  en  sabiduría  y  gracia  (de  Espíritu)  ante  Dios  y  los  hombres. 

Los  escritores  antiarrianos  no  recogen  la  doctrina  de  la  un- 
ción cósmica  del  Verbo.  Habló  Arrio  alguna  vez  sobre  ella  ? 
Auiujue  no  conste  en  él  documentalinente,  la  extensión  que  le 
dió  Ensebio  de  Cesárea  años  más  tarde,  hace  muy  probable  su 
existencia  entre  los  arríanos,  como  simulada  réplica  de  la  unción 
recibida  por  el  Verbo  en  premio  a  su  vida  entre  hombres.  El 
sistema  arriano  la  consiente,  pues  ni  como  ungido  por  el  Padre, 
en  su  primer  ser,  ni  como  autor  de  unción  sobre  el  mundo,  re- 
quiere el  Verbo  ser  dios  en  sentido  rigoroso. 

^°  Cf.  1  Cont.  Ar.  c.  47  :  »  Según  eso  ¿  qué  progreso  en  perfección  y 
qué  galardón  de  virtud  o  simplemente  de  acción  (alguna)  se  echa  de  ver 
en  el  Señor?  Pues  si  de  no  ser  (primero)  dios  pasó  a  serlo  (después)  ;  si 
de  no  reinar  (antes)  fué  (luego)  promovido  al  reino,  vuestro  reino  daría 
lugar  a  una  (evidente)  sombra  ...«  Algo  parecido  en  el  c.  48  initio.  —  Bor- 
nemann,  Taufe  40  apenas  toca  el  gran  problema  arriano. 
Cf.  supra  p.  424  ss. 
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San  Atanasio 

Por  lo  que  hace  a  la  doctrina  personal  del  Santo,  interesa 
notar  su  actitud  ante  la  unción  cósmica,  tan  similar  a  la  de  los 
Apologetas.  Basta  leer  lo  que  escribía  en  la  1.  carta  a  Serapión  : 

El  Espíritu  dícese  unción  (/piapía)  y  es  sello  {a(ppa.YÍq). 
Escribe  en  efecto  Juan :  «  En  cuanto  a  vosotros,  la 
unción  que  recibisteis  de  él,  permanece  en  vosotros.  Y 
no  tenéis  necesidad  de  que  nadie  os  enseñe.  Sino  que, 
como  su  unción  —  el  Espíritu  suyo  —  os  enseña  sobre 
todas  cosas  ...  »  (1  loh.  2,  27).  Y  en  el  profeta  Isaías  se 
halla  escrito  :  « El  Espíritu  del  Señor  sobre  mí,  por  lo 
cual  me  ungió»  {Is.  61,  1).  Pablo  dice  a  su  vez:  «En 
el  cual  habiendo  creído,  fuisteis  también  sellados  para 
el  día  de  la  redención  »  {Eph.  1,  13).  Las  creaturas  son 
selladas  y  ungidas  con  éste  (Espíritu)  y  son  enseñadas 
en  todas  las  cosas.  Ahora  bien,  si  el  Espíritu  es  la  un- 
ción y  sello,  en  que  lo  unge  y  lo  sella  todo  el  Yerbo 
¿  qué  semejanza  o  propiedad  puede  haber  entre  la  unción 
y  el  sello  (de  un  lado)  y  lo  ungido  y  sellado  (de  otro)  ? 
lyuego  también  en  esto,  no  puede  ser  (el  Espíritu)  lo 
mismo  (=  de  la  misma  naturaleza)  que  todas  las  cosas 
(=  creaturas).  Porque  el  sello  no  puede  entrar  a  úna  (y 
en  el  mismo  plano)  con  las  cosas  selladas,  ni  la  unción 
entre  las  cosas  ungidas.  Sino  que  esto  es  propio  (y  exclu- 
sivo) del  Verbo  que  unge  y  sella.  La  unción  posee  en 
efecto  la  fragancia  y  buen  olor  del  que  unge,  y  los  ungi- 
dos que  de  ella  participan  dicen  :  «  Somos  buen  olor  de 
Cristo  »  (2  Cor.  2,  15).  El  Sello  a  su  vez  posee  la  forma 
del  Cristo  que  la  imprime,  y  los  sellados  participan  de 
ella,  configurados  según  ella,  como  dice  el  Apóstol  : 
«  Hijitos  míos,  a  los  cuales  engendro  de  nuevo,  hasta 
que  sea  Cristo  configurado  en  vosotros»  {Gal.  4,19). 
Sellados  de  esta  manera,  venimos  a  ser  también  con 
razón  partícipes  de  la  divina  naturaleza,  según  dijo 
Pedro  (cf.  2  Pet.  1,4);  y  así  toda  la  creación  participa 
del  Verbo  en  el  Espíritu 


12  S.  Atanasio,  Epla.  I  ad  Serap.  c.  23  PG  26,  584  C  -  585  B.  —  Con 
ligeras  variantes  se  repite  la  misma  página  en  Epla.  II  ad  Serap.  c.  3 
PG  26,  628  D  -  629  A. 
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Influyera  o  no  la  polémica  pneumatómaca,  s.  Atanasio  — 
mejor  o  peor  respaldado  en  algunos  textos  escriturarios  —  atri- 
bule a  la  unción  del  Espíritu  una  absoluta  universalidad.  Tan 
absoluta  como  la  acción  del  Verbo,  que  por  su  medio  unge  y  sella 
la  creación.  «  Toda  la  creación  participa  del  V  erbo  en  el  Espí- 
ritu ».  El  •/pía¡i.a  y  el  sello  del  Espíritu  pertenecen  en  propiedad 
al  \  erbo.  Así  como  lo  ungido  y  sellado  no  es  solamente  la  na- 
turaleza humana,  sino  todas  las  creaturas  :  todo  aquello  a  que 
-e  extiende  la  actividad  creadora  del  Verbo. 

s.  Atanasio  no  distingue.  Que  los  textos  por  él  aducidos 
pueden  bien  declararse  sin  recurrir  a  unción  tan  universal,  im- 
porta poco.  La  mente  del  Santo  resulta  por  eso  mismo  parti- 
cularmente sintomática.  El  tránsito  del  Cristo  al  Verbo  se  le 
imp«»ne,  a  no  dudarlo,  por  necesidades  polémicas.  En  todo  caso, 
su  argumento  sólo  vale  en  la  hipótesis  de  que  la  unción  y  sello 
del  Espíritu  afecten  a  las  creaturas  todas.  De  lo  contrario  habría 
demostrado  únicamente  la  superioridad  del  Espíritu  sobre  los 
hí)mbres. 


Sai\  Hilario 

Entre  los  latinos  merece  al  menos  una  breve  mención  el 
Santo  Obispo  de  Poitiers,  cuando  dice  : 

Et  videamus  causam,  cur  et  sacerdotes  iustitiam 
induant  et  sancti  laetentur.  Ait  enim  :  «  propter  David 
servum  tuum  ne  avertas  facieni  Christi  tui ».  Christiim 
ad  deitatis  spiriluni  rottulit,  David  ad  corporis  carnem. 
Formam  enim  servi,  qui  in  forma  dei  manebat  accepit. 
Ne  igitur  avertat  a  sacerdotibus  atque  sanctis  Christi 
faciem.  rogat  :  ut  eos  divinitatis  suae  gloria,  qui  prop- 
ter David,  id  est  propter  adsumpti  ab  eo  corporis  sacra- 
mentum  laetantur,  inluminet 

Lo  mismo  cuando  escribe  en  de  Trinitate  : 

Non  fuit  habitu  ille  tamquam  hominis,  sed  ut  homi- 
nis  :  ñeque  caro  illa  caro  peccati,  sed  similitudo  carnis 
peccati  :  dum  et  habitus  carnis  in  nativitatis  est  veri- 
tate,  et  similitudo  carnis  peccati  a  vitiis  humanae  pas- 
sionis  aliena  est.  Ita  homo  Christus  lesus  et  in  veritate 


"S.  Hilar.,  tr.  in  Ps.  131  c.  17  ed.  Zingerle  CSEL  22,  p.  675,  6  ss. 
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nativitatis  est  dum  homo  est,  et  non  est  in  peccati  pro- 
prietate  dum  Christus  est  :  quia  et  qui  homo  est,  non 
potuit  non  homo  esse  quod  natus  est ;  et  qui  Christus 
est,  non  potuit  amisisse  quod  Christus  est.  Atque  ita 
dum  homo  Christus  lesus  est,  habet  et  nativitatem  homi- 
nis,  qui  homo  est ;  neo  est  in  vitiosa  hominis  infirmi- 
tate,  qui  Christus  est 

Para  semejante  identidad  del  «  Cristo»  con  el  Verbo,  el  Santo 
podía  haber  invocado  además  de  la  tradición  griega,  la  obra 
homónima  de  Novaciano 


^*  De  Trinit.  lib.  X  c.  25.  Cf.  ibid.  c.  26  :  «  et  cum  homo  Christus  lesus 
est,  sit  quidem  homo,  sed  in  homine  non  possit  aHud  esse  quam  Christus 
est». 

De  Trinitate  c.  13  (ed.  Fausset  43,  4  ss.)  :  «  quis  igitur  dubitet,  cum 
in  extrema  parte  dicitur  «  verbum  caro  factum  est  et  habitavit  in  nobis» 
Christum,  cuius  est  nativitas,  et  quia  caro  factus  est,  esse  hominem,  et 
quia  verbum  dei,  deum  incunctanter  edicere  esse».  —  C.  18  (66,  8  ss.  max. 
17  ss.)  :  «  hic  autem  Christus  est.  Non  pater  igitur  apud  Abraham  hospes, 
sed  Christus  fuit ;  nec  tune  pater  visus  est,  sed  fihus  ;  visus  autem  est 
Christus.  Mérito  igitur  Christus  et  dominus  et  deus  est,  qui  non  aUter 
Abrahae  visus  est,  nisi  quia  ante  ipsum  Abraham  ex  patre  deo  deus  sermo 
generatus  est».  —  Petan  (Incarnat.  XI  c.  8  §  13)  impugna  semejante  manera 
de  hablar,  llevado  de  prejuicios  antinestorianos. 
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San  Ambrosio  y  Filón 


Por  una  suerte  felicísima  el  gran  Obispo  de  Milán  recoge 
el  tema  del  Sacerdocio  eterno  de  Cristo  en  condiciones  literaria- 
mente excepcionales.  Tardío  en  el  tiempo,  su  testimonio  hasta 
a  llenar  siglos  y  explicar  en  gran  parte  el  fondo  último,  común 
a  muchos  Padres  y  Escritores  eclesiásticos.  Sus  fragmentos  no 
son  muchos. 

Acaba  de  citar  en  de  fuga  saeculi  un  versículo  de  Josué  20, 
6  :  «  Quia  usquc  ad  illud  tempus  erit  in  civitate  refugii  homicida 
ille,  doñee  moriatur  sacerdos  magnus  ».  Y  elevándose  de  la  letra 
al  sentido  espiritual,  agrega  : 

Qui.s  est  iste  Magnus  Sacerdos,  nisi  Dei  Filius,  Ver- 
bum  Dei,  cuius  advocationem  pro  nobis  habemus  apud 
Patrem  qui  exsors  est  omnium  voluntariorum  et  acci- 
dentium  delictorum,  in  quo  consistunt  omnia  quae  in 
térra  sunl  et  quae  in  cáelo  (cf.  Col.  1,  17.  20)  ?  Vinculo 
enim  Verbi  constricta  sunt  omnia,  et  eius  continentur 
potentia,  et  in  ipso  constant  ;  quoniam  in  ipso  creata 
sunt  omnia,  et  in  ipso  habitat  omnis  plenitudo.  Et  ideo 
omnia  manent,  qida  dissolvi  illa  non  sinit,  quae  ipse 
coustrinxit.  quoniam  in  eius  volúntate  consistunt.  Om- 
nia enim  quoad  vult,  suo  imperio  coercet  et  regit.  et 
naturali  concordia  ligat.  Vivit  igitur  Verbum  Dei.  et 
máxime  in  animis  vivit  piorum,  nec  umquam  moritur 
plenitudo  divinitatis.  Numquam  enim  moritur  sempi- 
terna divinitas  et  aeterna  Dei  virtus  ...  ^. 

Hay  aquí  elementos  bíblicos  y  también  paganos.  Los  bíbli- 
cos se  dejan  reconocer  fácilmente.  Los  paganos  llegaron  al  Santo 
iior  medio  de  Filón.  El  Verbo  de  Dios,  concebido  como  Sumo 
sacerdote,  sería  enteramente  bíblico  si  s.  Ambrosio  se  aviniera  a 
\  <T  en  su  oficio  de  abogado  ante  el  Padre  el  aspecto  iohanneo 
lie  la  mediación  del  Cristo  Glorioso.  Pero  el  Santo  da  al  Verbo 
\  a  su  mediación  sacerdotal  un  significado  abiertamente  cósmico. 


iCf.  1  loh.  2,  1. 
2  De  fuga  c.  2  §  13. 
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Es  el  Logos  que  «  contiene»  y  da  cohesión  a  todos  los  elementos. 
Un  Logos  emparentado  en  sii  causalidad  con  el  Logos  estoico. 
Como  si  el  aspecto  mediador,  bíblico,  no  le  interesara  dema- 
siado 3,  s.  Ambrosio  se  detiene  a  hacer  exegesis  de  una  cláusula 
de  composición  paulina  {Col.  1,  17.  20)  :  «  in  quo  consistunt  omnia, 
quae  in  térra  sunt  et  quae  in  cáelo ».  Y  subrayando  la  índole 
de  la  consistencia  (consistunt)  se  desvía  hacia  una  estoica  exege- 
sis de  s.  Pablo,  fundada  en  el  G^Sta^ioc,  del  Logos  inmanente 
al  mundo. 

El  Santo  cristianiza,  si  se  quiere,  algo  la  doctrina  del  ctÚv- 
8sa[i.oí;  cuando  hace  vivir  al  Verbo  de  manera  singular  eu  el 
alma  de  los  piadosos  ;  aun  entonces,  torna  a  una  concepción 
precristiana  (estoica)  de  la  muerte  del  alma,  por  disolución  y 
pérdida  de  Sect^xó;  con  el  Logos  ^. 

No  solo  la  idea,  sino  aun  las  palabras  de  s.  Ambrosio  denun- 
cian el  tratado  homónimo  de  Filón,  de  donde  las  tomó.  El  Judío 
Alejandrino  escribía  siglos  antes  : 

Decimos  que  el  Sumo  Sacerdote  no  es  hombre  sino 
Verbo  divino,  el  cual  no  participa  de  pecados  algunos 
voluntarios  ni  involuntarios  ...  Por  eso  ha  sido  imgido 
en  la  cabeza  con  óleo  :  quiero  decir,  el  principal  (tó 
7)YS[xovi,xóv)  resplandece  con  luz  espléndida ;  cualquiera 
creería  razonablemente  se  había  puesto  los  vestidos.  El 
Verbo  antiquísimo  de  «  El  que  es »  se  incorpora  como 
vestido  el  kosmos  ...  como  el  alma  particular  se  reviste 
el  cuerpo,  y  la  mente  del  sabio  las  virtudes  ...  No  des- 
garrará los  vestidos  (dice  del  Sacerdote  el  Levítico  21, 
10)  :  en  efecto  siendo  como  es  el  Verbo  de  Dios  víncido 
de  todas  las  cosas  {8zG¡ibc,  ¿ov  xcov  áTrávxíov)  —  según  se 
dijo  —  contiene  todas  las  partes  y  las  comprime  impi- 
diendo se  disuelvan  y  deshagan.  El  alma  particular, 
dentro  de  sus  posibilidades,  no  permite  que  ningima  de 
las  partes  del  cuerpo  se  divida  y  escinda  contra  natu- 


3  Le  interesa  mucho.  Pero  le  vincula  a  la  humanidad  del  Verbo,  que 
en  su  teología  adquiere  singular  relieve.  Indicio  de  particular  significación 
es  su  doctrina  sobre  el  incremento  de  Cristo  en  sabiduría  (de  Incarn.  do- 
min.  sacT.  §  72  ss.  PL  16,  837  A  ss.).  Cf.  si  lubet  Petau,  Incarn.  XI  c.  2  §  4. 

*  Vivit  igitur  Verbum  Dei,  et  máxime  in  animis  vivit  piorum. 

^  Sane  moritur  nobis  (Verbum),  si  a  nostra  anima  separatur,  non  quo 
morte  corrumpatur,  sed  quo  dissolvatur  atque  exuatur  mens  nostra  ab  eius 
coniunctione.  Mors  enim  vera  est  verbi  et  animae  separatio.  Denique  stalim 
incipit  anima  peccatis  patere  voluntarüs. 
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raleza,  sino  que  —  en  cuanto  de  ella  depende  —  trabaja 
por  establecer  la  armonía  mutua  y  unión  indisoluble 
entre  todas  las  partes  íntegras.  La  mente  del  Sabio, 
purificada,  conserva  íntegras  e  indisolubles  las  virtudes, 
armonizando  con  una  benevolencia  muy  firme  el  paren- 
tesco natural  y  comunicación  entre  ellas.  Este  (Sacer- 
dote), dice  Moisés  {Lev.  21,  11),  «no  entrará  en  alma 
alguna  muerta ».  Muerte  de  alma  es  la  vida  con  vicio. 
De  manera  que  no  se  allegará  nunca  a  lo  (  =  a  los?) 
que  gusta  tratar  la  insipiencia  ...  Porque  mientras  este 
Verbo  santísimo  vive  y  rodea  (protegiendo)  al  alma, 
imposible  que  venga  al  alma  un  cambio  involuntario  ^, 
Porque  en  su  natural  Ueva  el  ser  incapaz  e  impartícipe 
de  todo  pecado.  Pero  si  (el  Logos)  muere,  no  es  que  El 
se  corrompa,  sino  que  se  ha  disociado  de  nuestra  alma, 
y  sobrevienen  al  punto  las  caídas  voluntarias.  Pues  si 
permaneciendo  El  y  teniendo  salud  (vigor)  en  nosotros, 
los  pecados  se  hallan  desterrados,  después  que  sale  tor- 
nan irremisiblemente.  El  Sacerdote  Sumo  inmaculado  ha 
recibido  en  efecto  de  la  naturaleza  este  insigne  honor  : 
que  jamás  reciba  en  su  mente  error  alguno.  Por  lo  cual 
merece  que  oremos  para  que  viva  en  el  alma  este  Sumo 
Sacerdote  y  Rey  y  .Juez  Fiscal  que  en  consiguiendo  toda 
la  jurisdicción  sobre  nuestra  mente,  no  se  deja  doblegar 
por  ninguno  de  los  que  son  traídos  a  juicio 

Muy  poco  de  original  queda  para  s.  Ambrosio  en  su  concep- 
ción del  Verbo,  como  Sacerdote  Sumo.  Lo  típicamente  sacerdotal 
se  diluye,  como  se  diluye  en  Filón,  tras  el  alegorismo  de  las 
prendas  y  fimciones  del  sacerdocio  aaronítico.  El  libro  de  la  Sabi- 
duría había  señalado  la  pauta  Filón  la  desarrolló  con  gran  lujo 
de  detalles,  sin  cuidar  demasiado  del  fondo  estoico     Nos  halla- 


'  Imposible  caiga  el  alma  en  un  pecado  involuntario. 

'  Filón,  de  fuga  et  inventione  §§  108-118  ed.  Wendland  (III.  133,  12  ss.). 
Cf.  Thomassin,  Theol.  Dogm.,  de  Inc.  X  c.  9  §  1  ;  Lebreton,  Trinité  I.  622  ss. 

*  Sap.  18,  24  :  «  Pues  en  su  vestidura  talar  estaba  todo  el  universo». 
Citado  por  Orígenes,  de  Princ.  II,  3,  6. 

'Sobre  todo  en  Vita  Mosis  II  117-135.  Véase  Lebreton,  Trinité  I. 
221  s.  En  general,  para  el  alegorismo  de  las  prendas  sacerdotales  J.  Drum- 
mond,  Philo  Judaeus  I.  185,  277  ;  II.  171  s.  228,  237  s.  ;  Heinemann,  Phi- 
lon  59  8.  —  El  logos  simbolizado  por  el  Sumo  Sacerdote,  en  Drummond, 
o.  c.  II.  205,  210,  217,  219,  228  s.  —  El  mismo  simbolismo  figura  en  Josefo, 
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mes  en  rigor  ante  la  causalidad  específica  del  Logos  estoico  en 
sus  varias  aplicaciones  :  dentro  del  cosmos,  del  alma  particular, 
o  en  la  mente  del  sabio. 

El  sacerdocio  del  Logos  en  Filón  arrastra  conceptualmente 
el  mismo  equívoco  que  su  noción  de  Pneuma.  ¿  Cómo  trazar  la 
divisoria  entre  lo  natural  y  lo  sobrenatural?  ^'^  Algo  de  esta  inde- 
terminación se  advertía  en  la  acción  del  Cristo-Logos  origeniano 

Filón  y  Ambrosio  conmemoran  el  ungüento  sacerdotal,  y  su 
simbolismo  :  desviándolo  en  su  común  exegesis  por  los  mismos 
cauces  de  la  causalidad  inmanente  del  Logos  en  el  mundo  v  en 
el  individuo.  Quien  recuerde  la  doctrina  de  s.  Justino,  s.  Teófilo 
y  s.  Ireneo  sobre  la  unción  cósmica,  fácilmente  reconocerá  en  ellos 
un  fondo  análogo  al  filoniano.  La  influencia  de  Filón  sobre  Jus- 
tino e  Ireneo  está  fuera  de  duda  en  otros  puntos.  No  sería  aven- 
turado su  influjo  también  aquí.  Y  desde  luego,  viniera  o  no  de 
él  directamente,  como  le  llegó  a  s.  Ambrosio,  la  idea  de  la  «  un- 
ción cósmica  »  y  la  correlativa  del  Sacerdocio  cósmico  del  Verbo, 
traduce  mviy  bien  en  todos  ellos  la  universal  causalidad  del  Logos 
como  alma,  vida  y  ornato  del  Kosmos  y  del  individuo.  El  trán- 
sito de  lo  universal  o  cósmico  al  individuo  o  alma  particular,  se 
hallaba  en  las  premisas  estoicas,  mejor  o  peor  asimiladas  por  el 
devoto  del  Dios  bíblico      Y  se  dejó  sentir  con  toda  naturalidad 


Antiquit.  III  7,  4.  7.  :  cf.  R.  Eisler,  Weltenmantel  und  Himmelszelt  I.  25  ss.  ; 
Pépin,  Mythe  243. 

Sobre  el  propio  fenómeno  en  la  stola  Olympiaca  de  Apuleyo,  R.  Reit- 
zenstein,  Iranische  167  ;  en  el  kosti  de  los  Zoroastrianos,  H.  Corbin,  Temps 
cy  dique  181  s. 

S.  Greg.  Niseno  trata  igualmente  en  su  Vita  Mosis,  theoria  II.  189  ss, 
de  la  vestidura  sacerdotal,  pero  sin  embarcarse  con  tanta  deicisión  como 
s.  Ambrosio  en  el  simbolismo  cósmico. 

Cf.  si  lubet  A.  Laurentin,  Pneuma  429  ss.  ;  para  la  mediación  del 
Logos  filoniano  cf.  L.  Treitel,  Gesamte  Theologie  und  Philosophie  Philo^s 
von  Alexandria,  Berlín  1923  p.  16  ss.  —  Cf.  Eusebio  Ces.,  dem.  evang.  IV 
1-2  {=praep.  evang.  VII  13)  y  Filón,  de  plant.  8-10  y  18-20  (ed.  Mras 
I.  398,  20  ss.). 

Cf.  H.  Cornélis,  Les  fondements  cosmologiques  55  s.,  n.  157.  Véase 
supra  p. 554. 

^2  Cf.  omnino  Festugiére  RHT  II.  537  s.  Si,  como  estima  el  insigne 
dominico,  Filón  no  acepta  los  dogmas  estoicos  ni  los  puede  admitir  since- 
ramente —  por  la  dificultad  de  compaginarlos  con  el  Dios  personal  —  los 
ejemplos  aducidos  por  él  convencen  poco.  El  tránsito  del  Logos  personal 
al  inmanente  apenas  halló  dificultad  en  Orígenes  (cf.  si  lubet  Harl,  Origéne 
156, 91  y  sobre  todo  209  ss.)  ;  bastábale  atribuir  como  causalidad  suya 


SAN  AMBROSIO  Y  FILON 


621 


eutre  los  Eclesiásticos,  denunciando  un  esquema  ideológico  incon- 
fundible 

Ma-i  no  todo  lo  explica  el  influjo  estoico.  Hay  en  el  Testa- 
mento de  los  XII  patriarcas  una  escena  significativa.  Está  hablan- 
do Le  vi  : 

Y  vi  siete  hombres  (=  arcángeles)  vestidos  de  blanco 
que  me  decían  :  Levántate  y  viste  la  estola  del  sacer- 
docio y  la  corona  de  la  justicia  y  el  racional  de  la  pru- 
dencia y  la  túnica  de  la  verdad  y  el  pétalo  de  la  fe  y 
la  mitra  del  signo  y  el  efod  de  la  profecía  —  Y  cada 
uno  de  ellos,  portando  su  (prenda)  correspondiente,  me 
la  pusieron  y  dijeron  :  Desde  ahora  sé  sacerdote  del 
Señor,  tú  y  tu  simiente  para  siempre.  Y  el  primero  me 
ungió  con  óleo  santo  y  me  dió  la  vara  del  juicio.  El  se- 
gundo me  bañó  en  agua  pura  ... 

El  anónimo  silencia  el  simbolismo.  Pero  salta  a  la  vista.  Los 
siete  homlires  vestidos  de  blanco  son  los  siete  arcángeles,  que 
ungen  sacerdote  supremo  a  Leví,  presagiando  la  unción  del  Cristo, 
descendiente  —  según  el  anónimo  —  de  aquel. 


específica,  la  (tjvo/t)  del  mundo,  igual  que  s.  Treneo  y  otros.  Cf.  Tren  IV, 
19,  2  :  «  manus  enim  eius  (=  Del)  apprehendit  omiiia  ...  et  in  manifestó  alit 
et  conservat  nos».  Otros  ejemplos,  supra  p.  518.  —  Bien  entendido  que  la 
causalidad  continente,  típica  del  Logos  aun  personal,  no  compromete  su 
persona,  sino  su  actividad  (évépyeia)  ;  y  aun  ésta  inadecuadamente.  Puede 
verse  Lebreton,  Trinité  I.  230  ss.  ;  II.  663  ss. 

A  mi  entender.  Filón  pudo  muy  bien  asimilar  las  nociones  estoicas 
entre  sus  correligionarios  (cf.  Staerk,  Soter  II.  13  ss.)  —  por  banales  que 
ellas  fuesen,  como  en  nuestro  caso  —  derivándolas  hacia  la  causalidad  mul- 
tiforme del  Logos.  Indicio  de  ello  es  la  facilidad  con  que  recogieron  luego 
los  eclesiásticos  la  exegesis  fíloniana.  Véase  si  lubet  Pohlenz,  Die  Stoa  I. 
371  ss.  ;  II.  182.  199.  201. 

El  P.  Lebreton  (Trinité  I.  621  ss.)  ha  estudiado  con  algún  detenimiento 
el  Logos  Sacerdote  de  Filón,  en  cotejo  con  el  Sacerdocio  de  Cristo  en  la 
Epla.  ad  Ilebraeos.  No  entraba  en  su  perspectiva  la  proyección  de  Filón 
en  la  ideología  de  los  Padres.  Su  estudio  le  hubiera  retraído  de  subrayar 
tan  fuertemente  las  diferencias  entre  ad  Hebr.  y  Filón,  vinculando  en 
exceso  al  sacerdocio  la  idea  de  la  oblación  sacrifical,  y  minorando  la  fun- 
ción soteriológica  (de  cohesión  y  conservación  cósmica)  del  Verbo  en  el 
Kosmos.  Aspecto  este  último  aceptado  por  s.  Ireneo  y  s.  Justino  :  cf.  si 
lubet  mis  Est.  Valent.  V.  213  ss. 

Testam.  Levi  8.  Cf.  si  lubet  F.  Schnapp,  apud  E.  Kautzsch,  Apokr. 
und  Pseudepigraphen  II  467 ;  Charles,  Testament  of  the  Twelve,  42  s. 


Il 
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Los  siete  elementos  que  intervienen  en  la  vestición  y  consa- 
gración de  Leví  representan  la  universalidad  de  los  dones  con 
que  es  revestido  el  Cristo.  Fuera  o  no  el  anónimo  consciente  del 
fenómeno,  su  terminología  recuerda  espontáneamente  los  siete 
espíritus  que  habían  de  descansar  sobre  el  Mesías,  según  Is.  11, 
2  Simboliza  la  plenitud  del  Sacerdocio  y  de  la  unción.  Y  es- 
conde probablemente  el  simbolismo  de  los  siete  cielos  (=  siete 
arcángeles)  que  se  concentran  en  el  Hijo  de  Dios,  según  la  céle- 
bre exegesis  de  s.  Ireneo.  El  tránsito  de  los  cielos  a  los  ángeles 
era  demasiado  obvio,  supuesta  la  diaconía  cósmica  atribuida  por 
el  Judaismo  a  los  ángeles  espíritus. 

El  Testamento  de  Leví  nos  ofrecería  im  simbolismo  cósmico 
equidistante  del  filoniano  ( =  cuasiestoico)  de  las  prendas  sumi- 
sacerdotales,  y  del  ireneano  de  los  siete  espíritus  que  descansa- 
ron y  revistieron  (según  Is.  11,  2)  al  Salvador. 

La  línea  de  s.  Ireneo  en  Epid.  9  representaría,  sin  dejar  de 
ser  cósmica,  la  primera  versión  clara  eclesiástica  del  simbolismo 
inherente  a  las  siete  prendas  del  Sumo  Sacerdote.  El  vestido  cós- 
mico de  Jesús,  Sumo  Sacerdote  de  la  nueva  Ley,  sería  el  Espí- 
ritu Septiforme  que  descansó  sobre  él  en  el  Jordán,  sintetizando 
la  universalidad  de  los  siete  cielos  angélicos,  en  que  se  distribuye 
el  Espíritu  de  Dios  por  el  mundo.  Las  ricas  especulaciones  valen- 
tinianas  relativas  al  Bautismo  de  Jesús  y  los  ángeles  tendrían 
aquí  su  sobria  contrapartida  eclesiástica.  La  trascendencia  cós- 
mica del  Jordán  se  enlazaría  con  la  liturgia  de  los  ángeles.  Los 
cielos  angélicos  vendrían  a  descansar  sobre  Jesús,  como  sobre  el 
Sumo  Sacerdote.  La  liturgia  de  los  siete  arcángeles  callaría  en 
el  Salvador,  en  bien  de  la  futura  Iglesia.  Y  los  siete  cielos  del 
Kosmos  antiguo  se  transformarían  dentro  de  Jesús  en  el  Espíritxi 
simple  y  nuevo  que  santificará  a  la  Iglesia,  «  mundo  del  mundo  ». 

*    *  * 

Escribe  también  S.  Ambrosio  algunas  páginas  después  : 

Quis  ille  est,  nisi  de  quo  lectum  est  :  «  Ecce  agnus 
Dei,  ecce  qui  toUit  peccatum  mimdi »  [loh.  1,29)... 
«  quem  proposuit  Deus  propitiatorem  per  fidem  in  san- 
gmne  ipsius  ad  ostensionem  iustitiae  suae  »  {Rom.  3,  25). 
Accipe  autem  quia  ipse  princeps  est  sacerdotum  magnus. 


Cf.  Tren.,  Epid.  9  ;  1  Henoch  61,  11  ;  s.  Justino,  Dial.  87  ...  Véase  K. 
Schlütz,  Isaías  24  ss.  51  s.  73  s.  (ibid.  54  s.  nota  48)  ;  Zahn,  Forschungen 
III  53.  98  s. 
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Pater  iuravit  de  eo  dicens  (Ps.  109,  4)  :  «  Tu  es  sacerdos 
in  aeternum ».  Recle  in  aetemum,  quia  alii  temporales 
omnes  sub  peccato,  hic  autem  impraevaricabile  habet 
sacerdotium  ...  Hoc  est  igitur  Verbum  quod  supra  cáelos 
habitans  illiiininat  omnia.  Unde  et  unctus  naturaliter 
legitiir  a  Deo  Patre  {Act.  4,  27)  ;  quia  lumen  est  verum, 
quod  illuminat  omnem  hominem  venientem  in  hunc 
munduni.  Hoc  est  Verbum  Dei,  in  quo  est  magnum  sa- 
cerdotium, cuius  Moyses  in  illo  vestimento  priacipis 
sacerdotum  indumenta  describit  intelIigibUia,  quod  vir- 
tute  sua  induit  mundum,  et  tamquam  eo  amictus  fulget 
in  omn¡l)us.  Induit  enim  cognationein  generis  bumani 
per  huius  corporis  susceptionem,  et  inenarrabilem  cha- 
ritatem,  infundens  se  ómnibus  spiritu  et  plenitudine 
divinitatis  suan  de  cuius  plenitudine  omnes  accepimus  ; 
ut  sciamus  supereminentem  scientiae  charitatem  Christi, 
et  impleamur  in  omnem  plenitudinem  Dei.  Caput  est 
enim  omnium  Christus,  ex  quo  totum  corpus  produci- 
tur,  et  mutua  sibi  connexione  coniungitur,  incrementum 
sui  in  aedificationem  charitatis  accipiens.  Hoc  est  igitur 
Verbum  quod  supereminet  ... 

S.  Ambrosio  ha  sometido  a  elaboración  la  página  filoniana 
que  arriba  traducíamos.  Sus  conceptos  reaparecen  aquí.  La  ver- 
sión a  que  les  somete  no  hace  novedad  dentro  de  la  tradición 
eclesiástica.  El  simbolismo  de  las  vestes  Sacerdotales  se  prestaba 
a  ello.  Resulta  de  interés  la  exegesis  de  la  unción  natural,  que 
descubre  el  Santo  en  Act.  4,  27  a  la  luz  de  loh.  1,  9.  Y  el  trán- 
sito de  lo  soteriológico  a  lo  cósmico,  poniendo  a  contribución 
categorías  helénicas  y  paulinas.  Fundamentalmente  el  paso  del 
Cristo  al  Logos  estaba  dado  al  concebir  al  Verbo  como  Sacer- 
dote Sumo.  Con  esta  última  idea  juntábase  otra  similar  :  la  idea 
a  la  sazón  general  del  Kosmos,  Santuario  de  Dios  : 

Hay  dos  grandes  Santuarios  —  escribía  Filón  —  uno 
inteligible,  y  otro  sensible.  En  el  orden  de  lo  sensible, 
el  Panteón  (t6  7raví>£!:&v)  es  este  mismo  mundo :  en  el 
orden  de  lo  invisible,  el  Kosmos  inteligible^^. 

Hay  dos  templos  de  Dios  ;  el  uno  es  este  mundo 
visible,  y  en  él  hay  un  Gran  Sacerdote,  el  Logos  divino, 

i«  De  fuga  saeculi  c.  3  §  16  PL  14,  577  B  ss.  cf.  si  lubet  Petau,  de  Inc. 
XI  c.  8  §  9  ;  Thomassin,  Incarn.  lib.  X  c.  9  §  6. 

"  Heres  75.  Cf.  Wolfson,  Philo  I.  258  88.  ;  Bréhier,  Idees  104  88. 
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primogénito  de  Dios  ;  el  otro  es  el  alma  racional,  cuyo 
Sacerdote  es  el  Verdadero  Hombre 

En  lugar  de  multiplicar  los  Sacerdotes  de  ambos  templos, 
tanto  Filón  como  s.  Ambrosio  los  aunaron  en  el  Logos,  atribuyén- 
dole diferente  causalidad.  El  Judío  alejandrino  tuvo  el  mérito 
de  imprimir  un  sesgo  religioso  muy  hondo  a  las  funciones  del 
Verbo  en  ambos  santuarios.  Como  si  no  le  bastara  subrayar  la 
simple  actividad  cósmica  —  creadora  y  conservadora  —  del  Verbo, 
insiste  muy  bien  en  lo  sacerdotal,  llevando  adelante  la  analogía 
del  Santuario,  y  el  paralelismo  entre  uno  y  otro  templo. 

El  alma  del  Sabio,  según  él  es  la  contrapartida  del  cielo, 
o  para  emplear  un  lenguaje  más  fuerte  aún,  un  cielo  terrestre. 
Tal  alma,  como  el  éter,  contiene  en  sí  seres  puros,  movimientos 
bien  ordenados,  revoluciones  armoniosas  y  regiJadas  por  Dios 
mismo  ;  el  brillo  de  las  virtudes  —  aquí  entraría  la  unción  carac- 
terística del  Espíritu  —  que  se  asemeja  perfectamente  al  resplan- 
dor de  los  astros. 

Muy  levemente  había  que  modificar  esta  mentalidad  para 
acomodarla  al  Verbo  personal  de  Dios,  Sacerdote  Sumo.  Por  si 
fuera  poco,  el  mundo  se  presenta  a  Filón  como  una  ofrenda 
votiva  consagrada  a  Dios 

Si  una  mujer  es  acusada  de  adulterio,  dice  Num.  1,  18  «  el 
sacerdote  la  conducirá  ante  el  Señor  y  descubrirá  su  cabeza ». 
En  alegoría,  el  sacerdote  simboliza  al  Logos  que  pone  al  Alma 
frente  a  Dios  (t7¡v  (|^uxV  évavxíov  xou  Q-zou  cTyjCTai) 

No  sólo  Filón  ni  el  judaismo  tardío  ^3,  sino  en  general  todos 
los  devotos  de  la  Religión  Cósmica  del  Helenismo,  preparaban 


Somn.  I.  215.  Cf.  Drummond,  Philo  Judaeus  II.  229. 
"  Cf.  Heres  88. 

20  Somn.  1.243. 

21  De  Cherubim  14-17.  Análogas  funciones  sacerdotales,  atribuidas  al 
Verbo,  en  De  Gigantibus  52  ;  Leg.  Alleg.  III  §§  79-82.  En  ningún  pasaje 
menciona  Filón  los  « sacrificios»  ;  pero  siempre  subraya  la  « mediación» 
entre  Dios  y  el  mundo  (resp.  el  alma).  Esto  no  significa  que  para  el  judío 
alejandrino  los  sacrificios  sean  accidentales  en  el  Sacerdocio  del  Logos.  Los 
tiene  en  cuenta  v.  gr.  en  de  Sacrif.  Abel  et  Cain  §  111.  Sino  que  se  han 
de  orientar  en  la  misma  línea  de  la  mediación  del  Logos,  sin  urgir  dema- 
siado el  elemento  externo  y  sensible.  El  verdadero  sacrificio  está  en  las 
obras  santas. 

22  Cf.  omnino  Festugiére  RHT  II.  568  ss. 

23  Cf.  W.  Staerk,  Soter  II,  18  s. 
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el  camino  a  la  aplicación  desarrollada  más  tarde  por  Orígenes 
y  por  s.  Ambrosio,  sobre  la  base  del  alegorismo  ingenuo  de  la 
indumentaria  sacerdotal. 

Hemos  hablado  de  la  Estoa.  La  terminología  fíloniana  de- 
nunciaba su  influjo.  Pero  quizás  la  idea  primera  de  la  compa- 
ración cielolalma  se  halla  en  Platón  cuando  compara  el  curso 
de  los  cielos  con  el  de  nuestros  razonamientos  mentales,  y  ve  en 
la  armonía  celeste  un  ejemplar  de  la  interna  humana  armonía. 

Como  quiera,  el  helenismo  vivía  ideas  fácilmente  asimilables 
a  la  causalidad  simultánea  del  Verbo  de  Dios  sobre  el  mundo  y 
sobre  el  individuo.  La  mediación  natural  del  Logos  entre  Dios 
y  los  hombres  entraba  en  ella  sin  dificultad.  El  tránsito  del 
Logos  fíloniano  de  algunos  tratados  —  sobre  todo  del  «  Logos 
intermediario  »  —  al  Logos  iohanneo  era  naturalísimo  ;  igual  que 
el  simbolismo  del  Gran  Sacerdote,  en  sus  funciones  (bivalentes) 
sobre  el  kosmos  y  el  individuo.  La  asimilación  de  la  exegesis 
fíloniana  en  de  fuga  rt  inventione  por  s.  Ambrosio  denuncia  admi- 
rablemente el  origen  último  de  la  idea  universalizada  entre  los 
Eclesiásticos,  en  torno  al  Sacerdocio  del  Verbo  (resp.  Unción  cós- 
mica). Dependieran  o  no  derechamente  de  Filón  (o  de  Platón), 
eran  tributarios  (quizás  inconscientes)  de  un  mismo  mundo  de 
ideas,  de  una  religión  que  desde  los  días  de  Platón  hizo  del 
Kosmos  un  Santuario  inmenso  de  Dios,  ejemplar  del  santuario 
íntimo  del  individuo. 

Sólo  el  Sabio  es  sacerdote,  decía  Filón  recogiendo  una  idea 
(If  la  Estoa  2''''.  Y  lo  mismo  repite  s.  Ambrosio,  traduciendo  casi 
literalmente  al  judío  alejandrino.  El  sacrificio  pleno  y  perfecto 
descansa  en  las  obras  perfectas.  La  fiesta  y  solemnidad  del  Señor 
es  propria  del  alma  pura,  llena  de  virtudes,  libre  de  solicitudes 
mundanas  y  entregada  a  Dios. 

Siquidem  hoc  plenum  est  et  perfectum  sacrificium,  sicut 
ipse  Dominus  docet  nos  dicens  :  De  donis  et  datis  tuis 
observabitis  offerre  mihi  in  diebus  festis  meis,  nihil 
detrahentes,  ñeque  dispertientes  ;  sed  plena  et  integra 
et  perfecta  ofl'erentes.  Festus  autem  dies  Domini  est, 
ubi  perfectarum  virtutum  gratia  est.  Quae  tune  perfec- 


"  Homii  in  Lve.  IX,  11,  Baehrens  428,  27  ss.  Cf.  supra  p.  550  ss. 
"  Tim.  47  b-e  ;  88  d  -  89  a  :  90  c-d. 

De  Sacrif.  Abel  el  Caín  §  111  Wendl.  I,  247,9  =  Axnim  SVF  III. 
157  n.  609. 


40  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 


626        CAP.  DECIMOCUARTO  -  SIGNIF.  EXPONENTES  DEL  SAO.  DEL  VERBO 


tae  sunt,  si  sollicitudinum  saecularium,  et  corporalis  ille- 
cebrae  victor  animus  delinimenta  voluptatis  excludat, 
liber  a  saeculo,  Deo  deditus,  nihil  de  tramite  directae 
intentionis  immiauens,  nec  aíFectus  sui  témpora  mine 
luxuriae  dividens,  nunc  labori.  Solus  itaque  sapiens  hanc 
celebrat  solemnitatem,  nuUus  alius,  Immunem  enim 
huiusmodi  passionum  animam  reperire  difíicile  est ... 

El  sacerdocio  del  Sabio,  así  concebido,  refleja  en  el  individuo  el 
Magno  Sacerdocio  del  Logos  estoico. 

Si  como  estima  Bréhier  la  concepción  filoniana  del  Logos 
intermediario  no  trataba  de  resolver  un  problema  cosmológico, 
sino  nn  problema  religioso,  resulta  doblemente  natural  que  los 
eclesiásticos  se  hayan  ido  a  inspirar  en  él  para  ampliar,  en  fun- 
ción de  sus  esquemas  helenistas  escriturariamente  oi'questados 
las  categorías  habituales  del  Sacerdocio  judío,  y  aplicarlas  al 
Cristo  Verbo  de  Dios. 

Ni  s.  Ambrosio  ni  muchos  de  los  eclesiásticos  que  le  prece- 
dieron, se  preocuparon  por  llevar  adelante  la  noción  del  sacer- 
docio del  Verbo  sobre  la  creación  y  el  individuo,  en  cotejo  con 
la  del  sacerdocio  y  unción  de  Jesús.  La  mayoría  de  los  pasajes 
bíblicos,  manejados  a  propósito  del  Sacerdocio  de  Cristo,  son 
veterotestamentarios.  Los  mismos  del  NT  (v.  gr.  en  la  Epla.  ad 
Hebraeos)  gravitan  sobre  el  AT.  El  concepto  de  la  «  unción » 
(resp.  óleo,  ungüento,  crisma)  se  presta  a  mejores  desarrollos  en 
exegesis  al  AT,  como  se  advierte  singularmente  en  Eusebio.  Es 
pues  muy  obvio,  que  las  especulaciones  eclesiásticas  sobre  el 
Sacerdocio  del  Cristo  se  hayan  resentido  de  la  exegesis  vetero- 
testamentaria,  alegórica,  en  torno  al  Gran  Sacerdote,  e  incons- 
cientemente hayan  asimilado  la  forma  mentís  del  gran  exegeta 
judío. 

La  homogeneidad  básica  de  pensamiento,  sensible  entre  los 
eclesiásticos  que  hemos  examinado,  daría  muy  bien  la  razón  al 
benedictino  Touttée,  cuando  concluye  : 

»  Ut  Ambrosium  constat  suam  a  Philone  sententiam  expres- 
sisse,  ita  Origenem,  Eusebium,  Justinum,  auctorem  Apostolicarum 


S.  Ambros.,  de  Cain  et  Abel  II  8  PL  14,  343  C.  El  pasaje  corres- 
ponde al  de  Filón,  de  Sacrif.  Abel  et  Cain  §  111. 
26  Idees  98  ss. 

2'  Cf.  J.  KroU,  Lehren  56  ss.  Véase  CH  XIII,  21. 
28  Tampoco  lo  reclamaba  de  ordinario  el  tema. 
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Constitutionum  ex  eodem  fonte  (Philone)  hausisse  suspicari  fas 

El  influjo  literario  de  Filón  daria  paso  inconscientemente  a 
una  idea  estoica  y  aun  helenista  :  la  actividad  del  Logos  cu  el 
mundo.  Orquestada  según  el  genio  individual  de  los  escritores, 
en  función  del  AT,  descuidaría  los  matices  últimos  soteriológicos 
vinculados  a  la  actividad  neotestamentaria  de  Cristo. 


29  S.  Cyr.  Dissert.  III  c.  3  §  23  fere  in  fine  :  PG  33, 191  D. 
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El  simple  enunciado  de  los  anteriores  capítulos  apenas 
descubre  su  íntima  unidad.  Yo  espero  que  el  lector  paciente 
la  habrá  visto  sin  mayores  dificultades.  Así  como  habrá  des- 
cubierto la  novedad  del  tema,  en  muchos  de  sus  aspectos. 

Todo  gira  en  torno  a  la  unción  del  Salvador.  La  simple 
etimología  del  «  Cristo  »,  bien  estudiada  ya  por  otros,  promete 
poco.  La  incógnita  se  abre  con  la  multiforme  unción  de  su 
persona,  analizada  conjuntamente  en  el  campo  eclesiástico  y 
sobre  todo  en  el  heterodoxo.  Es  un  aspecto  que  fácilmente  se 
diluye  en  nociones  al  parecer  imprecisas.  Los  críticos  temen 
caminar  por  el  campo  de  nadie  que  separa  las  últimas  espe- 
culaciones eclesiásticas,  de  las  fronteras  del  Gnosticismo. 

Yo  he  tratado  de  adentrarme  en  él,  cruzándole  en  todas 
direcciones  y  penetrando  en  el  propio  Gnosticismo.  Las  páginas 
más  interesantes  sobre  el  Cristo  y  su  unción,  en  la  primera  lite- 
ratura eclesiástica,  se  mueven  en  una  atmósfera  equidistante 
de  la  nuestra  y  de  la  gnóstica.  Sus  categorías,  estructuradas 
muy  pronto  al  abrigo  de  la  filosofía  ambiente,  son  en  sí  pre- 
cisas, aunque  se  nos  antojen  otra  cosa.  La  terminología  hace 
dificultad,  mas  sobre  todo  la  ideología  última,  rara  vez  desa- 
rrollada ex  professo.  Hay  nociones  y  aspectos  implícitos  en  la 
estructura  general. 

La  unción  de  Cristo  constituye  uno  de  ellos,  polivalente 
y  bien  definido,  pero  que  no  mereció  consideración  aparte  a 
los  ortodoxos  ni  a  los  heterodoxos.  Interesaba  a  la  persona 
del  Verbo,  en  su  doble  función  de  creador  y  salvador.  Entraba 
en  la  cristología  como  premisa  necesaria,  entre  los  preliminares 
de  la  historia  del  mundo.  Suponía  un  cuerpo  de  doctrinas  al 
cual  no  estamos  hoy  habituados.  ¿  Le  podremos  descubrir  ? 

Según  Orígenes  el  Verbo  dejaría  de  ser  dios,  si  no  parti- 
cipara en  la  divinidad  del  Padre,  mediante  Su  contemplación. 
Tampoco  era  Vida  y  Luz  de  los  hombres,  a  título  de  Verbo, 
sino  porque  la  Vida  «  fué  hecha  en  El  »,  para  iluminar  a  los 


630 


CAPITULO  DECIMOQUINTO 


hombres.  Distinguía  en  el  Hijo  aspectos  y  aun  realidades, 
Verbo-Dios-Vida,  cuya  mutua  teología  se  nos  escapa,  avinque 
su  mente  les  concibiera  dentro  de  un  esquema  y  orden  defini- 
dos. 

Algo  análogo  ocurre  con  la  unción  del  Cristo  en  las  espe- 
culaciones del  siglo  II.  Comienzan  por  entender  al  Cristo,  mu- 
cho antes  de  su  Encarnación.  El  Verbo  requiere  ser  ungido 
antes  de  consumar  su  obra  creadora.  La  unción  afecta  direc- 
tamente al  Verbo,  salvador  o  conservador  de  la  creación,  más 
que  como  creador  o  demiurgo. 

Así  al  menos  según  s.  Justino  y  s.  Ireneo.  Diríase,  atenién- 
donos estrictamente  a  su  ideología,  que  el  Hijo  de  Dios  como 
tal  no  hubiera  sido  ungido,  a  no  ser  llamado  como  mediador 
para  la  salud  de  las  naturalezas,  especies  e  individuos  creados 
en  el  universo.  Recibió  la  unción  sobre  Sí  para  ungir  luego  el 
universo.  Pero  dentro  de  la  teología  del  s.  II  el  Verbo  mismo 
debió  su  existencia  perfecta  a  los  designios  del  Padre  sobre  la 
creación  ^. 

El  y^plaiKx.  vendrá  sobre  el  nacido  Hijo  de  Dios,  Verbo 
perfecto,  con  la  misma  lógica  necesidad  con  que  le  engendró 
el  Padre  para  salud  del  mundo  futuro. 

Con  una  modalidad  de  sumo  interés,  por  sus  interferencias 
con  el  helenismo.  La  unción  del  Verbo  se  encamina  no  a  darle 
consistencia  en  su  persona  :  el  Verbo  subsiste  previamente  a 
su  unción.  Sino  a  dotarle  de  aquella  vida  o  espíritu  dinámico, 
por  el  cual  vivificará  y  mantendrá  el  Universo  en  cohesión  y 
unidad.  En  virtud  de  la  unción,  el  Hijo  de  Dios  viene  a  ser 
como  el  Anima  mundi  del  Universo,  origen  del  Trveüfxa  Si^xov, 
manantial  del  logos,  llamado  a  actuar  en  cada  una  de  las  espe- 
cies e  individuos  la  presencia  vital  de  Dios. 

Los  autores  cristianos  ratifican  así  una  doctrina  del  hele- 
nismo. El  Logos  estoico  y  su  tzvzuikx.  reaparecen  en  el  Verbo 
personal,  ungido  por  el  Padre  con  el  Pneuma  ;  el  cual  previa- 
mente adorna  y  salva  al  Verbo,  y  luego  —  saliendo  de  El  — 
da  unidad  y  cohesión  al  Universo.  El  Verbo,  mediante  su  fun- 
ción conservadora  física,  presagia  la  estricta  soteriología  que 
Encarnado  llevará  a  cabo  sobre  su  Iglesia. 

Hay  una  actividad  cósmica,  orientada  a  la  «  salud »  del 
universo.  En  la  cual  intervienen  el  Padre,  como  autor  y  origen 
primero  del  crisma  y  el  Espíritu  como  «  unción ».  El  Verbo, 
ungido  por  el  Padre  en  el  Espíritu,  derrama  su  unción  (=  Es- 

^  Así  lo  tratamos  de  probar  en  Est.  Valent.  I.  111  ss.  et  passira. 
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píritu)  sobre  el  Universo  para  mantenerle  en  vida,  actuando 
dinámicamente  las  naturalezas,  especies  e  individuos  en  la 
armonía  y  unidad  del  Kosmos. 

Según  una  tesis  conocida  de  s.  Ireneo,  el  Verbo  Encarnado 
escogió  la  muerte  en  cruz,  a  imagen  de  la  Cruz  en  que  vivía 
como  simple  \  erbo,  «  crucificado  a  la  creación  »  '-.  Por  manera 
análoga,  hubo  de  salvar  a  su  Iglesia  —  kosmos  del  kosmos  — , 
a  imagen  de  la  salud  que  como  simple  \ Crbo  daba  al  mundo. 

El  propio  Espíritu,  antes  de  concentrarse  en  el  Jordán 
sobre  Jesús,  se  halla  previamente  diseminado  en  los  siete  cielos 
que  rodean  la  tierra,  dando  culto  a  Dios  en  el  maguo  templo 
de  la  creación.  Los  siete  brazos  del  candelabro  israelítico  sim- 
bolizaban los  planetas  ;  mejor  aún  los  siete  luminares  celestes 
poblados  de  ángeles  y  arcángeles.  Expresaban  la  liturgia  del 
Espíritu  que  llena  el  l  niverso.  cantando  la  gloria  del  Padre. 
Como  si  dicha  liturgia,  con  sus  siete  cielos  planetarios,  tra- 
dujera la  armonía  del  mundo. 

Filón  descubría  en  los  dos  Querubines  del  propiciatorio  la 
liturgia  celeste.  El  [trímero  representa  la  potencia  creadora  de 
Dios.  El  segundo  su  poder  real  y  soberanía.  Ninguno  de  ellos 
da  a  conocer  la  divinidad  misma.  Ya  que  Dios  no  tiene  Nom- 
l»re  esencial  asequibb;  al  hombre,  el  Verbo  y  el  Espíritu,  sus 
intermediarios,  manifiestan  el  dinamismo  creativo  y  real  (sacer- 
dotal ?)  del  Padre  en  la  creación. 

S.  Ireneo  se  inspiró  quizás  en  el  judío  alejandrino  para 
encuadrar  al  Verbo  y  al  Espíritu  en  la  liturgia  celeste  del 
mundo  ^.  Superando,  es  claro,  con  la  soteriología  de  la  Nueva 
Ley  la  dispensación  cósmica  del  Verbo  y  del  Espíritu.  Mas  sin 
sentirse  obligado  a  eliminar  su  doble  causalidad,  ni  el  substrato 
íntimo  del  Sacerdocio  (resp.  de  la  Unción)  del  Verbo  filoniano. 

La  salud  física  inmanente  al  mundo  se  consumará  en  la 
salvación  trascendente  a  él,  limitada  al  hombre.  No  cambiará 
en  la  soteriología  de  Jesús  la  persona  que  unge,  el  Padre,  ni 
la  ungida,  el  Verbo,  ni  la  propia  unción,  el  Espíritu.  Mudará 
la  naturaleza  ungida,  el  hombre,  y  la  Iglesia  a  que  se  ordena. 
Lo  cósmico  se  tornará  antropológico,  con  arreglo  al  destino 
último  del  propio  Kosmos.  que  es  la  Salud  de  la  Iglesia  huma- 
na. La  nueva  salvación  será  a  la  del  mundo,  lo  que  la  Iglesia 
al  Kosmos.  El  destino  del  hombre  a  la  visión  del  Padre  cae 
'  i 
2  Cf.  mis  Est.  Val.  V.  213  ss. 

^  Cf.  Epid.  10.  Véase  E.  Lanne,  Cherubim  et  Seraphim  RSR  43.  1955, 
524  88. 
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fuera  de  la  causalidad  típica  de  la  unción  cósmica.  Pero  el 
mismo  Espíritu  que  basta  a  dar  unidad  y  cohesión  a  las  espe- 
cies e  individuos  naturales,  bastará  —  por  una  superior  causa- 
lidad —  para  ungir  al  hombre  y  «  potenciarle »  en  orden  a  la 
Vida  del  Padre. 

Dios  Padre,  único  inmutable  absoluto,  llegada  la  plenitud 
de  los  tiempos  y  decidido  a  crear  el  «  mundo  del  mundo », 
dará  la  última  perfección  a  los  elegidos  dispersos  en  el  Kos- 
mos.  Y  a  imagen  de  la  unción  del  Verbo,  preliminar  a  la  tsXeí- 
watí;  del  universo,  ungirá  también  al  Verbo  Encarnado,  como 
acto  inicial  y  previo  a  la  TsXsítoaií;  del  nuevo  mundo,  la  Iglesia. 
Lo  cual  tendrá  lugar  en  el  Bautismo  de  Jesús. 

El  vínculo  entre  la  Unción  y  el  Bautismo  de  Jesús  queda 
así  enteramente  justificado.  Los  dos  momentos  —  la  unción  del 
Verbo  creador  y  la  del  Encarnado  —  se  corresponden.  Ningún 
documento  da  a  entender  que  el  Padre  haya  ungido  al  Verbo 
por  el  hecho  mismo  de  engendrarle.  El  Verbo  recibió  la  unción 
para  conservar  y  mantener  en  vida  el  universo,  en  los  preli- 
minares de  la  creación. 

Así  también,  Jesús  fué  ungido  hombre  perfecto,  no  antes. 
En  el  Jordán,  no  en  Belén  ni  en  Nazaret.  Una  vez  que  el 
Verbo  adquirió  la  humana  madurez,  el  Padre  le  ungió  en  cuanto 
hombre.  El  Espíritu  Santo  bajó  a  la  carne  (=  humanidad  per- 
fecta) del  Verbo,  y  la  «  salvó  »,  despertándola  y  habilitándola 
a  su  nueva  misión. 

El  Bautismo  en  Espíritu  señala  por  tanto  una  nueva  Eco- 
nomía, paralela  a  la  unción  del  Verbo  creador.  En  su  centro 
se  halla  Jesús,  el  Verbo  Humanado.  El  signo  de  la  nueva  unción 
está  en  lo  humano.  Dios  unge  la  naturaleza  humana.  El  Hijo 
de  Dios,  recibe  en  su  carne  (—  cuerpo)  el  Espíritu,  como  le  había 
primero  recibido  en  cuanto  Verbo.  La  universal  perspectiva  a 
que  se  orientaba  la  Unción  primera  del  Verbo,  se  limita.  La 
de  Jesús  se  encamina  a  la  Salud  de  los  hombres.  Por  eso  recae 
sobre  un  hombre,  afecta  al  Verbo  en  cuanto  hombre. 

La  humanidad  del  Verbo  gobernará  por  tanto  la  nueva  y 
definitiva  Economía  del  mundo.  El  Padre  se  complace  en  Jesús. 
El  Espíritu  le  santifica  a  él.  El  Hijo  es  santificado  en  él.  Pero 
el  propio  Jesús  no  debe  la  unción  a  su  individual  perfección 
humana.  El  Verbo  no  hubiera  sido  hecho  Hijo  natural  de  Dios, 
a  no  estar  destinado  para  mediar  personalmente  entre  el  Padre 
y  los  hombres      Tampoco  Jesús  hubiera  sido  exaltado  desde 


*  Cf.  mis  Est.  Valent.  I  cap.  2. 
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Nazaret  a  la  filiación  natural  de  Dios,  si  no  hubiera  de  salvar 
a  los  hombres,  en  su  misma  naturaleza  humana.  En  el  Bau- 
tismo del  Jordán  Jesús  fué  actu,  y  uo  sólo  virtualmente,  cons- 
tituido salvador  de  los  hombres.  Virtualmente  lo  era,  como 
Verbo  Encarnado,  desde  su  concepción.  Sólo  en  el  Jordán  fué 
como  tal  la  naturaleza  humana  del  Verbo  santificada,  con  un 
Espíritu  destinado  a  los  hombres.  Ungido  el  hombre  podría 
ungir  —  de  hombre  a  hombre  —  a  los  demás,  salvando  lo  seme- 
jante por  lo  semejante 

Esto  significa  que  en  el  Jordán  el  Espíritu  comenzó  a 
connaturalizarse  en  el  orden  dinámico,  con  nuestra  naturaleza. 
V  fin  de  que  «  humanado »  ya  en  Jesús,  pasara  luego  a  los 
hombres  mediante  Jesús.  En  la  soteriología  de  la  Iglesia,  el 
agente  inmediato  del  Espíritu  Santo  —  principio  formal  (o 
quasiformal)  de  Salud  —  ha  de  ser  su  Cabeza,  el  Verbo  Huma- 
nado. El  Espíritu  no  puede  pasar  directamente  del  \  erbo 
rreador,  al  hombre.  Este  sería  incapaz  de  recibirlo.  Podrá  en 
<  ambio  pasar  de  la  humanidad  de  Jesús  a  sus  hermanos. 

Pero  nótese  bien.  En  el  Bautismo  del  Jordán  comienza, 
no  más,  la  humanación  del  Espíritu.  El  Pneuma  enviado  por 
I  Padre  santifica  en  un  instante  a  Jesús,  y  con  El  secunduni 
primitias  a  la  Iglesia.  Xo  por  eso  le  ha  capacitado  para  actuar 
en  plenitud  soteriológicamente.  El  Salvador  hace  en  su  virtud 
milagros,  predica  el  Evangelio,  pero  —  dentro  siempre  de  la 
mentalidad  eclesiástica  primitiva  —  no  derramará  ni  podrá  físi- 
camente infundir  su  propio  Espíritu,  antes  de  resucitar  de 
entre  los  muertos.  La  humanidad  de  Jesús  ha  de  hacerse  ins- 
trumento apto  del  Espíritu  para  los  demás.  Requiere  una  lenta 
«  espiritualización  »  vn  l(»s  meses  de  su  vida  pública  y  sobre 
todo  mediante  la  pasión,  muerte  y  sepultura.  Sólo  el  día  de  la 
Resurrección,  espiritualizado  ya  por  entero  en  su  humanidad 
y  sellado  por  el  Espíritu,  empieza  a  infundirle  sobre  los  Após- 
toles. Mediante  la  humanidad  de  Jesús,  había  el  Verbo  impreso 
en  el  Espíritu  un  doble  sello  —  de  filiación  y  de  connaturalidad 
al  hombre  —  necesario  para  santificar  a  la  Iglesia. 

La  condescendencia  del  Espíritu  en  su  efusión  a  los  após- 
toles y  a  los  demás  hombres,  iba  preparada,  dentro  de  la  Eco- 
nomía normal  :  a)  de  parte  de  Jesús,  por  una  gradual  «  huma- 
nación  »  del  Espíritu  a  la  vida  íntima  del  hombre  (en  Jesús 
mismo)  :  b)  de  parte  de  los  apóstoles,  por  una  educación,  tam- 
bién gradual,  de  su  alma  para  recibir  al  Espíritu,  mediante  las 


*Cf.  Iren.,  Epid.  31. 
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enseñanzas  y  milagros  del  Salvador  (medios  externos),  y  su 
propia  virtuosa  sumisión. 

Basta  lo  anterior  para  adivinar  la  trascendencia  del  Bau- 
tismo de  Jesús.  La  unción  en  el  Espíritu,  y  su  destino  estric- 
tamente soteriológico,  le  sitúan  en  un  plano  paralelo  al  de  la 
Unción  cósmica  del  Verbo. 

En  torno  al  valor  trascendente  del  Bautismo  del  Jordán, 
se  concentran  otros.  Frente  al  mundo  pagano  y  judío,  hubo 
que  subrayar  la  gratuidad  de  la  Economía  total  ;  y  la  no- 
indigencia  personal  del  Verbo. 

La  actitud  del  judaismo  tardío,  al  menos  de  buena  parte 
de  él,  se  nos  presenta  en  Trifón.  Su  planteamiento,  muy  signi- 
ficativo, figura  en  s.  Justino.  Siendo  ya  Jesús,  en  cuanto  Verbo, 
verdadero  Cristo  mediante  la  pretendida  Unción  imparticipada 
—  según  quiere  Justino  —  ¿  cómo  recibió  sobre  sí  en  el  Jordán 
la  Unción  del  Espíritu  ?  ¿  érale  acaso  necesaria  ?  Tal  necesidad 
sólo  se  comprende  en  un  puro  hombre.  Jesús,  en  definitiva,  no 
era  Cristo  ni  dios. 

Así  dificultaba  Trifón.  Justino  responde  :  Jesús  era  dios  y 
Cristo  en  cuanto  Verbo,  mas  no  en  cuanto  hombre.  Hubo  de 
ser  ungido  en  el  Jordán,  merced  a  la  Economía  soteriológica 
a  que  positivamente  se  sometió.  La  Economía  del  nacimiento, 
pasión  y  muerte,  es  siempre  gratuita.  Igual  que  la  del  Bautismo 
y  unción  del  Espíritu,  afecta  al  Verbo,  en  cuanto  salvador  de 
los  hombres.  El  Santo  supone  la  necesidad  hipotética  de  tal 
dispensación  soteriológica.  Ni  el  origen  del  Verbo  «  ex  Patre  », 
ni  su  Unción  primera,  bastarían  a  salvar  la  Iglesia  en  sentido 
pleno.  Nació  y  murió  y  se  bautizó  hombre,  en  la  sola  hipótesis 
de  una  Economía  positiva,  ordenada  a  la  humana  Salud,  y 
connatural  a  ella  en  los  medios. 

Personalmente  el  Verbo  no  necesita  ser  bautizado  en  Espí- 
ritu. Como  tampoco  necesita  nacer  y  morir  hombre  para  salvarse 
personalmente.  El  tema  de  la  no-indigencia,  lejos  de  ser  un 
recurso  de  Justino,  se  había  generalizado  entre  todos  los  ecle- 
siásticos. Igual  que  el  tema  similar  de  la  no-envidia.  Dios  no 
necesita  del  hombre  para  Su  gloria,  ni  le  tiene  envidia.  Se 
hace  hombre  para  elevarle  generosamente  a  Su  vista.  Tal  idea 
ofrece  ocasión  a  muchos  escritores  eclesiásticos  (v.  gr.  a  s.  Meli- 
tón,  Clemente  Al.,  s.  Metodio  de  Olimpo)  singularmente  a  s. 
Justino,  para  contrastar  las  mentalidades  del  judaismo  tardío 
y  del  paganismo,  con  la  de  la  Magna  Iglesia. 

Nueva  instancia.  Ungido  ya  Jesús  por  el  Verbo  desde  la 
Encarnación,  en  cuanto  hombre,  ¿  qué  falta  le  hacía  la  Unción 
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del  Jordán  ?  —  Por  esta  dificultad,  sensible  más  tarde,  a  raíz 
singularmente  del  nestorianismo,  los  eclesiásticos  dejarían  muy 
en  segundo  plano  la  Unción  bautismal  de  Jesús,  para  subrayar 
la  de  su  Encarnación.  Pero  en  la  atmósfera  del  s.  II  tal  difi- 
cultad prácticamente  no  existió.  La  unión  hipostática  rarísima 
vez  era  concebida  como  Unción.  Que  yo  sepa,  solo  Orígenes 
aplica  la  unción  (Ps.  44,  8)  a  la  comunión  del  alma  preexis- 
tente de  Jesús  con  la  Sabiduría.  La  sitúa  en  el  mundo  racio- 
nal     en  premio  a  su  caridad  indeficiente  para  con  el  Verbo. 

En  la  teología  del  s.  II  la  unión  del  Yerbo  con  la  humana 
naturaleza  —  en  el  seno  virginal  —  se  concebía  como  una  cra- 
sis, que  dejaba  a  salvo  las  propiedades  de  ambas  naturalezas. 
Y  e?to,  igual  entre  eclesiásticos  que  entre  gnósticos.  En  virtud 
de  tal  crasis,  Jesús  no  adquiría  conciencia  de  su  divinidad, 
como  tampoco  era  dispensado  de  las  leyes  normales  de  toda 
humana  psicología.  Sujeto  a  ellas  como  cualquier  otro  indivi- 
duo, atravesaba  las  diversas  fases,  creciendo  en  edad,  en  sabi- 
duría y  gracia. 

Quizás  el  concepto  mismo  de  xpaoi;;,  por  unión  substancial 
del  todo  con  el  todo  (oXo?  8i  oXou),  se  les  antojaba  incompatible 
con  la  unción  (/píajxa),  que  evoca  la  idea  de  una  inmanencia 
accidental  (o  quasi  =)  del  ungüento  en  lo  ungido. 

Como  quiera,  todos  —  eclesiásticos  y  heterodoxos  —  colo- 
caron la  Unción  en  el  Jordán.  El  descenso  del  Espíritu  sobre 
la  humanidad  del  V  erbo  determinó  según  ellos  un  cambio  radi- 
cal de  vida,  en  el  interior  y  en  el  exterior  de  Jesús. 

Entonces  tuvo  lugar  en  efecto  una  nueva  generación,  dis- 
tinta de  la  filiación  natural  divina,  y  explícitamente  denun- 
ciada por  una  variante  de  Le.  3,  22b  :  «  Filius  meus  es  tu,  ego 
hodie  genui  te  ».  Mucho  más  que  la  extensión  de  tal  variante 
entre  los  primeros  escritores  cristianos,  y  su  signo  discutible 
de  autenticidad,  interesa  aquí  la  teología  ingenua  que  encubre. 
En  el  Jordán  Dios  engendra  a  una  nueva  vida  la  humanidad 
de  Jesús,  en  cuanto  cabeza  de  la  Iglesia,  y  manantial  para 
ella  de  la  filiación  adoptiva.  Jesús  es  humanamente  adoptado 
por  el  Padre,  mediante  el  Espíritu  ;  no  lo  era  hasta  entonces, 
y  necesitaba  serlo  en  bien  de  sus  hermanos,  como  cabeza  de 
ellos  y  principio  de  una  vida  divina  transferible  a  los  hombres. 
Recibe  aquí  una  Filiación  incompatible  con  su  persona,  pero 
compatible  con  su  humanidad.  Por  eso  la  recibe  sólo  en  su 
naturaleza  humana,  no  en  cuanto  Verbo. 


«  De  Princ.  II,  6, 4.  No  en  el  seno  de  María. 
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Aquí  está  la  solución  a  la  dificultad  de  Trifón.  Jesús  no 
necesita  el  Espíritu,  ni  como  profético  ni  como  E.  de  Filiación 
adoptiva,  para  su  persona  (divina)  ;  pero  le  necesita  como  E. 
de  Adopción  para  sí,  en  cuanto  cabeza  de  la  Iglesia,  y  por  lo 
mismo  en  bien  de  sus  hermanos.  Necesita  ser  engendrado,  en 
cuanto  hombre,  para  extender  a  sus  miembros  el  mismo  E. 
de  Adopción  —  única  Filiación  transferible  —  y  elevarlos  a  la 
dignidad  de  Hijos  de  Dios. 

La  voz  celeste  anuncia  la  filiación  adoptiva  de  Jesús, 
como  don  específico  del  Bautismo  en  Espíritu.  Este  a  su  vez 
descansa  en  su  humanidad,  penetrándola  como  ungüento  divino. 
Y  la  santifica  dinámicamente,  habilitándola  en  el  orden  físico. 
La  unción  o  santificación  de  Jesús  —  a  manera  de  rey,  sacerdote 
o  profeta  —  no  era  simplemente  oficial.  Era  real  y  nueva.  El 
Espíritu  le  habilitaba  realmente,  por  vez  primera,  actuando  en 
él  aquella  remota  capacidad  que  poseía  desde  su  primera  humana 
existencia.  Sólo  a  raíz  del  Bautismo  en  Espíritu  puede  Jesús 
actuar  de  lleno,  según  su  humanidad,  igual  que  según  su  di\'i- 
nidad,  como  mediador  entre  el  Padre  y  los  hombres.  La  media- 
ción del  Verbo  entre  Dios  y  el  mundo  continúa  simultánea  o 
paralelamente. 

Jesús,  no  simplemente  el  Verbo  escondido  en  él,  hacía  mila- 
gros y  enseñaba.  La  Iluminación  verificada  en  su  alma,  para 
entender  la  FiHación  natural  que  desde  niño  poseía  y  aceptar  la 
plenitud  del  Espíritu  llovido  del  cielo,  abrióle  a  nuevas  perspec- 
tivas. Y  determinó  en  Jesús  una  dócil  sumisión  a  la  obra  del 
Espíritu,  primero  en  su  propia'  individual  naturaleza  humana,  y 
más  tarde  por  su  medio  en  la  de  los  miembros  todos  de  la  Igle- 
sia. 

El  Salvador  ha  de  actuar  íntegramente,  como  Dios  y  como 
hombre.  La  unión  hipostática  no  connaturaliza  por  sí  el  Espíritu 
al  hombre.  Le  connaturaliza  la  vida  íntima  que  el  propio  Espí- 
ritu provoca  en  el  alma  y  cuerpo  de  Jesús,  cuando  le  invade 
con  nuevos  conocimientos,  afectos  y  vivencias.  En  el  Jordán  cam- 
bió radicalmente  la  vida  humana  de  Jesús.  El  hombre  sintióse 
instrumento  eficaz  para  la  santificación  de  sus  hermanos.  La  ino- 
cencia de  su  vida  anterior  ayudó  sin  duda  a  la  compenetración 
de  ideas  y  sentimientos  con  el  Espíritu  de  Dios. 

En  el  orden  de  la  Economía,  la  humanidad  del  Verbo  fué 
capacitada  muy  en  breve  —  quizás  en  el  mismo  Jordán  —  para 
hacer  milagros  y  para  enseñar     Tardó  empero  los  XII  meses 


'  Cabe  no  obstante  una  duda.  La  Cuarentena  del  desierto  ¿  represen- 
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de  la  vida  pública  para  hacerse  capaz  de  infundir  a  otros  su  pro- 
pio Espíritu.  Entre  tanto  el  Espíritu  penetraba  lentamente  en  el 
alma  y  carne  de  Jesús.  Más  que  la  asimilación  del  Espíritu  por 
la  humanidad  de  Jesús,  era  la  asimilación  de  Jesús  por  el  Espí- 
ritu. En  la  salud  de  la  Iglesia,  ni  el  Verbo  como  tal  ni  a  fortiori 
la  humanidad  escueta  de  Jesús  pueden  obrar  eficazmente.  El 
Verbo  actuará  como  principio  del  Espíritu  —  en  favor  de  los 
hombres  —  a  condición  de  que  le  halle  ya  connaturalizado  al 
hombre,  con  esencias  humanas,  adquiridas  en  Jesús.  En  virtud 
de  su  destinación  a  los  hombres,  su  inmediato  principio  será  el 
Verbo  Encarnado  en  cuanto  tal.  El  propio  Padre  no  le  difunde 
directa  e  inmediatamente  sobre  los  miembros  de  la  Iglesia.  Sólo 
Jesús  (Verbo  hecho  hombre)  hizo  milagros  y  anunció  el  Evan- 
gelio del  Padre;  sólo  él  derramará  el  Espíritu,  que  primero  reci- 
bió en  el  Jordán. 

A  los  ángeles  ¿  les  comunica  Jesús  el  Espíritu  ?  Que  yo  sepa 
los  Eclesiásticos  no  se  plantearon  directamente  el  problema.  S. 
Justino  enseña  que  los  Angeles  participan  en  la  Unción  del  Cristo, 
tomando  por  Angeles  a  los  profetas,  igual  que  participan  en  ella 
los  Sacerdotes  y  Reyes  del  AT.  Dentro  de  la  lógica  de  Justino 
e  Ireneo  pudieron  los  Angeles  participar  en  el  Espíritu  con  que 
ungió  el  Padre  al  Hijo,  antes  de  la  creación  del  mundo.  No  así, 
en  el  Espíritu  de  Jesús.  Pero  ¿  cómo  participaron  los  ángeles  en 
la  Unción  del  Verbo?  Quizás  un  día  estudiemos  detenidamente 
el  punto.  Los  ángeles  poseen  el  Espíritu,  no  simplemente  como 
principio  de  vida  natural  —  igual  que  las  demás  especies  creadas 
—  >¡no  como  Espíritu  ministerial  :  en  bien  de  los  hombres.  Mas 
no  recibieron  el  Espíritu  de  Adopción,  ni  fueron  hechos  a  imagen 
y  semejanza  de  Dios  como  los  hombres.  Tienen  sobre  ellos  la 
ventaja  de  haber  nacido  perfectos.  Más  aiin,  de  ser  constituidos 
«  espíritus  ».  Los  siete  espíritus  de  Is.  11,  2  son  otras  tantas  regio- 
nes integradas  por  ángeles  y  arcángeles  ;  rodean  la  tierra  glori- 
ficando a  Dios  en  su  liturgia  celeste,  y  en  beneficio  del  hombre. 
El  «  espíritu  »,  sea  de  sabiduría  o  de  entendimiento  o  de  consejo  ... 
es  en  los  ángeles  una  participación  en  el  Espíritu  del  Verbo 
Cristo.  Lejos  empero  de  recibir  del  Espíritu  Nuevo  de  adopción, 
los  ángeles  contribuyen  parcialmente  al  Espíritu  de  Jesús.  En 
éste,  los  siete  espíritus  angélicos  son  transformados  « para  los 
hombres  »  en  uno  único,  característico  de  la  Nueva  Ley.  La  Eco- 
nomía del  Espíritu  ministerial,  angélico,  es  superada  mediante  la 


taba,  según  la  teología  del  8.  II,  el  tiempo  requerido  para  habilitar  la 
humanidad  de  Jesús  al  ministerio  eficaz  de  su  vida  pública? 
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del  E.  de  Santificación  y  Adopción  del  NT.  Los  ángeles,  adul- 
tos y  perfectos  en  su  orden  desde  el  primer  ser,  no  mudan  de 
Espíritu  ni  le  incrementan  como  los  hombres.  No  sólo  la  Vida 
eterna,  típica  de  la  Economía  paterna  ;  ni  siquiera  la  Adopción 
filial  les  afecta  a  los  ángeles  en  su  vida  íntima.  Mantienen  su 
liturgia  celeste,  en  alguna  de  las  siete  regiones  planetarias,  para 
las  cuales  les  hizo  Dios  ^.  El  incremento  y  la  superación  hízose 
para  el  hombre,  rey  de  la  creación,  no  para  el  ángel,  su  diá- 
cono. 

Desde  tal  punto  de  vista,  el  Jordán  señala  aun  para  los 
eclesiásticos  —  a  la  luz  de  s.  Ireneo  —  el  centro  de  la  Economía 
diferencial  entre  los  ángeles  y  los  hombres.  Hasta  entonces,  el 
hombre  ha  ^dvido  bajo  el  signo  de  los  profetas  y  ángeles.  Desde 
entonces,  primero  en  Jesús  y  luego  en  sus  hermanos,  vivirá  la 
Economía  del  Hijo,  caracterizada  por  el  Espíritu  de  Filiación. 
El  cual  no  sintetiza  simplemente  la  variedad  septiforme  de  los 
Espíritus  angélicos,  sino  que  imprime  en  el  Espíritu  las  esencias 
de  la  humana  naturaleza  abrazada  por  el  Verbo  en  unión  per- 
sonal. En  adelante  el  Espíritu  nace  del  Hijo  de  Dios  hecho  hom- 
bre para  hacer  hijos  de  Dios  —  y  no  sabios  ni  inteligentes  ... 
(según  los  siete  espíritus  de  Is.  11,  2)  —  a  los  hombres. 

A  raíz  del  Bautismo  del  Jordán,  y  manteniéndose  siempre 
igual  en  esencia  y  en  virtud,  el  Espíritu  Angélico  se  transforma 
en  el  de  Filiación.  El  cambio  tiene  lugar  dentro  de  Jesús,  en 
virtud  de  la  unión  hipostática.  Espíritu  propio  del  Hombre  Dios, 
muy  superior  al  Pneuma  inmanente  en  los  ángeles  y  profetas, 
representa  el  estadio  de  la  Santidad  característica  de  la  Imagen 
substancial  de  Dios,  Cristo,  según  la  cual  fué  creado  el  hombre. 
Por  el  Espíritu  Nuevo,  el  hombre  pasa  a  ser  como  Hijo  de  Dios  ; 
más  tarde,  superada  la  Economía  de  la  Filiación,  será  como  el 
Padre,  participando  su  misma  Vida  eterna. 

No  se  agota  aquí  la  teología  del  Bautismo  de  Jesús.  Pres- 
cindiendo de  im  tema  apuntado  ya  —  la  psicología  de  Jesús  antes 
y  después  del  Jordán  — ,  quedan  por  aclarar  varios  puntos  :  la 
Ejemplaridad  del  Bautismo  en  Espíritu  y  en  Agua  ;  la  persona- 
lidad e  índole  del  Espíritu  que  desciende  sobre  Jesús  ;  el  des- 
canso y  cesación  del  Espíritu  entre  el  Jordán  y  la  Resurrección  ; 
el  Jordán  en  la  cronología  de  la  vida  de  Jesús  ;  la  comunidad 
del  Nacimiento,  Bautismo  y  Muerte  del  Salvador,  desde  el  punto 
de  vista  antidoceta  ... 


*  Cf.  s.  Ireneo  Epideixis  9-10  ;  adv.  haer.  V,  36,  3  (epílogo  de  toda  la 
obra). 
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Nunca  traté  de  abordarlos  todos.  Algunos  los  hemos  tocado, 
al  estudiar  los  autores  y  documentos  heterodoxos.  Para  señalar 
interesantes  derivaciones  posteriores,  en  torno  a  la  Unción  tras- 
cendental del  Verbo,  hemos  elegido  el  tema  correlativo  del  Sacer- 
docio eterno.  No  es  un  problema  difícil.  Implícito  en  s.  Justino 
y  s.  Ireneo,  interesaba  perseguirlo  históricamente.  En  lo  funda- 
mental ni  los  dos  grandes  teólogos  del  s.  II  ni  los  que  luego 
recogieron  análogas  ideas  fueron  innovadores.  Asimilaron  ideas 
ambientales,  muy  bien  formuladas  por  Filón,  y  las  aplicaron  al 
Verbo  cristiano.  Tanto  el  Logos  como  el  Sacerdocio  del  Sabio 
habían  ocupado  a  los  estoicos ;  y  de  la  Estoa  habían  pasado 
directamente  a  Filón  y  al  judaismo  tardío,  adquiriendo  una  colo- 
ración bíblica^.  Del  Logos  Sacerdote  y  mediador  filoniano  al 
V  erbo  Cristo,  Sacerdote  y  Mediador,  de  los  eclesiásticos  apenas 
había  un  paso.  Bastaba  definir  la  Unción  del  Verbo  personal,  a 
la  luz  de  la  Elscritura,  haciendo  valer  el  nuevo  significado  del 
Espíritu,  y  la  triple  causalidad  de  las  personas  divinas.  No  había 
por  qué  sacrificar  la  religión  cósmica  del  Verbo,  conservador  del 
kosmos  :  y  del  espíritu  que  penetra  la  creación  y  la  mantiene  en 
Wda  y  cohesión.  La  polivalencia  del  Pneuma  estaba  en  el  ambien- 
te. A  favor  de  ella  resultaba  fácil  atribuir  al  Espíritu  nuevas  pro- 
l)iedades.  En  particular  la  Santificación  y  Filiación  adoptiva, 
características  del  Evangelio. 

El  Verbo,  como  tal,  era  Sacerdote  eterno.  Su  mediación  per- 
sonal entre  el  Padre  y  la  creación  (resp.  los  hombres)  le  hacía 
aptísimo  para  ello.  Ungido  en  el  Espíritu,  recibió  por  templo  el 
Kosmos,  y  por  destino  el  culto  del  universo.  Aunque  ni  Filón  ni 
s.  Ambrosio  hayan  formulado  la  idea  ireneana  de  los  siete  cielos 
y  espíritus  angélicos,  la  habían  integrado  muy  bien  en  el  culto 
cósmico  al  Padre  por  el  Sacerdocio  del  Verbo.  Los  siete  cielos 
representan  la  Celeste  Liturgia  de  los  ángeles.  El  Verbo  penetra 
con  su  Espíritu  el  Universo,  llegando  en  su  inmensa  acción  litúr- 
gica desde  el  hombre  —  al  través  del  culto  angélico  (planetario) 
—  hasta  el  Padre  i". 

La  Encarnación  del  Verbo  no  ha  interrumpido  el  culto  cós- 
mico ;  continúa  el  Sacerdocio  Universal  y  eterno  del  Logos.  Pero 
ni  Eusebio,  siempre  atento  por  sus  resabios  arríanos  a  la  media- 
ción esencial  del  Verbo,  ni  s.  Ambrosio  y  otros  Padres,  se  han 


^  Para  el  sacerdocio  y  realeza  de  Adán  cf.  W.  Staerk,  Soter  II.  13  s. 
480  ;  Murmelstein,  Adam,  ein  Beitrag  zur  Messiaslehre  WZKM  1928,  269,  3. 
10  Cf.  J.  Kroll,  Lehren  56  ss. 
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interesado  por  coordinar  el  Sacerdocio  del  Verbo,  con  el  de  Jesús. 
No  les  hubiera  sido  fácil. 

La  insistencia  de  Ensebio  sobre  el  sacerdocio  del  Verbo  encu- 
bre sin  duda  el  apolinarismo  arriano.  Jesús  no  podía  intermediar 
con  sola  su  carne,  entre  Dios  y  los  hombres.  Tenía  que  hacerlo 
—  en  ausencia  de  alma  racional  —  mediante  el  Verbo.  Y  como 
la  mediación  del  Verbo  era  en  sí  independiente,  y  anterior  al 
misterio  de  la  Encarnación,  también  su  ministerio  sacerdotal. 

El  peligro  de  exagerar  la  tonalidad  cósmica  del  sacerdocio 
de  Cristo  era  análogo  en  todos  los  Padres  (s.  Atanasio,  s.  Hila- 
rio ...  s.  Cirilo  Al.)  que  denuncian  el  esquema  Logos-Sarx.  Apenas 
haUab  an  sitio  para  el  sacerdocio  específico  de  Cristo,  en  cuanto 
hombre  ;  propensos  en  este  punto  a  la  mediación  exclusiva  del 
Verbo. 

A  la  postre,  el  sacerdocio  (resp.  el  sacrificio)  es  racional.  Y 
sus  actos  van  vinculados  al  principio  racional  de  Cristo.  El  cual, 
entre  los  prenicenos  (s.  Ireneo,  Clemente  AL,  Orígenes  ...)  es  doble: 
el  alma  racional  de  Cristo,  y  el  Verbo.  Entre  los  arríanos  v  los 
eclesiásticos  amigos  del  esquema  Logos-Sarx,  únicamente  el  Verbo. 

S.  Ambrosio,  partidario  decidido  del  binomio  Logas- Anthro- 
pos,  no  tenía  por  qué  haber  recurrido,  en  pura  cristología,  al 
sacerdocio  del  Logos.  En  él  influyó,  por  vías  meramente  literarias 
(y  exegéticas),  la  doctrina  de  Filón.  Su  actitud  dista  mucho  de 
la  de  Ensebio  (resp.  los  arríanos),  s.  Atanasio,  s.  Hilario  y  otros. 
Tanto  al  menos  como  de  su  cristología.  Muy  atento  a  otros  errores 
arríanos,  dejó  pasar  la  ambigüedad  que  escondía  el  sacerdocio 
vinculado  al  Verbo,  intermediara  o  no  aún  el  alma  de  Jesús. 

Como  quiera,  la  mediación  cósmica,  general  a  todas  las  espe- 
cies creadas,  adquirió  para  los  eclesiásticos  en  virtud  de  la  Encar- 
nación del  Verbo  un  nuevo  valor  como  mediación  específica  entre 
Dios  Padre  y  la  Iglesia.  El  único  Sacerdote  de  la  Nueva  Ley  es 
Jesús,  intermediario  divino/humano  entre  el  Padre  y  el  Espíritu 
Nuevo.  La  Ley  de  Moisés  vino  por  mediación  de  los  ángeles, 
ministros  del  Verbo  Mediador  ;  la  Nueva  Ley,  directamente  por 
el  propio  Verbo  Encarnado.  Superada  la  Economía  de  la  media- 
ción meramente  cósmica,  válida  aún  para  el  Sacerdocio  del  Verbo 
con  la  creación  sensible  (y  angélica  ?),  Jesús  instaura  una  Econo- 
mía humana,  fundada  en  fé  para  los  hombres,  en  orden  a  la 
Visión  del  Padre.  Ya  no  será  simplemente  Rey  (=  Cristo)  de  todos 
y  de  la  creación.  Sino  además  y  sobre  todo  Salvador  de  cuantos 
en  El  crean 


"  Cf.  Iren.  Epid.  52. 
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*     *  * 

Hasta  aquí  dijimos  de  los  eclesiásticos.  El  trabajo  se  ocupa 
igualmente  de  los  heterodoxos,  en  especial  de  los  gnósticos.  Sus 
noticias  sobre  la  Unción  del  Verbo  y  sobre  el  Bautismo  del  Jor- 
dán son  de  una  riqueza  insospechada.  Fuerzan  a  extender  la  pers- 
pectiva teológica  a  mundos  nuevos,  y  a  problemas  especulativa- 
mente fuertes,  que  sólo  se  dejan  captar  y  definir  merced  a  un 
análisis  de  términos  polivalentes,  sumamente  molesto.  Así  se 
fx¡)lica  que  obras,  por  otra  parte  meritorias  hayan  pasado  por 
alto  lo  específico  de  la  cristología  gnóstica,  y  naturalmente  aque- 
llo que.  por  contraste,  mejor  define  la  posición  eclesiástica. 

Hablemos  primero  de  los  valentinianos.  Sólo  de  rechazo  he- 
mos estudiado  a  Basílides,  a  los  Barbelognósticos,  Naasenos  ... 
para  confirmar  tesis  valentinianas.  Los  secuaces  de  Valentín  pre- 
-entan  una  gama  riquísima  de  especulaciones,  desde  la  unción 
del  Pleroma  hasta  la  teología  del  Bautismo  de  Jesús.  Entre  ellos, 
el  Jordán  adquiere  un  relieve  único,  como  centro  de  la  Economía 
de  Dios  sobre  el  mundo.  Y  lo  mismo  que  entre  los  eclesiásticos, 
enlaza  la  teología  de  la  Unción  del  Logos  con  la  estricta  soterio- 
logía  humana.  Más  de  una  vez  hubimos  de  perseguir  conjunta- 
mente las  dos  ideologías  valentiniana  y  eclesiástica,  para  destacar 
t  i  f<mdo  común  y  sus  diferencias. 

La  Lncióii  del  Logos  adquiere  entre  los  valentinianos  un 
nuevo  signo.  El  esquema  general  se  mantiene  cristiano,  más  que 
por  la  terminología,  por  el  designio  soteriológico  que  le  domina. 
Todo  va  gobernado  por  la  idea  de  la  humana  Salud,  gratuita- 
mente otorgada  por  Dios  a  la  Iglesia  de  Cristo,  mediante  la 
acción  personal  del  Verbo  Humanado  sobre  sus  hermanos.  No  es 
cristiana  su  triple  antropología  ni  la  limitacióh  de  la  Salud  a 
determinadas  iglesias.  Tampoco  el  virtuosismo  ps.  platónico  de 
las  dos  regiones  Pleroma/Kenoma,  y  de  las  dos  Iglesias  angélica/ 
humana  mani|)uladas  en  función  de  aquellas.  Aquí  se  deslizan 
elementos  platónicos,  estoicos  y  aun  orientales  (del  mazdeísmo), 
que  sin  embargo  no  conviene  exagerar.  El  recurso  a  lo  no-cris- 
tiano en  la  Gnosis  (valentiniana)  se  me  antoja  cada  vez  más 
pobre.  El  eje  de  toda  la  Economía  valentiniana  es  ciertamente 
Cristo.  Sin  El  no  se  explica  la  cosmología  ni  la  antropología,  ni 
mucho  menos  su  inmensa  riqueza  de  especulaciones  eclcsiológicas 
y  soteriológicas. 


Como  la  de  A.  Houssiau,  La  christologie  de  s.  Irénée,  Louvain  1955. 

41  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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Hay  una  primera  Unción  del  Verbo  en  el  Pleroma  Supone 
la  distinción  xax'  ¿Tiívoiav  de  los  30  eones  que  integran  el  Pie- 
roma.  Y  en  especial  la  distinción  entre  el  Unigénito  en  cuanto 
Verbo,  principio  de  los  eones  (en  el  orden  natural),  y  en  cuanto 
Cristo,  principio  de  su  santificación  (en  el  orden  del  conocimiento 
divino).  La  Unción  viene  a  ser  el  Bautismo  del  Logos  en  Espí- 
ritu. El  principio  natural  de  los  Eones,  ungido  en  el  Espíritu  y 
hecho  Cristo,  les  santifica  e  ilumina  como  principio  suyo  sobre- 
natural, capacitándoles  a  la  visión  de  Dios. 

A  primera  vista,  por  contraste  con  los  eclesiásticos,  los  valen- 
tinianos  conciben  la  Unción  del  Verbo  no  en  orden  a  la  salud 
física  del  universo,  sino  directa  e  inmediatamente  en  orden  a  la 
salud  estricta  (sobrenatural)  de  los  Eones.  Y  como  los  Eones 
representan  míticamente  las  virtualidades  naturales  del  Unigé- 
nito, la  Unción  del  Logos  valentiniano  determina  la  Santificación 
del  propio  Hijo  de  Dios  en  orden  a  su  Conocimiento  del  Padre. 

A  su  entender,  el  Verbo  divino,  en  cuanto  origen  y  principio 
de  los  elementos  racionales,  y  lugar  inteligible  de  las  futuras  espe- 
cies creadas,  es  incapaz  de  contemplar  al  Padre.  Requiere  el  bau- 
tismo en  el  Espíritu  del  Padre,  para  transformarse  en  Mente 
(Nous)  divina,  y  poseer  la  Vista  e  Incorrupción  paterna.  La 
Unción  que  convierte  al  Verbo  en  Cristo,  le  levanta  mediante 
el  Espíritu  al  ejercicio  de  la  Intuición  divina.  El  Cristo  supera 
el  modo  de  actuar  del  Logos  —  por  raciocinio  y  discurso  —  y 
actúa  como  Mente  divina.  A  este  nuevo  modo  de  actuar  corres- 
ponde la  unión  inamisible  de  la  mente  con  Dios.  La  cual  deter- 
mina, como  en  Orígenes  y  Plotino,  el  reflujo  de  la  Vida  Eterna 
del  Padre  al  Verbo.  El  Verbo  Cristo  queda  así  deificado  no  sim- 
plemente con  su  propio  Espíritu,  sino  con  la  Vida  e  Incorrup- 
ción del  Padre. 

En  este  sentido,  la  Unción  del  Verbo  y  en  general,  del  Pie- 
roma,  representa  a  primera  vista  la  Salvación  del  Hijo,  la  ele- 
vación del  Verbo  a  la  visión  del  Padre,  mediante  el  Espíritu. 
Pero  ocurre  aquí  algo  de  lo  que  apuntamos  a  propósito  de  la 
Unción  eclesiástica  del  Verbo. 

El  Verbo  no  fué  ungido  para  santificar  luego  con  su  propia 
unción  a  los  demás  eones,  sino  sobre  todo  para  santificar  luego 
—  en  el  reino  de  la  sombra  —  a  los  hombres  de  la  Iglesia  espi- 
ritual, simbolizada  en  el  Pleroma.  La  simple  unción  del  Hijo  de 
Dios,  en  sus  virtualidades  múltiples,  no  explica  la  Economía  inte- 
gral del  propio  Pleroma. 

Las  circunstancias  míticas  varían  de  una  familia  a  otra  valentiniana. 
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Igualmente  aplicable  al  Verbo  del  Platonismo  medio  —  lugar 
intencional  de  todas  las  especies  creadas  —  y  a  la  Sabiduría 
bíblica  —  en  la  cual  (Ps.  104,24)  Dios  hizo  (=  ideó)  todas  las 
cosas  — ,  el  Pleroma  se  prestaba  muy  bien  a  idealizar  en  el  seno 
mismo  de  Dios  la  Salud  que  un  día  habría  de  actuarse  en  el 
mundo.  El  Pleroma  prefiguraba  lo  que  más  tarde  se  cumpliría 
en  el  Kenoraa.  La  Unción  del  Logos,  evento  intencionadamente 
Ejemplar  y  céntrico  en  la  vida  del  Pleroma,  compendiaba  la 
Unción  del  Verbo  Encarnado,  y  la  de  todos  los  hombres,  que 
integraban  su  Iglesia  terrena. 

Ua  importancia  de  la  escena  se  adivina  únicamente  a  la  luz 
de  la  futura  unción  de  Jesús  en  el  Jordán,  y  de  su  Iglesia  en 
Pentecostés  y  a  lo  largo  de  los  siglos. 

Los  personajes  serán  siempre  idénticos.  El  mismo  Espíritu 
(=  Unción  o  Ungüento  del  Padre),  el  mismo  Verbo  ungido  (Eón, 
individuo  humano.  Iglesia),  el  mismo  Padre  que  envía  su  Espí- 
ritu para  santificar  al  Verbo  en  su  persona  o  en  la  de  sus  her- 
manos. Los  efectos  de  la  Unción  serán  también  idénticos.  Los 
valentinianos  se  mantuvieron  lógicos,  no  dando  cabida  al  equí- 
voco que  plantea  la  Unción  (física,  natural)  del  Universo,  y  la 
(sobrenatural,  divina)  de  la  Iglesia.  Sin  negar  la  posibilidad  ni  el 
hecho  de  una  Unción  natural  —  equivalente  a  la  Unción  cósmica 
denunciada  por  s.  Justino,  s.  Ireneo  ...  —  conciben  siempre  como 
sola  verdadera  la  infusión  del  Espíritu  divino,  que  abre  las  puer- 
tas al  Conocimiento  del  Padre,  único  objeto  de  Salud  para  Eones 
y  para  hombres. 

Mucha  de  la  soteriología  de  la  Iglesia  espiritual  humana 
está  de  antemano  resumida  en  el  drama  de  la  doble  formación 
(substancial  y  gnóstica)  de  los  Eones,  En  el  Pleroma  valentiniano 
había  el  Verbo  y  la  Vida,  el  Cristo  y  el  Espíritu,  el  Hombre  y 
la  Iglesia  :  tres  matrimonios  admirablemente  ideados.  Verbo  y 
Vida,  principio  de  lo  natural  (=  logos)  y  germen  inicial  divino 
(=  zóé),  daban  a  luz  al  matrimonio  Hombre/Iglesia  :  presagiando 
la  razón  (Xóyo;)  divina  (  +  ^cor,)  inmanente  al  hombre  espiritual 
(áv^pcüTcoc)  que  se  dispersará  por  el  mundo,  como  germen  infini- 
tesimal de  la  Iglesia.  Y  jimtamente,  prenunciando  la  esencia  del 
hombre  divino,  hecho  a  imagen  y  semejanza  del  Anthropos  An- 
drógino (Unigénito  y  Primogénito),  que  juntaba  en  sí  las  dos 
perfecciones  masculina  y  femenina  del  Anthropos  (—  Cristo  = 
Adam)  y  de  la  Iglesia  (=  Sophia  =  Eva),  destinadas  a  dividirse 
en  las  dos  magnas  Iglesias,  angélica  (corte  real  del  Cristo  Supe- 
rior) y  humana  (descendencia  de  Sophia  Achamoth).  El  antago- 
nismo cósmico  (celeste-terrestre)  de  las  dos  generaciones  divinas. 
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nacido  de  semejante  escisión,  explicará  la  historia  del  mundo 
sensible  (la  historia  de  la  Iglesia  de  la  dispersión  y  cautividad), 
en  función  de  la  Iglesia  del  mundo  superior  (la  Iglesia  de  los 
ángeles). 

Más  hondo  y  capital  es  para  la  teología  valentiniana,  no 
simplemente  para  la  soteriología,  el  dualismo  de  lo  divino,  provo- 
cado por  la  separación  entre  el  Salvador  y  Sophia  (resp.  entre 
la  Iglesia  angélica  y  la  espiritual  terrena),  que  el  antagonismo 
entre  Dios  y  el  Demiurgo.  Este  último  sirve  de  tela  de  fondo 
a  la  Economía  de  la  Iglesia  humana,  para  justificar  la  formación 
(substancial)  y  multiplicación  personal  de  los  hijos  de  Sophia  a 
raíz  de  la  materia. 

A  la  postre  el  principio  de  individuación  de  tales  hijos  o 
gérmenes  de  Sophia  descansa  en  el  mundo.  Su  inserción  e  incre- 
mento en  la  materia  le  imprime  la  forma  individual,  en  beneficio 
propio  y  de  los  ángeles. 

La  relación  entre  el  Pleroma  y  el  Kenoma,  entre  la  Iglesia 
de  los  ángeles  y  la  de  los  hombres,  no  se  explica  por  mero  re- 
curso al  dualismo  platónico.  La  gnosis  delata  una  ideología  muy 
parecida  a  la  mazdea.  Angeles  y  hombres  se  completan  y  requie- 
ren, porque  representan  dos  estadios  (celeste  y  terreno)  simultá- 
neos de  una  misma  entidad,  abocados  a  la  síntesis  definitiva. 
Separados,  a  raíz  de  la  escisión  Ejemplar  entre  Cristo  y  Sophia, 
obedecen  en  los  designios  divinos  a  una  sola  Economía.  Los  unos 
viven  para  los  otros.  Entre  el  ángel  y  su  hombre,  solo  éste  es 
directamente  personal,  y  por  su  índole  terrena  posee  ima  indivi- 
duación bien  definida,  en  beneficio  de  su  compañero  celeste. 
Ambos  se  unirán  vm  día  para  formar  el  Angel-Hombre,  el  hom- 
bre andrógino  bidimensional  (celeste  y  terreno),  substancial  y 
gnósticamente  perfecto,  a  quien  Dios  comunicará  el  misterio  ínti- 
mo de  su  Vida  matrimonial. 

Se  adivina  la  repercusión  que  necesariamente  han  de  tener 
los  actos  soteriológicos  en  ambos  elementos,  angélico  y  humano  ; 
porque  los  dos  hacen  en  rigor  uno  sólo.  Si  la  Unción  del  Logos 
(resp.  del  Pleroma)  presagia  la  del  Verbo  Encarnado  (y  su  Iglesia) 
en  el  mundo  ;  la  de  la  Iglesia  Eón,  en  matrimonio  con  el  Anthro- 
pos,  prenunciará  igualmente  la  Unción  de  los  hombres  espirituales, 
miembros  de  la  Iglesia,  en  matrimonio  con  los  ángeles,  satélites 
del  Cristo  Superior. 

No  todas  las  ramas  valentinianas  han  subrayado  esto  último. 
Los  Excerpta  ex  Theodoto  recogen  un  mito  significativo.  El  Cristo, 
primogénito  de  Dios,  no  bien  nació  del  Pleroma  junto  con  los 
ángeles  sus  satélites,  dióse  prisa  por  entrar  nuevamente  en  él. 
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Fué  un  momento  eclesiológicamente  Ejemplar.  Cristo  y  sus  ánge- 
les se  bautizaron  en  el  Espíritu  que  llena  el  océano  del  Pleroma. 
En  los  ángeles  fueron  bautizados  —  según  su  dimensión  celeste  — 
los  hombres  espirituales  a  cuya  suerte  les  vinculó  Dios.  El  Bau- 
tismo en  el  Espíritu  afectó  al  Cristo,  en  beneficio  de  Sophia  que 
hubo  de  permanecer  fuera  del  Pleroma  ;  y  a  los  ángeles,  en  bene- 
ficio de  los  gérmenes  de  Sophia,  los  futuros  hombres  espirituales 
de  la  Iglesia  terrena.  Entonces  quedaron  éstos  predestinados ; 
mucho  antes  de  haberse  formado  el  kosmos  y  el  primer  hombre 
Adán,  inaugurando  la  historia.  El  Bautismo  de  Cristo  y  sus  ánge- 
les en  el  Pleroma  anunciaba  la  suerte  de  Sophia  y  sus  hijos.  La 
doble  dimensión  angélica  y  humana,  determinada  por  la  separa- 
ción de  los  dos  partos,  masculino  y  femenino  (Cristo-Sophia)  de 
Dios,  dará  origen,  con  sus  peripecias,  al  mundo  sensible,  v  orien- 
tará la  I'lconomía  de  la  Salud. 

Predestinados  ambos  miembros  Masculino  y  Femenino,  me- 
diante el  Bautismo  inicial  en  el  Pleroma,  la  historia  trascurrirá 
fundamentalmente  bajo  el  signo  del  optimismo.  La  Sabiduría  se 
derrama  en  la  tierra,  para  individuar  y  formar  a  sus  hijos,  dis- 
poniéndolos a  reintegrar  la  dimensión  (andrógina)  que  tuvieron 
virtualmente  en  el  seno  de  Dios.  Su  suerte  fijial  está  asegurada. 
Si  los  ángeles  no  peligran,  porque  contemplan  con  el  Salvador 
el  rostro  del  Padre,  tampoco  los  hombres  espirituales.  Su  comu- 
nidad de  vida  con  los  hombres  animales  y  materiales  pasará.  Hay 
una  singular  providencia  sobre  ellos.  El  kosmos  sensible  nació 
a  causa  de  la  Iglesia.  La  naturaleza  humana,  en  lo  que  tiene  de 
material  y  psíquica,  nació  también  |)or  ellos. 

Los  eclesiásticos  repugnaron  con  razón  el  exagerado  optimis- 
mo de  la  antropología  gnóstica,  no  sólo  porque  arrancaba  de  una 
pretendida  filiación  natural  de  Dios,  v  enseñaba  una  cierta  pre- 
destinación racial  :  ni  tampoco  porque  vinculaba  la  suerte  humana 
(espiritual)  a  la  angélica  ;  sino  sobre  todo  porque  destruía  la  uni- 
versalidad de  la  humana  Salud.  Los  valentinianos  discurrían  con 
un  egoísmo  brutal,  eliminando  de  la  Salvación  a  la  mayor  parte 
de  los  hombres  :  a  los  unos  —  paganos,  hombres  materiales  —  por 
su  corrupción  radical,  a  los  otros  —  judíos  y  eclesiásticos  —  por 
su  inhabilidad  esencial  para  la  Visión  del  Padre. 

La  gnosis  valentiniana  construía  muy  bien  su  sistema,  sin 
dejar  escapar  los  elementos  —  siempre  colaterales  —  relativos  a  los 
hombres  no  espirituales.  También  estructuraron  así  su  teología 
sobre  la  Unción  y  el  Bautismo  del  Jordán. 

La  Unción  (de  los  Eones,  de  los  ángeles  satélites  de  Cristo, 
del  propio  Jesús)  afecta  en  rigor  a  lo  espiritual.  Más  o  menos 
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directamente,  como  infusión  del  Espíritu  del  Padre  a  la  inteli- 
gencia, se  ordena  a  la  Intuición  divina,  sólo  accesible  a  elemen- 
tos pneumáticos.  Los  valentinianos  ignoran  (prácticamente)  otra 
unción.  La  propia  unción  veterotestamentaria  la  conciben  como 
signo  de  la  verdadera  ;  y  desde  luego,  nunca  la  relacionan  con 
el  Bautismo  en  Espíritu,  en  ninguna  de  sus  fases  (pleromática 
o  terrena). 

El  Bautismo  del  Jordán  tuvo  sus  derivaciones  hacia  la  Eco- 
nomía de  la  Iglesia  psíquica,  Pero  sólo  en  cuanto  Bautismo  de 
Agua  (=  B.  de  Juan,  in  remissionem  peccatorum).  Ni  como  B. 
en  Espíritu,  ni  como  rito  de  Iniciación  gnóstica,  ni  como  Reden- 
ción angélica,  podía  el  Bautismo  del  Jordán  interesar  a  otros  que 
a  los  espirituales. 

Los  basilidianos  festejaban  con  vigilia  el  Bautismo  de  Jesús. 
Entre  los  valentinianos  lo  ignoramos.  Doctrinalmente  constituía 
sin  embargo  el  momento  inicial  de  la  soteriología  del  Verbo  En- 
carnado. En  el  cual  estaban  en  juego  la  Salud  de  los  ángeles  y 
de  los  hombres.  Era  la  réplica  del  Bautismo  celeste  en  el  Pie- 
roma,  y  actuaba  de  lleno  la  predestinación  allí  asegurada  para 
ambas  Iglesias,  masculina  y  femenina. 

No  es  pues  extraño  que  le  estudiaran  con  singular  interés. 

El  análisis  nos  ha  mostrado  la  complejidad  de  sus  especu- 
laciones en  torno  al  suceso  del  Jordán.  Sin  mudar  la  letra  de  los 
EvangeUos,  como  los  Ebionitas,  concentraron  en  él  una  teología 
excepcional.  Mucho  más  rica  de  la  que  descubrieron  entre  ellos 
algunos  de  los  máximos  heresiólogos. 

Al  estudiar  la  actitud  gnóstica  ante  el  Bautismo  del  Jordán, 
los  heresiólogos  —  y  en  especial  s.  Ireneo  —  destacan  repetidas 
veces  la  dualidad  entre  el  Cristo  Superior  y  Jesús,  personal  o 
poco  menos.  Sin  atender  a  la  preexistencia  del  Verbo  en  Jesús 
sitúan  en  el  Bautismo  el  instante  en  que  comenzó  éste  a  ser 
Hijo  de  Dios.  A  tal  persuasión  lleva  naturalmente  el  significado 
obvio  de  algunas  expresiones  valentinianas. 

En  rigor,  Jesús  llegaba  al  Jordán  sin  conciencia  de  su  pro- 
pia dignidad  de  Hijo  de  Dios,  igual  que  los  espirituales  llegan 
a  la  Gnosis  sin  conciencia  de  su  filiación  divina.  A  Jesús  le  había 
asumido  el  Verbo  desde  el  primer  instante.  Pero  no  se  le  dejó 
sentir  hasta  el  Jordán,  como  si  aguardara  a  su  perfecto  desa- 
rrollo humano.  Entonces  invadió  su  conciencia,  en  virtud  de  la 
Iluminación  en  él  provocada  por  el  Espíritu  Santo.  El  fenómeno 
apenas  tendría  significado  en  el  Hijo  de  Dios  (Verbo  Encarnado), 
si  el  Espíritu  Santo  (=  Cristo  Superior)  hubiera  descendido  al 
Verbo,  en  su  naturaleza  divina   Mas  el  Espíritu  bajó  y  penetró 
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en  la  carne  o  naturaleza  humana  del  Verbo.  Actuó  en  el  orden 
físico,  de  naturaleza,  y  obró  sus  característicos  efectos  de  santi- 
ficación e  iluminación  en  el  elemento  humano,  pneumático  y  psí- 
quico, susceptible  de  un  complemento  dinámico  divino,  en  orden 
a  nuevas  operaciones. 

El  Ba  utismo  del  Jordán  afectó  por  tanto  plena  y  exclusiva- 
mente a  la  humanidad  del  Verbo,  despertándola  y  elevándola 
ontológicamente  para  su  misión  ;  y  abriéndole  una  perspectiva 
insospechada,  la  Salud  de  los  hombres. 

En  el  Bautismo  valentiniano  del  Jordán  la  comunión  entre 
el  Salvador  y  el  Espíritu  Santo  (=  Cristo  Superior)  recordaba 
demasiado  ciertas  teorías  monarquianas,  adopcianistas,  y  aun 
cbioníticas.  Todas  ellas  contemporáneas  o  poco  menos.  Para  no 
involucrar  la  gnosis  con  extrañas  ideologías  convenía  caracterizar 
bien  los  elementos  (divinos  y  humanos)  que  según  los  valentinia- 
n«is  intervinieron  en  la  vida  de  Jesús  :  y  concretamente  en  el 
Jordán  :  el  Verbo,  el  hombre  pneumático,  el  Cristo  Animal,  el 
hombre  de  la  Economía,  el  Cristo  Superior.  Lo  cual  requería 
largo  análisis,  para  deslindar  campos  y  evitar  equívocos,  dema- 
siado fáciles  entre  nociones  tan  diversamente  asimiladas  dentro 
y  fuera  de  la  Gnosis  heterodoxa. 

La  escena  del  Jordán  no  interesa  para  nada  la  constitución 
tísica  de  Jesús.  Afecta  únicamente  su  psicología  sobrenatural, 
mediante  el  Espíritu,  principio  connatural  de  Iluminación.  Señala 
un  hito  fundamental  en  la  conciencia  de  Jesús.  Deja  a  salvo  el 
dinamismo  de  los  tres  hombres  (cuasi-material,  animal  y  espiritual) 
que  coexistían  en  El,  aunque  por  afectarle  en  el  instante  de  su 
madurez,  y  despertarle  a  nuevas  vivencias,  le  perfecciona  y  su- 
blima. 

A  manera  de  confirmación,  dedicamos  un  largo  capítulo  al 
proceso  de  la  Gnosis  en  el  Verbo,  antes  y  después  de  Encar- 
nado, y  en  los  Apóstoles  antes  y  después  de  la  Muerte  de  Jesús. 

Basta  analizar  el  personaje  del  Salvador  valentiniano  para 
situar  en  su  verdadera  dimensión  la  teología  valentiniana,  sin 
comprometerla  a  cada  paso  con  categorías  orientales  o  helenís- 
ticas, tan  socorridas  como  mal  probadas. 

El  Bautismo  de  Jesús  interesó  también  a  los  Ebionitas.  Lo 
denuncia  un  fragmento  notable,  recogido  por  s.  Epifanio  en  el 
llamado  Evangelio  de  los  Ebionitas.  Un  análisis,  escrupulosamente 
llevado,  denuncia  su  artificio,  y  la  tesis  a  que  sirve.  Jesús  ignora 
su  propia  condición  y  destino,  al  acercarse  a  Juan.  El  cielo  evoca, 
mediante  repetidas  voces,  su  conciencia,  abriéndose  a  vista  de 
El,  para  dar  paso  al  Espíritu.  Jesús  entiende  la  filiación  divina, 
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a  que  Dios  le  llama,  y  en  la  cual  es  constituido  por  el  Espíritu. 
Sin  haberlo  imaginado  antes  —  tuviera  o  no  conciencia  de  pe- 
cado ^*  —  Jesús  cierra,  último  de  los  neófitos  de  Juan,  la  Eco- 
nomía del  bautismo  en  el  Jordán.  E  inaugura  una  nueva  Eco- 
nomía, bajo  el  signo  de  la  filiación  divina.  El  cielo  proclama,  en 
palabras  dirigidas  a  Jesús  (las  dos  primeras  voces  del  cielo  son 
para  El),  su  filiación,  e  implícitamente  su  mesianidad.  En  la 
última  voz  (tercera),  previamente  refrendada  por  un  resplandor, 
enuncia  y  manifiesta  ante  el  Bautista,  de  manera  oficial,  la  mesia- 
nidad de  Jesús. 

El  Evang.  Ebionita  introduce  así  al  Salvador.  Ratifica  la 
historicidad,  hoy  tan  discutida,  del  diálogo  entre  Jesús  y  el  Bau- 
tista. Elimina  toda  exegesis  adopcianista  en  el  sentido  moderno. 
Da  lugar  a  un  problema  cristológico,  de  difícil  solución.  La  unión 
entre  el  Espíritu  y  Jesús,  realizada  según  los  Ebionitas  en  el 
Jordán,  y  ratificada  por  las  tres  voces  del  cielo  ¿  fué  substancial  ? 
Jesús,  hasta  entonces  mero  hombre,  ¿  pasó  a  ser  Hijo  natural 
de  Dios  ?  Para  definir  la  índole  de  tal  unión,  precisa  conocer 
primeramente,  si  el  Espíritu  ( =  Cristo  Superior  ?),  era  personal ; 
y  en  segundo  lugar,  en  caso  afirmativo,  si  se  unió  substancial- 
mente  a  Jesús,  asumiéndole  en  Su  persona.  La  dificultad  mayor 
descansa  en  lo  primero.  Los  Ebionitas  no  autorizan  a  concluir, 
ni  si  el  Espíritu  era  personal,  ni  si  se  distinguía  personalmente 
del  Padre.  Queda  en  pie  la  posibilidad  del  modalismo  ebionita. 
La  segunda  dificultad,  a  no  depender  de  la  primera,  sería  más 
fácil  de  resolver.  La  terminología  no  se  pronuncia  en  ningún 
sentido.  Ni  tampoco  la  doctrina  entonces  corriente  de  la  crasis 
entre  lo  divino  y  lo  humano.  Jesús,  unido  en  crasis  con  el  Espí- 
ritu Santo  ( =  Cristo  Superior  ?),  haría  con  El  unidad  personal  : 
y  desde  luego  participaría  de  todas  las  propiedades  divinas  del 
Espíritu. 

El  que  Jesús  haya  sido  asumido  en  el  Jordán,  nada  decide 
en  pro  ni  en  contra.  Dentro  del  Ebionismo,  tan  probable  es  la 
unión  personal  de  lo  divino  con  Jesús,  como  la  mera  filiación 
adoptiva  de  Jesús.  Pero  en  definitiva  los  ebionitas  no  han  legado 
elementos  suficientes  para  determinar  la  naturaleza  del  Pneuma, 
el  grado  posible  de  unión  entre  el  Espíritu  y  Jesús,  sus  efectos 
connaturales. 


^*  Un  verdadero  problema  para  el  Ebionismo,  orquestado  en  tradiciones 
judaizantes,  difíciles  de  precisar. 

^5  En  el  sentido  de  la  fórmula  de  adopción  del  Códice  de  Hamurabi, 
o  de  las  ceremonias  de  entronización  real,  hoy  en  boga  a  raíz  de  Ps.  2,  7. 
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Hay  que  recurrir  a  los  eclesiásticos  para  resolver  tales  enig- 
mas. El  recurso  se  funda  en  la  teología  de  la  filiación  divina, 
vinculada  por  ellos  al  Bautismo  en  Espíritu,  a  raíz  de  Le.  3,  22b: 
«  Filius  meus  es  tu,  ego  hodie  genui  te ».  Los  eclesiásticos  atri- 
buyeron a  la  voz  celeste  una  causalidad  real,  nueva,  que  intere- 
saba únicamente  a  la  humanidad  de  Jesús.  Hablamos  va  de 
♦'lia  Jesús  recibió  entonces,  por  vez  primera,  el  Espíritu  de 
1' iliación  en  su  propia  humanidad,  para  bien  de  los  hombres. 
Los  efectos  del  Bautismo  le  afectaron  como  cabeza  de  la  Iglesia, 
como  Mesías,  haciéndole  en  cuanto  hombre  verdadero  Hijo  adop- 
tivo de  Dios.  Así  discurrieron  individuos  ideológicamente  inta- 
chables, sin  advertir  incom¡)atibilidad  alguna  entre  la  Adopción 
humana,  y  la  F'iliación  divina  de  Jesús. 

Los  Ebionitas  no  tuvieron  por  qué  atribuir  al  Bautismo  de 
Jesús  una  causalidad  mayor  que  s.  Justino,  s.  Hilario,  s.  Cirilo 
Al.,  Eutropio,  Teodoro  Mopsuesteno.  Y  tampoco  menor.  Bastá- 
bales urgir  el  sentido  obvio  de  una  filiación  vinculada  a  la  infu- 
sión del  Espíritu  :  concibiéndola  como  la  Unción  de  un  puro  hom- 
bre adoptado  por  Dios  en  beneficio  de  sus  hermanos. 

La  única  diferencia  entre  los  eclesiásticos  y  los  Ebionitas, 
en  torno  a  la  causalidad  enunciada  por  el  cielo,  es  extrínseca. 
Para  los  primeros,  afecta  a  la  humanidad  del  Verbo  ;  para  los 
segundos,  a  un  puro  hombre. 

En  consecuencia,  por  obvio  paralelismo  con  los  eclesiásticos, 
la  cristología  representada  en  Evang.  Ebion.,  no  tiene  por  qué 
admitir  la  personalidad  del  Espíritu  (de  Adopción)  en  que  fué 
ungido  Jesús  :  ni  a  fnriiori  su  unión  substancial,  hipostática.  con 
el  \azareno.  El  Espíritu  representa  más  bien  la  plenitud  de  los 
dones  del  Espíritu,  distribuido  entre  los  personajes  del  AT  y  con- 
centrado en  el  Mesías,  para  bien  del  nuevo  Israel, 

*    «  * 

Algo  indicamos  sobre  el  Bautismo  de  Jesús  entre  algunos 
monarquianos.  Más  bien  previniendo  confusiones,  que  declarando 
positivamente  su  actitud  ante  la  unión  (Espíritu/Jesús)  en  el  Bau- 
tismo. 

La  unión  entre  Jesús  —  Hijo,  por  su  humanidad  —  y  el  Cristo 
bajado  del  cielo  —  Padre,  por  su  divinidad  —  parece  haber  sido 
entre  los  monarquianos,  de  verdadera  crasis.  Sin  menoscabo  de 
las  dos  naturalezas  unidas,  y  de  sus  propiedades  específicas,  el 


»«Cf.  p.  635. 


650 


CAPITULO  DECIMOQUINTO 


salvador  Jesu-Cristo  las  habría  juntado  en  la  única  persona  (divi- 
na), a  raíz  del  Bautismo.  Por  su  humanidad  Jesús  sería  Hijo 
del  Espíritu  que  le  había  asumido.  Y  viceversa.  Los  efectos  nue- 
vos que  aparecieron  a  raíz  del  Bautismo  :  los  milagros,  la  doc- 
trina nueva,  y  a  la  postre  la  infusión  del  Espíritu  sobre  la  Igle- 
sia, serían  del  Padre. 

Los  Monarquianos  son  muy  poco  explícitos.  Aportan  sólo 
una  luz  indirecta,  y  no  esclarecen  hasta  qué  punto  la  comunión 
del  Espíritu  afectó  en  el  orden  dinámico  a  la  humanidad  de  Jesús 
para  su  Economía  soteriológica,  como  fundador  de  la  Nueva  Lev 
y  manantial  de  un  nuevo  Espíritu. 

*    *  * 

Los  valentinianos  discurrieron  mucho  sobre  el  Jordán.  S. 
Ireneo  apunta  varias  veces  la  finaUdad  por  ellos  atribuida  al 
Bautismo.  Sobre  todo,  cuando  señalan  los  efectos  que  se  le  siguie- 
ron. El  Cristo  Superior  (Espíritu  Santo)  bajó  sobre  Jesús  —  el 
hombre  de  la  Economía  —  y  le  comunicó  su  virtud  y  nombre  : 
«  ut  mors  per  hunc  evacuaretur,  cognosceretur  autem  Pater  per 
eum  Salvatorem  (Superiorem)  » 

Igual  que  a  Ireneo  la  victoria  de  la  Muerte  se  les  presen- 
taba como  un  triunfo  personal  del  Verbo  sobre  el  príncipe  de 
este  mundo,  aquí  y  en  el  Hades  :  como  liberación  de  la  cauti- 
vidad injustamente  retenida  a  raíz  del  pecado  de  Adán.  Una  tal 
doble  victoria,  en  la  tierra  y  en  el  Hades  —  aquí  entraba  el  doce- 
tismo  gnóstico  —  sólo  era  factible  mediante  un  elemento  mortal, 
mas  no  material.  El  Salvador  no  podía  asumir  un  elemento  insal- 
vable. Hubo  de  asumir  uno  singularmente  fabricado  —  de  subs- 
tancia inmaterial  —  para  someterse  a  la  Muerte,  en  Sí  y  en  sus 
representados.  La  singular  dispensación  del  cuerpo  no-material 
y  sensible  (=  pasible)  de  Jesús  se  orienta  en  gran  parte  hacia 
la  Muerte,  para  liberar  a  las  Iglesias  cautivas  en  el  Hades. 

En  gran  parte.  Porque  la  muerte  física  no  explica  toda  la 
soteriología  de  Jesús.  Tenía  también  su  misión  en  este  mundo, 
anunciar  el  EvangeUo  del  Padre.  El  Espíritu  Santo  hubo  de  pene- 
trarle el  alma  y  la  mente,  ungiéndole  y  habihtándole  para  la 
predicación  del  Evangelio,  y  dotarle  de  poder  taumatúrgico. 

Sólo  a  raíz  del  Bautismo,  comenzó  el  Señor  a  hacer  mila- 
gros, anunciando  el  Evangelio,  la  Economía  del  Dios  Ignora- 


i'Iren  111,16,1. 
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do  hasta  entonces  de  los  hombres.  Tanto  los  milagros  como  la 
Buena  Nueva  eran  esenciales  para  la  Salud  de  la  Iglesia.  Cristo 
preparaba  a  los  suyos  para  inaugurar  la  Ley  fundada  en  la  Eco- 
nomía de  Dios  Padre, 

A  pesar  de  hallarse  personalmente  iluminado  sobre  su  propia 
dignidad,  y  dotado  del  poder  taumatúrgico  para  cohonestar  su 
medianidad,  Jesús  no  se  manifestó  claramente  en  vida,  como 
Hijo  de  Dios.  De  lo  contrario  el  príncipe  de  la  Muerte  hubiera 
evitado  su  muerte,  previniendo  la  persecución  de  los  judíos ; 
bien  persuadido  de  que  si  fuera  el  Hijo  de  Dios  causaría  su 
ruina,  liberando  a  los  cautivos  del  Hades.  Lo  propio  significan 
las  tentaciones  del  desierto  :  un  intento  malogrado  de  esclarecer 
si  en  efecto  Jesús  era  el  Hijo  de  Dios. 

De  esta  forma  Jesús  se  presentaba  en  una  Economía  ambigua, 
preliminar  indispensable  a  la  pasión  y  muerte,  a  fin  de  triunfar 
del  demonio.  La  Economía  de  la  Salud  habría  de  inaugurarse 
definitivamente,  luego  de  resucitado,  con  la  efusión  del  Espíritu 
sobre  los  Apóstoles. 

El  Bautismo  valentiniano  del  Jordán,  tal  como  le  denuncia 
s.  Ireneo,  se  orienta  exclusivamente  hacia  la  humana  Salud,  sin 
dif^linción  especial  entre  espirituales  y  psíquicos.  La  victoria  sobre 
la  Muerte  había  de  interesar  a  ambas  Iglesias.  Lo  mismo  la  pre- 
dicación y  milagros  del  Señor,  y  en  general  la  actividad  pública. 
Los  hombres  eran  aún  incapaces  de  entender  en  su  verdadero 
valor  el  mensaje  de  Cristo.  Hasta  la  efusión  del  Espíritu  vivían 
según  la  Antigua  Ley,  sin  distinción  práctica  entre  espirituales 
y  psíquicos. 

S.  Ireneo  no  parece  haber  descubierto  una  teología  especial 
en  los  efectos  del  Bautismo  valentiniano  del  Jordán.  La  hetero- 
doxia de  sus  adversarios  se  limitaba  a  la  extraña  constitución 
cristológica,  sobre  que  discurrían,  distinguiendo  entre  el  \erbo, 
el  Cristo  o  Espíritu,  y  Jesús. 

Clemente  Alejandrino,  por  el  contrario,  da  a  entender  la 
importancia  del  Bautismo  del  Jordán  en  la  teología  contempo- 
ránea [cf.  ET  16],  y  recoge  abigarrados  fragmentos  de  valor 
excepcional  que  iluminan  la  mentaÜdad  valentiniana  desde  nue- 
vos puntos  de  vista  ;  en  particular,  su  ideología  sobre  los  efectos 
del  Bautismo  de  Jesús. 

El  Verbo  no  requiere  redención.  Pero  Jesús  la  necesitaba. 
El  Bautismo  en  Espíritu  le  vino  a  redimir  en  cuanto  hombre. 
También  los  ángeles  fueron  redimidos  junto  con  Jesús  en  el  Jor- 
dán. El  Salvador  no  fué  bautizado  en  beneficio  suyo  particular, 
ni  sólo  a  favor  de  los  hombres,  sino  también  a  favor  de  los 
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ángeles.  La  Salud  afectará  un  día  igualmente  a  hombres  y  ánge- 
les. En  el  Bautismo  del  Cristo  Superior  y  de  sus  ángeles  fueron 
también  salvos  «  por  predestinación  »  los  hombres.  En  el  Jordán 
han  de  serlo  igualmente. 

En  rigor,  solo  el  hombre  necesita  ser  liberado  de  la  región 
de  muerte,  y  estado  de  división  en  qxie  vive.  Pero  la  comunidad 
de  intereses  induce  al  ángel  con  quien  fué  creado  en  Cristo/ 
Sophia  (=  Anthropos/Ecclesia),  a  bautizarse  por  el  hombre.  Jesús 
arrastró  en  su  propio  Bautismo,  de  manera  invisible,  a  los  ánge- 
les satélites  del  Cristo  Superior,  en  favor  de  los  hombres. 

Pero  como  nosotros  (hombres)  éramos  los  divididos, 
por  eso  se  bautizó  Jesús,  para  dividir  lo  indivisible  (ro  á[i.é- 
picTTov  ¡x£pLCTa>7Ívai.),  hasta  que  nos  úna  a  ellos  (los  ángeles) 
dentro  del  Pleroma.  A  fin  de  que  nosotros,  los  muchos, 
hechos  una  cosa,  nos  mezcláramos  todos  al  Uno  (Cristo/ 
Sophia)  dividido  a  causa  de  nosotros 

La  división  de  lo  indivisible  puede  significar  dos  cosas  :  la  divi- 
sión del  Espíritu  Santo  (Cristo  Superior),  o  la  de  la  Iglesia  Angé- 
lica. En  otros  términos,  la  distribución  del  Espíritu  Santo  a  todos 
y  cada  uno  de  los  hombres  espirituales,  como  principio  de  su 
Iluminación,  santidad  y  vinidad  final  (con  los  ángeles).  O  también 
la  designación  práctica,  en  el  Jordán,  de  cada  uno  de  los  ángeles 
espirituales,  para  sus  hombres  respectivos  ;  a  fin  de  que  —  en 
virtud  del  Bautismo  de  Jesús — junten  desde  aquel  momento  su 
suerte  (uno  con  una,  un  ángel  con  un  hombre)  hasta  la  consu- 
mación matrimonial  del  Pleroma. 

La  letra  gnóstica  consiente  ambas  concepciones.  Pero  hay 
aún  más. 

El  Salvador,  como  Angel  del  Pleroma,  arrastró  consigo  afuera 
a  los  ángeles  espirituales.  Y  con  ellos  bajó  sobre  Jesús  en  el 
Jordán.  Los  ángeles  tenían  la  misión  de  enderezar  a  los  miem- 
bros dispersos  y  muertos  de  la  Iglesia  terrena,  miembros  un  día 
y  porción  de  la  Iglesia  angélica.  El  Cristo  Superior  les  ha  intere- 
sado en  nuestra  redención.  Porque  en  sentido  muy  verdadero 
necesitan  de  nosotros  para  vivir  en  integridad  y  entrar  nueva- 
mente en  el  Pleroma 

El  Jordán  esconde  una  dimensión  doble.  Jesús  se  bautiza 
en  su  naturaleza  humana  haciéndola  instrumento  de  salud  para 
sus  hermanos  los  hombres.  Pero  en  los  designios  de  Dios,  la 
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Salud  humana  iba  implícita  en  la  Unción  del  Pleroma.  El  Bau- 
tismo del  Jordán  realiza  por  tanto  la  Salud  de  los  hombres,  en 
bien  de  la  Salud  universal.  A  fin  de  reintegrar  en  absoluto  las 
cosas  al  estadio  que  tu\deron  antes  de  la  división  inicial  entre 
Cristo  y  Sophia,  entre  la  Iglesia  angélica  y  la  humana.  Directa- 
mente Jesús  salvará  a  los  hombres.  Indirectamente  a  los  ángeles. 
Salvados  los  hombres  espirituales,  se  redime  Sophia  Achamot 
reintegrándose  al  Salvador.  La  Salud  interesa  en  último  plano 
al  Salvador.  Dios  había  escogido  la  Economía  del  Pleroma,  con 
la  caída  y  división  de  Sophia,  para  comunicar  a  los  hombres  — 
numéricamente  muchos  —  la  propia  Visión  en  el  reino  de  la 
Unidad.  La  Economía  se  abre  y  se  cierra  en  Dios. 

Junto  al  aspecto  básico  del  Bautismo  del  Jordán  señalemos 
algimos  elementos  de  orquestación,  de  mayor  o  menor  interés. 

Jesús  es  bautizado  en  el  Nombre  Invisible  Total  el  Cristo 
Unigénito),  de  que  son  letras  y  porciones  infinitesimales  los  ánge- 
les. En  el  Jordán  se  baixtizó  mi  ángel  particxdar,  fui  redimido 
en  él  ;  su  bautismo  ratificó  en  mi  favor  la  predestinación  que 
desde  el  Pleroma  poseía.  El  Jordán  me  interesa  personalmente, 
por  ser  bautismo  de  mi  ángel.  Y  no  simplemente  por  haberme 
yo  luego  bautizado  a  ejemplo  de  Jesús. 

En  realidad,  el  Bautismo  de  Redención  que  algunos  valenti- 
nianos  conferían  a  sus  adictos,  dramatizaba  de  manera  ritual 
(mística,  o  mistérica)  la  comunión  del  ángel  con  el  hombre.  Un 
espécimen  matrimonial  evocaba  la  comunidad  de  vida  a  que  son 
llamados  el  hombre  y  su  ángel,  desde  el  momento  de  la  Ilumina- 
ción. Más  que  el  hombre  al  recibir  la  Redención,  hace  su  ángel 
por  él.  Algunos  denominaban  tal  rito  Bautismo  por  los  muertos 
atentos  a  su  simbolismo  angélico.  Se  presumía  que  los  ángeles 
(oí  wcTjv-rsc)  se  bautizaban  en  favor  de  sus  hombres  (=  los  muer- 
tos), para  liberarlos  del  sueño  y  muerte  en  que  viven  y  llamarlos 
a  la  comunión  de  su  misma  \-ida.  Los  documentos  valentinianos 
sobre  el  particular  abundan. 

El  Bautismo  valentiniano  del  Jordán,  aparece  alguna  vez 
en  relación  con  el  nacimiento  y  pasión  de  Jesús.  El  nacimiento 
de  Jesús  deshizo  el  Hado,  hasta  él  dominante  en  el  mundo.  La 
Pasión  liberó  al  hombre  de  las  pasiones  ;  sin  duda,  por  introdu- 
cirle mediante  la  muerte  y  resurrección  gnóstica  a  im  estadio  de 
impasibilidad,  superior  a  todo  desorden.  El  Bautismo  de  Jesús 
nos  libró  del  fuego  -\  El  documento  alude  prob.  al  fuego,  que 
como  espada  llameante  en  manos  del  Querubín,  o  como  torrente 
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ígneo  cierra  el  paso  al  paraíso  y  se  interpone  durante  el  vuelo 
postumo  del  individuo  a  los  cielos.  En  virtud  del  Bautismo  del 
Jordán,  el  espiritual  queda  asegurado  no  simplemente  contra  las 
potestades  malignas  —  efecto  parcial  de  la  Redención  angélica  o 
Gnosis  —  sino  aun  contra  el  tormento  del  fuego  (sea  material  o 
psíquico).  El  interesado  le  atraversará  sin  recibir  daño.  Jesús 
recibió  sobre  sí  al  Espíritu,  acompañado  quizá  de  algún  fenó- 
meno ígneo,  para  librarnos  del  fuego  inmaterial  que  destruye  a 
los  hombres  hílicos,  y  purifica  dolorosamente  a  los  psíquicos 
muertos  en  desorden. 

El  Jordán  se  sitúa  en  medio  del  nacimiento  y  de  la  pasión. 
Hace  con  ellos  unidad,  por  cuanto  interesa  directamente  a  la 
naturaleza  humana  de  Jesús.  Constituye  el  centro  de  su  vida.  A 
partir  del  cual  es  el  hombre  asumido  como  instrumento  de  Salud 
colectiva  o  eclesial.  La  dimensión  soteriológica  del  Jordán  no 
puede  medirse  por  la  sola  actividad  pública  :  ni  por  la  predica- 
ción del  Evangelio,  ni  por  los  milagros.  Ha  de  medirse  sobre 
todo  por  la  causalidad  eclesiológica,  mediante  la  infusión  del  Espí- 
ritu Santo  por  Cristo  redivivo.  Entre  el  Jordán  y  el  Cenáculo, 
la  humanidad  de  Jesús  actúa  a  medias  ;  aún  ha  de  ser  espiritua- 
lizada por  entero.  La  pasión  y  muerte  son  para  ello  necesarios. 
Los  efectos  del  Espíritu  se  consuman  en  Jesús  mediante  la  Resu- 
rrección. Este  hiato  separa  claramente  las  dos  grandes  Economías 
de  la  Antigua  y  Nueva  Ley.  La  antigua,  dominada  por  el  Espí- 
ritu profético.  La  Nueva,  por  el  de  Adopción. 

El  momento  del  Bautismo  en  la  vida  de  Jesús,  a  los  treinta 
años  de  su  vida,  XII  meses  antes  de  su  muerte,  simboliza  muy 
bien  la  historia  del  Universo.  Recuerda  el  drama  soteriológico 
del  Pleroma,  luego  de  constituidos  los  treinta  Eones  (imagen  de 
los  30  años  nazarenos).  Y  divide  las  dos  fases  también  simbó- 
licas de  la  formación  individual  de  Jesús  (treinta  años)  y  de  la 
formación  de  la  Iglesia,  a  los  XXX  meses  del  Jordán.  Jesús 
concentra,  sobre  todo  en  unidad  con  la  Iglesia  humana  y  angé- 
lica, la  Economía  del  mundo.  Prenunciado  en  el  Salvador  del 
Pleroma,  mucho  mejor  que  en  el  Verbo  conservador  del  mundo, 
realiza  sensiblemente  aquella  unidad  cónica  del  Cristo  y  de  su 
Espíritu,  del  Hombre  y  de  su  Iglesia.  Y  todavía  mejor  que  en 
la  Encarnación,  en  el  Bautismo  del  Jordán.  Porque  sólo  aquí 
entra  en  juego,  dentro  de  su  humanidad,  el  Pleroma  divino  sim- 
bolizado en  el  Logos  y  Cristo  Superior  de  un  lado,  y  en  las  dos 
Iglesias  angélica  y  humana  de  otro. 

La  teología  valentiniana  del  Bautismo  de  Jesús,  audaz  en 
muchos  puntos,  esconde  indudable  riqueza  y  hondura.  Pone  en 
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juego  todos  los  grandes  elementos  de  la  Economía  de  la  Salud  : 
la  Gnosis  del  Padre,  la  Iluminación  individual  y  eclesial  de  los 
hombres,  representados  en  Jesús,  y  de  los  ángeles  satélites  del 
Cristo.  Subraya  las  dos  virtualidades  —  en  cuanto  Verbo  y  en 
cuanto  Cristo  —  del  Hijo  de  Dios.  Vincula  a  la  soteriología  hu- 
mana toda  la  Dispensación,  desde  el  Pleroma  hasta  el  propio 
Kosmos  sensible.  Destaca  las  dos  dimensiones  sensible  y  celeste 
del  hombre,  a  semejanza  del  matrimonio  Cristo/Iglesia,  anterior 
al  mundo.  Da  verdadero  relieve  a  la  Muerte  y  Resurrección  de 
Jesús.  Si  descuida,  en  favor  de  los  hombres  espirituales,  la  suerte 
de  los  materiales  ;  y  mediatiza  la  soteriología  de  los  animales,  lo 
hace  quizá  por  el  optimismo  aristocrático  de  la  religio  mentís, 
muy  fácil  en  la  atmósfera  pagana  de  los  siglos  primeros.  Y  tam- 
bién, por  el  empeño  inconsciente  de  dar  a  la  doctrina  cristiana 
un  signo  de  valor  definitivo,  de  triunfo  absoluto.  En  el  cual  el 
número  hace  muy  poco,  y  queda  lo  más  a  la  perspectiva  lumi- 
nosa d«'l  único  mundo  verdadero.  En  la  región  de  la  unidad,  el 
individuo  adquiere  las  medidas  del  Espíritu.  Y  deja  atrás  en  la 
nada,  los  valores  un  día  necesarios  para  su  formación. 

Cotejando  ahora  la  Unción  cósmica  de  los  eclesiásticos  con 
la  valentiniana  del  Cristo,  salta  a  la  vista  su  diferencia.  Los 
valentinianos  han  dejado  escapar  la  Unción  del  Verbo  aíúirip  en 
el  sentido  estoico  y  filoniano,  para  urgir  el  significado  cristiano 
del  Santo  Espíritu,  Unción  del  Verbo.  Lo  prueba  su  aplicación 
al  Pleroma,  como  final  del  drama  soteriológico  de  los  Eones  :  su 
relación  estricta  a  la  santidad  y  visión  de  Dios.  El  Pleroma  se 
salva  mediante  la  íncorruptibilidad  paterna  derivada  a  los  Eones 
por  visión.  Es  obra  exclusiva  del  Espíritu  Santo  que  les  habilita 
al  Conocimiento  del  Padre.  Entre  eones  una  unción  meramente 
natural,  cósmica,  no  tendría  sentido. 

La  Unción  del  kosmos  sensible  por  obra  del  Verbo  creador 
o  salvador,  iba  prob.  implícita  en  la  creación  de  Sophia.  Aun 
entonces,  con  nuirha  verosimilitud,  el  principio  físico  que  conserva 
el  Kosmos  reside  en  la  Sabiduría  y  en  sus  gérmenes,  mucho  más 
que  en  la  acción  inmediata  del  Demiurgo  y  de  sus  ángeles.  Para 
los  valentinianos  solo  lo  divino  (la  Iglesia  inmanente)  legitimaba 
la  creación  y  la  conservación  del  mundo  sensible.  Sophia  actuaba 
en  silencio,  sin  dar  lugar  a  la  dispersión  de  fuerzas,  natural  en 
un  mundo  sometido  a  potencias  contrarias.  Que  el  efecto  de  su 
actividad  sobre  el  Kosmos  no  se  orientara  directamente  a  la 
visión,  importa  poco.  La  Sabiduría,  en  sí  compleja,  tuvo  sin 
duda  efectos  múltiples  :  y  como  se  manifestó  secretamente  entre 
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los  que  poseían  la  Unción  del  AT  —  reyes,  sacerdotes  y  profetas 
—  pudo  también  secretamente  actuar  como  principio  de  salud 
física  para  el  mundo.  Sobre  todo  si  el  Señor  lo  hizo  todo  en  su 
Sabiduría. 

Los  valentinianos  mantuvieron  el  vocablo  Cristo,  aun  para 
el  Mesías  judío,  el  Cristo  Animal  hijo  del  Demiurgo.  Mas  no 
teorizaron  sobre  él.  Le  concibieron  siempre  como  un  Cristo  de 
tercera  categoría,  hecho  a  imagen  del  Cristo  Superior  y  del  Sal- 
vador futuro.  Hábiles  exegetas,  asimilaban  lo  judío,  a  veces  por 
comodidad,  otras  para  cohonestar  su  terminología  y  justificar  la 
coherencia  de  su  doctrina,  o  por  simple  compromiso.  Quienes 
llamaban  despectivamente  al  Demiurgo  Rey,  y  se  creían  de  una 
raza  ápacríXeuTOi;  « ingobernable,  no  sujeta  al  rey »,  nunca  se 
creyeron  obligados  a  declarar  la  Unción  con  que  el  Demiurgo 
consagró  a  su  hijo  por  Mesías.  Tal  Unción  no  santificaba,  ni  habi- 
litaba a  la  Gnosis  del  Padre. 

*          *  if 

El  estudio  del  Bautismo  de  Jesús  domina  ampUamente  la 
teología  valentiniana  de  la  Unción,  lo  mismo  en  el  Pleroma,  que 
en  el  propio  Jesús  de  Nazaret.  La  aparición  del  Espíritu  Santo 
entre  los  Eones  equivale  a  la  Unción  del  Logos.  Sobre  la  huma- 
nidad de  Jesús  desciende  en  el  Jordán  el  mismo  que  había  un- 
gido al  Verbo  Eón.  En  el  Jordán  se  repite  y  completa,  con  una 
perspectiva  humana  eclesiológica,  la  Unción  del  Pleroma.  Jesús 
era  el  Verbo.  Ungido  en  cuanto  hombre  por  el  Padre  en  el  Espí- 
ritu, quedaba  constituido  Cristo,  como  el  Cristo  Superior  :  pero 
con  una  Unción,  que  había  de  invadir  gradualmente  la  carne 
humana,  para  un  día  por  su  medio  ungir  —  santificando  e  ilumi- 
nando —  a  los  demás  hombres. 

En  virtud  de  la  Unción  de  la  Iglesia,  se  preparaba  la  comu- 
nión humano-angélica,  resp.  la  comunión  Cristo/Sophia,  o  Anthro- 
pos/Ecclesia.  La  Economía  de  la  Salud  se  consumará  con  el 
regreso  al  Pleroma.  Nuevamente  el  Cristo  Total,  con  su  Iglesia 
de  los  ángeles  y  de  los  hombres,  será  bañado  en  el  Espíritu  Vir- 
ginal. 

Será  el  Bautismo  definitivo  del  Hijo  (Cristo/Iglesia).  La  beni- 
gnidad {■/pTiGTÓTqq)  del  Padre  hará  la  unidad  de  todos,  ángeles 
y  hombres. 
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áTroxaTácraoii;    552  cf.  551 

aTTOXÓTÍTElV      cf.  aTTOTOfiía 

áTToXÚTpcooií;  97,  XÚTptooii;  246  s.  373  ss. 
aTTÓppota  221 

áTTOTOJXÍa    ...   aTTOXÓTtTSlV,     TCepiTO[XT),  £X- 

Tpcopia  158  s. 
Stctw  (accendo)  282  (¿^á:rTcú,  cruve^á- 

TTTO)),    TíÜp    ávT¡9i9-7)  283 

ápsTT)  gnostici  eam  non  tractant 
teste  Plotino  420 

ápi&fxoXoyía  symbolismus  cosmicus 
candelabri  septem  brachiorum 
512  s.,  septem  sptus.  confluunt 
in  Ctum.  ib.,  septem  homines  veste 
alba  —  septem  angelí  Test.  Levi 
621,  septem  sptus.  adsimilantur 
sptíbus.  planetariis  638  s.,  indu- 
mentum  lesu  Sacerdotis  NT.  622, 
tredecim  apostoli  a  Salvatore  cons- 
tituti  549,  distinctio  secundum 
ETTÍvoiav  triginta  aeonum  Unige- 
niti  642,  triginta  acones,  anni, 
menses  sibi  mutuo  respondent  654 

ápxiepeú?  1  ss.  12  19,  natura  ~  549 
584,  Ctus.  solus  Pontifex  summus 
572,  exemplar  caeterorum  Sacer- 
dotum  584,  Xóyoc;  546,  sacer- 
dos  incircumeisorum  a  Patre  cons- 
titutus  ib.,  per  quem  omnia 
facta  sunt  547,  ó  (i-éya?  ^  568, 
dignitas  sive  ordo  ápxtepotTixi^ 
per  endynamosin  Verbi  561  566 

ápXi.:rpocp7¡— solus  Ctus.  ~  Patris 
572,  solus  pontificum  pontifex  ¿6. 
solus  rex  regum  dominus  domino- 
rum  ib. 

áoáXs'jTo?    134  462 

aü^EVTÍa  212  s.,  principalitas  318, 
authenticus  pontifex  Dei  Patris 
548 

auToXóyoí;  555 

auc,r¡ai<;  lesu  44  234,  incrementum 
sapientiae  235  s.  246,  ~  animae 
235  s.  cf.  TTpoaépxea&at,  incremen- 
tum 

ác¡>&apaía  irveófiaTo;  áy.  1  s.,  doctrina- 
lis  ~  5  s.,  aíHatus  incorruptionis 


6,  aeterna  vita  8  s.  491,  Trapajioví) 
á.  145,  XP^'^!^*  á.  151  ss.,  á.  et 
aú&evTÍa  213,  beneficium  totale 
11  ss.,  fructus  mediatoris  Cti.  531 
cf. 

a^&ovoi;    deus  bonus  ~,  non  demiur- 

gus  137  ss. 
&x?ow<;    Ctus.  praeexsistens   15,  áo- 

píoTcoi;  xal   áxpóvw?  in   sua  filia- 

tione  48  s.,  nullum  tempus  inter 

aeones  128  cf.  tempus 

PouXtq  xará  T7¡v  toO  TraTpó?  ¡3.  27, 
xapTTÓi;  Tñr¡Q  p.  494 

yéveoii;  xax'  oüoíav  146,  cf.  49  s. 
yevváo)    éyevvTjflT)  —  éyevvTj^CTav  274  ss. 
fjütaiq    bonus  odor  yvcóoeox;  7,  xaxá 
Tf)v    yv.    xal   TT)v   cnjveaiv  yevvaxai 

49,  xaxá  T7)v  áxpi(3^  yv.  xal  tvíotiv 

50,  balneum  et  gnosis  443  s. 
451  s.,  solus  Paulus  veritatem  co- 
gnovit  454,  revelationes  non  sunt 
yv.  481,  quale  sit  obiectum  yvú- 
aeco?  142  ss.  480  s.  443  s.,  agnitio 
salutis  erat  agnitio  filii  Dei  501 
cf.  ¡jLÓp9Ci>(Tt¡; 

SeapLÓ?  vinculo  Verbi  omnia  cons- 
tricta  sunt  617,  tcív  áTvávrwv 
Verbum  618 

S7)|j.toupyóí;  Ctus.  in  oppos.  ad  Bo- 
num  {—  Patrem)  550 

StaiwvíCew     581  592 

Siaxoveív  Stus.  Sptus.  est  virtus  a 
lesu  Siaxovou¡jLévY)  491,  Sptus. 
Sti.  gratia  ministrata  per  Ctum. 
535,  Sptu.  operante  filio  mini- 
trante  Patre  comprobante  535, 
lesu  Cti.  praecipuum  quoddam 
ministerium  520  539  cf.  évspyeív 

Siáxovo;  Sptus.  Stus.  iuxta  basili- 
dianos  118  153,  ~  toü  TreTTOv^ÓTo? 
^soG  153  s.,  minister  circumci- 
sionis  158  s.,  sli;  Staxovíav  483 
602,  sptus.  ministerialis  483  ss. 

SiaxóapLTgoK;    68  81  520 
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8ux(xov7¡  144,  7rapa[iovT¡  145  487,  sptU8. 
manet  super  eum  265,  et  quidem 
non  transeunter  ut  penes  prophe- 
tas  265  S6.,  t6  (lóvipiov  aeternitatis 
499 

Sia9£pov  yévo!;  221 

SlScjfxi    5e8o(jiivov  :rveO¡jux  (varíans  le- 

ctio  Joh  7,  39)  539 
8tÍ7Tov    7rveij|jta  ~  tí  Tcávra  518 
SiTjxwv  Xóyo;  ~  590  s. 
Stxaio?    lacobus    pter.    quem  facti 

sunt  caeli  et  térra  523 
StxaiowjvY)    (TÚ(i<p'jTOí  8.   103,  reges  et 

sacerdotes  Tf¡<;  8.  106,  ~  xal  <^\>x^- 

xói;  192,  implere  omnem  iustitiam 

290  Bs. 

Sióp&woi;  —  o<ijT7)pLa  120,  ~  toO  rra- 
Oóvtoí;  133,  correctio  Plenitudinis 
158  s. 

Só^a  ¿[icpuTOí;  ~  83  ss.,  ~  áyevVjxou 
145,  o-tjXoí;  Tíji;  284,  8.  npáafOL- 
toí;  89,  Ínsita  opinio  93 
8opú<popoi  359  ss.  cf.  T)Xixt¿>Tai 
8úv(»(xi?  -rij?  xp'<^stüi;  166,  unió  xaxá 
8.  311,  virtules  perficere  319  4708s., 
virtus  et  nomcn  Salvatoris  352  ss., 
lesus  unctus  sptu.  sto.  et  S'jvájjisi 
353,  ~  non  idem  ac  7rveO(xa  354, 
~  á[xep¿>;  [iepionl)  363,  oecono- 
mia  et  ■ — '  368,  ~  Svcoait;  áváxpa- 
oií;  371,  ~  et  ao9Ía  390,  ino 
^lOTÉpa?  S'jvá(ieco;  448,  eiusdem 
virtutis  483  ss.  490,  ~  a  lesu  8ia- 
xovou(iivr¡  491  cf.  virtus 

'Epwúvaíoi    ot  SiTTol  'Ep.  251 
elxovixóí;    x*^"^?  571,  eíxovixí)  TrpóapTjoi? 
572 

el(;  aÚTÓv     262  ss. 

éxxévwCTi;;  585  cf.  ¡jiúpov  Trpooxu&év 
583 

¿xxXTjoía  Cioaa  16  s.,  Sptus.  stus.  in 
figura  ~  16,  =  Eva  17  s.  cf.  áv- 

dpcoTroi; 

—  ecclesiae  angelorum  et  hominum 
unum  constituunt  Anthropum, 
ante  et  post  oeconomiam  643  s.. 


mundus  sensibilis  pter.  ecciesiam 
est  creatus  645  655  s. 

exXexTÓi;  ^evófievo;  330  cf.  electio 

exTptij|ia  =  oxtá  158  s. 

eXaiov  34  517,  ~  9eoij  81,  oleum 
laetitiae  248  556,  ~  spiritale  269, 
~  ex  ligno  vitae  295  s.,  oleum  mi- 
sericordiae  320,  Filius  quatenus 
deus  accipit  a  Patre  oleum  unc- 
tionis  502,  anima  lesu  oleo  laeti- 
tiae uñeta  fuit  556,  in  quo  differat 
ab  ungüento  ((xúpov)  578  s. 

¿Xeú&epoi;  et  alxfiáXwTOí;  299  465,  xax' 
oúaíav  TéXeioi  (angeli)  414  420 

2|jL9UTOi;    Só^a    Cti.    83  ss.,  ~  7cpoXr¡- 
i\iti<;  resp.  9'joixal.  evvoiai  84  ss., 
ffTrépjxa  Toü  Xóyou   87,  Só^a  Trpóo- 
9aT0¡;  89,  ínsita  de  Deo  opinio  93, 
a'j|j.9UT0<;  Sixaiooúv/)  103 

évSsT);  Ctus.  non  ~  virtutibus  Sptus. 
39  ss.  43,  thema  non-indigentiae 
46  ss.,  applicatum  baptismo  lor- 
dan.  246  ss.,  lesus  quo  sensu  pur- 
gatione  indigebat  52  248,  et  re- 
demptione  427,  non  indigente 
ministerio  angelorum  490 

¿vSuváixwai!;  a  Verbo  561,  ~  divina 
varié  applicata  561  565,  spec.  ad 
contempiationem  Dei  566,  ad 
dignitatem  ápxispa~ixT¡v  attin- 
gendam  566  632,  cf.  S'jvájjicoa'.í;  520 

évÉpysia  sensatio  non  est  ~  animae 
230,  inoperatío  praecipua  520, 
materia  divina  ~  Patris  (ruveO- 
(xa  ?)  534,  ¿vSuvá¡i.cooi?  et  ~  Dei 
varié  applicantur  565  s. 

—  évepyo'jjiévr)  (materia  divina)  «.no 
TOÜ  0EOÜ  535,  Sptu.  quidem  ope- 
rante ib.,  quid  humanitas  Cti. 
contulerit  in  effusione  Sptus. 
535,  directa  motio  a  Verbo  561 
£V£pyou|i.évT)  Siaxovou[Aévif)  ij9e<rrcoCTa 
539  cf.  Siaxoveív 
436 

Ivwaií;    186,  Ego  ( =  homo)  et  Pater 

(=  deus)  unum  sumus  187 
évÓT»)?    134  360  s.  414  528 
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é^eíXeTO    380  s. 

e^iaá^to  147,  applicatur  illuminationi 
aeonum  (¡iopcp-?)  xal  yvcóji-Tg  íctou;) 
148  s. 

éTCáyyeXtxa    292  364  428 

¿Tf'  aÚTÓv    261  s.,  éni   xóv  'Irjaoüv  ¿6. 

507 
stt'  auTÓi  262 

¿TTÍyvwoK;  Patris  125,  agnitio  142  s. 
501,  eic,  imy^cúaiv  aÜTOü  163  195 
328 

lmQ-\j[LÍ0L  inordinata  aeonum  passio 
130  ss.,  ~  in  eíformatione  Nóog 
plotiniani  170  ss.,  éTO&u(jieív  299 
361 

é7TÍKTY)T0í;    regalitas  non  est  ~  Filio 
Dei   sed   congenita    555,  xpí<¡i<i 
Verbi  non  fuit  ~  ut  apud  nos  597 
eTTÍvoiai,   396  546,  multae  sunt  ~  Cti. 
in  oppos.  ad  simplicitatem  Patris 
550  s.,  =  8uvá|i.e(.(;  400 
zmTi6&y¡aic,    130  ss. 
éTCt.7ropsuó(i.evoi;   Xóyoi;  576  590 
süepYETEÍv   xal  eüepyeTeíaO-ai  449 
eútóSía      7,  xpí(j¡i,a  eüoiSeQ   xal  tí¡í,iov 
578 

'¿(psaic,   ¡jlóvov  170 

8-éXY)¡jia  éx  ^eXrjpiaToi;  9-soü  27,  imper- 
fecta Q^sXy]csiq  Toü  Nóo?  170  s., 
TTKTpixw  9-sX-;r)(j.aTt  diaconua  491, 
generatio  Verbi  secundum  ~  Pa- 
tris eadem  atque  in  Incarnatione 
540,  fortasse  exhalatio  Sptus.  ea- 
dem fuit  sec.  '->.'  Filii  ante  crea- 
tionem  ac  in  Resurrectionis  die 
540,  mutata  solum  causalitate 
instrumentan  humanitatis  (Mariae 
V.  et  lesu  resp.)  ib. 

^eoTTTixr)    8úva¡xi(;  566 

^ewpstv  et  loyí'Qsad-oLi  proprium  est 
animae  230,  mentalis  visio  (tw 
y¡Ye(i.ovi,xco)  359  s.  cf.  mens 

^etúp7)¡i.aT«  formae  specificae  an  etiam 
particulares  ?  397 

5-ecopta  481 

*ü(i,a  589 


i¡ysp^r¡  348 

TjXixía  3  s.,  prima  aetas  4,  aetas  ra- 

tionis  232,  elementa  absona  apud 

lesum  232  s. 
T)Xtxi¿oTat    angeli  ~  233  369,  ->-'  ópio- 

Yeveíí;  424  cf.  SopÚ9opoi 
Tjouxát^w   TjouxáíIovTo?   ¡xév   loü  Aóyov) 

355  ss.,  cuaTaXévTo?  357 

Crjxeív  170 

^(úr¡  ad  introitum  \'itae  et  apertionem 
NTi  525,  ~  =  Sptus.  Stus.  iuxta 
priscülianistam  anón,  et  macedo- 
nianos  537  s.,  ~  facta  est  in  Verbo 
ad  homines  illuminandos  629 
cf.  583,  ~  et  Verbum  cum  Eva/ 
Adamo  conferuntur  643,  ^¿ovrei;  = 
angeli  653 

lepetov    589,  caro  Cti.  victima  sacer- 

dotis  (=  Verbi)  larvato  apoUina- 

rismo  589  s. 
íepóv  TÓ  ~  Tcov  (Svw  563  cf.  sanctua- 

rium,  pleroma 
'l£potTÓXu[xa    distinguitur  a  'lepouaa- 

Xr¡[i  563 

'l7]aoü?  nomen  Salvatoris  ab  aeoni- 
bus  procedentis  160,  caro  domi- 
nica a  Deo...  lesu  vocata  est  507, 
~  postquam  unctus  est  lesus 
Ctus  dicitur  (ex  Act.  10,  37  s.) 
503  ss.,  quibus  elementis  consti- 
tuatur  ^  valentinianus  647,  ~  = 
losue,  frequens  apud  Patres  593  s., 
non  ex  integro  (carne  et  anima) 
perfectus  est  usque  ad  propriam 
resurrectionem  529,  baptizatur  in 
bonum  Sophiae  645,  ingreditur 
templum  cuius  vestibulum  anima- 
libus  hom.,  cuius  Sancta  storum. 
spiritalibus  hom.  consistit  564, 
quos  purificat  ¿6.,  claudit  dispensa- 
tionem  AT  (sptus.  prophetici) 
aperitque  oec.  NT  (adoptionis) 
647  s. 

Ixavó?  et  á^io?  124,  ~  et  SuvaTÓ? 
¿6.,  acones  erant  íxavoí  sed  non 
i^ioL  141  86.,  Ix«vótv)í;  71 
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lXa(rrT)piov  anima  lesu  557 

loáyj'eXo;  562 

laóxrji;  149  cf.  é^ioi^w 

xa.-mréziau.'x.  inter  pleroma  et  keno- 
ma  544,  velum  cosmicum  (3  He- 
noch  45)  imagines  habebat  rerura 
omniuni  560,  dúo  velamina  558, 
dúplex  hostia,  dúplex  sacriñcium 
i6.,  velamen  interius  562  cf.  567 

xaxapTÍ^eiv  in  oppos.  ad  xTtí^e'.v 
causalitatem  indicat  Sptus.  Sti. 
519,  similiter  virtutibus  ornare,  dis- 
poneré  515  519,  figurare  aplare  518 
cf.  áTtapTÍoa;  519 

xrvÓTT)?    TtXTjpcjijLa  178,  xévwoi?  246 

xév<^>^^<x.   KXr¡po>\i(x  552  cf.  ¿xxévcooi; 

xoXu¡xpTrj^pa  265 

xoo|jielv     67  88.,   ayít))  7tveú¡jLaTi  ~  69 
97  8.,  xóoixTjoi;    80,  xoaixiÓTr]?  67 
xooijiixó?  514 
xoa(ioxpáT(op  200 

xó(j(iO!;  et  microcosmos  625,  elementa 
cósmica  religioni  a  Philone  accom- 
modantur  624,  ~  est  templum  Dei 
atque  exemplar  intimioris  templi 
singulorum  hominum  625 

—  Toü  xóoLio'j  =  Ecclesia  94  521  ss., 
unctio  mundi  specialem  virtutem 
exserit  in  Ecclesiam  ib.,  Eccle- 
8Íae  salus  perficit  auTyjpíav  cosmi- 
cam  631  632  eamque  plene  iusti- 
ficat  i6. 

xpaoi^  147  149  303  ss.  364,  commixtio 
dei  et  hominis  186,  unió  anthropo- 
logica  (resp.  christologica)  299  ss., 
totus  cum  toto  fit  et  non  per  unc- 
tionem  qualitativam  635,  ~  pu- 
gnare videbatur  cum  chrismate 
635,  Ctus.  et  lesus  uniuntur  in 
lordane  xará  xpxaiv  648  ss.,  etiam 
apud  Ebionitas  648 

—  ouY>«ep3ta&eí;  301  s.,  commixtio 
vini  caelestis  302  ss.,  ¿xpáí^r;  xxl 
Tw  napaxXT|TC)  331 

XTÍaic;  conditio,  filio  tribuitur  517  ss., 
médium  stat  inter  opus  dei  Patris 


et  Sptus.  Sti.  518  s.,  aequivalet 
creationi    secundae    ib.,  xtí^Siv 
519,  xEXTÍo&ai  (ebionit.)  308 
x'jpio;    et  7tveij¡x«  435 

Aóyo;  (i7tep(jiaTixó;  83  ss.,  anima  mundi 
92  630,  ~  tripliciter  operatur  403, 
~  TTpo^opixóí;  406,  Verbum  artifex 
omnium  514,  dicitur  SeCT¡i.ó;  tcív 
áTrávTOjv  618 

—  transitus  a  Verbo  stoico  ad  Ctum. 
facilis  est  623,  sacerdos  ~  defi- 
nitur  interdum  a  christianis  voca- 
bulario stoico  588  ss.,  ~  sacerdos 
Philonis  collatus  cum  Cto.  sa- 
cerdote eplae.  ad  Hebr.  621,  sa- 
cerdotium  Verbi  extenditur  ad 
omne  rationale  552,  transitus  a 
Verbo  personali  ad  immanens  — 
et  viceversa  —  facilis  inter  ale- 
xandrinos  620  s.  627 

—  qua  talis  erat  sacerdos  aeternus 
inde  a  Philone  639,  a  quo  venit 
fortasse  ad  lust.  et  Irenaeum  ib., 
certo  ad  alios  ecclesiasticos  639 
potissimum  vero  ad  Ambrosium 
626  3.,  servata  Índole  religionis 
cosmicae  639 

— •  Sacerdotium  Verbi  detegit  quan- 
doque  apollinarismum  640,  iuxta 
schema  logos-sarx  ib.  coramune 
aliquibus  ecclesiasticis  cum  aria- 
nis  640 

—  statuit  animam  coram  Deo,  tq. 
sacerdos  cosmicus  624,  ~  creatio- 
ni infixus  erat  631,  ideo  ~  incar- 
natus  mortem  sibi  in  cruce  elegit 
631 

—  unctionem  accipit  a  Patre  fitque 
Ctus.  642,  idque  etiam  in  plero- 
mate  642,  sanctificat  imprimís 
acones  ¿6.  et  deinde  membra 
ecclesiae  mundo  infíxa  641  s. 

—  ex  se  nequit  videre  Patrem  642, 
— ■  Origenis  deificatur  contempla- 
tione  Patris  629,  vitamque  accipit 
ad  illuminandos  homines  ¿6., 


45  —  A.  Orbe,  S.  I.,  vol.  III. 
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et  ^(úí)  naturale  et  divinum  prodit 
elementum  in  pleromate  et  in 
mundo  643 
—  locus  idearum  platonicus  evocat 
Sapientiam  in  qua  fecit  Deus 
omnia  643,  ~  Dei  non  tantum 
praeexsistit  ante  saecula  TrpoY" 
votjTixci?  sed  etiam  substantia- 
liter  598 

XÚTptoaií;  ele,  XÚTpootv  áyyeXixTÍjv  373  es., 
¿Sévjoev  XuTptóaew?  xaí  tw  'Irjooü  427 

fiéyaí;  lesus  Pontifex  ó  ~  550  568, 
~YÍvsCT^at  Siá  ao<píccz  600  S8.,  <p¿oí; 
[léyx  in  lordane  281  ss. 

\LtaÍTr]c,  65,  Verbi  mediatio  sacerdo- 
talis  iuxta  Eusebium  575,  inter 
Deum  ingenitum  [léaoc,  et  creata 
omnia  ib. 

|jir)T7)p  Sptus.  Stus.  ~  lesu  534  s. 
310,  prima  femina  161  310 

(xiKpoxóa|jio<;  homo  cum  mundo  coUa- 
tus,  quatenus  templum  Dei  625, 
idea  a  Platone  per  PhUonem  ad 
Ambrosium  pervenerat  623  ss. 

(ióvo?  repói;  ¡jióvov  ángelus  ad  homi- 
nem  652  s. 

\Lop<py]  ^soü  =  Verbum,  Sapientia 
597,  unguentum  exinanitum  (de 
forma  Dei)  nomen  tuum  586, 
forma  servi=caTO  (sine  anima)  590 

(xópcptooK;  dúplex  sec.  substantiam  et 
seo.  gnosin  97  101,  inter  ipsos 
aeones  125  ss.,  ope  Cti.  et  Sptus. 
140  ss.,  causa  yevéaecoi;  xal  (xop- 
tpóiascúc,  145  ss.,  [j.opqjcO'S-évTS?  Ttáv- 
Te?  áxpt¡3a)(;  uíó?  150,  dúo  gressus 
in  efformatione  Nóog  plotiniani 
170  ss.,  eti;  e^opLoíwaiv  xai  [i.óp9co- 
atv  Toü  (léXXovTOí;  áv&pónox)  330, 
-C7)V  TCpíúTTjv  pLÓptpuaiv  347,  ¡i..  xaTa 
yvcoatv  348  cf.  yvcoaig 

¡iúpov  unctio  Bethaniae  5,  ~  oú[x- 
PoXov  Trie,  SiSocaxaXía?  xal  toü  tcól- 
^oui;  7,  ~  symbolum  incorrup- 
tionis  8,  [xúpou  T7]v  8úva(xiv  166, 
diíFert  ab  oleo  (eXaiov)  578 


voepó?  t6  ~  98  414,  non  idem  ac 
Xoyixói;  136  s.  143,  419,  aíwv  — 
Yevópievoi;  222 

vórjoii;  171 

voü?  TraTpixó?  69  111,  ~  áv&pwTtou 
97,  Svvoia  et  ~  112,  ~  ^ewpr]Tt- 
xó?  129,  capaces  intuendi  (voeív) 
134,  dúplex  momentum  Nóo?  143, 
dúplex  ~  154  s.,  plotinianus 
duplici  gressu  perficitur  170  ss., 
~  lesu  secundum  Origenem  177  s., 
non  attinet  elementum  animale 
199  6.,  ~  medius  inter  <]>ux'f¡'^  et 
7rveü[xa  445 

^évoi  221.  386  s. 

oíxeícoatí;  143,  domesticitas  510  531 
olxovo(i.ía  ó  ex  t^i;  ^  awxrjp  (resp. 
ócv&pcúTvoc;)  157,  lesus  de  disposi- 
tione,  similes  expressiones  210  ss., 
non  opponitur  theologiae  211  s., 
de  Índole  corporis  lesu  iuxta  scho- 
las  valentinianas  213  ss.  226  217, 
xará  TÍjv  oíxovojjLixíjv  TcpoSiaxÓTroaiv 
251 

¿XóxXYjpo?  yeveá  410  ss.,  áváoTa- 
(Tt?  459 

oXo?  xa  oXa  135  148  318,  totus  cum 
toto  229,  8C  óXcov  xpaat?  303  306, 
tota  in  toto  363,  ~  Si'  oXou  635 

otioiov  simile  a  simili,  ab  homine 
salus  hominis  633,  a  carne  redi- 
viva salus  carnis  ib. 

ó¡AÓ4iuxo?  aequivocus  terminus  apud 
Eus.  Caes.  588 

ovojjia  30,  strictum  ~  et  appella- 
tiones  61  ss.,  cpúasi  ~  ^stóv  ~ 
62  ss.,  xupíw?  ~  64,  ~  patris  fi- 
lius  146  381,  ek  ~  (Mt.  28,19) 
forma  monarchiana  184  380,  vir- 
tus  et  ~  Salvatoris  352  ss.,  ~  -ñ)!; 
áTcoxaTaCTTátjewi;  374  ss.,  áópaTOV 
—  375,  ~  in  formula  baptismatis 
gnostici  453,  lesu  baptizatur  in 
Nomen  totum  invisibile  653 

6pe^i<;    131  s. 
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¿p&OYvw¡jiove;  459 

¿p¡xT¡   132  s.,  applicatur  Menti  (NoOc) 

plotinianae  170 
oúpavoí    aperti    358  ss.,    menti  non 

sensibus  aperiuntur  359  8. 
oúoía    |xóp9(ijoi;  xax'  o'joíav   (resp.  x. 

SúvafJiiv)  520,  Ú7Toxet[ievov  /  oüaía  /  l- 

SLüiq  TtotÓ!;  520,  ~  et  ttoióttjí;  521 
oúoi<j>[x¿vo!;  Ctus.  ante  constitutionem 

mundi  574 
¿«{"■í    á-pjTTcjTo?,  oüx  ISoüoa  170  88. 

náSijixa  Siá  Tra^fiáxcov  TeXeióioai  462  8. 

7tádo<;  deo  applicatur  131  es.,  Pater 
non  est  impassibilis  133,  passio 
aeonum  propriam  habct  theolo- 
giam  135,  ~  aeonum  in  sacrificio 
caelcsti  568 

TTal?  áYttTnrjTÓc;  1,  ~  £ti  ¿v  3,  év  Ttai- 
Síoic  232,  non  necesse  refertur  ~ 
Verbo   Incarnato   502  8.   cf.  490 

TtavOctov  sanctuarium  sensibile,  mun- 
du8  visibilis  623 

napa¡3oXix(ü(;    473  88. 

TvapáSo^x  stoica  :  8oIu8  sapiens  est 
sacerdos,  solus  sap.  celebrat  so- 
lemnitatrm   Domini   625  8. 

TcapafiovT)  cf.  Sia|ji.ov7) 

wap&évoí;  Adam  natus  e  duplici  vir- 
gine  161  s.,  7rap{>evixóv  Trveüfia 
107  88.  161  8.  385  s.,  virginitas 
Mariae  in  partu  apud  gnósticos 
231,  fructus  Virginis  non  neces- 
sario  infert  divinitatem  198  244, 
Maria  mater  lesu  xa-rá  úXr,v  (x. 
xóa¡iov)  357  8. 

TiepioTepá  261  ss.,  Trepiorepaí;  xaTeXdoú- 
0T,5  xal  eíaeX&o'jdiQi;  263,  species 
forma  substantia  264,  columba 
iuxta  Evang.  Hebr.  265 

JiepiTOH-T)  cf.  aTTOTOjiía 

TT/jY^f)  241,  fons  omnis  Sptus.  Sti. 
303  310,  Sptus.  Stub.  in  Cto.  tan- 
quam  in  fonte  remanet  530 

TtíoTi?  419 

TtXávr)  nomini  raundanorum  inhaeret 
514  s. 


7tXáo(xa  xáXXioTov  415,  despicientes 
plasmationem  Dei  459 

7rXV¡pcú(ia  =  sancta  sanctorum  564  567, 
regio  sacerdotalis  ubi  omnes  eve- 
huntur  ad  dignitatem  ápxiepa- 
TixTjv  566,  ~  mythice  declarat 
multiplicem  virtutem  Unigeniti 
642,  dúplex  in  eo  perfectionum 
ordo  ib.  quatenus  Verbum  et  qt. 
Ctus.,  in  pleromate  salutis  para- 
dygma  exhibetur  643,  per  unc- 
tionem  aeonum  quam  ixnitabitur 
salus  hominum  641 

—  et  kenoma  non  e  solo  dualismo 
plat.  explicantur,  sed  ex  mutua 
necessitudine  (angelorum  et  ho- 
minum) ad  unitatem  ecclesiae 
644,  theoria  mazdeorum  de  bina 
hominis  dimensione  644  cf.  pie- 
roma 

TrXTQpcoaat  40,  implere  omnem  iusti- 
tiam  290  ss.,  ~  tó  tnáyyeX[itx.  tí> 
áv^ptirtivov  292,  baptismus  lohan- 
nÍ8  expletio  erat  veterum  321, 
omnem  sec.  hominem  dispositio- 
nem  implet  lesus  429 

7rveü|jLa  et  aápE,  15,  ~  (stoicum)  ne- 
piéxov  72  81  95,  ~  elXixpivé.;  108, 
áópaTov  109,  Ttap&evixóv  107  ss. 
161  244,  terminus  ~  aequivocus 
est  118 

—  Siíjxov  72,  a  Filio  venit  tq.  anima 
mundi  et  naturale  mundi  chrisma 

630,  aliud  tamen  datur  chrisma 
¿6. 

—  disseminatur  ~  in  septem  cáelos 

631,  imo  septiformis  Sptus.  366 
seu  XeiToupyixá  7rveú|j.aTa  484  8., 
in  Ctum.  confluit  637  ad  efficien- 
dum  ~  NTi  ¿6. 

—  Sptus.  septiformis  adsimilatur  cul- 
tui  angélico  638  s.,  manifestatur 
tq.  ~  propheticum  et  ministeriale 
per  AT,  et  tq.  ^  sanctificans  et 
adoptionis  in  NT  497  s.,  iuxta 
marcionitas  et  gnósticos  ~  ATi 
diflPert  natura  a  ~  NTi  497  s. 
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—  lesus  induit  sptum.  septiformem 
velut  Sacerdos  cosmicus  622,  eum- 
que  dupliciter  sigillat  filiatione  et 
humana  aptabilitate  633,  ~  qua- 
danteaus  carne  Cti.  inter  lorda- 
nem  et  Resurrectionem  humana- 
tur,  dum  e  contra  caro  qualitatem 
accipit  Sptus.  633  s.,  lesus  cessare 
facit  sptum.  propheticum  proprio 
baptismate  59  316  eumque  trans- 
ió rmat  in  adoptivum  causalitate 
carnis  instrumentali  540  s. 

—  falsa  inhabitatio  me\)[ia.TOQ  in 
lesu,  tq.  gratia  iuxta  Paul.  Samos. 
601  s. 

—  áyiov  =  unctio  506,  ~  áy.  =  Vita 
iuxta  priscillianistam  anonym.  et 
macedonianos  537  s.,  =  ooipía  (Pa- 
ter/Verbum/Sophia)  538,  ú^oTa- 
oi?  vel  substratum  charismatum 
modo  simili  ac  Verbum  systema 
theorematum  534,  de  processione 
sptus.  sti.  quid  scriptura  dicat 
536,  elementa  origeniana  circa 
hypostasin  eiusdem  539. 

—  TÍji;  évOufi'yjoewí;  toü  T:aTpó<;  118  149 
364  458,  magnum  et  sanctum  ~ 
T^c;  TrpoyvcÓCTewí;  296,  sptus.  minis- 
terialis  494  ss.,  xúpio?  et  TrvEÜfxa 
ipsius  435 

TTvoif)  ácp&apoíai;  6,  ~  implet  cnc^oc, 
99,  TTvÉtov  &EiÓTy)Toc  296,  afflatus 
lesu  apostolis  454  ss.,  aflBatus  est 
temporalis,  spiritus  autem  sempi- 
ternus  514 

ttóS-oí;  130  ss.,  nóQ^oc,  tic,  oíov  í^yj-nfjaav- 
To?  eüpeaií;  170 

TTOietv  úttó  toü  TaÜTa  TToiTjaavTOi;  29  s., 
TToiTj&elc;  üv^panoQ  415 

Ttoió?    520  s. 

TcoXXoí   ol  359 

Tipo^oXif)  Sptus.  stus.  a  Verbo  tq. 
Vita  profertur,  dilatata  per  Fi- 
lium  (iuxta  priscillianistam)  537 

TrpoYvtooTtxcoi;  praexsistunt  homines 
in  Deo  598 

TTpoSitxTÚTCcooK;  xaTot  o£xovo|jiix-^v  251 


TTpoxoTO)  cf.  7T:poa&T¡xr¡ 

T:póXY¡i|»i?  cf.  £¡i.cpuTO(; 

Ttpóvota  non  negatur  a  gnosticis, 
quidquid  asserat  Plotinus  103,  ~ 
Barbelo  108 

Trpo?  aÚTÓv  288 

Tipoos/w?    483  561 

Trpoo^TjXY)  lesus  non  factus  est  deus 
vel  filius  ex  TTpoxoTríjí;  594,  vel  éx 
Trpoff&r¡x7)í;  ut  volunt  ariani  605 

7tpo<jxuvif)TÓí;    23  25  28  s. 

TcpÓCTpyjaii;  slxovixí)  ~  572 

TrpoaTáTrjt;  lesus  ~  et  PotjS-Ói;  infir- 
mitatis  nostrae  644  s. 

TTpoÓTvap^ií;  Ctus.  praeexsistens  cum 
Ecclesia  17,  ~  Cti.  secundum  lus- 
tinum  37  ss.,  testimonia  biblica 
circa  ~  Cti.  570  s. 

TTpcdToyevvifjTwp  et  Ctus.  animalis  200 

TrpwTÓXTioTOí;  Verbum  24,  angelí  irp. 
362  ss.  366  ss.  414  559  561 

TTÜp  282  s.,  otíjXoi;  mjpó(;  284,  in  sptu. 
et  igne  ib.,  angelos  dominus  ex 
igne  creavit  298,  baptisma  lesu 
liberat  ab  igne  380  ss.,  ¿Troupáviov 
~  383,  at(j'&7)TÓv  xal  voiqtóv  • — -  383 

(jáp5    TTi^eüjjLa  xal  ~  15  cf.  caro 

oaipo)?   xal  Yu[xvcú<;  xará  (xóva<;    576  ss. 

oeipá  =  catena,  significat  causalita- 
tem  Verbi  supra  mundum  591 

(J7][xaaía    áy^waTo?  ~  93 

O7¡[i.epov  sensus  Ps.  2,  7  (11.  parall.) 
«  Ego  hodie  genui  te»  608,  distin- 
gue varias  versiculi  applicationes 
(Incarnat.,  Bapt.,  Resurr.)  608  s., 
Si.áaT7]jj,a  xpovixóv  609 

aixxaíveiv  296 

(Txeüoc;  99,  ■ — '  evTt|jt.ov  101 ,  ~  toü  Trveü- 
¡^aTOí;  101 

(jxía  —  exTpwfxa  158  s.,  applicatur 
Cto.  incarnato  {umbra)  179  s.  406 

ao9Ía  incrementum  in  ~  601  s.  613 
(ariani)  618,  omnia  in  ~  fecisti 
370,  ~  locus  idearum,  synthesis 
contemplationum  643,  Ctus.  virtus 
et  sapientia  Dei  390,  =  sptus.  stus. 
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(Paul.  Samos.)  601  s.,  melius  apud 
Theoph.  Ant.  ct  Irenaeum  538, 
Sophia  a  Cto.  separatur  (resp- 
ecclesia  humana  ab  angélica)  644 
ut  multiplicentur  homines  ib. 
655  s. 

orépfjia  spiritale  ~  430  446,  «lisper- 
sum  in  mundo  523  ut  triticum  in 
agro  524  ad  maturationem  (=  im- 
mortalitatem)  i6.,  Xoytxá  xai  aw- 
TTjp'.tóSr)    «rrépaaTa  591 

OTtiv&Tjp  scintilla,  papilla  oculi,  gra- 
num  sinapis,  fermentum  ...  accora- 
modantur  semini  Sophiae  218  s., 
siniilitcr  lux  mundi,  sal  terrae  221, 
ovis  deperdita  221  s.,  cííj'^ev  tov 
a7rtv&7)pa  282  454  ss. 

oxáo'.;  407 

crÚY>tpa<Jt!;     (TJYxepaa&et^   tt,   ao9Ía  xal 

J:^?)  301  s.  cf.  304 
cjíXTra&éoj    131  ss.,  Pater  compatitur 

iuxta  modalistas  186 
«Tj^ip'jTo;    Sixaio(T'jv/¡    103   cf.  e|jt9'jT0í 
CTjváTTTu  280,    (Tjváipeia    aliii^e  ter- 

raini  ad  inhabitationem  Sptus.  in 

lesu  (Paul.  Samos.)  602 
TÚvSeoiio?     531,  a  Verbo  tum  menti 

tum  mundo  obvenit  618 
<rjvé/E'.x    sptus.  Dei  continens  omnia 

518,    Vcrbum    continens  omnia 

proprio  sptu.  514  522  621,  ouvoxtj 

531  621 

(r'jv&ezoc,     ó    xúpioi;    éx    Tsaoápwv  ~ 

197  88. 

O'ppa.yíz  371  8.,  Sptus.  dicitur  xpiopia 
et  ~  (Athanas.)  614  quo  omnia 
consummantur  a  Verbo  ib. 

otoTTjp  156,  quandoque  conservator 
sensu  cósmico  591  s.,  responde! 
salutí  stoicorum,  ~  superior  et 
synon.  157  ss.,  ~  ex  -zric,  oixovo- 
jita?  157,  omnia  ex  ómnibus  159  s., 
dúplex  virtualitas  163  ss.  166  ss., 
&t:í  toü  ocoTTÍpot;  430  448,  Ascle- 
pio8  sóter  591 

ocoTifjpía  conservado  92,  salus  =  con- 
summatio  97,  salus  mundi  phy- 


sica  =  oija-aoii;,  sensu  stoico 
591  s.,  gradus  habet  ac  rerum 
naturae  respondet  514,  ultimatim 
visioni  Dei  ordinatur  592 

—  stricta  Ecclesiae  592  631,  salute 
aeonum  praeparatur  ~  hominum 
632,  signum  fert  anthropologicum, 
ideoque  afficit  per  se  etiam  car- 
nem  ib.,  hinc  momentum  capitale 
Incarnationis  ad  salutem  hominis 
632,  momentum  quoque  baptismi 
lesu  (hominis)  in  Sptu. 

—  non  una  omnium  ~  apud  gnósti- 
cos 641  645  ñeque  ómnibus  desti- 
nata  645 

Ta[jtieíov  567 

Tá^i?  sacerdotalis  ordo  550  567,  in 
Ctum.  convenit  ordo  Melchisedec 
548,  in  angelorum  ordinem  tran- 
siré 562  cf.  575 

•reíxog  (9PÍXYHÓ5)  murus  separationis 
560 

TCXVOV  429 

TÉXetoi;     =  Salvator  377,   réXeiov  423, 

quomodo  perfectus  (homo)  nuper 

effectus  ?  447 
TtXeíojoi;    in  epla.  ad  Hebr.  551,  ~ 

ecclesiae  praeparatur  baptismate 

lesu  in  Sptu.  632 

—  —  (xópqjtoaii;  xaxá  yvooiv  97,  XP'')'^' 
TÓTT)¡;  Patria  perfectum  facit  Fi- 
lium  111  113  118,  XÚTpwai?  et 
TeXeícooi;  376  389  426  ss.,  Stá 
7tat>y)|iáTwv  reXeitoaai  462,  consum- 
matio  dispositio  optare  ...  518  s. 

TÍXTco  Téxoxev  xal  oü  xsToxev  231,  to- 
xeTÓ?  1 1 

TpeTTTÓ?  Verbum,  tessera  arianismi 
602,  pro  ecclesiasticis  postnicaenis 
áTpETCToc;  603,  non  adeo  pro  ante- 
nicaenis 

-pjTroí;  XXI  a(pp'iyic¡[ix  349,  Sptus.  si- 
gillat  humanitatem  Cti.  350,  typus 
sinistrae  manus  367,  unguentum 
typus  suavitatis  supernae  376, 
Symeon  typus  demiurgi  430,  eí^ 
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^^¡leTépov  TÚ7T0V  462  ss.,  tuttixw;  xal 
(íuotixcüí;  473  ss. 

úScop  229  451,  ~  co9la(;  526  cf.  aqua 
viva 

uló?  oíYxm¡x6c.  273  ss.,  ~8-eoü300,  ~ 
per  profectum  et  non  per  naturam 
306,  electio  in  filium  Dei  308, 
dúplex  filius  {Dei  et  hominis)  in 
eodem  Cto.  314  ss.  341  ss.,  qua- 
dam  adoptione  fílius  sec.  carnem 
331  ss.,  filius  caritatis  338,  filius 
Dei  Tsxvov  340,  dúplex  filiatio  in 
Salvatore  341  ss.,  téxvov  429, 
gradus  praevii  ad  filiationem  divi- 
nam  441,  r¡  Siá  toü  uíoü  tpavápcoai; 
456,  ~  ¡i,eYtcrTávcov  111 

uío&Eoía  in  Cto.  ipso  48,  ~  lesu  apud 
ebionitas  308  ss.  et  ecclesiasticos 
quosdam  312  ss.,  uÍo&etÓi;  yéyovsv 
330  s.,  eic,  uloS-saíav  éXS-oiv  340, 
uloS-sTÓ?  388 

óXt)  Tciv  xo'P''''^''áTa)v  —  Sptus.  Stus. 
533  ss. 

ÚTzip  íjpLóiv  finis  salutis,  pro  hominibus 
611 

ÚTTOXeífXEVOV      144,  TtpcÜTOV  ^  520 

xiTzóazcLcsic,  Ú9e(5Taiaa  533  539  cf.  évep- 
yeív 

úoTép7)[xa   246  552 

<puXoxpív7)<ji(;  419,  inutilis  mundus 
materialis  post  ~  524 

fpúmc,  Tcapá  (púaiv  131,  xará  q>¿aiv  130, 
s[ji.(puTO¡;  Tí)  cpúaei  twv  áv&pwTCwv  89, 
erat  in  Cto.  lesu  homo  totas  249, 
filius  Dei  &éaei  340,  9Úaei  343 

9tovr¡  triplex  ~  e  cáelo  in  baptismate 
lesu  (Ev.  Ebion.)  272  ss.  288  s. 

(pcS?  descendit  et  invadit  lesum  165  s., 
~  [xéya  lumen  super  aquam  exor- 
tum  281  ss.,  (ttGXoi;  toü  rpcúxÓQ  284, 
illuminatio  lordanis  283,  ignis  = 
Xpíotia  et  lux  =  ignis  384 

Xápii;    x'^P'-'^'-  (X"P''?  ^eoü)  551 

Xapío(xaT(x  xaptojxáTOJv   üXt)   =  Sptus. 


Stus.  (personalis),  fere  ut  aoípía 
(=  Aóyoi;)  dicitur  synthesis  ■&eco- 

p7)|jláTCúV  534 

Xepoupí|i.  symbolismus  philonianus 
631 

XpíjOTÓ?  =  XP')^'^^*^°?  '73  ss.,  e\>xpr)cs- 
TOi;  79,  axpí)(JToi  =:  hostes  Cti.  86 

XPT]aTÓT7)?  100  108,  alia  ~  alia  áya- 
&ÓT7)¡;  110,  ~  et  TsXsíwfftí;  111 ,  ~ 
Patris  656,  ungere  in  xpíloTÓTrjTt.  108 

Xpíat?  cósmica  544,  —  trcoTYjpía  524,  ~ 
ecclesiae  521,  Verbum  non  habuit 
Xpíoiv  ¿TTÍxTTjTov  sicut  uos  597 
(ps.  Dion.  Al) 

XpícTjjia  543,  naturale  ~universi  (7n/eü- 
¡i.a  Siyjxov)  67  ss.  522,  apud  se- 
mitas 33,  in  scripturis  sacris  34, 
~  materiale  et  artificíale  577,  unc- 
tio  realis  et  in  signo  42  s. 

—  usus  varii  referuntur  a  Theoph. 
Ant.  75  ss.,  Ínter  athletas  (resp. 
martyres)  76,  Ínter  mortuos  77 
cf.    320,   schema   unctionum  82 

—  regale  seu  ^aatXixóv  ^  588,  sacer- 
dotale  571 

—  et  baptisma  105,  ~  et  lux  divina 
107  ,~  incorruptionis  151,  ~  = 
incorruptio  et  principium  gnoseos 
547,  ~  ex  10.000  olivis  296,  ~ 
moribundi  Adami  320,  dúplex  ~ 
in  Cto.  42,  id  quo  Rex  (=  Verbum) 
et  unctus  (iuxta  Origenem)  557, 
quo  sacerdos  (Verbum)  et  homo 
unctus  (Cyr.  Hier.)  593  ss. 

—  Fdius  ungitur  a  Patre  9Úa£t  ae- 
terna  generatione  (Cyr.  Al.)  599, 
e  contra  (iuxta  Paul.  Samosat.) 
Verbum  non  XP^^'^°"'  sed  tantum 
Nazarenus  600 

—  non  perficit  Verbum  ut  volunt 
ariani  604,  Verbum  ab  aeterno  et 
immutabUiter  unctum  fuerat  (Cyr. 
Hier.)  604,  ~  Verbi  habet  multi- 
plicem  virtualitatem  522 

—  Verbi  ~  a  Mose  visum  est  581  s., 
cuius  participio  omnia  unguntur 
¿fe.  (Euseb.  Caes.) 
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—  Verbi  requiritur  ad  ungendum 
mundum  et  ecclesiam  630,  unctio 
activa  et  passiva  declaratur  ad 
normam  Iren.  Epid.  515  s. 

—  Verbi  a  valentinianis  in  pleromate 
coUücabatur  632,  tq.  exemplar 
unctionis  baptismalis  in  lordane 
ib. 

—  quare  lesus  unctionem  accepit 
508  510  et  lesus  Ctus.  factus  fuit 
508,  ~  lesu  non  Incarnationi  re- 
ferenda  sed  baptismo  in  lordane 
635,  spiritalis  unctio,  non  corpo- 
ralis,  lesura  facit  Ctum.,  secundum 
carnem  vero  illum  afficit,  et  qui- 
dem  nobis  606  ss.,  ut  ab  eo  (ho- 
mine)  in  nos  derivetur  611  s., 
Arius  prob.  tenebat  cosmicam 
Verbi  unctionem,  tq.  naturalis 
(<púa£i)  mundi  sacerdotis,  uti  Eu- 
seb.  Caes.  613 

Sptus.  est  ~  et  o9paYÍ<;  quo  om- 
nia  a  Verbo  perficiuntur  (Atha- 
nas.)  614  s. 
Xpiaróí;  =  unctus,  iuxta  species  va- 
rias 32  206  320  606,  terminus 
ubique  notus  574,  non  semper  ge- 
nerice  accipiendus  555,  Cti.  no- 
mcn  505  ss.,  y-axá  t6  XEXpÍCT{>ai  63 
88.,  ~  et  ypyjoTÓí;  73  ss.  109, 
origo  nominis  xP^^^fw^ó?  74  ss.,  ~ 
6|X<puT0í;  Só^a  83  ss.,  ~  t6  Xoyixóv  tó 
óXov  87,  aUqui  ethnici  fuerunt 
christiani  xará  Xóyou  (lépo^  87  s. 

—  immanet  rationalibus  89  ss.,  irra- 
tionalis  a  Cto.  reccdit  91,  ~et 
anima  mundi  92 

—  unus  ex  aeonibus  valent.,  distinc- 
tus  a  Verbo  96  ss.,  dicitur  Ctus. 
superior  120  ss.  190  268  cf.  153  ss. 

—  Tpeíi;  -/ptoToí  120  8.,  dúo  Christi 
vel  dúo  Salvatores  121  s.,  dúo  Cti. 
origeniani  175  ss.,  lesus  =  fílius 
et  Ctus.  —  pater  182  ss.,  Ctus. 
tricorpoT  202 

—  <¡^\j-/li^^^'^  190  ss.,  caro  animalis  197, 
Ctus.  animalis  et  Messias  201  ss.. 


filius  Magni  Archontis  207  ss., 
Sabaoth  ib.,  Ctus.  tridynamos  230 

—  et  Sophia,  Anthropos  et  Ecclesia 
652  ss.,  ~  (=  Adam)  et  Sophia 
(=  Eva)  in  uno  Anthropo  caelesti 
declarantur  643,  et  relationem  fun- 
dant  mutuam  inter  angelos  et  ho- 
mines  spiritales  ib. 

—  =  Pater  381 

—  praeexsistit  cum  Sophia  (=  Ec- 
clesia) 597  cf.  testimonia. 

—  lesus  a  Patre  in  Sptu.  —  factus 
est  nobis,  e  mortuis  resurgens, 
quia  tune  talis  nobis  manifestus 
apparuit  606  ss.,  non  fuit  sibi 
unctus  ob  virtutis  meritum  605, 
sed  nobis  tq.  caput  et  primitiae 
unde  sptum.  effunderet  ¿6.,  hu- 
manitus  unctus  (in  lord.)  huma- 
nitus  etiam  nos  ungere  oportebat 
605  cf.  unctio 

—  refertur  ad  deitatis  sptum.  iuxta 
Hilarium  615  s.  triplex  genus : 
sacerdotes,  reges,  prophetae  (  = 
angeli)  206  320,  Trapa  toúí;  ¡xetó- 
Xou?  aou  33,  varia  genera  iuxta 
s.  Hieronymum  (Origenem)  35, 
interdum  distinguitur  ctus.  spe- 
ciali  modo  a  rege  555. 

—  omnes  ~  participant  unctionem 
quam  vidit  Moses  in  monte  581 

XcóprjCiig  186,  xexwprjy.évai  tov  Xpiaxiv 
ácvtúO^ev  268,  et;  0eóv  ¿-/¿ipriaeM  269, 
301 

Xtopí;  cf.  xápt; 
XeiptoToveív  543 

4"jxif)    cf.  ápxiepeú;  559  s. 

wpxía;    479  cf.  523 


Adam  =  Christus  297  ss.,  sacerdos 

et  rex  639 
adoptianismus    componi  potest  cum 

virginitate  matris  198  244,  car- 
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nis  humilitas  adoptatur  313,  Jesús 
adoptione  filius  48  s.  331  333  ss., 
adoptioni  subest  natura  humana 
Verbi  iuxta  ecclesiasticos  non 
paucos  608,  in  Cto.  coexsisterent 
filius  Dei  et  filius  homo,  Ps  2,  7 
(ex  Le  3,  22  6)  generationem  lesu 
adoptivam  declararet  608  s. 

—  adoptionis  spiritus  hominibus  NT' 
communicatur  ope  humanitatis 
Cti  637  ss.,  non  afficit  angelos  ib. 

agnus  dei  agnus  =  homo  553,  qui 
in  agno  absconditur  Sacerdos  Dei 
est  553  583,  agnus  (homo)  a 
sacerdote  (deo)  in  Cto.  oífertur 
554,  sine  agno  nuUa  Regis  visio  553. 

anima  mundi    cf.  mzü[ia.  Siíjxov  630. 

animalis  caro  =  anima  carnalis  197, 
~  Ctus.  190  ss.,  unctio  ipsius 
656,  opus  erat  animali  sensibili- 
bus  disciplinis  439  s. 

anima  lesu  assumpta  a  Verbo,  sec. 
Origenem,  uñeta  fuit  556  s.,  ~ 
lesu  fortasse  nostrum  iXaaTYjpiov 
557,  attingit  ope  Verbi  digni- 
tatem  ápxiepaTixY¡v  559,  ~  abest 
a  lesu  iuxta  arianos  590,  Verbum 
habet  locum  animae  mundi  et 
animae  lesu,  pro  Euseb.  Caes. 
590  s.,  Verbum  mediator  inter 
Deum  et  animam  624,  caelumj 
anima  iuxta  Platonem  625,  anima 
sapientis  caelum  reflectit  624. 

anthropologia  origeniana  et  Ctus. 
556,  constitutio  ipsa  lesu  nihilo 
immutatur  accepto  Sptu.  in  lor- 
dane  647. 

apollinarismus  larvatus  575,  forma 
serví  —  caro,  sine  anima  (Eus. 
Caes.)  590,  ariani  fuerunt  apolli- 
naristae,  valentiniani  vero  pror- 
sus  animam  lesu  a  Verbo  distin- 
guebant  613,  ~  explicat  momen- 
tum  Verbi  sacerdotis  640,  absenté 
anima  lesu  sacerdotium  soli  Verbo 
conveniat  necesse  est  640,  tq. 
único  mediatori  ih. 


apostoli  =  discipuli  subeunt  paeda- 
gogiam  Cti.  ad  baptisma  in  Sptu. 
529. 

aqua  viva  ~  Sptus.  486  526,  ~ 
sapientiae  526. 

ariani  ex  adverso  Pauli  Samos. 
coUocandi  sunt  603,  male  intelli- 
gunt  unctionem  (Ps.  44, 8)  tq. 
praemium  Verbi  patientis  604, 
argtum.  ex  mutabilitate  non  esset 
nimis  urgendum  contra  praeni- 
caenos  604. 

artificiale  unguentum  574  577  579  s. 
opponitur  spiritali  579. 

baptisma  lesu  et  ortus  9,  ~  et  mors 
11,  necessitas  47  ss.,  purgatione 
indigebat  lesus  52,  finalitas  238  ss. 
triplex  ratio  baptismatis  250, 
lesus  ultimus  Baptistae  neophy- 
tus  257  ss.,  ordinatur  ad  bapt. 
ecclesiae  (lordane/Resurrectione/ 
Pentecoste)  532. 

baptisma  in  Sptu.  vel  lumine  Dei 
107,  ~  in  remissionem  peccato- 
rum  238  ss.  246,  in  aqua  et  igne 
383  ss.,  in  lumine  et  aqua  385, 
pro  mortuis  373  ss.,  formula  bap- 
tismalis  453. 

candelabrum  septem  brachiorum  et 
septem  chori  angelici  512  s. 

captivitas  inferorum  Cti.  morte  li- 
beratur  650. 

caro  =  natura  humana  182,  ~  Cti. 
animalis  215  s.  226  s.,  ~Cti.  ad 
incorruptionem  Sptu.  praeparatur 

529,  Sptus  in  carne  (=  corpore) 
Cti.  habitat  eamque  sanctificat 
530  s.,  cum  ea  assuescens  habitare 
in  genere  humano  ib.,  plasma  Dei 

530,  in  omnem  carnem  baptiza- 
tam  in  Cto.  531,  caro  dominica  a 
Deo  ...  lesu  vocata  est  507,  non 
sine  carne  praedicavit  Ctus.  511, 
caro  salvatur  et  figuratur  Sptu. 
519. 
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eettena    cf.  aeipá. 

causa  def.  in  oppos.  ad  materiam 
(Séneca)  514. 

causalitas  cósmica  Verbi  et  Sptus. 
517  8.,  ~  Sptus.  perpendenda  est 
ex  multimoda  ipsius  virtualitate 
522,  ~  Cti.  hoininis  ecclesialis  in- 
de  a  lordane  5.30,  dúplex  ~ 
(Verbi  et  humanae  naturae)  supra 
Sptum.  540,  —  cósmica  Verbi  Sa- 
cerdotis  548,  idem  iuxta  Euseb. 
Caes.  576  et  iuxta  Philonem  620  s., 
~  ex  Maria  et  Sptu.  Sto.  601,  ~ 
Sptus.  in  hominem  (resp.  carnem) 
lesu  646  s. 

christiani    sectarii  Cti.  78  s. 

connaturalitas  axioma  soteriologi- 
cum  saepe  implicitura  511. 

conscientia  dúplex  ~  lesu  247  s. 
270  ss.  626  ss.,  nescit  lesus  pro- 
priam  dignitatem  ante  bapt.  in 
Sptu.  646,  ~  lesu  de  propria  in- 
nocentia  647  s. 

corona    cf.  thronus. 

cultas  cosmicus  cum  sacerdotio  \  er- 
bi  a  Philone  ad  alios  (lustinum, 
Ircnaeum)  512  s.  631,  et  max.  ad 
Ambrosium  transit  617  ss. 

—  caelestis  568,  augelicus  sive  plane- 
tarius  637  639,  septem  brachia 
candclabri  liturgiam  Sptus.  si- 
gnificant  512  8.,  Verbum  ope  sep- 
tem angelorum  (=  sptuum.)  cul- 
tum  |)raebet  Deo  639,  tq.  saccr- 
dos  universalis  ib. 

delibatio    gratiarum  530. 
denominationes     =  nomina  ex  acti- 

bus  patita  515  cf.  npóapr¡aic,. 
designalio  285. 
dignatio    124.  465  s. 
dilaíata    Vita  (=  Sptus.  stus.)  per 

Filium  537. 
domesticitas    510  531. 
doxologia    in  Mart.  Polyc.  2. 
dúplex    velamen,  hostia,  sacri&cium, 

templum  557  s. 


ebionitica  unió  inter  Sptum.  et  ho- 
minem lesum  295  ss.  648,  ñliatio 
divina  (iuxta  Le  3,  22  6)  275  ss. 
649. 

efficacia    sacrifícii  552. 

effusum  -poa>">&év  =  genitum  583, 
~  —  exinanitum  unguentum  587. 

eleclio  254  s.,  lesus  electus  quoad 
humanitatem  tq.  instrumentum 
Sptus.  267,  ~  in  fílium  Dei  308, 
electus  8iá  Aóyou  328,  electus  fac- 
tus  330. 

Emmanuel  ratio  noininis  509  514, 
deus  fortis  indicat  divinitatem  Cti. 
deus  nobiscum  humanitatem  611. 

exaltatio  Filii  non  accipienda  cum 
arianis  tq.  praemium  Verbi  605, 
sed  humanae  ipsius  naturae  capi- 
tale  complementum  hominibus  de- 
stinatum  i6.,  sicut  bapt.  lordanis, 
unctio,  adoptionis  sptus  ... 

exinanitum    cf.  effusum. 

femina  prima  ~  —  Sptus.  Stus.  526 
Filias  VeTbumjdeusjvita  aliique  ad- 
spectus  non  multiplicant  perso- 
nara Filii  630,  ex  deo  natas  est 
(loh  1,  13)  601,  unguentum  effu- 
sum (=  genitum)  583,  dúplex  '~ 
hominis  et  dei  608,  solus  adop- 
tivus  ab  arianis  docetur  ib. 
—  lesus  indiget  tq.  caput  nostrum 
Bliatione  {resp.  sptu.)  adoptiva 
636,  quae  caelitus  adnuntiatur 
649,  adoptio  haec  per  Cti.  huma- 
nitatem hominibus  637,  non  ange- 
lis  tranfertur  638  s. 

Gabriel    =  Verbum  195  s. 

generatio  nova  ~  caelitus  (Le  3,  22) 
praedicatur  in  lordane  635  649, 
perficienda  in  carnali  lesu  resur- 
rectione  633,  ~  secundum  adop- 
tionem  519 

hodie  ego  ~  genui  te  275  ss.,  in 
partu  virgineo  in  baptismate  et 
in  resurrectione  Cti.  314  e.  341 
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homo  assumptus  339  ss.,  susceptus 
~  342,  totius  generis  humani  vita 
tanquam  unius  hominis  446. 

—  quid  Cto.  tq.  homini  conveniat, 
quid  tq.  deo  509  s. 

—  centrum  proximum  creationis  ma- 
terialis  523  s.  excederé  hominis 
appellationem  562 

homogeneitas  AT  et  NT,  tessera 
ecclesiae  499,  velut  implicitum 
axioma  soteriologicum  511 

hostia    sacrificii  552 

humanitas  lesu  unctionem  primam 
nobis  accipit  in  lordane  612,  in- 
cipit  sanctificari  ut  consummetur 
e  mortuis  resurgens  633,  --^  ~  pri- 
mitiae  hominum  633,  aptum  reddit 
Sptum  ad  homines  (carne)  sanc- 
tificandos  ib.,  explicat  communi- 
tatem  trium  mysteriorum  (nati- 
vit.,  bapt.,  mort.)  Cti.  634,  sup- 
posíta  oeconomia  salutis  integrae 
hominis  634 

—  adoptatur  in  lordane  635,  instru- 
mentaliter  facit  miracula  et  prae- 
dicat  Evang  636 

humor  301 

lacob  et  Israel,  dúo  adspectus  (ne- 
gativ.  et  posit.)  Summi  Sacer- 
dotii  552 

incrementum  in  sapíentia  (Paul.  Sa- 
raos.) 601  s., reale  in  sapientia 
et  gratia  afficit  animam  lesu 
(iuxta  valentinianos  et  aliquos 
fort.  ecclesiasticos)  613,  minime 
Verbum 

indigentia  Verbum  ex  se  non  indi- 
get  redemptione,  indiget  vero  quia 
homo  651  s.,  similiter  declaratur 
oeconomia  tota  incarnationis 
634  ss. 

indumenta  sacerdotalia  habent  sym- 
bolismum  cosmicum  619  ss., 
Sptus.  septiformis  (planetarius) 
est  indumentum  sacerdotale  lesu 


622,  symbolismus  eorum  iuxta 
Testam.  Levi  621  s.,  Ambros.  622  s. 
lordanis  baptisma  vinculum  inter 
AT  et  Novum  526,  terminus  ad 
quem  AT.,  a  quo  NT  493  s., 
claudit  incrementum  lesu  in  sa- 
pientia (resp.  mérito,  gratia...)  613. 

—  in  oeconomia  ecclesiae  animalis 
646,  initium  soteriologiae  huius 
mundi,  reflectit  caeleste  baptisma 
ib.,  multiplicem  habet  causalita- 
tem  iuxta  valentinianos  650  ss., 
momentum  ex  Clemente  Al.  651, 
ante  ~  ~  nihil  et  post  ~  ~  om- 
nia  654 

—  diversam  explicat  oeconomiam  in- 
ter angelos  et  homines  638,  theo- 
logica  problemata  subindicantur 
¿6. 

Israel    522  cf.  lacob 

iustus  omnes  iusti  sacerdotalem  ha- 
bent ordinem  567  cf.  Síxaio?. 

Levi  septem  angeli  induunt  ~  621, 
symbolum  vestitionis  lesu  Sptu. 
septiformi  621  s.,  Summi  Sacer- 
dotis  NT  622 

lumen  ingens,  super  aquam  exortum 
281  ss.,  ~  veritatis  321 

materia  ~  substantia,  TrpwTov  útto- 
xeí[i.evov  520,  ~  spiritalis  divina 
539,  materiale  chrisma  573  580  s. 
584,  filii  Sophiae  seu  membra  ec- 
clesiae caelestis  ope  materiae  in 
terris  multiplicantur  644,  ~  ma- 
teriarum  411 

mediatio  mediatoris  necessitas  de- 
clarat  causalitatem  Filii  517,  (xeaí- 
TTiC,  •8-EOÜ  xai  áv&ptúTCwv  531,  me- 
diationis  gradus  ex  Clem.  Al.  561, 
~  Verbi  iuxta  Origenem  550  ss. 
558,  sacerdotalis  ~  Verbi  559  ss. 
568,  in  hellenismo  639,  speciatim 
elucet  in  Euseb.  Caes.  576,  ~ 
cósmica  a  Philone  ad  Ambrosium 
venit  639,  servato  cultu  angélico 
septiformis  sptus.  ¿6. 
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medicator    Ctus.    praedicator    et  ~ 

352  8s. 

Melchisedec    =  Sptus.  Stus.  581  cf. 

mens    sapientis  virtutibus  a  \'erbo 

ornatur  618,  sacerdotium  mentís 

iuxta    Philonem    et    s.  Ambros. 

618  s.    623  8.,    a    Verbo  sánete 

geritur  ¿6. 
menses    triginta  434  ss.,  X\1II  men- 

ses  479  ss. 
meritum    Verbum  arianum  meretur 

612  8.,   non   Logos  valentinianus 

613,  meretur  tamen  homo  lesus 

ante  baptisma  ib. 
Messias    ex  tribu  levitica  574,  cf. 

animalis  Ctus. 
miracula  Cti.    in  salutem  ecclesiae 

651  cf.  virtutes,  áóvapti?. 
monarchiani      Ctus.    =    Pater  146 

380  8.,  doctrina  circa  unionem  Ies./ 

Ctum.    (=  Sptum.)    in  lordane 

647  649  8. 
mors    dúplex  ~  461,  Mors  evacuatur 

a  lesu  propria  morte  529,  Ctus. 

gustaWt   mortem   pro   aliis  551, 

princeps   mortis  ignorat  oecono- 

miam    mysteriorum  humanitatis 

Cti.  650  8. 
Moses    vidit   in    monte  unctionem 

imparticipatam  Cti.  578  581  8. 

multiplicatio  filiorum  Sophiae  quid 
secum  ferat  644 

mundus  pter.  ecclesiam,  temporalia 
pter.  aeterna  523  s. 

nocturna    nativitas  27  s. 

nomen  theologia  nominis  Cti.  ex 
testimoniis  571,  unguentum  exi- 
nanitum  ~  tuum  586  s.,  quo  ti- 
tulo meruit  lesus  ~  supra  omne 
nomen  605.  non  sibi  sed  nobis 
tq.  capul  et  fous  Sptus.  605, 
virtus  et  ~  a  Sptu.  Sto  (=Cto. 
superno)  homini  lesu  in  baptismo 
communícatur  650,  nomen  mun- 
danorum  514  s. 


olivum    106,  decem  millia  olivorum 

106  296 
ordo  promoñonis  251 
Osee    ~  Salvator   594   cf.    lesus  = 

losue 

ovis  (99  +  1  =  100)  ecclesia  terrena 
redintegratur  caelesti  222  s.,  fu- 
gere  typum  sinistrae  manus  367  s., 
o\is  autem  maturus  ...  anniculus 
436  8. 

peccatum  in  anthropologia  gnostica 
230,  serme  peccati  in  Evang.  Hebr. 
240  8.,  ignorantia  —  peccatum 
244  8.,  sordes  et  non  ~  52  s.  248  s., 
Adam  impeccabilis  296  s. 

plenas  et  totus  Sptus.  in  solo  Cto. 
habitat  530 

pluvia    superna  voluntaria  525 

praedestinatio  Cti.  iuxta  Paul.  Sa- 
mos.  601 

praedicatio  Cti.  in  salutem  neces- 
saria  651 

praejiguratio  afficit  indiv-iduos  ho- 
mines,  non  solas  species  397  ss. 

processio  Sptus.  Sti.  cum  Verbi  col- 
lata  535  s. 

progressus    cf.    TrpoxoTnf),  Trpoa&rjxr) 

propheticus  Sptus.  ~/  Sptus.  adop- 
tivus  /  Incorruptio  492,  ~  seu  mi- 
nisterialis  Sptus.,  specificus  AT 
483  ss.,  quo  differat  a  sptu.  sancti- 
ficante  497  ss. 

propitiatio  V  erbi  iuxta  Euseb.  Caes. 
575  s. 

qualitas  spiritus  carnem  incorrupti- 
bilem  reddit  521 

resurrectio  Cto.  TsXetwaw  contulit 
529,  caro  rediviva  causa  instru- 
mentalis  Sptus.  529,  non  ante  re- 
surrectionem  Sptus.  est  datus 
528  s.  530 

rex  solus  ~  regum  et  dominus  do- 
minorum  572,  ~  omnium  Ctus. 
cui  omnia  a  Patre  subiecta  fuerunt 
513,  ~  apud   gnósticos   male  so- 
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nat  543  (pro  demiurgo),  ~  et  sa- 
cerdos  Ctus.  546,  rex  et  Ctus. 
iuxta  Origcnem  555  s.,  Verbum  ~ 
quia  primogenitus  totius  crea- 
tionis  557,  omnis  rex  iustus  est 
sacerdos  567,  ~  ab  aeterno  Ctus. 
tq.  imago  Dei  611,  indicaret  di- 
vinitatem,  et  secum  ferret  (pro 
Athanasio)  unctionem  naturalem 
filii  611 

Sacerdos  dei  in  oppos.  ad  agnum 
dei  583,  Verbum  est  naturalis 
sacerdos    et    rex    580  s.    597  ss. 

622  s.,  Ctus.  superat  sacerdotium 
aaroniticum  584,  per  Ctum.  Sa- 
cerdotem  dirigendae  sunt  preces 
ad  Patrem  554,  Verbum  sacra  ope- 
ratur  in  mente  sapientis  (=  iusti) 
618,  Verbo  et  homini  individuo 
muñera  sacerdotalia  applicantur 

623  s.,  solus  sapiens  est  veré  sa- 
cerdos 566  625  s.,  paradoxon  stoi- 
cum  a  Philone  ad  s.  Ambrosium 
transivit  ibid. 

—  Ctus.  túnica  linea  (=  carne  as- 
sumpta)  sacerdos  induitur  554, 
Ctus.  ^  secundum  ordinem  Mel- 
chisedec  584  s. 

—  Summus  ~  Verbum  dei  exponitur 
(Philon.,  Ambros.)  conceptibus  a 
Stoa  mutuatis  617  ss.  622  s. 

sacrificium  gnosticum  ex  Clem.  Al. 
548,  —  victimae  in  sacerdotio  Ver- 
bi  568,  Índoles  sacrificalis  obla- 
tionis  Verbi  Sacerdotis  621,  ~ 
plenum  et  perfectum  reponitur  in 
solis  absolutis  operibus  624  s. 

salus  praedestinatio  aeonica  652, 
sola  omnium  ratio  ultima  655 

Salvator  ipse  salvatur  tq.  homo 
652  s.,  et  salvat  tq.  deus  Soplüam 
653,  cum  praeexsisteret  salvans 
oportebat  et  quod  salvaretur  fieri 
522,  salus  quoniam  caro,  salvator 
quoniam  Filius  et  Verbum  Dei, 


salutare  quoniam  Spiritus  501,  ~ 
et  salus  515 
sancta  sanctorum  apud  valentinia- 
nos  563  ss.,  =  spiritales  huius 
mundi  564  s.,  vel  etiam  pleroma 
544  567 

sanctitas  dúplex  lesu  sanctificatio 
(ex  s.  Athanasio),  incarnatione  et 
baptismate  612,  haec  ultima  hu- 
manitatem  solam  sanctificat  at- 
que  hominibus  destinatur  ¿6. 

sanctuarium  dúplex  pro  Philone, 
mundus  se.  sensibilis  (Tiaví^eíov) 
et  intelligibUis  623  cf.  564,  dú- 
plex templum,  mundus  et  anima 
rationalis  623  s.,  vestibulum  sunt 
homines  animales,  sancta  storum. 
spiritales  563  s. 

sapiens  omnis  ~  est  sacerdos  567, 
sapientis  mens  a  Verbo  virtutibus 
ornatur  618,  quae  sapienti  stoico 
aptari  solent,  iusto  christiano  ac- 
commodantur  625  s. 

semina  virtutum    83  ss.  94 

sensus  triplex  in  verbis  Salvatoris 
476  ss. 

sermo  peccati    240  ss. 

servas  Salvator  noster  ...  servus  in 
nostram  salutem  488,  servus  seu 
minister  Patris  490 

sordes    Jesu  52  s. 

Spiritus  figuratio  Dei  490,  Sptu. 
salvante  et  figurante  (carnem) 
519,  xarapTÍcra?  ...  Suvafjicóoac;  ib., 
aptans  seu  disponens  518,  non- 
dum  erat  Sptus.  ante  Cti.  glori- 
ficationem  539  s. 

stola  olympiaca  symbolismus  cosmi- 
cus  620 

tempus  plenitudo  temporum  adop- 
tionis  489,  ~  perverse  imitatur 
aeternitatem  xaxá  tó  [aóvi|xov  aüx^? 
xal  aíSiov  499 

Testimonia  594,  ~  biblica  circa 
praeexsistentiam  Cti.  571,  circa 
hypostasin  Sptus.  Sti.  537  s. 
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thaumaturgicus  spiritus  486  495 
thronus  Filius  accipit  a  Patre,  tq. 
deus,  thronum  regni  sempiterni 
502,  Ctus.  Sacerdos  aeternus  et 
throni  particeps  cum  Patre  582, 
Filius  sedet  ad  dexteram  Patris 
natura  sua,  non  tq.  praemium 
Siá  ÚTrojxovTjv  595  604,  ñeque  [ic-ol 
Svoapxov  TTapouaíav  603 
totus  homo  erat  in  Cto.  Jesu  249. 
446 

traditio    tripartita  477  88. 
triginta    aeones,  anni  345  ss.,  annus 
acceptabilis  434  ss. 

unctio  ungens  Pater,  unctus  Filius, 
unctio  Sptus.  Stus.  505  s.,  unctus 
qui  (Filius),  a  quo  (Patre),  quo 
(Sptu.)505,  ~  vix  unioni  hyposta- 
ticae  applicatur  i6.  508,  hypos- 
tatica  unió  non  valet  seipsa  de- 
clarare opus  Cti.  BOteriologicum 
nisi  accedat  unctio  baptismalis 
Ipsu  hominis  636 

unguentum  a  corruptione  liberal 
548,  ~  paternum  583,  plenitudo 


divini  Spiritus,  ~  exinanitum  585 

586 

unitas  caro  et  sanguis  unitatem  non 
habent  514,  Sptu.  salvatur  ib., 
Sptus.  redigit  ad  unitatem  distan- 
tes tribus  525,  ~  est  fructus  me- 
diatoris  Cti.  531,  ~ad  incorrup- 
tionem  525  531 

vapor    virtutis  Dei  586 

vinum  novum  526,  a  vetustate  in 
novitatem  Cti.  530.  536,  commix- 
tio  vini  caelestis  302  ss. 

virtus  Sptus.  Stus.  S'jvajxi;  'jtto 
"IrjaoO  Swtxovo'jjjtévy)  491,  sptu. 
oris  eius  omnis  virtus  caelorum 
518,  efformatio  aeonum  {resp.  ho- 
minum)  xaTa  Sóvaixiv  520,  ~  dis- 
tinguitur  ab  oeconomia  559  8. 

—  divinitatis  =  Sptus.  Dei,  unguen- 
tum spiritale  578  580,  ~  ^eoTmxT) 
566,  pleroma  exstat  regio  cvSuva- 
(icóoecüc;  ope  Verbi  565  s.,  virtus  et 
nomen  homini  lesu  in  baptismate 
communicantur  650 

—  virtutes  in  vita  lesu  469  s.,  signa 
486  ss. 
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